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Introducción.     Primer  viage  de  Crislóbal  Colon  al  Nuevo- 
Mundo:  descubrimiento  de  algunas  islas:  la  nueva  población 
del  puerto  de  Navidad  en  HaiiU     Regreso  de  Colon  á  Espa- 
ña: concesión  hecha  por  la  Santa  Sede  Ú  la  corona  de  Castilla: 
reelamQciones  del  reif  de  Portugal:  segundo  viage  de  Colon  al 
Nuevo- Mundo:  funda4:ion  de  la  Isabela  en  la  Española.    Des- 
cubrimiento  de  Jamaica:  llegada  de  D,  Bartolomé  Colon  á  la 
Española:  prisión  de  Caonabó.    Derrota  de  un  ejército  de  in- 
dios en  laEspaÁola:  el  almirante  regresa  por  segunda  vez  á 
Castilla.     Fundación  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo:  derro- 
ta del  rey  Guarinoex.    Motín  de  Francisco  Roldan,   Aprehen- 
sión de  los  reyes  Mayobanex  y  Guarinoex:  tercer  viage  de  Co- 
lon al  Nuevo- Mundo:  su  expedición  á  Tierrafirme  y  su  regre- 
so álu  Española.     Sumisión  de  Francisco  Roldan:  expedícÍ4>n 
y  excesos  de  Alonso  de  Ojeda.  Prisión  del  almirante  y  stis  her- 
manos:  descubrimiento  de  las  playas  del  Brasil.     Nicolás  de 
Ovando^  gobernador  de  la  Española:  cuarto  y  último  viage  de 
Colon  ¿U  Nuevo- Muiuio.  Muerte  de  Cristóbal  Colon.  Expedición 
de  Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzón:  expedición  de 
Sebastian  de  Ocojnpo  á  Cid>a:  viage  de  Juan  Ponce  de  León  á 
Puerto-Rico:  pretensiones  de  Don  Diego  Colon.  Don   Diego 
Colon  toma  posesión  del  gobierno  de  la  Española:  colonización 
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de  la  isla  de  Jamaica.  Expedición  de  Ahnsü  de  Ojeda  y  IHeg'o 
de  Nicíiesa  á  Tierrafirme,  Cotenizoieion  de  San  Juan  de  tHter- 
to-Rico:  colonización  de  la  isla  de  Cnba.  Regreso  de  Don 
Die^o  Colon  d  Castilla:  descubrimiento  del  rio  de  la  Plata. 
Esfuerzos  de  Bartolomé  de  Las-Casa^  en  favor  de  los  indios: 
diputación  de  los  religiosos  de  San  Gerónimo:  expedición  de 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  A  Yucatán.  Los  religiosos 
gerónimos  son  llamados  A  Castilla:  expedición  de  Juan  de  Gri- 
jaiba  á  las  costas  de  México.  Modificación  del  si-stenia  de  repar- 
timientos: nuevo  proyecto  del  Lie.  Las  Casas:  expedición  de 
Hernán  Cortés  á  México.  Descxibrimiento  del  estrecho  de  Ma-^ 
gallanes:  Don  Diego  Colon  vuelve  á  hacerse  cargo  del  gobier- 
no de  la'^Española.  Muerte  de  Magallanes:  resultado  de  su 
expedición.  Breve  ojeada  sobre  las  Islas  del  mar  de  las  AntillcLs. 

Introducción.  Antes  de  ocuparnos  de  las  extraordinarias  empre- 
sas que  los  españoles  acometieron  á  fines  dol  siglo  XV,  presididos 
por  el  genio  y  constancia  do  un  ilustre  genovés,  necesario  os  dar  li- 
na breve  ojeada  sóbrelos  hechos  históricos  que  facilitaron  de  un  mo- 
do indirecto  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  cuyo  gran  sucaso 
no  debe  considerarse  como  un  hecho  enteramente  aislado;  pues  á 
él  contribuyeron  sobremanera  las  empresas  marítimas  de  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  como  también  los  estudios  de  épocas  menos  re- 
motas. Nadie  ignora  que  algunos  habitantes  de  los  primeros  tiem- 
pos, crxcitados  por  las  necesidades  del  comercio,  no  solo  emprendie- 
ron ditíciles  viagcs  por  medio  de  los  desiertos,  sino  que  también  se 
atrevieron  á  recorrer  las  costas  en  frágiles  é  insignificantes  barqui- 
llas. IjOs  egipcios,  poco  después  de  la  fundación  do  su  monarquía, 
navegaron  por  el  golfo  Arábigo  y  por  las  costas  occidentales  de  la 
India,  nada  mas  que  para  cambiar  sus  efectos  de  comercio  con  los 
de  los  habitantes  de  otros  países.  Estas  expediciones  duraron  poco 
tiempo.  Los  fenicios,  deseando  que  su  patria  adquiriese  preponde- 
rancia por  medio  de  las  negociaciones  mercantiles,  procuraron  ex- 
tender por  todas  partes  su  comercio,  se  aventuraron  á  pasar  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  descubrieron  las  costas  occidentales  de  la 
antigua  Hesperia.  Los  judios,  á  quienes  estimuló  la  ambición  de 
los  fenicios,  acometieron  á  ejemplo  suyo  algimas  expediciones  ma- 
rítimas. Los  cartagineses,  que  trataron  de  imitar  á  sus  fundadores 
los  fenicios,  navegaron  por  el  norte  y  occidente  de  Europa,  pasaron 
el  estrecho  de  Gibraltar,  dieron  la  vuelta  á  la  península  española, 
bajaron  por  las  costas  de  África  y  descubrieron  las  islas  Canarias, 
que  sirvieron  de  límites  por  muchos  años  á  la  navegación  do  los 
pueblos  del  viejo  mundo. 

El  espíritu  de  curiosidad  movió  muy  pronto  el  ánimo  de  algunos 
hombres  atrevidos  y  amantes  de  la  observación:  la  historia  nos  refie- 
re los  viages  de  Hannon  y  de  Himilcon,  á  quienes  se  debieron  los 


deseiibrioiientos  de  la  isla  de  Gorea  y  niiichii  parte  de  la  costa  oc^ 
cidental  de  África.  Herodoto  cuenta  que  una  flota  egipcia  salió  del 
mar  Rojo  604  años  antes  de  Jesucristo,  dio  ia  vuelta  al  África  y  re^ 
grcsó  á  su  pais  poc  el  estrecho  de  Gibraltar.  Las  expediciones  de 
los  griegos,  como  no  tuvieron  mas  objeto  que  los  hechos  de  sus  ar- 
mas, muy  poco  ó  ningún  adelanto  proporcionaron  h  la  navegación. 
^      En  fin,  los  romanos  fueron  los  primeros  que  se  entregaron  á  mer- 
ced del  viento  en  medio  de  los  mares,  cuando  principió  su  comercio 
con  los  pueblos  do  la  India;  pero  como  el  arte  de  la  navegación  se 
hallaba  todavía  muy  imperfecto,  procuraron  aprovecharse  en  sus 
empresas  marítimas,  de  las  corrientes  favorables  de  la  brisa  que 
reina  en  aquellos  mares.  En  consecuencia,  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad solo  conocieron;  de  Europa,  las  provincias  que  ne  encuen- 
tran al  occidente  de  Alemania  y  mediodia  de  la  Gran  Bretaña:  de 
África,  las  costas  del  Mediterráneo  y  el  golfo  de  Arabia;  y  de  Asia, 
las  naciones  que  están  situadas  entre  Europa,  la  Gran  Tartaria  y  el 
Ganges.    Los  demás  descubrimientos  se  debieron  al  espíritu  do  las 
especulaciones  mercantiles,  como  también  al  genio  observador  de 
algunos  talentos  ilustrados.  El  estudio  de  la  geografía  produjo  á  su 
vez  algunos  adelantos;  pues  la  descripción  del  globo  terrestre  que 
publicó  Tolomeo  en  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana,  fué  la  única 
guia  para  otras  expediciones  que  se  hicieron  en  tos  siglos  posteriores. 
Aunque  los  árabes  hablan  hecho  curiosas  observaciones  sobre  la 
figura  del  globo,  no  se  dieron  á  conocer  en  Europa  sus  investiga- 
ciones geográficas  hasta  el  tiempo  de  las  cruzadas,  cuando  los  ve- 
necianos establecieron  relaciones  de  comercio  con  los  habitantes  de 
aquel  país. 

En  el  siglo  XIII  navegaron  por  el  oriente  Bcnjarnin,  Marco  Polo 
y  Juan  de  Mandeville,  cuyas  expediciones  reanimaron  el  deseo  de 
ofrecer  al  mundo  conocido  el  descubrimiento  de  lejanas  tierras.  En 
esta  época  los  genoveses,  cuya  república  se  hallaba  en  alto  grado 
de  prosperidad,  dispusieron  una  expedición  de  dos  galeras  para  las 
islas  Canarias,  y  extendieron  hasta  allí  el  buen  suceso  de  sus  nego^ 
elaciones  mercantiles:  á  imitación  de  ellos  algunos  navegantes  de 
otras  naciones,  en  el  siguiente  siglo,  especularon  con  la  venta  de  es- 
clavos que.hacian  en  aquellas  islas  y  costas  de  la  Mauritania.  El 
siglo  XIV  vino  por  último  á  ser  testigo  de  la  invención  de  la  brú- 
jula, que  dio  á  los  navegantes  la  dominación  del  inmenso  océa- 
no, y  á  los  pueblos  la  facilidad  de  cambiar  sus  mercancías.  Esta 
invención  se  debió  al  ilustre  napolitano  PlavioGoia.  Los  norman- 
dos hicieron  en  este  mismo  siglo  algunos  descubrimientos,  con  mo- 
tivo del  espíritu  de  piratería  que  dominó  siempre  en  las  empresas 
de  estos  habitantes;  pero  hasta  entonces  no  se  hablan  atrevido  á 
emprender  lejanas  expediciones  por  mares  desconocidos.  Estas  difí- 
ciles y  arriesgadas  empresas  estaban  reservadas  para  los  siglos 
Quince  y  diez  y  seis.  ^ 
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Los  portagneses,  después  de  haber  sostenido  grandes  y  sangrien- 
tas guerras  con  los  mahometanos,  adoptaron  el  atrevido  pensamien- 
to de  enlazar  á  los  laureles  de  sus  triunfos  la  gloria  de  las  grande» 
expediciones  marítimas;  as!  es  qno  el  ano  de  1411,  durante  el  rei- 
nado de  Juan  I,  algunos  buqués  llegaron  A  adelantarse  hasta  el  ca- 
bo do  Bojador,  navegando  por  la  costa  occidental  de  África;  el  afio 
pe  1418  se  verificó  el  descubrimiento  de  Puerto  Santo;  en  1419,  el 
de  la  isla  de  Madera;  y  en  breve  tiemj)0  los  portugueses,  adqui- 
riendo reputación  de  hábil  es  mar  i  nos,' se  extendieron  hasta  mas  allá 
del  rio  del  Scnegal.  Bartolomé  Diaz  ¡se  atrevió  á  navegar  hasta  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  en  el  reinado  lie  Juan  II.  . 

Los  descubrimientos  que  con  tanto  afán  se  hacían  en  la  parte  oc- 
cidental del  mundo,  tenian  por  único  objeto  encontrar  un  paso  para 
el  coniercio  con  la  India  Oriental.  Cuando  los  portugueses  se  peo- 
ponian  descubrir  este  camino  en  dicha  época,  se  supo  con  admira- 
ción del  mundo  entero  que  Cristóbal  Colon,  protegido  por  la  católi- 
ca reina  de  España,  se  habia  lanzado  á  navegar  por  los  desc«inoci- 
dos  maros  de  occidente,  y  habia  arribado  á  las  playas  de  un  Nucvf> 
Mundo.  La  grandeza  de  este  suceso  que  produjo  importante  revolu- 
ción en  los  conocimientos  y  riquezas  de  la  especie  humana,  os  dig- 
no de  ocupar  distinguido  lugar  en  las  páginas  de  la  Historia  Uni- 
versal, al  lado  de  las  naciones  del  viejo  mundo;  portpie  esos  paisos 
del  continente  americano,  que  la  conquista  española  levantó  sobre 
las  ruinas  del  podrir  de  sus  primeros  habitarnos,  se  encuentran  reco- 
nocidos hoy  como  naciones  líbrese  independientes;  y  por  eso  mismo 
se  han  hecho  acreedores  á  qne  se  escriba  sobre  cada  uno  de  ellos 
mía  historia  particular,  donde  fo  describan  los  heroicos  hechos  de 
muchos  siglos.  Nosotros,  antes  de  ocuparnos  de  este  arduo  y  difícil 
trabajo,  nos  proponemos  dar  una  breve  ojeada  sobre  los  primeros 
descubrimientos  en  el  nuevo  continento,  cuyo  cuadro  servirá  de  in- 
troducción á  la  historia  particular  de  cada  una  de  las  naciones  aiQo- 
ricanas. 

Primer  viage  de  Cristóbal  Colon  al  Nuevo-Mundo:  descubrid 
miento  de  algunas  islas:  la  nueva  población  del  puerto  de  Navidad 
en  Haití  (1492).  Don  Cristóbal  Colon,  nacido  en  la  ciudad  de  Geno- 
va, aprendió  el  latín  desde  su  tierna  edad,  y  se  dedicó  A  los  estu- 
dios de  la  cosmografía.  En  los  primeros  años  de  su  juventud  hizo 
un  viagéal  polo  ártico,  en  el  cual  llegó  á  navegar  hasta  cien  legueu? 
mas  allá  de  Islandia.  El  afán  que  siempre  tuvo  por  la  adquisición 
de  esta  clase  de  conocimientos,  lo  instrnyóen  la  práctica  de  la  verda- 
dera astronomía  y  en  la  delineacion  de  las  canas  geográficas.  A  fi- 
nes del  reinado  de  Alonso  V  se  presentó  en  la  corto  de  Lisboa  para 
establecerse  en  ella;  pues  el  nombre  de  primeros  navegantes  del 
minido,  que  los  portugueses  habían  ya  adquirido  en  ese  tiempo,  le 
sirvió  dé  estímulo  parad  deseo  de  asociarse  á  sus  conocimientos. 
Los  ministros  del  rey  le  dieron  iiuy  buena  acogida;  y  al  poco  tiem- 
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po  casó  con  Doña  Felipa  Mtiáiz  de  Perestrelo,  hija  del  primer  po^ 
blador  de  Puerto  Santo,  con  cuyo  matrimonio  pudo  ensanchar  el  cir« 
culo  de  sus  investigaciones  geográficas,  pues  los  papeles  que  encon- 
tró en  la  casa  do  su  difunto  suegro,  le  dieron  no  pocas  luces  sobre 
el  origen  y  objeto  de  las  expediciones  portuguesas.  Estimulado  el 
ilustre  genovés  con  los  descubrimientos  qtie  habian  hecho  algunos 
de  sus  contemporáneos,  meditó  con  bastante  profundidad  sobre  las 
diversas  tentativas  de  los  primeros  marinos;  tuvo  noticia  de  algunos 
objetos  que  se  habian  encontrado  en  el  mar,  hác/a  el  occidente  del 
Atríca;  consultó  los  mejores  autores  clásicos  de  la  antigüedad;  y 
adquirió  por  último  la  convicción  de  que  debian  existir  otras  tier- 
ras ó  naciones  al  occidente  del  viejo  rnunáo;  ó  por  lo  menos  llegó 
á  persuadirse,  engañado  por  las  erróneas  doctrinas  del  árabe  Alfra- 
gano,  que  navegando  hacia  occidente  podría  encontrarse  camino 
mas  corto  para  la  India.  Cristóbal  Colon  tenia  el  instinto  que  acom- 
paña á  los  grandes  ingenios;  pero  le  faltaban  desgraciadamente  los 
medios  de  ejecución. 

El  senado  de  Genova  consideró  como  quimérico  su  pensamiento. 
Don  Juan  11^  Portugal,  ocupado  á  la  sazón  en  los  descubrimien- 
tos que  se  hacían  á  lo  largo  de  la  costa  de  África,  no  atendió  con' 
el  debido  aprecio  á  sus  propuestas;  pero  no  por  eso  algunos  cortesa- 
nos dejaron  do  sondear  la  ejecución  bajo  el  mayor  sigilo.  Cristóbal 
Colon,  que  se  irritó  hasta  lo  sumo  con  semejante  superchería,  pasó 
el  año  de  1484  á  la  corte  de  los  reyes  católicos,  libre  del  cuidado  de 
su  umg^  ya  difunta,  de  quien  hubo  á  su  sucesor  Don  Diego,  y  en- 
vió á  su  hermano  Don  Bartolomé  á  Inglaterra  para  proponer  el  pro* 
yectn  á  Enrique  VIL  La  constancia  y  convencimiento  de  que  se 
hallaba  poseido  Colon,  hubieran  podido  solamente  resistir  á  los  re- 
tardos  y  desaires  que  á  toda  prueba  sufrió  en  España  por  espacio  de 
ocho  años;  hasta  que  por  áltimo  Isabel  la  Católica,  vencida  por  las 
persuaciones  de  dos  personages  instruidos  de  la  corte,  tomó  el  pro- 
yecto bajo  su  soberana  protección,  mandando  asentar  el  convenio 
conforme  A  los  deseos  del  ilustre  genovés.  Sus  capítulos  compren- 
dian  las  siguientes  concesiones:  1.  ^  El  almirantazgo  do  todas  las 
islas  y  tierras-firmes  que  descubriese  en  los  mares  de  occidente,  co- 
nu)  también  el  derecho  de  disponer  para  sus  sucesores  de  las  preemi- 
oendas  y  prerogativas  do  dicho  oficio:  2.  *  El  vireinato  y  gobierno 
gerwsral  de  las  mismas  islas  y  tierras-firmes;  y  en  cuanto  á  la  go* 
bemaciou  particular  de  cada  isla  ó  provincia,  dcbia  presentar  tres 
indívidnos  á  los  reyes  católicos,  para  que  éstos  eligiesen  uno  á  su 
satisfacción:  3.^  La  décima  parte  líquida  de  todas  las  mercancías 
que  se  adquiriesen  ó  comprasen  en  los  límites  del  almirantazgo: 
4.*  El  conocimiento  en  los  pleitos  que  sobre  dichas  diercancías 
pidieran  suscitarse;  y  6.  ^  El  derecho  de  contribuir  con  ima  octitva 
parte  en  los  buques  que  se  annaren  para  dicho  tráfico,  debiendo  en 
consecneneta  disfrutar  de. la  octava  parte  de  las  utilidades.   Confor* 


tne  6  estt»  eapimlos  se  le  did  deaiNidu»  mi  forma,  á  30  de  Abril  de 
14912;  y  los  católicos  reyes  escribifsron  cartas  ¿  los  monarcas  que 
dehian  reinar  en  oriente  ü  oceideate^  |>ara  que  diosen  bnona  acogi- 
da ¿  su  intrépido  almirante. 

La  reina  Isabel,  ilustre  por  mil  títulos  en  los  anales  de  Espaíl% 
tomó  el  mayor  empeño  ou  procurarle  los  medios  de  poner  en  prácti- 
ca su  proyecto  de  viage  al  occideMe  del  mundo  conocido;  y  el  3  de 
Agosto  de  1492,  en  presencia  de  un  concurso  numeroso  del  pueblo, 
castellano  salió  del  puerto  do  Palos  (Andalucía)  con  tres  buques  muy 
mal  equipados,  á  saber:  la  Santa  Marfia,  la  Pinta  y  la  Niña.  Después 
de  haber  arribado  á  la  Gomera,  una  de  las  islas  Canarias,  dio  la  vela 
el  6  de  Septiembre  hác^  el  occidente  por  medio  del  anchuroso 
océano.  Los  vientos  lo  condujeron  en  breve  tiempo  á  grande  distan- 
cia de  su  punto  de  partida;   y  como  advirtiese  que  los  tímidos 
marineros  comenzaban  á   llenarse  de  inquietud  con  lasidoas  de 
una  cierta  perdición,  tuvo  que  revestirse  de  extraordinaria  energía 
para  reprimir  el  general  descontento,  valiéndose  al  mismo  tiempo 
de  ñcciones,  promesas  y  alhagos.  El  mar  le  daba  cada  dia  multipli- 
cadas señales  de  la  existencia  de  las  tierras  que  buscaba,  y  cada 
vez  el  espíritu  de  insubordinación  se  hacia  nías  notable  entre  sus 
compañeros  de  viage;  hasta  que  por  último,  viendo  casi  amotinadas 
las  tripulaciones  de  los  buques,  prometió  que  si  dentro  de  tres  días 
no  descubría  tierra,  volverla  ¿  tomar  inmediatamente  el  camino  pa- 
ra Castilla.  La  providencia  quiso  que  divisase  en  la  noche  del  11 
de  Octubre,  desde  el  castillo  de  proa,  una  luz  que  se  movia  á  algu- 
na distancia.  Dos  horas  después  de  media  noche  la  tripulación  de 
la  caravela  Pinta,  cuyo  buque  se  hallaba  mas  adelantado  que  los 
otros,  dio  con  indecible  entusiasmo  el  grito  de  tierra.    Al  siguiente 
dia  toda  la  gente  contempló  las  playas  de  una  isla  todavía  virgen 
en  vejetacion,  cuyos  arroyos  y  arboledas  amenizaban  el  terreno  por 
todas  partes:  los  naturales  la  conocían  con  el  nombre  de  Guanaha- 
ní,  que  es  una  de  las  islas  Lucayas,  distantes  de  Canarias  nove- 
cientas cincuenta  leguas;  pero  Cristóbal  Colon  la  llamó  en  lo  su- 
cesivo San  Salvador,  ora  porque  su  descubrimiento  fué  para  él  una 
verdadera  salvacioa,  ora  porque  quisiese  consagrar  á  Jesucristo  las 
primicias  de  sus  experliciones  marítimas. 

Los  tímidos  y  sencillos  habitantes  de  esta  isla,  tan  pronto  como 
vieron  acercarse  la  escuadra  expedicionaria,  la  contemplaron  en 
medio  del  mayor  sobresalto  y  admiración.  El  almirante  saltó  á  tier- 
ra con  bandera  desplegada,  en  compañía  de  sus  dos  capitanes  Mar- 
tin Alonso  Pinzón  y  Vicente  Yañez;  lomó  solemne  posesión  de 
ella  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla;  y  repartió  éntrelos  natura- 
les que  lo  mirabiui  atónitos,  algunas  cuentas  de  vidrio  y  otros  obje- 
tos de  corto  valor.  Los  isleños  tenían  la  cutis  de  color  aceituno,  la 
fisonomía  agradable,  y  el  cuerpo  pintado  caprichosamente  de  negro,  *< 
blanco  ó  encarnado.  Todos  acudieron  el  dia  13  ¿  los  buques  para 
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contemplar  con  admiración  cuanto  veían  al  rededor  suyo.  El  almi- 
rante tomó  seis  indios  para  llevarlos  á  Castilla;  determind  conti- 
nuar el  curso  de  sns  descubrimientos  por  la  rioticia  que  adquirió  de 
la  exi.^encia  de  otras  tierras;  y  el  dia  15,  después  de  haber  navega- 
do siete  legtias,  se  acercó  á  las  playas  de  otra  isla  que  llamó  la  Con- 
cepción, cuyos  habitantes  no  se  diierenciaban  en  nada  do  los  otros. 
De  nste  modo  descubrió  sucesivamente  la  Pernandina,  la  Isabela  y 
Ciiba. 

El  19  de  Noviembre  salió  de  Puerto-Principe,  situado  en  las  cos- 
tas do  Cuba,  y  tomó  la  dirección  de  levante  en  busca  de  «na  isla, 
donde  los  indios  le  decían  que  debía  encontrar  gran  cantidad  de 
om.  Habiendo  navegado  cuatro  dias  combatido  por  vientos  contra» 
ríos,  se  vio  precisado  á  regresar  por  último  á  las  playas  de  Cuba; 
llevando  el  sentimiento  de  que  Martin  Alonso  Pinzón,  capitán  de 
la  Pinta,  se  habia  separado  de  los  otros  buques  y  adelantado  en  el 
curso  de  su  viage.  El  almirante  volvió  á  emprender  su  navegación, 
y  habiendo  llegado  diez  y  ocho  logtias  mas  allá  del  extremo  orien- 
tal de  Cuba,  divisó  un  hermoso  puerto  que  llamó  San  Nicolás,  en 
otra  isla  que  los  naturales  conocían  con  el  nombre  de  Haití:  en  se- 
guida tomó  la  dirección  del  norte,  recorrió  mucha  parte  de  la  costa 
y  arribó  á  un  puerto  que  nombró  Santo  Tomás,  de  donde  distaba 
cuatro  leguas  la  residencia  del  poderoso  Gkiacanagari,  uno.  de  los 
cinco  reyes  que  tenian  bajo  su  gobierno  á  los  caciques  del  norte  de 
la  isla.     Colon  le  puso  el  nombre  de  la  Española,  en  honor  de 
la  nación  que  tuvo  á  bien  proteger  su  atrevida  y  gloriosa  empre- 
sa. Guacanagari  recibió  á  los  castellanos  con  muestras  de  señalado 
aprecio  y  distinción,  circunstancia  que  fué  muy  favorable  á  los  pro- 
vectos del  almirante,  cuyas  intenciones  eran  fundar  una  población 
en  esta  isla  con  algunos  compañeros  de  viage;  puesjcreyó  ver  en  su 
cielo  y  producciones  alguna  semejanza  con  los  reinos  de  Castilla. 

Un  accidente  imprevisto  reanimó  sus  intenciones.  Uno  de  sus 
bnqaes,  á  consecuencia  del  abandono  del  timonero,  se  deshizo  des- 
graciadamente contra  los  arrecifes  de  la  costa;  y  á  no  haber  sido 
po(  el  auxilio  y  generosa  ayuda  de  Quacanagari,  muchos  hubieran 
perecido  y  tiaaa  se  habria  salvado;  pero  los  naturales  de  la  isla, 
«uyas  costumbres  eran  blandas  y  afables  en  sumo  grado,  le  sirvie- 
^n  con  la  misma  religiosidad  que  hoy  puede  hacerlo  el  pais^mas  ci- 
vilizado. El  almirante,  después  de  haber  obtenido  el  consentimien- 
to del  monarca  indígena,  mandó  construir  una  torre  de  madera 
con  su  foso  en  rededor.  La  obra  se  concluyó  en  monos  de  diez  dias, 
y  para  ella  sirvieron  los  materiales  del  buc^ue  destrozado.  Eligió 
treinta  hombres  para  la  custodia  do  esta  fortaleza;  les  nombró  un 
capitán  á  su  satisfacción;  dispuso  que  se  quedasen  con  ellos  un  es- 
cribano, un  carpintero  de  ribera,  un  bhen  artillero  y  otros  útiles  ar- 
tesanos; las  proveyó  de  vino,  bizcix^ho  y  otros  bastimentos;  y  les 
^i<^!  en  fin,  saludables  consejos  sobre  la  conducta  que  debian  obser- 


var  con  los  naturales.  A  esta  naciente  población  de  cristianos,  la. 
primera  que  se  fundó  en  América,  tomó  el  nombre  de  fuerte  de  la. 
Navidad.  Cristóbal  Colon,  habiendo  recomendado  á  Guacanagari 
los  colonos  europeos,  dispuso  volverse  á  Castilla  para  revelar  al 
mundo  los  secretos  del  Occeano. 

Regreso  de  Colon  á  España:  concesión  hecha  por  la  santa  Sed^ 
á  la  carona  de  Castilla:  reclaniaci(ynes  del  rey  de  Portugal:  se- 
gundo viage  de  Colon  al  Nuevo- Mundo:  fundación  déla  Isabela  e»* 
la  Española  (1493).  Bl  4  de  Enero  salió  del  puerto  de  Navidad  con 
el  ánico  buque  que  pudo  conservar  de  sn  escuadrilla.  A  los  pocos 
dias  de  navegación  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  la  caravcla  Pinta, 
cuyo  capitán  procuró  disculparse  del  mejor  modo  posible,  aunque 
el  almirante  llegó  siempre  á  comprender  que  había  rescatado  mucho 
oro,  y  lo  habia  distribuido  por  mitad  entre  él  y  sus  compaileros;  pe- 
ro su  prudencia  y  sabiduría  le  hicieron  mirar  con  disimulo  este  pri- 
mer acto  de  defección,  porque  las  circunstancias  no  eran  á  propósito 
para  tomar  enérgicas  medidas.  Prosiguió  su  viago  observando  con 
el  mayor  cuidado  ios  hermosos  puertos,  los  altos  montes  é  innumem* 
bles  cabos  de  la  isla  de  Haití  ó  la  Española.  El  12  de  Febrero  una 
furiasa  tenapestad  puso  los  buques  en  bastante  peligro;  pero  Colon, 
que  consideraba  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  como  la  gloria 
de  su  nombre,  viendo  que  todo  iba  á  desaparecer  en  el  sepulcro  de 
los  mares,  escribió  á  toda  prisa  en  pergamino  la  sucinta  relación  de 
su  viage,  la  envolvió  en  un  paño  encerado  que  colocó  dentro  de  un 
barril,  y  lo  arrojó  en  seguida  al  mar  para  que  las  olas  pudieran 
llevarlo  á  una  playa  habitada;  pues  era  la  única  esperanza  que  le 
sonreía  en  medio  de  sus  peligros.  Cristóbal  Colon  estimaba  su  des- 
cubrimiento en  mas  que  su  propia  vida. 

La  tempestad^desapareció  por  encanto:  el  dia  18  descubrió  la  is- 
la de  Santa  María,  una  de  las  Azores,  donde  fueron  violentamente 
aprehendidos  unos  cuantos  marineros,  que  habían  desembarcado 
en  ella  para  cumplir  un  voto  de  piedad.  El  almirante  los  reclamó 
con  su  natural  energía;  y  habiéndosele  respondido  que  el  rey  de 
Portugal,  á  quien  pertenecía  la  isla,  les  habia  dado  expresa  or- 
den para  aprehender  á  él  y  á  sus  compañeros,  mostró  ante  un  es- 
cribano las  provisiones  de  los  reyes  de  Castilla,  y  los  marineros 
fueron  puestos  inmediatamente  en  libertad.  El  2  de  Marao  sufrió 
otra  tormenta  tan  furiosa  como  la  primera;  hasta  que  por  rtltimo  el 
hilen  tiempo  lo  condujo  al  puerto  de  Lisboa,  cuyos  habitantes  se 
llenaron  de  admiración  al  ver  los  sencillos  naturales  de  las  Indias 
Occidentales,  los  cuales  pisaban  por  primera  vez  las  viejas  playas 
de  Enropa. 

Hallándose  á  la  sazón  el  rey  de  Portugal  en  Valdeparaiso,  comar- 
ca de  Santaren,  escribió  al  almirante  con  el  objeto  de  pedirle  una 
entrevista;  y  éste,  para  no  mostrarle  la  mas  mínima  desconfian- 
za, se  puso  desde  luego  en  camino  con  dirección  al  lugar  de  su  re* 
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sídencta,  donde  los  caballeros  de  la  Real  Casa  salieron  á  reeiUrTe 
7  le  acompaflaron  hasta  palacio  con  muestras  de  las  mayores  dislin- 
ciones.  Entonces  le  manifestó  el  rey  que  la  conquista  del  Nnevo- 
Mnndo,  segiin  las  capitulaciones  que  habia  con  los  reyes  de  Casti- 
lla, pertenecia  de  derecho  á  la  corona  de  Portugal;  pero  el  almirante 
se  limitó  á  contestarle  que  sus  instrucciones,  las  que  se  hablan  pre- 
gonado en  todos  los  puertos  de  Andalucía,  soló  le  prohibían  que 
tocase  en  el  cnrso  de  su  navegación  las  costas  occidentales  del  Á- 
frica.  Sin  embargo  del  sentimiento  que  esperimentaba  el  rey  al  con- 
siderar la  presa  que  se  le  habia  escapado  de  entre  las  manos,  obser- 
vó con  su  ilustre  huésped  las  caballerosas  distinciones  del  siglo,  y 
aun  desechó  un  horrible  proyecto  de  asesinato  que  algunos  le 
propusieron.  El  almirante  determinó  su  viage  para  España  á  lo» 
muy  pocos  dias. 

La  villa  de  Palos,  que  al  fin  vio  realizado  el  descubrimiento  de 
nnevas  tierras,  le  recibió  el  15  de  Marzo  con  solemne  procesión  pú- 
blica y  general  regocijo  de  toda  la  población.  Todavía  fué  mayor 
la  alegría  qnese  difundió  en  la  ciudad  de  Barcelona,  residencia  en- 
tcmces  de  los  reyes  de  Castilla,  cuando  se  supo  que  el  almirante  iba 
en  persona  á  referirles  los  acontecimientos  de  su  extraordinaria  ex- 
pedición. Los  personages  de  la  corte  y  cuerpo  municipal  le  hicieron 
solemne  recibimiento  á  vista  de  un  numeroso  concurso  del  pueblo, 
y  lo  acompañaron  hasta  el  real  solio  que  se  hallaba  colocado  en  la 
plaza  pública  para  mejor  honrar  el  feliz  suceso  de  la  gloriosa  em- 
presa.   Cristóbal  Colon  llegó  á  presencia  del  rey  que  lo  recibió  en 
pié,  dobló  ambas  rodillas,  ocupó  luego  un  asiento  delante  de  las 
reales  personas,  y  les  dio  cuenta  en  alta  voz  de  su  viage  y  descu- 
.btimientos.  Los  cantores  de  la  Capilla  de  los  reyes  cantaron  en  se- 
guida el  Te-Deum  Laudamus.    Esie  dia  y  los  demás  que  perma- 
neció el  almirante  en  Barcelona,  la  nobleza  y  altos  funcionarios  le 
tributaron   los  mayores  honores  y  distinciones.    Jamas  el  hombre 
del  pueblo  fué  elevado  en  España  á  tan  digna  como  merecida  re- 
putación. 

Los  reyes  de  Castilla,  cuyo  piadoso  celo  por  la  religión  les  mere- 
ció el  sobrenombre  de  católicos,  dieron  cuenta  inmediatamente  del 
descubrimiento  de  las  Indias  al  sumo  pontífice  Alejandro  VI,  que 
no  aolo  recibió  grande  satisfacción  al  considerar  el  nuevo  camino 
que  se  abria  á  la  conversión  de  los  infieles;  sino  que  también,  me- 
diante acuerdo  det  colegio  de  cardenales,  despachó  bula  concedien- 
do á  los  monarcas  españolea  e(  soberano  imperio  y  navegación  det 
Nuevo-Mundo,  para  que  de  ese  modo  pudieran  mejor  emplear  su 
cuidado  y  solicitud  en  la  predicación  del  cristianismo.  Desde  en- 
tonces los  reyes  de  Castilla  creyeron  de  buena  fé  que  les  pertene- 
cía el  dominio  de  las  Indias  Occidentales,  cuya  buena  fé  se  aumen- 
tó cuando  merced  á  sus  cuidados,  las  vieron  convertidas  de  la  ido- 
latría 6  ignorancia  al  cristianismo  y  civilización.  El  historiador  Mu- 
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fioz  dice  (1):  „Ni  ee  ponía  dificultad  en  que  üftcilmente  se  iría  suje- 
„tando  al  imperio  espallol  cuanto  llegase  ¿  reconocerse.  Por  donde 
„se  esperaba  difundir  la  luz  de  la  cultura  europea  y  de  la  religión  de 
„Cristo  entre  infinitas  naciones  bárbaras  é  infieles.  Bien  tan  grande, 
,yque  él  solo  se  croia  bastante  para  justificar  cualesquiera  guerras  y 
„conquistas  que  se  emprendiesen  por  conseguirlo.   Tal  era  la  opi- 
,,nion  generalmente  recibida  en  aquel  tiempo:  no  diré  si  la  mas  sana. 
„y  conforme  al  Evangelio  y  espíritu  del  cristianismo,  cuya  potencia 
,,consiste  en  la  Tirt(¿a  de  Dios,  cuyas  armas  son  la  exhortacioD, 
„la  paciencia,  los  trabajos;  y  cuya  propagación  parece  debiera  en  to- 
ados tiempos  procurarse  por  los  medios  únicos  que  enseñó  su  divino 
„Auior,  y  usaron  sus  Discípulos  é  imitadores  con  asombroso  fruto. 
^Pero  la  pirética  de  los  cuatro  últimos  siglos,  desde  el  principio  de 
„las  famosas  cruzadas,  había  consagrado  la  guerra  contra  infieles 
„á  titulo  de  quitar  obstáculos  al  progreso  de  la  religión.  Cuantos  no 
„croian  en  Cristo  eran  enemigos;  echarlos  de  sus  posesiones,  una 
„obra  santa.  Los  príncipes  cristianos  que  mayores  fuerzas  emplea- 
„ban  en  ello,  esos  eran  reputados  por  mas  piadosos,  y  nadie  les  dis- 
„putabael  derecho  á  semejantes  conquistas.  Por  estos  principios  de- 
„bió  nuestra  corte  calificar  de  justa  y  legitima  la  posesión  tomada 
„de  las  islas  y  tiqrras  firmes  del  mar  Océano,  y  de  santo  el  propd- 
^,sito  de  siyetarlas  á  la  corona  de  Castilla.  Por  lo  mismo  .sin  duda  pa- 
„reció  no  ser  necesario  impetrar  bula  pontificia.  Mas  como  la  erra- 
„da  opinión  sobre  ol  poder  temporal  de  la  santa  Sede  para  disponer 
.,&  su  arbitrio  de  las  tierras  de  infieles  estuviese  á  la  sazón  muy 
„valida,  se  adoptó  por  mas  seguro  el  dar  cuenta  de  todo  al  sumo 
„poHtifice  Alejandro  VI,  solicitando  la  gracia  de  las  regiones  des- 
^(Cubiertas  y  por  descubrir  en  el  océano  occidental.  Fuera  de  que 
i,era  muy  conveniente  la  bula  para  preocupar  á  los  pueblos  y  aun 
„á  los  monarcas  df  la  cristiandad,  y  sobre  todo  para  cortar  en  iiu 
„raiz  las  pretensiones  y  diferencias  que  podria  suscitar  la  corte  de 
Lisboa." 

El  rey  D.  Juan  II  de  Portugal,  fundándose  en  una  bula  de  Mar- 
tí no  Y  que  concedía  ¿  esta  corona  los  descubrimientos  que  hicieran 
sus  navegantes  desde  el  cabo  Bojador  hasta  la  India,  procuró  hacer 
valer  ante  los  reyes  de  Castilla  sus  derechos  k  las  tierras  descubier* 
tas  por  Colon;  pero  éstos  desentendiéndose  de  la  concesión  apostóli- 
ca, alegaron  á  su  debido  tiempo  los  derechos  que  otorgan  las  leyes 
al  primer  ocupante.  £1  papa  Alejandro  VI,  oídas  las  reclamaciones 
de  ambos  soberanos,  declaró  que  sirviese  de  linea  divisoria  á  las 
conquistas  de  las  dos  coronas,  el  meridiano  que  pasa  A  cien  leguas 
al  occidente  de  las  islas  Azores.  Sin  embargo  de  esta  declaración, 
el  rey  de  Portugal  continuó  manifestándose  hostil  á  las  intencio- 
nes del  Uuao  lespafii»!;  y  si  im  cwveoio  no  hubiexa  cortado  íalizmea- 
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te  las  díf6^eacial^  se  habrían  alloiado  sin  duda  alguna  los  iassos  üe^ 
amistad  entre  ambas  potencias.  El  convenio  se  celebró  en  Torde^ 
cillas  el  7  de  Junio  de  1494;  y  por  él  se  estableció  la  linea  de  demar- 
cación ¿  trescientas  setenta  leguas  al  occádente  de  las  islas  de  Cabo 
Teide,  y  se  concedió  libre  navegación  á  los  subditos  españoles  por 
los  maros  de  la  corona  de  Portugal,  sin  desviarse  de  sus  ordinarias 
derrotas. 

Entretanto  Cristóbal  Colon,  después  de  haber  recibido  tan  buena 
acogida  de  la  corte  e8pa£k)la,  se  ocupaba  de  hacer  con  diligencia 
los  preparativos  para  un  segundo  viage  al  Nnevo-Mundo.  El  15  de 
Septiembre  salió  de  la  bahía  de  Cádiz  con  diez  y  siete  buques  y 
mil  quinientos  hombres,  llevando  además  trece  misioneros  para  que 
predicasen  el  Evangelio  á  los  naturales  de  las  Indias.  El  3  de  No- 
viembre descubrió  con  buena  navegación  la  Dominica,  nna  de  las 
islas  Antillas,  que  tiene  dos  leguas  de  extensión  sobre  seis  de  an- 
chura: el  mismo  dia  desembarcó  parte  de  sn  gente  en  otra  isla  que 
llamó  Marigalante,  y  de  ella  tomó  solemne  posesión  en  nombre  de 
los  reyes  de  Castilla.  De  tal  modo  descubrió  sucesivamente  las  is- 
las Guadalupe,  Peñas  de  Monserrate,  Santa  María  la  Redonda, 
Santa  María  la  Antigua,  San  Martin,  Santa  Criiss,  San  Juan  Bau* 
tista,  y  otra  multitud  de  islas  que  se  encuentran  en  el  mar  de  las 
Antillas^  á  corta  distancia  unas  de  otras. 

No  querieudo  detenerse  por  mas  tiempo  en  el  examen  de  estas 
pequellas  islas,  cilyos  habitantes  eran  antropófagos  ó  carfbes,  dio  la 
vela  con  dirección  á  la  Espafiola,  y  llegó  el  ^  de  Noviembre  al 
puerto  de  Navidad.  Los  castellanos  que  se  habían  quedado  para 
custodia  de  la  fortaleza,  un  mes  antes  babian  sido  victimas  de  sus 
divisiones  y  deshonestidades:  pues  Caonabó,  poderoso  cacique  de 
la  provincia  de  Cibao,  cansado  de  los  robos  que  hacian  de  continuo, 
vino  sobre  ella  con  .innumerable  gmie,  y  mandó  quemar  sn  torre» 
y  habitaciones:  los  cristianos  dispersos  fueron  asesinados  por  los  is« 
lefios.  Cristóbal  Colon  se  llenó  de  pesar  é  indignación  al  oir  el  ve- 
lato  de  este  triste  acontecimiento,  que  le  refirió  el  mismo  rey  Qu»- 
canagari,  cuyo  celo  en  defensa  de  los  Españoles  contra  sus  enemi- 
gos puso  en  bastante  peligro  su  vida;  pues  cuando  supo  que  Cao- 
nabó habia  sido  el  autor  del  incendio  de  la  fortaleza,  le  presentó  hm» 
talla  en  sus  mismos  dominios,  y  en  ella  recibió  varias  heridas*  que 
lo  postraron  en  cama,  cuyo  noble  comportamiento  lo  excusó  de  to- 
da responsabilidad.  Sin  embargo,  algunos  historiadores  no  haa 
dejado  de  concebir  cierta  sospecha  respecto  á  su  conducta. 

Cuando  el  almirante  bubp  observado  que  la  provincia  no  era 
muy  4  propósito  para  fundar  una  población,  siguió  la  costa  háoia 
el  oriente,  Itegó  ó  un  rio  que  desagua  en  el  mar,  y  deseaibaicó  su 
gente  en  un  pueblo  de  indios,  donde  empezó  A  construir  la  primer 
villa  que  se  conoció  en  las  Indias.  La  fertilidad  del  tmi^ni^  la 
abundancia  de  piedra  y  cal,  la  pureza  de  las  aguas,  y  otras  muchas 
Ton.  I.  2 


—14— 
QÍicu|i8laDCÍa«,  contribuyeron  á  que  se  formase  una  hermosísima 
C6laiiía,,que  nombré  el  «Umirante  la  Isabela  en  recuerdo  de  su  ca- 
tólica soberana. 

La  mudanza  de  temperamento  y  la  escasez  de  comestibles,  pues 
los  del  país  eran  muy  sustanciosos,  causaron  alguna  mortandad 
entre  los  nuevos  colonos;  pero  el  esquisito  cuidado  del  almirante 
alivió  en  cuanto  pudo  sus  dolencias  y  sinsabores.  En  tales  circuns- 
tancias no  solo  despachó  doce  buques  ¿  Castilla  para  que  se  le  pro- 
veyese de  bastimentos;  sino  que  también  envió  á  Alonso  de  Ojeda 
con  quince  soldados  á  reconocer  la  riqueza  del  territorio,  á  fin  de 
distraer  la  tristeza  de  sus  compañeros  con  mas  útiles  y  productivos 
trabajos.  Alonso  de  Ojeda  anduvo  diez  leguas  por  terrenos  despo- 
blados, divisó  en  una  vega  multitud  de  poblaciones  que  le  dieron 
muy  buena  acogida,  contempló  con  admiración  en  Cibao  la  abun- 
dancia de  oro  en  granos,  y  regresó  llevando  consigo  muchas  mues- 
tras de  las  riquezas  de  aquellas  privilegiadas  tierras.  Los  compañe- 
ros del  almirante  empezaron  á  sonreír  en  medio  de  los  encantadores 
sueños  de  una  futura  prosperidad. 

Descfíbrimienlo  de  Jamaica:  Uegada  de  Don  Bartolomé  Colon 
á  la  Española:  prisión  de  Caonabú.  (1494).  Sin  embargo  de  las 
consideraciones  que  el  almirante  usaba  con  los  castellanos,  hubo 
ingratos  entre  ellos  que  formaron  su  plan  de  conspiración,  induci- 
dos por  el  contador  Bernal  Diaz  de  PLsa;  peroel  pronto  y  eficaz  cas- 
tigo de  loe  delincuentes  pudo  volverlos  á  la  obediencia.  Tan  pronto 
como  se  hubo  sosegado  el  espíritu  de  insubordinación,  tomó  sus 
determinaciones  para  penetrar  en  la  provincia  de  Cibao,  á  cuyo  e- 
fecto  mandó  reunir  todas  sus  herramientas  y  útiles  necesarios  para 
la  construcción  de  una  fortaleza  en  dicho  punto,  dado  caso  que  sus 
riquezas  reclamasen  el  establecimiento  do  otra  colonia.  Salió  de  la 
Isabela  á  la  cabeza  de  sus  escuadrones  con  banderas  y  tambor  ba- 
tiente cuyo  estrépito  introdujo  desde  luego  el  miedo  entre  los  sen- 
cilios  naturales;  y  á  fines  de  Marzo,  después  de  haber  vadeado» 
multitud  de  rios,  empezó  á  trepar  por  las  altas  sierras  de  la  provin- 
cia de  Cibao,  cuya  riqueza  y  hermosura  llenaron  del  mas  vivo  en- 
tusiasmo á  la  gente  de  Castilla:  pues  además  de  las  minas  de  oro, 
descubrieron  una  veta  de  cobre,  otra  de  fino  azul,  y  otra  de  ám- 
bar ó  succino.  El  almimnte  mandó  construir  inmediatamente  de- 
tapia  y  de  madera  la  fortaleza  de  Santo  Tomás  sobre  el  cerro  de- 
Janique.  Su  guarnición  se  compuso  de  cincuenta  y  seis  hombres- 
ai  mando  de  Don  Pedro  Margante. 

El  almirante  regresó  poco  después  á  la  Isabela,  donde  tuvo  el  sen- 
timiento de  encontrar  disminuido  el  número  de  sus  castellanos;  pdr^ 
que  hablan  muerto  á  consecuencia  del  hambre  y  enfermedades  dol 
clima.  Con  tal  motivo  volvió  á  levantar  cabeza  entre  ellos  el  espí- 
riUi  de  insubordinación,  que  protegia  en  cierto  modo  la  piedad  mal 
entendida  de  uuo  de  los  misioneros.  En  tal  conflicto  supo  el  aimi- 


rante  que  el  rey  Caonabó  hacia  preparativos  para  deatrtiír  la  fí>r(a* 
leza  de  Santo  Tomás:  en  conseouencia  desde  luego  determinó  que 
fuese  á  ocuparla  el  valiente  Alonso  de  Ojeda  con  cuatrocientos  hom- 
bres escogidos;  y  que  Don  Pedro  Margarito  saliese  con  su  gente  á  re* 
tsorrer  toL  provincia)  sin  dejar  de  aprovechar  la  ocasión  de  dar  á  los 
indios  un  bnen  ejemplo  de  la  superioridad  de  ios  cristianos^  Alonso 
de  Ojeda  salió  de  la  Isabela  el  15  de  Abril;  pero  antes  de  llegará  la 
fortaleza  amenazada,  logró  aprehender  felizmente  á  un  cacique  y 
&  varios  indios,  de  quienes  los  castellafios  habian  tenido  ftmdados 
motivos  de  quejas.  De  tal  modo  se  sosegaron  por  entonces  los  ru- 
mores de  alarma. 

Deseando  el  almirante  continuar  el  curso  de  sus  desoubrimienlos^ 
Ibrmó  en  la  Isabela  im  consejo  de  gobierno  presidido  por  su  herm»- 
no  Don  Diego,  y  díó  la  vela  el  24  de  Abril  con  tres  buques  hacia  el 
poniente  de  la  isla.  Recorrió  los  puertos  de  Navidad  y  San  Nicolás; 
atravesó  el  golfo  que  existe  entre  la  Bspafiola  y  Cuba;  siguió  por 
]a  costa  meridional  de  esta  isla  hasta  mas  allá  de  Puerto  Grande;  y 
descubrió  al  Sudeste  la  isla  de  Jamaica,  cuyos  habitantes  se  obsti- 
naron en  hacerle  resistencia  desde  sus  ainoas;  pero  habiendo  be* 
cho  los  castellanos  uso  de  sus  armas,  les  causaron  algunos  muertos 
y  heridos.  Los  vientos  contrarios  le  hicieron  volver  á  tomar  las 
costas  de  Cuba:  y  esta  vez  adelantó  su  navegación  hasta  la  isla  de 
Pinas,  que  se  encuentra  á  treinta  y  seis  leguas  del  Cabo  de  San 
Antonio,  extremo  occidental  de  Cuba.  Habiendo  examinado  muy 
por  encima  las  sencillas  costumbres  de  los  naturales,  que  tonian  ya 
conocimiento  de  la  inmortalidad  del  alma,  determinó  regre^sar  á  la 
Isabela  á  causa  de  la  escasez  dé  víveres,  y  llegó  á  ella  el  29  de  Sep- 
tiembre combatido  siempre  por  horrorosas  tormentas»  £1  almirante 
se  encontró  con  dos  novedades:  la  llegada  de  su  hermano  Don  Bar- 
tolomé  á  la  Española,  y  el  estado  de  insurrección  que  guardaban 
los  naturales  de  esta  isla* 

Don  Bartolomé  Colon,  persona  muy  recomendable  por  su  valor 
y  conocimientos  militares,  aunque  algo  áspero  dos  carácter,  habia 
empleado  siete  años  en  concertar  con  el  rey  de  Inglaterra  el  proyec^ 
to  de  su  ilustre  hermano.  Cuando  se  dirígia  á  Castilla  en  busca  su- 
ya, supo  en  Parfs  que  había  ya  verificado  el  descubrimiento  de  las 
indias  Occidentales,  y  á  su  llegada  á  Bspaña  se  eticontró  con  las 
nuevas  de  la  segunda  expedición.  Iios  reyes  católicos,  no  sin  haber- 
le distinguido  con  las  mayores  honras,  le  dieron  el  mando  de  tres 
buques  cargados  de  víveres,  con  los  cuales  emprendió  su  viage  & 
las  tierras  del  Nuevo-Mnndo,  valiéndose  de  las  instnicciones  de  su 
hermano  durante  el  curso  de  su  navegación.  Ei  almirante,  que  vio 
en  Don  Bartolomé  la  persona  que  pudiera  ayudarlo  sincerarnepte  en 
sus  fatigas,  recibió  extraordinario  júbilo  al  estrecharlo  entre  sus  bra- 
zos, y  lo  condecoró  con  el  tftulo  de  Adelantado. 

hoB  desórdenes  de  algunos  castellanos,  durante  la  ausencia  de 


^Don  Cristóbal,  habían  imlada  de  una  oíanera  alarmante  el  tf- 
«aido  eftpírUu  de  loa  indígenas.  Don  Pedro  Margarita,  cfue  recibió 
órdea  de  recorrer  ia  proTineía  de  Cibao,  además  de  haber  tolerado 
las  violencias  que  cometia  su  gente  en  las  tranquilas  poblaciones, 
había  desobedeeido  también  con  descaro  las  prudentes  reprensio- 
nes del  consajo  de  gobierno;  y  temiendo  sin  duda  alguna  la  apli- 
cación del  castigo  á  su  obstinada  defección,  se  había  embarcado 
con  algunos  reyoátosos  para  España,  eu  los  mismos  buques  que  tra- 
jo Don  Bartolomé  Colon.  Todos  los  vasallos  de  los  grandes  señores 
Guarinoex,  Caonabói  Behechio  é  Higuanamá,  tornaron  las  armas 
para  destruir  á  cuantos  españoles  hubiese  en  la  isla;  y  los  solda-^ 
dos,  entregados  á  su  propia  suerte  por  la  fuga  de  Don  Pedro  Mar- 
^rite,  se.hahiau  espareido  desordenadamente  por  las  pmvincias, 
y  fueron  los  primeros  en  ser  víctimas  de  sus  latrocinios  y  des- 
honestidades. Caonabd  no  tardó  en  poner  sitio  á  la  forialeza  de  San- 
io Tomás,  y  aun  prelendió.  apoderarse  á  viva  fuerza  de  la  Isabela. 
Todos  los  caciques  se  Itallaban  en  plena  rebelión. 

Kl  almirante  se  puso  en  éampaña  á  los  cuatro  meses  de  enferme* 
dad.  Lo  auxiliaban  ánieauKmte  los  subditos  del  rey  Guaeanagaríy 
cuya  adhesión  á  los  existíanos  le  liabia  atraído  la  odiosidad  do  todo 
el  pais.  No  tardó  en  ser  derrotado  el  cacique  Guatiguaná,  señor  de 
la  provincia  de  Macorix,  que  habia  matado  á  sangre  íria  A  diez 
cristianos,  6  incendiado  una  casa  donde  habia  cuarenta  enfermos» 
Los  prisioneros  de  esta  campaña  fueron  enviados  á  Castilla  en  cali* 
dad  de  esclavos.  De  tal  modo  empezaron  ¿  hacerse  respetables  las 
armas  de  los  castellanos. 

Oaonabó,  el  mas  valiente  y  poderoso  de  los  reyes  de  la  isla,  ha- 
bría trastornado  con  sus  subditos  los  escuadrones  cristianos,  si  un 
felÍ2  ardid  de  la  guerra  no  hubiera  domado  su  soberbia  entre  cade* 
ñas.  Sabiendo  el  almirante  lo  estimado  que  era  el  latón  etiti-e  los 
indígenas,  al  que  nombraban  iurey  (cielo)  de  Vizcaya,  determinó 
enviarle  un  presente  de  este  metal  pon  Alonso  de  Ojeda.  El  militar 
español  montó  4  caballo  scom panado  de  nueve  soldados;  llegó  á 
los  pocos  dias  á  Maguaná  que  distaría  de  la  Isabela  sesenta  leguas, 
y  desde  luego  obtuvo. lieeneia  para^entrar  en  la  habitación  de  Cao- 
nabo.  Alonso  de  Ojeda  le  beáó  res|>etuosamente  lus  manos,  le  mos- 
tró como  presentes  unos  grillos  y  esposas  de  latón  muy  bien  bruñi- 
dos, le  ruanifestó  que  los  reyes  de  Castilla  los  usaban  eA\  los  bailes, 
y  le  invitó  por  último  ¿  que  fuese  fi  bañarse  antes  de  ponérselos. 
Creyendo  Caonabó  de  buena  fé  cuanto  lo  había  dicho  el  español,  ¿ 
ios  pocos  dias  fué  muy  descuidado  con  él  al  rio  Yaqui;  y  tan  pron- 
to como  se  hubo  bañado  y  refrescado,  Alonso  de  Ojedu  le  monteen 
su  caballo,  le  puso  los  grillos  y  las  esposas,  y  lo  condujo  prisionero 
hasta  el  campo  de  los  cristianos.  El  almirante  lo  guardó  nuichos 
días  entre  cadenas,  temiendo  que  pudiera  escapársele  de  otro  modO| 
aunque  siempre  se  hallaba  bajo  la  vigilancia  de  sus  guardas.  Colon 
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gnerm;  pero  ima  horrorosa  tntméntft  que  Mbrevíno  al  poeo  tiempo 
iie  estar  eii^bareado,  áevtnmé  tos  pocim  binfaes  qitO'  había  en  el 
f/Q^x%<f;f  sepulté  al  infeiis  cautivo  en  ei  abpsmo  de  tos  mares. 

Derretí  de  nn  efércüo  é&  ifhdíM  en  Í4^  M^añ^lu:  el  ahmranU 
regrest^  pw  segunda  v#«  ú  Oetétitiai  (HW).  Anoque  ha  prtsioii  de 
Oaotiabd  fué  lina  pérdida  iryepambto para  toa  tiatiiralesdel pais, no 
por  eso  deanayé  etitre  ^ilos  el  deseo  de  vénganse  que  habiaa  eof>» 
ecbido  contra  los  oástetlanos.  Al  principio  de  este  afto  apareció  eii  la 
Vega  Real,  no  muy  Icjee  de  la  Isabela,  un  e^rdtodecien  mil  tiidioa 
que  mttitaliati  bajo  las  Ordenes  de  ▼arios  reyes  y  oactques  de  <)sta 
parte  de  la  isla,  como  también  da  algnnos  hermano»  de  Oaoiia» 
bd.  El  almirante^  habiendo  salido  é  su  enetientro  con  dosoieiitaa 
infiíntes,  veinte  caballos  y  v«mCe  perros  de  presa,  se  introdujo  eon 
bastante  denuedo  por  enmedio  de  la  multitud,  y  á  las  pocas  horaa  de 
combate  derrocó  á  los  enemigos,  háciéadoies  muohos  mtiertos  y  pri- 
aioaérne,  loe  otiales  quedaron  reduoidoa  á  la  esclavitud.  Nneva  me^ 
ees  dontinnados  empleó  en  domar  el  ofguliode  los  reyes  y  caciques; 
y  los  que  ant^s  gozaban  df;  completa  libertad  bajo^el  hernioso  cieto 
de  en  patria,  tuvieron  que  hacerse  tributarios  para  recibir  en  cam« 
bio  los  beneficios  del  cristianismo  y  civilización.  Ho  aqu!  el  modo 
como  se  ordenaron  los  tributos:  loe  vecinos  mayores  de  catorce  años, 
tanto  de  la  provincia  de  Cibao  como  de  la  Yega  Real,  debian  satis^ 
fiícer  por  trim^tre  fin  paqueo  cascabel  lleno  de  oro;  las  demás  per« 
senas  una  arroba  de  algodón  por  cabean;  y  el  rey  Maiiicatex,  señor 
de  muchos  vasalloa,  el  valoren  oro  de  ciento  cincuenta  pesos  ca« 
da  mes.  Los  anteriores  tributos  causaron  triste  impresión  en  ei 
ánimo  de  ios  indígenas;  pues  determinaron  abandonar  sus  pobla- 
ciones y  fueron  á  vivir  enmedio  de  los  montes  con  sus  mugeres  é 
hijos;  pero  ni- así  pudieron  escaparse  de  la  persecución  j^  continua 
hostilidad  de  los  eastellanoa.  El  tributo  duró  mi;^y  poco  tiempo;  por* 
qtie  la  escasa  industria  de  los  isleños,  no  em  posible  que  satisfacie^ 
se  á  loe  deseos  del  almimnie. 

Don  Pedro  Margarita,  de  cuya  insubordinación  hemos  hablado, 
tan  pronto  como  se  presentó  con  tus  compañeros  en  la  corte  de  los 
reyes  católicos,  se  propiiso  desacreditar  de  todos  modos  la  acrisola* 
da  conducta  del  almirante.  En  consecuencia  recil>íó  Juan  Aguado, 
repostero  de  su  magostad,  la  comiston  de  investimr  por  sí  tnismo 
ios  pormenores  de  este  asunto.  El  enviado  castellano  llegó  á  la  Ea« 
pañola  cuando  el  almirante  se  hallaba  en  campaña  contra  los  yí- 
dios;  y  de  luego  ft  luego  comemsó  á  <^reer  varios  actos  impolíticos 
y  arbitrarios,  que  ni  eorreepondian  al  noble  desempeño  de  su  oel id- 
eada comisión,  ni  tampoco  fueron  conformes  á  ia  buena  acogida 
que  le  dio  el  almirante  cuando  -estuvo  de  regreso  en  el  )>uerto.  Es* 
tos  actos  de  arbitrariedad  no  solo  dieron  valor  á  muchos  desconten- 
tos, s&io  qua  tambian  desprestigiaron  el  lespelo  debido  (  la  auiorí* 
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menores  actos  de  su  jurisdicción,  determinó  ir  á  Castilla  k  defender- 
se de  las  calumnias  que  contra  él  se  habian  levantado.  Mas  antes 
de  su  partida  cuidó  de  asegurar  los  intereses  reales,  como  cumplía 
á  la  lealtad  de  sus  caballerosos  sentimientos.  En  consecuencia  man- 
dó construir  algunas  fortalezas  en  varias  provincias  sometidas  á  su 
obediencia,  y  les  puso  por  alcaides  aquellos  individuos  que  consi- 
deró á  propósito  por  su  talento  y  energía  para  el  desempeño  de  tan 
dificiles  funci^mes.  Al  mismo  tiempo  estableció  una  colonia  en  las 
tierras  del  Bonao^  cuyas  minas  se  hicieron  después  recomendables 
por  la  abundancia  de  su  oro.  Por  último  tomó  todas  las  providen- 
cias necesarias  para  el  sostenimiento  de  la  conquista,  dejando  por 
capitán  general  de  la  isla  á  Don  Bartolomé  Colon,  y  para  reempla« 
zarlo  en  caso  imprevisto  le  nombró  por  sustituto  á  su  hermano  Doa 
Diego. 

Fhmdacúm  de  la  ciudad  de  Simio  Domingo:  deirota  del  rey 
Ouarinoex  (1496).  Los  monarcas  de  Castilla  hicieron  justicia  al  al- 
mirante tan  luego  como  se  presentó  en  su  corto,  de  nlodo  que  las 
calumniosas  informaciones  de  Juan  Aguado  no  produjeron  efecto 
alguno;  pues  los  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  satisfechos  de 
la  acrisolada  conducta  de  Colon,  tuvieron  con  él  varias  conferen^ 
cifts  para  tratar  acerca  del  porvenir  de  sus  nuevas  colonias.  Con  tal 
motivo  se  acordó  el  establecimiento  de  trescientos  treinta  hombres, 
los  cuales  debian  servir  en  la  Española  pagados  por  1^  cajas  reales; 
el  de  algunos  religiosos  que  predicasen  la  ley  del  cristianismo  á  loa 
naturales  de  las  ludias;  y  el  repartimiento  de  las  tierras  ¿  los  que 
desearan  avecindarse  en  estas  lejanas  regiones,  reservando  de  ellas, 
el  oro,  plata  y  brasil  para  los  reyes  de  Castilla.  También  se  conce- 
dió á  las  personas  que  quisieran  ir  por  su  cuenta  á  trabajar  las  mi- 
nas, la  tercera  parte  de  todo  el  oro  que  sacasen  de  ollas:  aliciente 
que  promovió  sobremanem  el  espíritu  de  la  emigración.  Losestran- 

Seros  no  podían  formar  parte  de  la  colonización;  pero  nada  se  acor- 
ó  do  mas  peligrosas  consecuencias  al  buen  gobierno  de  la  isla,  co- 
mo el  fomento  de  la  población  colonial  por  medio  de  los  malhecho- 
res que  recibieran  su  sentencia  en  España;  porque  era  cimentarla 
desde  su  nacimiento  sobre  bases  contrarias  á  la  moral  y  civilización. 
Don  Cristóbal  Colon,  que  procuraba  extender  la  población  caste- 
llana por  la  mayor  parte  de  la  isla  Española,  libró  orden  á  su  her- 
mano Don  Bartolomé  para  que  saliese  á  descubrir  un  puerto  hacia 
el  3ur;  y  dado  caso  que  encontrase  uno  con  las  necesarias,  comodi- 
dactes,  despoblase  la  Isabela  para  formar  en  él  una  nueva  colonia. 
Don  Bartolomé  salió  con  la  gente  mas  sana  en  dirección  de  las  mi- 
nas de  San  Cristóbal,  que  se  empezaban  á  esplotar  en  la  provincia 
del  Bonao;  y  habiendo  encontrado  cerca  de  la  costa  un  hermoso  rio, 
que  los  indios  llamaban  Ozama,  mandó  fabricar  en  la  bpca  del  puer- 
to una  buena  fortaleza,  y  4  sus  inmediaciones  empezó  á  formar  la. 


eiudad  de  Santo  Danuigo.  La  babda  quedé  eñ  cmuecuencia  eaál 
despoblada. 

Don  Bartolomé  se  propuso  reconocer  en  seguida  el  reino  de  Jara* 
gna,  de  cuyo  estado  había  oido  decir  grandes  y  admirables  cosas. 
Halnendo  emprendido  su  maieha  desde  Santo  Domingo,  tropeaó  en 
el  rio  Neyba  con  un  ejército  de  indios  que  militaban  tejo  las  órde- 
nes del  rey  Bohechio;  pero  tan  luego  como  éste  supo  las  pacificas 
nuras  del  Adelantado,  lo  recibid  con  mucho  r^ocijo  y  fiestas  pábli* 
cas.  En  Jaragua,  que  dista  sesenta  leguas  de  Santo  Domingo,  la  no* 
bleza  le  obsequió  con  grandes  bailes  y  diversiones.  Treinta  muge- 
res  del  rey,  vestidas  con  faldillas  blancas,  se  pusieron  de  rodillas  de- 
lante del  gefe  español,  y  le  dieron  unos  ramos  verdes  que  llevaban 
en  la  mano.  En  el  palacio  real  se  le  festeió  con  una  opípara  cmia  fr 
usanza  del  pais;  y  él  y  sus  compañeros  clurmieron  aquella  noche  en 
Ticas  amacas  de  algodón.  Cuando  hubieron  concluido  las  fiestas  pu- 
blicas, el  Adelantado  manifestó  al  rey  que  su  visita  tenia  por  objeto 
persuadirlo  á  que  se  reconociese  tributario  de  los  reyes  de  Castilla, 
del  mismo  modo  que  lo  habían  hecho  otros  señores  de  la  isla.  Bohe- 
chio se  comprometió  desde  entonces  á  pagar  su  tributo  en  algodot> 
y  cazabe  (pan  de  yuca),  habiéndose  ante»  oxcnsado  de  nu  hacerlo* 
en  oro,  porque  no  lo  habia  en  toda  la  provincia. 

El  cacique  Guariuoex,  movido  por  los  clamores  de  los  tributarias 
de  la  Vega  Real  y  provincia  de  Cibao,  se  puso  al  frente  do  quince- 
mil  indios  y  trató  de  sorprender  á  los  defensores  de  la  fortaleza  la 
Concepción;  pero  habiendo  sido  avisado  á  tiempo  Don  Bartolomé, 
marchó  inmediatamente  contra  ellos,  los  atacó  de  improviso  en  una 
hoche,  hizo  considerable  destrozo  en  la  multitud  indisciplinada,, 
aprehendió  á  Guariuoex  y  pasó  por  las  armas  á  los  principales  pro- 
movedores de  la  rebelión.  A  los  pocos  días  mandó  poner  en  libertad 
al  cacique;  porquQ  sus  vas^iUos  lo  reclamaron  con  súplicas  y  lágri- 
mas á  la  generosidad  del  Adelantado.  Sin  embargo  de  los  triunfos- 
y  ascendiente  moral  que  adquirían  los  castellanos  cada  dia  sobre  el 
pais,  el  hambre  y  las  enfermedades  hacían  no  poco  estrago  en  sus 
nacientes  poblaciones;  motivo  por  el  cual  se  iba  introduciendo  el  dis- 
gusto en  el  ánimo  de  algunos  revoltosos,  que  deseaban  agravar  con 
nuevos  males  el  lamentable  estado  do  su  posición. 

Moiin  de  Fraticisco  Roldan  (1497).  Mientras  Don  Bartolomé  se 
hallaba  en  la  provincia  de  Jaragua,  recibiendo  los  tributos  del  rey 
Bohechio,  para  cuyo  efecto  habia  sido  llamado  con  instancias,  el  al- 
calde mayor  Francisco  Roldan,  que  do  la  oscura  clase  de  criado  ha- 
bia ascendido  por  grado  á  aquel  honorífico  puesto,  levantó  en  la  co- 
lonia el  estandarte  de  la  rebelión  contra  el  gabiornode  Don  Diego,  y 
atrajo  á  su  partido  mucha  gente  trabajadora  y  algunos  marineros. 
Aunque  se  valió  de  pérfidos  pretextos  para  alucinar  la  ignorancia  y 
mala  fé  de  sus  compañeros,  el  rebelde  tenia  proyectado  apoderarse 
del  mando  de  la  isla,  cuya  riqueza  prometía  4  S4i  ambición  el  goce 
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Don  Bartolomé  para  persuadirlo'  ¿  qne  entrase  en  la  obediencia, 
nada  pndo  eonsegnir  «n  obsequio  dai  softiego  páMieo  y  seguridad 
de  las  personéis  honrada»:  púas  a^  ooittmr^a,  ai  uno  de  sus  amieros  rro 
te  hubiera  preranido  en  tiempo  opartano,  los  ootnpañeros  de  Roldan 
la  habrían  heeho  Ttetima  dé  sus  sanguinarias  intenciones.  En  ialea 
circunstancias  se  vio  obligado  á  en«ofraree  non  alguna  gente  en  la 
Oonoepcion;  pues  para  ei  cfocido  ndmaro  de  los  rebeldes  no  podían 
hacerse  respetables  tas  armas  del  le^ fiimo  gobierno.  B)  imprudente 
Y  aittficioso  Roldan,  adamAs  de  su  intentona  eriniinal,  se  atrerió  á 
introducir  la  alarma  y  desobediencia  en  el  ya  sosegado  espíritu  de 
los  indígenas;  de  suerte  que  si  ellos  hnbieran  podido  oomprerfder 
lo  útú  que  era  la  guerra  citíí  entre  sus  opresore5:,  k>s  trabajos  de  mu* 
ehos  meses  se  habrían  coneluido  por  los  desórdenes  de  un  solo  dia. 
Entretanto  el  Adelantado,  dejando  en  plena  libertad  A  los  rebeldea, 
permanecié  encerrado  por  algunos  dias  dentro  do  los  muros  de  i  a 
fortaleza,  y  no  dejó  de  emplear  en  tal  estado  los  medios  coneiltato* 
rios  que  creyó  convonientos  para  la  eonclusion  de  este  desagradable 
asunto. 

Aprehensión  de  los  reyes  MayohaneT  y  Chiarinoex:  tercer  viajs^e 
de  Colon  al  Nuevo-Mnndo:  su  expedición  á  Tierrqfirme  y  su  re* 
greso  á  la  Española  (1498).  La  llegada  de  dos  buques  provistos  de 
trabajadores  y  comestibles,  sacó  felizmente  á  Don  Bartolomé  del  tris- 
te estado  en  que  se  hallaba.  Desde  luego  se  puso  en  mnrcha  ron  di- 
rección al  puerto  de  Santo  Domingo;  y  sunque  Francisco  Roldan 
tuvo  intenciones  dé  llegar  primero  para  aprovecharse  de  lo  qne 
traian  los  buques,  creyendo  después  prudentemente  no  verifirarfo 
por  que  los  vecinos  de  )a  villa  habían  permanecido  fieles  al  gobier- 
no, determinó  establecer  su  campo  á  cinco  leguas  de  ella.  Viendo 
el  Adelantado  la  obstinación  de  los  rebeldes,  qne  mtiltiplicaban  cada 
dia  sus  desórdenes,  les  formó  proceso  y  los  declaró  traidores  á  su  le» 
gítima  autoridad. 

Mientras  tanto  los  indígenas  de  la  Vega  Real  snfrían  vejaciones 
tanto  de  la  cuadrilla  de  Roldan  como  del  partido  contrario;  motivo 
por  el  cual  el  rey  Guarinoex,  persona  de  un  natural  tranquilo,  se  re- 
fugió al  señorío  de  Mayobanex  con  la  mayor  parte  de  su  gente.  Los 
sábditos  de  este  rey  que  poseía  grandes  tierras  en  el  norte  de  la  isla, 
eran  conocidos  con  el  nombre  de  ciguayos,  y  tenia n  fama  de  valien- 
tes en  todo  el  territorio,  Guartnoex  recibió  de  ellos  generosa  y  fran- 
ca hospitalidad.  Tan  pronto  como  Don  Bartolomé  tuvo  noticia  de 
este  alzamiento,  se  presentó  en  pocos  dias  con  noventa  hombres  en 
la  Concepción;  penetró  por  las  altas  sierras  de  los  ciguayos;  y  en  un 
extenso  valle,  bañado  por  las  aguas  de  un  caudaloso  rio,  desbarató 
el  numeroso  ejército  de  los  indígenas,  que  procnraron  hacer  póblico 
alarde  de  su  valentía  durante  el  combate.  T.<os  ciguayos  se  retiraron 
á  eus  montuosas  sierras,  y  desde  allí  hostilizaban  con  sus  flechas  al 
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corto  nthoeio  de  los  gaerrof03  á^Hellafias.  Habiendo  sabido  el  Ade- 
lantado qtie  el  seíor  de  ia  |>rovineia  te  hallaba  á  euatro  leguas  de 
sa  campe;  leinandd  decir  eon  un  práionero  que  oesarian  desde  lue- 
go las  hostilidades,  dado  caso  que  le  entregase  prisionera  ia  persona 
del  rejr  Onarínoex.  El  noble  monarca  indígena  dando  un  singular 
ejemplo  del  derecho  de  gentes,  le  contestó  inraediatamente:-„Decid 
„á  los  cristianos  que  Quariueejc  es  hombro  bueno  y  virtuoso,  que 
„Dunca  hizo  mal  á  nadie,  y  que  por  esto  es  digno  de  compasión;  y 
„qoe  ellos  son  malos,  nsurpadores  ^e  tierras  agenas,  que  no  quiero 
„su  amistad,  sino  favorecer  á  Guarinoex."  Las  hostilidades  comen- 
zaron de  nuevo;  y  aunque  los  ciguayos  pedían  con  irístanoiaíB  k  su 
rey  la  entrega  de  Guarinoex;  como  resultado  de  los  tristes  efectos  de 
la- guerra,  a^|iiel  tuvo  la  noble  constancia  de  sostener  ios  sagrados 
derechos  de  la  hospitalidad,  hasta  el  punto  de  haberse  visto  aban- 
donado por  sus  cobardes  subditos,  que  fueron  á  esoonderseenel  co- 
razón de  los  montes.  Cuando 'Mayofaanex  se  vio  eu  medio  de  este 
triste  desamparo,  buscó  también  asilo  en  los  bosques  con  sus  parien- 
tes y  amigos,  donde  fué  aprehendido  con  motivo  de  la  revelación  de 
unos  cuantos  de  sus  mensngoros,  que  no  pudieron  hacerse. superio- 
íes  á  ios  crudos  dolores  del  tormento*  El  rey  Guariiioex  cayó  en  po- 
der de  los  castellanos  á  los  muy  pocos  días.  Esta  campafia  duró 
mas  de  tres  meses. 

El  genio  de  Cristóbal  Colon,  que  habia  concebido  la  esperanza 
de  dar  mayor  brillo  á  la  gloria  de  su  nombre,  no  pudo  permanecer 
tranquilo  en  presencia  de  los  honoies  y  mercedes,  que  los  reyes  de 
Castilla  le  concedían  á  manos  llenas,  sin  implorar  de  su  protec- 
ción los  recursos  necesarios  para  un  tercer  viage  al  Nuevo  Mundo. 
El  30  de  mayo,  después  de  haber  triunfado  de  innumerables  osbtá- 
enlos  que  se  le  opusieron,  salió  de  la  barra  de  San  Lúcar  con  seis 
buques;  siguió  én  su  navegación  una  latitnd  mais  baja;  y  descubrió 
la  isla  de  la  Trinidad,  el  golfo  de  Paria,  la  costa  nordeste  de  la 
América  meridional  &  la  embocadura  del  OriiKx^o,  y  la  isla  de  Mar- 
garita. El  descubrimiaito  del  continente  americano  se  hizo  el  1.^ 
de  Agosto:  ningún  navegante  habia  pisado  hasta  entonces  las  pla- 
yas de  la  Ticrrafírme.  Cristóbal  Colón  se  imaginó  haber  encontra- 
do el  Paraiso  Terrenal  en  esta  parte  del  mundo,  que  creyó  hallar- 
se situada  en  el  extremo  oriental  del  Asia.  A  los  pocos  dias  pasó  á 
la  Española,  donde  supo  con  desagrado  la  indisciplina  y  desórde- 
nes de  algunos  castellanos,  que  se  nabian  propuesto  c-ontribuir  á  la 
realización  de  los  planos  del  cabecilla  Roldan.  Cuando  su  herma- 
no le  hubo  informado  de  todos  los,  sucesos,  ileterminó  traerlos  á  la 
obediencia  por  medio  de  la  contemporización. 

Sumisión  de  Francisco  Roldan:  expedición  y  excesos  de  Alon^ 
90  de  Ojeda  (1499).  Muchos  dias  empleó  el  almirante  en  reducir 
los  amotinados  á  la  obediencia;  pues  el  altanero  carácter  de  Rol- 
dan, cuyos  compañeros  se  habian  acostumbrado  á  mía  vida  do  ocio 
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y  Icitrocinio  ei>  la  provincia  de  Jaragtia,  sirvió  de  poderoso  obstácu- 
lo á  cuantos  razonables  medios  se  quisieron  poner  en  obra.  Al   fin, 
la  consideración  de  los  dias  que  pasaban  sin  fruto  en  el  arreglo  de 
estos  escandalosos  desórdenes,  y  el  temor  de   que  fueran  tomando 
incremento  en  perjuicio  do  los  intereses  de  la  colonia,  prodnjeron 
en  el  ánimo  del  almirante  la  íntima  persuacion,  de  que  convenía 
pOT  cualquier  medio  reconquisUir  el  imperio  de  la  paz.  Así  es  que, 
bajo  condiciones  muy  pofío  honrosas  al  buen  nombre  de  la  autori- 
dad ofendida,  el  cabecilla  Roldan  se  sometió  al  legítimo  gobierno 
constituido  en  la  isla,  habiendo  conseguido  que  se  le  conservase  en 
el  destino  de  alcalde  mayor,  y  que  se  diese  á  sus  compañeros  el  de- 
recho de  vecindad  y  la  propiedad  de  algunas  tierras  de  cultivo. 
Por  este  tiempo,  merced  á  los  repartimientos  de  terrenos,   habian 
empezado  á  establecerse-  poblaciones  en  las  provincias  sometidas; 
pero  el  almirante,  á  posar  de  la  dulzura  de  su  gobierno  paternal,  se 
veia  contrariado  á  cada  instante  en  sus  disposiciones,  y  las  mismas 
aTitoridades  que  habia  creado,  eran  las  primeras  que  daban  pábulo 
al  descrédito  de  su  prestigio. 

Cuando  se  supo  en  Castilla  el  último  descubrimiento  del  almi- 
rante, Alonso  de  Ojeda  armó  sus  buques  en  Sevilla  y  se  hizo  á  la 
vela  para  el  Nuevo  Mundo.  Después  de  haber  navegado  á  lo  lar- 
go de  la  costa  de  Paria,  avanzando  hacia  el  oeste  mas  de  lo  que  lo 
habia  hecho  el  almirante,  determinó  tocar  en  la  Española  antes  de 
su  regreso  á  Europa.  En  esta  expedición  iba  el  aventurero  Améri- 
oo  Vespucio,  que  se  valió  de  artiñcios  para  usurpar  á  Colon  la  glo- 
ria de  su  descubrimiento,  y  cuya  historia  de  viage  le  sirvió  para 
legar  á  los  futuros  siglos  el  recuerdo  de  sus  perfidias  y  engaños; 
pues  su  nombre  lo  conserva  todavía  el  continente  que  descubrió  el 
ilusftre  genovés.  Cuando  éste  creia  asegurado  el  sosiego  póblico  en 
la  Española,  el  capitán  Ojeda  desembarcó  á  ochenta  leguas  del 
puerto  de  Santo  Domingo,  afectando  deseos  de  proveerse  de  víve- 
res para  la  tripulación  de  sus  buques,  aunque  sus  verdaderas  inten- 
ciones eran  lomar  indios  por  esclavos,  y  abastecerse  del  palo  de  tin- 
te que  alxuidaba  en  dicho  punto.  Francisco  Roldan,  de  cuyo  as- 
cendiente se  valió  el  almirante  para  evitar  mayores  escándalos, 
manifestó  en  esta  ocasión  un  gran  celo  por  la  conservacic^  del  or- 
den; pero  al  principio  quedó  satisfecho  de  las  engañosas  disculpas 
que  le  dio  Ojeda,  con  motivo  de  hal}er  ido  á  reconvenirle  su  desem- 
barco en  la  isla  sin  permiso  del  gobierno,  y  aun  le  concedió  licen- 
cia para  que  continuara  proveyéndose  de  víveres  todo  el  resto  del 
año.  Sin  embargo,  tan  pronto  como  el  comisionado  de  Colon  hubo 
yuelto  la  espalda,  el  capitán  Ojeda  dio  la  vela  para  el  golfo  de  Ja- 
ragua,  donde  empezó  á  inquietar  el  ánimo  de  los  naturales  con 
crueldades  y  latrocinios;   y  declaró  guerra  á  todos  los  españoles 
amigos  de  la  tranquilidad  pfibtica,  porque  no  habian  querido  mez- 
«olarsc  en  un  plan  de  conspiración  que  tramaba  contra  el  gobierno 
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del  almirante,  á  pesar  de  haber  pretendido  hacer  valer  sus  favores 
para  coa  el  obispo  Fouseca,  arbitro  entonces  de  las  ludias  y  ene- 
migo declarado  de  los  Colones.  El  astuto  Roldan  le  salió  al  en- 
cuentro, desconcertó  sus  planes  7  lo  ahuyentó  de  la  provincia;  de 
suerte  que  el  capitán  Ojeda,  después  de  cometer  algunas  depreda- 
ciones en  las  costas,  partió  con  sus  esclavos  indios  para  Castilla, 
donde  quedaron  sin  castigo  sus  robos  y  asesinatos.  Otros  aventu- 
reros esploraron  la  tierra  firme  ei^  este  mismo  año;  pero  no  se  fijó 
establecimiento  alguno  colonial. 

La  indisciplina  de  los  castellanos  se  hacia  cada  vez  mas  nota- 
ble en  la  Española;  pues  ya  no  bastaban  los  medios  suaves  y  per- 
suasivos, ni  ya  era  suficiente  el  paternal  cuidado  del  supremo  gefe 
de  la  colonia.'  No  pasaba  un  mes  sin  que  hubiera  señales  de  rebe- 
liou;  porque  la  mayor  parte  de  los  colonos,  gente  arrancada  del 
cieno  de  los  crímenes  para  formar  la  población  de  la  Española,  no 
consideraba  con  respeto  la  autoridad  del  almirante,  cual  sus  virtu- 
des y  fatigas  merecian  Entonces,  obligado  por  las  circunstancias, 
determinó  valerse  de  la  fuerza  para  cubrir  la  enorme  responsabili- 
dad que  había  contraido  con  sus  reyes;  de  suerte  que,  con  motivo  de 
la  continuación  de  los  desórdenes,  mandó  ahorcar  á  unos,  encerrar 
&  otros  en  oscuros  calabozos,  y  perseguir  á  muerte  á  los  que  se  gua- 
recían en  las  pacíficas  poblaciones  de  los  indios,  con  el  inicuo  o^eto 
de  hostilizarlos  en  sus  vidas  y  propiedades.  Se  hizo  necesario  que 
el  principio  de  la  fuerza  interviniese  en  los  negocios  de  la  colonia. 

Prisión  del  almirante  y  sus  hettnanos:  descubr ¿mienta  de  las 
ptayás  del  Brasil  (1500).  Mientras  que  La  isla  se  hallaba  envuelta 
enmedio  de  estos  desagradables  desórdenes,  los  enemigos  de  Colon 
se  proponían  desacreditar  desde  la  metrópoli  el  buen  nombre  de 
su  gobierno.  A  la  cabeza  de  estas  maquinaciones  se  encontraba  el 
obispo  Ponseca,  ministro  de  Indias,  cuyo  odio  á  todos  los  gran- 
des descubridores  lo  ha  hecho  notable  á  los  ojos  de  la  historia.  Pe- 
ro los  reyes  de  Castilla,  en  vez  de  apoyar  tas  enérgicas  disposicio- 
nes de  su  almirante,  acordaron  poner  en  otras  manos  las  riendas 
del  gobierno;  y  al  efecto  enviaron  con  el  carácter  de  juez  pesquisi- 
dor á  Francisco  Bóbadilla,  á  quien  dieron  también  las  provisiones 
de  gobernador  para  que  usase  de  ellas  en  caso  necesario.  Francis- 
co Bóbadilla,  hombre  de  ruines  intenciones,  á  poco  de  haber  de- 
sembarcado en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  mandó  leer  en   la 
pnerta  de  la  Iglesia  los  reales  despachos  que  llevaba  consigo;   y 
desde  luego  reclamó  de  Don  Diego,  porque  el  almirante  y  el  Ade- 
lantado se  hallaban  ausenten  á  la  sazón,  la  entrega  de  todos  los 
presos  que  estuviesen  en  la  fortíileza:  reclamo  que  fué  considerado 
por  aquel  como  ofensivo  á  las  preeminencias  de  su  hermano.  Pero 
^^  sitjTuiente  día  el  pesquisidor,  habiendo  juntado  multitud  de  mal- 
contentos, mandó  destrozar  los  cerrojos  que  guardaban  las  puertas» 
4ela  fortaleza,  y  se  apoderó  de  todos  los  presos  y  sentenciados* 


Cristóbal  Colon  supo  con  admiración  Fas  violentas  determinación 
tt(>s  de  Bobadilla;  pues  imposible  le  parecía  que  los  mismos  reyes^ 
á  quienes  habia  servido  con  la  mayor  constancia  y  lealtad,  hubiesen 
trocado  repentinamente  sus  beneficios  en  insultos  y  vergonzosos 
agravios;  pero  sas  preocupaciones  acerca  de  la  augusta  dignidad 
de  los  reyes,  le  hicieron  olvidar  los  errores  é  ingratitudes  del  corazón 
humano.  Cuando  Bobadilla  se  vio  reconocido  como  gobernador  de 
1&  isla,  no  tardó  en  apoderarse  de  las  aimas,  haciendas  y  cuanto 
poseia  el  almirante;  pero  éste,  tan  pronto  como  supo  la  calumnio- 
sa acusación  que  se  formalizaba  contra  su  condncta,  deponiendo 
en  ella  como  testigos  sus  mas  declarados  enemigos,  se  puso  inme^ 
diatamente  en  camino  para  el  puerto  de  Santo  Domingo;  donde 
en  vez  de  encontrar  la  completa  justificación  de  su  inocencia,  reci- 
bió en  sus  pies  los  ignominiosos  grillos  de  los  criminales,  y  se  le 
mandó  encerrar  en  un  oscuro  calabazo  de  la  fortaleza.  Igual  dcs^ 
gracia  cupo  en  suerte  á  sus  hermanos  Don  Diego  y  Don  Bartolomé 

Los  dias  que  pasó  el  almirante  en  la  prisión  fueron  de  crueles 
angustias  y  sobresaltos;  pues  sus  enemigos  se  complacieron  en  in- 
sultar de  mil  maneras  ta  desgracia  de  su  injusta  suerte;  y  aun  Ii<S 
fó  á  temer  que  Francisco  Bobadilla,  no  contento  todavía  con  su 
aja  y  ruin  conducta,  se  propusiera  terminar  tan  vergonzosos  pa- 
decimientos con  el  suplicio.  De  suerte  que  cuando  se  le  sacó  de  la 
prisión  para  enviarlo  á  Castilla,  dirigió  al  comandante  de  los  bu- 
ques las  siguientes  pregimtas:  „¿Donde  me  lleva  vd.,  Tallejo? — ^Al 
„navío,  le  contestó. — Vallejo,  ¿es  verdad? — Lo  juro  por  vida  de  vucs- 
„tra  señoría."  Estas  palabras  tranqui tizaron  su  ang[istiado  ánimo; 
pues  habia  creído  que  se  le  iba  á  conducir  al  suplicio. 

A  fines  de  Noviembre  llegaron  los  buques  al  puerto  de  Cádiz. 
Alonso  de  Vallejo  us6  con  ^l  almirante  y  sus  hermanos  del  mejor 
tratamiento  posible;  y  como  hubiese  querido  aliviarlos  del  peso  do 
los  grillo.s,  Don  Cristóbal  no  qi^iso  permitirlo  hasta  que  fuese  por 
orden  de  los  católicos  reyes*  De  tai  modo  con  escándalo  del  mun* 
do  eruero,  se  presentó  en  las  costas  españolas  el  ilustre  Colón,  el 
primer  navegante  que  osó  arribar  á  las  playas  de  un  nuevo  con- 
tinente. La  pluma  del  historiadoi-  echa  un  negro  borrón  sobre  la 
corona  de  Castilla,  euyos  grandes  y  heroicos  hechos  han  sido  no- 
tables en  muchas  épocas;  peno  en  eifta  voz  no  supo  hacerse  supe- 
rior á  las  intrigas  de  los  émulos  de  su  almirante,  cuyo  genio  abrió 
á  las  riquezas  del  mundo  un  nuevo  cam|x),  y  dio  á  sus  guerreros 
el  medio  de  adquirir  nuevas  glorias  y  conquistas.  Las  cadenas  que 
pesaron  ignominiosamenta  sobre  los  pies  del  almirante,  si  fueron 
un  efecto  de  la  ignorancia  é  ingratitud  de  tos  hambres,  no  por  eso 
empañaron  su  grande  y  brillante  gloria.  Cuando  se  presentó  sin 
grillos  en  la  corte  de  sus  reyes,  se  le  dio  cumplida  satisfacción  por 
el  agravio  que  habia  recibida;  poro  ella  nunca  podrá  borrar  la  odio« 
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sa  mancha  de  ingratitud,  que  I09  católicos  mouarcasr  echaron  sobre 
ésa  época  de  911  reinado. 

Los  portngneses  habían  encentrado  el  paso  para  la  India  Orien- 
tal por  el  Cabo  do  Buena  Esperanza.  El  navegante  Alvarez  Ca- 
bral  que  partió  con  trece  buques  con  dirección  á  aquellos  mares, 
sedesn6  hacia  occidente  para  evitar  los  peligrosos  vientos  y  calmas 
qne  reinan  á  lo  largo  de  las  costas  de  África,  y  descubrió  casual- 
mente para  \ú  corona  de  Lis])oa  las  playas  del  imperio  del  Brasil. 
Algunos  aventureros  españoles  esploraron  en  el  siguiente  afío  la^ 
costas  de  Paría  y  Tierrafirrae;  pero  nunca  llegaron  á  establecer  en 
ellas  ninguna  colonia  permanente. 

Nicolás  de  Ovofido,  gobernador  de  la  Española:  cuarto  y  últi- 
mo viage  de  Colon  al  Nuevo  Mundo  (1501  á  1505).  Habiéndose 
penetrado  isahel  la  Católica  por  la  extensa  relación  del  almirante, 
á  quien  apreciaba  en  mas  alto  grado  que  su  augusto  marido,  de 
las  arbitrariedades  que  habia  cometido  en  su  nombre  Francisco 
Bobadilla,  determinó  conferir  las  riendas  del  gobierno  de  la  isla  á 
Nicoláá  de  Ovando,  comendador  de  Lares,  é  individuo  quó  gozaba 
de  mucha  reputación  en  la  corte.  Circunstancias  particulares  retar- 
daron algunos  meses  su  salida,  cuyo  tiempo  aprovecharon  los  re- 
yes para  darle  muy  sabias  instrucciones  sobre  el  buen  gobierno  de 
la  isla,  no  descuidando  en  ellas  todo  lo  tocante  á  la  conversión, 
buenas  costumbres  y  bienestar  de  los  naturales;  pues  una  de  las 
cláusulas  decia:  „Que  todos  los  indios  de  la  Española  fuesen  librea 
„dfi  servidumbre,  y  que  no  fuesen  molestados  de  alguno;  sino  qne 
„vWiesen  como  vasallos,  libres,  gobernados  y  conservados  en  jus- 
„l¡cia,  como  lo  eran  los  vasallos  de  los  reinos  de  Castilla;  y  que 
^procurase  que  en  la  Santti  Fé  Católica  fuesen  instruidos".  La  rei* 
na  Isabel  de  Castilla,  qne  minea  descuidó  lo  conveniente  al  buen 
tratamiento  de  los  indígenas,  vio  con  bastante  desagrado  los  casos 
áe  esclaritnd  que  se  hicieron  notables  durante  el  gobierno  del 
almirante;  porque  ella,  al  poner  en  obra  el  establecimiento  de  lá 
colonia,  nunca  pensó  hacer  esclavos  ñ  los  pueblos  del  Nuevo  Mun- 
do, sino  qne  quiso  hacerlos  partícipes  de  los  adelantos  del  cristia- 
nismo y  civilización. 

Nicolás  de  Ovando  salió  de  la  bíirra  de  San  Lücar  el  13  de  Fe- 
brero de  1502,  cort  treinta  y  un  buques  y  mil  fjuinientos  hombres:  en 
«sta  o<iasion  se  embarcaron  diez  frailes  de  San  Francisco  para  esta- 
blecer en  las  indias  su  orden  religiosa,  la  primera  que  se  conoció  en 
las  posesiones  americanas.  Nicolás  de  Ovando  llegó  al  puerto  de 
Santo  Domingo  el  16  de  Abril,  no  sin  haber  sufrido  horrorosa  tor- 
tMita  cerca  de  las  islas  Canarias,  en  la  que  creyó  ser  víctima  de 
Qn  naufragio.  Los  habitantes  de  la  Española  lo  recibieron  con 
B^uestrua  de  aprecio  y  regocijo.  Desde  luego  que  tomó  jK>sesion  del 
gobierno  de  la  isla,  empezó  á  poner  en  obra  sus  instrucciones  acer- 
^  ^  la  RMidmtia  de  BobffdUia^  y  tfe  dedicó  á  foritiar  causa  á  los 
Ton,  L  3 
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que  se  habían  amotinado  durante  la  administración  del  attiiiraiite/ 

Este  por  sn  parte,  aunque  harto  cansado  á  consecuénQÍa  de  su 
edad  y  padecimientos,  se  preparaba  á  emprender  desde  Castilla  su 
cuarto  viage  al  Nuevo  Mundo.  Sali0  en  efecto  el  9  de  Mayo  de  es-' 
te  mismo  año,  acompañado  de  su  hermano  Don  Bartolomé,  y  nave- 
gó con  favorable  viento  hasta  muy  cerca  de  la  Española;  pero  de-' 
seando  vender  ó  cambiar  uno  de  sus  buques,  ó  previendo  los  efec- 
tos de  una  fuerte  tempestad  que  se  preparaba,  pidió  permiso  á  Ni- 
colás de  Ovando  para  abrigar  sus  buques  en  el  puerto  de  Santo  Do«* 
mingo;  pero  el  comendador  tuvo  la  inhumanidad  de  no  concedérselo. 

Al  fin  determinó  guarecerse  eu  Puerto  Herqiósó;  pero  como  su- 
piese que  iba  á  dar  la  vela  para  Castilla  la  flota  de  treinta  y  un 
buques,  mandó  decir  al  gobernador  que  no  la  dejasse  salir  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias;  porque  la  tormenta  que  le  habia  ammciado  po- 
co antes,  no  debia  tardar  en  hacer  considerables  estragos  en   las 
costas.  La  flota  no  interrumpió  su  partida  á  pesar  de  tan  pruden- 
te como  generosa  advertencia;  pero  á  las  cuatro  horas  de  su  nave- 
gación principió  con  furia  horrorosa  una  tempestad,  cuíd  no  ha- 
bian  visto  otra  los  marinos  europeos.  No  se  salvó  un  solo  buque; 
pues  todos  quedaron  sepultados  en  el  profundo  abismo  del  Océano. 
La  población  de  Sarlto  Domingo,  cuyas  casas  estaban  cotistruidas 
de  madera,  desapareció  completamente  de  la  otra  parte  del  río,' 
que  fué  el  primer  lugar  de  su  fundación.  Bobadilla,  Roldan;  y  et 
cacique  Guarinoex,  que  iban  á  Castilla  en  calidad  de  presos,  fueron- 
Víctimas  del  naufragio.   De  tal  modo  la  Providencia  castiga  de 
continuo,  sin  que  intervenga  la  niano  del  hombre,  las  crueldades  é' 
injusticias  de  los  seres  desnaturalizados.  Habiendo  tomado  el  al- 
mirante las  precauciones  que  consideró*  necesarias,  tuvo  la  satisfac- 
ción de  salvar  sus  buques  con  miiy  pocas  averías. 

Aunque  el  comendador  Nicolás  de  Ovando  tuvo  eiíte  cruel  com- 
portamiento con  el  almirante,  es  preciso  confesar  que  en  los  prime- 
ros  dias  de  su  gobierno  se  portó  con  prudencia  y  hoáradez.  Al  po- 
co tiempo  de  su  llegado  á  la  isla,  como' hubiesen  muerto  mil  colo- 
nos de  los  que  trajo,  á  consecuencia  de  una  asoladorá  epidemia  de' 
calentura,  procuró  endulzar  en  cuanto  pudo  la  suerte*  de  los  demá^ 
castellanos.  No  solamente  se  ocupó  en  formar  una'  población  en 
Puerto  de  Plata,  después  de  haber  sometido  con  las  armas  á  los  iiH 
dios  de  la  provincia  de  Higuey,  que  estaba  sitimda  en  la  parte  mas 
oriental  de  la  isla;  sino  que  mandó  hacer  de  rrui^vo' la'  población  de" 
Santo  Domingo,  destruida  por  el  huracán,  en  el  mismo  lugar  don- 
de se  encuentra  en  el  dia;.y  en  ella  se  construyeron'  sucesivamen- 
te hermosas  casas  de  mamposterla,  una  buena  fortaleza,  los  mo- 
nasterios de  San  Francisco,  Santo  Domingo  y  la  Merejed,  y  el  Hos- 
picio de  San  Nicolás.  Casi  todo  se  debió  al  celo  y  eficá)cia  del  go^ 
bernador  Ovando. 

Cuando  el  almirante  hubo  reparado  en  Puerto  Hermoso  las  cor- 
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tM  Averias  de  .sus  tHiqn<)R,  se  dirigid  por  el  extremo  oriental  de  Ja- 
maica á  la  parte  meridional  de  Cuba;  navegó  al  sudeste  de  ella,  y 
por  espacio  de  sesenta  días  se  vio  combatido  por  contrarios  vientos 
y  lerriWes  corrieiitesj  descubrió  la  isla  de  Pinos  á  doce  leguas  del 
cabo  da  Honduras^  e$ploró  durante  el  resto  del  año  la  costa  de  es- 
la  provincia,  la  de  ios  Mosquitos  y  la  Costa  Rica;  y  rescató  de  los 
indígenas  gran  cantidad  de  oro,  que  le  sirvió  para  formar  congetu- 
ras  sobre  la  riqueza  de  aquellos  tierras.  El  almirante  se  vio  en  mu- 
chos peligros  durante  esta  navegación.  El  3  de  Enero  de  1503  pe- 
netró por  el  río  de  Belén  y  descubrió  mas  adelante  el  de  Veragua, 
nombrado  así  por  los  naturales.  Habiendo  registrado  en  esta  provin. 
da  las  minas  de  Urirá,  determinó  dejar  á  su  hermano  Don  BartO' 
lomé  coa  ochenta  hombres  en  las  márgenes  del  rio  de  Belén,  mien- 
tras que  regresaba  k  Castilla  para  enviarle  mayores  fuerzas.  Al  efec- 
to he  construyeron  casas  de  madera  con  techos  de  hoja  de  palma;  y 
se  fabricó  mía  gran  casa  á  manera  de  fortaleza,  destinada  única- 
mente para  guardar  la  artillería  y  municiones.  Con  motivo  de  ha- 
berse tapado  la  boca  del  rio  con  no  poca  cantidad  de  arena,  el 
almirante  se  vio  obligado  á  suspender  ipor  algunos  dias  el  curso 
de  su  viage. 

Mientras  que  navegaba  por  las  costas  del  continente  en  medio 
de  los  peligros  y  contratiempos,  los  colonos  de  la  Española  resen- 
tían tas  enfermedades  del  clima  y  la  escasez  de  las  producciones  de 
Castilla.  Además  de  esto,  la  mucha  libertad  que  los  reyes  habían 
concedido  á  los  indígenas,  creó  en  ellos  el  espíritu  de  una  indepen- 
dencia de  ocio  y  aislamiento;  de  suerte  que,  aunque  los  castellanos 
les  prometiesen  los  jornales  de  sus  trabajos,  mas  bien  querían  va- 
gar por  los  montes  entre  necesidades  y  miserias,  que  reunirse  en 
rededor  de  los  conquistadores  para  aprender  sus  usos  y  costumbres. 
Nicolás  de  Ovando,  considerando  que  por  este  medio  nunca  se  lo- 
grarla la  conversión  de  aquellos,  consultó  sobre  este  delicado  asun- 
to á  los  reyes  de  Castilla,  los  cuales  tuvieron  á  bien  establecer  co- 
mo un  remedio  el  uso  de  los  repartimientos.  „Clue  por  cuanto  de-* 
„seaban  que  los  indios  se  convirtiesen  á  Nuestra  Santa  Fé  y  fue- 
„sen  doctrinados  en  las  cosas  de  ella,  se  podia  mejor  hacer  comu- 
„mcando  con  los  castellanos  y  tratando  con  ellos  y  ayudando  los 
„unos  á  los  otros  para  que  la  isla  se  labrase,  poblase  y  aumentasen 
«los  frutos  de  ella,  y  se  cogiese  el  oro,  para  que  los  reinos  de  Casti- 
fllla  y  los  vecinos  de  ellos  fuesen  aprovechados,  mandaban  al  go- 
nbernador  Nicolás  de  Ovando,  apremiase  á  los  indios  que  tratasen 
1)7  comunicasen  con  los  castellanos,  y  trabajasen  en  sus  ediñcios,  en 
„cnger  y  sacar  oro  y  otros  metales,  y  en  hacer  grangerías  y  mante- 
«nimientos  para  los  castellanos,  vecinos  y  moradores  de  aquella  is- 
M^a;  y  que  hiciese  pagar  á  cada  uno  el  dia  que  trabajase,  el  jornal  y 
i.mantenimiento;  que  según  la  calidad  de  la  tierra,  de  la  persona  y 
,}de|  oficio,  le  pareciese  que  debia  haber,  mandando  á  cada  cacique 


,,que  tuviose  cargo  da  cierto  número  de  indios,  p^ra  que  los  hioíeae 
„ir  á  trabajar  adonde  fuese  menester;  para  que  las  fiestas  y  djas  qi\^ 
^pareciese,  se  juntasen  á  oir  misa  y  ser  doctrinados  en  las  cosas  dm 
„ía  fé,  en  los  lugares  diputados;  para  que  cada  cacique  acudiese 
„Qon  el  número  de  indios,  que  se  ie  señalase,  á  la  persona  6   perso- 
„nas  que  él  nombrase;  para  que  trabajasen  en  lo  que  las  tales   per* 
„sonas  les  mandasen,  pagándoles  el  jornal  que  por  61  fuese  tasado; 
„lp  cual  hiciesen  como  pei*sonas  libres,  como  lo  eran,  y  no  como  sier- 
„vos,  y  que  hiciesen  que  fuesen  bien  tratados;  y  los  que  de   olios 
^,fuesen  cristianos,  mejor  que  los  otros;  y  que  no  consintiese  ni  di<v 
,;Se  lugar  que  ninguna  persona  les  hiciese  mal,  nj  daño,  ni  otro  de- 
,fSaguisado  alguno  (1)/'   Desde  entonces  se  did  á  cada  castellano 
cincuenta  ó  cien  indios,  que  trabajaban  en  las  minas\por  seis  €l  ocho 
tpeses  y  eran  doctrinados  en  la  religión  evangélica. 

El  buen  gobierno  de  Nicolás  de  Ovando,  hasta  entonces  ñel  intér- 
prete de  las  buenas  intenciones  de  la  católica  reina,  introdujo  oa 
breve  algunas  mejoras  de  importancia  en  el  raniio  administratiiro 
de  la  isla;  se  encargó  con  solicitud  de  aliviar  la  infeliz  suerte 
de  los  indignas:  no  quiso  permitir  la  introducción  de  esclavos  negros 
y  fundó  varios  establecimientos  de  publica  utilidad  en  las  nuevas 
poblaciones.  En  este  año  tuvo  principio  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla;  pues  la  complicación  de  los  negocios  de  la  India  hicieron 
necesario  su  establecimiento.  Con  ella  se  entendieron  en  lo  suc^^ 
vo  los  descubridores  y  traficantes  del  Nuevo  Mundo. 

Volvamos  á  Cristóbal  Colon:  la  detención  de  su  sabida,  produci* 
da  por  la  sequedad  del  rio,  salvó  la  vida  á  su  hermano  y  con^pañer 
ros;  pues  cuando  los  naturales  de  Veragua  comprendieron  las  inioür 
ciones  del  almirante,  en  él  hecho  de  dejar  establecida  l^  nueva  co- 
lonia, cundió  por  el  espíritu  de  todos  el  deseo  de  defender  lojS  dere- 
chos de  su  independicncia  amenazada;  de  suerte  que  luego  que  Iqjb 
buques  del  almirante  desembocaron  trabajosamente  por  el  rio,  un 
gran  ejército  de  indígenas  cercó  las  habitaciones  del  Adelantado,  y 
^or  muchas  horas  sostuvo  reñido  combate  con  el  corto  núinero  de 
sus  fuerzas.  Viéndose  los  castellanos  casi  perdidos,  rompieron  á  vi- 
va fuerza  la  confusa  linea  de  uno  de  los  escuadrones  enemigos,  y 
lograron  abrirse  paso  hasta  orillas  de  una  gran  playa^  donde  for- 
maron á  toda  prisa  un  baluarte  con  sus  arcas  y  toneles.    Entonces 
comenzó  el  fuego  de  la  artillería,  con  cuya  metralla  pudieron  resistir 
á  los  continuados  ataques  de  los  naturales,  que  redoblaban  &  c^da 
instante  el  número  de  sus  escuadrones.  Ya  el  almirante  se  habla 
alejado  algunas  leguas  del  rio;  pero  habiendo  retrocedido  por  la  pér- 
dida de  una  pequeña  barca  que  hablan  apresado  los  indígenas,  su- 
po con  sentimiento  la  comprometida  situación  de  su  hermano  y 


(1)    Herrera,  cap.  XJ,  lib.  V.  dec.  I. 
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grádente  empeñar  dcdion  alguna  con  las  pocas  fnerzaf)  que  traía* 
Tras  de  habei^  perdido  el  Adelantado  mucha  gente,  recibid  una  gra- 
T«  hefMíi  eú  la  fabfa  del  pecho. 

Coioii  sigttió  fin  navegación  hacia  levante,  llegó  al  golfo  de  Da* 
rien  y  tomó  el  nimbo  del  norte  en  busca  de  la  Española.  Un  recio 
temporal,  que  destrort  las  proas  de  dos  buques  cerca  de  las  placas 
de  Cnba,  donde  loffró  reparar  las  averías  del  mejor  modo  posible, 
ittftutdió  en  íu  trabajado  espíritu  los  temores  de  un  próximo  nau- 
fragio. Desde  aíHí  combatido  siempre  por  contrarios  vientos,  se  diri- 
S'6  á  la  isla  de  Jamaica;  pero  conociendo  que  las  bombas  no  basta* 
m  á  contener  Id  entrada  de  agua  en  sus  buques,  que  corrían  el 
peligro  de  irse  á  pkjne,  determinó  encallar  en  el  lugar  mas  inmedia- 
to á  las  playas  de  aquella  isla.  Cuando  hubo,  tomado  las  precan- 
ctoíicjf  ncsesarías  para  poner  en  salvo  sus  navios,  los  indígenas 
fuetort  á  proveerle  abundantemente  de  los  productos  del  pais,  que 
cambiaban  gustosos  por  alguna:s  bagatelas  de  Castilla;  pero  no  qu^ 
ío  permitir  á  los  castellanos  que  pusiesen  el  pié  en  tierra,  porque 
temia  que  cualquier  abtrso  contra  la  condescendencia  de  los  natu- 
rales, podría  hacer  aun  mas  peligrosa  su  crítica  y  aislada  situación. 
Considerando  que  los  buques  no  se  hallaban  en  estado  de  prose- 
guir el  yiage  hasta  la  Española,  determinó  enviar  al  puerto  mas  cer- 
cano de  esta  isla  dos  canoas,  que  habia  rcsca&do  dé  los  naturales  y 
qiic  estaban  formadas  de  un  solo  madero;  á  fin  de  que  Nicolás  de 
Orando,  A  costa  de  sus  rentas  atrasadas,  le  enviase  un  buque  pro- 
visto de  todo  lo  necesario.    La  navegación  era  tan  difícil  como  pe- 
ligrosa; pero  el  valor  y  resolución  de  dos  españoles,  con  el  auxilio 
de  aigtmos  remeros  indígenas,  fueron  suficientes  á  superar  los  obs- 
táenlos  de  ella.     Desde  donde  habían  encallado  los  buques  hasta 
la  Kspañola,  podia  haber  la  distancia  de  doscientas  leguas  poco 
teas  6  menos:  distancia  muy  considerable  para  entregar  á  merced 
del  viento,  en  tan  borrascosos  mares,  una  débil  y  mal  construida 
canoa  de  los  isleños.  Al  fin  los  dos  castellanos  llegaron  á  la  punta 
de  San  Miguel,  extremo  occidental  de  la  Española,  después  de  cua- 
tro dias  de  penosa  navegación;  en  seguida  pasaron  á  la  provincia 
de  Jaragua,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Nicolás  de  Ovando  ejer- 
ciendo rigorosos  actos  do  su  autoridad;  y  le'  entregaron  sin  dilación 
algtma  las  cartas  del  almirante.   El  comendador  mostró  al  principio 
«umo  placer  con  la  tioticia  del  regreso  de  su  viage;  pero  como  du- 
dase después  de  las  sinceras  palabras  del  afligido  Colon,  temió  que 
sa  presencia  en  la  isla  volviera  á  encender  los  pasados  disturbios 
interiore.<5;  por  cuyo  motivo  tardó  mucho  en  dar  sus  órdenes  á  los 
enviados  para  que  llenaáen  los  deberes  de  su  misión.     Por  último, 
con  pérdida  de  muchos  meses  empleados  en  salvar  mil  obstáculos, 
íalió  del  puerto  de  Santo  Domingo  un  buque  muy  bien  provisto  de 
comestibles  y  útiles  de  navegación. 


Él  comendador  de  Lares  acababa  de  ejercer  un  acto  de  erueidad 

en  la  provincia  de  Jaragua,  donde  s:obernaba  pacifíca^lent^  Ana- 
caona por  muerte  de  su  hermano  Bohechio,  el  mismo' que  hizo  ep 
otro  tiempo  á  Don  Bartolomé  Colon  tan  brillante  como  cumplido 
recibimiento,  jurando  fiel  obediencia  á  los  reyes  de  Castilla.  Mu- 
chos compaiñeros  del  criminal  .Roldan  se  habían  esparcido  pbr  es- 
ta provincia,  la  mas  ilustrada  de  toda  la  isla,  y  se  hacían'  por  sus 
excesos  intolerables  á  los  principales  señores  de  ella;  por  cuyo  mo- 
tivo los  ultrajados  indígenas  se  vieron  en  la  neces^idact  de  usar  con' 
ellos  de  algunos  medios  hostiles,  que  fueron  malamente  interpreta- 
dos como  síntomas  de  insurrección.  So  pretexto  de  visitar,  la  pro- 
vincia, el  gobernador  se  introdujo  en  ella  con  trescientos  infantes  y 
setenta  caballos.  La  reina  Anacaona  y  muchos  principales  señores, 
salieron  á  recibirle  con  las  mayores  muestras  de  regocijo,  y  lo  ob- 
sequiaron á  porña  con  sus  bailes  y  diversiones  públicas]  pero  los 
de- la  pandilla  de  Roldan,  que  no  veían  la  hora  de  poner  en  prác- 
tica sus  venganzas,  hicieron  creer  al  comendador  que  losindígetias 
tenían  el  proyecto  de  sublevarse  contra  él:  y  éste  contra  el  sagra- 
do de  la  hospitalidad,  en  medio  del  espectáculo  de  ujia  fiesta  pú- 
blica, mandó  ahorcar  inhumanamente  á  la  reina  Anacabna,  des- 
pués de  haber  hecho  incendiar  la  casa  donde  se  hallaban  los  prii^ 
cipales  señores  de  la  provincia,  que  fiferon  inocentes  víctimas  de 
tan  injusta  comD  báriara  determinación.  Este  hecho  no  solo  causó* 
grande  alarma  en  toda  la  provincia,  sino  que  llenó  también  do 
indignación  el  ánimo  de  Isabel  la  Católica,  por  mas  que  procuró  jus- 
tificarse Nicolás  de  Ovando;  y  cuando  supo  esto  horrible  hecho  Don 
Alvaro  de  Portugal,  primo  de  la  reina,  presidente  del  real  coasej|o 
de  justicia  y  persona  notable  en  la  corte  de  Castilla  por  su  integri- 
dad, se  le  escaparon  las  siguientes  palabras:  Yo  vos  le  haré  tomar 
una  residencia,  cual  nunca  fué  toiiíada. 

He  aquí  el  motivo  porque  se  hallaba  en  la  provincia  do  Jaragua 
el  comendador  Ovando,  cuando  desembarcaron  en  la  Española  los 
enviados  del  almirante,  á  qiiíen  la  suerte  reservaba  todavía  gran- 
des y  penosos  trabajos.  Hasta  fines  de  año  tuvo  que  lidiar,  en  me- 
dio de  continuadas  dolencias,  con  el  caprichoso  y  altanero  carácter 
de  algunos  compañeros  de  viage,  que  no  considerando  el  critico  es- 
tado de  su  aislada  situación,  lo  importunaban  á  cada  instante  con 
exigencias  de  dificil  cumplimiento.  Mucha  piarte  de  la  tripulación, 
acaudillada  por  un  tal  Francisco  de  Porras,  capitán  de  uno  de  los 
buques,  levantó  el  2  de  Enero  de  1504  el  estandarte  de  la  revuelta 
civil.  De  nada  sirvieron  las  blandas  y  persuasivas  palabras,  con  que 
el  almirante  procuró  reducirlos  á  la  obediencia;  pues  no  haciendo 
caso  de  su  triste  estado  de  postración,  lo  trataron  con  insolente  de- 
sacato y  luego  se  embarcaron  en  diez  canoas  de  la  isla,  que  acaba- 
ban de  ser  rescatadas  para  el  servicio  de  los  buques.  Los  enfermos, 
que  se  creían  ya  desamparados  de  todo  auxilio,  recibieron  consola- 
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doras  espttánzas  del  aímiranto  y  s^u  hermano;  porqua  éstos  coním- 
Dan  todaria  en  los  próximos  socorros  del  gobernador  de  la  Española; 

Los  rebeldíes  navegaron  con  dirección  á  la  punta  oriental  de  la 
isla,  haciendo  á  los  indígenas  de  la  costa  cuanto  daño  podian,  y 
animándolos  para  que  asesinasen  á  el  almirante  y  á  su  hermano: 
lu^  que  llegaron  con  mil  trabajos  al  extremo  de  la  isla,  empren- 
dieron el  viage  ¿  Santo  Domingo  con  el  auxilio  de  algunos  reme- 
ros indígenas;  pero  á  las  cuatro  leguas  comenzaron  á  enfurecerse 
las  olas  de  la  mar,  y  los  navegantes  se  vieron  obligados  á  regresar 
al  punto  de  donde  habían  partido:  en  el  camino,  &  fin  de  aligerar 
las  sobrecargadas  canoas,  asesinaron,  vilmente  á  todos  los  indíge- 
nas y  los  arrojaron  á  lo  profundo  del  Océano.  Por  mucho  tiempo 
se  entretuvieron  en  formar  proyectos  para  salir  de  su  situación; 
permanecieron  mes  y  medio  en  una  pipbiacion.  donde  cometían  de 
eontimio  actos  de  atrocidad;  intentaron  tres  veces  el  paso  hasta  la 
ilspañola,  y  otras  tantas  fueron  sorprendidos  por  los  violentos  hu- 
^caaes;  hasta  que  por  úttim^o  determir^aron,  cuando  no  ,  le9  queda.- 
ba  siquiera  un ,  átomo  de  esperanza,  adoptar  una  vida  de  bandole- 
ros en  inedio  de  los  infelices  isleiííos. 

Mientras  tanto  el  almirante  asistía  a  los  eníermbis  con  prolijo  cui- 
dado y  eñcacia,  porque  deseaba  conservarlos  á  tpda  costa  en  la 
obediencia:  también  procuraba  allíágár  el  ánimo  de  los  naturales; 
piles  aunque  hasta  entonces  le  hat)ian  provisto  de  .abundantes  man- 
tenimientos, ya  empezaba  á  introducirse  entre  ellos  cierta  especie 
Ae  flojedad  y  aburrimiento.  Un  fenómeno  ordinario'  de  astronomía; 

E revisto  cient^fic^m<^nte  por  el  almirante,  le  sirvió  de  motíyo  para 
acerse  de  gran  crédito  entre  los  indígenas.  No  cabiéndole  duda 
acerca  deque  dobia  verificarse^  una  eclipse  de  Luna,  convocó  con 
ta  anticipación  de  uif  dia  á  muchos  caciques  y  personas  principa- 
les, y  les  dijo:  „Q^ue  ellos  eran  cristianos,  vasallos  y  criados  de  Dios, 
,;que  nioraba  en  eí  cielo,  «{ue  era  señor  y  hacedor  de  todas  las  co- 
rsas, y  que  á  ios  buenos  hacia  ínen  y  á  tos  mafos  castigaba:  el  cual; 
,: visto  que  aquellos  de  su  nación  se  habían  alzado,  no  había  qife- 
hrído  ayudarles  para  que  pasasep  á  la  Española,  como  pasaron  los' 
j,qiie  ¿I  hat^ia  enviado,  antes  hablan  padecido  grarídes  peligros  y 
^pérdidas  de  sus  cosas;  y  que  así  mismo  estaba  Dios  muy  enojado 
hCOQtra  la  gente  de  aquella  isla,  porque  se  hablan  descuidado  en 
f,acudirlés  conf  manttsninñentos,  por  sus  rescates;  y  que  con  este 
„eno)0  que  de  ellos  tenia,  determinaba  de  castígarlos,  enviándole 
figrande  hambre  y  otros  daños;  y  porque  por  ventura  no  darían  cré- 
„dito  á  sus  palabras,  quería  Dios  que  viesen  señal  cierta  de  su  cas- 
ntigo  en  el  cield,  y  que  aqiiella  noche  le  verían,  que  estuviesen  so- 
nbre  aviso  al  salir  de  la  Luna,  y  la  verían  enojada  y*de  color  de, 
nsangrc,  significando  el  mal  que  sobre  ellos  quena  Dios  enviar  (1).'^ 

(1)   Herrera,  cap.  VI,  líV.  VI.  dec.  I 


Bri  cfeélo,  táti  príírttd  como  apareció  en  él  hotissónte  aqiwl  planrtat, 
cíhpezó  á  rorificarse  el  fenómeno  de  la  eclipse;  y  á  su  espectáculo 
fife  Henarort  de  miedo  y  horror  los?  senciFtes  isleños,  que  desde  lúe- 
gof  atíndlei'on  con  abundancia  de  mantenimientos  á  los  buques  del 
álrtiirante^  y  hechos  un  mar  de  lágrimas  le  suplicaron,  que  interce- 
(fíese  en  favor  de  ellos  ante  ét  Üios  de  los  cristianos.  El  almirante 
fingió  hacerlo  en  el  áilencid  de  sn  camarote;  y  cuando  consideró 
que  era  llegatitt  el  instante  de  terminar  el  fenómeno  celeste,  les  ma- 
nifestó que  aplacada  por  sus  ruegos  la  ira  do  Dios,  ya  no  tendrían 
efecto  los  castigos  que  les  tenia  preparados.  La  luna  voívió  A  to- 
mar su  ordinaria  brillantez,  y  desde  esa  noche  fué  considerado  el 
almirante  como  nn  ser  sobrenatural. 

Ya  habian  trascurrido  ocho  meses  desd«  la  pírrtida  de  los  d(m 
enviados  á  la  Espafíola,  y  no  se  habia  tenido  la  menor  noticia  del 
buen  ó  rtial  suceso  de  su  peligrosa  navegación.  Los  pocos  castella- 
nos que  habian  permanecido  fieles  á  su  almirante,  acaudillados  por 
el  líiaeStre  Bernal  Boticario,  forUiabiin  ala  sazón  el  proyecto  de 
conjurarse  como  lo  habian  hecho  fos  otros;  pero  la  inesperada  llega- 
da de  un  buque  de  la  Española  desconcertó  sus  estraviados  pensa- 
mientos. Nicolás  de  Ovando  consideró  conveniente  enviar  ese  ba- 
que á  las  costas  de  Jamaica,  no  para  prestar  auxilio  ft  el  almirante, 
sino  para  cerciorarse  del  estado  que  guardaba:  de  suerte  que  cuan- 
do el  capitán  vio  por  sus  mismos  ojos  la  triste  situación  do  los  cas- 
tellanos, partió  en  seguida  á  anunciar  al  cornendador  la  verdad  de 
los  hechos.  La  llegada  de  esté  buqno  destruyó  la  segunda  conjura- 
ción; porqne  todos  esperaron  entonces  con  confianza  los  próximos 
auxilios  de  hx  Española,  supuesto  que  habian  arribado  á  ella  feliz- 
mente  los  dos  comisionados. 

El  almirante,  cuyo  compasivo  corazón  lo  arrastró  muchas  veces 
á  actos  de  debilidad,  no  consideró  justo  dejar  á  los  amotinados  en 
completo  aislamiento,  dado  caso  que  llegara  á  verificarse  su  riage 
á  Sanio  Domingo.  En  consecuencia,  no  solo  envió  dos  embajado- 
rea  para  noticiarles  las*  promesas  del  gobernador  Ovando;  sino  que 
también  leS  protestó  el  olvido  de  los  pasados  acontecimientos,  si 
abandonaban  las  armas  y  se  sometían  a  la  obediencia.  Los  rebel- 
des oyeron  con  hisólente  menosprecio  este  oportuno  aviso;  y  aun 
formaron  el  proyecto  de  prender  á  el  almirante  y  apoderarse  de  las 
cosas  de  sus  buques.  Francisco  de  Ponas,  después  de  haber  arenga- 
do á  sus  compañeros  con  mentirosas  palabras,  se  situó  á  un  cuar- 
to de  legua  de  la  playa  para  poner  en  obra  sus  hostiles  intencio- 
nes. Habiéndose  acercado  Dbn  Bartolomé  al  campo  enemigo  para 
tratar  de  paz,  se  vieron  atacados  él  y  sus  cincuenta  hombres  por 
los  obstinados  rebeldes;  pero  la  victoria  coronó  la  causa  de  la  jus- 
ticia, concediendo  completa  reparación  ft  la  ofendida  autoridad  del 
almirante.  Francisco  de  Porras  y  algunos  de  sus  camaradas  fue- 
ron hechos  prisioneros,  y  la  mayor  parte  de  ellos  quedaron  tendi* 


dos  en  el  campo  de  b«itaUa.  E|  Adelantado  sufrid  una  pérdida  de 
poca  consideración.  Este  hecho  de  armas,  el  primero  que  hubo  en- 
tre castellanos  en  e\  Nuevo  Mundo,  dio  término  á  los  escandalosos 
desórdenes  de  la  guerra  civil;  pues  aquellos  que  debieron  su  salva- 
ción á  la  fuga,  no  lardaran  ea  someterse  á  la  obediencia  del  almi* 
rante. 

Á  los  pocos  dias  llegó  el  buque  contratado  en  la  Española  por 
ios  enviados  de  Colon.  El.  desgraciado  marino  había  pasado  un 
«ño  completo  en  las  costas  do  Jamaica,  no  sin  dolerse  de  la  crimi- 
nal  indiferencia  del  gobernador  de  Santo  Domingo,  que  lo  e^^puso 
&  que  fuese  victima  de  los  rigores  de  ia  suerte  en  las  playas  de  un 
pais  salvage.  Al  fin  salió  de  esta  especie  de  cautiverio  y  llegó  en 
Agosto  á  Puerto  Santo,  donde  el  comendador  Ovando  le  recibió 
con  muestras  de  aprecio  y  deferencia;  pero  en  sus  hechos  posteriores 
le  infirió  agravios  de  algima  con^deracíon.  Uno  de  ello;s  fué  po- 
ner en  libertad  al  criminal  Francisco  de  Porras. 

La  colonización  de  la  Española  daba  cada  dia  notables  señalejs 
de  m  progreso;  pues  Nicoiiís  de  Ovando  que  ejercía  su  autoridad 
de  uo  modo  absoluto,  tomaba  el  mayor  empeño  en  formar  poblacio- 
nes cristianas  por  todas  las  provincias.  En  la  costa  del  sur  se  ha- 
bía poblado  la  villa  de  Yáquimo;  á  treinta  leguas  de  Ja  ragua,   la 
de  San  Juan  4e  la  Maguana;  á  veinticuatro  leguas  de  Santo  Po- 
Oftiago,  la  de  Azúa;  y  en  la  provincia  de  Guahabá,  Í9S  de  Pu(U- 
to  Real  y  Lfires.  Diego  Velazqi^cz,  cuyo  nombre  se  hizo  después 
tan  conocido  en  Cuba,  fué  nombrado  teniente  gobernador  de  esias 
cinco  poblaciones.  La  provincia  de  fíigiiey,  la  mas  oriental  de  la 
isla,  había  permanecido  muolio  tiempo  sosegada;  pero  la  vida  li- 
ceuciosa  de  los  soldados  de  una  fortaleza,  que  habia  mandado 
construir  en  ella  el  con^ndador  Ovando,  despertó  entre  los  indíge- 
nas ei  espíritu  de  rebelión  para  recobrar  su  independencia;  de  suer- 
te que  en  una  noche  quemaron  la  fojrtal^'za  y  mataron  ¿  todos  I03 
soldados.  Cuando  esta  fatal  noticia  llegó  4  oídos  del  gobernador, 
mandó  al  capitán  Juan  de  Esquibel  con  cuatrocientos  hombres  á 
someterlos.  Los  castellanos  recorrieron  victoriosos  toda  la  provin- 
cia, no  porque  los  indígenas  dejasen  do  oponerles  alguna  resisten- 
cia, sino  porque  sus  a^mas  y  conocimientos  en  la  guerra  eran  su** 
perioies.  Los  indígenas  procuraron  burlarse  muchas  veces  de  Ja 
arrogai^cia  de  sus  enemigosi,  y  hubo  uno  que  se  atrevió  á  desafiar 
en  «ognlar  combate  á  uu  valiente  y  robusto  soldado  español.    El 
estado  de  guerra  habría  durado  algún  tiempo  en  esta  provincia,  cu- 
yos habitantes  se  habían  encerrado  en  lá  espesura  de  los  montes, 
si  no  se  hubiera  conseguido  la  aprehensión  del  cacique  Cotulianamá, 
quien  fué  conducido  con  las  manos  amarradas  á  un  lugar  despo- 
blado, donde  se  le  exijió  la  confesión  del  asesinato  cometido  en  I09 
soldados  españoles.  Tan  pronto  como  llegó  al  puerto  de  Santo  Do- 
roiugo,  Nicolás  de  Ovando  lo  mandó  ahorcar  y  perdonó  á  sus  cóm- 


pHces  GQ  la  insiurreccion.  Pacificada  de  tal  modo  esta  provincia, 
se  fundaron.eri  ella  las  villas  de  Salvaleon  y  Santa  Cruz  de  Acá- 
yazagua. 

Estos  acontecimientos  precedieron  al  arribo  del  almirante  en  la 
Española.  La  consideracioa  de  que  su  autoridad,  acreditada  con 
reales  provisiones,  era  .desconocida  por  el  gobierno  de  Nicolás  de 
Ovando,  le  hizo  abreviftr  los  dias  de  su  permanencia  en  la  isla.  En 
el  mes  de  Septiembre  salid  del  puerto  de  Santo  Domingo  para  Cas- 
tilla, y  su  navegación  fué  tan  Wrascosa  como  las  anteriores. 

Muerte  de  Cristóbal  Golpn  (l!)06).  Cuando  el  genio  siente  por 
mucho  tiempo  en  la  carrera  de  su  vida  el  peso  de  la  desgracia,  no 
es  posible  que  sii  naturaleza  resista  á  la  continua  y  viva  sucesión 
de  ella,  aunque  el  espíritu  se  esfuerce  por  dar  extraordinario  ejem- 
plo de  longanimidad.   Para  /Cristóbal  Colon  se  habia  tejido  una 
cadena  de  mtales  infortunios:  por  todas  partes  menosprecios,  donde 
quiera  la  cruel  odiosid^td  de  Ips  émulos  de  su  gloría,  y  A  cada  paso 
experimentaba  en  sus  descnbrímientos  los  rigores  de  la  contraría 
suerte.  Apenas  pusq  los  pies  en  ei  suelo  de  la  península  española, 
cuando  supo  con  sentimiento  la  muerte  de  Isabel  la  Católica,  acae- 
cida en  nóvienibre  de  1604.  Esta  pérdida  abrió  ancho  campo  al 
ambicioso  espíritu  de  sus  enémigoé;  porque  esta  reina,  ft  pesar  de 
la  continuada  oposición  de  su  augusto  marido,  siempre  procuró  de< 
fqnder  y  prbt^gfer  los  seryiciój?  de  su  almirante.  Su  presencia  y  la 
de  su  hermano  en  la  corte  de  Castilla,  no  arrancaron  del  ánimo 
del  rey  señal  alguna  de  gra^ti^a,  ninguna  de  esas  gratas  demostra- 
ciones que  demandabiein  Tos  trabajos  y  peligros  de  su  última  expe- 
dición: en  varió  reclamó  de  S.  M.  el  cumplimiento  de  las  merce* 
des  que  le  habia  prometido,  cuando  se  atrevió  ¿  surcar  por  segun- 
da vez  los  desconocidos  mares  del  occidente  europeo:  en  vano  le 
reclamó  )a  observancia  de  los  privilegios  concedidos  á  su  autori- 
dad, privilegios  de  que  so  veia  despojado  sin  previa  formación  de 
causa:  en  vano  manifestó  al  rey  que  tofnase  para  si  los  menciona- 
dos privilegios,  con  tal  que  le  diese  alguna  cosa  para  concluir  su 
vida  en  el  silencio  de  la  oscuridad:  en  vano  pidió  para  su  hijo  Don 
Diego  ef  gobierno  de  las  Indias  bajo  el  consejo  de  personas  nombra* 
das  por  el  mismo  rey.  A  todo  le  respondia  Si  M.  con  palabras  sa- 
tisfactorias; pero  se  habia  propuesto  aburrir  con  dilaciones  el  ¿nimo 
4e  Colon,  cuyas  enfermedades  tomaban  cada  día  un  aspecto  de  gra- 
vedad demasiado  sérío.  De  tal  modo  pasó  todo  el  año  do  1506. 

Los  reyes  Don  Felipe  y  Doña  Juana,  llamados  á  ocupar  el  trono 
de  Castilla  por  muerte  de  la  reina  Isabel,  salieron  de  Flándes  y  lle- 
garon á  Láredo  á  príncipios  del  siguiente  año.  Don  Bartolomé 
aprovechó  esta  ocasión  para  poner  en  sus  manos  una  carta  del  al- 
mirante, donde  éste  les  representaba  sus  pasados  servicios  y  ac- 
tuales necesidades.  Los  reyes  la  recibieron  con  muestras  de  satis- 
facción, y  le  prometieron  hacer  cumplida  justicia  en  los  negocios 
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Ae  su  herínanb';  Mientras  que  el  Adelantado  llebaba  Iqs  deberéis  de 
sn  misión,  la  muerte  sorpreadid  Á  el  almirante  en  Yaliadolid,  á  20 
del  mes  de  May.o,  á  los  sesenta  y  nueve  .arlos  de  edad,  habiendo 
dejado  por  heredero  universal  á  sU  hijo  Don  Diego.  .Sus  restos  se 
enterraron  primero  en  las  Cuevas  de  Sevilla,,  luego  fueron  traspor- 
tados á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  y  hoy  descansan  en  el  templo 
mayor  de  la  capital  de  la  isla  de  Cuba. 

El  almirante  Cristóbal  Colon,'  modelo  de  virtudes  religiosas  y  ci* 
viles,  no  -careció  de  aquellas  prendas  que  constituyen  á  los  gran- 
des hombres.  Era  moderado,  gracioso,  festivo  y  élocuetite  sin  afec<* 
facióte  se  atraia  por  su  discreta  conversación  las  simpatías  de  las 
personas  qiie  lo  t[;^tabán  por  primera  vez;  empleaba  en  ciertos  ca-^ 
sos  la  gravedad  de  su  lengirage^  que  formaba  míiy  buen  contraste 
éon  el  venerable  aspecto  de  su  físonoml'a;  y  reuilia  también  algu- 
nos cbuocfmientos  i>oco  comunes  en  la  astronomía  y  ^  otras  cien- 
das.  Era  alto  de  cuerpo,  de  luengo  rostróí  nariz  ágiiHeña,  ojos  gar- 
zos y  cQtis'  encendido:  en'  los  primeros  años  de  su  mbbedad  tenia 
los  cabellois  rubios;  pero  sus  fatigas  y  trabajos  los  encanecieron  eh' 
mu7  poco  tiempo.  Desde  que  concibió  el  proyecto  de  descubrir 
nuevas  tierras  en  los  mares  de  Occidente,  pasó'  muy  pocos  dias  de 
¿oiñpleto  gusto  y  satisfactoria  felicidad;  p^es  nb  bien  hubo  revela- 
do at  anrtigtio  mundo  los  secretos  del  Océano,  cuando  muchos 
jimTÍos  de  su  gloria  procuraron  oscurecerla  con  ruines  y  odiosas 
imposturas.  Consecuente  á  la  nobleza  y  lealtad  de  sus  sentamien- 
tos, sirvió'  cpn  bastante  iklelidad  á  I09  monarcas  que  habian  favo- 
recido su  atrevida  empresa,  á  pesar  de  haber  cargado  en  sus  pies 
\hs  vergonzosas  cadenas  del  hombre  criminal,  y  sin  embargo  de 
haber  visto  desconocida  su  autoridad  hasta  el  menosprecio,  en  los 
mismos  lugares  que  resonaban  todavía  con  la  gloria  de  su  ilustre 
nombre.  La  mragtraninítdad  do  su  espíritu  lo  hacía  siempre  supe- 
lior  ¿  los  agravios  que  le  inferían,  de  suerte  que  perdonaba  á  cada 
paso  generosamente  á  sus  mas  declarados  enemigos.  Cristóbal  Co- 
m  ha  llenwlo  con  su  gloria  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo.  Las  po- 
blacioneis  de  América,  convertidas  de  la  idolatría  é  ignorancia  al 
cristianismo  y  civilización,  tributan  á  su  memoria  justo  y  debido 
bomenage.  La  ingratitud  de  sus  contemporáneos,  no  menos,  que 
los  agravioüs  que  se  le  infirieron,  han  sido  considerados  y  se  consi- 
deran por  las  presentes  generaciones  bajo  su  veixladero  punto  de 
vista.  Los  ignominiosos  grillos  que  el  visitador  Bobadilla  mandó 
ponerle  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  fueron  depositados  en  la 
misma  caja  donde  se  guardaron  sus  restos  mortales.  La  España 
tío  supo  apreciar  todo  el  mérito  de  este  grande  hombre.  ^ 

Expedición  de  Juan  Diaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzón: 
^pedición  de  Seb^ctstúm  de  Ocampo  á  Cuba:  viage  de  Juan  Pon- 
ce  de  Leori  á  Puerto-Rico:  pretensiones  de  Don  Diego  Colon 
(1308).  Sin  embargo  de  que  el  trono  de  Castilla  habia  sido  ecupa^ 
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áo  étt  IB06  por  iJon  í'eíipo  y  Üofia  Juana,  )á  temprana  muerte  d^ 
áqn«1  y  las  enfermedades  de  ésta,  pusieron  la  dirección  de  los  ne- 
gocios en  roanos  de  ávidos  cortesanos  que  procuraron  sacar  de  la 
Española  extraordinario  aprovechamiento.  Cnando  el  rey  Don  Per* 
nando  volvió  de  Ñapóles  en  1507,  deseoso  de  revivir  el  pasado  en- 
ttisiasmo  \yoT  los  negocios  de  las  Indias,  proveyó  lo  conveniente  al 
buen  gobierno  espiritual  y  civil  de  la  Española,  como  también: 
cuanto  pudiera  acrecentar  el  espíritu  de  nuevos  descubrimientos. 
Se  erigieron  dos  obispados  en  aquella  isin:  uno  en  la  villa  de  la 
Concepción  y  otro  en  la  de  Santo  Domingo. 

El  comendador  Ovando  había  procurado  conservar  el  orden  y  so- 
siego público  en  toda  la  isla^  cuya  población  castellana  ascendia  ya 
á  doce  mil  almas;  y  al  efecto  desterró  á  cuantos  practicaban  accio- 
nes contrarias  á  las  buenas  costumbres,  siguiendo  en  esto  nna  polí- 
tica distinta  á  la  que  habia  observado  et  grande  almirante.  No  por 
eso  dejó  de  consentir  los  abusos  de  algunos  cortesanos,  que  habiendo 
perdido  la  esperanza  de  alcanzar  mercedes  en  España,  obtuvieron 
de  la  munificencia  real  la  asigíiacion  de  algunos  indios  en  la  Espa* 
ñola,  unos  con  el  objeto  ríe  establecerse  en  ella,  y  otros  para  conñar 
ía  administración  de  los  nuevos  esclavos  á  los  sirvientes  de  sus  ca- 
sas: estos  abufios  fueron  el  origen  del  vicioso  sistema  de  coloniza- 
ción en  el  Nuevo  Mundo.  En  este  tiempo  ocupaba  la  atención  gene- 
ral la  explotación  de  las  minas,  cuyo  trabajo  se  habia  ronñadoá  la 
scmi-esclavitud  de  los  indígenas:  las  fundiciones  do  cada  año,  5«- 
gun  el  cronista  Herrera,  prodacian  cuatrocientos  sfisenta  mil  pesos 
de  oro.  Con  el  objeto  de  que  disfrutasen  los  indígenas  de  las  Luca- 
yas  de  la  predicación  del  cristianismo,  aunque  mas  hien  pudo  ser 
para  mayor  aumento  de  los  intereses  coloniales,  se  empezaron  á  tras- 
portar á  la  Española  algunos  centenlrres  de  ellos,  cuya  sencillez  se 
prestó  fácilmente  &  lásehgáfíosas  promesas  del  ptieblo  conquistador: 
de  suerte  que  en  menos  de  cinco  años  ascendió  la  emigración  á  cua- 
renta mil  almas. 

Entre  tanto  Juan  Dia^  de  Solísy  Vicente  Yafíez  Pinzón,  uno  de 
los  capitanes  que  sirvieron  á  Colon  en  su  primer  viagc,  habian  for- 
mado el  proyectó  de  proseguir  el  camino  de  los  descubrimitíntos  en 
tós  costas  del  continente.  En  efecto,  habiendo  navegado  hacia  et 
occidente  de  la  Guayaná,  recoriocieron  la  ensenada  ó  bahía  de  Yu- 
catán, como  también  una  gran  parte  de  las  costas  de  esta  península; 
pero  las  ideas  qué  pudieron  concebir  acerca  de  tas  riquezas  de  estaA 
tierras,  no  fueron  ciertamente  tan  risueñas  como  las  que  concibió  el 
descubridor  de  Nueva-España;  porque  hasta  entonces  no  hubo  na- 
fdie  que  continuase  la  obra  comenzada. 

La  isla  de  Cuba,  descubierta  por  Cristóbal  Colon  en  1492,  peritia- 
if«(ció  muchd  tiempo  ded(iofioéida  al  gD|)ierno  español,  á  pesar  de  st» 
inmediációa  á  la  islet  dé  Sfttitó  Domingo.  Confundiéndola  el  almi- 
raitte  tmas  Td6b»cóA  1^  fiítúésa  Cfüápuj^  j  otraa  oóa  laCbiná,  ibi- 


md  en  su  acalorada  irhagmacfón  grtiñdés  j  engañosos  ^píróyectoí;  pe- 
mía  maerté íc  sroyprerídió  sin  qite  hfnblérá  poaMo  riátégar  pfor  toda- 
la  extensión  de  sus  hermosas  playas.  Cuando  regresó  de  Nápol«ss 
el  rey  Don  Femando,  estrañando  que  nada  se  hubiera  hecho  enfk- 
vor  de  aquella  isla,  libi-ó  órdenes  á  Nicolás  d^  Ovando  para  que  se^ 
hiciera  de  nna  vez  su  descubrimiento.    El  capitán  Sebastian  de 
Ocampo,  que  tomó  á  su  cargo  el  desempeño  de  está  Comisión,  salí6' 
del  puerto  de  Santo  Domingo  á  principios  de  este  áflo/,  navegó  á  lo' 
lárjo  de  las  costas  septentrlonnles  de  Onha,  deteniéndose  durante  et^ 
tránsito  en  muchos  Jr  muy  regulares  pfiértosj  dio  caréiia  á  sus  btr-' 
qitesen  el  conocido  hoy  Con  él'nothbre  de  lá  Habana,  el  cual'  fué!' 
llamado  por  mucho  tiempo  el  puerto  de  Oarenfes;  dobió;*et'  cabo  dé ' 
San  Antonio*  qne  está  situado  en  el  estr-emo  occidental  de  la  isla; 
lomó  hacia  p^  oriente  por  las  costas  meridionales,  y  regresó  A  la  Es- 
pañola á  los   ocho  meses  de  navegación.  Durante  el  tiempo  que  per-  '• 
manecjó  en  el  puerto  de  Jagua,  nno  de  los  mejores  de  la  isla,  pudo 
formarse  muy  buen  concepto  de  sus  senc/llos  naturales  por  el  ctim- 
plido  recibimiento  que  mereció  dé  ellos.  Hecho  el  déscubrimientd  de 
las  costas  de  Cuba,  no.se  pensó  ya  en  los  dorados  sueños  del  gráii'*' 
de  almirante.  • 

El  tcQÍeatc  gobernador  de  la  provincia  deHiguey,  Juan  Poncedé 
León,  habiéndose  informado  del  mucho. oro  qué  contenia  la  islrt  de 
Boriqneriy  descubierta  por  Colon  en  1493*  obtuvo  permiso  del  comen- 
dador Ovando  para  inquirir  personalmente  la  verdad  de  esta  noti- 
cia, é  instruirse  del  carácter  y  costumbres  de  sus  habitantes.  Em- 
prendió el  viage  con  algunos  castellanos  y  varios  iodígenas  prácti-' 
eos;  desembarcó  en  la  provincia  que  obedecía  al  cacique  Agncibaiiá, 
el  señor  mas  poderoso  de  la  isla,  y  cuya  hospitalidad  se  hizo  bastan- 
te recomendable  á  sus  ojos;  recorrió  en  compañía  del  cacique  los. 
principales  ríos  del  territorio,  donde  descubrió  entre  otros  los  deMa- 
natoabon  y  Cebuco,  qué  produjeron  con  el  tiempo  mucha  riqueza  á 
la  corona  de  Castilla;  y  antes^de  su  partida  de  esta  isla,  á  la  que  nom-  * 
brdSan  Juaude  Puerlb-Jtico,  dejó  establecida  en  ella  una  colonia  de 
españoles,  que 'recibieron  el  mejor  acogimiento  en  los  primeros  dias 
de  la  conquista.     E$ta  isla,  en  su  ihayor  parte  montañosa,  ostenta 
una  vegetación  tan  rica  como  la  de  Cuba  y  Haití,  comprende  cin- 
cuenta y  siete  leguas  de  extensión  y  catorce  de  anchura;  y  según  el 
parecer  de  algunos  historiadores,  contaba  con  una  población  de  seis-^ 
cientas  n^il  alrnas,  á  quienes  hostilizaban  continuamente  Jos  carl^ 
bes  de  las  islas  inmediatas. 

Don  Diego  Colon,  prlmogéaiU)  y  heredero  del  alniírante,  desde  que 
elray  cat^licQ  regresó  4^  Ñápales,  no  habi^  cesacjo  un  momento  de 
reolamarle  I9  r^tituciou  df) >ioR  privilegios  4^  su  paclfe,  puesto  que 
s^lé  hs^bia  daspojado  w*  ^nfu^^  <^ignna:  l«sl<^ima.  Perú  oí  tomar  que' 
P^m^ndo  habia  OQ||^i(^/49l^<^.l%C<M)G^.iyloi^  4^  ellos»  $e  presen^t^* 
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ha  como  podf^oBO  obstáculo  al  cumplimionto  de  sns  deseos,  pnes  el 
rey  creia  poco  prudente  confiar  ¿  un  solo  individuo  tanto  poder  en 
lejanas  tierras.  En  tal  estado  obtuvo  permiso  para  re|>resentar  sus 
derechos  ante  los  tribunales  de  la  nación;  |)ero  no  era  por  cierto  el 
mas  fácil  y  prudente  camino  para  la  cotisecusion  de  sus  deseos,  por- 
que en  España  había  un  partido  contrario  al  nombre  de  Colon,  j 
que  trabajaba  sordamente  para  separarlo  de  los  favores  del  trooo* 
ho  que  hubiera  sido  dificil  por  medio  de  largos  y  embrollados  trá- 
mites judiciales,  pudo  conseguirlo  hasta  cierto  punto  el  matrimonio 
que  contrajo  Don  Diego  con  Dofia  Marfa  de  Toledo,  hija  del  dnqiie 
de  Alva,  personage  bastante  distinguido  por  su  nacimiento  y  servi* 
cios  hechos  (jurante  la  ausencia  del  rey  en  Ñápeles,  El  noble  du- 
que, deseoso  de  favorecer  las  intenciones  de  su  yerno,  hizo  repeti- 
das súplicas  al  católico  Fernando,  cuyo  ánimo  se  resolvió  á  conov- 
derle  únicamente  los  títulos  de  almirante  y  gobernador  de  las  In- 
dias, dejando  á  salvo  la  declaración  que  hicieran  los  tribunales  so- 
bre la  justicia  do  sus  derechos. 

El  29  de  Octubre  do  este  año  expidió  una  real  provisi<m  confia 
riendo  á  Don  Diego  el  nombramiento  para  aquel  gobierno,  aunque 
sus  poderes  se  limitaban  á  los  que  habían  sido  concedidos  á  Francis- 
co Bobadilla  y  Nicolás  de  Ovando:  á  principios  de  Diciembre  escri- 
bió á  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  disponien- 
do que  de  las  exportaciones  é  importaciones  de  las  Indias  que  tuvie- 
sen relación  con  ios  intereses  del  almirante,  como  también  de  lasque 
hubieran  tenido  efecto  en  años  pasados,  se  diese  cuenta  y  razón  á 
quien  Don  Diego  confiriese  su  poder  para  ello:  por  otra  real  cédula 
dispuso  (13  de  Diciembre)  que  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción tuvieran  presente  cnanto  se  había  observado  con  Nicolás  de 
Ovando  en  su  pasage  á  las  Indias,  para  que  se  hiciese  lo  mismo  con 
el  almirante  sin  omitir  cosa  alguna;  y  por  último,  á  solicitud  del  mis- 
mo Don  Diego,  expidió  la  siguiente  cédula:  „Porquo  podría  ser  que 
„por  Yo  no  ser  bien  informado,  mande  despachar  algunas  cartas 
„para  las  Indias  en  cosa  que  viniese  perjuicio  á  nuestro  servicio,  Yo 
„os  mando  que  veáis  las  tales  cartas  y  tas  obedezcáis,  y  en  cuanto 
„al  cumplimiento  nos  lo  hagáis  luego  saber,  para  que  sobre  ello  os. 
„envie  á  mandar  lo  que  se  haga.  Pero  en  recibiendo  nuestro  segím- 
„do  mandado,  obedccedlas  y  cumplidlas  enteramente  como  os  loen- 
„viare  á  mandar,  sin  peñeren  ello  dilación  alguna."  El  nuevo  almi- 
rante tuvo  á  bien  solicitar  esta  real  cédula,  porque  sabia  que  los  pri* 
vados  del  rey  habían  de  procurar  sorprender  á  cada  paso  su  confia- 
do ánimo,  para  arrancarlo  algunas  concesiones  en  perjuicio  de  los 
intereses  de  ultramar.  La  energía  con  que  se  matiejó  Nicolás  de 
Ovando  en  contra  de  semejantes  abusos,,  eentribuyó  sobremanera  § 
que  fuese  do  tan  corta  dtiráeÍMi'  et  periVKlo*de'  su  gobierho^  aunque 
si  hubiera  sido  dadoá  la  C&tdtic4  Isabel  piV>rt>gar  eF  término  de  su 
vida,  habría  sido  depuesto  del  gobierno  de  la  Española  desde  1604; 


f^tq&»wsm  mtiehms  cni6ld«dM  para  con  Um  iadfgenaB  hablan  dif* 
gostailo  JWL  el  piadosa  áaiíao  de  aquella  princesa. 

Don  Diego  Colou  partió  para  Sevilla  en  compañía  de  sn  esposa, 
de  so  hermano  Don  Femando,  de  sna  dos  tios  Don  Bartolomé  y 
Don  Di^,  y  otros  nobles  personages  de  la  c6rte«  Nombró  para  sn 
alfaide  mayoral  Lie  Marcos  de  Agui  lar,  persona  csperimentadaen 
los  negocios  judiciales,  y  que  gozaba  de  nna  reputación  bastante 
buena  en  EbpaAa.  Bl  anevo  almirante  recibió  instrucciones  por  es: 
erito  para  el  buen  gobierno  de  la  BspaAola:  ellas  se  hallaban  con- 
cebidas de  iiti  modo  favorable  al  bienestar  de  los  indígenas,  cuya 
convefsion  a(  cristianismo  excitaba  Vehementes  deseos  en  el  corazón 
del  monarca;  porque  en  sn  nombre  se  babia  justificado  el  derecho 
de  conquista  &  fuerza  armada.  Se  le  recomendaba  sobretodo  la  bue- 
na asistencia  de  las  iglesias  y  hospitales,  el  aumento  de  poblacio- 
nes y  fortalesae,  la  cumplida  administración  de  justicia  en  ios  ne- 
goeios  del  fisco  y  particulares,  la  exacta  observancia  de  las  buenas 
cnstambres  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  el  cumplimiento  del 
sacerdocio  en  los  deberes  de  sn  ministerio,  el  buen  tratamiento  de 
los  caciques  é  indígenas  de  la  isla,  y  que  se  tomase  el  mayor  empe- 
go porque  fnesen  desterradas  sus  antiguas  fiestas  y  ceremonias.  Se 
ie  encargó  que  tuviera  mucha  vigilancia  sobre  la  prohibición  que 
lenian  los  islefios  de  vender  sus  heredades  á  colonos  espafioles,  & 
menos  que  las  ventas  se  hicieran  en  el  justo  pinecio  de  su  valor  tam- 
poco deoia  ccmsentir  que  nadie  empeñase  ni  prestase  á  los  indíge- 
nas ninguna  arma  ofensiva  ni  defensiva,  ni  permitir  la  colonización 
eztraogera  en  el  territorio  de  las  islas.  Siendo  la  explotación  de  las 
^únas,  cuya  mitad  de  utilidades  pertenecía  al  católico  sobemno,  el 
principal  interés  en  los  trabajos  do  las  Indias,  se  encargó  á  el  almi- 
unto  mucha  diligencia  en  proveer  todo  lo  necesario  para  el  fomen- 
to de  ellas,  como  también  la  no  permisión  de  fraudes  en  las  casas 
de  fiuidicíonea  Las  anteriores  instrucciones  encerraban  muy  bue- 
nos principios  para  el  régimen  administrativo  del  gobierno  espiri* 
toal  y  civil;  porque  seria  pedir  demasiado  al  siglo  que  fué  testigo  de 
los  descubrimientos  de  la  América,  la  realización  de  unas  doctrinas 
(jne  no  conoció,  y  que  ios  siglos  posteriores  han  arrancado  del  pro- 
lundo  seno  de  la  ciencia  económico-política.  El  soberano  de  Ara- 

SD)  al  misma  tiempo  que  quería  despojar  las  tierras  del  nuevo  mun- 
do sus  inagotables  riquezas,  cuyos  medios  de  explotación  no  le 
faédadocomprender  en  sus  justos  límites,  no  descuidaba  por  eso 
de  reformar  las  costumbres  de  los  indígenas,  y  fué  muy  solicito  en 
promnlgar  leyes  que  los  defendiesen  contra  las  crueldades  de  algu- 
nos europeos.  Si  el  tiránico  sistema  de  los  repartimieniOB  se  conser- 
vó durante  el  periodo  de  sn  reinado,  las  únicas  causas  qiio  pudie- 
ron justificarlo  ante  sn  inteligencia  y  buena  fé,  no  fueron  otras  sino 
la  mas  G&cil  reforma  de  costumbres  y  conversión  al  cristianismo  de 
los  indígenas.  Si  no  siempre  llenaron  los  gobernadores  las  fílantró- 


[^6a&i  intencioMB  d<4  tratid,  ¡saidebid  oci  solo  &  4a  g^-di«laiMia  df 
as  posesiones  de  ultramar,  síoo  tambiea  á  las  intrigas  de  muehpv 
cortesanos.  • 

'  Don  Diego  Colon  tama  posesión  delffobierwo  de  la  Espaáohss 
'Colonización  de  la  isla  de  Jajnaica  (1509).  El  alnnirant^  lU:gó.<á 
^anto  Domingo  euel  mes  de  julio  de  este  ¿lio;  los  liabitaiUee  de  la 
¿sjia  lo  recibierou  con  fieataa  púbttoa^^  y  muchos  de  elloa.mostraEoa 
jsontiaiieiito  al  recordar  los  agioarios  iiechoa  al  g:rafi  OoIoil  Eii  ae^ 
giiida  procedió  4  tocnar.  reafidqndía  á  Nicolá3  de  Ovando  y  i.  aus 
|Ll<;aldesi  tínayoiresr  El  piiaiAro  partió  paia  üastiila  en  el  mea  de 
f6etiembre;.,y  a-imq^ue  se  baldaba  «todavía ile  presidente  deLGonse- 
jo  Don  AUairo  do  Porlugal,^i!yo.>corazon  había  llenado  cte  íq- 
dignación  el  frió  é  inhumano  asesinato- de  la  reina  Anacaona,,  eo* 
mo  hemos  diciho  anteriormente,  no  por  eso  experimenió  el  jiiato 
castigo  de  sus  reprobados  procedimientos.  A  ios  pocos  dias  de  ha- 
berse  ausentada  déla  Española,  algunos  individuos  le  farmaroo 
jcapiUdos  sobre  abusos  cometidos  durante ^l  periodo  de  au^gf^béetr* 
.i)p;.p^o,aQ  tuvieron  efecto  por  haberse  inteuiado.  después 4e  loa 
Ueiatai  dias  de  publicada  la  residnncim       ^  .  >.  • 

.  L^a  isU:de  Jamaica,  descubierta  por  Cristóbal  .Caloa  en  1494^  ba* 
•l^ia  permanecido  mueJic»  tiempo  iadifereaite.áJa  eonquiatadi)  los  ea- 
jpanoies;  peno  Don  Diego  quisotsenalar  los;pri«»erOB  días  dfeaii  gobier^ 
jiy)  con  la,  siHnisian  d^  los  habitantes  de  ella^  «ü  ^ouyas  flf^ym  w 
jaugiisto  p^diie  habia  encontrado  hospitalariatacogida;^a  1503.  Juan 
4e  Esquivel  la  ocupó  etle  año.  á  la  oabe&sa  'de  setenta .  agaerridQ9 
castellanos,  y  luego  se  propuso  foomar  <en  ella  la  primer. .oolooia 
europea.  Los  <?^ctiques  se  armaron  en  favoc  de  su  libertad  a^oú^ 
Daz^^da; .  pero  habiendo  iveficido  y  ahol*ciiido  .á  los  prini^ipaJae  df 
^ÍM)  )ogró  sometes  toda  la  isla  bajoel.yugo  de  laobedi^ntcía.  En 
seguida  comenzó  á. dedicar  el  áQÍmi».ílQ.los.:iiaturaies  ^l. cultive 
del  algodón»  cuyo  producto  parecía  ser  el  mas  privilegiado  4^1  paia^ 
Los  isleños  de  Jaoiaica,  aunque  muy  semejantes  eacQs|tiimbrea.A 
Jos  otros,  dieron  pritebas  de  mayor  valentía  que  los  de  la  Es^^o^ 
la  y  Cuba. 

.  Expedición  de  Alonso  de  Ojeda  y  Diego  de  Nicuesa  ú  Tierr^t- 
firme  {Ibl^í),  En  esta  época  se  pecbsó  seriamente  en  la . formación 
de  un  establecimiento  permanenUe  eA  las  c<^tas  de  la.  Tii^rmfi^-me. 
Aipnso  do  Ojeda  y  Diego  de  Nicuesa  tomaron  .á.au  cargo  llevara 
,  efecto  dicha  expedición:  el  primero  se  había  hecÍK>  j/;a  nruable  :p0t 
su  arriesgado  espíritu  y  caréicter  ;eiTipfen<iedoT;  y  el  segundo  no  u^ 
uia  ptros  méritos  que  ser  noble  y  rico. propietario' de  la  i.%la  dc^Sao- 
.to  Domingí^.- El  nionar-^^a  espailol  ceijáirió  4  Ojeda  el.gobie4i!nQ..de 
la  regioii  comprendida  jsnti^  el  cabo  de  Tela  hasta  ^L  golfo  de  Ijia- 
ríen,  y  nombró  á  Nicuesa  por  gobernador  de  la  que  ^e.  entiende 
desde  dicho  golfo  hasta  el.  cabo  de  'Ciracias  á  Dios-  Ámboa  obtu- 
vieron las  mas  amplias  facultades  para  reducir  los  iudigenas  4 


tilla  desápíaáadla  esclavitud,  siemjíre  qne  no  qniisieseií  abrazarla* 
fé  católica  y  someterse  al  yiígo  de  la  nación  conquistadora.  La  ar- 
mada se  hallabs^  tripulada  cori  dos  mil  hombres  entre  españoles  é 
indígenas.  L03  aventureros  se  hicieron  á  la  Vela  con  dirección  íI 
Veragua;  pero  la  tenacidad  de  los  costafirmenos,  las  tempestades  y 
otros  accidentes^  el  hambre  y  las  saetas  enemigas  acabaron  con  la 
mayor  parte  fie  la  gente  expedicionaria:  de  suerte  que  después  de 
una  cadena  de  funestos. acontecimientos,  se  formó  una  pequeña  co- 
lonia en  Santa  Maria  la  Antigua  al  mando  de  Nuñez  de  Balboa. 
El  ^moso  Francisco  Pizarro  tomó  parte  en  esta  expedición. 

Ootoniiftoian  de  Síxh  Juan  de  Pteerto-Ríco:  colonización  de  la 
islaé»Gttba  (I5tl);   El  aJiairapta  gobernaba  á  Santo  Domingo 
oen  aprohaeionde  los  buenos  ca^tellan^t  qu^?  v^an  en  spa  detei-. 
mínaeioffés  gub(irnat}va(<  ff^aUzadais  la^  imenciones  da  la  metrópo- 
li; pe^  elolHBpQ  f^ottseca  y  LopA.poncbiUos,  secretario  del  rey,. 
qiiBeraa  conltrario$4  la&QAÍlia  de  Colon,  ^o  i)erdian  ocasión  d» 
iidiSi|ioiiet  la  voluntad  de  aquql  contra  su  Buevo  almirante.  A  con*. 
seononcia  de  c^to,  al  po0o  tiempo  se  formaron  en  la  Española  dos 
partictes:  Uno  capitaneado  por  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonte, 
que  servia  de  inairumento  á  las  ruinas  maquinaciones  de^l  obispo; 
3!koLotro  se  componía  de  los  honrados  favorecedores  del  alrniraiite,., 
á><)ui0n  se  quería  atribuir  el  proyecto  da  alzaise  contra  su  sobera- 
na KatreianíD  Don  Diego,  c^uyo  nobl^  y  franco  caráciter  lo  ponía;, 
al  abrigo  de  cualquier  sospecha,  contirl^aba  promovien4o  en  ijayor 
dalos.  iotAreses  coloniales  ouantq.lo  parecia  necesario  y  útil.  Las 
reales  cédulas  qae  eran  debidas  ai  favoritismo  de  los  cqrtesanos^ 
na  las  C;Uf«^lia  basiA  esperar  la  segunda  órd^n)  conforme  se  |e  har  ; 
bia  aiitoriasídoen  sus  instruccioues.  Esta  enérgica  conducta  encen- 
dió muy  pronto  en  la  cdírte  el  ódioide  sus  enemigos,  que  consiguie- 
ran del  rey  en  este  a&)  ei  establecimiento  de  un  tribunal  superior, 
al  ciiat  se  apelase  de  las  providencias  del  almirante  y  sus  alcaldes 
mayores. 

Lo5». negocio»  de  Indias  se  miraban  pada  vez  cotj  mayor  entii- 
siasmof  ^n  el  pueblo  español  habia  cundido  sobremanera  el  espíritu 
de  lo^  descubrimientos,  6  la  ambioioii  de  adquirir  riquezas  ponien- 
do ^contrih^icion  et  trabajo  de  los  indígenas;  aunquealgunos  vetan 
tambieti  wli  catníx»  alerto  á  siis  deseos  de^loria^  dím&  el  valor  y 
la  lealtad  del  fingió  podian  añadir  nuevos  laureles  á  la  rica  cormia 
de  Castilla.  A  mfis  de  haberse  multiplicado  en  la  Española  el  uso 
áehs  repartimientos,  se  introdujeron  en  ella  cincuenta  negros  es<- 
clavos,  cuya  raza  ha  sido  despaes  muy  funesta  al  porvenir  de  las 
Amiltas:  se' prohibió  al  nlismo  tiempo  la  emigración  forzada  de  los 
ináfgeuas  pertenecientes  á  las  otras  islas,: á  menos  que  se  hallasen 
en  estado  degtterna.  Esta  excepción  did'  lugar  á: innumerables 
abiisos;^>ef^fie  algunoe  havegames  loe^  molestabaa  en^eus  padfi- 


/ 


cas  poblaciones,  y  loa  arrastraban  hasta  la  Española  m 
de  haber  hecho  armas  contra  ellos. 

Don  Diego  había  riombrado  gobernador  do  Puerto-Rico  al  caba- 
llero Juan  Cerón,  á  fin  de  que  continuase  la  obra  de  la  conquista 
en  esta  isla;  pero  los  enemigos  de  la  gloria  de  sn  padre,  qne  no 
desperdiciaban  la  ocasión  de  contrariar  sns  providencias,  represen- 
taron al  rey  los  buenos  servicios  que  habia  prestado  Juan  Ponce 
de  León,  cuando  se  hizo  el  reconocimiento  de  la  isla,  y  consiguie- 
ron al  fin  que  se  le  diese  el  gobierno  de  ella:  esta  providencia  hirió 
profundamente  el  amor  propio  de  Don  Diego;  pues  no  se  le  escon* 
dia  la  mano  oculta  que  intrigaba  contra  él  al  rededor  del  trono.  Ta- 
iiéndose  Juan  Ponce  de  León  de  frivolos  pretextos,  cuando  ae  en- 
contró en  plena  posesión  de  su  gobierno,  mandó  aprender  á  sn  an- 
tecesor y  lo  envió  á  Castilla  bajo  partida  de  registro;  pero  no  tardó 
en  volver  libre  y  con  mercedes  del  rey  á  la  Bspafiola.    Ponoe  de 
León  fundó  en  seguida  una  población  castellana  al  norte  de  la  ia* 
la,  con  el  objeto  de  poner  en  obra  la  explotación  de  las  minafi  de 
oro;  pero  apenas  comprendieron  los  indios  lo  gravoso  del  siatema 
de  ios  repartimientos,  cuando  sintiéndose  heridos  en  los  derechos 
de  su  libertad  é  independencia,  formaron  el  plan  de  acabar  en  im 
solo  día  con  los  conquistadores  europeos.  La  fortuna  no  correspon- 
dió ó  sus  deseos;  pues  habiendo  derrotado  los  castellanos  sns  ojé:* 
citos  en  multitud  de  combates,  lograron  domar  al  fin  el  heroismo 
de  los  habitantes  del  país.   En  posesión  tranquila  de  la  isla,  toda* 
via  tuvieron  que  lidiar  por  mucho  tiempo  con  los  caribes  de  las  is- 
las inmediatas,  los  cuales  invadían  continuamente  las  costas,  car- 
gando con  ios  indefensos  indígenas  para  saciar  su  apetito  de  comer 
carne  humana.  Por  una  parte  los  caribes  y  por  otra  las  emeidades 
del  pueblo  conquistador,  exterminaron  en  breve  tiempo  la  numero- 
sa población  de  esta  isla.   Juan  Ponce  de  León,  ademfts  de  llevar 
á  cal»o  esta  conquista,  tuvo  la  gloria  de  distinguirse  el  signienle 
año  con  el  descubrimiento  de  la  Florida,  de  cuya  provincia  nos 
ocuparemos  en  la  historia  de  los  Estados-Unidos. 

Viendo  Don  Diego  Colon  que  las  minas  de  oro  empeaabaii  á  dis- 
minuir en  la  Española,  se  propuso  llevar  á  cabo  la  completa  ocu- 
pación de  la  isla  de  Cuba,  cuyos  tímidos  habitantes  no  debían 
oponer  obstinada  resistencia  á  las  armas  españolas.  Bi  capitán 
Diego  Velazquez,  muy  conocido  ya  por  sus  antocedentes  militares^ 
mereció  su  confianza  para  el  buen  éxito  de  esta  empresa;  y  ha- 
biendo reunido  la  fuerza  .de  trescientos  hombres  en  la  villa  de  Sal- 
vatierra de  Zabana,  donde  disfrutaba  el  prestigio  debido  á  sn  au- 
toridad, marchó  al  frente  de  ellos  con  dirección  á  las  playas  de  Co- 
ba. El  capitán  Velazquez  habría  encontrado  muy  poca  resistencia 
en  esta  isla,  si  el  cacique  HatUey,  que  huyó  de  la  Española  al  sen* 
tirse  agoviado  por  las  crueldades  del  pueblo  conquistador,  no  hu- 
hicse  reclamado  de  sus  bafaitaDles  contra  ellos  el  soeteaimienio  de 


k  mdiMidaneía  7  libertad,  pintándoselos  como  vasallos  vendidos 
á  la  coateia  del  oro.  El  cacique  Hatuey  juntó  su  gente  en  la  pro- 
vincia de  Maicí,  donde  se  encuentra  la  punta  del  mismo  nombre,  y 
se  preparó  á  resistir  el  Ímpetu  guerrero  de  ios  colonos  de  Europa.  A 
pesar  de  que  el  encuentro  fué  sostenido  con  valentía,  correspondió 
muy  mal  á  los  deseos  del  cacique;  pues  habiendo  caido  prisionero 
de  gnerra,  el  gefe  español  dio  la  inhumana  orden  de  que  sé  le  que- 
mase vivo:  horrible  castigo  que  infundió  un  pánico  terror  en  el  es- 
píritu de  la  raza  conquistada. 

Panfilo  de  Narvaez,  á  la  cabeza  de  treinta  buenos  flecheros,  ha- 
bía acudido  desde  Jamaica  á  Cuba  en  auxilio  de  Diego  Yelazquez. 
Habiendo  recibido  el  nombramiento  de  teniente,  marchó  en  segui- 
da á  recorrer  algunas  provincias  del  pais,  en  las  cuales  no  encon- 
tró seria  Y  formal  resistencia,  excepto  una  sorpresa  que  le  dieron 
en  tierra  de  Bayamo  por  su  descuide  y  abandono.  El  Padre  Las- 
Casas,  que  acompafió  á  Narvaez  en  esta  expedición,  templó  mu- 
chas veces  las  crueles  intenciones  de  Jos  aventureros  españoles. 
Citando  el  capitán  Yelazqnez  recibió  el  nombramiento  de  goberna- 
dor, fundó  varías  colonias  que  han  trasmitido  siis  nombres  á  las 
principales  poblaciones  ((no  existen  hoy  en  Cuba,  eligiendo  para 
in  rcsideficia  la  ciudad  de  Santiago,  antigua  capital  de  la  isla.  Aun- 
que loe  indígenas  no  habian  admitido  gustosos  el  yugo  de  la  domi- 
micion  extrangera,  lejos  de  buscar  en  las  armas  una  defensa  á  sus 
derechos,-  encontrarou  mil  veces  en  el  suicidio  un  remedio  para  la 
cesncioa  de  sus  males  civiles  y  políticos. 

La  emeUIad  de  los  europeos  encontró  un  vasto  campo  en  esta  is* 
It;  pues  á  fines  del  siglo  XYI,  según  el  cálculo  mas  probable,  ha- 
bían ya  desaparecido  de  ella  sus  primitivos  habitantes,  cuyo  ná* 
mero  era  muy  crecido  en  los  primeros  dias  de  su  conquista.  La 
rasa  africana,  vendida  á  la  codicia  europea  como  un  género  de 
eomercio,  fué  consagrada  desde  un  principio  á  los  pesados  traba- 
jos del  campo  con  el  sello  de  la  esclavitud.  En  1521  se  introduje- 
ion  por  primera  vez  en  su  parte  oriental  trescientos  negros;  y  des» 
de  esa  época  hasta  1825,  según  opinión  del  barón  de  Humboídt,  se 
trasportaron  do  África  el  considerable  número  de  cuatrocientos  tre- 
ee  mil  quinientos  esclavos  negros.  Esta  infeliz  raza,  sin  la  concien- 
cia de  su  libertad  y  derechos^  además  de  ofrecer  á  kt  civilización 
de  Cuba  el  triste  espectáculo  de  su  miseria  y  abatimiento,  ha  des- 
truido en  el  pensamiento  de  los  amantes  de  una  libertad  modera- 
da, la  idea  do  conseguir  para  ella  los  mismos  derechos  políticos 
qne  disfruta  la  metrópoli  española. 

Regreso  de  Don  Diego  Colon  d  CcLstüla:  descubrimiento  del 
río  de  ¿a  PkUa  (1514  á  1615).  Las  intrigas  de  la  corte  tomaban 
cada  dia  mayor  incremento.  Habiendo  recibido  Rxnlrigo  de  Albur- 
QUerque  el  nombramiento  de  repartidor  de  indios,  cuyo  oficio  había 
H>niuido  siempre  parte  de  las  atribuciones  del  gobernador,  el  almi* 


tan  te  se  creyó  ofendido  eil  los  derechos  de  su  4Jgn¡cla(t  y  honor^ 
pnes  se  le  exclnia  completapionte  de  toda  interveocio^i  eu  el  asun- 
te*.   Para  esta  providencia  influyó  sobremanera  el  tesorero  Miguel 
de  Pasamoníe,  cuyo  buen  coló  en.  el  desempeño  de  la  mayordomía 
de  Rftal  Hacienda  habia.  llegado  ¿I  talgrado,  que.  habiondo  encon- 
trado sesenta  mil  vecinos  indios,fln  1506,  éppca  de  su  arribo  á  la 
Española,  solo  pudo  dar  cuenta  de  catorce  mil  al  anevo  repartidor; 
pues  los  demás  habían  muerto  ó  huido  para  substraerse  á.  las  cruel- 
dades de  sus  opresores.    Deseoso  el  almirante  de  reclamar  la  repa- 
ración de  aus  agravios,  obtuvo  permiso  del  rey  paia  ir  á  la  corte 
d^  Castilla,  á  donde  llegó  con  feliz  viage  el  año  de  1515,  llevando 
el  sentimiento  do  la  recierite  mncrtedesu  honrado  é  ilustre  tio  Dou 
Bartolomé.    Los  jueces  d-e,  apelación  se  hicieron  caigo,  provisional- 
mente de  las  riendas  del  gobiecna    Don  Diego  fué  recibido  en.  la  . 
corte  con  señaladas  muestras  de  ostímacion;  pqro  cuanta  trató  de 
reclamar  su  parte  de  utilidad  en.  las  provincias,  descubiertas  por 
su  padre  en  Tierrafirme,  coma  también  la  rnp»racion  de  los  veja- . 
menes  que  habia  sufrido  en  la  Española,  se  vió^  otra  vo:^  envuelto 
en  un  laberinto  de  interminables  pinitos. 

El  casual  descubrimiento  que  del  imperio  del  Brasil  habían  he- 
cho los  portugueses,  asi  como  el  deseo  de  hallar  mas  fócit  camino 
para  las  islas  Molucaa  y  de  la  Especería,  movió  el  ánimo  de  Fer- 
nando á  costear  una  expedición  que  colocó  bajo  el  mando  de  Juan 
Diaz  de  Solis.  Habiendo  salido  de  España  esto  inteügent»  nave*- 
gante  en:  octubre-de  1515,  siguió  á  lo  largo  la  costa  de  la  i¡méri6a 
meridional  hasta  preaentai'se  delante  de  la  desembocadnm  .del  gran 
rio  de  la  Plata,  por  cuyas  corrientes  penetró  eon  el  -ofajfito  de  oer«> 
Clorarse  si  era  na  estrecho  que  salia  al  océano  Indioov  Despnre 
de  haber  surgido  cerca  de  una  pequeña  isla  que  se  encontraba  en 
la  fuerza  del  rio,  formó  el  proyecto  de  apoderarse  de  algunos  indí- 
genas para  lie  varios  á  Castilla^  pero  apenas  desembarcó  en  tierra 
al  frente  de  unos  cuantos  españoles,  cuando  fué  vencido  y  muerto 
per  una  ejínboscada  que  le  pusieron  aquellos^  Sus  buques  toI  vieron 
á  Castilla  sin  haber  hecho  ningún  otro  descubrimiento. 

Esfuerzos  de  Bartolomé  de  Lcts-Casas  en  favor  de  los  indios: 
diputación  délos  religiosos  dé  San  Gerónimo:  ejpj)edicion  de  py^afí"  ' 
cisco  Fernandez  de  Córdoba  á  Yucatán  (1516  á  i5 1 7).  El  siste- 
ma de  los  repartimientos  diezmaba  á  los  indígenas  de  las  islas: 
en  vano  los  religiosos  dominicos,  contra  la  opinión  de  los  francis- 
canos, habian  levantado  su  voz  en  favor  de  los  miserables  isleños; 
porqite  sus  clamores  nó  encontraron  eco  en  cí  frío  é  indifeiente  co- 
razón de  los  conquistadores,  cuyas  principales  autoridades  se  ha- 
llaban interesadas  en  mantener  ios  abusos  que  ce  cortletian  contra 
aquellos  infelices.  Ya  era  tiempo  que  se  hicieran  algunas  impor- 
tantes reformas  sobre  este  asimto:  pnes  el  cristia^nismoy  la  moral ' 


páfaUfift  rapngnabsA ^l diaeia  ^pac];áculD  de  laoprainoHi y  ^foanr 
dalosoe  crimeóes. 

El  Lk.  Las-Ga3as  que  acompajíp.  á  Yelazquez  en.gu  eKp^iejoa 
á  Cuba,  babieudo  tenido  ocauon  de  estudiar  el  se^ociljp  y  d6<:ii.«ar 
rácter  de  Io8  iiidígenaa,  concibió  el  proyecto  de  represemar  sus  der 
rechos  ultrajados  ante  la  justicia  del  trono  de  Castilla,  á  cuya^oni'- 
bra  se  había  levantado  y  sostenido  c|  abusivo  sistem«^  de  Jos  repar* 
tíniientos.  Las-Casas  hizo  dejación  de  la  encon^iendpt  -qu^  se  le  ha* 
bia  dado  ea  Cyba;  se  embarcó  en  1514  con  dirección  4  la  Eapaoor 
ISf  donde  no  tuvo  embai^zo  de  maniieatar  públicatuente  sus  piad^ 
vas  iatettaioncs^  y  apenas  tuvo  en  España  una  corta  conie/eacia 
CDQ  el  rey  Fernando  en  1516,  cucindo  la  muerte  de  éste  vina  á  ir^- 
tenumpir  el  curso  ¿  sus  pretensiones.  Hi  cardeuai  Jiménez  de  Cis- 
neros,  arxohispo  de  Toledo,  que  entró  á  regir  provisíoualmeate  lofs 
destinos  de  la  noionarquí^,  oyó  con  interés  Us  quejas  de)  misione- 
I»  de  los  indígenas,  y  después  de  haber  tenido  varias  conferencias 
eou  algiiDOs  individuos  inteligentes  de  la  corto,  nombró  una  comi- 
tioa  compi^e^ta  de  is^  religiosos  de  San  Gerónimo. .  un  abogado  y 
el  mencionado  Lias^-Casas,  par^  quo  sq.  encargase  de  arreglaren 
k  Española^  taisi  graves  CQmQ  perniciosos  míales.  Entre  las  opinio- 
aes  encoiUradas  de  dom¡pic/[^S  y  franciscanos,  :fué  prudente  el  aom- 
bramiento  4e,uua  tercer  orden  r^ligipsa,  extraña  á  los  intereses  del 

Etis,  pam  que  pudiera  obrar  con  independencia  é  imparcialidad» 
1  Uc«.  JLaa-Casas  recibió  «fl  titulo  de  Protector  General  de  lae 
IfMtJaff. 

L^  coioísioa  religiosa,  cuyas,  instrucciones  no  podjan  ser  mas  far 
veriles  al  buen  gobierno  de  los  indígenas,  procuró  tomar  4ni[ar- 
mes  de  la  conducta  que.  observaban  Tos  castellanos  con  la  raz^ 
conquistada;  y  aunque  se  persuadió  de  los  escandalosos  abusos 
que: se  hablan: cometido  en*  la  isla,  no  creyó  opo/ruoo  coufiar  á  una 
violenta  reforma  la  destrucción  de  males  arraigados  en  el  corazón 
(le  la  colonia.  Por  otra  parte,  el  abandono  y  desidia  de  los  isleños 
le  hizo  creer  que,  dejándolos  á  su  libre  albedrío,  seria  muy  difícil 
conseguir  su  conversión  de  la  idolatría  al  cristianismo.  En  conse- 
cuencia, muy.  poco  ó  riada  se  varió  en  lo  sustancial  el  sistema  de 
los  repartimientos;  pero  si  se  tomaron  importantes  medidas  para 
evitar  abusos,  reforma^r  las  viciadas  costumbres  y  reprimir  la  ava* 
ricia  del  pueblo  conquistador.  Por  este  tiempo  llegó  á  ia  Españo- 
la el  Lie.  Alonso  de  ¿nazo,  nombrado  por  la  metrópoli  para  el  de- 
sempfiño  de  las  funciones  de  gobernador  durante  la  ausencia  de 
JDon  Diego;  pues  los  jueces  de  apelación  np  solo  habían  cumplido 
muy  mal  con  las  obligaciones  de  su  ministerio,  sino  que  también 
haÚan  consentido  innumerables  desórdenes  en  ei  territorio  de  las 
isias  y  Tierrafirmc. 

El  Lie.  Las-Casas,  que  partió  de  España  con  la  Intima  persua- 
cioa  dé  haber  alcanzado  completa  victoria  contra  el  sistema  de  los 


repartimientos,  vi6  con  sumo  descontento  laQltimá  y  defitiílíva 
solución  de  los  religiosos  de  San  Gerónimo;  pues  en  el  celo  ardien* 
te  de  su  piadosa  alma  aparecían  incompatibles  el  crístianisnoc»  y  la 
esclavitud,  aunque  ese  mismo  celo  lo  condujo  después  á  una  ín* 
consecuencia  bastante  notable  en  sus  filantrópicas  ideas.    No  pu- 
diendo  permanecer  indiferente  á  la  impunidad  de  los  crímenes  que 
se  cometían  á  cada  paso,   osó  acusar  criminalmente  á  los  Jueces 
de  apelación:  1.  ^   Porque  hablan  permitido  que  algunos  traficaa- 
tes  ejercieran  actos  de  crueldad  contra  los  isleños  de  lae  Lucayas: 
2.  ^   Porque  no  habian  prestado  socorros  á  dos  religiosos  de  Santo 
Domingo  que  fueion  asesinados  por  los  indígenas  de  Cumaná  (l)¡ 
y  3.  ^   Porque  hahia  sospecha  de  que  tuviesen  su  parte  en  las  ex- 
pediciones marítimas  contra  el  sosiego  y  libertad  de  los  indfgenas 
de  tierra-firme.  Los  religiosos  gerónimos  tuvieron  á  mal  que  l^s- 
Gasas  hubiera  interpuesto  la  acusación  ante  el  Lie.    Zuaso;  pues 
su  parecer  era  que  el  caso  debia  juzgarse  por  el  soberano  en  con- 
sulta con  sus  ministros.    El  misionero  de  los  indios,  colocado  por 
su  vehemencia  entre  el  disgusto  de  la  diputación  y  la  antipatía  de 
(os  principales  funcionarios  de  la  isla,  habiendo  resuelto  hacer  sa 
segundo  viage  á  Castilla,  publicó  sus  intenciones  enla  isla  con  la 
franqueza  que  le  em  característica:  motivo  por  el  cual  se  escribie- 
ron varías  cartas  á  los  individuos  de  la  corte,  en  las  cuales  se  coa*- 
sideraba  su  pensamiento  como  imprudente  y  visionario.   Había  po- 
cos dias  que  se  hallaba  en  España  el  Lie.   Las-Gasas,  onando  tu- 
vo el  sentimiento  de  llorar  la  pérdida  del  ilustre  cardenal  Jimeoes 
de  Gisneros,  cuya  muerte  la  sintieron  todos  los  amantes  de  las  glo« 
rias  españolas;  porque  la  juventud  del  nuevo  monarca  se  hubiera 
ilustrado  mucho  con  los  conocimientos  de  este  prelado  tan  sabio 
como^  experimentado. 
Por  este  tiempo  un  rico  hidalgo  de  Cuba,  llamado  Franciflco  Fer- 


(1)  Estos  religiosos  habían  ido  volantaiiamente  á  Cuman&  &  predicar  e] 
Evangelio:  sus  actos  piadosos  les  graogearon  en  breve  la  estimación  de  J09 
Indígnenos,  que  los  consideraban  como  el  mejor  amparo  contra  las  violencias 
de  los  navegantes  europeos.  El  capitán  de  un  navio  oue  se  acercó  á  la  costa 
para  rescatar  perlas,  convido  cierto  día  al  cacique  del  pueblo  y  su  ftimilia  k 
comer  en  su  compaftfa.  Aceptado  el  convite  con  aprobación  de  los  religiosoa, 
el  cacique  se  embarcó  con  su  muger  y  diez  y  siete  individuos  de  su  familia; 
pero  el  capitán  los  redujo  en  el  momento  &  prisión,  levó  ancla  y  fué  &  vender- 
los públicamente  á  la  Éspafiola.  Indignados  ios  ^  del  pueblo  con  este  abus« 
de  confianza,  concibieron  el  pennamiento  de  asesinar  &  los  desamparados  re- 
ligio80s;|pero  deseando  éstos  aplacar  su  extraordinaria  ira,  les  prometieroa 
que  dentro  de  cuatro  lunas  estarían  de  vuelta  el  cacique  y  su  familia  E\ 
Prelado  de  la  Orden,  al  saber  por  otro  buque  el  conflicto  de  sus  compaftero«, 
en  vano  reclamó  de  los  jueces  de  la  Real  Audiencia  la  devolución  dfe  los  in- 
dígenas; pues  un  vil  interés  prevaleció  á  los  sentimientos  de  la  humanidad. 
Concluido  el  término  de  los  cuatro  meses,  ios  religiosos  de  Cuman&  sufrie- 
ron horrible  martirio  por  llenar  con  celo  su  evangélica  misioo. 


naiidez  de  Córdoba,  se  hhso  á  la  vela  con  Iras  buques  para  buicar 
esclavas  indios  en  una  de  las  islas  Lucayas.  Los  contrarios  vieo* 
tos  lo  alejaron  mucho  del  curso  de  su  navc^acion^  de  suerte  que  á 
los  veintiún  días  llegó  al  cabo  de  Catoche,  situado  en  la  punta 
oriental  de  la  península  de  Yucatán.  Cuando  hubo  desembarcado 
á  instancias  de  los  naturales,  cuyos  vestidos  y  armas  eran  superio- 
res á  tos  de  los  otros  salvages  de  las  islas,  vio  con  admiración  mu-* 
chos  edificios  de  cal  y  canto,  como  también  otras  cosas  que  demoe- 
trabau  ima  civilización  algo  adelantada.  Después  de  haber  soste- 
nido un  reñido  combate  con  los  indígenas,  siguió  su  rumbo  al  occi- 
dente hasta  llegar  á  la  bahía  de  Campeche,  donde  evitó  prudente* 
mente  otro  encuentro  con  los  guerreros  del  pais:  en  seguida  se  dio 
á  la  vela  y  llegó  á  los  siete  dias  al  pueblo  de  Pontotichau,  situado 
en  la  desembocadura  de  un  rio.  El  capitán  español  desembarcó  al 
fíente  de  sus  tropas  para  proveerse  de  agua  en  unos  pozos  inmediatos 
k  la  costa;  pero  al  siguiente  dia  en  la  mañana  se  vio  cercado  por 
nna  numerosa  hueste  de  guerreros  indígenas,  con  quienes  sostuvo 
im  combate  bastante  sangriento  en  que  perdió  cincuenta  hombres. 
Fernandez  de  Córdoba  recibió  doce  flechazos,  y  de  sus  compañe- 
ros solo  hubo  tmo  que  salió  sin  lesión  alguna.  Después  de  haber 
abandonado  en  retirada  las  pipas  del  agua,  el  resto  de  la  expedid 
cion  volvió  á  embarcarse  con  dificultad  en  los  buques.  Los  aven- 
ttireros  españoles  navegaron  con  dirección  á  la  Florida,  en  cuyas 
costas  pudieron  saciar  la  abrasadora  sed  que  los  devoraba,  en  me- 
dio de  las  penosas  heridas  que  habían  recibido  en  tierra  de  Yuca- 
tan.  Al  fin  lograron  arribar  al  puerto  de  Carenas  (Habana),  donde 
rotirió  á  los  pocos  dias  el  valiente  Fernandez  de  Córdoba.  Tal  fué 
el  resultado  de  esta  expedición  marítima. 

Los  religiosos  geróninuts  son  llamados  ú  Castilla:  expedición 
déJiutn  de  Qrijalba  á  lis  costas  de  México  (1518).  Cuando  el 
Lie.  Las-Casas  manifestó  sus  pretensiones  al  emperador  Carlos 
T,  sus  consejeros  flameucoe  mostraron  no  poca  indignación  al  oir  los 
escandalosos  abusos  que  se  cometían  en  las  colonias,  y  se  propu- 
sieron tomar  las  medidas  convenientes  para  poner  límites  á  tanta 
miseria  y  crímenes;  aunque  ellos  por  su  parte  habian  concebido  la 
idea  de  aprovecharse  de  otros  abusos  sin  tolerancia  alguna.  De^ 
seoao  La&~Casas  de  aprovechar  esta  favorable  coyuntura,  no  solo 
les  propuso  la  introducción  de  negros  esclavos  en  las  islas  descubier- 
tas^ sino  que  también  se  enviasen  á  ellas  algunos  labradores  espa- 
ñoles bajo  la  protección  del  gobierno.  Ambas  proposiciones  fueroa 
admitidas  sin  mucha,  dificultad.  Kn  consecuencia  el  emperador, 
pr&vio  el  informe  de  la  Casa  de  Coutr^ataeion  de  Sevilla,  concedió^ 
licencia  al  gobernador  de  Bresa,  caballero  flamenco,  para  la  intro*- 
ducckNnde  cuatro  mil  escla^vos^  africanos  e&  las  islas;,  pero  éste  la. 
vendió  á  unos  comerciantes  geiioyeses  por  veintioinco  mil  ducados,, 
con  el  privilegio  de  <}ne  110  ha^ia  de  darse  otra  licendapor  espa< 


cío  áé  otííó^fk»*  'Bartolomé  de  Las-Cftsas  tomó  ^r  s^i  parte  el 

citídado  áerennir  labradores  «^spafiolest. 

'  Cuando  «iipieiott  ios  de  la;  Española  eladvenimieato  del  empera- 
dor Oái*k>s  V  al  trorto  de  Castilla,  hubojalgurios  desórdenes  con  mo- 
tivo del  nombramiento  de  la  persona  qiio  debia  ir  A  ^arle  obediea* 
ciá  en  nombre  d^'los  habitantes  de  la  isla.  Loa  reKgiosoa  de  San 
G^.tVinimo<«ran  de  parecer  que  la  oleceion  no  recayese'  en  rrini^im 
Rimistro  de  S.  M.;  porque  creian  que  cualquiera  otro  encargo  debía 
distraerlos  áel  ex-acto  cnmpHmientode  sus  obligaciones.  Sin  embar 
gó  el  tesorero  PáHamonte,  cuya  inminencia  era'casi  absoltfta  por  «us 
relaciónea  con  el  obispo  Fonseca,  trabajó  con  mucho  ernpeíto  porque 
saliese  electo  el  liic.  Ayilori.  uno  de  los  jueces  de  ia  Real*  Audiencia 
de  la  ittla^  El  Lie.  2ua20,  á  táolicítud  de  los  religiosos  gerónimos^ 
rocogid  á  éste  las  instrucdonos  que  había  recibido,  haciéndole  la  es- 
})resa  prc^ibicion  de  que  se  embaiv^Ke  para  España.  Cc^n  tal  motiro: 
partieron  de  k  isla  preñados  informes  sobre  el  mal  gobierno  de  Iü 
diputación  religiosa,  como  también  sobre  la  incapacidad  del  'Líe¿ 
Zuas^o  para  el  buen  dosempefío  de  su  delicado  oficio.  El  efmperador 
mandó  por  pronta  providencia  que  Se  devolviesen  las  instrucciones 
al  Lie.  Ayl Ion,: debiendo  éste  hacer  relación  por  escrito  de  cuanto 
había  ocurrido,  con  su  eot'respondiente.  dictamen  acerca  del  estado 
de  inquietud  que  gtiardahan  Jas  pasiones  en' la  isla,  tuvoá  bien  re-^ 
tirnr  sus  poderes  á  les  religiosos  de  San  Qeiiónimo  y  nombró  juez  de 
residencia  al  Lie.  Rodrigo  de  Figneroa; 

Mientras  que  tenían  erecto  estos  acontecimientos^  en  Castilla  y  k¿ 
Española;  el  gobernador  de  Cuba  sonreía  al  escuchar  las  relaciones 
de  viage  qué  le  hacían  los  compañeros  del  desgraciado  Fernandez 
de  Córdoba,  cuya  verdad  no  podía  desconocerse  en  presencia  de  las 
ricas  muestras  de  oro  que  habían  traído  de  los  países  visitados.  El 
deseo  de  aprovecharse  de  este  descubrimiento  le  hizo  alistar  nna 
escuadrilla  de  cuatro  buques,  con  doscientos  cuarenta  voluntarios^ 
que  confió  al  mando  de  sn  pariente  Juan  de  Gríjalbo,  cuyo  valor  y 

E*obidad'1o  hacían  recomendable  parallevar  á  cabo  )a  expedickiti. 
a  escuadrilla  salió  do  Cuba  en  el  mes  de  Mayo;'pett>  arrojada  un 
poco  al  sm  por  las  corrientes^  se  presentó  d  los^ibess  y  ociio  dias  de* 
navegación  én<la  isla  de  Cozumet.  De  alf!  se  dirigió  al  continente 
y  siguió  la  misma  mita  que  su  antecesor  hasta  llegar  á  Póntonchan, 
donde' perdió  en  una  refriega  tres  soldados,  quedando  herida  mmha 
parte  de  la  expedierom  Oontinuaífido  el  curso  de  su>  navegación  lie- 
g6  á  la  deisembocad^ra  del  rio  4é  Tabasco,  en  cuyo  ponto  s<i  eneon^* 
traban  ios  habitantes  preparados  á  hacerle  mny  eéría  lesistehciá; 
pero  merced  á  las  pacificas:  propuefstas  qae  Ic^  hizo  el'  capitán  espa* 
ñol,  tuvo  éste  una  amistosas  eonfereneia  con  uno  de  los  principales 
gefes  indígenas,  que  le  4íó  en  calidad  de  presente  algunas  láminas: 
de  oro  en  forma  de  armadura.  Al  nolat  los  naturales  el  ptaóer  que 
experimentaban  sus  bnéapodeaá  vlMi  del  precioso  metal»  les.  maní-' 
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festaron  que  se  producía  con  mucha  abundancia  «n  la  parte  do  oc* 
cidenle,  repitiendo  al  mismo  tiempo  las  palabras  México  y  Culúa. 
Nada  jKxJian  comprender  los  españoles. 

Gr¡jail)a  arribó  en  seguida  á  la  provincia  de  Oajaca,  cuyos  habi- 
tantes le  dieron  noiicia  del  poderoso  Moctezuma,  emperador  de  loa 
aztecas  y  señor  de  un  inmenso  territorio.  Eu  la  desembocadura  de  > 
un  pequeño  rio  de  las  i  o  mediaciones,  conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  rio  de  Banderas,  abrió  conferencias  el  capitán  espa-. 
Bol  con  los  emisarios  del  monarca  mexicano;  pero  si  la  falta  de  in- 
térpretes privó  á  Grijalba  de  informarse  ft  sti  satisfacción  de  las  co 
sasdel  pais,  recibió  en  cambio  de  algunas  baratijas  europeas  un  re^ 
galoq^ue  se  estimó  en  quince  mil  pesos  fuertes.  Los  españoles  hicie- 
ron instancias  á  su  capium  para  establecer  una  colonia  en  esta  pro- 
vincia; pera  no  atreviéndose  Grjjalba  fu  contrariar  las  instrucciones 
que  había  recibido  de  Diego  VelazquÉz,  en  las  que  sus  facultades 
«e  extendian  únicamente  al  tranco  de  los  indígenas,  determinó  se- 
guir adelante  para  examinar  su  territorio  y  continuar  su  lucrativo 
comercio  con  aquellos.  Desde  allí  mandó  á  Pedro  de  Al  varado  quo 
volviese  en  uno  de  los  buques  á  Santiago  de  Cuba,  con  el  objeto  de 
<iae  fuese  portador  del  rico  tesoro  y  de  una  relación  de  sus  descu- 
Itfimientos.  Grijalba  visitó  eu  seguida  las  islas  d^  San  Juan  de 
Ulúa  y  de  Sacrificios,  cuyos  nombres  deben  á  los  aventureros  de 
esta  expedición:  la  prirtiera  se  nombró  así  por  la  mala  pronuncia- 
ción que  dieron  á  una  palabra  de  los  indios;  y  la  segunda  á  causa 
(le  loa  sangrientos  miembros  humanos  que  encontraron  en  uno  do 
los  templos.  Prosiguió  su  navegación  hasta  llagar  á  la  provincia  de 
Panuco;  pero  con  motivo  de  la  falta  de  provisiones  y  lo  avanzado 
de  la  estación,  determinó  verificar  su  regreso,  y  llegó  á  Cuba  á  los 
seis  meses  de  ausencia.  El  capitán  Grijalba  dio  á  las  tierras  visita- 
das el  notnbre  de  Nueva-España.  Diego  Velazquez  sintió  sobrema* 
oera  que  su  diputado  no  hubiera  establecido  una  colonia  en  este  ri- 
co territorio. 

Modificación  del  sistema  de  repartimientos:  nuevo  proyecto  del 
Lu:.  Las-Cas€Ls:  expedición  de  Hernán  Cortés  á  México  (1519). 
Por  ocuparnos  del  interesante  descubrimiento  de  Juan  Grijalba,  he- 
IW08  abandonado  el  hilo  de  los  sucesos  que  tenian  efecto  en  Casti- 
lla y  la  Española;  pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  á  encargarnos 
de  ellos.  Los  consejeros  flamencos,  consecuentes  á  su  propósito  de 
aliviar  la  triste  suerte  de  los  indígenas,  trataron  de  desvirtuar  á  los 
ojos  del  rey  el  abusivo  sistema  de  los  repartimientos;  pues  el  Lie. 
Las-Casas  le$  habia  manifestado  como  cosa  cierta  la  aptitud  de 
aquellos  para  vivir  con  libertad  en  poblaciones  particulares.  Con 
tal  motivo  el  Lie.  Figueroa,  poco  antes  de  embarcarse  para  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  recibió  la  orden  de  dar  libertad  á  cualquier 
iadigena  que  quisiese  constituirse  voluntariamente  en  sociedad  po- 
lítica y  arreglada,  stistituyendo  al  anterior  orden  do  cosas  la  asigna- 
ToM.  I.  5 
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cion  de  un  tributo  á  los  casados,  que  debían  pagarlo  en  sefial  de  va- 

sallage  y  obediencia  al  gobierno  de  la  metrópoli.  Se  le  ordenó  igual- 
mente que  quitase  los  iudios  &  cuantos  individuos  dependiesen  del 
gobierno;  pues  este  medio  se  consideró  como  el  mas  á  propósito  pa- 
ra colocar  la  perniciosa  intervención  de  mezquinos  intereses  fuera 
del  ejercicio  de  la  administración  pilblica.  Sin  embargo  de  esto,  la 
absoluta  libertad  de  los  indígenas  no  pudo  decretarse  todavia:  pues 
temeroso  el  monarca  español  de  dar  un  ligero  paso  en  tan  grave 
asunto,  supuesta  la  contraria  opinión  de  ios  religiosos  de  San  Geró- 
nimo, juzgó  prudente  ilustrar  la  cuestión  con  las  observaciones  que 
pudiera  hacer  el  Lie.  Pigueroa  en  presencia  de  los  hechos,  antes- 
de  tomar  una  deñnitiva  resolución  para  destruir  los  males  en  su. 
mismo  origen.  Habiendo  encargado  en  consecuencia  á  su  comisio- 
nado, que  reuniese  por  escrito  las  opiniones  de  las  personas  mas  ixn- 
parciales  de  la  isla,  no  solo  le  ordenó  que  enviase  á  la  corte  los  do- 
cumentos originales  para  proveer  lo  conveniente,  sino  que  entretan- 
to hiciera  efectivo  en  el  gobierno  de  los  indígenas,  cuanto  era  debí- 
do  á  los  sagrados  derechos  de  la  humanidad  y  principios  del  cris- 
tianismo. 

Cuando  el  Lie.  Figueroá  llegó  A  la  Española  á  fines  do  1518,  los 
monges  de  San  perónimo  regresaron  á  üastilla  á  informar  al  rey 
acerca  de  las  divisiones  y  parcialidades  de  aquella  isla,  llevando  al 
mismo  tiempo  la  intención  de  defenderse,  en  cuanto  á  las  inculpa- 
ciones que  so  les  hablan  hecho  por  conducto  del  tesorero  Pasamonte 
y  otros  oficiales  reales.  A  la  sazón  se  hallaba  alzado  en  la  Española 
un  cacique  llamado  Enrique,  cuya  astucia  y  valor  le  habían  hecho 
sostenerse  victoriosamente  contra  los  españoles.  Este  cacique,  ofen- 
dido en  sus  sentimientos  de  honor  por  el  castellano  á  quien  servia, 
habia  entablado  oportunamente  su  queja  ante  los  jueces  de  la  isla; 
pero  viendo  que  ^^or  este  medio  no  podia  conseguir  la  reparación  de^ 
su  manchada  honra,  juzgó  conveniente  reclamar  de  las  armas  lo  que 
le  negaba  la  justicia.  A  pesar  de  que  el  Lie.  Figueroá  mandó  poner 
en  libertad  á  muchos  caciques,  previo  el  informe  de  las  personas 
mas  imparciales  de  la  isla,  .según  las  instrucciones  que  habia  reci^ 
bido  en  la  corto,  la  guerra  civil  duró  todavia  algunos  años  con  no 
poca  ventaja  de  parte  del  caudillo  isleño,  cuyo  ascendiente  atrajo  A 
su  partido  innumerables  habitantes  de  las  poblaciones:  en  ella  gastó 
la  Real  Hacienda  mas  de  cuarenta  mil  ducados. 

Entretanto  el  Lie.  Las-Oasas  habia  sacado  muy  poco  fruto  de  su 
empeño  en  reunir  labradores  españoles  para  \íi  colonización  de  las 
Indias;  pues  habiendo  pretendido  obtener  cédula  para  que  los  ofi- 
ciales del  rey  las  mantuviesen  por  un  año,  n#le  fué  posible  salir 
victorioso  de  la  constante  oposición  del  obispo  Fonseca,  que  consi- 
deró su  proyecto  no  poco  gravoso  á  los  intereses  de  la  Real  Hacien- 
da. Entonces  concibió  oMo  mas  arriesgado  y  de  dificil  ejecución; 
pues  se  redqcia  á  solicitar  cien  leguas  en  el  continente  para  plan-. 
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tear  una  colonia,  que  debía  hallarse  presidida  ánicamente  por  el  pá^ 
cifico  espirita  del  cristiauismo.    A  estas  tierras,  en  vez  de  sotíiados 
y  marioaros,  habian  de  ir  citicneuta  labradores  europeos  y  algunos 
religiosos  dominicos,  cuya  principal  misión  fuese  reducir  los  indí- 
genas á  las  verdaderas  creencias  religiosas,  apartándolos  del  estra- 
viado  camino  de  sus  viciosas  cx)slun]bres.    Los  labradores  debían 
vestir  un  traje  distinto  al  que  acostumbraban  los  espadóles  espedi- 
cfonarios;  pues  de  este  modo  los  indígenas  podián  considerarlos  co- 
mo individuos  de  otra  familia.     Habiendo  encontrado  el  Lie.    Las- 
Casas  muy  fuerte  opasicion  en  el  (Jonscjo  de  Indias,  procuró  atraer*» 
se  priinero  las  voluntades  de  los  ministros  de  S.  M.,  y  luego  recusó 
del  conocimiento  de  su  proyecto  á  los  miembros  de  aquel  real  cuer- 
po.   Se  formé  en  consecuencia  una  junta  compuesta  de  individuos 
imparciales  en  la  materia.     Esta  junta  comunicó  al  misionero  de 
los  indios  todas  las  objecciones  que  se  hacian  al  proyecto;  pero  Las-  • 
Casas  tuvo  la  satisfacción  de  combatirlas  tan  diligente  corno  razo- 
nablemente,    bll  einperador  quiso  que  las  discusiones  se  verifica- 
sen en  presencia  suya;  porque  consideró  la  cuestión  de  mucha  im- 
portancia al  buen  nombre  del  trono  de  Castilla.     El  obispo  del  Da- 
ñen, en  cuyo  territorio  combatían  á  la  sazón  las  armas  españolas, 
fué  el  primer  adversario  que  levantó  su  voz  contra  el  mencionado 
proyecto;  pero  lias-Casas  le  contostó  ft  su  vez  con  la  vehemencia, 
libertad  y  energía  que  le  eran  características.    Como  una  muestra 
del  señalado  triunfo  que  alcanzaron  sus  opiniones,  se  le  dieron  los 
operarios  y  útiles  necesarios  para  el  establecimiento  de  la  colonia; 
mas  si  ésta  no  correspondió  á  sus  filantrópicas  intenciones,  no  debe 
culparse  únicamente  A  lo  difícil  y  arriesgado  de  su   proyecto;  pues 
en  parte  se  debió  á  que  el  terreno  señalado  habia  humeado  ya 
con  la  sangre  de  los  infelices  indígenas,  cuyo  prevenido  ánimo  no 
ae  encontró  dispuesto  á  conceder  franca  hospitalidad  á  sus  nuevos 
huéspedes.    A  pesar  de  la  crítica  que  han  merecido  las  obras  de  es- 
te respetable  misionero,  la  raza  americana  debe  tributar  (i  su  memo- 
ría  justo  y  verdadero  elogio;  pues  si  es  cierto  que  sus  opiniones  toca- 
ron un  el  extremo  de  la  exajeracion,  tatnbien  lo  es  que  ft  su  celo  y 
eficacia  se  debieron  en  parte  las  extraordinarias  mejoras  que  se  hizo 
en  la  legislación  de  tas  Indias  Occidentales.     Es  verdad  que  9us 
votos  contribuyeron  á  formar  la  esclavitud  de  la   raza   africana  en 
América;  pere  este  hecho  debe  considerarse  como  ima  de  las  incon- 
secuencias en  que  de  continuo  incurre  el  espíritu  humano,  cuando' 
se  propone  alcanzar  el  triunfo  de  sus  ideas  contra  un  sistema  acre* 
ditado  por  las  preocupaciones  é  intereses  particulares. 

Kste  año  hizo  su  expedición  á  México  el  famoso  capitán  Hernán 
Cortés,  la  cual  dio  por  resultado  la  conquista  del  imperio  mas  ex- 
tenso y  civilizado  del  Nuevo-Mundo.  Ahora  convenia  que  hiciéra- 
naos  relación  del  viage  que  verificó  desde  Cuba  á  las  playas  mexi- 
canas; pero  habiendo  considerado  que  su  empresa  nmrítima  se  ha- 
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lla; intimamente  enlazada  con  su  expedieion  torrcstretiasta  la  coite 
del  imperio  azteca,  nos  ha  parecido  oportuno  reservar  estos  hechos 
para  describirlos  circnnstanciadatnenie  en  oí  cuerpo  de  la  historia  de 
México,  en  ciíya  nación  los  colocó  para  siempre  el  genio  de  su  con- 
quistador. Por  este  mismo  tiempo  las  armas  castellanas  se  cubriao 
de  gloria  en  cierta  parte  del  continente  americano:  el  silencio  que 
guardamos  en  esta  introducción  acerca  de  tan  variados  como  nota- 
bles sucesos,  se  halla  en  consecuencia  con  el  plan  que  nos  hemo^s  pro- 
puesto al  e!«cribir  esta  obra;  pues  ellos  tendrán  su  lugar  oportuno 
en  las  páginas  de  las  actuales,  naciones  del  Nuevo-Mundo. 

DescubrimietUo  del  estrecho  de  Ma^allafies:  Don  Dieífo  Colon 
vuelve  á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  Española  (1520).  Hii- 
bia  tiempo  que  los  esp:moies  deseaban  abreviar  la  navegación  de  la 
peníiísula  á  las  islas  Molucas  y  de  la  Especería,  sin  locar  por  el 
camino  que  se  hablan  abierto  ios  portugueses  para  sus  expedicio* 
nes  á  la  Indio  Oriental.  Kl  portugués  Fernando  de  Magallanes, 
harto  resentido  con  las  ingratitudes  de  su  monarca,  se  presentó  en 
Castilla  á  ofrecer  á  Carlos  V  el  descubiiniientci  de  un  estrecho  por 
los  mares  de  occidente.  Habiendo  servido  con  distinción  en  la  In- 
dia bajo  las  órdenes  de  Aiburquerque,  en  vano  reclamó  del  rey  Don 
Manuel  la  justa  it^.compensa  de  sus  señalados  servicios;  y  cuando  hu* 
bí»  perdido  completamente  4a  esperanza  de  lograr  sus  deseos,  se  de- 
terminó á  desnaturalizarse  del  reino  en  compañía  de  un  cosmógrafo 
nombrado  Ruy  Palero.  Ambos  llegaron  á  Valladolid  én  1617,  en 
cuya  corte  tuvieron  una  larga  y  cientíñca  entrevista  con  el  obispo 
Potiseca,  á  quien  mostraron  en  una  esfera  terrestre  el  camino  que 
pensaban  tomar  para  llevar  á  cabo  sn  descubrimiento.  Kl  empe- 
rador les  dio  audiencia  en  Zaragoza  en  1519;  y  habiendo  recibido 
su  proyecto  la  probación  de  los  consejei^os  de  S.  M.,  se  les  condeco- 
ró con  el  hábito  de  Santiago  y  el  título  de  capitanes  dei  reino,  l^an 
pronto  como  sus  ideas  empezaron  á  enoontrar  eco  en  la  corle  de 
Castilla,  el  embajador  portugués  se  apresuró  á  solicitar  la  expulsión 
de  ambos,  só  pretexto  de  que  hablan  caido  en  desgracia  i^  los  ojos 
de  su  Legítimo  príncipe;  pero  á  pesar  de  todas  las  iutrigas  que  se 
pusieron  en  juego  por  la  corte  de  Portugal,  el  monarca  español  ce- 
lebró con  ellos  un  convenio  favorable  á  los  dos,  y  les  facihió  los  bu- 
ques y  útiles  necesarios  para  llevar  á  efecto  la  expedición.  Ruy 
Palero  tuvo  un  serio  disgusto  con  su  compañero  en  los  críticos  mo- 
mentos de  la  partida,  por  cuyo  motivo  determinó  el  emperador  que 
se  quedase  en  tierra  hasta  el  segundo  viage. 

La  escuadrilla  s^lió  de  Sevilla  el  10  de  agosto  de  1519,  y  des- 
pués de  haber  experimentado  por  las  costas  de  Guinea  muchos 
días  de  calma  y  contrarios  vientos,  llegó  felizmente  á  fines  de  año  á 
la  bahía  de  Género  ó  Santa  Lucía,  situada  en  tas  costas  del  imperio 
del  Braf^il.  Magallanes  continuó  su  navegación  á  principios  de  año, 
explorando  sucesivamente  el  rio  de  la  Plata  y  las  bahías  de  San 


Matías,  de  los  Patos  y  de  los  Trabajos,  en  cuyo»  puntee  enfrió  rí-> 
cias  y  pelrgro5;as  tomientae.  La  escnadrilla  penetró  el  mes  de 
febrero  por  el  río  de  San  Julián,  donde  el  capitán  general  determi- 
nó pasar  el  resto  del  inrierno;  pero  los  trabajos  y  escaseces  que 
empezaron  á  experimentar  los  avefitnreros  españoles,  pusieron  en 
estado  de  abierta  rebelión  á  tres  buques  do  la  armada  exprnliciona* 
ría.  La  ojocneion  dedos  capitanes  y  el  castigo  de  otros  cabecillas, 
á  la  vez  que  la  clemencia  hacia  los  individuos  de  tropa  y  marine- 
ría, fueron  saludables  remedios  para  introducir  la  subordinación 
entre  lodos.  En  seguida  salió  el  capitán  Juan  Serrano  á  descubrir 
el  estrecho  por  lo  largo  de  la  costa;  perr>  habiéudoie  sorprendido 
nna  fuerte  tormenta  en  el  rio  de  Santa  iCruz,  situado  á  veinte  le- 
guas de  el  de  San  Julián,  contempló  con  dolor  la  pérdida  de  su  bu- 
que y  provisiones,  aunque  sus  compañeros  pudieron  salvarse  con 
mil  tmbajos  y  penalidades.  Luego  que  Magallanes  hubo  soooriido 
á  estos  hombres  abandonados  en  las  playas  de  un  pais  satvage,  to- 
mó $us  disposisiones  para  continuar  sin  interrupción  el  #urso  de 
stis  descubrimientos  hacia  el  polo  Antartico.  En  los  dos  primeros 
meses  de  hallársela  escuadrilla  en  las  aguas  del  rio  San  Julián,- 
única  monte  se  preftentaron  en  la  playa  seis  indios  de  gigantesca 
íignra,  cuyos  vestido.s  de  pelloio  de  danta,  manifestaban  toda  su 
ferocidad  salvage,  en  rnedio  del  helado  clima  que  producen  jos 
ctm renta  y  nueve  grados  de  latitud.  El  territorio  no  daba  señales 
de  tener  gran  numero  de  habitantes;  pties  en  cinco  meses  que  per- 
raanecieron  los  buquns  en  el  mencionado  rio,  sin  embargo  de  ha- 
ber hecho  los  castellanos  algunas,  correrías  por  el  interior,  apenas 
tíurieron  un  insns^nificantie  encuentro  con  nueve  indios  flecheros, 
les  cuales  defendieron  sus  hogares  con  bastante  destreza  y  valentía. 
A  fiftes  de  ago.sto  todo  so  hallaba  dispuesto  para  la  partida. 

Mtigal lañes  fse  dirigió  desde  luego  al  rio  de  Santa  Oruz,  donde 
empleó  los  meses  de  sfHieihbre  y  octubre  en  hacerse  de  una  buena 
prfrrisiryn  de  pescados.  Prosiguiendo  en  seguida  su  navegación  has- 
ta el  oaho  de  las  Vírgenes,  junto  á  la  Tierra  del  Fuego,  envió  dos 
bnqnes  á  reconocer  un  brazo  de  mar  que  tenia  á  la  vista  A  manera 
íle  nit  eslrechoj  pero  pasados  cinco  dias  verificaron  su  regreso  sin 
traerle  noticia  alguna  favorable.  Magallanes  convocó  inmediata* 
mente  un  consejo  de  capitanes  y  pilotos,  vtn  cuyas  opinioties  en- 
contró la  mayor  conformidad  tocante  á  su  determinación  de  arries- 
garlo todo  en  favor  de  la  consecusion  de  sus  deseas.  Al  siguiento 
dia  anduvo  la  escuadrilla  cincuenta  leguas  por  medio  del  estrecho; 
píTo  habiendo  penetrado  luego  por  entre  unas  sierras  cubiertas  de 
tiitfre,  se  preeentó  á  vista  de  los  aventureros  otro  brazo  de  mar  que 
se  apartaba  en  distinta  dirección.  La  nave  San  Antonio  salió  con 
snperiore»  órdenes,  á  descubrir  por  este  lado  el  mar  del  sur;  pero 
viííndoel  capitán  general  que  no  volviañ  tos  nueve  dirts  de  su  par- 
tida, continuó  con  losdomás>bu<|uoa  el  e^u'so  de  su  navegación,  de* 


sdmboñando  por  áltimoeii  el  espacioso  mar  del  sur  el  37  de  no- 
'  YÍembre.  En  este  día  se  supo  por  primera  vez  que  existia  un  estre- 
cho en  toda  la  estension  del  continente  americano,  cuyo  nombre 
nos  recuerda  todavía  el  eztraordinaro  servicio  que  hizo  al  mundo 
su  ilustre  descubridor.  No  habiendo  encontrado  la  nave  San  An- 
tonio á  Magallanes  donde  le  habia  dejado,  la  tripulación  se  suble- 
vó contra  su  capitán,  lo  puso  preso,  eligió  á  otro  en  su  lugar  y  de- 
terminó volver  á  Castilla  por  ei  mar  Atlántico.  Cuando  el  ilustre 
portugués  hubo  cruzado  el  estrecho  de  su  nombre,  tomó  el  rumbo 
del  norte  con  direcion  ¿  la  linea  equinoccial,  y  después  de  haber 
navegado  muchos  dias  en  medio  de  las  mayores  privaciones  del 
mundo,  arribó  á  fines  de  año  á  unas  pequeñas  islas  que  llamó  las 
Desventuradas  porque  en  ellas  no  encontró  nada  que  pudiese  ali- 
viar sus  trabajos  y  los  de  sus  compañeros. 

Mientras  este  navegante  hacia  un  verdadero  servicio  á  España 
con  el  descubrimiento  del  mencionado  estrecho,  los  castellanos  de 
Santo  Demingo  se  dividían  en  ÜEusciones  para  desacreditar  la  auto- 
ridad pública  ante  los  ojos  de  la  metrópoli.     Merced  á  los  favores 
de  los  consegeros  de  Carlos  Y,  el  almirante  Don  Diego  regresó  este 
año  á  la  Española  á  continuar  eii  el  ejercicio  de  sus  funciones  gu- 
bernativas.   Aunque  la  pandilla  del  tesorero  Pasamente  empezaba 
ya  á  desvirtuar  las  disposiciones  del  Lie.  Figueroa,  siempre  se  dio 
á  éste  el  nombre  de  superintendente  de  los  indios  y  oidor  de  la  Real 
Audiencia.  Don  Diego  habia  reparado  de  algún  modo  los  agravios 
recibidos  en  los  anteriores  años;  pues  en  los  sentimientos  de  Carlos 
T,  reconocido  por  otra  parte  á  los, servicios  del  grande  almirante, 
nunca  penetró  la  creencia  de  que  su  noble  hijo  hubiera  pensado  en 
sustraerse  á  la  obediencia  del  legitimo  gobierno:  semejante  acusación 
fué  considerada  como  una  calumnia  de  sus  envidiosos  enemigos. 

La  libertad  de  los  indios  debía  sublevar  el  interés  personal  de  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  isla;  pues  acostumbrados  desde 
el  principio  de  la  conquista  á  las  estraordinarias  ganancias  de  un 
trabajo  cruel  y  casi  gratuito,  que  arruinó  en  pocos  años  su  sencilla 
y  primitiva  población,  no  podían  menos  de  ver  en  la  reforma  in- 
troducida el  menoscabo  de  sus  riquezas:  de  tal  suerte  se  áispo^ 
nian  ¿  declarar  guerra  abierta  ¿  las  autoridades  que  tomaban  parte 
en  el  asunto.  El  tesorero  Pasamente,  partidario  entusiasta  del  sis- 
tema de  los  repartimientos,  era  el  caudillo  de  los  malcontentos;  y 
ante  su  volimtad,  apoyada  en  la  corte  de  Castilla  por  el  obispo  Foor 
seca,  caia  inmediatamente  al  prestigio  de  las  autoridades  que  no  cor- 
respondían á  sus  miras,  valiéndoso  al  efecto  de  ruines  y  reprobada», 
calumnias.  No  bien  el  Lie.  Figueroa  se  preparó  á  poner  en  prác-- 
ticael  sistemado  reducir  los  caciques  á  poblaciones políticamen**- 
te  arregladas,  cuando  alzándose  contra  él  la  apasionada  voz  de  la 
codicia  y  ambición,  se  elevaron  calumniosas  quejas  &  los  nünislroa 
del  supremo  gobierno»   El  Lie.  Figueroa  no  pudo  seguir  adMslaz)ia¿ 
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paes  la  corte  de  Castilla,  ño  pudiendo  ya  hacerse  superior  á  tas  in* 
trigas  del  interés  personal,  le  mandó  tomar  residencia  en  1521.  Es- 
te Husmo  año  se  conñó  á  la  Real  Audiencia  de  la  Española,  qu^re- 
sídia  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  el  despacho  de  las  cartas  y 
pateotes.  así  como  el  conocimiento  en  grado  de  apelación,  de  Codos 
los  asuntos  de  las  colonias  recien  establecidas  en  el  continente,  cu- 
yo descubrimiento  iba  tomando  gran  interés  á  los  ojos  del  trono  de 
Castilla. 

Muerte  de  Magallanes:  resultado  de  su  erpedicítm  (1521).  Los 
compañeros  de  este  ilustre  portugués,  á  quien  dejamos  navegando 
en  dirección  á  la  linea  equinoccial,  hablan  andado  mas  de  dos  mil 
leguas  sin  encontrar  uua  isla  donde  proveerse  de  comestibles.  Des- 
pués de  aber  navegado  otras  ochocientas  leguas  en  medio  de  las 
mayores  privaciones,  descubrieron  el  24  de  Enero  dos  hermosas  is- 
las que  llamaron  de  las  Velas  Latinas,  porque  sus  habitantes  usa- 
ban unas  canoas  con  velas  de  palma  á  manera  de  aquellas.  En 
seguida  anduvieron  trecientas  leguas  por  la  via  de  occidente  hasta 
llegar  4  la  isla  de  Ceba  (una  de  las  Filipinas),  donde  consiguieron 
proveerse  de  escogidos  y  abundantes  comestibJes.  Con  motivo  de^ 
QDa  misa  que  se  mandó  celebrar  en  una  casa  construida  ai  efecto, 
los  reyes  y  principales  personas  de  la  isla  se  convirtierrtn  al  cristia- 
aismo  y  fueron  bautizados;  de  suerte  que  reflexionando  Magallanes  ^ 
sobre  el  favorable  estado  de  las  cosas,  determinó  convocar  á  los  de- 
más reyes  para  hacer  una  expedición  á  la  isla  de  Bornea  Sus  es- 
peranzas le  salieron  fallidas;  porque  se  vio  no  solo  ou  la  necesidad 
de  incendiar  algunas  poblaciones  á  causa  de  la  desobediencia  de 
at|uellos,  sino  también  en  la  de  combatir  con  el  rey  de  la  isla  de 
matan  que  lo  desafió  ¿  una  batalla  en  campo  raso.  A  pesar  de  la 
franca  oposición  del  monarca  recien  convertido,  el  valiente  portu- 
gnés  desembarcó  en  las  playas  de  aquella  isla  á  la  cabeza  de  sesen- 
ta hombres;  pero  apenas  hubo  mandado  incendiar  las  casas  de  la 
desierta  villa,  cuando  un  ejército  de  seis  mil  hombres  lo  envolvió 
eo  todas  direcciot^,  sin  dejarle  tiempo  para  verificar  una  prudente 
y  honrosa  retiradlp  Los  castellanos  combatieron  todo  el  dia  hasta 
que  se  les  acabó  la  pólvora  y  las  saetas,  y  no  pudiendo  ya  resistir  el 
brusco  ataque  de  la  multitud  que  los  rodeaba  por  todas  partes,  se 
abrieron  paso  con  dirección  á  la  playa  para  reembarcarse  en  sus 
bateles;  mas  en  tal  momento  recibió  el  valiente  Magallanes  dos  pe- 
dradas que  lo  dejaron  tendido  en  el  suelo,  donde  fué  víctima  de  la 
aalvage  é  indómita  ferocidad  de  sus  numerosos  enemigos.  De  tal 
modo  concluyó  sus  dias  este  ilustre  marino,  cuyo  resentimiento  ha- 
cia sus  reyes  dio  á  España  la  gloria  de  ser  la  primera  en  descubrir 
A  estrecho  que  lleva  todavía  el  nomb  re  de  su  descubridor.  Su  muer- 
te aconteció  el  27  de  Abril. 

Habiendo  logrado  escapar  los  demás  aventureros  con  pérdida  de 
siete  hombres,  acordaran  elegir  por  w  general  á  Duarte  Barbosai 


que  era  primo  dei  diñtiito  Magallanes.  -  Hasta  entomea  él  roy  cris- 
tiano de  Ceba  se  había  portado  con  ellos  corno  un  buen  aliado,  fa- 
vo];eciétidolos  en  su  ponosa  y  sangrienta  retirada  de  la  isla  de  Matan; 
pero  viéndose  amenazado  de  destrucción  por  los  cuatro  reyes  de  ias 
islas  vecinas,  convidó  al  siguiente  dia  á  los  castellanos  para  camer 
con  ellos,  y  entregarles  una  rica  joya  que  habia  prometido  enviar 
al  monarca  de  Castilla.  El  general  Duarte  Barbosa  cometió  la  in^ 
discreción  de  bajar  &  tierra  con  treinta  y  cinco  de  sus  camaradas, 
entro  ellos  el  capitán  Juan  Serrano  que,  sin  embargo  de  haberse 
opuesto  á  la  aceptación  del  convite  después  de  una  derrota,  no  ta« 
vo  inconveniente  de  acompañarle  para  mostrar  que  su  oposición  no 
provenia  de  los  temores  del  peligro.  Estos  infelices  fueron  asesina- 
dos cobardemente;  y  cuando  los  demás  contemplaron  la  sangrienta 
escena  de  arrastrar  los  cadáveres  y  arrojaras  al  rasr,  se  hicieron  á 
la  vela  con  dirección  á  otra  isla  que  distaba  de  la  primera  diez 
leguas,  y  después  de  haber  incendiado  uno  de  los  buques  y  elegido 
por  su  capitán  general  á  Juan  Carvallo,  se  encaminaron  á  la  isla  de 
Borneo,  y  fueron  recibidos  en  ella  con  muestras  de  señalado  apro^ 
jcio  y  distinción;  pero  viendo  qne  el  nuevo  general  no  llenaba  sus 
deberes  á  satisfacción  de  todos,  colocaron  en  su  lugar  á  Gonzalo  Gó- 
mez de  Espinosa,  concediendo  el  mando  do  la  nave  Victoria  al  fa- 
.  meso  Juan  Sebastian  del  Cano,  cuyo  nombre  aparece  en  la  historia 
al  lado  de  los  primaros  navegantes  de  aquf»! los  tiempos.  Los  aven- 
tureros continuaron  su  navegación  en  el  mes  de  Agosto,  ardiendo 
en  deseos  de  llegar  cuanto  antes  á  las  islas  Molucas,  cuyos  prodtictos 
habían  formado  el  principal  objeto  de  esta  expedición.  A  no  ser 
por  los  btienos  servicios  de  un  moro  que  habían  cautivado  cerca  do 
la  isla  de  duepiel,  hubieran  vagado  todavía  algunos  dias  al  rededor 
de  la  multitud  de  islas  del  océano  Pacífico. 

lias  islas  Molucas,  descubiertas  por  los  portugueses  en  1511, eran 
ya  bastante  célebres  p6r  sus  producciones  de  clavo,  canela,  gengi* 
bre  y  nuez  moscada,  pues  excitaron  los  deseos  de  las  naciones 
europeas  para  establecer  en  ellas  sus  relaciones  de  comercio. 
Hacia  cincuenta  años  que  las  habían  conquistaddf  los  moros;  pue» 
al  principio  estuvieron  habitadas  por  algunos  centenares  de  gentiles 
que  aun  permañecian  en  las  montaflas.  El  rey  de  la  isla  de  Tido- 
ro,  una  de  las  cinco  principaU^s,  no  solo  recibió  á  los  castellanos  con 
muestras  de  la  mayor  benevolencia,  sino  que  también  celebró  con 
ellos  una  solemne  alianza  de  comercio,  y  lo  mismo  hicieron  los  de- 
más reyes  de  las  otras  islas.  Las  naves  Trinidad  y  Victoria,  úni- 
cas que  quedaban  de  la  cuadrilla  expedicionaria,  formaron  un  buen 
cargamento  de  clavo  y  otras  especies;  pero  en  (os  momentos  de  le- 
var ancla  para  continuar  su  navegación,  sobrevino  á  la  primera  de 
ellas  un  accidente  casual  que  la  dejó  enteramente  inútil  por  algún 
tiempo;  de  suerte  que  considerando  la  tripulación  que  debían  gas- 
tarse muchos  dias  en  darle  cacena,  como  lo  demandaba  el  triste  es* 


tado  é.  que  había  qaedado  redneida,  determinaron  enviar  á  Castilla 
la  njSLVe  Fíctoria  por  el  cabo  de  Buena*Esperanaa^  remitiendo  jnnta^ 
mente  ai  emperador  todas  las  cartas  do  obediencia  y  sumisiorr  que 
le  dirigían  los  ref  es  de  aquellas  islas.  Juan  Sebastian  del  Cano,  ca^ 
pitan  de  la  nave  Victoria,  partió  de  Tidore  á  principios  de.  1522  con 
sesenta  españoles  y  algunos  indígenas;  y  después  de  hal^er  tocado 
en  muchas  islas  y  pasado  itinunierablea  trabajos,  se  engolfó  en  e\ 
Gran  Océano  entre  occidente  y  mediodía,  dnjmdo  á  un  lado  las 
costas  del  continente  asiático,  cruzó  por  último  el  cabo  do  Buena- 
esperanza,  tocó  en  la  isla  de  Cabo  Vorde  y  llegó  á  San  Lúcar  en 
Septiembre  del  mismo  año,  después  de  halüer  andado  diez  mil  le- 
guas en  jcl  término  de  tres  años.  Los  castellanos  de  la  nave  Trini- 
dad fueron  no  poco  desgraciados;  pues  después  de  haber  sufrido  in- 
Dnnierables  contratiempos,  hambre  y  enfermedades,  permanecieron 
tm  ano  en  Cochin,  aguardando  que  los  portugueses  les  diesen  pasa-, 
ge  para  Europa;  y  esta  feliz  y  deseada  ocasión  so  le  pro[X)rcionó  al 
ña,  para  que  pudieran  ver  su  país  natal  al  cabo  de  cinco  años  de 
ausencia.  Juan  Sebastian  del  Cano,  y  muchos  de  sus  compañeros^ 
admitidos  á  la  presencia  del  rey  que  se  hallaba  en  la  corte,  recibieron 
de  él  las  mercedes  á  que  se  habían  hfícho  acreedores  por  su  iutrepi- 
dez  y  valentía;  pues  nadie  hasta  entonces  habia  hecho  una  nave* 
gacion  tan  larga  como  peligrosa,  cuyo  término  dio  por  resultado  la 
noticia  del  descubrimiento  de  un  famoso  estrecho  en  la  parto  meri- 
dional del  continente  americano. 

Breve  ajeada  sobre  las  islas  del  mar  de  las  Antillas  (1522  á  1851). 
Después  de  haber  seguido  paso  á  paso  los  descubrimientos  maríti- 
mos que  se  debieron  al  genio  emprendedor  de  los  castellanos,  fijare* 
mos  nuestra  atención  en  las  primeras  tierras  que  se  dispusieron  á  ror 
cibir  la  colonización  europea,  y  que  sirvieron  de  punto  de  partida  pa« 
ra  hacer  expediciones  á  lo  largo  de  las  costas  del  nuevo  continente. 
La  considerable  diminución  de  los  indigenas  en  la  Española,  á  pe- 
sar de  las  filantrópicas  disposiciones  de  los  monarcas  de  Castilla, 
llevó  á  ella  como  una  consecuencia  la  sucesiva  introducción  de  es- 
clavos africanos;  pero  en  1522  sonó  el  primer  grito  de  insurrección 
contra  los  traficantes  del  género  humano.  Unos  cuantos  negros  que 
trabajaban  en  el  trapiche  del  almirante,  después  de  haber  atraído  á 
su  partido  otros  veinte  de  las  fincáis  inmediatas,  tornaron  contra  los 
biaacos  ima  aptitud  demasiado  hostil;  vas  la  suerte  quiso  que  hu« 
bieran  sido  desbaratados  en  menos  de  seis  dias,  no  sin  haber  antes 
cometido  algtmos  asesinatos  é  inumerables  saqueos.  Los  que  no 
mnrieron  bajo  el  filo  de  la  espada  del  pueblo  conquistador,  pagaron 
su  intentona  de  esterminio  sobre  el  tablado  de  los  patíbulos.  Este 
grito  guerrero  de  una  raza  oprimida  contra  el  derecho  de  gentes,  le- 
vantó desde  entonces  en  el  pensamiento  de  los  habitantes  de  las 
AutiUas,  la  horrorosa  alternativa  de  sacrificar  á  sus  esclavos  ó  ser 
sacrificados  por  ellos;  porque  en  el  instinto  de  uu  pueblo  embrute* 
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cido  no  podía  caber  otra  idea  en  venganza  de  sn  ignominioso  yugo, 
sino  la  ae  asesinará  sus  injustos  opresot^s  hasta  exterminarlos  com- 
pletamente. La  misma  isla  Espaííola  fué  un  triste  ejemplo  de  es- 
ta viciada  colonización.  # 

Habiéndose  constituido  el  Supremo  Consejo  de  Indias  en  1524, 
su  primera  discusión  gtró  sobre  la  reñida  cuestión  contra  el  sistema 
de  repartimientos.  El  presidente  del  Consejo,  que  lo  era  Pr.  Gar- 
cía de  Loaysa,  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  plenamente 
instruido  de  las  opiniones  en  pro  y  en  contra,  sancionó  en  1525  el 
principio  de  la  libertad  de  los  isleños  é  indígenas  de  Tierrafimie^ 
excluyendo  ün¡camente»á  los  caribes  6  antropófagos.  Al  proveer 
el  rey  las  disposiciones  convenientes  al  efecto,  encontró  no  poca 
oposición  en  la  mayor  parto  de  los  colonos  europeos,  quienes  procu- 
raron exajerar  la  incapacidad  y  vicios  de  la  raza  conquistada,  hasta 
el  extremo  de  suponerla  desprovista  de  sentimiento  común  y  sin  es- 
píritu de  «sociacion.  El  sistema  de  repartimientos  perdió  su  enga- 
ñoso prestigio  á  los  ojos  del  trono  español.  Es  cierto  que  el  remedio 
llegó  tarde;  porque  inspirados  los  indígenas  por  la  conciencia  de  su 
libertad  en  medio  de  la  ignorancia,  se  habian  substraído  insensible- 
mente del  cruel  dominio  de  sus  opresores,  encerrándose  unos  en  el 
centro  de  los  montes,  otros  emigrando  á  las  islas  inmediatas,  y  otros 
pagando  con  la  muerte  el  rigor  de  su  destino.  Carlos  V  logró  tran* 
quilizar  su  espíritu  con  la  sanción  de  esta  ley  tan  humana  como  be- 
néfica; pero  ni  él  ni  sus  descendientes  pudieron  destruir  los  abusos 
de  la  codicia  é  interéá  mal  entendido,  cuyas  circunstancias  han  con- 
tribuido  sobremanera  á  la  desaparición  de  e-sa  raza  privilegiada  por 
el  derecho  de  nacimiento,  del  teritorio  de  las  Antillas. 

Hasta  ahora  nos  hemos  detenido  en  la  historia  colonial  de  la  Es- 
pañola para  llegar  al  acontecimiento  de  la  libertad  de  sus  indígenas; 
pero  nos  parece  mas  conveniente,  atendido  el  poco  interés  que  ofre- 
cen los  sucesos  posteriores  con  relación  al  movimiento  general  de 
las  rmcioucs,  describirlos  muy  por  encima  para  no  traspasar  los  lí- 
mites señalados  á  la  historia  universal.  La  colonia  permaneció  tran- 
quila hasta  mediados  del  siglo  diez  y  seis;  pero  en  esta  época  irnos 
aventureros  anglo-franceses  que  inteíitaron  colonizar  en  el  pais  á 
mano  armada,  fueron  arrojados  f)or  los  españoles  en  tiempo  oportu- 
no, formando  en  seguida  una  terrible  guarida  de  piratas  en  la  isla 
de  la  Tortuga,  situada  á  doc  leguas  del  puerto  de  la  Paz,  en  la  pos- 
ta septentrional  de  la  Española.  Estos  mismos  aventureros,  á  me- 
diados del  siglo  diez  y  siete,  se  apoderaron  de  las  dos  quintas  par- 
tes de  la  isla  con  la  protección  de  la  Francia,  y  por  el  tratado  de 
Ryswick  se  concedió  á  esta  pt^encia  el  dominio  de  ella,  quedando 
los  españoles  reducidos  á  lo  demás  del  territorio.  La  colonia  espe* 
rimentó  algún  ((uehranto  en  los  productos  desús  riquezas  materia- 
les; pero  desde  1722  hasta  la  revolución  francesa  de  1789,  sus  inte- 
reses se  colocaron  en  el  mayor  grado  de  prosperidad. 


Deseando  por  este  tiempo  los  negros  ir  los  malatos  entraren  el  go^ . 
ce  de  los  derechos  de  libertad  y  cíudadaní&^  que  se  obstinaran  en 
rehusarles  los  subditos  libres  de  la  nación  francesa,  no  tuvieron  em^ 
barazo  en  levantar  el  estandarte  de  la  insurrección  en  1791,*  y  la 
parte  francesa  ofreció  desde  luego  el  triste  espectáculo  de  un  campo 
cubierto  de  cadáveres  y  asolado  por  el  fuego.  Cuando  la  raza  afrí^ 
cana  pensó  romper  los  eslabones  de  su  ignominiosa  cadena,  vio  ten- 
dido delante  de  sus  ojos  un  ancho  lago  de  sangre,  doiKle  sumergió 
cnielmente  á  cuantos  europeos  y  criollos  pudo  haber  á  las  mano9# 
La  guerra  civil  continuó;  y  habiendo  invadido  el  pais  nu  ejército  in-* 
glés  en  1793,  se  vio  en  la  precisión  de  evacuarlo  en  1798.  Los  re»« 
tos  mortales  de  Don  Cristóbal  Co!on,  cedida  la  parte  española  de  la 
islaá  Francia  por  el  tratado  de  Basilea,  fueron  trasladados  con  to- 
dos sus  honores  en  1796,  de  la  catedral  de  Santo  Domingo  al  tem- 
plo mayor  de  la  capital  de  Cuba;  porque  después  de  la  Española 
Dingmi  otro  pais  se  consideró  mas  digno  de  tan  sagrado  depósito;  y 
es  cierto  que  ninguno  ptodia  guardar  mejor  los  restos  de  este  hombre 
eztraordiuarioi  cuyo  genio  ofreció  á  Bspaña  la  mas  brillante  época 
de  su  gloriosa  y  enriquecida  historia. 

Proclamada  la  independencia  de  la  isla  por  la  raza  africana  eu 
1801,  el  primitivo  nombre  de  Haití  vino  á  reemplazar  á  los  modernos 
de  la  Española  y  Santo  Domingo.  Una  expedición  que  saüóde  Prau- 
Gta  en  1802  al  mando  del  general  Lccrerc,  llevó  consigo  á  la  isla  un 
destipo  bastante  desgraciado.  Tousaint  Louverture  se  encontraba 
entonces  á  la  cabeza  del  gobierno  de  Santo  Domit^go;  pero  habiendo, 
«ido  enviado  poco  después  á  Europa,  los  revolucionarios  Dessalines 
y  Cristóbal,  concibit^ron  y  realizaron  el  pensaaMento  de  pronunciar- 
se contra  su  administración.  Rn  la  parte  del  norte  resistieron  coti 
felicidad  y  constancia  los  ataques  del  general  Rochanbeau;  pero  tan 
pronto  como  tuvo  efecto  la  completa  expulsión  de  los  franceses,  Des^ 
salines  so  apoderó  de  la  suprema  autoridad  con  el  nombre  de  Jaco^ 
bo,  primer  emperador  de  Haitíi.  HabieiKlo  sublevado  el  ejército  enr 
1806  los  generales  Cristóbal  y  Pethiotí^el  nuevo  emperador  fué  ase- 
sinado en  los  momiE;ntos  de  pasarle  urui  revista.  Le  sucedió  Cristó- 
bal cncla3e  de  presídanle  y  generalísimo  del  estado  de  Haití,  y  para 
aballar  las  amliiciones  qitie  debian  aparecer  en  el  ánimo  de  Pethion^ 
se  le  nombró  sn  lugarteniente  en  la  parte  oriental  de  la  isla.  Pera 
Mto  no  bastó;  porque  convocada  la  asamblea  legislativa  para  la  re- 
dacción de  nn  código  constitucional,  no  tardaron  en  dividirse  en  opi- 
lúones  los  nuevos  gefes  del  estado.  En  efecto,  él  lugarteniente  se  hi- 
lo el  caudillo  del  partido  popular,  y  habiéndolo  sabido  el  presidenle 
fue  tendía  al  entronizamiento  del  poder  absoluto,  lo  declaró  enemigo 
de  la  tranquilidad  pública  y  gefe  do  una  revolución.  La  guerra  ci- 
Til  comenzó  desde  luego  entre  ambos  partidarios;  y  después  de  mu^ 
thos  y  sangrientos  combates,  Pethion  formó  de  Puerto  Príncipe  uik 
tetafia indegendienite,  proclamAíAdosc  presidenta  déla  repújblica.  de 
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Haitf .  El  general  Ciistóbal  se  hizo  cónsagrsir  monnrea  de  la  isla 
en  1811;  pero  una  revolticion  qite  estaltó  en  Cap  en  1820,  con  mo- 
tirode  los  innumerables  actos  de  crueldad  que  ejercía  en  el  pais,  fué 
causa  de  que  se  hubiera  suicidado  en  un  momento  de  desesperación. 
Kl  general  Boyer  que  sucedió  á  Pethion  en  el  gobierno  de  Puerto 
Príncipe,  aprovechándose  sabiamente  del  movimiento  revoluciona- 
rio de  Cap,  logró  consolidar  la  unidad  de  poder  en  el  territorio  de  ia 
isla,  cuya  independencia  reconoció  la  Francia  en  1826.  La  república 
progresó  durante  la  administración  del  general  Boyer;  pnes  el  mo- 
derado sistema  de  su  gobierno,  si  no  pudo  destruir  los  gérmenes  de 
anarquía  que  viciaban  las  instituciones  del  pais,  dio  ai  meiK»8  una 
tregua  de  paz  al  estado  ordinario  de  la  guerra  civil.  Una  revolución 
arrojó  del  poder  á  este  general  en  1843;  y  de  entonces  acá  esta  isla, 
que  ha  sido  dominada  en  trescientos  años  por  tres  distintas  razas  del 
globo,  dividida  otra  vez  eu  dos  clases  de  gobierno,  no  ha  podido  sa- 
lir ni  saldrá  del  mas  triste  y  lamentable  estado  da  anarquía  on  que 
se  encuentra;  porque  este  estado  es  consiguiente  á  lo.s  países  qile 
proclaman  su  independencia  sin  los  elementos  para  constituirse.  Las 
principalf  s  potencias  del  mundo  miran  con  indiferencia  «us  conti- 
nuas revolucion.es;  porque  ellas  contribuyen  á  alejar  los  temores  que 
))udíeran  concebir,  en  cuanto  á  la  estabilidad  de  las  posesiones  colo- 
niales que  tienen  en  el  mar  de  las  Antillas. 

La  isla  de  Cubn  no  tiene  tradición  ni  historia;  porque  regida  desde 
su  conquista  por  una  sucesión  no  interrumpida  de  gobernadores  que 
tomaron  después  el  nombre  de  capitanes  generales,  ha  sido  siempre 
unaicolonía  de  la  península  española.  Cuando  los  negros  de  Santo 
Domingo  levarjtai-on  eJ  estandarte  de  la  rebelión,  los  criollos  y  euro- 
peos de  Culm  tuvieron  que  tomar  serias  precauciones,  para  que  este 
movimiento  no  cundiese  por  los  campos  de  ia  isla;  y  cuando  las  co- 
lonias del  continente  americano  proclamaron  su  independencia  á  loa 
ojos  del  antiguo  mimdo,  el  gobierno  de  Castilla  concibió  temores  de 
rebelión  acerca  do  la  que  es  hoy  el  diamante  mas  rico .d©.<!U  corona. 
Pero  la  experiencia  vino  á  demostrar  el  pueril  fundamento  do  tales 
temores;  porque  el  hombre  pensador  conoce  que  los  negros  de  Cu- 
ba no  pueden  llevar  á  cabo  ningún  plan  de  insurrección,  mientras  su 
población  blanca  mantenga  el  espíritu  de  unión  que  la  ha  domina- 
do por  tres  siglos,  Tampixro  puede  pensarse  por  los  criollos  juicio* 
sos  en  ningún  plan  de  independencia;  porque  cualesquiera  que  fue- 
ran los  efectos  de  la  guerra  civil  entre  cubanos  y  europeos,  darian 
por  resultado  el  sangriento  dominio  de  la  raza  africana.  Florecien- 
te por  otra  parte  esta  isla  en  civilización  y  riquezas,  y  envidiada  por 
su  posición  á  la  entrada  del  golfo  mexicano,  lleva  eri  su  mismo  se- 
no todos  los  elementos  contrarios  á  sn  independencia;  de  modo  que 
hay  cierta  especie  de  fatalidad  en  contra  de  las  instituciones  libres 
para  el  pais. 

La  actual  generación  tío  e»  responsable  del  establecimiento  de  la 
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esclavitud  en  la  isla;  y  sdn  embargo  esta  cruel  institución,  horrible 
aborto  de  las  ideas  del  sigjo  diez  y  seis,  pone  un  invencible  obsta* 
culo  á cualquier  proyecto  que  se  forme  sobre  la  fntuiu  felicidad  de 
aquella.  La  magnánima  y  generosa  nación  española,  á  pesar  de  dis- 
frutar hoy  de  las  ventajas  de  im  buen  sistema  representativo,  ha  ne- 
gado el  derecho  de  ciudadanía  á  los  hijos  de  su  opulenta  colonia. 
Mas  la  causa  de  esta  extraña  conducta  debe  buscarse  precisamente 
eu  la  odiasa  esclavitud;  porque  no  solo  es  peligrosa  la  libertad  en 
UQ  país  dondfí  suenan  las  cadenas  del  hombre  envilecido;  sino  que 
laaplicacion  de  los  principios  constitucionales  en  medio  de  la  hete- 
rogeneidad de  su  pí)blacion,  debia  dar  por  resultado  la  abierta  y  sos- 
tenida rivalidad  entre  dos  razas  de  distintos  continentes;  porque  los 
ne^gros  y  mulatos  que  han  sufrido  por  tanto  tiempo  el  ignominioso 
yugo  de. la  servidumbre,  conocerían  entonces  la  ventaja  de  los  be- 
neficios á  que  son  llamados  por  el  orden  de  la  naturaleza,  y  de  este 
conocimiento  naceria  otra  escena  muy  semejante  á  laque  tuvo  efec- 
to en  la  isla  de  Santo  Domingo.  La  ignorancia  de  la  raza  africa- 
na asegura  á  los  blancos  su  preponderancia  y  dominio;  pero  el  dia 
que  la  ilustración  penetrase  en  su  inculta  y  envilecida  inteligencia, 
ella  tendría  á  su  favor  la  fuerza  física  y  la  moral  para  destruir  en 
im  momento  la  duración  de  un  poder  de  trescientos  años,  y  no  se- 
ria posible  intentar  entonces  el  establecimiento  de  una  saludable 
alianza  entre  opresores  y  oprimidos. 

Reflexionemos  sobre  las  palabras  del  ilustre  viagero  A.  deHum- 
boldt  (1).  „EI  corlo  número  de  negros  y  la  libertad  do  la  raza  indí- 
gena de  que  ha  conservado  mas  de  ocho  millones  y  medio  la  Amé- 
rica sin  mezcla  de  sangre  estrangera,  caracterizan  las  antiguas  pose- 
siones continentales  do  la  España,  y  hacen  su  situación  moral  y  po- 
lítica del  lodo  diferentes  de  la  de  las  Antillas,  donde  por  la  despro- 
porción entre  los  hombres  libres  y  los  esclavos,  sé  han  podido  de- 
senvolver con  mas  energía  (oa  principios  del  sistema  colonicd.  En 
este  archipiélago,  así  como  en  el  Brasil  (dos  partes  de  la  América 
que  contiene  casi  tres  millones  y  doscientos  mil  esclavos),  el  temor 
de  una  rpaccion  de  parte  de  los  negros  y  el  délos  peligros  que  ame- 
nazan á  los  blancos,  han  sido  hasta  ahora  la  causa  mas  poderosa  de 
la  seguridad  de  las  metrópolis  y  de  la  conservación  de  la  dinastía 
portuguesa.  ¿Esta  seguridad  por  su  misma  naturaleza  puede  ser  de 
larga  duración?  ¿Justiñca  acaso  la  inacciorv  de  los  gobiernos  que  se 
desKTuidan  eu  remediar  el  mal.  Cuando  aun  es  tiempo?  Lo  dudo. 
Cuando  por  la  influencia  de  circunstancias  jDxtraordinarias  sean 
menos  bs  temores,  y  cuando  los  paises  en  que  el  amontonamiento 
de  los  esclavos  ha  dado  á  la  sociedad  la  mezcla  funesta  de  elementos 
heterogéneos,  sean  arrastrados  quizá  á  pesar  suyo  á  una  guerra  ex- 
terior, I9S  disensiones  civiles  brotarán  con  toda  su  violencia,  y  la» 

(l)    Soiay^  pqinico  de  la  {ala  de  Cuba,  cap.  Vil,  pág.  270. 
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familias  europeas  que  no  tienen  culpa  de  un  orden  de  cosas  que  no 
han  creado,  estarán  espuifistas  á  ios  mayores  peligros. 

,,No  se  puede  alabar  bastante  la  prudencia  de  la  legislación  en  las 
nuevas  repúblicas  de  la  América  española,  que  desde  su  origen  se 
han  ocupado  seriamente  en  la  extinción  total  de  la  esclavitud.  Es- 
ta parte  dilatada  del  mundo  tiene,  en  cuanto  á  esto,  una  ventaja  in- 
mensa respecto  de  la  parte  meridional  de  los  Estados-Unidos,  don- 
de los  blancos  durante  la  guerra  contra  la  Inglaterra  han  estable- 
cido la  libertad  en  beneficio  suyo,  y  dotido  la  población  esclava  qne 
llegaba  ya  á  un  millón  y  seiscientos  mil,  se  aumenta  aun  con  mas 
rapidez  que  la  población  blanca.  Sí  la  civilización  mudase  de  asien- 
to en  vez  de  ejctenderse;  y  si  en  consecuencia  de  grandes  y  deplora- 
bles trastornos  en  Europa  se  hiciese  la  América,  entre  el  cabo  Ha- 
teras y  el  Misury,  el  asiento  principal  de  los  conocimientos  de  la 
cristiandad,  ¡qué  espectáculo  presentaría  este  centro  do  la  civiliza- 
ción, donde  en  el  santuario  de  la  libertad  so  podría  asistir  á  una 
venta  de  negros  de  una  testamentaria  y  oír  los  sollozos  de  los  pa- 
dres á  quienes  se  les  separa  de  sns  hijos!  Esperemos  que  los  prin- 
cipios generosos  de  que  mucho  tiempo  ha  se  hallan  animadas  las 
legislaturas  en  la  parte  septentrional  de  los  Estados-Unidos,  se 
extenderán  poco  á  poco  hacia  al  sur  y  hacia  aquellas  regiones  oc- 
cidentales, donde  por  una  consecuencia  de  una  ley  imprudente  y 
funesta,  la  esclavitud  y  sus  iniquidades  han  pasado  la  cadena  de 
los  AUeghanys  y  las  orillas  del  Mísisipl,  y  esperemos  que  la  fuerza 
de  la  opinión  pública,  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos,  la 
dulcificación  de  costumbres,  la  legislación  de  las  nuevas  repúblicas 
continentales,  y  el  grande  y  venturoso  acontecimiento  de  haber  re- 
conocido el  gobierno  francés  la  república  de  Haití,  tendrán  ya  por 
motivos  de  previsión  y  temor,  ya  por  sentimientos  mas  nobles  y  mas 
desinteresados,  una  influencia  feliz  para  la  mejora  del  estado  de  los 
negros  en  el  resto  de  las  Antillas,  en  las  Carolinas,  las  Guianas  y 
el  Brasil. 

„Para  que  progresivamente  se  consiga  aflojar  los  lazos  de  la  es- 
clavitud, se  necesitan  la  mas  rigorosa  observancia  de  las  leyes  con- 
tra el  tráfico  de  los  negros,  penas  infamantes  contra  los  que  las  que- 
brantaren, la  formación  de  tribunales  mistos  y  el  derecho  de  visita 
ejercido  con  una  reciprocidad  equitativa.  Es  ciertamente  triste  el 
saber  que  por  descuido  desdeñoso  y  culpable  de  algunos  gobiernos 
de  la  Europa,  el  tráfico  de  negros  (hecho  mas  cruel  porque  es  mas 
oculto)  arranca  de  nuevo  á  la  África  de  diez  anos  á  esta  parte,  ca« 
si  el  mismo  número  de  negros  que  antes  de  1807;  pero  no  se  puede' 
concluir  de  aquí  la  inutilidad,  ó  como  dicen  los- partidarios  secretos' 
de  la  esclavitud,  la  imposibilidad  práctica  de  medidas  benéficas 
adoptadas  desde  luego  por  la  Dinamarca,  tos  Estadós-Unidos  y  la' 
Gran  Bretaña,  y  sucesivamente  por  todo  el  resto  de  la  Europa.  Lo' 
que  ha  ocurrido  desde  1807  basta  que  la  Francia  ha  vuelto^ áe&tiar 


eti  la  posesión  de  una  parte  de  sus  antiguas  colonias,  y  lo  que  pasa 
en  nuestros  dias  en  las  nacioi>es  cuyos  gobiernos  quieren  sincera^ 
mente  la  abolición  de  semejante  comercio  y  de  sus  abominable» 
prácticas,  prueban  ia  falsedad  de  esta  conclusión.    Por  otra  parto: 
¿es  aca.«o  razonable  comparar  niiniéricamente  las  importaciones  de 
esclavos  de  1825  y  1826?    Con  la  actividad  que  reina  en  todas  las 
empresas  industríales  ¿qué  aumento  no  hubiem  tomado  la  imp:>r- 
tacion  de  negros  en  las  Antillas  inglesas  y  en  las  partes  merídio^ 
nales  de  los  Estados-Unidos,  si  el  tráfico,  del  todo  libre,  hubiera 
continuado  en  llevar  alli  nuevos  esclavos,  y  hubiera  hecho  snpér-' 
toes  los  cuidados  para  ia  conservación  y  aumento  de  la  población 
antigna?    ¿Se  cree  que  el  comercio  inglés  se  hubiera  limitado,  co- 
mo en  1806,  á  la  venta  de  cincuenta  y  tres  mil  esclavos,  y  el  de  los 
£$tados-U nidos  á   la  de  quince  mil?    Sábese  con  harta  certidum- 
bre que  solo  las  Antillas  inglesas  han  recibido  en  los  ciento  y  seis 
años  q^ie  precedieron  al  de  1 786,  mas  de  dos  millones  y  ciento  trein- 
ta mil  negros  arrancados  de  las  costas  de  África,  En  la  época  de 
la  revolución  francesa,  el  comercio  de  esclavos  suministraba  se- 
tenta y  cuatro  mil  por  año,  los  treinta  y  ocho  mil  para  las  colonias 
inglesas,  y  los  veinte  mil  para  las  francesas.    Fácil  seria  probar 
aneen  toao el  archipiélago  de  las  Antillas,  en  el  cual  apenas  hay 
008  millones  y  cuatrocientos  mil  negros  y  mulatos  (libres  y  escla- 
vos) han  entrado  desde  1670  á  1825  cerca  de  cinco  millones  do 
africanos  (negros  bozales).    En  estos  cálenlos  chocantes  acerca  del 
coQsamo  de  ia  especie  humana,  no  ha  entrado  en  cuenta  el  núme- 
ro de  desgraciados  esclavos  que  han  muerto  en  la  travesía  ó  han 
ódo  echados  al  mar;  como  mercancías  averiadas.    ¿Pues  de  cuán- 
tos millares  no  hubiera  sido  necesario  aumentar  las  pérdidas,  si  tas 
dos  naciones  mas  ardientes  y  roas  inteligentes  en  los  adelantos  de 
sa  comercio  y  de  su  industria,  los  ingleses  y  los  anglo-amerícanes, 
hubiesen  continuado  desde  1807  en  tomar  parte  en  el  tráfico  de  ne- 
gros con  la  misma  libertad  que  los  demás  pueblos  de  la  Europa? 
Una  triste  experiencia  ha  probado  cuan  funestos  han  sido  para  la 
humanidad  los  tratados  de  15  de  Julio  de  1814  y  de  22  de  Enero 
de  1815,  por  los  cuales  Ií|  España  y  el  Portugal  se  reservaban  to- 
davía „el  goce  del  tráfico  de  negros"  durante  un  cierto  número  de 
anos. 

„LaK  autoridades  locales,  6  por  mejor  decir,  los  propietarios  ricos 
qne  componen  el  Ayuntamiento  de  la  Habana^  el  Consulado  y  la 
&cÍ6(ía¿  Pa^rú5/ica  ha u  manifestado  en  muchas  ocasiones  dispo- 
ricioiies  favorables  para  mejorar  la  suerte  de  los  esclavos.  Si  el  go- 
Wenio  de  la  metrópoli  en  vez  de  temer,  aun  la  apariencia  de  las  in- 
W)vaciones,  hubiera  sabido  sacar  partido  de  estas  circunstancias  fe- 
lices y  del  ascendiente  de  algunos  hombres  de  talento  sobre  sus 
<»mpalriotas|  el  estado  social  hubiera  experimentado  mudanzas 
progresivas,  y  ahora  gozarían  ya  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba 
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de  las  mejoras  que  se  han  discutido  treinta  años  hace.  Las  conmo- 
ciones de  Santo  Domingo  en  1790,  y  las  de  Jamaica  en  1794,  cau- 
saron alarmas  tan  vivas  entre  los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba^ 
que  se  controvirtió  con  ardor  en  una  junta  económica,  qué  medidas 
podrian  tomarse  para  conservar  la  tranquilidad  del  pais.  Se  hicieron 
reglamentos  acerca  de  la  persecución  de  los  esclavos  fugitivos,  la 
que  hasita  entonces  habia  dado  motivo  á  excesos  muy  culpables;  y 
se  propuso  el  aumentar  el  numero  de  las  negras  en  los  ingenios  de 
azúcar,  el  cuidar  mejor  de  la  educación  do  los  niños,  el  minonar  la 
introducción  de  los  negros  de  África,  hacer  venir  colonos  blancos  de 
las  Canarias  y  colonos  indios  de  México,  estabUscer  escuelas  eti 
los  campos  para  dulcificar  las  costumbres  de  la  fnñma  clase  del 
pueblo,  y  mitigar  la  esclavitud  de  un  modo  indirecto:  estas  propo- 
siciones no  tubieron  el  efecto  que  se  deseaba.  La  corte  se  opuso  á. 
todo  sistema  de  trasmigración,  y  la  mayoría  de  los  propietarios,  de- 
jáindose  llevar  de  las  antiguas  iltisiones  de  seguridad,  no  pe^isó  ya 
en  restringir  el  opmercio  de  negros,  desde  que  el  precio  subido  de  los 
géneros  le  hizo  tener  la  esperanza  de  una  ganancia  extraordinaria. 
Seria  sin  embargo  injusto  el  no  designaren  esta  lucha,  entre  intere- 
ses privados  y  miras  do  una  sAbia  política,  los  deseos  y  los  princi- 
pios que  manifestaron  algunos  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  ya  ea 
su  nombre,  ya  en  el  de  algunos  cuerpos  ricos  y  poderosos.  „La  hu- 
„manidad  de  nuestra  legislación,  dijo  solemnemente  el  Sr.  Arango  en 
„u na  memoria  compuesta  en  1796,  concede  al  esclavo  cuatro  con- 
„suelos  que  son  otras  tantas  dulciñcaciones  de  sus  penas,  y  que  ta 
^política  extrangera  les  ha  negado  constantemente*  Estos  consuelos 
„son  la  elección  de  un  amo  menos  severo,  la  facultad  de  casarse 
„con forme  á  su  inclinación,  la  posibilidad  de  comprar  su  libertad 
,,por  medio  del  trabajo,  ó  de  obtenerla  como  remuneración  de  bue- 
„nos  servicios,  el  derecho  de  poseer  alguna  cosa  y  de  pagar,  por 
„raedio  de  una  propiedad  adquirida,  la  libertad  de  su  muger.y  de 
„sus  hijos.  A  pesar  de  la  sabiduría  y  de  la  dulzura  de  la  legisla- 
„cion  española,  ¡á  cuantos  exesos  no  queda  espuesto  un  esclavo  en 
„la  soledad  do  un  plantío  ó  de  una  hacienda,  donde  un  capataz  gro- 
„sero,  armado  de  un  machete  y  de  un  látigo,  ejerce  impunemente 
„su  autoridad  absoluta!  La  ley  no  limita  ni  el  castigo  del  esclavo 
„ni  el  tiempo  del  trabajo,  ni  prescribe  tampoco  la  cantidad  ni  la  ca- 
„lidad  de  los  alimentos.  Es  verdad  que  permite  al  esclavo  recurrir 
„al  magistrado  para  que  éste  mande  al  amo  el  ser  mas  equitativo; 
„pero  este  recurso  es  casi  ilusorio,  porque  hay  otra  ley  por  la  que 
„debe  prenderse  y  remitirse  al  amo  todo  esclavo  que  se  halle  sin 
^llevar  permiso,  á  legua  y  media  del  plantío  á  que  pertenece.  ¿Có- 
„mo  {)odrá  llegar  ante  el  juez  el  esclavo  azotado  y  estenuado  por  el 
jjhambre  y  ptw  la  demasía  del  trabajo?  ¿Y'  si  llfíga,  cómo  se  defen- 
„derá  contra  un  amo  poderoso  que  cita  por  testigos  lt)s  cómplices 
„  asalariados  de  sus  rigores?" 


^Finalizaré  citando  otro  trozo  mny  notable  estractado  de  la  repre- 
^fSentacion  del  Ayuntamiento^  Consulado^  y  Sociedad  Patriótica^ 

;,con  fecha  de  20  de  julio  de  1811.  „Eii  cnanto  tiene  relación  con 
„las  mudanzas  que  deben  hacerse  en  el  estado  de  la  clase  servil,  3c 
,jtrafa  mucho  menos  He  nuestros  temores  acerca  de  la  diminución 
„de  riquezas  agrícolas  que  de  la  seguridad  de  los  blancos,  tan  fácil 
„de  comprometerse  por  medidas  imprudentes.  Además,  los  que 
,.acnsan  al  Consulado  y  Ayuntamiento  de  la  Habana  de  una  resis- 
jjtoncia  obstinada,  olvidan  que  desde  «I  año  de  1799  han  propuesto 
„inQtilmente  estas  mismas  autoridades  el  que  se  tratase  del  arreglo  de 
j.este  delicado  asunto.  Aun  hay  mas:  estamos  muy  distantes  de  adop- 
jjtar  máximas  que  las  naciones  de  Europa,  quo  se  glorian  de  su  cí- 
j,vilizacion,  han  mirado  como  innegables,  por  ejemplo,  la  de  que  sin 
j,esclavns  no  puede  haber  colonias.  Nosotros  declaramos  por  el  con- 
„trario,  que  sin  esclavos  y  aun  sin  negros  hubieran  podido  existir 
„colonias,  y  que  toda  la  diferencia  hubiera  consistido  en  la  mayor  ó 
j^mcnor  ganancia  y  en  el  aumento  menos  rápidode  los  productos.  Pe- 
;,ro  si  esta  es  nuestra  firme  persuacion,  debemos  también  recordar 
:;á  V.  M.  que  una  orgai\izacion  social  en  la  que  la  esclavitud  se  in- 
„tH)iujo  una  vez  como  elemento,  no  puede  mudarse  con  una  preci- 
íjpitncion  irreflexiva.  Confesamos  que  fué  un  mal  contrario  á  los 
nprihcipios  morales  el  llevar  los  esclavos  de  un  continente  á  otro,  y 
„fué  un  error  en  política  desatender  las  quejas  que  Ovando,  gober- 
..naf'or  de  la  Española,  dio  contra  la  iutroducciot)  y  acumulación  do 
.jtantos  esclavos  al  lado  de  un  corto  número  de  hombres  libres;  pero 
«cn-^ndo estos  males  y  abusos  son  ya  inveterados,  debemos  evitar  (íl 
jj^ne  se  empeore  nuestra  posición  y  la  de  nuestros  esclavos  con  em- 
„pl<".ír  medios  violentos.  Lo  que  os  pedimos.  Señor,  es  conforme  al 
,/ies'»o  manifestado  por  uno  de  los  mas  ardientes  protectores  de  los 
„fle:e^hos  de  la  humanidad,'y  el  enemigo  mas  encarnizado  de  la  es- 
.,clnvitud:  queremos,  como  él,  que  las  leyes  civiles  nos  liberten  al 
„mismo  tiempo  de  los  abusos  y  de  los  peligros". 

De  la  solución  de  este  probleriaa  depende  en  sola  las  Antillas,  sin 
contar  la  república  de  Haití,  la  seguridad  de  ochocientos  setenta  y 
cr.ico  mil  hom!)res  libres  (blancos  y  de  color),  y  la  mejora  de  la  suer- 
te de  un  millón  y  ciento  cincuenta  mil  esclavos.  Hemos  demostra» 
do  ya  que  no  podrá  conseguirse  por  medios  pacíficos,  sin  la  partici- 
pación de  las  autoridades  locales,  sean  congresos  coloniales,  sean 
reuniones  de  propietarios  designados  con  nombres  .menos  temidos 
por  las  antiguas  metrópolis.  La  influencia  directa  de  tales  autorida- 
des es  indis|iensable,  y  es  un  error  funesto  el  creer  „que  se  puede  de- 
j»r  obrar  al  tiempo".  Sí,  el  tiempo  obrará  simulláneamente  sobra 
los  esclavos,  sobre  las  relaciones  de  las  islas  de  y  los  habitante:^  del 
continente,  y  sobre  los  acontecimientos  que  no  se  podrán  dominar 
coando  se  los  haya  esperado  en  una  inacción  apática.  En  toda» 
partes  doode  se  halla  hace  mucho  tiempo  establecida  la  esclavitud, 


el  progreso  de  la  ciTÜizacion  sola  influye  mucho  menos  en  el  tralo* 
que  se  da  á  los  esclavos  de  lo  que  se  quisiera.  La  civilización  de 
una  nación  rara  vez  se  estiende  á  un  gran  número  de  individuos,  y 
no  llega  6  los  que  en  los  talleres  están  en  contacto  con  los  negros. 
XjOs  propietarios,  y  yo  los  he  conocido  muy  humanos,  se  delíenMi 
por  las  dificultades  que  se  presentan  en  los  grandes  plantíos;  por- 
que vacilan  en  alterar  el  orden  establecido,  temen  hacer  innovacio- 
nes que  tío  siendo  simultáneas  ni  sostenidas  por  la  legislación  ó  por 
la  voluntad  general,  que  seda  un  medio  mas  poderoso,  no  condiH 
ciria  al  fin,  y  quizá  empeorarían  la  suerte  de  aquellos  á  quienes  se 
quisiese  aliviar.  Estas  consideraciones  timidas  detienen  él  bien 
entre  los  hombres,  cuyas  intenciones  son  las  mas  benéficas  y  que 
gimen  por  las  instituciones  bárbaras  que  les  han  dejado  herencia 
tan  triste.  Por  conocer  las  circunstancias  locales,  saben  que  pam 
hacer  una  variación  esencial  en  el  estado  de  los  esclavos  y  condu- 
cirlos progresivamente  al  goce  de  la  libertad,  se  necesitan  una  volun- 
tad fuerte  en  las  autoridades  locales,  el  concurso  de  ciudadanos  ri- 
cos é  ilustrados,  y  un  plan  general  en  el  cual  se  hallen  calculadas  to- 
das las  probabilidades  del  desorden  y  los  mmljos  de  represión.  Sin 
este  concurso  de  acciones  y  de  esfuerzos,  la  esclavitud  se  mantendrá 
con  sus  dolencias  y  sus  excesos,  como  en  la  antigua  Roma,  al  lado 
de  la  elegancia  de  costumbres,  del  progreso  tan  decantado  de  los  co- 
nocimientos, y  de  todos  los  prestigios  do  una  civilización  que  la  exis- 
tencia de  la  esclavitud  acusa,  y  áqnien  amenaza  tragar,  cnaiidd" lle- 
gue el  tiempo  de  la  venganza.  La  civilización  ó  un  embrutecimien- 
to lento  de  los  pueblos,  S(»lo  pueden  preparar  los  ánimos  para  acon- 
tecimientos futuros;  pero  para  causar  grandes  mudanzas  en  el  esta- 
do social,  se  necesita  la  coincidencia  de  ciertos  sucesos,  cuya  época 
no  puede  calcularse  de  antemano.  Ln  complicación  de  los  destinos 
de  la  especie  humana  es  tai,  que  las  mismas  crueldades  que  ensan- 
gretaron  las  conquistas  de  las  dos  Ainéricas,  se  han  renovado  á 
nuestra  vista,  en  tiempos  que  creíamos  caracterizados  por  un  pro- 
greso asombroso  de  instrucción,  y  por  una  suavidad  general   de 

costumbres " 

Las  palabras  de  este  ilustre  viajero  pueden  dar  una  idea  de  la 
triste  posición  de  la  rica  y  floreciente  isla  de  Cnba;  poro  si  el  go- 
bierno español  temió  un  dia  las  iimovaciones  que  te  propusieron 
las  corporaciones  y  propietarios  de  su  colonia,  en  estos  Altimos  aíSoe 
ha  dado  señaladas  muestras  do  interesen  favor  del  comprometido  por- 
venir de  aquella.  La  considerable  desproporción  que  existe  entre 
la  raza  africana  y  los  descendientes  del  pueblo  conqnistador,  se  ha 
presentado  como  poderoso  obstáculo  para  mejorar  la  sUerte  de  los 
infelices  esclavos;  porque  si  «stos  salieran  del  cruel  embrutecimiento 
á  que  los  ha  conducido  la  ambición  de  los  traficantes  del  géiiero 
humano,  y  contemplasen  el  corto  número  de  blancos  que  los  tiene 
sumidos  en  la  opresión,  la  razón  natural  dicta  que  su  preponderan* 


^  en  la  ida  seria  obra  de  unas  cuanlaa  horas  de  reñido  y  saiigrieo- 
to  cómbale.  Por  eso  los  hombres  mas  ilustrados  del  pais,  favoreci* 
dos  con  la  aprobación  del  gobierno  de  ia  metrópoli,  han  procurado 
en  estos  últimoe  tiempos  promover  escablecihiientos  coloniales  en 
las  fincas  de  campo,  con  el  objeto  de  aumentar  progresivs^mente  la 
población  blanca  y  hacerla  superior  á  la  la  raza  envilecida;  peip  & 
pesar  de  haberse  llevado  al  etecto  algunos  individuos  de  li^s  provin- 
cias españolas,  y  no  ha  mucho  un  crecido  número  de  habitantes  de 
la  China,  la  colonización  no  ha  producido  los  resultados  qub  espera- 
ban los  amantes  del  bien  del  pais;  porque  el  contin'uado  trabajo  aelos 
negros  bajo  el  crudo  temperamento  de  los  trópicos,  no  han  piodido  re- 
sistirlo los  europeos  ni  los  asiáticos.  Hasta  añora  la  poblecíoh  blan- 
ca se  ha  visto  amenazada  por  algunas  sublevacíoneá"  de  escWvos; 
pero  el  poco  secreto  que  la  ignorancia  guarda  en  sus  planes  de  re- 
voincion,  ha  salvado  á*  la  Í6la  de. una  horrorosa  catástrofe,  co¿i6  la 

Jue  debió  hal>erse  vorifiicado  en  1844  en  una  sublevación  capítanea- 
a  per  Plácido  y  otros  mulato^  y  negros.  L^  jala  de  Cuba,  rica  y 
floreciente  en  medio  de  una  desgraciada  exisliencia  política,  debe 
cousiervar  el  espíritu  de  unión  que  la  ha  animado  por  mucho  tiempo 
respecto  á  la  madre  patria;  porque  el  día  que  piense  en  sacudir  el 
yogo  de  su  vieja  dominación,  ó  es  víctima  de  los  desórdenes  y  ven- 
ganzas de  la  raza  africana,  ó  pasa  ignnminiosarnente  á  ser  presa  de 
oaa  nación  ambiciosa  é  inconsiderada. 

De  tres  añoa  á  est^  parte  el  general  Narciso.  liOpez,  después  de 
haber  militado  bajo  las  banderas  de  Isabel  II  durante  la  guerra  ci- 
vil que  promovió  en  Bspaíla  el  preiendiente  D.  Carlos,  se  ha  consti- 
tuido en  campeón  de  la  independencia  de  Cuba,  poniéndose  á  la  ca- 
beza de  un  puñado  deavenluroros  del  Norte  Anoíérica,  cuye  gobierno' 
proteje  sin  duda  alguna  loe  atrevidos  pensamientos  del  general  espa- 
ñol, aunque  ha  procHrado  disculparse  puerilmente  á  los  ójós  de  las 
naciones  que  uo  pierden  de  vista  laíalsa  política  de  su  gabinete. 
Bl  intrépido  López  desembarcó  el  ano  de  1850  en  Cárdenas  al  fren- 
te de  sus  aventureros,  cuyo  número  no  pasaba  de  quinientos  hom- 
brer,  pero  apenas  el  paisanage  y  unos  cuantos  soldados  de  línea  tu- 
vieron noticia  de  este  suceso,  cuando  se  dirigieron  contra  ellos  y  los 
baiieiun  en  las  mismas  playas  que  pisaban  con  bárbara  osadía,  has- 
ta el  ponto  de  obligarlos  á  reembarcarse  poco  antesde  llegar  las  tro-' 
pisdel  gobierno  al  teatro  de  los  acontecimientos.  El  geneial  López 
anibó  felizmente  á  uno  de  los  puertos  de  los  Estadoa-Uuidos,  á  pe- 
sar de  haberlo  perseguido  algunos  buques  de.  la  escuadra  española;' 
aunque  el  gabinete  de  Wassington  maodó  formarle  causa  para 
cubrir  las  apariencias,  el  tiempo  ha  demostrado  la  parte  activa  qne' 
toma  esta  nación  por  introducir  la  anarquía  en  la  rica  posesión  de' 
un  pais  aiiiiga  Al  mismo  tiempo  míe  unos  cuantos  jóvenes  alza-' 
ban  el  estandarte  de  la  rebelión  en  Cuba,  Narciso  López  desembar-' 
có  en  el  pnerto  de  Bahía  Honda  el  mes  de  Agosto  del  pasado  año  dd' 


61;  fiero  babiéndose  adelantado  tfee  mfiias  eon  direocion  al  interior, 
las  tropas  y  el  paisanage  ie  sai ieron  al  encuentro  y  lo  obligaron  á 
encerrarse  ene!  pueblo  de  las  Pozas,  donde  se  vi6  en  la  necesidad 
de  atrincherarse  con  los  mil  quinientos  aventureros  que  connandaba. 
El  general  español  Emna,  cuyo  brío  y  valentía  lo  habia  colocado  al 
frente  de  las  tropas  de  la  isla,  no  lardó  en  empeñar  un  combate  á 
muerte  contra  los  enemigos  de  la  tranquilidad  del  pais,  de  los  cua- 
les logró  alcanzar  completí>  triunfe  con  pérdida  de  sn  interesante 
vida.  Los  piratas  que  no  itiurieron  en  los  momentos  del  sangriento 
combate,  fueron  mandados  fusilar  para  escarmiento  de  las  ambicio- 
sas ideas  de  \os filibusteros  de  la  vecina  república.  Cuando  se  su- 
po en  Nuevo-Orleans  el  triste  acontecimiento  de  esta  derrota,  los 
partidafios  de  la  independencia  de  Cuba  se  desencadenaron  por  las 
calles  como  lobos  hambrientos,  incendiaron  varias  negociaciones  de 
comerciantes  españoles,  saquearon  la  casa  del  cónsul  y  pisotearon 
el  escudo  que  habia  en  sus  puertas,  quemaron  en  efigie  al  capitán 
general  de  la  isla,  é  hicieron  todas  las  atrocidades  de  que  es  capaz 
un  pueblo  bárbaro  y  sanguinario.  Nosotros  esperamos  que  estos  su- 
cesos den  por  resultado  una  declaración  do  guerra  etitre  ambos  paí- 
ses; pero  como  escribimos  estos  renglones  cuando  aun  humea  la 
sangre  de  vencedores  y  vencidos  en  los  campos  de  las  Pozas,  no  nos 
atrevemos  á  hablar  sobre  im  tiempo  que  puede  ó  no  ser  rico  en 
grandes  acontecimientos,  y  por  eso  nns  limitaremos  á  decir  algo 
acerca  del.  porvenir  de  Cuba,  si  llegara  á  r<*alizar  su  pensamiento  de 
anexacion  á  los  Estados-Unidos  del  Norte.  , 

Si  ella  no  puede  constituirse  hoy  en  una  nación  libre  é  indepen> 
diente,  no  alcanzamos  qtié  felicidad  puede  prometerse  al  lado  de 
una  nacimí  que  ha  ultrajado  sin  motivo  alguno  los  derechos  de  su 
vecina  y  hermana;  pues  dado  el  caso  de  qne  ondease  un  dia  «I  pa- 
bellón de  las  estrellas  sobre  los  castillos  de  la  ciudad  de  la  Habana, 
el  ejército  español  debia  ser  reemplazado  precisamente  por  otra  fuer- 
za, para  que  la  esclaviiud  respetase  la  dominación  de  los  blancos;  y 
no  pudiendo  sacarse  una  fuerza  pOblirade  ennrediode  los  ricos  pro- 
pietarios y  comerciantes,  de  los  hombres  de  profesiones  científicas  y 
de  los  pobres  trabajadores  de  los  campos,  cuyas  clases  formnn  el  to- 
tal.de  la  población  blanca  de  la  isla,  seria  necesario  que  los  Estados- 
Unidos  constituyesen  un  pié  de  ejército  para  la  seguridad  interior 
de  ella,  y  para  que  se  hiciera  respetar  de  las  naciones  que  coilícian 
sus  ricas  producciones.  La  unión  americana  no  desea  en  verdad 
hacer  de  Cuba  un  pueblo  libre  é  independiente  por  favorecer  á  sus 
habitantes;  sino  que  ella  quiere  aparecer  hoy  como  protectora  para 
constituirse  mañana  en  absoluta  señora  de  sus  numerosos  puertos, 
con  el  objeto  de  establecefen  ellos  un  poder  marítimo  |^  comercial 
que  se  haria  temible  al  antiguo  y  nuevo  mundo;  porque  tos  herede- 
ros de  la  falsa  y  previsora  política  de  la  nación  inglesa,  no  es  posi- 
ble que  tiendan  su  mano  con  desinterés  á  esa  parte  de  los  hijos  do 


la  familia  bispááo^meneana,  que  siempre  han  dado  pruebas  de  sn 
ilustración. 

Si  debe  considerarse  corno  una  desgracia  para  los  cubanos  la  a- 
nexacion  de  su  pais  ai  Norte- América,  nadie  como  México  debia 
reseíilir  mas  graves  é  irreparableg  perjuicios  con  tan  fatal  aconteció 
miento;  porque  colocada  la  isla  de  Cuba  á  la  entrada  del  seno  otc- 
jocano,  es  fácil  prever  hasta  donde  llevarla  sus  ambiciosas  miras  la 
repóblica  vecina.  El  barón  de  Humboidt  considera  la  mayor  im- 
portancia política  de  la  isla  en  la  posición  geográfica  del  puerto  de 
la  Habana;  y  si  á  ella  se  une  ol  poder  marítimo  y  comercial  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  se  coostituiria  en  un  temible  baluarte 
•contra  las  nacionalidades  de  los  paises  del  nuevo  continente.  „La 
parte  septentrional  d<'.l  mar  de  las  Antillas  (dice  el  ilustre  viagero), 
conocida  con  el  nombre  dagobfo  de  México,  forma  xma  concha  cir- 
cular de  mas  de  doscientas  cincuenta  leguas  de  diámetro,  una  espe- 
cie de  mediterráneo  con  dos  salidas^  cuyas  costas  desdo  la  punta 
de  la  Florida  basta  eJ  cabo  Catoche  de  Yucatán,  portenocen  ex- 
clusivamente eu  la  actualidad  á  las  confederaciones  de  los  Estadoa 
Mexicanos,  y  de  la  América  del  Norte.  La  isla  do  Cuba,  ó  por  me- 
jor decir  su  litoral  entre  el  cal)o  San  Antonio  y  la  ciudad  de  Ma^ 
tanzas,  coipcada  en  .el  desembocadero  del  Canal  Viejo,  cierra  el 
golfo  de  Méxi(K).  al  sudeste,  no  dejando  á  la  corriente  oceánica,  co- 
Doeida  con  el  nombre  da  Gulf-Slrecun^  mas  aberturas,  que  hacia  el 
Sin  un  estrecha  entre  el  cabo  San  Antonio  y  el  cabo  Catoche;  ha- 
cia el  Norte  el  canal  de  Babama,  entre  Bjihía  Honda  y  los  eticalla«- 
deros  de  la  Florida.  Cerca  de  la  salida  septentrional,  precisamente 
donde  se  cruzan,  por  deckio  así,  ucia  muhitud  de  calzadas  que  sir- 
ven para  el  comercio  de  los  pueblos^  es  donde  se  halla  situado  el 
hernioso  pueiio  de  la  Habana,  fortificado  por  la  naturaleza  y  aun 
mas  pof  el  arte.  Las  flotas  que  salen  de  aquel  puerto,  construidas 
eu  parte  de  cedro  y  de  caoba  de  la  isla  de  Cuba,  pueden  combatir  á 
la  entrada  del  mediterráneo  mexicano,  y  amenazar  las  costas  opues- 
tas^ lo  niisrao  que  lasque  salen  de  Cádiz  pueden  dominar  el  océa- 
no eerca  de  lus  columnas  de  Hércules.  El  golfo  de  México,  el  Ca- 
nal Viejo  y  el  Canal  de  Bahama  tienen  su  comunicación  por  el  me- 
diodía de  la  Habaua.  La  dirección  opuesta  de  las  corrientes,  y  las 
Violentas  agitaciones  de  la  atmósfera  á  la  entrada  del  invierno  par- 
ticularmente, dan  á  estos  parag^s,  en  el  límite  extremo  de  la  zona 
equinoccial,  un  carácter  particular."  Esta  importante  posición  geo- 
gráfica del  puerto  de  la  Habana,  unida  á  la  configuración  estrecha 
Y  lari^a  de  tq^a  la  isla,  la  constituiría  eu  un  poder  te||^ible  á  la  na- 
ciotialidnd  de  la  república  mexicana,  supuesto  el  desgraciado  caso 
de  que  aquella  pasase  á  formar  nna  parte  integrante  de  sus  constan- 
tes y  d(;cia lados  enemigos.  Por  otra  parte,  si  \o»  anglo-americanoa 
defienden  á  cara  descubierta  la  aitexacion  de  Cuba  á  sus  demás  es- 
tados, del  mismo  modo  qiie  lo  hicieron  no  ha  mucho  con  el  territo- 


.fio  de  Tejas,  debe  entonces  resolverse  nn  gran  problema  en  el  VHh 
fVimíento  político  de  las  naciones  del  anticuo  y  nnevo  mnndo,  rasoQ 
por  la  cnal  nos  ha  parecido  conveniente  hacer  estas  ligeras  indiea- 
ciones  al  ocuparnos  de  la  situación  actual  de  la  reina  de  las  An- 
.tillas.  , 

•La  isla  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  colocada  á  veinticinco  le- 
guas de  la  parte  oriental  de  Santo  Domingo,  nn>)frece  ningnn  acón- 
rtecimiento  notal)le  en  >lns  pftjpnas  de  su  historia,  aunque  s!  renne 
los  mismos  vicios  cjue  la  antefior  colonia.  Habiendo  sidp  tomada 
por  los  ingleses  en  1697,  .se  defendió  heroicamente  hasta  qne  logró 
hacer  reembarcar  li  los  enemigos  de  su  metrópoli,  los  cuales  en  esa 
época  infestaban  con  continuadas  piraterías  el  seno  mexicano;  peio* 
de  entonces  acá,  regida  siempre  por  los  principios  del  sistema  coló- 
,nial  español,  ha  hecho  rápidos  progresos  en  el  camino  de  sus  riqne* 
zas  materiales. 

La  isla  de  Jamaica,  ocupada  por  Juan  de  Esquivel  en  1509,  es- 
.tuvo  bajo  el  dominio  de  Castilla  ipuy  cerca  de  siglo  y  medio;  pero 
en  1655,  cuando  Inglaterra  declaró  guerra  á  aquella  nación  de  acuer- 
do con  el  cardenal  Mazarino,  los  almirantes  EV»nn  y  Venables,  dee- 
pues  de  haber  atacado  infructuosamente  á  la  Española,  se  apodera* 
^on  sin  mucha  dificultad  de  la  isla  de  Jamaica,  que  desde  entonces 
ha  permaneció  bajo  la  dependencia  del  gobierno  inglés,  y  está  re> 
,putada  por  la  mejor  de  sqs  colonias  en  las  Indias  Orientales.  Hoy 
se  encuentra, dividida  en  tres  condados,  que  son  regidos  por  nn  go- 
-^rnador  de  nombramiento  real,  un  consejo  y  una  asamblea.  No  ha 
mucho  que  los  negros  arrastraban  las  cadenas  de  la  esclavitud  en 
esta  isla,  cuyo  sistema  colonial  :ha  sido  y  es  mas  ilustrado  que  el  de 
Guba  y  Puerto-^Rico;  pero  el  gobierno  inglés,  bien  por  miras  parti- 
xsulares  ó  por  nn  loable  sentimiento  de  filantropía,  decretó  en  ISñ 
la  completa  abolición  de  ella  en  sus  posesiones  de  las  Antillas,  por- 
que se  consideró  fuerte  en  medio  de  los  sabios  elementos  que  había 
tenido  cuidado  de  introducir  en  el  pais.  Los  verdaderos  amantes 
de  la  humanidad  saludaron  este  decreto  con  demostraciones  de  pQ« 
blico  reconocimiento.  Dios  quiera  que  las  demfis  naciones  pongan 
Iqs  medios  convenientes  para  imitar  tan  digno  ejemplo. 

Además  de  estas  cuatro  grandes  Antillas,  existen  otras  en  el  mis- 
mo mar  con  el  nombre  de  pequeñas.  La  isla  de  Trinidad,  separada 
de  Colombia  por  medio  del  golfo  de  Paria,  fué  descubierta  por  Colon 
el  -81  de  julio  de  1498;  pero  los  españoles  no  formaron  en  ella  su  prj* 
mera  colonia  hasta  1688.  El  gobierno  de  la  metrópoli  abrió  todos 
los  puertos  d#esta  isla  al  comercio  de  las  demás  naciones  en  1783, 
haciendo  ventajosas  proposiciones  á  cuantos  estrangeros  quisiesen 
establecerse  en  ella.  Su  población  que  consistia  entonces  en  dos  mil 
setecientos  sesenta  y  tres  habitantes,  ascendió  en  el  espacio  de  seis 
años  á  diez  y  ocho  mil  novecientas  diez  y  ocho  almas.  Ella  pasó  & 
poder  de  los  ingleses  en  1793,  y  la  España  se  la  cedió  definitiva- 


-n- 

nitate  eb  1810.  Hoy  es  la  mas  rícía  y  floreciente'de  las  pequeñas' 
AkUilia&  La  Barbada,  que  tiene  ocho  leguas  de  longitud  sobre  cinco 
de  latitud,  perteneció  hasta  1521  á  los  portugueses  que  la  descubrie- 
ron; pero  los  ingleses  se  apoderaron  de  ella  por  este  tiempo  y  la  han 
conservado  en  su  poder  hasta  el  dia.  La  Antigua  pertenece  igual- 
mente A  la  Dación  inglesa,  lo  mismo  que  San  Cristóbal,  Nevis,  Mon- 
serrate.  Barbados,  la  Granada,  San  Vicente,  Tobago^  Santa  Lucia 
y  Sahta'Cruz. — iJos  franceses  tienen  bajo  su' dominación  á  Marina- 
íaote,  Anguille,  Dominica,  Guadalupe  y  Martinica. — Los  holflinde- 
ses  poseen  á  Sabá,  San  Eustaquio  y  Curazao. — Los  suecos  ejercen 
su  dominación  sobre  San  Barthelomy  y  o(ras  pequeñas  islas;  y  los 
dinamarqueses  sobre  Santo  Tomás,  San  Juan  y  otras  islas  del  gru- 
po de  las  Vfrgénes.  Este  archipiélago  de  la  Atnéríca  septentrional; 
conocido  cou  el  nombre  de  Indias  Occidentales,  aparece  á  la'  entra- 
da del  golfo  mexicano,  extendiéndose  en  forma  dé  médiá  luna  des- 
de la  Florida  hasta  las  costas  del  Brasil;  La  mayor  parte  de  éstas 
islas  fueron  descubiertas  por  Cristóbal  Colon,  según  hemos  mani- 
fisstado  en  la  relación  de  sus  viages;  péir'o  la  nación  española,  inca- 
paz de  poder  conservar  los  ricos  y  extensos  descubrimientos  de  su' 
aimiraute  y  demás  guerreiros,  vio  disminuir  insensiblemente  su  do-' 
mioacion  en  todo  el  nuevo  continente;  de  suerte  que  únicamente 
posee  hoy  las  isla>s  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  Tallíl^la  suerte  de^ 
las  mcÍDRea.- 
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Desde  los  tií^nipos  primitivos  ha^ta  el  adveníiulento  del  príncipe 
NezahualcDyotl  al  trono  de  Acoiliiiacan. 

Orígkn  de  los  habitantes  de  Anáhüac.  Los  toUecas:  fonda- 
cion  (le  ^u  monarqiiía,  Lofi  rhichimecas:  Tolotly  primer  rey, 
Nopaltzin^  segundo  rey  cluchhneca.  Tlolzin,  tercer  rey  chichi- 
meca  Quinaizin^  cuarto  rey  chichimeca.  Origen  y  vicisitu- 
des de  los  aztecas:  fundación  de  México.  Techotlaíla,  quinto 
rey  chichimeca  de  Aaolhuacan:  división  de  lafaindia  azteca: 
sacrificio  inhumano.  Principio  de  la  monar(piía  mexicana: 
Acamapichtcifi,  primer  rey,  Quaqnanhpitzahuacy  primer  7'ey 
de  Ttatelolco:  los  tepanecas  imponen  nuevos  tributos  á  los  me- 
xicanos, Socorros  prestados  por  los  mexicanos  al  rey  de  Acol- 
huacan.  Huitzilihnitl^  segundo  rey  de  México.  Venganza  de 
Maxtlaton,  señor  de  Coyoacan,  contra  los  mexicanos.  Tlaca- 
teoil^  segundo  rey  de  Tlotelolco.  Ixtlilxochitl,  sesto  rey  c/iichi- 
meca  de  Acolhuacan:  reb^omU  Tezozomoc.  Muerte  de  Huit" 
zilihnitl:  Otuimalpopocüj  4m'^mr  Péy  de  México.  Asesinato  de 
Ixtlilxochitl-  Tezozomoc,  primer  tirano  de  Acolhu-acan.  Max- 
tlaton^  segundo  tirano  de  Acolhuacan.  Prisión  y  muerte  de 
Quimalpopoca:  Izcoatl,  cuarto  rey  de  México.  Alianza  deNe- 
zahualcoyotl  con  el  rey  de  México:  rebelión  contra  el  tirano. 
Batallas  de  México:  saco  de  Atzcapuzalco:  muerte  del  tirano 
Maxtlaton:  sumisión  de  los  tepanecas 


Oríoen  de  los  habitantes  de  Anúhuac.  En  vano  los  historia- 
dores antiguos  y  modernos  han  procurado  investigar  la  cuna  de  los 
pueblüs  americanos,  principalmente  de  aquellas  tribus  valientes  é 
ilustradas  que  emigraron  del  norte  para  poblar  sucesivamente  el  ler- 


rilorío  de  México.  Los  antores  qtta  han  estudiado  las  pinturas  de  loa 
antisrnos  iadfgenas.  consideran  su  arribo  á  la  América  septeDtrio* 
nal  á  poro  tiempo  de  la  de^trnccion  de  ia  torre  de  Babel;  pero  hay 
otros  que  reflexionando  aoKre  la  existencia  do  los  gigantes  en  esta 
parte  del  mundo,  como  lo  ha  demoatmrio  el  descubrimiento  de  va- 
tios é&qcieletos  de  aqudla  especie,  pretenden  colocar  su  pobiacion  en 
ana  época  anterior  al  dítimq  nniírersaL  Pero  aanno  ha  podido  sa* 
bsrse  á  qué  familia  del  antiguo  ntinido  deba  atribuirse  el  origen  de 
estos  pueblas;  pues  aunque  algunos  han  creido  hallar  ciertas  analo* 
gfas  entre  eUos  y  los  egipcios,  la  historia  no  puede  conformarse  en 
tirmar  como  «in  hecho  verídico  lo  que  Onicamente  está  fundado  en 
conjetnraa.  Bl  doctor  Sigdenza,  cuya  opinión  es  respetada  por  los 
RMijores  historiadores,  los  cree  descendientes  de  l^epbtuinr,  nieto  de 
Chsm, afirmando  que  los  hijos  de  aquel  salieron  de  Egipto  para  Amé- 
rica  si  poco  tiempo  de  la  confusión  de  las  lenguas;  mas  los  ingenio- 
sos Argumentos  que  forma  para  sostener  su  opinión,  fundados  en  la 
semejanza  de  usos  y  costumbres  entre  ambos  pueblos,  no  dan  por 
resftitado  la  verdad  que  debe  btiacar  el  historiador;  porqne  si  es  cier- 
to qae  hay  alguna  analogía  entre  sus  pirámides,  geroglf fíeos,  tm« 
psy  etroa  usos,  también  e^  cierto  que  otros  escritores  han  creído 
encontrar  las  mismas  analogías  con  loe  habitantes  de  otras  naciones 
sntignas.  Nada  importa  que  el  osenrd  velo  del  tiempo  nos  oculte  la 
procedencia  de  los  nmeticanos  cotí  reiaoion*  A  determinada  familia; 
|Hm{ne  si  laa  naciones  det  amigRo  mundo  carecen  todavía  de  datos 
segaros  sobre  sus  primitivas  épocas,  es  disculpable  que  tamf>OGo  los 
tenga  un  pueblo  que  vivió  mucho  tiempo  sin  ser  conocido,  y  cuyas 
tradiciones  han  escapado  en  su  mayor  parte  á  las  investigaciones  del 
faietoriador.  Lias  pocas  que  han  llegado  hasta  nosotros,  como  tam- 
bién los  principios  religiosos  que  debemos  al  cristianismo,  nos  mani* 
fcttaa  evidentemente  que  la  familia  americana,  descendiente  del 
jttdre  común  de  loa  hombres,  debió  pasar  del  antiguo  continente  ár 
les  playas  del  nuevo  mimdo,  donde  fué  multiplicándose  y  á  su  vez* 
dividiéndose  en  pueblos  y  naciones. 

0ay  dos  hechos  qiie  pueden  asegurarse  de  una  manera  positiva; 
porqne  cen  eHos  están  de  acuerdo  las  tradiciones  y  costumbres  de  lot 
tntiiritos  indígenas.  1.^  Q,ue  el  arribo  de  los  americanos  al  nueva 
eootineiite  det)e  colocarse  en  una  época  posterior  á  la  confusión  de 
;las  lenguas;  y  3.  ^  Que  aunque  los  americanos  proceden  de  alguno^ 
^algimos  pueblos  de  taparte  oriental  del  Asia,  ninguuode  ellos 
en«te  actualmente  en  las  vastas  regronesdel  antiguo  mundo.  En  lae 
^rediciones  de  los  antignoa  habftanees  de  México  y  Miehoacán,  se* 
^n  la  relación  de  ttu  gran  nHíiaero  de  historiadores,  ae  mareaba  el 
perfecto  conocimiento  de  Noé  con  los  nombres  de  Gozeos  y  Tezpiv 
^1  diluvio  y  la  confiisioa  de  las  lenguas  aparecen  en  la  mayor  pétr- 
le  de  las  pinturas  de  ios  antiguo»  habitantea  del  valle;  pues  los  az- 
tecas nos  reprsaaiiian  á  Coxooxan  los  momentos  de  vagar  sobre  liie 
To».  h  7 


ftgnas  con  sq  femilia,  «hirnales  y  piantag;  y  camldo  laoragtms  M  r0- 
tlraban  de  la  superficie  de  la  lierrai  soltó  un  pájaro  que  no  yolft6^ 
después  otro  y  otros  que  hicieron  lo  inismo,  basta  que  por  áltimoei 
Chupa-mirtos  le  trajo  una  rama  verde  en  su  pico.  Ijq  confusión  de 
las  lenguas  es  representada  por  una  paloma  sostenida  sobre  nii  ir* 
bcil,  desde  donde  da  á  los  hombres  un  lenfifuaje  para  cada  uno.  Todff 
esto  debe  dartios  h  conocer  que  esloe  pneMoa  han  derivado  de  al^u* 
ñas  tribus  del  anticuo  mundo;  pues  es  probable  que  las  que  hábil»* 
ban  en  los  países  mas  orientales  del  Asiai  bien  por  contrarios  siice» 
sos  de  la  guerra,  6  bien  por  el  deseo  de  mejorar  de  cotidkion  en  día» 
tinto  territorio,  hubieran  emprendido  pasar  ¿  la  parte  mas  occiiletila) 
de  la  América  por  un  istmo,  que  algunos  creen  estuviese  9Ítnado 
donde  se  encuentra  hoy  el  estrecho  de  Aniam;  y  este  isUuo,  deelfuí^ 
do  después  por  algún  violento  terremoto^  les  facilitó  el  camino  pnra 
llegar  en  breve  tiempo  á  las  regiones  de  la  Amérira  septentrional, 
alejándose  para  siempre  de  los  lugares  que  sirvieron  de  cuna  á  la 
descendencia  humana,  hasta  que  el  admirable  arte  de  la  navegaeioii 
puso  por  primera  vez  en  contacto  é  ios  habitantes  del  antiguo  y  nue« 
vo  mundo. 

Los  toltecas:  fundfteion  de  &u  monarquía  (667).— La  mayor  par* 
te  de  los  historiadores  convienen  en  la  trasmigración  de  las  naeiotiaa 
del  norte  al  hermoso  paift  de  Aoáhuac.  Mas  no  se  sabe  cottio  cess^ 
cierta  quiénes  fueron  las  primeras  que  se  atrevieron  á  peres rkiar;' 
porque  los  toltecus,  cuya  civilización  ha  dejado  monunienlos  anps* 
riores  á  la  destrucción  del  tiempo,  no  deben  colocarse  en  el  u6n)enf' 
de  los  primitivos  pobladores  de  aquel  (Miis.  Los  historiadi^res  ckan 
entre  las  tribus  mas  autii^ias  que  habitaron  el  valle  de  Méxic^^r 
sus  inmediaciones,  á  los  olmeques  ó  hulmecas,  los  jiealaneas,  ios  eo» 
res,  los  tepanecos,  los  tarascos,  los  roistecas,  los  tzapotecas  y  los  oto- 
mies;  pero  en  cuanto  &  las  jtradicífmes  que  conservaban  los  nnsK' 
cas,  nada  se  dice  sobre  ese  periodo  anterior  é  la  «migración  de  las 
toltecas.  Las  tribus  de  esta  raza,  cuya  comarca  se  nombraba  Ha«^ 
huetl  a  pallan,  pueblo  perteneciente  al  reino  de  Tollan,  situado  al 
nordeste  de  Nuevo-México,  comenzaron  su  emigración  desde  el  afto 
544  de  nuestra  era,  y  después  de  haber  e|[rado  ciento  cuatro  por  d*^ 
siertos  territorios,  gobernados  sucesivamente  por  siete  principales  Be<< 
flores,  se  establecieron  en  un  lugar  que  nombraron  Tulaazingo,  dis^ 
tante  cincuenta  millas  de  la  laguna  de  Tezcoco;  pero  apenas  esia^ 
vieron  veiute  años  establecidos  en  dicho  ptieblo,  cuando  el  deseo  da 
encontrar  otra  residencia  de  su  completo  agrado,  les  hizo  volver  ft 
marchar  y  fundaron  hacia  el  poniente  la  ciudad  de  Tula,  que  fué  la 
metrófioli  de  su  rica  y  celebrada  nación.  Su  monarquía  principió  el 
año  667  de  la  ora  cristiana. 

Los  toltecas  se  distinguieron  por  su  ilustración  en  las  ciencias  y 
las  artes,  aunque  alanos  creen  que  ellos  no  hicieron  otm  cosa  qne 
apropiarse  de  una  civilización  anterior  á  su  establacímíentOi  ta  onal 


luí  dqado  profiíndas  hnelias  en  las  i'UíiMtsde  Mitlá  y  de  Palenque, 
y^ineseiitiihiiye  á  ios  primitivos  habiuntes^de  Guatemala,  ód  la 
mu  mistaco-BRfxitAen,  ó  la  mayoquiza.  La  regnlarizaiia  sociedad 
fotcaca  airvié  fía  ejemplo  á  las  damas  tiacioiies  qiie  Je  sneedicron; 
ellos  taniaii  iimia  \éytB  muy  auperieves  «A  los  etisayoa  de  los  pri/n^- 
roa  pueblos;  haciaii  del  oro  y  Is  plata  variadas  y  capridiosas  figii- 
nu;  pnlíau  oori  bastante  per&eci^n  laa  piedras  preciosas,  y  habían 
adquirido  couoeimieiitoe  poco  (uimanea  en  lan  eieneias  astronómi» 
eaa  Kl  caljallero  Botnrini  dice  que  este  pueblo,  cuyos  recuera 
dos  histikieos  han  desapareetdo  en  manos  de  la  i((noranoia  y  fann* 
tísmo,  tuvo  darns  riooiotiea  del  diluvio  universal,  laftbricade  la  tor- 
rada Babely  la  dispersión  de  ias  isféntes  en  el  antiguo  mundo.vAde* 
lOHde  esto,  la  tradición  tea  atribuye  el  cultivo  del  maíz  y  algodón, 
orno  también  el  arte  de  remover  piedras  da  inmensa  mafoitud,  y  es* 
ealpir  sobre  ellas  caracteres  8ttnb6ltcos:  tampoco  i^fncraban  el  arte 
de  abrir  caminos  y  edificar  ciudades. 

Se  religión  era  la  de  loa  puebtos  idólatras;  y  aunque  la  mitologfa 
nexieana,  qcie  se  enasngrentó  en  tos  ílltimos  tiempos  con  horrorosos 
sicrificios  humanos,  lee  debió  la  invetusioii  de  la  mayor  parte  de  los 
dioM^,  eoaaeenente  ellos  al  espirita  pacífico  é  ilustrado  que  los  do* 
sÍDaba,  maucbaron  muy  pocaa  veoea  sus  profimos  altares  con  In  hu* 
Hteaata  sangre  de  hornees  sacrifieados.  A  mas  de  un  año  solar  muy 
MN^nte  «I  que  tuvierofi  los  romanos  después  de  la  qr^lénáciou  Ju» 
üioa,  el  cual  heredaron  losaros  habitantes  que  vini¿i*on  sucesiva* 
menta  ft  ocupar  el  Anáhuac:  todavía  son  testigdl  dé  la  civilización 
t0Ítsea  ia  alta  pirÉtnide  de  Gtioitiia,  &bricada  en  fa^^nor  de  Cluetzal- 
cotti  (dios  de  las  aguas);  las  de  Papantla  de  Jochi^ala,  y  las  de  San 
Joan  de  Teotihimcan  que  dedioaron  al  sol  y  á  b/luna. 

Esta  monarquía  duró  ttescieutos  ochenta^cuatro  afioe  en  medio 
deooa  envidiable  paz.  Cada  soberano^bia  reinar  un  siglo  com* 
puesto  de  cincuenta^  y  dos  años;  yjiirtéBia  la  desgracia  de  morir  an- 
tis de  llegar  á  este  término,  caino  sucedió  á  la  reina  Jíntzaltzin,  un 
consejo  de  nobles  regia  laa  tiendas  dd  gobierno  hasta  concluir  aque« 
ÍIm.  Por  el  contrario,  si  la  vida  del  monarca  se  prolottgaba  hasta  mas 
sUá  de  lea  einenenta  y  doe  afioe,  teuia  que  rstiunciiur  el  mando  y  se 
le  iiomhraha  un  sucesor*  8ef  im  el  abato  Olavigero,  los  reyes  toite* 
cas  ocuparon  el  trono  por  el  siguiente  orden:  h  ^  Chalchiutlanet- 
B»,  667:  a  o  Yjtiilcuechahuac,  719:  3. «  Huetziu,  771:  4.  ^  Tote- 
peob,  t»3:  6.  <="  Nacajoc.  876:  d.  ^  Mkl,  987:  7.  <i  Jiutzaitzin  (reí* 
üa),  579;  y  &  <»  Topiitzin,  J(»l. 

A  principios  del  reinado  de  este  dUimoBiaiiarca,  cuando  la  nación 
SI  había  multiplicado  en  muchos  pueblos  y  ciudades,  ima  horrorosa 
Kca  ne^  ó  sus  campes  las  mejores. produccicmes;  da  suerte  que  en 
pcvsvncia  de  tan  triste  como  coutagioea  calamidad,  fueron  víctimas 
In  mayor  parte  de  los  habitantes*.  Bl  mismo  Topiitzin  murió  en 
iUS^é  coosecueucia  de  la  paste  .que  produjo  el  aire  corrompido  con 


hts  exalacionea  de  la  iiernu  Loe  misermble»  restos  de  eeta  célebre 
nación,  harto  afligidos  para  purmanecer.en  elia,  se  dirigieron  unosft 
Quateiiiala,  otros  á  Campeche,  y  may  pocos  quedaron  esparcidos 
en  el  paU  de  Anáhuac,  que  estuvo  casi  enteramente  desierto  diirao^ 
10  cieoto  diez  y  nueve  años«  Desde  entonoes  desapareció  como  tia^ 
cional  el  mombre  tolteca. 

Los  chichimeeasi:  Motl.  prínmr  rey.  (1 170).^  Otra  nación  origi-» 
naria  de  los  países  sepleutricmales,  vino  después  de  este  tiempo  A 
poblar  ei  templado  suelo  del  mediodia.  Loe  «ihichiniecae,  cuyo  ort^ 
^n  también  se  ignora,  disgustados  de  vivir  en  sn  patria  conocida  coa 
el  nombre  de  Amaquemeoan,  en  donde  la  autoridad  real  se  había 
dividido  entre  los  hijos  de  su  último  monaica,  al  sentir  ios  males 
efectos  de  esta  división  de  gobierno,  determiuarou  establecerse  bajo 
un  clima  mas  suave  y  en  tierras  nías  fértilesque  las  suyas.  JokHl, 
el  mas  joven  desús  prlneipesti  queriendo  fundar  su  monarquía  con 
entera  independencia  de  la  de  su  hermano,  encendió  en  ei  corazón 
de  su  pueblo  el  espf  ritu  de  la  emigración.  En  consecneiicia,  pues- 
to al  frente  de  numerosa  tribu  de  guerreros^  á  quienes  acompañaban 
sus  mugeres  é  hijos,  salió  de  Atnaqnemecan  con  direceion  al  medio- 
día: encontró  en  su  tránsito  las  arruinadas  poblaciones  de  los  tolte* 
Qas«  admirando  sobre  todo  la  srran  cindad,  de  Tula,  que  divisó  al 
afio  y  medio  de  su  atrevida  peregrinación;  pasó  en  seguida  á  Zem' 
poala  y  Tepepolco,  donde  ereyó  conveniente  detenerse  por  algimos 
días;  y  desde  alii  dio  órdeo  A  su  hijo  Nopaltzin  para  que  hiciere,  un 
reconocimiento  delPpais. 

Usté  príncipe,  A  la  cabeza  de  nnoe  cuantos  guerreros,  costeó  iae 
lagunas  y  altas  montañas  del  valle  de  México^,  y  li^o  que  hubo 
observado  la  hermosura  de  este  estensu  territorio,  no  descuidó  arro^ 
iar  desde  una  altara  cuatro  flechas  hacia  ios  cuatro  vientos  cardina- 
es,  pam  hacer  valer  da  tal  asodo'  la  posesión  que  tomaba  de  dich^ 
valle  en  nombre  de  su  padre.  Poco  tiempo  después  se  estableció  h»* 
lotl  en  Tenayuca,  sttoada  ai  norte  de  México»,  y  diatribuyó  sus  va- 
sallos en  la  extensión  de  veinte  leguas,  fundando  además  muchas 
villas  y  ciudades. 

Los  ciiiehimecas,  que  en  breve  farmareo  alianza  y  se  roezotaroa 
con  las  familias  toltecas,  esparcidas  en  algunos  lugares  del  valle, 
aprendieron  de  ellas  el  cultivado  la  agrieitltura  y  adquirieron  útiles 
conocimientos  en  las  aries;  porque  esie  pueblo,  aunque  algo  civili^ 
zado  respecto  á  la  foroMi  de  stl  gobierno,  que  sabia  hacer  distincio- 
nes del  mérito  y  nacimiento,  no  tenia  nociones  todavía  del  cultivo 
de  la  tierra,  aunque  vivió  congregado  desde  un  principio  enmiséra- 
bles  ca)>aña»:  su  único  ejercicio  era  la  caza.  El  culto  del  Sol,  A  quien 
ofrecían  yerlMis  y  flores,  formaba  la  religión  de  sus  antepasados.  Brt 
cuanto  á  sus  costumbres,  no  se  notaba  en  ellas  la  i)&rt)arie  que  dis.* 
tingue  á  los  puelilos  errautos  y  cazadores. 
La  alianza  de  esta  naoion  con  las  &miliss  telleoas,  además  de  los 


Iliáttimcmitíe  cftíé  eonirvíjenm  u\prn€»  noble»,  M  ütntsoiiáó  don  el  (Juá 
tn?o  á  bien  celebrar  el  príncipe  NopoUím,  itticesor  á  la  coroníi,  con 
la  doDoeDa  Aiícajochitl,  descendiente  de  Hito  de  los  principes  que 
tobrevivi^á  la  ntínn  de  su  natfionafídad. 

Loa  histifriadores  suponen  qtíe  íolotl,  no  qtlefiendo  disfrotaf  S  so' 
law  de  (as  deKciffs  de  sn  niteva  patria,  dio  noticia  de  sus  ventajns  ma- 
teriales á  los  habitantes  de  Anlaqtíeracrcan;  y  c(«e  esta  noticia,  dí- 
ftmdida  en  los  ^aises  ctrciinveelnos^  prOmot-íÓ  en  breve  et  espíritu 
Aela  emigración  entre  sns  habitantes.  Apenas  habian  pasado  ocho 
aSos  del  estahieeimiento  de  los  chíchimecas,  cuando  aparebierón  ^.tí 
Tenaynca  seis  personajes  con  séquito  numeroso  de  vasallo?,  los  que 
precedían^  según  se  cree,  del  mismo  pais  de  donde  salieron  después 
los  mtucicnnos.  Habiéndolos  recibido  Jolotl  con  muestras  del  mayor 
regocijo,  les  señaló  tierras  en  que  pudiera^  vivir  congregados. 

A  fines  del  siglo  XI  í,  cuando  la  corte  del  rey  chichi  meca  se  ha- 
llaba temporalmente  establecida  en  la  ciudad  de  Tezcoco,  cuyo  1u- 
pir  ofrecía  gran  ventaja  por  su  situación,  llegaron  á  ella  con  grueso 
qéreito  tres  mag^naces  de  la  nación  Acoíhiia,  pais  muy  distante  del 
reino  de  Amaquem««an»  Los  príncipes  extranjeros,  que  se  llama* 
híin  Acolhuatzin,  Chiconquauhtii  y  Tzoritecomatl,  después  de  ha- 
ber hecho  al  rey  algunas  ceremonias  á  su  usanza,  que  consistían  erf 
inclinarse  y  tocar  con  la  mano  el  suelo,  le  manifestaron  cuál  era  sir 
erigen,  la  Intención  que  tenían  de  establecerse  bajo  el  hermoso  cielo 
del  mediodía,  y  su  deseo  de  querer  vivir  dependienies  de  la  autori- 
dad de  tan  humano  como  benéfico  monarca.  Jolotl,  prendado  en 
alto  grado  de  la  cortesanía  de  sus  nuevos  huéspedes,  mandil  darles 
alojamiento  cual  correspondía  á  su  noble  descendencia;  é  informada 
después  de  su  índole  como  tambieu  de  la  disposición  de  sus  vasallos 
en  admitirlos,  no  solo  concedió  *&  los  aco¿%M¿s^  estados  en  su  reí no^ 
iitko  que  casó  á  los  príncipes  Acolhuatzin  y  Chiconquauhtli  con  dos 
,de  SQ8  hijas;  y  al  tercero  con  una  doncella  noble  de  Chairo,  que  des» 
eendta  de  uno  de  los  enlaces  establecidos  entre  la  nación  tolteca  y 
ia  dominante. 

Las  bodas  se  celebraron  eon  mucha  esplendidez:  los  fiestas  públi- 
cas duraron  sesenta  días,  en  los  euales  ostentaron  su  genial  habili- 
dad los  chichimecas  en  la  Iticha,  carrera  y  combate  de  fieras.  Ef 
pueblo,  ft  ejemplo  de  sus  príncipes,  se  unió  en  matrimonio  con  las 
mngeres  extrangeras;  de  suerte  que  las  dos  naciones,  formando  con 
el  tiempo  una  sola  familia,  tomaron  el  nombre  de  Acolhita  por  ser 
él  mas  noble,  y  el  reílio  se  Haní^ó  de  Acolhuacan.  Sin  embars^o,  al- 
gunas tribus  cazadoras,  pertenecientes  á  la  naeion  chichimeca,  aue 
•e  establecieron  en  los  tnpntes  del  norte  de  México,  habiendo  íor- 
tiado  alia nzs^  con  los  otomíes,  conservaron  su  nombre  genealóg^ico 
hasta  mucho  después  de  la  conquista  por  los  españoles.  Esta  frac- 
ción segregada  no  olvidó  nunca  sus  primitivas  costumbres. 

Jotou  diiriáió  los  estados  de  »u  reino  entre  sus  yernos  y  otros  no- 


bles:  á  Acolhaatain,  casado  con  su  hiji^  mayor,  dió^el  gobiamo  daf 
estado  de  Atzcapuzalco;  á  Chtcouquauhili,  el  de  Jaltocaii;  /  á  Tson- 
tecomait,  el  de  Coatlicban.  La  fusión  de  estas  dos  nacipnes  produjo 
en  breve  el  aumento  de  las  poblaciones  y  cultura  de  los  pueblos; 
pero  el  espíritu  de  rebelión^  que  comenzó  A  dominar  el  inquieto  co- 
razón de  algunos  nobles,. como  ha  sucedido  en  todos  lo»  paisea  fau* 
dales,  hizo  necesaria  la  adopción  de  medidas  severas  para  raprímir* 
lo  eu  su  mismo  orfgen:  medidas  que  repugnaron  sobremanera  á  loa 
humanos  sentimientos  del  monarca  chichimeca,  que  en  la  mayor 
parte  de  su  reinado  babia  adoptado  un  sistema  blando  para  el  go« 
bierno  de  sus  vasallos. 

Kl  rigoroso  castigo  de  algunos  nobles,  lejos  de  producir  ^ludable 
ejemplo,  los  precipitó  hasta  el  punto  de  haber  intentado,  aunque  sin 
efecto  alguno,  anegar  los  jardines  del  rey  cuando  éste  durmiese  des» 
cuidadamente  en  ellos,  como  acostumbraba  hacerlo  después  de  las 
penosas  tareas  del  gobierno,.  Habiendo  Jolotl  sabido  á  tiempo  la 
conspiración,  si  pudo  librarse  con  maña  de  sus  tristes  oonsecuaii- 
cias,  no  asi  de  la  fuerte  impresión  que  hizo  en  su  anciano  espfritu 
la  ingratitud  de  su  pueblo;  pues  dentjro  de  poco  falleció  en  la  ciudad 
de  Tenayuca,  cuando  se  hallaba  resuelto  á  descargar  sobre  los  con* 
jurados  la  espada  de  la  ley.  Nopaltzin  y  su  yerno  Acolhuatzin  oye* 
ron  de  la  moribunda  voz  del  motiarca  saludables  consejos  sobre  el 
sistema  que  amibos  debian  adoptar  para  el  buen  sol)ierno  de  ana 
pueblos,  recomendándoles  sobre  todo  la  fraternidad  y  armonía  que 
debian  observar  entre  sí. 

Este  monarca,  que  reinó  por  espacio  de  cuarenta  aíloa,  se  distin- 
guió tanto  por  su  prudencia  como  por  su  valor;  aunque  la  excesiva 
benignidad  para  con  sus  nobles  y  pueblo,  sirvió  alguna  vez  de  obs* 
táculo  al  respeto  de  que  debe  rodearse  la  autoridad  del  trono.  Su  ca« 
dáver  fué  adornado,  ademas  de  las  insignias  reales,  con  varias  figu- 
rillas de  oro  y  plata;  lo  sentaron  en  una  rica  silla  de  goma  de  copal; 
lo  tuvierou  cinco  días  expuesto  d  la  curiosidad  y  sentimiento  del 
pueblo;  y  últimamente,  cuando  se  hallaban  reunidos  en  la  corte  to- 
dos los  personagas  del  reino,  fué  quemado  pübiicamente  el  real  ca- 
dáver; cuyas  cenizas,  depositadas  en  una  urtia  do  piedra,  permauc* 
cieron  durante  cuarenta  dias  eu  una  sala  del  Palacio*  Conducidas  y 
colocadas  después  en  una  gruta  que  estaba  situada  cerca  de  la  ciudad, 
en  medio  de  un  séquito  numeroso  del  pueblo,  todo  se  preparó  al  si- 
guiente dia  para  celebrar  el  nuevo  reinado. 

NopaUzm^  segundo  rey  chichüneca  (1210). — La  exaltación  dci 
este  monarca  se  celebre)  con  otros  cuai:anta  dias  de  fiestas  públicas.. 
Después  que  hubo  tranquilizado  el  espíritu  de  inquietud  que  turbó 
el  último  periodo  del  gobierno  de  sn  padre,  dividió  entre  sus  hijos 
algunos  estados  del  reino:  á  Tlotzin,  que  era  el  priinogénit(v  conco*^ 
dio  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Tezcoco,  para  que  fuera  insensible- 
mente  aprendiendo  el  modo  de  regir  &  los  pueblos  con  prudencia  / 


nbidilrfa;  y  ft  los  ótróé  dos  eonfiríd  autoridad  en  los  estados  dé  Za' 
callan  y  Tenanhtic. 

Hubo  poco  después  algtrnas  guerras  entre  los  feudatarios  de  la  co- 
rona: el  principe  Acolhuatzin  con  permiso  del  rey  se  apoderó  á  ri* 
V»  fuerza  del  estado  de  Tepo<ot1aii,  ft  pesar  de  la  desesperada  resis- 
tencia que  biso  ea  señor  Chalchiubcua,  y  lo  agregó  al  suyo  de  Atz- 
eapozalco.  También  Hiietzin,  hijo  del  principe  acolhua  Tzonteco- 
matl  y  s^Sor  de  Coatlichan,  con  motivo  de  una  rivalidad  amorosa 
vmció  en  batalla  campal  á  Jafcazozoldll,  y  se  apoderó  de  su  estado 
eon  la  aprobación  del  monarca. 

Habiéndose  rebelado  en  seguida  el  «eñor  de  la  provincia  de  Tu- 
lansingo  con  frivolos  pretextos,  Nopaitzin  salió  contra  él  con  nume- 
roea  ejército,  y  después  de  hriber  tenido  diez  y  nueve  dias  de  dudó- 
te combate,  refrenó  al  fin  su  audacia  por  medio  de  una  completa 
victoria,  castigando  con  el  ñltimo  suplicio  ¿  los  principales  motores 
de  la  insurrección.  Otros  quisieron  seguir  el  mismo  ejemplo;  pero  la 
actividad  del  monarca  los  redujo  en  breve  á  la  obediencia.  FjI  prfn- 
ape  de  Acolhoatzin,  sefior  dé  Atzcapuzalco,  á  quien  sucedió  su  hi* 
jo  Tezozomoc,  dejó  de  existir  cuanHA  se  hallaba  tranquilo  el  reino. 
Al  poco  tíenipn  murro  Nopaltziit  á  tos  treinta  y  dos  años  de  reinado 
y  como  noventa  de  edad.  Este  monarca  se  hi^o  dio^no  del  buen  nom- 
ÍMre  de  su  padre,  aunque  alcanzó  una  época  muy  llena  de  turbu- 
lencias. 

Tlotzin,  tercer  rey  chidtimeca.  (1242).  De  esie  príncipe,  que 
sucedió  ¿  Nopaltzin  en  el  gobierno  <iel  reino,  casi  nada  nos  refiere 
in  hisloria.  Solo  se  sabe  que  sii  dulce  y  benigno  carácter  creó  in- 
numerables simpatfas  en  el  corazón  de  sus  vasallo9;  y  que  sin  em- 
bargo de  su  genio  é  inclinaciones  pacificas,  no  descuidó  la  instruc- 
ciou  de  sus  t^Ábditos  en  e(  arte  de  la  guerra.  Murió  en  Tenayucn  á 
tos  treinta  y  seis  años  de  reinado.  Sus  cenizas,  depositadas  en  una 
urna  de  piedra  preciosa,  estuvieron  cuarenta  dias  á  la  espectacion 
pública  debaj<»  de  un  pabellón.  « 

QtiiAotpin,  cuarto  rey- i^idiimeccu  (1278).  Este  príncipe  que 
eomo  hijo  primogénito  debia  suceder  á  Ttotzin  en  el  gobierno  del 
estado,  celebró  su  exaltación  al  trono  en  la  ciudad  de  Tezcoco,  que 
«lesde  etitouceA  basta  la  invasión  esfmñola  sirvió  de  residencia  á  los 
reyes  de  Acolhiíacan,  con  may<»r  aparato  que  sus  antecesores.  En 
su  tr&nsito  de  la  antigua  á  la  nueva  corte,  se  hizo  conducir  en  mag- 
nifica litera  descubierta,  que  llevaban  en  hombros  cuatro  señores 
principales.  Esta  litera,  la.  primera  que  se  habia  conocido  en  el 
pais,  pues  todos  acostumbraban  andará  pié,  despertó  en  ios  señores 
y  magnates  el  deseo  de  ostentar  de  tal  modo  su  orgullo  y  vanidad, 
cuyas  con>ecuenc1as  han  sido  siempre  perjudiciales  á  los  pueblos. 

Annqne  en  lo^  primeros  años  de  su  gobierno  se  disfrutó  de  suma 
tranquilidad,  no  usl  en  los  sucisivos  en  que  la  guerra  civil  penetró 
su  el  corazón  del  reino.    Tuvo  que  sujetar  á  fuerza  de  armas  loa 


estadios  cíe  Meztittan,  l^ototepec,  Tétepnleo,  títiehtMtoieR,  'PctólBpÉf 

Mizquic,  y  otras  cuatro  ciudades  rebeldes.  El  rey  marchó  en  pei> 
sotia  contra  algunos  de  e$i08  estados,  enirtando  contra  los  demás  á 
ans  mejores  generales, 

Oríffen  y  mcisitude$  de  lo^  aztecas:  futukuíion'.  de  México, 
(1325).    Antes  de  pasar  adelante,  no  haciendo  caso  de  muchas  tm* 
cienes  que  fueron  jxiblarido  sucesivamente  el  extenso  territorio  de 
AnáhuRc,  de  las  cuales  nos  ocuparemos  á  su  tiempo,  vamos  á  refe^ 
rir  la  historia  de  un  pueMo  que,  de  miserable  y  cautivo,  se  coa». 
tituyó  con  el  tiempo  en  señor  del   imperio  mas  poderoso  de  la 
América  Septentrional.    Los  aztecas  6  nriexieanos  vivieron  hasta  el 
año  de  1 160  en  el  reino  de  Aztlan,  que^e  cree  haber  estado  situado 
^1  norte  del  seno  de  Californias,  distante  de  la  ciudad  de  Méxioo  eo» 
mo  novecientas  leguas.     Este  año,  movidos  los  aztecas  por  las  per* 
suasiones  de  un  personaje  muy  sabio  entre  ellos,  abandonaron  sn 
país  en  compañía  de  otras  seis  tribus  (1).    Después  de  haber  pasado 
felizmente  el  rio  Colorado,  creyeron  conveniente  dirigirse  hacia  el 
sudeste  y  se  encontraron  con  el  rio  Oila,  en  cuyas  márgenes  se  de» 
tuvieron  algunos  años;  pues  no  ha  mucho  se  veian  las  ruinas  de  los 
grandes  edificios  que  fabricaron.    Continuando  su  camino  en  la 
misma  dirección,  al  llegar  á  los  veintinueve  grados  de  latitud,  hi» 
cieron  alto  en  un  lugar  qil%  distará  mas  de  ochenta  leguas  de  Chi- 
huahua, hacia  el  norueste.     Este  lugar,  que  es  conocido  hoy  con 
el  nombre  de  Casas  Grandes,  por  un  vasto  edificio  que  existe  6  exis- 
tia en  él,  ha  ofrecido  á  los  curiosos  muchos  vestigios  del  trAnsito  de 
este  pueblo;  pues  se  han  encontrado  debajo  de  tierra  algunos  platos,  o* 
Has,  vasos,  y  es pejos  de  üztii^  segn n nos  refiere  el  h istoriador  C la vtgero* 

Después  de  haber  atravesado  la  escarpada  sierra  de  Taraumara, 
llegaron  camino  del  medk>día  á  lo  que  es  hoy  Culiacan,  lugar  sitúa* 
do  sobre  el  seno  de  Galiforuias,  donde  se  detuvieron  tres  años.  En^ 
tonces  erijieron  una  estatua  de  madera  como  imagen  de  Huitzilo* 
pochtii,  numen  fabuloso  que  mandaba  y  pablicalm  las  guerras  en  la 
nación  azteca;  y  para  que  los  protegiese  en  su  larga  peregrinación, 
le  fabricaron  una  silla  de  juncos  y  cañas,  sobro  la  cual,  después  de 
haber  elegido  alg'unos  sacerdotes  que  de  cuatro  en  cuatro  se  auxi* 
liasen,  fué  viajando  continuamente  cargado  sobre  sus  hombix>s. 

De  Culiacan,  tomando  la  dirección  hacia  el  Oriente,  llegaron  al 
cabo  de  muchos  días  h  Cbicomoztoc,  cuya  situación  no  ha  pf>dido 
averiguarse  con  certidumbre;  aunque  algunos  creen  que  se  hallase 
distante  siete  leguas  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  porque  se  bao  figu- 

(1)  Estas  tribus,  coDocidas  ooq  el  nombre  de  Nahuaüaeoja^  liegaroaal 
reino  chichi  meca  mucho  antes  que  loe  mexicanos;  y  después  favorecidos  por 
Jolotl,  establecieron  sus  poblaciones  en  las  cercanías  de  las  lagunas  de  Mé- 
xico, de  donde  proviene  el  nombre  de  nahuaXlacas  que  significa  cercanos  á  la 
iaguna.  Estas  tribus  han  sido  clasificadas  en  la  historia  con  los  nombrea  de 
iDc^¿nit¿cot,  diaiqíteñM^  tepa$iéooSj  colhuis,  ílakuicas  y  ílazcaUecaB, 


rado  reten  las  ruims  de  uq  ^rsn  edificio  encontrado  eii  dicho  lu« 
gar,  \ñ  industriosa  mano  de  la  familia  azteca.  Hasta  entonces  ha- 
biaii  viajado  juntas  las  siete  tribus  de  Nahuatiiicas;  pero  á  censo» 
cneiiria  sin  duda  de  alguna  discordia,  se  dividieron  allí  los  aztecas 
de  las  otras  seis  fomilisB,  y  pasando  éstas  camino  adelante,  aque- 
llas |)erfimnecieron  nueve  años  tm  Chioomoztoc  bajo  la  protección  de 
sil  fabuloso  ídolo. 

En  seguida,  dirigiéndose  hacia  el  mediodía  por  Ameca,  Cucula  y 
Zayuisy  Helaron  á  la  provincia  marítima  de  Colima,  y  algunos  dias 
dc»pHes  á  Zficatulai  de  este  punto,  tomando  otra  vez  por  el  Oriente, 
locaron  en  MalinaJco,  á  las  inmediaciones  de  los  montes  que  cir- 
condan  el  valle  de  Toluca,  y  el  aña  de  1196  establecieron  su  resi» 
dencia  eu  la  céJebre  ciudad  de  Tula,  capital  de  la  nación  toltcca. 
Durante  el  viaje  de  Chicomoztoc  á  esta  última  ciudad,  la  familia 
azteca  se  dividió  en  dos  facciones,  que  se  acarrearon  eu  lo  sucesivo 
mutuos  y  gravfsimott  daños;  pero  el  interés  supersticioso  de  la  pro* 
ieccion  de  su  ídolo,  les  hizo  permanecer  unidos  en  medio  de  sus 
di^icordias.     Los  aztecas  rodearon  eci  su  pecegrinacion  mas  de  tres- 
cientas leguas  inútilmente;  porque  siendo,  su  único  objeto  buscar 
un  lugar  cómodo  para  establecer  su  residencia,  caminaron  por  mu- 
cho tiempo,  sin  destino  cierto. 

Bn  Tula  y  sns  inmediacáones  vivieron  por  espacio  de  veinte 
años:  hasta  que  deseosos  de  mejorar  de  situación,  penetraron  en  1310 
en  la  femosa  ciudad  de  Zumpango,  edificada  en  el  valle  de  Méxi* 
eOf  donde  su  señor  Tochpaneeatí  los  acogió  con  singulares  mues^ 
tras  de  benevolencia  y  humanidad.  Lios  aztecas,  á  solicitud  del  ge* 
iede  la  eiadad  hospitalaria,  dieron  .en  matrimonio  la  doncella  Tía- 
paeantzin  á  Ilhuicael,  bu  hijo  primogénito:  tronco  de  donde  deseen- 
^6  la  serie  sucesiva  4e  los  monarcas  mexicanos. 

Habiendo  permanecido  siete  años.en  Zumpango,  salieron  en  1223 
fwtfa  nna  ciudad  inmediata  nombrada  Tizayúcan,  donde  la  joven 
Tlapacantzin  dio  6  luz  un  hijo  que  se  llamó  Hnitzilihuitl:  en  este 
tiempo  contrajo  matrimonio  otra  doncella  mexicana  con  el  señor  de 
Quantitlan.  Este  sistema  de  alianza  era  mny  común  entre  las  pri- 
mitivas naciones  de  Anáhua«.  De  Tizayúcan  pasaron  sucesivamen- 
te á  Tolpetlac  y  Tepeyacac,  en  cuyo  cerro  está  situado  hoy  el  San- 
tuario de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Ya  su  este  tiem^io  se  hallaban  establecidas  á  orillas  de  las  lagu- 
nas las  otras  seis  &mitia«  fuAttatiacas.  Los  aztecas  permanecieron 
^  Tepeyacae  veinte  y  dos  años;  y  aunque  el  rey  chichimeca  Jolotl 
luego  que  supo  su  llegada  á  este  pais,  les  habia  permitido  estable- 
cerse con  libertad  en  sus  dominios,  al  sentirse  ellos  molestados  con 
frecuencia  por  uno  de  los  señores  feudales,  encontraron  refticrio  en 
el  cerro  de  Chapultepec,  en  el  año  de  1245,  durante  el  reinado  <le 
Nopaltzin.  Kn  el  laj^o  periodo  de  diez  y. siete  años  que  vivieron 
^  él,  no  trascurrió  un  dia  sin  que  sufriesen  persecuciones  de  mu- 


ftgnas  con  su  femilia,  niiimales  y  plantag;  y  caaildo  laeragMir  «a  r9* 
tiraban  de  la  superficie  de  la  tierra,  soltó  un  pájaro  que  no  yoiHóf 
después  otro  y  otros  que  hicieron  lo  tniamo,  basta  que  por  áltinno  «í 
Chupa*mirtos  le  trajo  una  rama  verde  en  su  pica  Ija  eotifusioii  de 
las  lenguas  es  representada  por  una  paloma. sostenida  sobre  nii  ár* 
bol,  desde  donde  da  á  los  hombres  un  lenf^uaje  para  cada  uno.  Todoi 
esto  debe  darnos  h  conocer  que  esloe  piieblos  han  derivado  de  aUu- 
ñas  tribus  del  aniifzruo  niundof  pues  es  probable  que  las  que  hnbH»* 
ban  en  los  paise.^  mas  ortenutes  del  Asia,  bien  por  contrarios  suce- 
sos de  la  guerra,  6  bien  por  eJ  deseo  de  mejorar  de  condieion  en  día* 
tinto  territorio,  hubieran  emprendido  pasar  á  la  parte  mas  occidental 
de  la  América  por  un  istmo,  que  algunos  creen  e^tovicse  situado 
donde  se  encuentra  hoy  el  estrecho  de  Aniam;  y  este  istmo,  deelfui* 
do  después  por  al¿un  violento  terremoto,  lea  facilitó  el  camino  para 
llegar  en  breve  tiempo  á  las  regiones  de  la  América  septentrional, 
alejándose  para  siempre  de  loa  lugares  que  sirvieron  de  cuna  á  la 
descendencia  humana,  hasta  que  el  admirable  arfe  de  ta  navegaeioii 
puso  por  primera  vez  en  contacto  ó  los  habitantes  del  antiguo  y  iiue* 
vo  mundo. 

LiOS  toliecas:  fundación  de  su  monarquía  (667).  —La  iiMiyor  par^ 
te  de  los  historiadores  convienen  en  la  trasmigración  de  las  naciones 
del  norte  al  hermoso  paifi  de  Anáhuac.  Mas  no  se  sabe  como  c€»sa 
cierta  quiénes  fueron  las  primeras  que  se  atrevieron  á  peregrinar; 
porque  los  toltecus,  cuya  eiviliaaeion  ha  dejado  monnnienlos  atipa* 
riores  A  la  destrucción  del  tiempo,  no  deben  colocarse  en  el  nánviro 
de  los  primitivos  pobladores  de  aquel  pais.  Los  historiadores  cttan 
entre  las  tribus  mas  autienas  qtie  habitaron  el  valle  de  México  7 
sus  inmediaciones,  á  los  olmeques  ó  hutmecas,  los  jicalaneas,  loseo^ 
res,  los  tepanecos,  los  tarascos,  los  roistecas,  los  txapotecas  y  los  oto- 
mies;  pero  en  cuanto  ó  las  jtradiciones  que  conservaban  los  aMa-. 
cas,  nada  se  dice  sobre  ese  periodo  anterior  á  la  emigración  de  los 
toltecas.  Las  tribus  de  esta  raza,  coya  comarca  ae  nombraba  Hu#* 
huetlapallan,  pueblo  |)erteneciente  al  reino  de  ToUan,  situado  al 
nordeste  de  Ntievo-México,  comenzaron  su  emigración  desde  el  ajlo 
544  de  nuestra  era,  y  después  de  haber  e(:rado  cietUo  cuatro  por  da* 
siertos  territorios,  gobernados  sucesivamente  por  siete  principales 
fíore9,  se  establecieron  en  un  lugar  que  nombraron  Tulanzisigo, 
tante  cincuenta  millas  de  la  laguna  de  Tezcoco;  pero  apenas  eatti- 
vieron  veinte  anos  establecidos  en  dicho  ptieblo,  cuando  el  deseo  da 
encontrar  otra  residencia  de  su  completo  agrado,  les  hizo  volver  A 
marchar  y  fundaron  hacia  el  poniente  la  ciudad  de  Tula,  que  fué  la 
metrópoli  de  su  rica  y  celebrada  nación.  Su  monarqufa  principió  el 
año,  667  de  la  vm  cristiana. 

'  Los  tóUecas  se  distinguieron  por  su  ilustración  en  las  ciencias  y 
las  a/tes,  aunque  algunos  creen  que  ellos  no  hicieron  otra  cosa  que 
apropiarse  de  una  civilización  anterior  á  sa  eetablectmieuto,  ta  c^ml 


hñ  dqftdo  profundas  huellas  sti  lus  i'uitias  de  Mitin  y  de  Palenque; 
y  «jiieseatiihiiye  á  los  pfitnitivos  habitantes  de  Gnateraala,  ó  6  la 
rasa  misteci-satiotecn,  ó  ia  mayoquisa.  La  regularizada  sociedad 
loheca  sirvió  de  ejemplo  á  las  demás  Daciones  qiie  le  siYcedicrpn; 
ellos  cenisn  iimis  layes  moy  superiofes  ,á  los  ensayos  de  los  pr)Xn%> 
ros  pueblos;  hacían  del  oro  y  la  plata  variadas  y  caprichosas  figu- 
ras; palian  con  bastante  perfección  las  piedras  preciosas,  y  habían  ' 
adqnirido  couocimiaftttos  poco  comanea  en  tan  ciencias  astronórai» 
esa  Kl  caballero  Boturim  dice  que  este  pueblo,  cuyos  recner* 
dos  histéricoe  han  desaparecido  en  manos  de  ia  is^noranoia  y  fana* 
tismo,  invi»  claras  nociones  de)  diluvio  universal,  ia  fikbrrcade  la  tor« 
rede  Babel  y  hi  dispersión  de  las  ffentes  en  el  antiguo  mundo. Ade* 
laasde  esto,  la  tradicicMi  tea  atribuye  el  cultivo  del  maiz  y  algodón, 
oanio  también  el  arte  de  remover  piedras  de  ttimeiisn  nmgniíud,  y  es* 
eolpir  sobre  ellas  caracteres  simbólicos:  tampoco  ignoraban  el  arle 
de  abrir  camttioa  y  edificar  ciudades. 

Su  religión  era  la  de  loa  pueblos  idólatras;  y  aunque  la  mitotogfa 
BMxicaiia,  que  se  ensangrentó  en  los  óltimos  tiempos  con  hrirrorosos 
••crificios  humanos,  les  debió  la  invención  de  la  mayor  parte  de  los 
dioss^,  coiiaeenente  ellos  al  espíritu  pacifico  é  ilustrada  que  los  do* 
aiostM,  mancharon  muy  pocas  veces  sus  profinos  altares  con  la  hu* 
hisanta  sangre  de  horntires  saonficados.  A  mas  de  un  año  sotar  muy 
Miente  srl  q«ie  tuirieron  los  romanos  después  de  la  or^jacion  Ju* 
liana,  el  cual  heredaron  losaros  habiCantes  qne  vinieron  sucesiva* 
mente  &  ocupar  el  Anáhuac:  tr>davia  son  testigdl  dé  la  civilización 
taiteea  Im  alca  pirámide  de  Ohotnla,  fiíbricada  en  h^^nor  de  duetzal- 
coatt  (dios  de  las  aguas);  las  de  Papantla  de  Jochíizsbla,  y  las  de  San 
ittan  de  Teotibuacan  que  dedicaron  al  sol  y  á  br^luna. 

Bsta  monarqnta  dnró  trescientos  ochenta^cuatro  afioe  en  medio 
de  ana  envidiable  pas.  Cada  soberano^díbia  reinar  mi  sigio  com* 
possto  de  eincneuta>  y  dos  años;  yjM-^éaia  la  desgracia  de  morir  ati* 
tts  de  llegar  á  aste  término,  coino  sncedió  á  ia  reina  Jintzaltzin,  un 
eonsejo  de  nobles  regia  las  tiendas  del  gobierno  hasta  concluir  aque- 
lloü.  Por  el  C4>utrario,  si  la  vida  del  monarca  se  prolongaba  hasta  mas 
allá  de  les  cinenenca  y  dos  afios,  teuia  qne  retuinciar  el  mando  y  se 
le  uomhmba  un  siieeeor.  Según  el  abate  Olavigero,  los  reyes  tólte* 
cas  ocuparon  el  trono  por  el  siguiente  orden:  L  ^  Chalchintlanet» 
KÍn,667:2L<^  Yjttilcuechahuac,  719:  3.  o  Huetzin,  771:  4.  ^  Tote* 
pefih,  tKiS:  6. 9  Nacajoc.  876:  6.  ^  Mkl,  987:  7.  ^  Jiutzaltzin  (rei- 
ut;,  579;  y  a  o  Topiiisin,  J031. 

A  principios  del  reinado  de  este  Último  monarca,  cuando  fa  nación 
•B  bahía  multiplicado  en  muchos  pueblos  y  ciudades,  una  horrorosa 
ioca  ni^  ó  sus  campos  las  meforea  producciones;  de  suerte  que  en 
presencia  de  tan  triste  como  contagiosa  calamidad,  fueron  víctimas 
la  mayor  parte  de  los  hat)itantes.  Bl  minmo  Topiltsin  murió  en 
106%  á  cooaecueiieiaile  la  peste -que  produjo  el  aire  corrompido  con 


ftgnas  con  sn  fiímilia,  Aíiimales  y  plantas;  y  coaitdo  la^r  aguaír  «9  r^ 
iíraban  de  la  superñcie  de  la  tierra,  soltó  un  ftéjaro  que  iio  voli^ió^ 
después  otro  7  otros  que  hicieron  io  inimno,  basta  que  por  áltimo  el 
Chnpa-mírtos  le  trajo  una  rania  verde  en  su  pico.  IjQ  confusión  de 
las  lenguas  es  representada  por  una  paloma  sostenida  sobre  nn  kt* 
bol,  desde  donde  da  ft  ios  hombres  un  len|fua|e  para  cada  uno.  Tod<v 
esto  debe  darnoe  h  conocer  que  estos  pueblos  han  derivado  de  ali<ti« 
ñas  tribus  del  aiitifrno  raundof  pues  es  probable  que  las  que  habita- 
ban en  los  países  mas  oríenutes  del  Asia,  bien  por  contrarios  suce- 
sos de  la  guerra,  ó  bien  por  el  deseo  de  mejorar  de  condición  en  dis* 
tinto  territorio,  hubieran  emprendido  pasar  ¿  la  parte  mas  ooci<lentai 
de  la  América  por  un  istmOi  que  algunos  creen  estuviese  situado^ 
donde  se  encuentra  hoy  el  estrecho  de  Aniam;  y  este  istmo,  deslfui* 
do  después  por  al^un  violento  terremoto,  les  facilitó  el  camino  para 
llegar  en  breve  tiempo  á  las  regiones  de  la  América  septentrional, 
alejándose  para  siempre  de  los  lugares  que  sirvieron  de  cuna  á  la 
descendencia  humana,  hasta  que  el  admirable  arte  de  la  navegación 
pnso  por  primera  vez  en  contacto  á  los  habitantes  del  antiguo  y  nue* 
vo  mundo. 

£«os  toltecas:  fundación  de  mi  monarquía  (667).  -«La  nsayor  par- 
te de  los  historiadores  convienen  en  la  trasmigración  de  las  nacioiiea 
del  norte  al  hermoso  pnifi  de  Anáhuao.  Mas  no  se  sabe  como  cosa 
cierta  quiénes  fueron  las  primeras  que  se  atrevieron  á  peres rinar; 
porque  los  toltecas,  cuya  eíviliaacion  ha  dejado  monumentos  supe- 
riores á  la  destrucción  del  tiempo,  no  deben  colocarse  en  el  nóriMro 
de  los  primitivos  pobladores  de  aquel  pais.  Los  historiadores  citan 
entre  las  tribus  mas  autiiniAS  que  habitaron  el  valle  <Ie  Méxice  y 
sus  inmediaciones,  á  los  olmeques  ó  hulmecas,  los  jicaiancas,  loseo^ 
res,  los  tepanecos,  los  tarascos,  los  raistecas,  los  txapotecas  y  los  oto- 
míes;  pero  en  cuanto  á  las  (tradiciones  que  conservaban  los  asi^ 
oas,  nada  se  dice  sobre  ese  periodo  anterior  A  la  enúgracion  de  lea 
toltecas.  Las  tribus  de  esta  raza,  cuya  comarca  se  nombraba  Hue^ 
huetl  a  pallan,  pueblo  perteneciente  al  reítio  de  Tollan,  situado  al 
nordeste  de  Ntmvo-México,  comenzaron  su  emigración  desde  el  ajio 
544  de  nuestra  era,  y  después  de  haber  ejrrado  ciento  cuatro  por  de- 
siertos territorios,  gobernados  sucesivamente  persiste  principales  se- 
ñores, se  establecieron  en  un  lugar  que  nombraron  Tulanzisigo,dÍ8-> 
tante  cincuenta  millas  de  la  laguna  de  Tezcoco;  pero  apenas  estu- 
vieron veinte  años  establecidos  en  dicho  pueblo,  cuando  el  deseo  de 
encontrar  otra  residencia  de  su  completo  agrado,  les  hizo  volver  ft 
marchar  y  fundaron  hacia  el  poniente  la  ciudad  de  Tula,  que  fué  la 
metrópoli  de  su  rica  y  celebrada  nación.  Su  monarquía  principió  el 
año. 667  de  la  üra  cristiana. 

Los  toltecas  se  dtstinguierbn  por  su  ilustración  en  las  ciencias  y 
las  artes,  aunque  al^runos  creen  que  ellos  no  hicieron  otra  cosa  que 
apropiarse  de  una  civilización  anterior  á  sa  establscimieQtO|  la  cual 


hft  d€}ado  pioffindas  htielia»  en  \m  í'Uíima  de  Mitlá  y  de  Palenque; 
y^iiesentiibiiye  á  los  primitivos  habitantes^de  Goat^maia,  6  á  la 
raza  ntÍ8toc<i-za()otAea,  ó  la  maynqutsa.  La  regularizada  sociedad 
l<iilaca  sirvió  de  ejemplo  6  las  damas  naciones  qiie  le  sncedicrpn; 
altos  teman  uima  lev'es  muy  aitperiefes  «A  los  etiaavoa  de  los  prUnc^ 
roa  pnebloa;  hacían  del  oro  y  le  plata  variadas  f  caprichosas  figu« 
ras;  pulía»  encí  bastante  perfección  laa  piedraa  preciosas,  y  hablan 
adquirido  conocimieittoe  pooo  comiioea  en  la^  ciencias  astrondmi» 
eas^  Hl  calmllero  Botnrini  dice  que  este  pueblo,  cuyos  recuer- 
dos kist6rieos  han  desaparecido  en  manos  de  la  i^noranoin  y  fana« 
lismo,  inv^i  ctanis  riooioties  del  diluvio  universal,  lafi&brícade  la  tor- 
re de  Babel  y  la  dispersión  de  laa  (¡rentes  en  el  antiguo  mundo. NAde» 
mes  de  aato,  latradici<Mi  tea  atribuye  el  cultt?odel  mais  y  algodón, 
como  también  el  arte  de  retnover  piedras  de  inmensa  magnitud,  y  es* 
cttlpir  sobre  ellas  caracteres  aimbóltcoa:  tampoco  inoraban  el  arte 
de  abrir  camintw  y  edificar  ciudades. 

Sn  ralígion  era  la  de  loa  puebtos  idólatras;  y  aunque  la  mitología 
viexieaiía,  que  se  enaangientó  en  los  últimoe  tiempos  con  horroroeos 
Mcrificios  humanos,  les  debió  la  invención  de  la  mayor  parte  de  los 
diosa^i  eoaaecnente  ellos  el  espíritu  pacífico  é  ilustrado  que  los  do* 
minaba,  maucbaron  muy  pocas  veces  sus  profimos  altares  con  la  hu* 
focante,  sangre  de  hombres  sacrificados;  A  mas  de  tm  año  sotar  muy 
siNDejante  el  que  tuvieron  los  romanos  después  de  la  or^iacion  Ju* 
liaoay  el  cual  heradafotí  loa  ottroa  habitanles  qtie  vinieron  sucesi va* 
mente  á  ocupar  el  Anáhuac:  lodavia  son  teatigoA  daí  la  civilisaoion 
totteea  ia  alta  piréímide  de  Ghoiuta,  &brieada  en  h^nor  de  CluetzaU 
eoatl  (dios  de  las  aguas);  las  de  Papantla  de  Jochióla,  y  las  de  San 
Juan  de  Teotihuacan  que  dedicaron  al  sol  y  á  b/luna. 

Esta  monarquía  duró  tMBcieotos  ochenta^cuetro  afioe  en  medio 
de  una  envidiable  jmz.  Cada  soberano-débie  reinar  un  siglo  com- 
poeato  de  ctncRentay  dos  años;  y>Héiiia  la  de^raoia  de  morir  an- 
tea de  llegar  á  este  tórroíoo^  cenno  sucedió  A  la  reina  Jintzaltzin,  un 
consejo  de  nobles  regia  laa  tiendas  del  gobierno  hasta  concluir  aque- 
llos. Por  el  contrario,  si  la  vida  del  monarca  se  prolongaba  hasta  mas 
aiM  de  tea  cincuenta  y  dea  afios,  tenia  que  retiunctftr.el  mando  y  se 
le  nombraba  un  siiceaor.  Según  el  abale  Olavigero,  los  reyes  tólte- 
eaa  ocuparon  el  trono  por  el  siguiente  orden:!.  ^  Chalchiutlanet- 
ain,  667:  &  ^  Yitlilcuachahuac,  719:  3.«  Huetzin,  771:  4.  -  Tote- 
penh,  S93:  6. 9  Nacajoc.  875:  6.  ^  MUÍ,  987:  7.  <=l  Jiutzaitzin  (rei^ 
na),  579;  y  a  <»  Topilisin,  1031. 

A  principios  del  reinado  deest»  último  monarca^  cuando  la  nación 
se  haMa  multiplicado  en  nuiehos  pnebloa  y  ciudades,  tma  horrorosa 
seca  nog6  ó  sus  campos  laa  mejorea  prodnccionee;  de  suerte  que  en 
prP8«*m^  de  tan  triste  como  contagioaa  calamidad,  fueron  victimas 
In  mayor  parte  de  los  habitantes.  Bl  mismo  Topiltssin  murió  en 
IU5^  á  coaaeeneiieta'de  la  peste  qoe  prodigo  el  aire  corrompido  con 


aguas  cotí  su  &tn¡Iia,  aiitrnales  y  plantaa;  y  cdaitdo  la^r  aguAír  ^  re* 
liraban  de  la  superficie  de  la  tierra^  soltó  un  pájaro  que  no  voli^i6^ 
después  otro  y  otros  que  hicieron  lo  iniaino,  basta  que  por  óitimo  é^ 
Chupa^mirtos  le  trajo  una  rama  verde  en  su  (Mco.  IjQ  confusión  de 
las  lenguas  es  representada  por  lum  paloma  sostenida  sobre  un  ár* 
bol,  desde  donde  da  á  ios  hombres  un  lenjiiruaje  para  cada  uno.  Todoi 
esto  debe  dartios  ft  conocer  que  estoe  ptieUoa  hait  derivado  de  al^ii-* 
ñas  tribus  del  aTkii^uo  mundof  pues  es  probable  que  las  que  habita- 
ban en  los  paiscjt  mas  orientales  del  Asia^  bien  por  contrarios  suce^ 
sos  de  la  guerra,  6  bien  por  el  deseo  de  mejorar  de  cotidieion  en  dis- 
tinto territorio,  hubieran  emprendido  pasar  á  la  parte  mas  occi<ienta) 
de  la  América  por  un  istmo,  que  algunos  creen  estuviese  situado 
donde  se  encuetitra  hoy  el  estrecho  de  Aniam;  y  este  istmo,  deslm» 
do  después  por  alj^un  violento  terremoto,  les  facilitó  el  camino  para 
llegar  en  breve  tiempo  á  las  regiones  de  la  América  septentrional, 
alejándose  para  siempre  de  los  lugares  que  sirvieron  de  cuna  á  la 
descendencia  humana,  hasta  que  el  admirable  ajrte  de  ia  navegación 
puso  por  primera  vez  en  contacto  é  los  habitaotes  del  aatiguo  y  nue- 
vo mundo. 

Los  toltecas:  fundación  de  su  monarifuía  (667).— La  mayor  par- 
te de  los  historiadores  convienen  en  la  trasmigración  de  las  nacioii«M» 
del  norte  al  hermoso  pai^i  de  Anábuae.  Mas  no  se  sabe  como  cosa 
cierta  quiénes  fueron  las  primeras  que  se  atrevieron  á  peregrinar; 
porque  los  toltecas,  cuya  eivilisacion  ha  dejado  monumentos  supe»- 
rieres  á  la  destrucción  del  tiempo,  no  deben  colocarse  eji  el  námero 
de  lo»  primitivos  pobladores  de  aquel  pais.  Los  historiad* »re$  citaii 
entre  las  tribus  mas  auticfiias  que  habitaron  el  valle  <ie  México  y 
sus  inmediaciones,  á  los  olmeques  ó  hulmecas,  los  jicalaiieas,  los«o- 
res,  los  tepanecos,  los  tarascos,  los  roistecas,  los  tsapoteoas  y  los  oto* 
mies;  pero  en  cuanto  á  las  ^tradiciones  que  conservaban  los  ail^ 
oas,  nada  se  dice  sobre  ese  periodo  anterior  á  la  emigración  de  los 
toltecas.  Las  tribus  de  esta  rasa,  cuya  comarca  se  nombraba  Hue^ 
huetlapallan,  pueblo  perteneciente  al  reitio  de  Tollan,  situado  al 
nordeste  de  Nuevo-México,  comenzaron  su  emígrracion  desde  el  alio 
544  de  nuestra  era,  y  después  de  haber  ejtrado  ciento  cuatro  por  de-^ 
siertos  territorios,  gobernados  sucesivamente  por  siete  principales  ae* 
fiore9,  se  establecieron  en  un  lugar  que  nombraron  Tulanzingo,  die* 
tante  cincuenta  millas  de  la  laguna  de  Tezcoco;  pero  apenas  estu- 
vieron veiute  años  establecidos  en  dicho  pueblo,  cuando  el  deseo  do 
encontrar  otra  residencia  de  su  completo  agrado,  les  hizo  volver  A 
marchar  y  fundaron  hacia  el  poniente  la  ciudad  deTnla)  que  fué  la 
metrópoli  de  su  rica  y  celebrada  nación.  Su  monarquía  principió -el 
año.  667  de  la  i'ra  cristiana. 

'  Los  toltecas  se  distinguieron  por  su  ilustraeioa  en  las  ciencias  y 
las  artes,  aunque  al|[tinos  creen  que  ellos  no  hicieron  otra  cosa  que 
apropiarse  de  una  ctnlizacion  anterior  á  «a  establecimiento,  la  cual 


ka  dq^o  proffindas  huellas  en  les  ^uinita  de  Mitlii  y  de  Palenque, 
y^ineseatiibiiye  á  los  pfimitÍTOs  habitantes  de  Gaatemala,  ó  á  la 
rasa  misteci-zafteteen,  ó  la  mayoquisa.  ha  regularizada  sociedad 
ifilteca  airvi6  de  ejemplo  á  laa  demás  naciones  qiie  le  sncedicrpn; 
eUos  ceniati  iimia  l#ves  moy  auperiofes  «A  loa  etiaa yoa  de  los  prim%> 
roa  pueblos;  hacían  del  oro  y  la  plata  variadas  y  caprichosas  fi^u« 
ras;  pnltau  eori  bástante  per&ecion  laa  piedras  preeiOBas,  y  habian  ' 
adquirido  couoeiiiií«iitoe  poco  corannea  en  Ia9  eieucins  astronómi» 
eaSh  ¥í\  calmllera  Botnrini  dice  que  este  pueblo,  cuyos  recner* 
dos  htfltftficoa  han  desapareeido  en  manos  de  la  ignorancia  y  fana* 
tismo,  tuv«>  claras  nociones  del  diluvio  universal,  la  ftbrfca  de  la  tor* 
lede  Babel  y  la  disp^sion  de  ias  ffentes  en  el  antiguo  mundo.  ^Ade* 
mas  de  esto,  la  tradición  les  atribuye  el  ctiltivodel  maiz  y  algodón, 
oonio  también  el  arte  de  remover  piedras  de  inmensa  magnitud,  y  es« 
cttipir  sobre  ellas  caracteres  aimbóticos:  tampoco  i^orat)an  el  arte 
4e  abrir  caminos  y  edificar  ciudades. 

Sn  religión  era  la  de  los  pueblos  idólatras;  y  aunque  la  mitoiogta 
nexieaiía,  que  se  enaangi^ntó  en  los  áltimos  tiempos  con  hurrorosos 
sacrificios  humanos,  Íes  debió  la  invención  de  la  mayor  parte  de  los 
dioses,  conaeeuente  ellos  al  espíritu  pacífico  é  ilustrada  que  los  do* 
minaba,  mancharon  muy  pocas  veces  sus  profanos  altares  con  In  hu- 
hieante^  sangre  de  hombres  saorífieados«  A  mas  de  un  año  aotar  muy 
sessejante  arl  qae  tuirierotí  los  romanos  después  <le  la  ordétiactou  Ju- 
liana,,  el  cual  heredaron  losaros  habitantes  que  vinieron  sucesiva* 
mente  á  ocupar  el  Anáhuac:  todavía  son  testigo^  dé  ta  civilización 
tdteea  la  alta  pirttaide  de  Gtioittia,  &bricada  en  fa^nor  de  duetzal- 
eoati.(dioe  de  las  aguas);  las  de  Papantla  de  Joehi|2'a>a,  y  las  de  San 
Juan  de  Teotihuacan  que  dedicaron  al  sol  y  á  br^luna. 

Bsta  monarquía  duró  tieecientos  ochenta^cuatro  afioe  en  medio 
de  una  envidiable  paz.  Cada  sobersn<Hfébia  reinar  un  siglo  com« 
puesto  de  eincneitta  y  dos  años;  yjii^énia  la  desgracia  de  morir  an* 
(as  de  llegar  á  este  término,  cenno  sinsedió  A  la  reina  Jintzaltzin,  un 
consejo  de  nobles  regia  ias  tiendas  del  gobierno  hasta^onchiir  aque« 
Itos.  Por  el  contrario,  si  la  vida  del  monarca  se  prolongaba  hasta  mas 
allá  de  los  ctticuenta  y  des  afios,  tenia  que  remiuciar.el  tnando  y  se 
le  nombraba  un  siioeaor.  Segim  el  abate  Clavigero,  los  reyes  tolte- 
cas  ocuparon  el  trono  por  el  siguiente  orden:  h  ^  Chalchiutlanet- 
ain,  667:  &  ^  Yjtlilcuechahnae,  719:  3.«  Huetzin,  771:  4.  ^  Tote- 
peiih,  «ñ:  6. 9  Nacajoc*  876:  6.  ^  Mkl,  927:  7.  <%  Jiuüsaitzin  (rei- 
lia},  679;  y  8.  ^  Toptitzin,  mi. 

A  inrincipios  del  reinado  de  este  A Itimo monarca^  ctiando  fa  nación 
ss  habia  multiplicado  en  nuiehos  pueblos  y  ciudades,  tma  horrorosa 
seca  ne^  á  sus  campos  las  mejores. producciones;  de  suerte  que  en 
prescficia  de  tan  triste  como  contagiosa  calamidad,  fueron  víctimas 
la  mayor  parte  de  los  habitantes.  Bl  mismo  Topiltzin  murió  en 
1U6^  á  coasecueneia  de  la  peste  qne  prodtijo  el  aire  corrompido  con 


Apenas  habían  fMsadadiez  años  del  reinado  de  HtiHziHhnítl,  étmn* 
do  de  la  real  casa  de  Atznapntsalco,  que  había  templado  »n  tiranf  <« 
con  los  mexicanos  por  algún  tiempo»  se  levantó  un  formidable  ene- 
migo tan  ambicioso  como  sanguinario.  Maxtlaton,  señor  de  Coyoa- 
can  é  hijo  del  monarca  tepaneca,  que  le  temía  por  la  crueldad  de  su 
carácter,  había  llevado  muy  á  mal  el  matrimonio  de  su  hermana, 
con  el  rey  de  Mélico;  pero  procuró  distraer  hasta  entonces  su  ex- 
traordinario disgusto,  tal  vez  por  el  respeto  que  debió  inspirarle  la. 
voluntad  de  su  padre.  En  1399,  no  pudiendo  ya  sufrir  el  desasosie- 
go de  la  voz  de  sus  indómitas  pasiones,  se  puso  en  camino  para 
Atzcapuzaleo,  convocó  los  nobles  de  esta  ciudad,  y  con  asentimíen< 
to  de  ellos  mandó  comparecer  antean  presencia  al  rey  de  México. 

Hnitziühuitl,  cuyo  Bstado  era  feudatario  de  aquella  corona,  no  pu- 
do negarse  á  tan  extraño  llamamieniQ;  porque  autique  la  reina  ha- 
bía obtenido  de  su  padre  la  cesación  de  ios  impuestos  que  el  (mis  sa- 
tisfizo por  muchos  años,  el  rey  de  Atzcapuzalco  exigió  no  obstante 
el  tributo  anual  de  dos  añades  como  señal  de  dependencia.  Maxüa- 
ton  reprendió  agriamente  delante  de  alguno.*?  nobles  a!  rey  mexica- 
no, por  haberse  ettlazado  con  su  media  hermana,  &  quien  hubiera 
deseado  elevar  al  ran^o  de  su  esposa:  matrimonio  que  acaso  era  per- 
mitido entre  ellos.  En  vano  se  esforzó  el  rey  de  México  en  repre^ 
sentarle  con  humildes  palabras  su  inocencia  en  esta  parte;  pnes  el 
señor  de  Coyoacan  que  tenia  su  pensamiento  en  otra  cosa,  lo  des- 
pidió con  bastante  deprecio  y  juró  acabar  con  la  naciente  mo- 
narquía. 

Huiízilibnttl  ardía  en  deseos  de  alcanzar  honrosa  satisfacción  del 
ultrage  hecho  á  su  dignidad;  pero  el  poder  de  los  aztecas  era  toda- 
vía muy  miserable  para  tamaña  empresa.  Muy  pronto  le  vino  el  gol- 
pe de  mano  de  su  enemigo.  Maxtlaton,  el  sanguinario  señor  de  Co- 
yoacan, que  temía  que  pudiese  con  el  tiempo  recaer  la  corona  de 
Atzcapuzalco  en  su  sobrino  Acolnahuacatl,  único  hijo  de  la  reina  de 
México,  pagó  ¿  ciertos  asesinos  para  que  lo  matasen  secretamente. 
El  crimen  se  ejecutó;  pero  su  augusto  padre  snfnó  con  resignación 
ésta  cruel  venganza  de  su  rival.  El  rey  de  Atzcapuzalco,  aunque 
no  consintió  expresamente  en  el  asesinato  de  su  nielo,  tampoco  se 
opuso  con  firmeza  á  él;  porque  el  príncipe  de  Coyoacan,  su  hijo,  le 
inspiraba  demasiado  miedo:  esta  debilidad  causó  su  ruina  y  la  de 
su  pueblo. 

Mientras  se  verificaba  tan  triste  acontecimiento  en  la  ciudad  de 
México,  los  tlatelolcas  tributaban  honores  fúnebres  al  cadáver  de  su 
primer  rey,  cuyo  buen  gobierno  se  había  hecho  notable  por  el  esta* 
blecimiento  de  hermosos  edificios  y  jardines  en  la  ciudad^  acrecen- 
tando igualmente  en  sus  habitantes  el  espíritu  de  cultura.  Le  suce-r 
dio  en  el  trono  el  príncipe  Tlacateotl,  que  unos  creen  oriundo  de  la 
familia  de  Atzcapuzalco,  y  otros  que  fué  dado  á  los  tlatelolcas  por  el 
rey  de  Acolhuacan.  La  rivalidad  entre  éstos  y  ios  mexicanos  toma- 


I»  cada  dia  roayer  imeto^^  p«m  I09  últimos,  áís  embargo  de  Ia  cúm* 
tante  opresión  de  los  tepanecas,  á  quienes  incitaba  )a  enemistad  de 
eqnelkKSy  babian  apirovechado  los  buenos  tiempos  para  entender  sus 
relaciones  de  familia  con  las  naciones  iumediatas;  y  merced  al  me* 
jor  estado  que  gnardaban  su  oofricultiira  y  comercio,  p<idíerou  cele- 
brar con  cierta  especie  de  lujo  el  principio  de  su  siglo,  correspondien* 
te  á  1402,  cuya  ñesta  era  entre  ellos  de  mucha  solemnidad.  La  ciu- 
dad  de  Tlntelolco  hacia  pofsa  parte  el  mas  vivo  e;»fuerzo  por  perju- 
dicar á  sn  vecina;  pues  el  odio  que  dimana  de  las  disenciones  civi- 
les,  nunca  ó  muy  tarde  desaparece  del  corazón  de  los  pueblos. 

Ixililstockitly  sest9  rey  chichimeca  de  Acolhuacan:  rebelión  de  Te- 
icoz&moc,  (1406).  El  reino  de  Acolhuacan  había  florecido  durante 
el  dilatado  reinado  de  Techotlala:  los  señores  feudales,  resentidos  de 
sus  últimas  leyes  sobre  la  sujeción  de  los  Estados,  que  sufrian  cou 
dis^fusto  la  dependencia  al  gobierno  general,  habrian  levantado  en 
breve  el  estandarte  de  la  rebelión,  si  no  hubieran  temido  el  respeto  y 
ascendiente  que  gfozaba  el  rey  sobre  gran  parte  de  sus  subditos.  Te* 
chotlala,  había  concebido  fundadas  sospechas  de!  astuto  y  ambicio* 
80  TezozbuEtoc,  señor  de  Atzcapuzalco,  á  quien  consideraba  con  ideas 
avanzadas  contra  la  unidad  de  la  monarquía;  y  sintiéndose  ya  de^ 
bilitado  por  los  años  y  enfermedades,  llamó  á  su  hijo  y  le  dio  bue- 
nos consejos  sObre  el  modo  como  debia  atraerse,  durante  su  futuro 
gobierno,  la  voluntad  de  los  señores  feudales,  para  que  éstos  libra- 
sen el  reino  de  las  tentativas  dci  rey  de  Atzcapuzalco.  Techotlalla 
murió  en  1406  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  reinado. 

Concluidos  los  honores  fñnebres  del  difunto  monarca,  los  feuda- 
tarios de  la  corona  estuvieron  presentes  á  la  exaltación  de  Ixtlilxo* 
chitl  al  trono,  el  que  debia  ocupar  por  el  derecho  de  sucesión  here* 
ditaria.  El  señor  de  Atzcapuzalco,  que  formaba  parte  de  la  concur- 
rencia, no  pud rendo  por  mas  tiempo  disimular  sus  planes  de  cons- 
piración, se  retitó  de  Tezooco  sin  haber  prestado  la  debida  obedien- 
cia al  nuevo  rey, que  desde  entonces  vi4  realizadas  las  predicciones 
de  su  augusto  padre.  Ixtiilxochitl  se  ocupó  inmediatamente  en  ar- 
reglar los  asuntos  de  la  corte,  y  se  preparó  á  rechazar  el  golpe  con 
que  debia  amenazarle  el  ambicioso  Tezozomoc*  • 

En  efecto,  apenas  llegó  é^te  ft  sus  Estados  cuando  formando  alian* 
za  con  los  mexicanos,  tlatelolcas  y  otros  señores  feudales,  se  rebeló 
contra  el  rey  de  Acolhuacan,  proclamando  su  absoluta  independen- 
cia de  esta  corona.  El  ejército  de  Tezcoco,  mandado  por  un  gene< 
ral  de  experienciu  y  nombradla,  salió  en  busca  del  enemigo  qne  ha- 
bía escogido  por  campo  de  batalla  las  llanuras  de  duahutitlan,  ar-> 
rasó  en  su  marcha  seis  estados  insurreccionados,  derrotó  el  cuerpo 
principal  de  los  rebeldes,  y  en  todos  los  combates  parciales  alcanzó 
eonipleta  victoria.  La  eampaña  llevaba  tres  años  de  duración,  y 
annque  el  número  de  los  rebeldes  era  muy  superior  á  los  acolhuis, 
Indisciplina  de  éstos  sirvió  de  mucho  en  ios.cQmbates,    Concibien- 


do  ei  my  áe  Atecapuzalco  serios  temures  «cérea  del  buen  élíto  áé 
sus  planes,  á  consecuencia  de  la  considerable  diminución  de  sus  tro- 
pas, se  determinó  á  pedir  la  paz  al  gefe  legítimo  de  los  acolhuis.  És- 
te, que  no  quiso  prolongar  las  fatigas  de  su  cansado  ejército,  tuvo  la 
indiscreción  de  concedérsela  sin  condición  alguna  que  garantizase 
el  porvenir  de  su  trono,  aunque  uuuca  creyó  de  buena  fó  la  sumi- 
sión de  los  tepanecas. 

Muerte  de  Huitzilikuitl:  Quimalpopoca^  tercer  rey  de  México^ 
(1409).  Poco  antes  de  terminar  esta  sangrienta  guerra  murió  en  la 
ciudad  de  México  el  rey  Huitzilihuitl  á  los  veinte  años  de  reinado, 
durante  los  cuales  publicó  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno  deí 
Estado.  La  nobleza  eligió  para  sucednrle  á  su  hermano  Q^uimalpo- 
poca.  Desde  entonces  el  principio. electivo  de  sucesión  á  la  corona 
se  fijó  en  los  hermanos  ó  sobrinos  del  difunto  monarca,  cuya  ley  do- 
minó en  el  imperio  mexicano  hasta  su  ruina  por  los  españoles. 

Asesinato  de  IxtlÜTOchitl:  Tezozotnoc,  primer  iirafia  de  Ácol- 
huacan.  (1410).  El  rey  de  Atzcapuzalco  solo  había  tomado  por 
pretexto  la  paz  para  llevar  adelante  sus  miras  ambiciosas  por  otro» 
caminos.  Poco  ft  poco  se  atrajo  á  su  partido  todos  ó  la  mayor  parte 
de  los  señores  feudales;  de  suerte  que  el  rey  de  Acolhuacan,  viéndo- 
se abandonado  hasta  de  su  misma  corte,  no  solo  anduvo  errante  por 
los  montes  bajo  la  protección  de  una  pequeña  fuerza  de  sus  tropas^ 
á  quienes  acompañaban  dos  señores  feudales  que  se  le  mantuvieron 
fieles,  sino  que  le  tocó  en  suerte  la  triste  necesidad  de  suplicará  sus 
enemigos  que  le  prov-eyeseri  de  víveres. 

Un  sobrino  suyo,  llamado  Cihuacuecuetzin,  mostró  en  tales  cir- 
cunstancias no  solo  su  fidelidad,  sino  también  su  decisión  á  toda 
prueba  hacia  el  desgraciado  monarca:  enviado  por  él  Á  la  rebelde 
ciudad  de  Otumba  en  solicitud  de  víveres,  se  presiento  en  medio  de 
una  asamblea  de  los  tepanecas,  que  se  habian  congregado  allí  para 
la  publicación  de  un  bando  da  Tezozomoc,  y  les  manifestó  libre  y 
francamente  el*  objeto  de  su  noble  misión.  Apenas  se  le  oyó  cuandcv 
un  grito  de  burla  y  menosprecio,  acompañado  de  infinitas  pedrada», 
fué  la  única  cnntestacion  que  resonó  en  la  enemiga  asamblea.  El 
embajador  acolhuis  en  vano  hizo  extraordinario  esfuerzo  por  la  de- 
fensa de  su  vida;  pues  la  muchedumbre,  reunida  en  la  plaza,  lo  hi- 
zo víctima  de  su  instinto  de  venganza,  sellando  con  la  sangre  de  ui} 
héroe  ios  anales  de  esa  época. 

Este  acontecimiento  probó  al  rey  de  Atzcapuzalco  la  decisión  de 
los  rebeldes;  y  creyendo  oportuno  el  tiempo  para  la  realización  de 
sus  planes,  llamó  á  ios  señores  de  Otumba  y  Ohalco,  cuyos  estados 
se  hallaban  inmediatos  al  lugarque  servia  de  refugio  al  rey  de  Acol- 
huacan, para  que  levantasen  numeroso  ejército  contra  él  y  lo  sor- 
prendiesen engañosamente  en  medio  de  su  reducida  corte  y  solda- 
dos. Los  señores  de  Otumba  y  Ohalco,  con  pretexto  de  comunicar 
al  fugitivo  monarca  un  asunto  de  importancia,  lo  alejaron  de  su 


eampo  y  te  dióroii  tnúdtM»  muerte:  en  se^oida  cargaron  sobre  W 
ejército,  Jo  desordenaron  é  hicieron  horrorosa  carnicería.  Así  con- 
cluyó su  vida  Ixtlilxochitl  á  los  siete  años  de  reinado:  dejó  numero- 
sa prole,  y  entre  ella  á  Nezahualcoyotl,  nieto  por  parte  de  madre  del 
primer  rey  de  México,  y  que  después  de  muchos  trabajos  se  hizo' 
digno  de  suceder  á  sus  mayores. 

Tezozomoc  mandó  después  de  la  victoria  pasar  á  cuchillo  las  ciu- 
dades de  Tezcoco,  Huexotla,  Coatlichan,  Coaiepec  é  Iztapaluca;- 
cnyos  habitantes,  que  habían  permanecido  fieles  al  legítimo  gobier*- 
no,  murieron  en  su  mayor  parte  por  defender  la  patria  esclavitua- 
da,  y  los  que  pudieron  escapar  á  las  armas  enemidfas,  se  refugiaren' 
mas  allá  de  los  montes  que  ciñen  el  valle  de  México  por  el  oriente. 
Después  de  conceder  el  tirano  un  indulto  general,  se  proclamó  en 
Tezcoco  rey  de  Acolhuacan  en  1413,  y  declaró  á  Atzcapuzalco  cor- 
te 7  capital  de  todo  el  reino.  Los  mexicanos  y  tlatelolcas  obtuvie* 
ion  el  correspondiente  premio  que  hablan  merecido  por  sus  grandes 
y  señalados  servicios:  los  primeros  adquirieron  en  feudo  la  ciudad 
de  Tezcoco,  y  los  segundos  la  de  Hiiexotla.  Muchos  nobles  acol- 
huís  que  se  hablan  refugiado  &  Huexocin^o  y  Tlascala,  resolvieron 
en  una  asamblea  que  tuvo  efeoto  en  Papalotía,  someterse  á  los  nue- 
vos gobernadores  de  sus  ciudades,  sufriendo  de  cualquier  modo  los 
males  que  dieran  por  resultado  el  yugo  de  la  tiranía. 

Apenas  el  anciano  y  pérñdo  Tezozomoc  se  vio  sentado  en  el  tro- 
no de  los  chichimecas,  cuando  creó  nuevas  y  pesadas  contribucio- 
nes contra  ellos  y  los  toltécas,  que  vivian  esparcidos  en  el  pais.  Bu 
vano  se  hicieron  reclamaciones  en  contro  de  semejante  injusticia; 
porque  el  tirano,  aunque  destituido  de  fuerzas  y  calor  natural  por  su 
decrepitud,  tenia  verdadera  complacencia  en  redoblar  los  males  del 
pueblo  sometido.  A  los  ocho  años  de  un  cruel  reinado,  sintiendo  su 
imaginación  poblada  de  negras  visiones  contra  su  vida,  llamó  á  sus 
tres  hijos  para  encargarles  el  asesinato  del  príncipe  Nezahualcoyotl, 
heredero  legítimo  del  trono  de  Acolhuacan,  sin  que  nadie  supiese  ó 
pudiera  sospechar  de  dónde  partia  el  golpe.  Un  año  después  de  este 
suceso,  á  los  nueve  de  su  reinado,  murió  este  tirano  en  edad  muy' 
avanzada  y  aborrecido  de  cuantos  abrigal)an  sentimientos  de  huma- 
nidad en  el  pais.  I.i0s  dias  de  su  gobierno  fueron  uu  verdadero  azo- 
te para  todo  el  reino. 

Debió  haberle  sucedido  su  hijo  Tayatzin,  pero  la  ambición  y  co- 
dicia de  un  hermano  suyo  burló  las  disposiciones  del  difunto  tirano, 
como  sucede  casi  siempreen  los  paises  donde  ha  perdido  una  vez  su 
prestigio  la  autoridad. 

Maxtlaion^  segundo  tirano  de  AcothuiMcan.  (1422).  Apenas  el 
anciano  Tezozomoc  hubo  cerrado  los  ojos  á  la  luz  del  dia,  cuando 
8u  hijo  Maxtlaton,  señor  de  Coyoacan,  abrogándose  facultades  que 
no  le  competían,  dio  parte  de  la  muerte  de  su  padre  á  los  reyes  de 
México  y  Tiateiolco,  como  también  &  otros  señores^  para  que  a8Í4« 


tiesen  á  las  faonras  £lQebve&  Bl  ¡fHrfncipe  STesahuatcoymT,  annq00 
perseguido  constantemente  por  sus  enemigos,  tuvo  la  osadía  de  pre* 
sentarse  en  lao5rte  de  Atzcapuzalco  en  tan  criticas  circunt^tancias/ 
Guando  entró  en  la  sala  del  Palacio,  donde  se  hallaban  ya  retmido9 
los  principales  personages  del  reino,  fué  saludándolos  uno  por  nno 
con  mucha  cortesía,  ocupando  en  sep^uida  un  asiento  al  lado  de  sif 
tío  Qnimalpopoca,  rey  de  México.  Teuctzindi,  nno  de  los  hijos  de 
Tezozomoc,  tuvo  la  inhumanidad  de  concebir  el  pensamiento  de  nri 
asesinato  en  presencia  del  cadáver  de  su  padre;  pero  Maxttaton,  mas 
prudente  aunque  no  menos  cruel,  le  pareció  impolítico  dar  el  espec 
táculo  de  tan  grave  atentado  á  los  ojos  de  bi  corte,  y  rechazó  en  can-^ 
secuencia  las  proposiciones  de  su  hermano,  aplazando  la  ejecueior» 
(del  crimen  para  tiempo  mas  oportuno. 

Al  siguiente  dia  de  los  funerales,  el  señor  de  Coyoacan  manifi^std 
sin  reserva  sus  intenciones  de  apoderarse  de  las  riendas  del  gobier^ 
no,  aunqtre  para  ello  tuviera  qtie  emplear  el  principio  do  la  fuerza 
armada.  El  príncipe  Ta3ratzin,  que  desde  La  muerte  de  su  padre 
habia  concebido  temores  contra  su  hermano,  partió  Á  la  ciudad  de 
México  para  conferenciar  con  Qnimalpopoca  Sf»bre  el  partido  que 
debia  tomar  en  tan  graves  circunstancias:  el  rey  de  México,  que 
aborrecía  de  muerte  al  nuevo  usurpador,  aconsejó  á  Tayatzin  que 
lo  convidase  á  un  banquete  y  le  quitase  repentinamente  la  vida.  Es- 
ta proposición  la  rechazó  interiormente  el  príncipe  con  bastante  sor- 
presa; pero  llegada  á  oidos  del  pérfido  Maxtlaton  por  la  infidelidad 
de  un  criado,  ardió  en  su  alma  el  deseo  dé  la  venganza  en  medio  de 
sus  sentimientos  de  hipocresía. 

Fingió  por  entonces  renunciar  ¿  sus  ideas  de  mando,  con  el  obje* 
to  de  ocultar  mejor  sus  traidores  designios.  En  seguida  mandó  fa" 
bricar  una  casa,  donde  hizo  creer  que  quería  vivir  cuando  viniese  de 
su  Estado  á  la  corte;  4>ero  apenas  se  hubo  concluido  la  obra  con  bas> 
tante  prontitud,  cuando  dispuso  im  espléndido  festín  en  obsequio 
de  su  estreno,  convidando  á  sus  dos  hermanos,  á  los  reyes  de  Méxi- 
co y  Tlatelolco,  como  también  á  feudatarios  del  reino.  Q,uimalpo- 
poca  se  escusó  con  bastante  cortesía;  pero  Tayatzin,  que  no  pudo 
imaginar  la  red  que  se  le  preparaba,  recibió  la  muerte  traidoramen- 
te  en  presencia  de  los  convidados,  á  quienes  dio  después  el  tirano 
una  falsa  explicación  sobre  las  intenciones  de  la  victima  y  los  con- 
sejos del  rey  de  México»  Estos  señores  feudales,  en  vez  de  satisfa- 
cer de  tan  sangriento  suceso  á  la  vindicta  pública,  aclamaron  por  su 
rey  al  pérfido  y  ambicioso  fratricida,  cuyo  corto  reinado  se  hizo  no* 
table  por  sus  crueldades  y  crímenes: 

Prisión  y  muerta  de  QuimcUpopoca:  hcoatl¡  cuarta  rey  de  Mé- 
xico. (1423).  Maxtlaton,  no  habiendo  podido  vengarse  aun  de  tos 
agravios  de  Quimalpopoca,  cuyos  consejos  hubieran  cortado  de  rait 
sus  atrevidos  planee,  concibió  kI  pensamiento  de  acabar  con  él  tan 
pronto  como  se  viese  asegurado  en  el  sangriento  trono  de  su  padre. 


—98- 

Por  entonces  se  contentó  con  despreciarlo,  prodigándole  las  mayores 
injurias,  y  tratátidolo  de  afeminado  y  cobarde.  La  historia  refiere 
que  ei  tirano  trajo  eu¡;añada  á  su  corte  una  de  las  mngeres  mas  her* 
raosas  del  rey  de  México;  y  que  sin  embargo  de  sus  lágrimas  y  es- 
fuerzos en  defensa  de  su  hunor,  tuvo  la  osadía  de  obligarla  á  que  sa- 
tisfaciese el  desenfreno  de  su  pasión.  La  desgraciada  mu^er  hizo 
presente  h  su  marido  la  mancha  que  el  tirano  habia  impreso  sobre 
su  frente;  porque  este  hecho  atroz  debia  considerarse  como  una  ver- 
dadera ignominia. 

No  queriendo  Quimalpopoca  ser  víctima  del  furor  de  su  enemigo, 
que  de  tal  modo  acababa  de  poner  en  espectáculo  el  ultrage  de  su 
honra,  se  determinó  á  ofrecer  su  vida  en  sacrificio  al  numen  de  la 
naciotí  azteca,  al  snuguinario  dios  Uuitzilopochtli.  Los  cortesanos 
apoyaron  con  placer  su  bárbara  resolución;  y  muchos  de  ellos  qu¡« 
sieron  seguir  la  misma  suerte  que  su  desgraciado  monarca.  Después 
de  un  solemne  baile,  los  sacerdotes  del  templo  empezaron  por  sacri- 
ficar una  por  una  las  infortunadas  victimas,  que  debian  servir  de 
objeto  ai  fanatismo  de  ta  religión  azteca.  El  rey  presenció  con  sere- 
nidad la  suerte  de  sus  predecesores;  y  cuando  faltaba  ya  muy  poco 
para  que  llegase  su  vez,  se  apoderó  repentinamente  de  su  persona  un 
cuerpo  de  tropas  enviado  por  Maxtlaton,  que  instruido  á  tiempo  de 
su  bárbara  resolución,  trató  de  librarlo  del  sacrificio  para  hacerlo  ju* 
gueie  de  sus  crueldades. 

Cuando  llegó duimalpopoca  á  Atzcapuzalco  en  calidad  de  preso, 
el  tirano  lo  mandó  encerrar  en  una  jaula  de  madera,  cuya  prisión 
era  muy  común  en  la  nación  tepanecn.  No  satisfecho  todavia  man- 
dó llamar  á  su  corte  al  principe  Nezahualcoyotl,  legiümo  heredero 
del  trono,  con  pretesto  de  abrir  negociaciones  con  61  sobre  el  reino 
lie  Acolhuacan.  El.  temerario  principe,  aunque  no  se  le  ocultaban 
las  intenciones  del  tirano,  se  presentó  á  los  pocos  dias  en  Atzcapu- 
zalco, entró  en  palacio  acompañado  de  un  favorito,  y  habló  al  rey 
en  estos  términos:  „Sé  que  habéis  aprisionado  al  rey  de  México, 
„y  no  sé  si  habéis  mandado  darle  muerte,  ó  si  vive  aun  en  su  pri- 
nMon.  He  oido  también  que  queréis  quitarme  iavida.  Si  así  es,  aquí 
„estoy:  acatadme  con  vuestras  manos,  á  fin  de  que  se  desahogue 
„vuebtra  cólera,  con  un  príncipe  no  menos  inocente  que  desgracia* 
tido."  Estas  enérgicas  palabras,  que  fueron  terminadas  con  el  enter- 
necimiento del  infortunio,  hicieron  ocultar  á  Maxtlaton  por  aquel 
iustante  sus  pérfidos  designios;  y  no  solo  trató  de  justificarse  de  la 
prisión  en  que  tenia  al  monarca  mexicano,  sino  que  ofreció  al  prin- 
cipo, un  magnifico  alojamiento  en  la  real  corte. 

Sabida  por  Q,nimalpopoca  la  llegada  de  su  sobrino  á  Atzcapuzal- 
co, ufando  llamarle  inmediatamente  para  anticiparse  á  los  proyectos 
del  tirano.  Nezahualcoyotl,  que  obtuvo  sin  dificultad  el  superior 
permisd,  tuvo  el  gusto  de  estrechar  por  la  última  vez  entre  sus  brazos 
^  cautivo  rey  de  México.    Pero  éste  que  conocía  la  inmensidad  del 
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peUgT^  áq^vese  habia  expuesto  sn  pariente,  \a  rtianiíestd  en  pocas  pav* 
laibras  la  historia  de  su  desgracia,  le  hizo  patente  la  periidi»  del  ti' 
rano,  le  aconsejó  la  fuga  como  el  mejor  medio  de  librar  su  vida  de 
ii}»  lazoK  de  aquella  traidora  corte,  y  confío  á  su  honradez  una  sin- 
cera y  celo«a  recomendación  de  sus  abandonados  vasallos.  Neza- 
hitakofati  salid  aprestnadamente  de  Atzonpnzalco,  toiii6  en  Tiate-' 
lolco  una  canoa  eon  buenos  remeros,  llegó  á  la  ciudad  de  Tezcoco  y 
6e  ocuUd  á  las  persecuciones  de  los  agentes  de  su  enemigo.  El  de»' 
graciado  cautivo,  no  queriendo  que  se  realizasen  los  deseos  de  Max- 
tljtton,  se  ahorcó  á  los  pocos  dias  en  la  jaula  con  su  mismo  ceñidor; 
pues  prefirió  esta  muerte  á  la  afrentosa  que  debia  esperársele  siu 
duda  alguna. 

De  tal  modo  terminaron  los  días  del  tercer  rey  de  México.  Du- 
rante su  reinado,  que  fué  de  trece  años,  no  solo  hizo  notables  progre- 
sos la  nación  en  cultura  y  mejoras  materiales,  sino  que  alcanzó  tam- 
bién no  poca  gloria  con  el  bnen  éxito  de  stts  armas.  La  historia  re- 
fiere una  batalla  naval  que  sostuvo  Corttra  los  habitantes  de  Chalco, 
en  la  cual  tuvo  pérdidas  tanto  de  gente  como  de  canoas.  Rn  tiem- 
pos de  este  rey  fué  traída  4  la  ciudad  una  gran  piedra  para  los  sa- 
crificios ordinarios,  como  también  otra  de  mayor  tamaño  para  el  sa- 
crificio gladiatorio,  cuyos  sangrientos  espectáculos  formaban  el  prin- 
cipal elemento  de  la  bárbara  religión  del  pueblo  mexicano. 

Este  pueblo,  que  vio  acéfalo  el  gobierno  ei»  presencia  del  odio  de. 
sus  antiguos  en^migon,  levnntd  por  rey  al  ilustre  prf  ncipe  Izcoatl, 
hermano  natural  del  difunto  Ctuimalpopoea;  pues  no  tuvo  presente 
á  otro  que  fuera  mas  digno  de  reprimir  con  las  armas  la  insoienciji 
del  tirano.  A  sus  antecedentes  corno  hombre  pofftico  y  moderado, 
se  anadia  el  servicio  que  habia  hecho  á  la  patria  combatiendo  á  la 
cabeza  de  sus  tropas  por  el  largo  periodo  de  treinta  años. 

Alianza  de  NezahucUcayotl  con  el  rey  de  México:  rebelión  contra 
el  tirano.  (1424).  Desde  que  Izcoatl  s<5  vló  sentado  en  el  trono  de 
su  naciente  Estado,  condbió  el  pensamiento  de  hacerse  respetable 
á  los  ojos  del  tirano  de  Acolhuacan,  tomando  á  su  car^o  la  defensa 
del  legítimo  heredero  de  esta  corona,  cuyo  talento  y  valor  lo  habiau 
hecho  arrostrar  sin  cobardía  los  mayores  infortunios.  Los  toltecas 
y  cliichimecaá  sintieron  hervir  en  sus  corazones  las  esperanzas  du 
in)a  completa  reparación:  Nezahualcoyotl  por  su  pane  aplaudió 
con  entusiasmo  la  feliz  elección  de  los  mexicanos. 

Este  desgraciado  principe  tenia  quince  años  cuando  su  augusto 
padre  fué  víctima  de  la  perfidia  del  ambicioso  Tezozomoc:  huyendo 
á  la  persecución  de  este  tirano,  cayó  poco  después  en  poder  <le  Ios- 
satélites  de  su  gobierno,  que  lo  llevaron  preso  á  la  ciudad  de  Atzca- 
ptizalco  para  hundirlo  en  un  calabozo.  Rl  gi^bernador  de  la  forta* 
leza,  que  era  secreto  partidario  de  su  familia,  tuvo  la  nobleza  de 
|X)rierlo  en  libertad  bajo  el  mayor  sigilo,  y  respondió  con  su  cabeza 
¿   la  gra?<»  responsabilidad  que   habia '  contraido.       El  fugitivo 


príneipe,  merced  á  la  interposición  del  rey  de  México,  alcanzó  pet- 
misQ  al  fin  para  vivir  en  esta  ciudad,  y  se  estableció  después  en  el 
palacio  real  de  Tezcoc»,  donde  pasó  ocho  años  entregado  á  I09  es- 
tudios bajo  la  dirección  de  un  hombre  sabio,  que  le  había  servido  de 
ayo  en  los  dtas  de  su  niñez. 

La  muerte  de  Tezozomoc,  cuyos  temores  le  movieron  6  ordenar 
á  sus  hijos  el  asesinato  del  príncipe,  iuterrtimpió  sti  pacifica  y  estu- 
diosa vida  a!  empezar  el  reinado  del  inhumano  Maxtlaion.  No  so- 
lo tuvo  la  cortesfa  de  honrar  con  sn  presencia  los  funerales  del 
usurpador  del  imperio;  sino  que  lue^  fué  en  persona  á  pagar  tribiT- 
to  de  obediencia  al  nuevo  monarca,  (jue  lo  rehusó  abiertamente  y  le 
volvió  la  espalda  delante  de  stis  cortesanos.  Nezahuáícoyotl  re- 
gresó .sin  pérdida  de  tiempo  Á  la  ciudad  de  Tezcoco;  y  aunque  el 
ardor  de  la  juventud  reclamó  á  su  espíritu  la  satisfacción  del  agra- 
vio, los  consejos  de  sus  verdaderos  amio^os  le  inclinaron  á  tomar  el 
partido  de  la  fuga  como  el  mas  prudente.  Su  persecución  era  un 
hecho  decretado;  porque  la  popularidad  que  habian  conquistado  sus 
virtudes  entre  los  antis^uhs  vasallos  dol  reino  chichimeca,  no  podia 
▼erla  con  indiferencia  el  carácter  celoso  del  nuevo  tirano. 

Empleó  primeramente  medios  traidores  para  asesinar  al  príncipe; 
pero  viendo  que  la  vigilancia  de  su  ayo  se  los  frustraba,  mandó  un 
respetable  cuerpo  de  tropa  á  Tezcoco  con  la  expresa  orden  de  que 
lo  matase  en  su  mismo  palacio.  FA  príncipe  fué  advertido  á  tiempo 
por  sus  amigos;  pero  se  propuso  burlar  á  su  safisfaccion  el  descaro 
é  insolencia  del  opresor  de  su  patria,  aunque  corriendo  por  su  pai'- 
te  no  poco  peligro  en  el  imprudente  designio.  Los  agentes  del  go- 
bierno le  íínconf raron  jnorando  tranquilamente  á  la  pelotaf;  y  después 
de  haberlos  recibido  con  muestras  de  benevolencia,  dfindoles  á  sn 
vez  refresco  á  usanza  del  país,  entró  en  un  salón  inmediato  sin  ins- 
pirar sospecha  alguna,  porque  teiria  sus  puertas  abiertas;  y  al  favor 
del  espeso  humo  que  despedía  un  incensario  en  el  tránsito,  se  ocul- 
tó repentinamente  á  la  vista  de  los  soldados,  tomó  por  un  camino 
subterráneo  de  la  regia  habitación,  donde  estuvo  escondido  hasta 
entrada  la  noche,  penetró  luego  por  las  silenciosas  callos  de  los  ár- 
boles, y  encontró  asilo  en  la  choza  de  un  respetable  amigo  de  sn 
familia. 

Esta  persecución  á  muerte  empezó  desde  el  suicidio  del  infeliz 
Quimalpopoca,  cuya  suerte  habin  arrancado  una  víctima  á  las  cruel- 
dades del  tirano.  Apenas  supo  éste  la  fuga  inesperada  de  Neza- 
hnalcoyotl,  cuando  se  atrevió  á  poner  su  cabeza  á  pftblico  pregoír, 
ofreciendo  por  ella  una  noble  dama  ricamente  dotada.  Sin  em- 
bargo de  esta  promesa  los  fieles  partidarios  del  prfncippj  á  quien 
sus  enemigos  persiguieron  por  muchos  dias,  le  salvaron  cort  pelr- 
l^ro  de  sus  bienes  y  existencia;  y  alo;unos  perecieron  antes  qué 
declarar  el  lugar  de  su  refugio:  tanto  ora  el  nscendfenfc  qfte  gozabd 
ya  entre  ion  antiguos  silbdttos  de)  reino  de  Acolhuacan,  donde  la 
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voz  del  pimblo  comensaba  ¿  clamar  contra  el  ruinoso  gobierno  de 
MaxUaton. 

Viendo  Nezahualcoyoti  que  sus  perseguidores  le  concedian  al- 
gutr  respiro,  fu^  á  pasar  una  tioche  en  Tezcotzinco,  hermosa  casa 
de  recreo  construida  por  sus  abuelos;  y  en  ella  formó  con  seis  seño* 
res  feudatarios,  despojados  de  sus  dominios,  un  serio  plan  de  conspi- 
ración. En  seguida  recoi-rió  sucesivamente  los  estados  de  Chaico^ 
Huexotzinco  y  Tkscala;  donde  sus  habitantes  le  prometieron  coadyur 
var  con  las  armas  al  buen  éxito  de  sus  intenciones.  Cuando  em- 
prendia  su  marcha  á  Tezcoco  le  acompañaban  tantos  nobles,  que 
mas  bien  parecia  un  monarca  rodeado  de  sus  vasallos  que  nn  prii> 
cipe  perseguido,  según  las  palabras  del  historiador  Cluvigero.  La 
exaltación  al  trono  mexicano  del  príncipe  IzcoatJ,  con  quien  Neza- 
hualcoyotl  formó  inmediatamente  alianza,  servía  de  complemen^to 
al  buen  éxito  de  sus  planes.  Bl  tirano  tembló  en  medio  de  su  cér- 
te  al  saber  la  tempestad  que  iba  á  descargar  sobre  su  cabeza. 

El  principe  Nezabualcoyotl,  creyendo  que  era  llegado  el  tien»- 
po  de  poner  en  obra  sus  designios,  salió  al  frente  de  sos  tropa» 
y  auxiliares  de  Tlascala,  con  el  objeto  de  pasar  á  cuchillo  la  mar 
yor  parte  de  los  habitantes  de  Tezcoco,  cuya  infidelidad  se  ha- 
bía hecho  muy  notable  durante  los  días  de  su  infortunio.  Habien- 
do pernoctado  en  Oztopolco,  lugar  situado  á  la  vista  de  Tezcoco,  ci 
pueblo  de  esta  ciudad  salió  á  pedirle  perdón  por  sus  pasados  agra- 
vios, dicíéndole:  „Tened  piedad,  clementfsimo  señor,  de  vuestros  sier- 
vos atribulados.  ¿En  qué  os  han  ofendido  estos  miserables  viejos, 
estas  pobres  mugeres  y  estas  inocentes  criaturas?  No  confundáis 
con  los  culpados  los  que  no  tienen  la  menor  parte  en  las  ofensas 
que  queréis  vengar."  El  príncipe  los  perdonó  con  generosidad;  pe- 
ro hizo  horrorosa  carnicería  en  los  gobernadores»  autoridades  civi- 
les y  tepanecaa  que  se  hallaban  en  la  ciudad.  Los  tlascalteca» 
entraron  en  seguida  por  fuerza  la  ciudad  de  Acolman,  la  saqutearon, 
pasaron  á  cuchillo  á  la  población,  y  mataron  al  caudillo  que  era  her- 
mano del  tirano.  Los  auxiliares  de  Chalco  se  apoderaron  el  mis- 
mo día  de  Ooaltichan,  y  dieron  muerte  lá  su  gobernador.  La  des- 
gracia perseguida  empezaba  á  triunfar  de  la  injusticia. 

Batallas  de  Mésnco:  saco  de  Aztcapuzalco:  muerie  del  tirano 
Mastlaton:  sumisión  de  los  tepafiecas.  (1425).  Los  progresos  del 
héroe  de  Acolhuacan,  si  causaron  vivo  sentimiento  en  el  corazón 
del  tirano,  produjeron  en  el  noble  espíritu  del  rey  de  México  la  mas 
sincera  satisfacción.  Deseoso  de  anticiparse  $  los  designios  de  su 
enemigo,  que  juntaba  tropas  para  hacerle  guerra^  envió  á  su  sr^brino 
Moctezuma  por  embajador  á  Tezcoco,  á  ñu  de  ratificar  la  alianza  ' 
que  había  celebrado  con  Nezabualcoyotl,  cuya  popularidad  aumen- 
taba de  día  en  dia.  Moctezuma,  hombre  de  estraordinario  valor, 
desempeñó  felizmente  el  objeto  de  su  misión;  pero  en  su  regreso  á 
la  ciudud  cayó  en  poder  de  las  tropas  del  tirano,  y  habria  perecida 


ain  duda  algana,  si  sn  carcelero  no  le  hubiese  dade  generosa  liber- 
tad Gon  sacrificio  de  su  misma  vida. 

Bl  héroe  de  Acolhuacan,  burlando  la  vigilancia  de  los  enemigos 
que  se  hallaban  apostados  en  el  camino,  llegó  á  México  desde 
Tezcoco  para  conferenciar  con  el  rey  sobre  el  p)an  de  operaciones. 
Esta  CQnfarerK:ia  dio  por  resaltado  la  reunión  de  los  ejércitos  de  am- 
bos principes  en  defeitsa  de  la  ciudad  amenazada:  proyecto  que  debia 
desconcertar  completamente  los  planes  del  tirano  Maxtlaton,  que 
había  pensado  vencer  primero  á  los  mejicanos  para  lanzarse  des- 
pués sobre  Tezcoco. 

Apeuas  supo  el  pueblo  azteca  la  resolución  del  soberano^  cuando 
levantado  eu  masa  se  pronunció  contra  la  proyectada  resistencia, 
que  su  tern^  pánico  le  hacia  ver  tan  infructuosa  como  temeraria.  Te- 
.miendo  el  rey  los  efectos  de  una  sedición  popular,  condescendió  con- 
tra SK  voluntad  en  someterse  pacificamente  al  enemioro  de  su  nación, 
pero  el  valiente  Moctezuma,  en  cuyas  venas  hervia  la  sangre  de  sus 
antepasados,  se  lanzó  inmediatamente  á  la  plajea  pública,  echó  en 
cara  al  pueblo  su  cobardía  y  envilecimiento,  reanimó  en  sus  cora- 
zones el  apagada  amor  de  la  gloria,  y  alcanzó  por  último  la  confir- 
mación de  la  guerra,  si  el  tirano  no  les  concedía  una  paz  honrosa. 
Era  necesario  una  peligrosa  embajada:  el  mismo  Moctezuma  se  ofre- 
ció á  llevarla  á  la  corte  de  Atzcapuzalco. 

Maxtlaton  consultó  las  proposiciones  de  los  mexicanos  con  su  con- 
sejo de  gobierno,  y  éste  consideró  como  un  hecho  necesario  eirompi» 
míenlo  de  las  hostilidades.  Cuando  Moctezuma  recibió  del  tirano  es- 
ta grave  resolución,  puso  en  práctica  las  ceremonias  acostumbradas 
para  el  desafio  entre  dos  señores,  salió  disfrazado  por  una  puerta  se- 
creta del  palacio,  aconsejado  poc  el. mismo  Maxtlaton,  y  cruzó  silen- 
ciosameute  por  las  calles  hasta  ponerse  fuera  de  la  ciudad.  Entonces 
comenzó  á  burlarse  de  los  ceiulnelas  avanzados,  que  obstruian  las 
comunicaciones  con  la*  ciudad  de  México;  y  sin  embargo  de  verse 
atacado  á  la  vez  por  innumerables  enemigos,  se  defendió  de  ellos 
con  admirable  heroicidad,  salvó  su  vida  de  tan  inminente  peligro,  y 
llevó  á  su  rey  la  noticia  de  la  declaración  de  guerra. 

La  plebe  mexicana,  á  quien  el  tirano  habia  infundido  un  carácter 
n^ttgeril,  pidió  al  soberano  que  le. permitiese  salir  de  la  ciudad,  pueí 
no  quería  presenciar  su  inevitable  ruina  y  desolación.  En  vano  Iz- 
coatí  procuraba  animarla  con  la  esperanza  de  una  gloriosa  victoria. 
La  plebe  contestaba:  „si  somos  vencidos  ¿que  haremos?"  „Si  esosu- 
nCede,  respondió  el  rey  en  nombre  de  su  nobleza,  nos  obligamos  á 
^ponernos  en  vuestras  manos,  para  que  nos  sacrifiquéis,  si  íuere  de 
);Vaestro  agrado."  ,,Asf  será,  replicó  la  plebe,  si  sois  vencidos;  pero 
}}SÍ  conseguís  la  victoria,  desde  ahora  tanto  nosotros  como  nuestros 
}»descendientes  quedamos  obligados  á  ser  tributarios  vuestros,  á  la- 
nbrar  vuestras  tierras  y  las  de  los  nobles,  á  fabricar  vuestras  casas, 
»y  á  conduciros  vuestras  armas  y.bajgages  siempre  que  vayáis  á  la 
ToM.  L  9 
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^,guerra."  Esta  resohicion  de  la  pl«b<*,  qne  athagaba  sobremanera 
las  ideas  de  los  partidarios  de  la  giiena,  cuyo  buen  éxito  creían  tait 
positivo  como  lo  era  el  general  descontento  contra  el  tirano,  dejó 
concluida  por  entonces  la  cnestion. 

El  valiente  Moctezuma  recibió  el  mando  en  ^efe  de  las  tropa^c 
mexicanas;  y  el  principe  de  Acolhnacan  entró  en  la  ciudad  un  diaf 
antes  del  combate.  El  numeroso  ejército  de  los  tepanecas,  manda* 
do  por  el  esforzado  general  Mazatl,  se  presentó  en  el  campo  con  to* 
do  el  orgullo  del  que  tiene  en  Su  mano  la  victoria.  Salieron  á  sn 
encuentro  los  mexicanos,  y  la  lid  se  empeñó  con  tatito  encarniza- 
miento, que  durante  el  dia  no  pudo  saberse  definitivamente  de  qué' 
[»arte  estaba  la  ventaja;  pero  en  ta  tarde  volvió  ft  introducirse  el  desa:- 
íento  en  la  plebe  mexicana,  que  considerando  imposible  el  triunfo 
sobre  sus  énemiofos,  á  gritos  pedia  ta  cesación  de  las  hostilidades  an* 
tes  de  su  completo  exterminio.  Todo  era  confusión  en  el  campo  dé 
los  aztecas. 

£1  rey,  el  principe  y  el  general  se  reunieron  inmediatamente  pars 
conferenciar  sobre  el  medio  oportuno,  que  pudiera  salvar  el  honot 
del  país  en  tan  criticas  como  aflictivas  circunstancias:  „¡Clué!<lijó^ 
„Moctezurna,  no  hay  otro  medio  que  combatir  hasta  la  muerte;  puesr 
„si  perecemos  con  las  armas  en  la  mano  por  defendernnestra  libertad 
„amenazada,  nos  sonreirá  la  gloria  de  haber  llenado  un  sagrado  debet 
„hácia  á  la  patria;  y  si  tenemos  la  desgracia  de  sobrevivir  al  triunfo 
„de  nuestros  enemigos,  las  generaciones  venideras  se  {tc«irdarán  dñ' 
^nuestros  nombres  para  ultrajarlos  y  llenarnos  de  vergUenza.  Va- 
,,mos,  pues;  vamos  ft  morir."  Dtnante  esta  confereticia  la  j»lel>e  me- 
xicana, descx>nociendo  los  deberes  de  la  patria,  comenzaba  ft  rendir- 
se ante  el  ejército  de  los  tepanecas;  |^,ro  apenas  el  rey  se  prosenió^ 
delante  de  las  tropas,  á  quiénes  el  príncipe,  el  general  y  la  nobleza 
convidaban  ft  una  muerte  ^(loríosa,  cuando  renovando  éstas  con  ma9 
ardor  lo  sangriento  de  la  batalla,  lograron  desalojar  al  enemigo  dé 
un  foso  que  defendía  con  ventaja,  y  io  arrojaron  ft  gran  distancia  de' 
las  calzadas  de  México.  Moctezuma  que  le  seguía  el  alcance,  ha- 
ciendo prodigios  de  valor,  se  encontró  con  el  famoso  general  Mazad, 
que  venia  conteniendo  la  retirada  de  sus  tropas  con  cierta  especie 
de  orgullo,  y  lo  dejó  muefrto  de  un  furioso  golpe  en  la  cabeza.  Esté 
acontecimiento  acabó  de  ititredUcir  el  desorden  en  las  tropas  enemi- 
gas; y  ft  no  ser  parque  sobrevino  la  noche  ft  oscurecer  el  eati^)io  de' 
batalla,  los  mexicanos  habrían  alcatiZado  ese  dia  completó*  triunfó. 
Al  siguiente  comenzó  de  ntievo  el  combate  con  igual  ful'oi'  de  en- 
trambas partes;  porque  los  tepanecas,  aunque  desordenados  el  úití 
anterior,  oyeron  durante  la  noche  la  terrtbld  voz  del  tirano,  que  los 
estuvo  animando  por  la  última  vez  de  su  vida.  La  victoria  no  pa- 
do  decidirse  hasta  el  medio  dia.  Los  mejicanos,  despltes  de  haber 
sembrado  ei  campo  de  innumerables  CadftVeres,  (TesordetraYon  tos  es- 
cuadrones  enemigos,  los  pusieron  en  vergonzosa  fiíga  y  les  sigtrie- 
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roA  el  alcance  hasta  la  cdile  de  Atzcapuzatco,  donde  paseron  á  cu- 
chillo la  mayor  parte  de  los  habitante».  Al  ver  el  tirano  invadidos 
Ifís  muros  de  su  capital,  tomó  el  partido  de  refugiarse  en  los  baños, 
de  donde  íe  sacaron  para  ser  sacrificado  al  námen  de  la  nación,  con- 
forme á  la.cniel  costumbre  del  pueblo  azteca.  La  ciudad  de  Atzca» 
puzalco  no  vó\o  fué  saqueada  sino  destruida  basteen  sus  cimientas, 
y  sn  pasagero  esplendor  vino  é  convertiree  después  en  un  pueblo 
despreciable,  que  sirvió  de  mercado  de  esclavos  A  las  naciones  del  ter** 
rtiorío  de  Anáhuac.  Los  tepatiecas  que  sobrevivieron  á  los  horro* 
res  de  la  matanza,  se  encerraron  en  los  montes  vecinos  para  esca* 
par  al  furor  de  sus  vencedores;  y  algunos  meses  después  se  sometíe- 
ron  prudentemente  al  yugo  de  tos  mexicanos,  cuyo  rey  los  recibió 
como  hijos,  hajo  las  leyes  de  su  país.  Bste  notable  acontecimiento, 
que  tuvo  efecto  el  año  de  1425,  vinoá  solemnizar  el  primer  siglo 
de  la  fundación  de  México,  cuyo  pais  sintió  desde  entonces  el  de- 
seo de  la  gtoria  y  dominación. 

La  destrncciou  de  Atzcapuzalco  fué  el  primer  paso  dado  en  con- 
tra de  los  tepanecas  y  »u  partido.     Kti  sesfuida  los  aliados  tomaron 
por  asalto  la  antigua  corte  de  Tenaynca  y  otras  ciudades.     Coyoa- 
can,  Churubusco  y  Tacubaya  no  se  rindieron  al  vencedor,  hasta  que 
sintieron  sus  fuerzas  disminuidas  por  los  conthnios  coml)ates;  y  los 
aztecas  fueron  señores  en  ese  momento  del  pais  que  los  habia  opri- 
mido tiránicamente  portantes  años:  tales  la  suerte  de  las  naciones. 
Solo  el  valor  de  Moctezuma  hubiera  podido  salvar  al  pais  de  esta 
terrible  criáis:  su  patria,  combatida  por  tantos  años  por  el  despotis- 
mo de  Atzcapuzalco,  debia  disputar  el  todo  por  el  todo  para  conse- 
guir, 6  los  laureles  de  una  completa  victoria,  ó  hundirse  gloriosa-, 
mente  en  el  oo  ser  de  las  naciones.    Si  el  tirano  hubiera  triunfado 
del  primer  paso  dado  por  los  mexicaOos  en  favor  de  su  independen- 
cia, ademas  de  la  completa  destrucción  de  la  ciudad  de  Tenochti- 
tlan,  ni  aun  habría  quedado  recuerdo  de  los  adelantos  hechos  en 
Acolhuacan,  durante  el  legitimo  reinado  de  la  dinastía  de  los  chichi- 
mecas.     La  sucesiva  usiif pación  de  dos  tiranos,  que  fueron  célebres 
por  sus  hechos  de  crueldad,  interrumpieron  los  progresos  que  hacia 
en  el  camino  de  la  civilización  la  familia  de  Tezcoco,  coya  alianzu 
con  li>s  toltecas  le  habia  dado  inconcusamente  ciencia  en  las  artes 
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y  gobierno.  Kt  príncipe  Nezahualcoyotl,  desgraciildo  y  fugitivo 
por  una  serie  continuada  de  años,  se  atrajo  con  el  ascendiente  de  sus 
virtudes  las  simpatías  de  sus  descarriados  subditos,  y  en  un  dia  de 
gfforia  para  la  patria,  que  vio  despreciada  la  corte  de  sus  reyes,  co- 
locó sobre  ella  el  legítimo  pabellón  de  su  nacionalidad,  después  de 
haher  deshecho  el  tiránico  poder  de  sus  enemigos. 
^  Después  de  este  glorioso  acontecimiento,  la  monarquía  de  Méxi- 
co, colocada  en  el  primer  escalón  de  su  futura  grandeza,  empezó  á 
constituirse  sobre  un  odioso  sistema  de  tiranía.  Los  plebeyos,  cuya 
elase  ha  sido  infeliz  en  todos  los  paises,  tu?ieroti  que  ratificar  el  coib 
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venio  que  h&bian  celebrado  con  la  aristocracia  en  nn  momento  de 
oobardfa:  convenio  que  colocó  sobre  su  porvenir  el  yugo  de  una  ver- 
dadera esclavitud. 

El  rey  Itzcoatl  premió  á  sn  sobrino  Moctezuma  con  el  dominio  de 
una  parte  de  las  conquistas  recien  hechas;  y  díó  á  los  sacerdotas, 
cnyo  ascendiente  era  grande  en  el  país,  algunas  tierras  para  su  sus- 
tento. Después  de  celebrar  con  públicos  regocijos  el  triunfo  del  ejér- 
cito, á  quien  consideraba  protegido  por  la  voluntad  de  sus  dioses, 
despidió  ft  los  auxiliares  de  Huetxotzingo  yTlascala  con  demostrar 
cienes  de  gratitud;  tendió  un  brazo  de  protectora  amistad  al  prfnci* 
pe  Nezahualc/)yotl,  para  que  acabara  de  reducir  á  U  obediencia  al- 
gunas ciudades  que  rehusaban  hacerlo;  y  se  ocupó  con  empeño  eti 
consolidar  la  estabilidad  de  sus  dominios,  cuya  naciente  aurora  fué 
el  preludio  de  la  futura  grandeza  del  imperio  azteca  en  la  América 
aeptentrional. 

€APITIJ£.0  II. 

Desde  el  adveBimieBto  del  príseipe  Nezahoaleoyotl  hasta  el 

remado  de  Moctezuma  segando. 

NeZAHUALCOYOTL    sétimo    RET    CHICHIMECA    de    ACOLinrACAN: 

fundación  de  la  monarquía  de  Tacuba:  triple  alianza.  Mode* 
zuma  /,  quinto  rey  de  México.  Mendicion  de  Choleo.  Derrota 
y  muerte  de  Cuauhüatoa,  tercer  rey  de  Tlalelolco.  Inunda- 
ción dé  México.  Horrorosa  hambre*  Nuevas  conquistas.  Con'^ 
quista  de  la  provincia  de  Cetaaia.  Rebelión  y  saco  de  Chalco. 
Asayacatl,  seato  rey  de  México:  expedición  á  Tehtiantepec. 
Reconquista  de  Cotasta  y  Tochtepec.  Victoria  de  México  sobre 
los  ejércitos  de  Huexotzinco  y  Ailixco.  Quimalpopoca,  segun^ 
do  rey  de  Tacuba.  Civilización  de  Tezcoco  durante  el  rei- 
nado de  NezahucUeoyotl:  Nezahualpilli,  octava  rey  chichimo- 
ca  de  Aool/iuacan.  Conquista  de  Tlatelolco  por  tos  mexicanos. 
Ultimas  conquistas  de  AxayacatL  Tizoc^  sétimo  rey  de  Méxi* 
co.  Guerra  de  Tezcoco  contra  los  habitantes  de  Huexotzinco. 
Envenenamiento  de  Tizoc:  Áhuizotty  octavo  rey  de  México. 
Consagración  del  templo  m^ayor.  Thtoquihuazin  //,  tercer  rey 
de  Tacuba.  Chterra  entre  México  y  Ailixco:  derrota  de  Ahui- 
zotl»    Nuevas  conquistas:  muerte  de  AhuizotL 


NEZAHUALCOYOTL,  Sétimo  rey  chichimeca  de  Acolhuacán:  fun- 
dación de  la  monarquía  de  Tacuba:  triple  alianza.  (1426).  La  res- 
tauración de  la  dinastía  chichimeca  ai  trono  de  Acolhuacán,  formó 


época  en  la  historia  que  describimos;  porque  empezó  paraeste reino 
lina  edad  de  oro  bajo  el  salncJableerobíerní)  de  su  ilustrado  prltioi* 
pe.  Auxiliado  á  su  vez  por  las  valientes  legiones  del  bizarro  Moc-* 
tezuma,  domó  en  breves  dias  la  obstinación  de  algunos  rebeldes;  y 
después  de  haberse  coronado  rey  en  la  ciudad  de  Tezcoco,  que  des* 
de  ese  dia  ciuedó  libre  de  la  dominación  feudal  de  México,  procla^ 
m6en  favor  de  sus  vasallos  una  aninistia  general,  fundado  en  su 
máxima  favorita  de  qué  „las  facultades  de  un  rey  deben  limitarse 
„al  justo  y  moderado  castigo,  pero  no  debe  serle  permitido  penetrar 
„en  el  campo  de  la  venganza."  Muy  lejos  de  apartar  de  su  lado  á 
los  antiguos  enemigos  del  trono,  los  colmé  de  empleos  y  honores^ 
para  atraerlos  insensiblemente  á  su  partido;  cuya  generosa  política, 
si  bien  merece  ios  aplausos  de  las  buenas  acciones,  no  ha  producido 
los  mejores  efectos  en  la  historia  de  las  disenciones  civiles,  que  han 
turbado  por  mucho  tiempo  la  tranquilidad  de  las  naciones.  En  Tez- 
coco  variaban  Ins  circunstancias;  porque  nunca  se  hubieran  atrevi- 
do los  señores  feudales  á  ultrajar  la  antigua  dinastía  de  sus  reyes,  si 
c)  miedo  A  las  crueldades  del  tirano  no  los  hubiera  alado  al  carro  do 
sus  victorias  y  defección.  La  clemencia  en  semejante  caso  fué  un 
acto  de  prudente  y  sabia  política,  que  honrara  siempre  el  ilustre 
reinado  del  príncipe  chicbimeca. 

El  riionarca  de  México,  cuyas  conquistas  le  dieron  el  primer  lu* 
gar  entre  las  naciones  del  valle,  aunque  con  poder  absoluto  en  el  ter- 
ritorio de  los  tepanecas,  no  quiso  someterlos  al  yugo  de  una  cruel 
dominación:  sino  que  tomando  bajo  sn  protección  á  un  nieto  del  ti^ 
rano  Tezozomoc,  llamado  Totoquihuatzin,  lo  proclamó  rey  de  la 
monarquía  de  Tacuba  (Tlacopan),  cuya  ciudad  fué  la  corte  de  la 
nueva  nacionalidad  que  se  erigió  sobre  el  territorio  de  los  tepanecas* 
Las  ciudades  de  Coyoacan,  Atzcapuzalco,  Mixcoac  y  otras,  desmen- 
bradas  del  amigiio  feudo,  con  tal  motivo,  fimron  las  únicas  que  pa- 
saron ft  la  dependencia  de  la  corona  de  México:  todas  las  demás  en* 
trarori  á  formar  parte  de  la  nueva  monarquía  bajo  i^  autoridad  de  ua 
principe  tepaneca.  No  pudo  ser  mas  previsora  esta  política;  porque 
81  Itzcoatl  hubiera  preferido  dominar  exclusivamente  sobre  los  anti- 
guos opresores  de  bú  país,  el  espíritu  de  insurrección  habría  inter- 
rumpido el  libre  ejercieio  de  la  airtoridad  real. 

En  seguida  se  formó  una  alianza  entre  las  tres  naciones,  que  el 
ilustre  historiador  Preíícolt  ha  considerado  memorable  y  sin  igual 
^  la  historia:  por  ella  se  estableció  un  lazo  de  unión  entre  México^ 
Tezcoco  y  TAcuba,  cayo  lazo  después  de  haber  proporcionado  dias 
de  gloria  al  espíritu  de  conquista  de  estas  naciones,  sirvió  de  pode- 
roso obstáculo  al  incansable  genio  de  Hernán  Ck)rtés  en  el  si^lo 
XTI;  porque  esa  alianza,  á  pesar  de  la  no  interrumpida  guerra  de 
cíen  años  en  el  extenso  territorio  azteca,  no  fué  turbada  un  solo  dja 
por  las  disenciones  civiles.  Los  ejércitos  de  las  tres  naciones  con- 
currían juntó»  al  campo  de  batalla,  y  de  los  despojos  enemigos,  se- 


guh  la  opinión  mus  probable,  tocaba  un  quintó  S  Tapitba,  fa  iercef^ 
ra  parte  á  Tezcoco,  y  las  otras  dos  á  México.  Los  dos  primeros  re- 
yes quedaron  constituidos  electores  honorarios  de  la  persona  que  de- 
bía suceder  fm  eláltimo  trono^^y  esta  prerogativa  se  limitaba  ala  apro* 
bacion  del  nombramiento  que  hicieran  los  cuatro  electores  del  Esta- 
do, que  pertenecían  á  la  distinguida  clase  de  los  nobles.  Los  iréá  re- 
3^ssejuraronmútuoauxilioparaei  sostenimiento  desusmonar^ifais.* 
El  principe  Nezahualcoyotí  recibió  la  corona  de  mano  de  Itzco^ti. 

!AI  poco  tiempo  los  sóchimilcos,  cuya  ciudad  era  itna  de  laif.  .n^ás 
hermosas  del  valle,  declararon  guerra  al  imperio  de  México;  El  ge- 
neral Moctezuma  ios  venció  en  batalla  campal,  entró  á  fuego  y  san- 
gre en  la  ciudad,  é  hizo  proclamar  rey  al  monarca  de  su  nación,  el 
cual  fué  reconocido  con  aprobación  de  los  sacerdotes  y  pMeblo.  En 
seguida  sometió  los  habitantes  de  Tlahuac,  ciudad  colocada  en  una 
isla  del  lago  de  Chalco,  cuyo  delito  fué  haber  pretendido  auxiliar  á 
los  socbimilcos. 

Pasados  algunos  años  el  señor  de  Xíutepec,  que  se  hallaba  en 
guerra  con  el  de  Cuernavaca,  cuyos  habitantes  pertenecian  á  la  tri- 
bu nahuatlaca  de  los  Üahuieas^  que  se  habian  hecho  poderosos  por 
la  fuerte  posición  de  su  ciudad,  obtuvo  el  socorro  de  la  triple  alian- 
za para  domar  el  orgullo  de  su  enemififo.  Un  numeroso  «jército  al 
mando  del  ^neral  Moctezuma,  atacó  á  la  vez  todas  Us  fuertes  po- 
siciones de  Cuernavaca,  logrando  desalojar  sucesivamente  á  sus  de- 
fensores de  los  principales  puntos.  Los  tlahuicas  quedarotí  obliga- 
dos  á  pagar  anualmente  al  ray  d«  México  ini  tributo  de  al$(odon  y 
otros  efectos  de  comercio.  También  fneron  conquistadas  las  ciuda- 
des de  Cuautitlan  y  Tultitlan.  que  se  hallaban  situadas  á  cinco  le- 
guas al  norte  de  México.  Se  ignora  la  fecha  de  estos  acontecimien- 
tos que  llenaron  de  gran  lustre  el  reinado  de  Itzcoatl.  El  abate  de 
Clavigero  coloca  la  batalla  de  Cuernavaca  en  los  tlltimos  dias  de  este 
monarca,  cuya  dichosa  política  hizo  de  su  pais  la  primer  nación  del 
valle,  después  que  sufrió  por  mucho  tiempo  el  desprecio  y  tiraufa 
de  sus  señores.  Desde  entotices  la  tribu  azteca  se  hizo  digna  de  las 
pásfinas  de  la  historia;  porque  sus  leyes  <y*^rcieron  en  adelante  in- 
fluencia casi  absoluta  en  todo  el  territorio  de  Anáhuac,  y  sus  legio« 
nes  empezaron  á  recorrer  victoriosas  hasta  orillas  de  los  mares  Pa- 
cífico y  Atlántico. 

Itzcoatl  murió  en  1436  h  los  troce  años  de  un  glorioso  reinado. 
Cuando  subió  al  trono  encontró  á  su  pais  en  situación  comprome- 
tida; pero  las  prendas  políticas  y  militares  de  este  monarca,  supe- 
rior al  pueblo  que  gobernaba,  A  la  \ez  que  el  patriotismo  del  gran 
Moctezuma,  lo  sacaron  en  breve  tiempo  del  triste  estado  de  su  in- 
fortunio. Interesado  en  la  restauración  de  la  familia  real  de  los 
chichimecas,  hizo  frente  á  las  tropas  del  tirano  Maxtlaton,  las  ven- 
ció en  dos  batallas,  engrandeció  sus  dominios,  coronó  al  legítimo 
príncipe  de  Acolhuacan,  fundó  la  monarquía  de  Tacaba,  y  estable* 


4¡6  con  U  tripla  átianza  ol  glorioso  polrvohir  d^  la'  naciíoo  AZtecar' 
Además  de  esto  iwndó  fabricar  un  hermoso  templo  eu  la  ciudadf 
dedicado  al  dios  Hnitzilopochtli  y  á  ladio^  Cihuaooatl.  El  tem- 
plo se  erigid  después  de  la  conquista  de  Tlahuac.  Las  exequias  dé 
este  mouarca  fueron  notables  por  su  magnificencia.  . 

Moctezuma  I^  quinto  rey  de.  México.    (1436).    Le  sucedit^  en  el 
trono  su  sobrino  el  gran  Moctezuma,  que  elegido  como  era  de  espq- 

?rse  por  los  ciiami  nobles,  recibió' la  aprobación  de.  los  réyes' do. 
ezcoco  y  Tacuba  con  muestras  de  sincero  júbilo.  Antes  de  coro- 
narse rey,  queriendo  ser  consecuente  al  espíritu  s^ipe.rsticio^'  de  su 
nación,  salió  á  campaña  contra  sus  vecino^  los  de.Chal.co  de  quie- 
nes se  hallaba  ofendido,  los  venció  y  les  hiznr  un  sin  numero  de  pri- 
sioneros, qtie  luego  sacrificó  eu  las, solemnes  fiestas  de  su  corona- 
ctou.  Todos  Ips  pueblos  subyugados  vinieron  este  dia  á  presentar 
al  monarca  sus  tributos,  que  consistiau  eu  o)ro/  plata,  lucidas  pin- 
IQA'S  y  gran  cantidad  de  aves  y  coinestibie^-'. 

Éetidicion  de  Chaleo.  Poco  después,  sin  qtTe  sesepa.óon  Certe- 
za ^l  año,  los  habitanten  de  Cheleo  hicieron  prisioneros  á  dos  prín- 
cipes de  TczcoGO  y  tres  señores  mexicanos,*  que  se  habrán  introdu- 
cido en  su  t«*rritorio  con  el  inocente  objeto  de  cazar.  El  gefe  de  es^ 
la  ciudad,  poniendo  en  obra  su  deseo  de  vengai^aa^  mandó  darles 
muerte  ignominiosa,  y  sus  cadáveres  dififi^cados  fueron  colocados  en 
una  sala  del  palacio,  ^tn  que  sir violen  de  paild^hero^  ¿  luias  rajas 
de.  pino  cot)  (|ue  entonces  se  alumbraba.  Cuatido  supo  este  atentado 
Moctezuma,  que  se  imUaba  muy  ocupado  en  la  fábrica  de  lui  gran 
'eniplo  al  dios  de  la  guerra,  preparó  todo  lo  necesario  para  vengar 
tí  honor  de  su  nación  y  ik  Tezcoeo. 

.  £1  ejercite»  de  la  triple  alianza,  mandado  en  persona  por-el  rey  de 
México,  atacó  por  tierra  y  agua  la  numerosa  población  de  Chalco^ 
venció  hi  ob-Htinada  resistiintia  dle  sus  enemigos,  entró  la  ciudad  á 
saiifre  y  fuego,  la  entregó' al  saqlieo  y  castigó  al' caudillo  con  ól  úl- 
timo suplicio.  Los  chaHi^i^oños,  pertenecientes  por  su  origen  A  la 
familia  noliuatlaca,  qiiédaToh  eti  lo  socesivo  sqjetQS  ¿  la  corona  de 
Mtoici»,  y  Mocteetima  lóls  ohligó'ft  pa||;at  el  corraspotidiente  tributo 
á  la  onciou.  Después  de  esta  yictoiia  se  robusteció  la  triple  alian- 
za coii  el  luatiimouio  que  celebró  Nezahualeoyotl  cotí  una  hijn  del 
rey  de  Tactiba.  Las  fiestas  de  las  bodas  duraron  óchenla  dias;'  y 
los  músicos  cantaron  ima  oda,  compuesta  por  el  real  amante,  sobre 
la  ÍQ3tabilidad  de  la  vida  humana^  Esta  oda  se  conserva  todavía 
como  un  monumento  histórioo;  porque  la  saeó  del  olvido  el  genio 
investigador  del  ealiallero  Boturini.  De  este  matrifiSOrño  nació  al 
año  el  principe  Nezahualpilii,  que  sucedió  después  á  su  padre  en  eV 
irobieriio  de  Aoolhiiocan. 

Derrota  y  nmerte  de  CuaaktUftoa^  tercer  rey  de  Tlatelolco,  Es- 
i<^  monarca,  no  olvidando  la  antigtia  rivalidad  con  sus  veeiiios  los 
iaexi<;atioS|  había  pretendido  quitar  la  vidaft  Iiacoatl  dtirantesu  rei- 


nado.  HAbléndó  sstlido  burlado  f^n  sus  projr^lM,  intenté  hacer  otro 
tanto  con  el  gran  MoetezanKi;  pero  csífte  vafllente  gnerréro,  el  prini^ 
ro  de  su  naeion,  se  preparó  en  pocos  dias  contra  su  enemigo,  asalta 
la  ciudad,  venció  á  sns  defensores,  y  mandó  quitar  la  vida  al  monar- 
ca  tlatelolca.  No  queriendo  sonrieler  el  Estado  al  dominio  de  Mé- 
xico, ordenó  que  sus  habitantes  eligiesen  ai  valeroso  Moquihiiis  por 
cuarto  rey. 

Oonquistus  de  Moctezuma  I.  El  rey  de  México,  ambicioso  del 
engrandecimiento  de  e\\  pais,  dirigió  sus  armas  contra  la  provincia 
de  los  Cohuixcas,  situada  al  snrdei  valle,  por  el  agravio  que  sus  ha-- 
bitnntes  habían  inferido  á  unos  a2tecas«  En  esta  expedición  cotí- 
quistó  los  estados  de  Hiiaxtepec,  Yautepeo,  Tepositlan,  Yacapixtla, 
Totolapan,  Tlalcozauhtitlan,  Chilapan  (cincnenta  leguas  de  Méxi- 
co), Coixco,  Oztomantla,  Tlachmallac  y  otros  pueblos.  En  segui- 
da se  dirigió  hacia  el  poniente,  se  apoderó  deTzompahuacan,  y  de^ 
jó  para  siempre  sometida  á  la  corona  de  México  toda  la  provincia 
de  los  Cohnixcas.  Estos  acontecimientos  se  verificaron  durante  los 
nueve  pirmeros  años  del  reinado  de  Moctezuma. 

Inundación  de  México.  {í 446).  Las  continuadas  lluvias  de  la 
estación,  depositando  gran  cantidad  de  agua  en  el  la^  de  Tezco- 
co,  produjeron  e»te  año  en  la  citidad  una  horrorosa  inundación,  que 
hizo  desaparecer  no  solo  algunos  edificios,  sino  también  laa  vias  de 
comunicación  de  un  tugará  otro.  El  sabio  rey  de  Acolhuacan,  con- 
sultado ó  tiempo  por  el  afligido  Moctezuma,  proyectó  un  dique  de 
tres  le^uaade  largo  y  mas  de  veinte  varas  de  ancho,  con.  el  cual  se 
halló  pronto  remedio  á  los  presentes  y  futuros  males.  La  ciudad  pa- 
deció mucho  durante  la  inundación.  Mientras  se  trabajaba  sin  des- 
canso en  la  proyectada  obra,  los  habitantes  de  Ghalco  alzaron  el  es- 
tandarte de  la  rebelión;  pero  en  breres  dias  fueron  reducidos  á  la 
obedierH^ia  con  fiaran  pérdida  por  parte  del  ejército  mexicano. 

Horrorosa  hambre.  (i4&2).  A  esta  calamidad  se  siguió  otra  peor. 
La  seca  sucesiva  de  tos  afios  48^  49,  60  y  61,  que  destruyó  las  semi- 
llas en  el  campo,  octf9Íon6  la  mayor  escasez  que  habian  esperimen- 
tado  los  mexicanos  desde  la  fundación  de  la  monarquía.  I  «a  nece- 
sidad de  los  pueblos  subió  á  punto  en  1462;  y  por  mas  que  el  rey  y 
los  magnates  abrieron  sus  manos  generosas  á  la  mendicidad  de  to- 
dos, algunos  tuvieron  que  vender  su  hbertad  para  comprar  la  con- 
servación de  sus  dias.  Moetezutna  se  vio  eti  la  precisión  de  estable^ 
eer  una  tarifa  para  evitar  abusos:  el  precio  de  lais  mngeres  en  venta 
equivalía  á  cuatrocientas  mazorcas  de  maiz^  y  el  de  ios  hombres  fr 
quinientas.  Muchos'  emigraron  para  perecer  en  los  caminos.  Otros 
se  mantuvieron  con  peces^  insectos  y  raices  de  la  laguna.  I^s  mis- 
mas causas  que  acabaron  con  la  nación  tolteca,  amenazaron  esta  vet 
de  rurna  A  los  mexicanos.  Al  fin  la  átaindá^nte  cosecha  de  1464,  res- 
tttujró  el  pais  á  sn  anterior  estado  de  prosperidad. 

lluevas  conquisíaM.  (1464).    No  bien  pudo  respirar  el  rey  de  Mé^ 


xico  cotí  ol^na  libertad,  coaiido  dirigió  sus  armas  siempre  victo-^ 
riosas  contra  el  estado  de  Coaixtlahnacan,  en  la  Mizteca,  cuyo  señor, 
había  hostilizado  machas  veces  á  sus  vasallos.  En  el  primer  com- 
bate qne  tuvo  efecto  en  las  fronteras  del  Estado,  el  ejército  mezica- 
lio  sufrió  completa  derrota;  pero  cuando  Moctezuma  llamó  en  su  au< 
xHio  las  fuerzas  de  la  triple  alianza,  atacó  de  nuevo  á  su  enemigo, 
deshizo  en  el  primer  encuentro  su  numeroso  ejército,  se  apoderó  del 
Esmdo,  y  conquistó  los  de  Tochtepec,  Taapotian,  Tototlan  y  Chi- 
nantla:  en  los  dos  años  siguientes  sometió  los  de  Cozamatoapau  y 
Cuauhtochco,  mas  adelante  de  la  Mizteca. 

Conquista  de  la  provincia  de  Cotasta,  (1457).  Los  olmecos,  A 
consecuencia  de  sus  guerras  con  los  habitantes  de  Tlascala,  que  se 
apoderaron  insensiblemente  de  su  antiguo  territorio,  fundaron  en  la 
costa  del  seno  mexicano  ta  provincia  de  Catasta.  Los  olmecos  ó 
jicalancos«  que  poblaron  un  logar  entre  Tlascala  y  la  que  es  boy 
Puebla  de  los  Angeles,  se  establecieron  en  An&huac  mucho  tiem* 
po  antes  que  los  toltecas,  según  la  qpinion  del  caballero  de  Boturí- 
ní.  Su  historia  está  envuelta  en  la  oscuridad  de  los  pasados  siglos. 

Se  ignora  la  caiisa  que  promovió  la  guerra  entre  olmecos  y  mexi- 
canos; pero  viéndose  los  primeros  ameiíazados  por  los  ejércitos  del 
gran  Moctezuma,  que  tenia  intenciones  da  marchar  contra  la  pro- 
vintia  de  Cota^ta,  formaron  alianza  coa  las  repúblicas  de  Huetxot- 
zinco,  Tlascala  y  Cbolula.  El  ejército,  compuesto  de  gtierreros  de 
las  cuatro  naciones,  cubrió  en  pocos  días  el  paisde  los  olmecos.  Moc- 
tezuma se  presentó  ea  las  fronteras  con  todos  sus  aliados.  Al  si* 
guíente  día  empeñó  el  combate  mas  reñido  que  había  dado  hasta  en* 
tonces;  porque  (consecuentes  los  olmecos  á  su  natural  brio  y  ñereza^ 
no  perdonaron  medio  para  apoderarse  de  la  victoria;  pero  al  fin  fue- 
ron vencidos  con  muerte  de  casi  todos  sus  aliadas.  La  provincia  que* 
dó  sometida  á  la  corona  de  México,  que  estableció  en  ella  unafuer^ 
te  guarnición  para  mantenerla  en  perpetua  obediencia.  Los  seis  mil 
prisioneros  que  se  hicieron  en  el  campo  de  batalla,  fueron  sacrifica* 
dos  poco  después  al  sangriento  dios  de  la  guerra. 

Moctezuma  concedió  premios  y  distinciones  al  ejército  vencedor. 
A  Moquihuix,  rey  de  Tlatelotco,  á  quien  acaso  se  debió  el  buen 
éxito  de  la  victoria,  recompensó  con  la  mano  de  una  prima  suya, 
hermana  de  los  sucesores  í(  la  corona.  Este  año  se  erijió  en  Méxi- 
co .el  famoso  templo  de  Cuaxicako,  destinado  á  la  conservación  de 
huesos  humanos,  reliquias  que  dejaban  las  victimas  de  los  sacrificios. 

Rebelión  y  saco  de  Chalco»  Los  habitantes  de  esta  provincia, 
lejos  de  conformarse  con  la  pérdida  de  su  independencia,  no  perdian 
ocasión  de  manifestarse  hostiles  á  sus  dominadores.  Con  motivo  de 
haber  hecho  prisionero  á  un  hermano  de  Moctezuma,  concibieron  et 
pensamiento  de  proclamarlo  rey  de  su  provincia»  creyendo  que  era 
el  mejor  modo  de  substraerla  á  la  corona  de  México.  El  leal  y  vir- 
teoso  prisionero,  cnando  supo  la  sesolucion  de  loa  chalqueños,  les 


«íiaüdó  plantar  lui^^levadn  &i1k)í  en  la  plaza  páblica  y  colocar  sobre 
él  un  asiento  de  madern,  á  fin  de  dirigir  la  palabra  al  pneblo  antes 
de  sn  coronación.  Habiendo  anbido  con  nn  ramo  de  flores  en  Im  nía- 
no/dijo  desde  arriba  con 'Voz  llena  y  pausada  ¿  los  mexicanos,  que 
se  hallaban  al  rededor  del  árbol:  .,Sabed,  compatriotas  míos,  que  los 
„chalquefios  me  quieren  dar  la  corona  de  este  Estado;  pero  no  per* 
„mita  nuestro  dios  que  yo  haga  traición  á  la  patrio:  untes  bien  con 
„mi  ejemplo  os  ensefiaré  á  estimar  en  mas  ia  fidelidad  que  se  le  de- 
yybe,  que  la  propia  vida."  En  seguida  se  arrojó  de  aquella  altura. 
Este  hecho,  diguo  de  los  primeros  tiempos  de  Honia,  llenó  de  ira  al 
pueblo  sublevado:  los  mexicanos  fueron  asesinados  con  la  mayor 
ignominra. 

^  Moctezuma  se  dirigió  al  siguiente  dia  contra  los  rebeldes:  entró 
por  fuerza  la  cindad,  y  la  entregó  al  ctichillo  y  saqueo  de  sus  tropas 
•vencedoras.  Los  que  pudieron  librar  su  vida  de  tanto  peligro,  fue- 
ron ft  ocultarse  en  las  cuevas  de  las  montañas  vecinas,  en  Huexot- 
zingo  y  en  Atlixco.  Acogidos  después  á  un  indulto  fifeneral  que  pu- 
blicó el  rey,  un  gran  número  se  estableció  en  Amaquemecan,  Tla- 
manalco  y  otros  pueblos.  La  provincia  do  Chalco  quedó  repartida 
entre  algunos  capitanes  del  ejército  mexicano. 

Moctezuma,  on  los  últimos  dias  de  sn  reinado,  conquistó  á  Ta- 
mazollan,  Piaztlan,  Jilotepec,  Acatlan  y  otras  poblaciones.  Este  mo* 
narca,  rico  con  los  laureles  de  veintiocho  batallas,  murió  á  los  veio- 
tiocho  años  de  reinado,  generalmente  sentido  de  todos  sus  vasallos. 
Extendió  los  limites  de  sus  dominios  de  im  modo  admirable:  por  el 
Norte  hasta  el  fin  del  valle  de  México;  por  el  Oriente  hasta  el  golfo 
del  mismo  nombre;  por  el  Occidente  hasta  el  valle  de  Toluca;  y  por 
.el  Sur  hasta  mas  allá  de  Chilapan.  Los  asuntos  da  la  guerra  no  ab- 
sorvieron  su  atención  completamente:  como  político  reformó  las  lo* 
.yes  de  su  pais,  embelleció  la  cindad  con  nuevos  edificios,  y  enrique-' 
,eió  la  pompa  real  de  su  corte  con  nuevas  ceremonias;  como  religio* 
.so,  mandó  fabricar  nu  famoso  templo  al  dios  de  la  guerra  y  aumen* 
tó  el  número  de  los  sacerdotes;  como  monarcsj  gobernó  con  pruden- 
eia,  rectitud  y  justicia;  y  como  hombre,  ñié  sobrio  en  mis  costmn- 
bres  y  generoso  en  sus  sentimientos.  Sns«xequias  se  celebraron  con 
mucha  magnificencia. 

Axayaeatl^  sesto  rey  de  México:  e.^pedicion  de  Tehiumtepec, 
(1464).  Le  sucedió  en  el  trono  su  primo  Axayacatl,  preferido  por 
los  electores  á  su  hermano  mayor  Tizoc:  nombramiento  que  se  dtí» 
bió  á  ia  expresa  recomendación  del  difunto  rey,  que  lo  consideró  á 
propósito  para  proseguir  la  carrera  de  sus  triunfos.  Axayacatl  era 
hijo  de  Tezozomoc,  hermano  de  los  tres  reyes  que  precedieron  á 
Moctezuma.  Las  fiestas  de  la  elección  correspondieron  satisfactoria* 
mente  á  la  grandeza  y  lujo  de  la  cóite  mexicana. 

£n  seguida  al  nuevo  monarca  emt)rendió  su  marcha  contra  la  pro* 
vincia  de  Tehuantepec,  situada  á  ciento  treinta  legua»  al  sudeste  de 
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Itt^^icb,  con  el  ob|eío  de  adquirir  prisibheró^  pata  los  sacrifícios  de 
su  coronaciofi.  Lois  de  la  provincia  se  prepararon  para  el  combate, 
qne  duró  muchas  horas  indeciso  de  uua  y  otra  parte;*  hasta  que 
A^ayacatl,  aparentando  sagazmente  retirarsí^  del  campó  de  baítalla, 
trajea  los  incautos  enemigos  á  una  emboscada,  que  atacá'ndolos  por 
fefaj^íardta  con  estraordinarto  denuedo,  did  lugar  á  qit«  completase 
la  victoria  en  otra  parte  el  grueso  del  ejército.  El  monarca  azteca 
les  sísfuiO  el  alcanée'liasta  el  centra  de  la  ciudad ]quQ  fué  entregada 
á  lasf  llamas;  y  se  adelantó  después  hasta  el  puerta  de  Guatulco  fH 
at  xtíut  del  Sur.  Cü  seguida  vol?i6  cargado  de  inmenso  botín  ala 
Ciudad  de  México,  donde  los  prisioneros  de  guerra  fueron  szccriiciH 
dos  on  las  fiestas  de  su  coronación. 

tíeconqnisia  de  Coiastd  f  Tocktepec.  {IAQ7),  Habiéndole  rébé- 
fado  estas  provincias  contra  la  guartrición  que  las  manteniia  en  laf 
obediencia,  el  sestó  monarca  azteca  diie  habia  heredado'  todo  el  va- 
for  áé  Moctezuma,  como  tantbien  el  deseo  de  ilustrar  las  armas  de 
$xt  país,  se  puso  en  marcha'  al  frente  de  numeroso  ejército  y  la  so- 
Metió  segunda  vez  á  la  enriquecida  corona  de  México. 

Victoria  de  Méjftco  sobré  lo.<  eférciios  dé  Huexotéingo  y  Atltxcó. 
(146S).  At  siguiente  ano,  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  W  hostilida- 
des, ei  sucesor  de  Moctezuninf  presentó  bataMa  á  nn  grueso  ejército, 
formado  de  todos  los  gfiierreros  de  estas  dos  repúblicas.  El  comba- 
to fué  lart  reñido  eíomo  completa  la  viclorifi.  Axayacatl,  vuelto  á 
México  ron  los  despojos  de  ella^  mandó  fabricar  el  templo  de  Coa- 
(lan.  A  su  imitación  edifícfaron  otro  los  tlatelolcas,  q\\&  nunca  oí- 
tidabimsiis  arttiguris  y  constantes  rivalidades. 

Quinidlpopocft,  seí^wido  fey  dé  Td/óUbd.  ^(1468).  Este  pequeña 
Estado  M ti xrli^S  con  eficacia  á  México  en  sus  gloriosas  expediciones. 
Nada  nos  dice  la  historia  sobre  la  vida  y  hechos  de  su  primer  mo- 
ftarca,  si  sé  excefptOa  la  constante  fidelidad  que  guardó  al  tratado 
de  la  triple  alianza.  Después  de  cuarenta  y  dos  afíoB  de  reinado  te 
sucedió  en  el  trono' su  hijo  duimalpopoca. 

Civilización  de  Tézcoco  durante  el  feifiado  de  Nezahiuücoyotl: 
NezahuálpUli,  octavo  rey  ckichimeca  de  Acelhuacan.     (1470).  ^ 

Mientras  la  coYona  de  México  sometía  lejanos  países  al  imperio  de  ^ 

Sus  armas,  el  sAbio  monarca  de  Acolhuacan,  á  quien  la  desgracia  ha- 
tAa  ¡litstradoen  la:  difícil  ciencia  del  gt>bierno,  además  de  coadyu- 
tar  ccmiinuameníte  á  las  empresas  de  sus  aliados,  procuraba  cimen- 
tar la  grandeaia  del  reino  sdbre  bases  mías  sólidas.  Desde  e)  momen- 
to eiT  qité  ocupó'  el  trono  de  sus  tnayores,  mas  atento  á  la  política 
tiue  &  la  guerra,  tomó  enrpeño  en  reformar  el  complicado  ramo  de 
la  administracbn  pfrblica,  que  se  hallaba  en  pésimo  estado  desde  et 
intruso  gobierno  de  los  tepanecas. 

Promulgó  lín  cófdigo  de  tégislacimí,  compuesto  de  ochenta  leyes 
$te  i^ecopíld  su  descenrdieme  D.  Fernando  de  Al  va  Ixtlilxochitl,  le- 
t  es  doitde  en  p&nci  se  descilbte  la  ámignn  rh-rlíiíacioH  de  AnáhuaCí 
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«iii  embarga  del  excesivo  rigor  que  caracteriza  A  ranchas  de  ellas. 
Las  causas  civiles  y  criminales  debían  terminarse  dentro  de  ochen- 
ta días.  Uu  consf^jo  de  justicia,  presidido  por  la  real  persona,  cono* 
cia  en  apelación  de  dichas  cansas,  qne  juzgaban  en  primera  instan» 
cia  los  jueces  inferiores,  dando  cuenta  de  sus  procedimientos  cada 
ochenta  días.  Los  reos  $nfrian  en  presencia  del  consejo  la  pena  á 
que  se  habian  hecho  acreedores.  Los  que  cometían  delito  de  trai* 
cion  era?n  despedazados  vivos;  los  seductores  6  noveleros  eran  asa* 
idos  en  un  palo  de  encina;  4  'los  nefandistas  se  les  amarraba  en  un 
tronco,  sacándoseles  las  entrañas  por  \ei  parte  delincuente;  al  adúl- 
tero, sa  le  demolía  ia  cabeza  entre  dos  peñas;  el  agresor  ú  homicida 
era  de$rollado  con  agudos  pedernales;  el  ladrón,  antes  de  sufrir  la 
horca,  debia  ser  arrastrado  por  \n&  calles;  y  el  ebrio,. si  pertenecía  á 
la  nobleza,  era  ahorcado,  arrastrado  y  arrojado  á  un  rio  destinado  al 
efecto;  y  al  plebeyo,  se  le  vendía  por  primera  vez,  y.  por  segunda  su- 
íria  la  pena  ordinaria.  Cualquiera  que  haya  Icido  |as  Ic^yes  de  los 
códigos  romano  y  alfonsinOi  compuestos  en  su  parte  criminal  con 
mejores  datos  de  legislación,  no  debe  echar  en  cara  á  los  antiguos 
habitantes  de  Anáhuac  el  sangriento  rigor  de  sus  leyes. 

El  monarca  de  Acolhtiacan  templaba  la  rectitud  de  ellas  con  los 
onerosos  sentunientos  de  su  alma.  Habiendo  prohibido  só  pena  de 
muerte  tomar  alguna  cosa  del  campo  sin  permiso  de  su  dueño,  man* 
dó- jiembrar  en  ambos  lados  de  los  caminos  maíz  y  otros  frutos,  con 
el  objeto  de  que  los  víageros  se  alimentasen  con  ellos  en  caso  de  ne- 
cesidad. De  tal  modo  quitaba  á  la  necesidad  los  apetitos  del  cri- 
men. Esta  conducta,  observada  constantemente  en  los  días  de  su 
reinado,  le  grangeó  e\  aprecio  y  rt^speto  de  sus  vasallos. 

Este  príncipe  reformó  también  el  consejo  de  guerra,  nombrando 
en  clase  de  miembros  ft  nobjes  y  plebeyos  sin  distinción  alguna; 
porque  ante  sus  ojos  era  preferible  el  mérito  á  los  privilegios  de  la 
sangre.  Creó  una  junta  superior  de  hacienda,  compuesta  de  comer- 
ciantes ricos  é  instruidos:  ella  debia  ocuparse  de  los  intereses  del  ñsco 
en  todos  sus  tomos.  Formó  un  consejo  de  estado  para  consultarle 
tos  asuntos  de  mayor  importancia  6  la  corona;  y  á  él  confiaba  al- 
gunas veces  el  despacho  de  los  negocios  pt^biicos.  Se  componía  de 
catorce  individuos  de  la  nobleza. 

Estableció  ademAs  un  consejo  de  sabios,  cnya  atribución  era  re- 
visar las  obras  científicas  antes  de  su  publicación,  y  promover  los 
adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes.  Este  cuerpo,  constituido  en  Aca- 
demia ciertos  días,  oia  recitar  por  sus  autores  algunas  composicio- 
nes históricas  y  dé  m^ra  literatura;  y  los  tres  príncipes  confedera- 
dos, á  quienes  tocaba  calificar  el  mérito  de  ellas,  distribuían  á  su 
vez  los  correspondientes  premios.  Los  adelantos  de  esta  Academia, 
cuya  existencia  justifican  todos  los  historiadores,  porque  han  llega- 
do hasta  nosotros  algunos  documentos  de  los  archivados  en  la  ciu- 
dad de  TezGoeo,  prueban  á  no  dudarlo  la  ilustración  de  esa  brillan- 
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te  épocs^  que  llena  de  no  poca  asombro  á  loe  lestigoe  de  la  genera* 
cion  presente.  Nezahualcoyotl  fué  uno  de  los  mas  ilustres  poetan 
de  811  pais:  los  sesenta  himnos  que  compuso  en  alabanza  del  Cria- 
dor del  mundo,  como  también  dos  odas  qtie  sé  han  conservado  has* 
ta  nuestros  días,  lo  haeen  digno  de  ocupar  distinguido  asiento  en  el 
templo  de  las  musas.  Adquirió  además  Goéiocimienlos  en  astrono- 
mia  é  historia  natural.  La  ciudad  de  Tezcoco  fué  en  su  tiempo  la 
Atenas  del  Nuevo  Mundo. 

El  sabio  monarca,  fiel  al  célebre  tratado  de  la  triple  alianza, 
acompafid  muchas  veces  el  ejército  aliado  á  sus  lejanas  conquistas. 
Durante  el  ocio  de  la  paz,  que  preferia  á  la  turbulenta  vida  del  guer-' 
raro,  dio  la  mano  al  fomento  de  la  agricultura,  ouyas  extraordina- 
rias producciones  hicieron  rieo  al  pais  en  breve  tiempo.     La  ciudad 
de  Tezcoco  se  vid  adornada  de  suntuosos  edificios,  magníficos  tem- 
plos, licas  huertas  y  deliciosos  jardines.    El  real  palacio  se  hacict 
notable  por  su  extensión  y  magnificencia.     Bl  esplendor  y  lujo  de 
la  cópte,  muy  parecida  haísta  cierto  punto  á  las  mejores  de  Oriente^ 
nanea  noetioseabaron  los  intereses  privados.     El  principe,  para  sos- 
tener los  crecidos  gastos  de  su  casa,  familia  y  ministros  de  la  coro- 
tía,  además  de  echar  mano  de  los  recursos  de  la  industria,  empleaba 
en  ellos  la  parte  que  tocaba  á  sti  reino  en  las  conquistas  hechas  por 
la  triple  alianza.     Con  estos  recursos  favorecía  á  los  ancianos,  en- 
fermos, viudas  é  inválidos;  sostenía  uu  Hospioio  destinado  á  lospe- 
lefirrinos  pobres;  y  á  los  jueces  proporcionaba  vestido,  sustento  y  de- 
más cosas  necesarias  á  la  vida,  porque  quería  hacefr  dificil  la  corrup- 
ción y  el  cohecho  entre  ellos. 

Persuadido  de*  la  existtencia  de  un  solo  Dios,-  llega  ft  re{nrgnar  los 
horribles  sacrificios  humanos  que  se  ofrecian  con  profusión  á  loa  ído- 
los en  stí  pais;  pero  temiiendo  colocarse  en  frente  de  las  preocupa- 
ciones de  tamos  años,  aunque  los  prohibid  al  principio  de  su  reina- 
do, volvió  á  concederlos  resptecto  ¿  los  prisioneros  de  guerra.  Man- 
dó fabricar  una  torre  de  nueve  cuerpos  en  la  ciudad^  tan  solo  para 
honrar  al  Criador  del  cielo:  en  la  primera,  que  permanecia  siempre^ 
oscura,  habia  ciertos  hombrea  encargados  de  herir  unas  láminas  de' 
metal  á  determinadas  horas,  en  las  cuales  doblaba  sus  rodillas  et 
monarca  en  acción  de  graoias  á  su  Criador.  Brn  bonor  suyo  ayu- 
naba una  vest  en  el  afío. 

A  este  príncipe^  cuya  cienda  y  virtudes  lo  colocaban  entre  los* 
primeros  del  Anáhuac,  sucedió  en  el  trono  su  hijo  menor  Nezahual- 
pílli,  habido  en  matrimonio  con  la  princesa  de  Tacul>a)  eonstituida 
sn  reina.  Temiéndose  qnei  esta  eteccion,  contraria  á  la  antigua 
costumbre  de  Ií>s  chichinaecas,  produjese  novedad  en  el  sosiego  dtf 
los  pueblos,  hubo  cuidado  en  ocultar  la  muerte  de  Nezahualcoyotl 
itasta  que  el  sucesor  tuvo  segura  la  posesión  de  la  corona.  Los  ha- 
bitantes de^la  ciudad,  que  supieron  en  breve  la  triste  y  fatal  noticia,* 
(smeiunron  con  veisiadero  sentkaisulo  la  pérdida  <to  este  ilustre  mo^' 
ToM.  L  10 
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nftrca,  que  goberné  con  gloria  su  país  por  espacio  (le  cuarenta  f 
eaatro  años. 

El  cronista  de  Tezcoco,  su  desceadienle  D.  Fernando  da  Albm 
Ixtlilxochítij  cuya  obra  cita  con  frecuencia  el  ilustre  historiador 
Prescott,  hace  de  este  principe  el  siguiente  panegírico:  „Bra  sábioy 
^valiente,  liberal,  y  si  se  considera  la  magnitud  de  su  alma,  el  gran- 
„tamaño  y  éxito  Feliz  de  sus  empresas  y  su  profunda  y  atrevida  po- 
jjlítica,  es  preciso  reconocer  que  lleva  gran  ventaja  á  todos  losprin- 
y,cipes  y  capitanes  de  este  Nuevo  Mundo.  Tuvo  pocas  faltas  y 
^castigó  severamente  las  de  los  demás.-  Preñrió  el  bien  pQbiioo  ft? 
„su  privado  interés.  Era  muy  caritativo  por  naturaleza;  compran- 
„do  á  veces  las  cosas  en  el  doble  de  lo  que  vafiati  realmente,  por 
„socorreF  A  las  personas  honradas  y  menesterosas  que  se  las  ven- 
„dian;  y  en  seguida  las  daba  á  los  enfermos  y  desvalidos.  En  tíem- 
„pos  de  hambre  era  sumamente  bondadoso,  pues  no  solo' perdonaba 
„á  sus  vasallos  el  trilito,  srno  qaie  socorría*  las  necesidades  publi- 
„cas,  abriendo  las  puertas  de  los  graneros  reales.  Nnnca  profesó  el' 
„culto  de  aquella  tierra:  conocía  perfectamente  k  moral,  y  nnte  to- 
„das  cosas  procuró  alcanzar  la  luz  de  la  fé  en  el  verdadero  Dios^ 
„Croyó  en  un  Dios  único,  criador  del  cielo  y  la  tíerra,  del  cual  re- 
„cibimos  el  ser  y  que  jamás  se  ha  ofrecido  á  los  hombres  bajo  la* 
„forma  corpórea  ni  otra  alguna,  en  cuya  compafiia  viven-  los  justos 
„despues  de  su  muerte,  al  paso  que  los  mulos  sufreti  penas  indeci-^ 
„bles.  Invocaba  al  Altísimo  llamándole  aquel  por  quién  somos  y 
„qiie  tiene  en  sus  manos  todas  las  cosas.  Reconocía  el  sol  por  sir 
„padre  y  á  la  tierra  por  su  madre.  Aconsejaba  á  sws  hijos  que  110* 
jjCreyesen  eti  aquellos  ídolos,  y  quo  les  diesen  culto  puramente  ex- 
„terno,  yeso  por  respetar  tas  costumbres  públicas.  S\  bien  no  abo^ 
„lió  del  todn  los  sacrificios  humanos  imitados  de  los  aztecas,  por  lo^ 
„ní>enos  redujo  aquellos  únicamente  á  los  esclavos  y  los  cautivos." 

No  pudo  presentarse  mejor  monarca  al  reino  de  Acolhuacan  etv 
los  momentos  de  sacudir  el  yugo  de  la  tiranía- extrangera;  y  cuan^^ 
do  destrocado  por  el  sangriento  brazo  de  las  facciones  civiles,  nece* 
sitaba  de  todo  el  poder  de  im  genio  que  consolidase  su  quebrantada* 
y  turbulenta  vida,  Tezcoco  pasó  en  breve  del  estado  de  postración 
al  de  su  mas  brillante  época.  Un  solo  hombre,  asistido  de  todos  los* 
elementos  del  genio,  recorrió  en  un  instante  la  escala  de  sus  necesi- 
dades, ahogó  en  ella  el  espíritu* de  las  disenciones  civiles, .  reformó 
las  antiguas  leyes,  y  eneanchó  los  límites  á  sus  dominios:  ese  hom«- 
bre  fué  Nezahualcoyotl.  Bl  sucesor  al  trono,  dotado  igualmente  de- 
talento  y  rectitud,  siguió  las  mismas  huellas  de  su  augusto  padre. 

Conquista  de  Tiatelotc(y  por  lo9^  mexicanos,  (1471).  Al  siguien- 
te año  de  la  coronación  de  Nezabualpilli)  se  vio  en  peiígro  la  inde* 
pendencia  de  México.  El  monarca  de'  Tlateloleo,  ingrato  á  los  be-* 
nefícios  que  había  recibido  del  gran  Moctezuma,  pero  miiy  ambición- 
so  para  no  ver  con  envidia  las  glorias  de  sus  vecinos,  formó  secreta» 


«tianza  <;ob  Ohalco  j  otros  pneblos  de  las  inmedtaelottes,  con  6l  fAh 
jeto  de  destruir  eti  un  dia  todo  el  poder  de  México.  La  infeliz  espo* 
«a  de  Moquihuix,  qne  era  hemiaua  del  monarca  azteca,  pagó  mu- 
chas veces  con  el  mal  trato  el  6dio  que  aquel  tenia  á  sus  compatrio- 
tas; pero  ella,  habiendo  sabido  la  conspiración  que  se  tramaba  con- 
tra su  patria,  y  no  piidieudo  sufrir  por  mas  tiempo  las  injusticias  de 
aquel,  lo  paso  todo  en  conocimiento  del  rey  de  México,  para  que  con- 

Í'nrase  la  tempestad  qne  amenazaba  al  trono:  la  reina  y  sus  cuatro 
lijos  se  refugiaron  (i  esta  <!iudad. 

Entretanto  Moquihuix,  rodeado  de  sus  nobles,  sacerdotes  y  seño* 
res  confederados,  nacía  solemnes  sacrificios  al  dios  de,  la  guerra,  be^ 
bia  la  sangre  de  las  infelices  victimas  y  tomaba  sos  providencias 
para  el  plan  de  operaciones.  Llegd  en  fin  la  hora  fatal  para  Tla- 
telolco:  eu  vano  su  monarca  combatió  todo  un  dia  contra  el  poder 
de  México^  que  á  sangre  y  fuego  procuró  introducir  el  terror  en  las 
filas  enemigas;  pues  al  siguiente,  encerrado  con  sus  vasallos  en  una 
gran  plaza,  fué  hecho  prisionero  y  muerto  en  lo  alto  del  gran  tem- 
plo de  Huitzilopochtli,  en  los  momentos  de  una  completa  derrota* 
El  rey  de  México  en  seguida  arrancó  el  corazón  al  cadáver  de  Mo* 
qnihuix  para  ofrecerlo  al  dios  de  Ya  victoria.  Los  tlaielolcas  huye- 
ron en  medio  de  la  mayor  confusión,  quedando  tendidos  en  la  plaza 
cuatrocientos  sesenta  guerreros.  Rl  socorro  de  los  aliados  llegó  d^ 
masiado  tarde  para  tomar  parte  en  la  lucha;  pero  Axayacall,  justa- 
mente indignado  contra  el  pensamiento  de  la  conspiración,  mandé 
malar  &  muchos  caudillos  de  las  ciudades  aliadas  á  su  enemrigo,  co- 
mo también  á  los  principales  sacerdotes  de  Tlatelolco. 

De  tal  modo  concluyó  esta  pequeña  monarquía  á  los  ciento  ocho 
affos  de  su  fundación:  no  tuvo  mas  que  cuatro  reyes.  En  lo  de  ade- 
lante, considerada  cpmo  un  barrio  de  la  ciudad  de  México,  estuvo 
l>ajo  el  mando  de  un  gobernador  de  nombramiento  real;  y  sus  habi- 
tantes, además  del  tributo  que  pagaban  á  la  corona,  q^iedaron  obli- 
gados á  reedificar  uno  de  los  templos  en  caso  necesario.  Los  habi- 
tantes de  este  pueblo,  después  de  una  rivalidad  de  tantos  años,  vinie^ 
ron  por  último  á  ser  vasallos  de  sus  hermanos. 

ÜUima9  conquistas  de  Arayacatl:  T\zúc,  sétimo  rey  de  Miwico. 
(1477).  Axayacati,  no  satisfecho  con  la  anterior  victoria,  conqnistó 
fU  seguida  li>8  valles  de  Toliica  é  Ixtlahuaca.  En  este  lugar,  don- 
de se  manifestaba  orgnllosa  la  ciudad  de  Jíqui pilco,  situada  en  la 
parte  septentrional  del  valle  y  habitada  porotomites,  el  pueblo  menos 
eulto  de  Anáhuac,  recibió  el  monarca  mexicano  una  herida  en  un 
muslo  que  lo  dejó  para  siempre  cojo;  pero  habiendo  alcanzado  seña- 
lada victoria,  condujo  prisioneros  ft  iVIéxicoal  caudillo  de  Jiquipilcoj 
&  dos  capitanes  suyos,  y  á  once  mil  guerreros:  los  tres  primeros  mu- 
rieron en  presencia  de  los  aliados  y  mdgnates  de  la  ciudad,  en  los 
momentosde  verificarse  un  espléndido  banquete  que  dio  el  monarca. 
Pasado  algún  tiempo  penetró  de  nuevo  en  el  valle  de  Toluca,  y 


—112— 

Mevd  sas  conqniétas  mas  alta  ele  lo8  montes  á  Tochpan  y  T!aximalo- 
xan,  que  sirvieron 'de  frontera  en  lo  sucesivo  á  los  reinos  de  México 
y  Michoncán.  Tomando  después  por  el  Oriente,  se  apoderó  de  Ocuila 
y-Malacatepec.  La  muerte  le  sorprendió  en  medio  de  estos  triunfos, 
^te  monarca  fué  demasiado  valiente  y  arriesgado  en  los  combates; 
pero  sus  acciones  se  inclinaron  mas  á  la  inhumanidad  quo  ¿  la  cle- 
mencia. Dejó  un  gran  número  de  hijos  de  varias  mujeres;  Mocte* 
fuma  ÍI  fué  uno  de  ellos.  A  Axayacatl  sucedió  en  el  trono  su  her* 
mano  Tízoc,  cuyo  reinado  ofrece  muy  poco  interés  por  haber  sido 
breve  y  oscuro.  Aunque  se  ignore  cual  fuese  su  primera  expedición 
para  adquirir  prisioneros  de  guerra,  como  habían  hecho  sus  antece* 
sores  antes  de  la  coronación,  se  sabe  que  reconquistó  á  Tolüca  y 
Tecaxic,  rebeladas  contra  su  poder,  se  apoderó  deChrlInn  y  Jancui- 
tlán  en  lá  Misteca,  y  sometió,  en  fin,  ¿  Tlapan,  Tlamapachco  y 
iDtros  pueblos. 

Guerra  de  Tezeoco  contra  ha  habitantes  de  Huexetzinco,  La 
elección  de  NexahualpiUi  para  el  trono  de  Acolhuácan,  aunque  sa- 
tisfactoria en  la  apariencia  é  lod  principes  sus  hermanos,  iba  á  eii'- 
cender  de  nuevo  el  espíritu  de  las  disenciones  civiles  durante  el  rei« 
nado  de  Tízoc;  porque  los  hermanos  deNrey,  mas  celosos  de  su  am* 
blcion  que  de  la  voluntad  paterna,  form^aron  primero  un  pian  secre- 
to de  conspiración  con  los  chalqueños  en  contra  de  Nezahualpilli,  y 
jdespues  otro  distinto  con  los  habitantes  de  Huexotzinco.  Bl  monar- 
ca de  Tezcoeo  marchó  inmediatamente  contra  los  rebeldes;  les  dio 
completa  derrota  en  batalla  campal,  y  habiendo  saqueado  á  su  gus* 
to  la  ciudad,  se  volvió  ¿  su  eórte  cargado  de  botín»  La  historia  na* 
ida  refiere  sobre  la  suerte  de  los  autores  de  la  conspiración. 

Nezahualpilli  easó  al  poco  tiempo  con  una  sobrina  del  rey  de  Mé* 
KÍco,  y  sus  bodas  se  celebraron  eti  Tescoco  en  presencia  de  los  no* 
bles  de  ambos  paisas.  Habiendo  ido  á  vivir  con  la  reina  una  her- 
mana auya,  á  quien  amaba  con  delirio,  el  rey,  enamorado  de  ella, 
la  elevó  también  al  rango  de  su  esposa,  sin  que  hubiese  rivalidad 
entre  ambas.  Nezahualpilli  continuó  gobernando  su  reino  con  sa« 
bid  urla. 

Bnvenenamiefíiú  de  Tízoc:  AhuizoÜ,  octavo  rey  de  México, 
(1482).  Dos  feudatarios  del  reino  azteca,  con  motivo  de  serles  in* 
soportable  la  dependencia  de  sus  estados,  ó  tal  vez  resentidos  por  un 
agravio  personal,  concibieron  el  pensamiento  de  asesinar  al  rey: 
eran  los  señores  de  Tazco  é  Iztapalapa.  En  efecto,  habiendo  pues* 
to  en  obra  sus  infames  maquinaciones,  lograron  arrebatarlo  á  la  vi- 
da por  medio  de  un  violento  veneno,  aunque  algunos  historiadores 
opinan  que  fué  vfctima  de  las  artes  de  ciertas  hechiceras.  Tízoc  mu* 
nó  al  quinto  año  de  su  reinado.  En  su  tiempo  se  empezó  la  fábri* 
ra  del  templo  mayor  de  México,  cuya  grandeza  llamó  la  atención 
da  los  españoles  en  el  siguiente  siglo. 

Antes  de  que  tos  mexicanos  procediesen  á  nueva  eleecioUi  caMi- 


pa<m  Cdo  et  dhincM  sopIJcid  d  tos  autores  áé\  üsesinafo,  V  ^stiiviiw 
ton  presentes  á  la  ejecución  los  teyes  aliados  f  tlobl«¿a  de  los  tres 
reinoa  A  los  pocos  días  tomó  posesión  dé  la  corona  Ahuítzotl, 
hermano  de  los  dos  anteriores  monarciils;:  sU  primer  cuidado  fué  apn3(«« 
snrar  la  cofilclusion  del  íaMoao  templo  que  Tlxoc  babls  eooien- 
¿adp. 

CoHiágráciint  del  tenípío  mof^ri  (1486).  T¿i  tompto  se  coticiu- 
yó  á  los  cuatro  anosL  Mientras  tanto  «I  monarea  fnei^ioano,  ansio- 
so  de  reunir  gran  númjero  de  prisioneros  para  las  fiestas  de  donsa. 
(Tinción,  sali«5  cüudhas  vecas  al  frente  de  su  ejército  contrd  los  habí'* 
tantes  de  varias  prot^incias,  principalmente'contra  ios  ntazahuis,  vn* 
lallos  de  Tacuba  que  se  hablan  rebelado^  y  contra  los  zapoíecast 
be  todas  las  espedidlooes  regresa  n^ictorioso  á  su  capital,  dmde  vid 
concluida  este  año  la  magntOca  obra  de  íntínifos  oper»rie6. 

El  templo  mayor  estaba  edificado  en  el  centro  de  la  citídsd  sobrtf 
un  espacioso  terreno  circuido  por  nna  muralla  cuadranfifular  de  ocho 
píes  de  altura;  y  se  extendía  de  Sur  á  Norte,  según  la  opinión  d^ 
un  ilustre  escritor  moderno,  désdala  esquina  de  la  omite  de  Plate^ 
res  y  Empedradillo  hasta  la  de  Cordobanes;  y  de  Occidente  é 
OrientSj  desde  el  tercio  ó  ouarto  de  la  placeta  del  EmpedradifU^ 
hasta  penetrar  tinas  cuantas  varas  hacia  el  Oriente^  dentro  de  Icts 
aceras  que  miran  al  Ponienie^  y  forman  las  calles  del  Sleminarie 
y  del  Relox.  Por  la  parte  esterior  de  la  muralla  que  estaba  corO'- 
nada  de  almetias,  so  veian  realzadas  multitud  de  caprichosas  ser* 
picotes.  Sobre  sus  cuatro  grandes  puertas^  situpidas  con  dirección 
á  cada  uno  de  los  vientos  cardinales,  se  alzaban  otros  tantos  depó^ 
sitos  de  armas  y  pertrechos  militares,  donde  el  pneblo  podia  encon* 
tmr  abnndante«provision  en  caso  necesario.  En  medio  de  la  pieza 
interior,  que  estaba  muy  curiosamente  enlosada,  so  elevaba  un  enor- 
me edificio  cuadrilongo  de  cinco  píes  de  altura;  era  una  pirámide  ma« 
ciza  cubierta  de  losas  cuadradas  en  su  parte  exterior,  y  dividida  en 
cinco  grandes  cuerpos  que  siendo  iguales  en  altura,  disminnian  pro« 
porcional mente  en  latitud  y  longitud:  sobre  cada  (uerpo  había  en 
rededor  un  estrecho  tránsito  que  servia  de  comunicación  ft  todo  el 
edificio. 

Las  escaleras  de  este  templo,  que  estaban  simadas  hacia  el  Snr« 
emn  taatas  como  los  cuerpos  de  que  se  componía,  y  estaban  traba- 
jadas con  la  mayor  perfección  posible.  Verificado  el  acenso  por  la 
primera,  que  constaba  como  todas  de  veinte  escalones,  se  llegaba  á 
la  base  del  segundo  cuerpo,  y  era  preciso  andarlo  todo  en  rededof 

E&ra  poder  subir  por  la  segunda  escalera  al  teroero,  y  de  este  modo 
asta  el  Qltimo.  Sobre  la  parte  superior  de  esta  pirámide  habia  un 
atrio  perfectamente  enlosado*  que  tenia  noventa  y  siete  varas  de 
largo  y  ochenta  y  una  de  ancho.  En  su  estremidad  oriental  se  al- 
zaban dos  torres  de  veintidós  varas  de  altura,  que  estaban  di vidi- 
das  en  tres  cuerpos  ó  pisos,  el  inferior  de  piedra  y  cal,  y  Icn  das.sui» 
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perioF^s,  de  mackr i  trabajada  con  no  poco  gasto:  en  eí  de  la  basa^ 
que  era  una  especie  do  santuario,  se  hallaban  encerrados  los  fdolos 
de  las  divinidades  aztecas,  y  los  otros  dos  servían  para  guardar  las 
cosas  pertenecientes  al  culto,  y  las  cenizas  de  algunos  señores  6  re- 
yesque elegían  para  m  sepulcro  este  elevado  túmulo.  Las  puer- 
tas del  santuario  miraban  hacia  occidente;  y  frente  á  ellas  ardía  en 
jarrones  de  piedra  un  fuego  que  nunca  se  extinguía.  Allí  se  veía 
también  una  enorme  piedra  verde^  convexa  por  la  superíkie,  de 
mas  de  vara  de  alto,  otro  tanto  de  ancho,  y  mas  de  dos  de  largo: 
esta  piedra  servia  para  la  ejecución  de  los  socriñcios  ordinarios.  En 
el  atrio  inferior  del  templo  se  hallaba  el  altar  de  los  sacríñcios  gla- 
díatoríos. 

Además  de  esta  enorme  pirámide  que  constituía  la  parte  esencial 
del  templo  azteca,  había  entre  ella  y  la  muralla  mas  de  cuarenta 
templos  de  secundo  orden,  una  plaza  destinada  á  los  bailes  religio- 
sos, colegió  de  sacerdotes,  casas  de  instrucción  para  los  jóvenes  de 
ambos  sexos,  y  otros  ediñcios  en  toda  la  circunferencia.  Los  tem- 
plos de  Tezcatlipoca,  Tlaloc  y  Ctuezalcoatl,  dioses  de  la  mitología 
mexicana,  eran  los  mas  notables  por  su  construcción  y  tamaño:  los 
dos  primeros  eran  cuadrangulares;  y  el  áltimo/redondo  en  su  ñgi^ra, 
tenia  por  entrada  la  boca  de  un  dra£[on  de  piedra  armado  de  agudos 
colmillos.  Había  además  tres  casas  de  retiro  para  cierta  época  del 
año:  una  destinada  al  rey,  otra  á  los  sacerdotes,  y  otra  á  los  particii« 
lares.  Junto  á  ellas  se  alzaba  el  Hospicio  de  pobres,  que  debía  ser- 
vir de  alojamiento  á  los  devotos  peregrinos.  Se  construyeron  mu- 
chas fuentes  y  estanques  para  uso  de  los  sacerdotes;  jardines  para  el 
cultivo  de  las  plantas,  cuyas  flores  debían  adornar  los  altares;  her- 
mosossítios  para  la  cria  y  conservación  de  los  pájaros^ue  destinaban 
ai  sacriñcío;  un  fresco  y  delicioso  bosquecíllo  para  la  cacería  en  cier- 
to tiempo;  tr^s  grandes  salas  para  guardar  los  fdolos,  sus  adornos  y 
la  ropa  de  los  templos;  una  cárcel  donde  debían  estar  en  clase  de  prí- 
siqneros  los  ídolos  de  las  naciones  extrangeras;  y  en  fín,  algunos 
ediñcios  para  conservar  los  cráneos  de  los  individuos  sacrificados  á 
sus  sangrientos  dioses.  No  podía  darse,  en  verdad,  mas  diabólica 
construcción  que  esta  última,  cuyo  espectáculo  llenó  de  horror  á  los 
españoles  en  tiempo  de  la  conquista.   • 

Cuando  el  monarca  de  México  vio  concluida  su  famosa  obra,  con- 
vidó  á  los  reyes  aliados  y  nobles  de  tos  tres  reinos  á  las  fiestas  de  la 
consagración.  El  gentío  numeroso  que  llenaba  las  calles  de  la  ca- 
pital, paseaba  admirado  su  curiosa  vista  por  los  edificios  del  gran 
templo.  Las  fiestas  duraron  cuatro  días:  los  prisioneros  de  guerra 
que  ascendían  á  setenta  y  dos  mil  trescientos  cuarenta  ycuatro^  según 
la  opinión  de  Torquemada,  recibieron  uno  á  uno  la  muerte  sobre  la 
losa  de  los  sacrificios.  El  rey  terminó  esta  religiosa  función,  que 
fué  notable  en  los  anales  de  la  antigua  México^  distribuyendo  in-* 
mensos  regalos  á  la  escogida  concurrencia. 
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Taiequihtiaizin  ÍJ,  tercer  rey  de  TaeíAa,  (1487).  Quiínalpo- 
poca  condnyó  sus  días  á  los  diez  y  uueve  años  de  un  feliz  reinado: 
)a  monarquía  de  Tacuba,  además  de  progresar  en  mejoras  materia- 
les, cumplió  .religiosamente  con  el  tratado  de  la  triplo  alianza:  nada 
mas  refiere  la  historia  sobre  el  reinado  de  duimalpopoca.  Le  su- 
cedió on  el  trono  Totoquihnatzia  II.  Este  año  experimentó  Méxi-^ 
co  las  consecuencias  de  un  fuerte  terremoto,  que  echó  por  tierra 
gran  uQmero  de  sus  templos  y  edificios. 

Guerra  entre  México  y  Atlixco:  derrota  de  Ahuüzotl,  (1496). 
El  monarca  azteca  continuó  la  carrera  de  sus  triunfos  y  conquis- 
tas: en  varias  expediciones  venci6  á  los  habitantes  de  Cozca- 
cuauhtenango  y  de  Cuapilotlan,  sometió  la  provincia  de  Ouetzal- 
cuitla,  y  llevó  sus  arman  victoriosas  hasta  Cuauhtla,  país  situado 
en  la  costa  del  golfo  de  México.  En  esta  campaña  se  distinguió  el 
principe  Moctezuma  que  era  el  presunto  heredero  al  trono.  En  se- 
guida Ahuitzoil,  uniendo  á  su  ejército  el  de  Tezcooo,  emprendió 
guerra  contra  la  provincia  de  Huexotzinco:  sus  habitantes,  aunque 
pelearon  con  el  valor  que  les  inspiraba  su  independencia  amenaza- 
da, fueron  al  fin  vencidos  en  batalla  campal.  Los  prisioneros  que 
el  monarca  azteca  hizo  durant^  la  campaña,  los  mandó  sacrificar, 
de  vuelta  á  México,  con  motivo  de  la  consagración  de  otro  templo 
que  tuvo  por  nombre  Tlacnteco. 

Cuando  Ahuitzolt  se  hallaba  mas  satisfecho  en  medio  de  estos 
triunfos,  penetró  en  1496  con  numeroso  ejército  en  el  valle  de  Atlix- 
00.  Los  habitantes  de  esta  ciudad,  á  quienes  sorprendió  sobrema- 
nera ver  invadido  su  territorio,  sin  que  hubiese  justo  motivo  de 
agravio  por  su  parte,  imploraron  inmedintamenteel  auxilio  de  sus  ve- 
cinos los  de  Huexotzinco, cuya  república  era  ya  una  provincia  de  la 
corona  azteca.  Cuando  los  embajadoi^es  se  presentaron  en  la  ciudad 
vecina,  el  famoso  capitán  Toliecatl,  que  jugaba  tranquilamente  al 
balón  con  otros  compañeros,  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  á  Atlix- 
co con  las  tropas  qne  pudo  reunir.  Habiendo  empeñado  el  comba- 
te sin  llevar  consigo  ninguna  clase  de  armas,  tomó  las  del  primer 
enemigo  que  rindió  con  su  robusto  brazo;  y  en  seguida  inspirando 
eonfianza  y  entusiasmo  ¿  sus  valientes  soldados,  hizo  tal  destrozo 
en  las  filas  de  los  mexicanos,  que  su  rey  se  vio  en  la  precisión  de 
abandonarle  el  campo  lleno  de  los  despojos  de  la  batalla:  este  pri- 
mer revés  de  su  fortuua  lo  cubrió  de  vergüenza  y  confusión.  Los 
de  Huexotzinco,  libres  de  la  dominación  e.xtrangera,  proclamaron  á 
Toltecatl  gefe  de  la  república;  pero  este  valiente  guerrero,  que  pul- 
só dnrante  un  año  los  inconvenientes  del  gobierno,  sometido  en  lo 
absoluto  á  la  nociva  influencia  del  sacerdocio,  prefirió  el  destierro  vo- 
luntario 6  los  males  de  su  patria.  Nopudiendo  ya  sufrir  la  insolencia 
de  los  ministros  de  los  templos,  que  á  mano  armada  se  apoderaban  de 
los  bienes  de  particulares,  dictó  serias  providencias  para  cortar  de  raiz 
tan  escandalosos  abusos;  pero  en  vez  de  corregirse  los  individuos 
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pertenecientes  al  8Rcerdk>ei<»^  dividieron  n\  pueblo  €ú  &cciúii0%  y  ée§* 
de  hiego  comenzó  la  guerra  civil.  El  ilustre  gobernador,  acompa*' 
nado  de  muchos  nobles,  buscó  refugio  en  la  ciududde  Tiamanalco. 
Cuando  io  supo  f !  ro^  de  México^  que  respiraba  aun  venganza  pof 
la  pasada  derrota,  los  mandó  matar  en  castigo  del  delito  derebeldiai 
y  envió  sus  cadáveres  al  pueblo  de  Huexotzinco.  Debe  creerle  aun- 
que nada  dice  U  historia,  que  no  lardaría  mucho  en  volver  la  repú« 
biica  d  la  dominación  mexicana. 

Kn  1498,  deseando  el  rey  facilitar  la  navegación  de  la  lagnn^ 
cuyo  comercio  aumentaba  de  un  modo  extraordinario,  mandó  abrir 
un  gran  acueducto  de  Coyoacan  á  México,  contra  la  opinión  de  aU 
gunas  personas  inteligentes,  para  proveer  la  laguna  de  las  a^uas  da 
una  fuente  que  tenia  su  nacimiento  en  Churubusco.  Esta  fuente, 
aunque  solia  secarse  una  que  otra  vez,  crecia  considerablemente  en 
tiempo  de  Las  aguas.  La  desgracia  hizo  que  el  mismo  año,  rniiy 
abtnidante  en  copiosas  lluvias,  se  viese  inundada  la  ciudad  de  Mé* 
xico  por  la  torpeza  de  su  soberano,  basta  el  puuto  de  no  poderse 
transitar  las  calles  sino  por  medio  de  canoas.  Hallándose  eí  rey  en 
la  estancia  inferior  de  su  palacio  en  los  momentos  de  la  inundación, 
aI  intentar  salir  precipitadamente  po(  una  puerta  demasiado  baja,  se 
dio  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza  que  al-  poco  tiempo  le  ocasionó  la 
muerte.  En  medio  de  tan  aflictivas  circunstancias,  que  as^ravaban 
ios  continuados  clamores  del  pueblo,  imploró  de  la  ciencia  del  mo- 
narca de  Acolhuacan  los  auxilios  necesarios;  y  Nezahualpilli,  que 
descubrid  muy  pronto  el  remedio,  mandó  reparar  el  dique  que  se 
habia  construido  durante  el  reinado  de  su  augusto  padre.  De  tal  mo* 
do  concluyó  la  inundación. 

Al  siguiente  año  experimentaron  los  mexicanos  suma  escasez,  á 
causa  de  que  la  abutidancia  de  las  lluvias  destruyó  las  siembras  da 
maiz;  mas  tuvieron  la  fortuna  de  descubrir  en  el  valle  una  cueva  de 
Mzontli^  cuya  piedra  emplearon  con  buen  éxito  en  la  reconstrucción 
de  los  templos  y  ediñcios  arruinados.  El  rey  tuvo  gran  empeño  en 
que  se  hiciesen  las  fábricas  con  hermosura  y  magniñcencia. 

Nuevas  conquistar,  muerte  de  AhtdtzotL  (1502).  No  era  po- 
sible que  el  monarca  mexicano,  aunque  achacoso  por  el  golpe 
que  habia  recibido  en  la  cabeza,  permaneciese  indiferente  &  las 
exigencias  de  su  carácter  belicoso.  No  bien  hubo  recobrado  )a  tran- 
quilidad perdida  por  los  males  de  su  pueblo,  cuando  llevó  á  cabo 
con  felicidad  |as  conquist^as  de  Izquixochitlan,  Amatlan,  Tlacuilo^ 
lian,  Jaltepec,  Tehuantópec,  y  Huexotla  en  la  Huasteca.  El  general 
mexicano  Tiiltotoc,  estimulado  por  las  glorias  de  su  patria,  empren* 
dio  también  con  buen  éxito  una  correría  por  la  provincia  de  Gua- 
temala, que  se  halla  á  mas  de  trescientas  leguas  al  sudeste  de  Mé- 
xico. La  historia  guarda  silencio  sobre  los  acontecimientos  de  esta 
expedición. 

Este  monarca  dejó  de  existir  á  los  veintiocho  años  de  reinadu:  el 
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pueblo  aietee»,  qne  tuvo  que  experimentar  los  efectos  de  su  carácter 
belicoso,  caprichudo  é  inhumano,  le  debi6  el  engrandecimiento  ex- 
traordinario de  sus  dominios.  Además  de  esto  fué  generoso  con  su 
pueblo;  pues  cada  vez  que  recibía' los  tributos  de  las  provincias  so- 
metidas á  la  corona,  en  la  plaza  pública  distribuía  comestibles  y 
vestidos  á  los  necesitados.  Amante  de  premiar  las  virtudes  milita- 
res 7  civiles  de  los  aztecas,  castigaba  con  inhumanidad  ios  heroicos 
hechos  de  sus  contrarios.  A  él  debió  la  ciudad  de  México  los  bue- 
Qfis  edificios  que  admiraron  los  españoles.  En  medio  de  su  genio 
rencoroso  y  vengativo,  era  demasiado  inclinado  á  la  música  y  las 
muge  res,  cuyos  deleites  lo  distraían  frecuentemente  de  los  graves 
asuntos  del  Estado, .  Este  monarca,  rodeado  de  virtud»5S  y  defectos, 
fué  el  ultimo  que  murió  setlor  de  sus  extensos  dominios:  ellos  esca- 
paron de  las  manos  de  su  sucesor.  E4  siglo  XVI  fué  testigo  del  ma- 
yor engrandecimiento tiel  imperio  azteca;  y  el  siglo  XVI  contempló 
en  pocos  días  hi  decadencia,  el  heroísmo,  la  consunción  y  la  muerta 
del  mismo  imperio. 


CAPlTUIiO  III. 

Civilizaeion  de  los  azteeas. 

Mitología  mexicana:  templos^  sacerdotes^  sacrificios  humanos  y 
oblaciones.  Ayunos  y  penitencias»  Cronología^  astronomía  y 
fiestas  religiosas.  Costumbres  privadas:  nacimiento^  educación^ 
matrimonio,  entierros  y  sepulcros.  Sistema  social  y  político. 
Milicia^  agricultura,  caza^  pesca  y  comercio.  Idioma,  poesía  ¡ 
música  y  baile.  Conocimiento  de  la  tiaturaleza:  adelantos  en 
la  ciencia  médica.  Geroglífi/cos,  manuscritos  y  aritmética.  Es^ 
cultura^  obras  de  fundición  y  amartillo,  mosaicos.  Arquitectu- 
ra y  otras  artes  mexicanas.     Juegos,  trages  y  alimentos. 


Mitología  I&exicana:  templosy  sacerdotes,  sacrificios  humanos 
y  ebkudones.  Antes  de  dar  principio  al  reinado  del  emperador  Moc- 
tezuma II,  rico  en  grandes  y  notable^  acontecimientos  para  la  his* 
toria  azteca,  es  praciso  que  nos  ocupemos  detenidamente  de  la  des- 
cripción del  estado  religioso,  civil,  militar  y  politico  de  este  antiguo 
pueblo;  porque  nada  pudiéramos  adelantar  en  el  conocimiento  de  su 
genio  é  inciínacíones,  si  no  viniese  á  nuestro  auxilio  el  profundo  es- 
tadio de  los  elenientos  quo  contribuyeron  ir  su  constitución  social. 
Guando  ios  españoles  pisaron  con  atrevida  planta  el  mas  fuerte  im- 
perio de  la  América  septentrional,  su  valiente  caudillo  tuvo  ocasión 
de  admirar  los  notables  adelantos  ([ue  había  hecho  en  el  camino  de 
h  ilustración.;  y  si  á  éi  no  le  fué  dado  conservar  con  la  conquista  las 


--lis- 
tradiciones  históricas  que  se  sepultaron  entre  las  ruinas  de  la  vieja 
Tenoxtitlan,  muchos  de  sus  contemporáneos  cuidaron  de  recojer  ios 
manuscritos  que  existían  en  poder  de  uno  que  otro  indígena,  lo  mis- 
mo que  las  noticias  sueltas  que  corrían  en  boca  de  los  aventureros 
españoles,  conformé  á  la  observación  que  habían  hecho  durante  los 
cortos  dias  que  precedieron  á  la  memorable  n^che  triste^  y  de  este 
modo  algo  ha  podido  salvarse  de  la  mano  destructora  del  tiempo. 

El  sistema  religioso  de  los  aztecas  presenta  á  un  mismo  tiempo 
dos  fisonomías  enteramente  distintas:  una  que  lo  hace  di^na  crea- 
ción de  una  cultura  primitiva  en  la  superficie  mexicana;  y  la  otra 
nos  ofrece  la  idea  de  una  salvage  ferocidad  introducida  por  los  in« 
cultos  pueblos  del  norte,  cuya  emigración  al  país  del  tnedio  dia  did 
por  resultado  una  confusa  mezcla  de  dos  diversas  civilizaciones,  la 
una  comparativamente  mas,  adelantada  qne  la  otra.  Sogun  las  pin- 
turas gero^líficas  que  observó  el  historiador  Gomara,  en  cuanto  á  la 
ficción  cosmogónica  de  las  destrucciones  y  generaciones  del  univer- 
so, los  aztecas  creian  que  al  sol  del  siglo  diez  jr  seis  habían  precedi- 
do otros  cuatro  en  distintos  tiempos  ó  edades,  á  cuyo  término  la  es-» 
pecíe  humana  había  sido  aniquilada  alternativamente  por  inunda- 
ciones, terremotos,  incendio  general  y  huracanes.  Cuando  la  luz 
del  ultimo  sol  se  apagó  en  el  inmenso  vacío,  las  tinieblas  cubrieron 
el  mundo  por  el  espacio  de  veintídnco  años;  pero  diez  años  antes  de 
la  aparición  del  quinto  sol,  se  verificó  por  quinta  vez  la  regenera- 
ción de  los  seres  de  humana  naturaleza.  La  primera  edad  que  se  vé 
representada  en  los  combates  contra  los  gigantes,  conforme  á  la  es- 
plícacion  que  de  una  antigua  pintura  hizo  el  barón  de  Humbolt,  tu- 
vo de  duración  cinco  mil  doscientos  seis  años;  mas  habiendo  descen- 
dido á  la  tierra  un  maléfico  y  destructor  genio,  desapareció  con  las 
yerbas  y  flores  la  primera  generación  de  los  hombres.  La  edad  del 
fuego  que  le  sucedió  inmediatamente,  duró  cuatro  mil  ochocientos 
cuatro  años  según  la  misma  pintura,  y  no  habiendo  podido  salvarse 
del  general  incendio  sino  los  pájaros,  todos  los  hombres  quedaron 
trasformados  en  su  especie,  excepto  dos  personas  de  diverso  sexo 
que  pudieron  esconderse  en  lo  profundo  de  una  cueva.  La  edad  del 
viento  tuvo  de  duración  cuatro  mil  diez  años;  pero  habiendo  sobre- 
venido fuertes  y  aseladores  huracanes,  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres desaparecieron  de  la  superficie  de  la  tierra,  menos  algunos  qu^ 
se  vieron  convertidos  en  la  ridicula  forma  de  monos.  En  la  cuarta 
edad,  que  recibió  el  nombre  de  agua  á  consecuencia  de  una  gran 
inundación,  se  convirtió  la  especie  humana  en  nadadores  pece.^  ex- 
ceptos dos  de  sus  individuos  que  pudieron  salvarse  sobre  el  tronco 
de  un  árbol.  El  dibujo  mexicano  nos  representa  á  Coxcox  y  su  mu- 
ger  Jochiquetzal,  únicos  individuos  que  se  libraron  de  la  general 
inundación,  notando  sobre  las  aguas  encima. del  mencionado  tronco. 
Hasta  entonces  habían  trascurrido  diez  y  ocho  mil  veinte  años;  as! 
es  que  añadiendo  el  tiempo  que  medió  desde  el  diluvio  de  Coxcox 


—119— 

hasta  la  fundación  <te  México,  cuya  fijación  no  aparece  indicada  en 
ninguna  otro  pintura,  se  viene  en  conocimiento  que  los  aztecas  atrf> 
huían  al  mundo  una  duración  de  mas  de  veinte  mil  años.  Es  nota^- 
bie  que  en  este  dibujo  se  encuentre  el  emblema  de  tos  cuatro  ele- 
mentos del  mundo,  como  ha  podido  observar  con  fundamento  un 
ilustrado  escritor  moderno. 

Habiendo  manifestada  al  principio  las  dos  épocas  que  caracterizan 
á  la  mitología  mexicana,  no  será  dudoso  comprender  y  distinguir 
las  puras  ideas  de  un  tiempo,  de  las  salvages  concepciones  de  otro 
menos  antiguo.  Los  hombres  que  habitaron  el  valle  de  Anáhuac 
con  anterioridad  á  las  sucesivas  invasiones  de  les  pueblos  del  norte, 
tuvieron  la  idea  de  Dio^  en  el  secreto  conocimiento  de  un  ser  invisi- 
ble que  daba  la  existencia  y  se  bastaba  á  sf  mismo,  y  aunque  no  te- 
nían figura  alguna  que  representase  su  sublime  grandaza,  lo  adora- 
ban con  todas  las  señales  de  un  verdadero  etilusksmo  y  temor:  ellos 
i^fualmente  tributaban  culto  al  sol  y  los  astros,  como  también  ofre^ 
cían  flores  y  frutos  al  irator  de  la  fertilidad  de  la  tierra;  pero  las  na- 
ciones que  ocuparon  la  llanura  de  México  en  una  época  posteriora 
ésta,  crearon  el  cuitó  sanguinario  de  sue  fabulosos  dioses,  aplicando 
fi  la  religión  algunas  prácticas  ridiculas  que  demuestran  la  interven- 
ción del  sacerdocio  en  todos  los  actos  de  la  vida  civil.  Clavigero  nos 
refiere  que  creían  en  la  existencia  de  un  espíritu  maligno  que  odia* 
ba  la  raza  humana,  dejándose  ver  únicamente  para  hacer  daño  ó  es- 
pafntar  ¿  los  hidividuos  de  esta  especie,  espíritu  que  era  conocido  entre 
ellos  COR  el  nombre  de  Tlacatecolototl  ó  buho  racional.  Los  aztecas 
y  demás  naciones  del  valle,  aunque  conftindian  la  privilegiada  na- 
turaleza del  hombre  con  la  de  los  animales  irracionales,  creían  en  la 
imortalídíxd  del  alma  y  en  tres  lugares  destinados  para  ella  después 
de  la  muerte.  La  casa  del  sol,  ó  la  estancia  donde  iban  las  almas 
de  los  que  morían  en  el  campo  de  batalla  6  sobre  la  piedra  de  los 
sacrificios,  como  también  las  de  los  mngeres  que  perecían  en  los  mo- 
mentos del  pario,^  estaba  destinada  para  e(  goce  de  una  vida  llena 
de  ventura;  y  después  de  haber  acompañado  al  sol  en  su  carrera 
por  el  tiempo  de  cuatro  años,  formando  todos  los  días  alegres  coros 
de  canto  y  baile  para  saludarlo  en  su  salida,  sus  gloriosos  espíritus 
pasaban  á  animar  las  nubes  y  pájaros  de  ricos  plumag-es,  pudiendo 
habitar  desde  entonces  entre  las  flores  de  los  perfumados  y  delicio- 
sos jardines.  Las  almas  de  los  hombres^  que  morian  de  ciertas  en- 
.fermedadcs,  como  también  las  de  los  niños,  gozaban  de  una  existen- 
cia vegetativa  en  un  ameno  sitio  nombrado  Tlalocan,  donde  residía 
ordinariantente  el  dios  de  las  aguas.  El  que  estaba  reservado  para 
His  demás  almtis,  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Mictlan  ó  infier- 
»o,  era  una  caverna  oscurísima  donde  iban  á  expiar  sus  culpas  eterna- 
mente. Los  tl'ascaltecas  tenían  ideas  de  la  trasmigración,  á  la  manera 
del  sistema  de  Pitágoras;  pues  creianque  hs  alma-s  de  los  nobles  pa- 
saban á  habitar  después  de  la  muerte  el  cuerpo  de  hermosos  y  cano<- 
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ros  pájaros,  muy  al  contrario  de  las  de  tos  plebeyos  que  animaban 
á  los  ruines  y  despreciables  animales.  Los  otomíes  veían  en  la 
muerte  él  absoluto  término  de  su  transitoria  vida;  y  ei  habitante  de 
la  Mixteca,  acostumbrado  á  morar  continuamente  en  medio  de  sus 
bosques,  vivía  persuadido  de  (^ue  en  una  gran  montaña  de  la  provin- 
cia estaba  colocada  la  puerta  del  Paraiso,  motivo  por  el  cual  eran 
enterrados  todos  los  nobles  á  las  inmediaciones  de  una  profunda  cue- 
va que  se  hallaba  en  dicho  lugar.  El  religioso  dominicano  Grrej^^o- 
rio  García  hizo  un  estudio  meditado  de  las  creencias  de  estas  y  otras 
naciones  americanas. 

Además  de  ese  ser  supremo  que  conocían  los  mexicanos  con  e< 
nombre  de  Teotl,  existían  otras  divinidades  materiales  que  formaban 
el  objeto  de  sus  homenages  y  oraciones,  entre  las  cuates  había  tre« 
ce  de  un  orden  privilegiado  respecto  á  sus  ideas.  La  primera  y  prin* 
cipal  se  llamaba  Tezcatlipoca  ó  espejo  relucieTíte,  cuya  figura  es  ia 
de  un  joven  lozano  que  representa  la  Divina  Providencia.  Bsto  nti* 
men  que  premiaba  y  castigaba  las  acciones  de  los  hombres,  tenia 
asientos  destinados  para  él  únicamente  en  las  esquinas  de  todas  las 
calles.  El  dios  Ometeuctli  y  la  diosa  OmecihuaCl,  encargados  de 
velar  sobre  el  mundo  y  dirigir  las  inclinaciones  de  los  honjbres,  ha- 
bían fijado  su  residencia  en  ima  ciudad  del  alto  firmamento.  Los 
aztecas  referían  que  habiendo  tenido  esta  diosa  muchos  hijos  en  el 
cielo,  dio  á  luz  por  último  un  cuchillo  de  piedra,  que  arrojado  en  se- 
guida á  la  tierra  por  su  demás  prole,  salieron  de  él  mil  y  seiscientos 
guerreros  de  notable  valentía;  pero  como  observasen  que  el  mundo 
se  encontraba  sin  individuos  de  la  especie  humana,  con  motivo  de 
una  de  las  calamidades  que  marcan  las  edades  de  esta  nación,  en-^ 
viaron  una  embajada  á  la  diosa  para  pedirle  el  don  de  crear  hom^ 
bres  y  dedicarlos  á  su  servicio;  y  ella  les  contestó  que  no  siendo  dig- 
.  nos  de  vivir  en  el  cielo  por  sus  pensamientos  terrenales,  pidiesen  al 
dios  del  infierno  un  hueso  de  muerto  y  lo  regasen  con  su  propia 
sangre,  para  que  de  él  saliese  un  hombre  y  una  muger  que  multi* 
p'icasen  la  raza  humana.  En  efecto,  uno  de  lo^  héroes  bajó  á  lo 
oscura  caverna  de  Mictlan,  y  habiendo  conseguido  el  objeto  de  su 
peligrosa  misión,  se  vio  perseguido  en  seguida  por  el  numen  infer* 
nal  ba^ta  su  llegada  á  la  superficie  de  la  tierra;  pero  sin  embargo 
de  haberse  roto  el  hueso  en  partes  desiguales  durante  la  precipitada 
fuga  del  guerrero,  se  formó  un  niño  á  los  cuatro  días  de  hallarse  en 
una  vasija  empapados  en  la  sangre  de  todos,  sucediendo  Jo  mismo 
á  los  otros  tres  días  con  relación  á  una  niña  que  completó  por  en- 
tonces  la  especie  humana.  De  este  modo  se  verificó  la  nueva  ge- 
neración. La  diosa  Cihuacohnatl  6  la  mtiger  serpiente^  conocida 
también  bajo  el  nombre  de  Quilaztli,  era  adorada  como  la  madre' 
de  los  hombres,  y  se  creía  que  su  fecundo  vientre  paria  siempre  ge^ 
melos.  Le  daban  al  mismo  tiempo  un  lugar  distinguido  en  el  sé'^ 
quito  de  sus  dioses^  asegurando  q,uo  se  habia  dejado  ver  con  frecuei»' 
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cía  con  tin  niño  cargado  sobre  sus  hombros»    Estos  eran  los  nfiíTiO' 
Des  de  la  providencia  y  el  cielo. 

Ei  sol  y  la  luna  recibían  un  culto  especial  de  parte  de  los  mexi* 
canos,  quienes  colocaban  sus  nombres  de  Tonatii^  y  Meztli  eri  el 
námeio  do  sus  divinidades.    Contaban  que  habiéndose  estinguido 
el  fupgo  del  sol  ai  terminar  una  de  las  antiguas  edades  aztecas,  los 
partidarios  y  servidores  de  los  héroes  que  hemos  mencionado  ante^ 
riormente,  se  reunieron  en  Teotihnacan  ai  rededor  de  una  encendí* 
da  hoguera,  manifestando  que  obtendría  la  gloria  de  ser  convertido 
en  sol  el  primero  que  se  arrojase  allf.    Uno  de  ellos  se  atrevió  á  ha- 
cerlo y  bajó  á  los  inñemos;  y  cuando  apareció  el  luminoso  astro  en 
la  parte  de  Oriente,  los  héroes  observaron  que  se  había  detenido  un 
rato  sobre  el  horizonte,  y  le  dieron  orden  para  que  continuase  su 
brillante  carrera  por  el  ciclo;  pero  no  queriendo  proseguir  mientras 
todos  permaneciesen  con  vida*  un  guerrero  llamado  Citli  le  arrojó 
tres  flechas  sin  efecto  alguno,  y  habiendo  rechazado  el  sol  la  últi* 
ma  de  ellas,  se  la  clavó  en  medio  de  la  frente  y  murió  á  consecuen» 
cia  de  lo  herida.  Desesperados  los  demás  de  no  poder  combatir  vic- 
toriosamente contra  el  resplandeciente  astro,  fueron  sacrificados  fk 
manos  del  principal  de  ellos,  quien  lueo:o  se  dio  muerte  á  si  mismow 
Sin  embargo  de  haber  heredado  los  servidores  las  vestiduras  de  sus. 
señores,  estuvieron  en  la  mayor  congoja  hasta  que  el  dios  Tescatli- 
*^poca,  compadecido  del  triste  estado  que  gi«ardaban,  envió  6  uno  de 
ellos  á  la  casa  del  sol  para  <|ae  trajese  másica,  con  el  objeto  de  que 
todos  celebrasen  en  lo  sucesivo  sus  fiestas  religiosas.    El  origen  de 
la  luna  se  atribuía  á  otra  fábula  muy  semejante  á  la  presente.    Las 
pirámides  de  Teotihuacan  que  tuvieron  una  existencia  anterior  á 
la  llegada   de  los  aztecas  al  valle,  son  testigos  del  culto  que  tributó 
la  antigüedad  al  sol  y  á  la  luna,  y  cuando  la  tradición  se  ha  ocupa-^ 
do  de  la  vieja  pirámide  de  Cholula,  le  atribuye  el  mismo  culto  que 
i  las  primeras. 

El  aire  tenia  también  &u  numen  fabuloso.  EII  dios  QuetzalcoeUBf/ 
cuyo  nombre  significa  serpiente  armada  de  pkimas  verdes,  se  noe 
representa  como  un  hombre  blanco,  alio,  barbudo,  y  de  nebros  y 
luengos  cabellos.  Habiendo  hecho- su  primera  aparición  en  el  ter- 
ritorio  de  Panuco,  se  le  vio  acompañado  de  exttaugeros  que  usaban 
trages  negros  en  forma  de  sotanas,  con  la  notable  advertencia  de  que 
su  capa  se  hallaba  adornada  de  cruces  raja8,,.motivo  por  el  cual  mu- 
chos historiadores  han  creido  encontrar  algiu>a  semejanza  entre  64 
y  el  apóstol  Santo  Toinás.  Era  considerado- por  los  mexicanos  co- 
oao  uu  genio  de  su  especie;  pues  además  de  las  sabias  leyes  que  re- 
gían en  su  tiempo,  compitiendo  con  los  extraordinarios  conoeimien« 
tos  que  había  difundido  sobre  las  ciencias  y  las  artes,  el  pais  disfru- 
tó todos  los  bienes  y  delicias  de  una  poética  odod  de  oro.  Mientras 
vistió  el  respetable  ropagede  gran  sacerdote  en  la  ciudad  de  Tula^ 
fundó  en  diversos  lugajres  algunas  congregaciones  religiosas,  calmó 
Tan.  h  11 
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frecuentomente  con  la  penitencia  la  ira  del  cielo,  y  se  imponía  rigo- 
rosas prohibicioties  para  mortiñcar  sus  apetitos  materiales.  Durante 
la  aflictiva  época  de  una  grande  hambre  que  sobrevino  al  país,  4 
los  trece  mil  años  de  la  creación  del  mundo,  este  misterioso  hombre* 
se  retiró  á  la  montaña  de  los  clamores  (el  Tzatzitepec),  donde  andu- 
vo con  los  pies  descalzos  sobre  ramas  de  maguey,  ofreciendo  sacri- 
ficios de  flores  y  frutos  al  numen  de  la  divina  providencia.  Era  tan 
enemigo  de  los  disturbios  de  unas  naciones  con  otras,  que  cuando 
se  le  hablaba  de  guerm  se  tapaba  inmediatamente  los  oídos.  Cuan- 
do se  hallaba  mas  contento  contemplando  en  la  felicidad  del  país 
su  propia  obra,  el  dios  Tezcatlipoca  se  le  presentó  en  figura  de  vie- 
jo para  darle  á  beber  un  brevage,  el  cual  le  produjo  por  efecto  el  pri- 
vilegiado don  de  la  inmortalidad,  inspirándole  al  mismo  tiempo  el 
gusto  por  los  peligrosos  y  lejanos  viaores.  Los  habitantes  de  Cholu- 
la  lo  detuvieron  en  su  tránsito  por  dfcha  ciudad;  porque  su  fama  de 
sabio  les  inspiró  la  idea  de  confiarle  las  riendas  de  la  administración 
pública.  En  los  veinte  años  que  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de  es- 
te pueblo,  derramó  sobre  él  el  inagotable  raudal  de  sus  conocimiei> 
tos  en  las  ci«)ncias  y  las  artes;  pero  determinándose  después  á  pro- 
seguir su  viage  hacia  el  fabuloso  pais  de  Tlapallan,  donde  lo  condt>> 
cia  la  voluntad  del  numen  Tezcatlipoca,  partió  con  cuatro  jóvenes 
en  dirección  de  las  costas  orientales  de  México,  y  habiendo  llegado 
con  felicidad  á  la  provincia  marítima  de  Guasacualco  ó  HuasacoaW 
co,  prometió  á  sus  compañeros  que  él  y  su  descendencia  volverian- 
á  gobernar  en  su  pais,  se  despidió  de  ellos  y  se  embarcó  en  el  océa- 
no Atlántico.  Los  tpitecaBde  Oholula,  después  de  haber  puesto  las 
riendas  del  gobierno  en  manos  de  los  cuatro  jóvenes,  consagraron 
dios  á  duetzalcoatl  y  le  erigieron  templos  en  varios  puntos,  consti^ 
tuyéndolo  desde  entonces  patrono  principal  de  su  territorio  y 
ciudad. 

El  fuego,  los  montes,  el  agua,  la  mieses,  las  yerbas  de  los  prados, 
la  tierra,  la  noche  y  el  infierno,  eran  divinizados  pop  los  habitantes 
del  antiguo  valle  de  Anáhuac.  El  numen  del  fuego  que  se  non>- 
braba  Giiihteuctlij  recibia  como  ofrenda  lo  primero  que  se  comia  ó 
bebia  en  la  mesa  de  los  mexicanos;  y  además  del  incienso  que  sa 
quemaba  en  honor  suyo  á  ciertas  horas  del  día,  le  habían  dedicado 
dos  soletnnes  fiestas  en  los  meses  séptimo  y  decimoséptimo  de  su 
año,  como  también  otra  movible  para  el  nombramiento  de  los  m«^ 
gistrados  y  renovación  de  la  investidura  de  los  feudos  del  estado. 
Al  mismo  tiempo  se  le  consideraba  como  protector  del  año  y  de  hi 
yerba  de  los  prados.  El  dios  de  \(\s  aguas,  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Tlalec,  ó  señor  del  paraiso.  Los  aztecas  colocaban  su  resi> 
dencia  en  las  montañas  n>as  elevadas  del  territorio,  motivo  por  el 
cual  acostumbraban  subir  á  ellas  para  implorar  su  auxilio  y  protec- 
ción. En  tiempos  del  primer  rey  chichímeca  se  encontró  un  ídolo 
de  este  numen  en  la  cima  del  monte  Tlaloc,  que  figuraba  un  hom- 
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bre  sentado  sobre  una  piedra  cuadrada,  teniendo  delante  de  sí  nna 
vasija  llena  de  resina  con  un  sin  número  de  semillas  de  todas  cía* 
ses.  Este  ídolo  permaneció  en  dicha  montaña  desde  el  reinado  de 
Nezahnolpilli  hasta  ia  predicación  del  evang^elio,  en  cuyo  tiempo  \o 
mandó  destruir  el  obispo  Zum^rraga.  En  todas  las  montañas  se 
veneraba  un  dios  particular  como  subalterno  de  Tlnloc,  á  quien  se 
dedicó  un  templo  en  la  ciudad  de  México  en  ol  mismo  recinto  del 
templo  mayor.  Este  numen  tenia  por  compañera  á  Chalchiuhque-- 
¡fe,  ó  diosa  de  las  aguas,  conocida  por  los  tlascaltecas  con  él  nom- 
bre de  Mailalaieye,  que  daban  también  á  ima  muy  alta  montaña 
(le  su  provincia,  á  cuya  cima  se  dirigían  á  hacer  sacrificios  é  implo' 
rar  ia  protección  de  esta  diosa.  Centeotl  era  la  divinidad  que  pa-* 
troclnaba  la  tierra  y  el  maiz;  y  los  aztecas  no  solo  erigieron  cinco 
templos  en  honor  suyo,  sino  también  le  dedicaron  las  fiestas  de  los 
meses  tercero,  octavo  y  undécimo  de  su  año.  I^>s  totonecas  vene- 
raban á  esta  diosa  como  la  principal  protectora  de  su  felicidad,  ofre-. 
dándole  continuamente  en  sacrificio  tórtolas,  codornices,  conejos  y 
otros  animales,  muy  al  contrario  do  los  mexicanos  que  derramaban 
en  sus  fiestas  la  sangre  de  infelices  víctimas.  El  diabólico  námen 
de  Mixtlan^  señor  de  la  oscura  cueva  que  representaba  el  infierno 
de  los  aztecas,  tenia  consagrado  un  tem^ilo  en  México  que  servia  un 
sacerdote  pintado  de  negfro,  como  también  la  dedicación  de  una  fies* 
ta  en  el  mes  decimoséptimo  del  año.  A  ianoche  se  corisagraba 
una  divinidad  en  la  mitología  antigua;  pero  ó  bien  se  ignora  el 
nombre  pnrticular  que  le  daban,  ó  bien  es  de  atribuirse  su  patroci* 
nio  al  sol  ó  á  la  luna,  como  han  querido  afirmar  algunos  historiado* 
res.  Los  aztecas  le  encomendaban  sus  hijos  para  que  derramase 
sobre  ellos  nn  tranquilo  sueño;  y  durante  las  horas  de  la  noche  los 
ponian  bajo  la  protección  de  la  diosa  Joalticitl,  quo  era  considerada 
como  un  médico  nocturno  ó  la  veladora  de  las  cunas. 

Pero  entre  todas  las  deidades  de  la  mitología  mexicana,  no  habia 
otra  mas  temida  y  reverenciada  que  Huitzilopoehtli,  dios  de  la 
guerra  y  protector  del  imperio.  Algunos  opinaban  que  fuese  un  es- 
píritu puro,  mientras  otros  le  daban  por  madre  á  una  muger  que  lo 
había  concebido  sin  participación  de  varón.:  Los  últimos  referían  el 
suceso  del  siguiente  modo: — En  el  pueblo  de  Cuatep<*c,  situado  en 
las  inmediaciones  de  la  antigua  ciudad  de  Tula,  había  una  santa 
mnger  muy  inclinada  al  culto  de  las  divinidades,  y  hallándose  ocu- 
pada un  día  en  el  aseo  del  templo,  vio  descender  hacia  sí  tina  bola 
formada  de  plumas  que  sfunrdó  en  su  seno;  pero  cuando  la  fué  á 
buscar  partí  limpiar  con  ella  los  altares  de  dicho  templo,  pitdo  ver  con 
admiración  que  habia  desaparecido  Completamente.  Desde  enton- 
ces quedó  embarazada;  pero  tan  pronto  como  los  demás  hijos  cono- 
cieron el  estado  que  guardaba  su  madre,  pensaron  evitar  por  medio 
de  un  asesinato  toda  la  afrenta  del  parto.  Cuando  ella  se  entregaba 
á  la  aflicción  con  motivo  de  haber  llegado  á  sus  oídos  el  sangriento 
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projrecto,  de  su  seno  salieron  las  siguientes  palabras  que  escuchó  tem- 
blando: „Nada  temáis,  acongojada  madre,  que  yo  os  salvaré  para 
„hou(»r  vuestro  y  gloria  mia."  Bn  los  momentos  de  intentar  sus  otros 
hijos  la  perpetración  del  hecho  criminal,  nació  Hiiitzilopochtli  arma- 
do de  punta  en  blanco  como  otro  Marte  de  los  tiempos  fabulosos;  y 
mientras  un  soldado  por  orden  suya  matabsl  con  una  serpiente  do 
pino  á  su  hermana  Coyoljauhqui,  la  mas  empeñada  en  que  se  hubie- 
se ejecutado  el  horroroso  parricidio,  el  nuevo  héroe  concluyó  en  un 
momenlo  con  los  proyectos  y  la  vida  de  sus  demás  hermanos.  El 
suceso  llenó  de  miedo  á  todo  el  pueblo.  Este  dios  habia  acompa* 
nado  á  los  niexicanos  en  tocia  su  peregrinación  hasta  que  llegaron  á 
las  orillas  del  logo.  A  él  debian  constantemente  el  buen  éxito  en  sus 
empresas  militares,  y  por  eso  jamás  emprendian  campaña  nl^utiasin 
implorar  su  socorro  por  medio  de  só plicas  y  sacrificios.  Clavigero 
nos  dá  del  ídolo  la  siguiente  descripción:  „Su  estatura  era  gigrautes- 
/.„ca,  y  representaba  un  hombre  sentado  en  un  banco  azul,  con  cua- 
Y,tro  ángulos,  de  cada  uno  de  los  cuales  salia  una  gran  serpiente.  Su 
^frente  era  también  azul,  y  la  cara  estaba  cubierta  de  una  máscara 
„de  oro,  igual  á  otra  que  le  cubría  la  uuca.  Sobre  la  cabeza  tenia  ua 
„hermoso  penacho  de  la  forma  de  un  pico  de  pájaro;  en  el  cuello, 
„una  gargantilla  compuesta  de  diez  figuras  de  corazones  humanos; 
„en  la  mano  derecha  un  bastón  espiral  y  azul,  y  en  la  izquierda  uu 
,,escudo.  en  quu  habia  cinco  bolas  de  plumas,  dispuestas  en  forma 
,,de  cruz.  De  la  parte  superior  del  escudo  se  alzaba  una  banderola 
„de  oro  con  cuatro  flechas,  que  según  los  mexicanos  le  habían  sido 
„en viadas  del  cicjo,  para  ejecutar  aquellas  gloriosas  acciones  que  he- 
„nlos  visto  en  la  historia.  Tenia  el  cuerpo  rodeado  de  una  gran  ser- 
,fpiente  de  oro,  y  salpicado  de  muchas  figurillas  de  animales,  hechas 
„de  oro  y  piedras  preciosas.  Cada  uno  de  aquellos  adornos  é  insig- 
„nia.s,  tenia  su  significación  particular/*  l.«os  mexicanos  le  tenian 
erigido  tin  famoso  templo  en  la  ciudad  del  lago,  como  tenemos  ya 
manifestado  en  el  capitulo  anterior,  dedicátidole  tres  solemnes  fies- 
tas en  los  meses  nono,  quinto  y  décimo  quinto  de  su  año,  como  tam- 
bién otras  que  celebraban  cada  cuatro  meses,  cada  trece  años  y  al  prin- 
cipio de  cada  siglo.  Este  mimen  tenia  ui^  hermano  y  un  teniente 
en  el  catálogo  de  ios  dioses:  el  primero,  que  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Tlacahiiepan-Cuexcoizin,  aunque  muy  reverenciado  en  el 
culto  qub  le  daban  de  los  aztecas,  lo  era  aun  mas  por  el  de  los  habi- 
tantes de  Tezcoco;  y  el  segundo,  á  quien  nombraban  PainaÜon^  era 
invocado  ilnicatnente  en  los  casos  de  un  ataque  imprevisto  antes  de 
una  formal  declaración  de  guerra. 

Además  de  estos  dioses,  que*eran  los  principales  de  la  mitología 
azteca,  se  cuentan  otros  que  presidian  el  comercio,  la  pesca,  el  vino, 
los  placeres,  la  caza,  la  medicina,  las  flores  y  otros  rnil  objetos  de 
la  vida.  Las  creeucias  religiosas  eran  comunes  entre  las  diversas 
uaciones  del  valle^  aun  entre  aquellas  que  no  habian  doblado  su  ser* 


tríz  ante  lá»  tfopás  (^ictoriósftd  del  pueblo  dominante,  ünicamentis 
se  notaba  alguna  variación  eh  el  nombre  y  culto  que  se  tributaba  á 
IsL  divinidad  protectora;  pues  la  noas  predilecta  para  los  mexicanos 
era  Huitzilopochtli;  para  los  habitantes  de  Cbolula  y  Huexotzinco, 
el  misterioso  Q,uetzalcoatt;  Centeotl  aparecía  como  la  mas  privile- 
giada á  los  ojos  del  pueblo  totoneca;  y  Mixcoatl,  reverenciado  co- 
mo dios  de  In  caza,  era  la  divinidad  protectora  de  los  otorates,  por 
sti  inclinación  á  la  errante  vida  en  medio  de  los  espesos  montes. 
£jOS  tlascaltecas  y  tezcocanos  en  muy  poco  ó  nada  se  diferenciaban 
de  los  aztecas,  respecto  al  numero  de  sus  dioses  y  culto  que  le  tribu- 
taban. Los  primeros  daban  el  nombre  de  Camaxtle  al  terrible  y  san- 
^inario  dios  de  la  guerra. 

La  falta  de  esplritualismo  en  la  relfji^ion  de  los  antiguos  mexica- 
nos, hacia  que  sus  divitiidades  estuviesen  colocadas  en  los  bosques, 
campos,  caminos  y  calles,  dnndese  les  rendia  el  culto  material  y  es- 
tenor  de  un  pueblo  bárbaroen  sOs  creencias.  Los  ídolos  se  formaban 
Te^ularmente  de  barro,  piedra  y  madera;  pero  algunas  veces  los  fa- 
"bricaban  con  oro  y  piedras  preciosas.  Sus  adoraciones  consistian 
en  rueofos,  postraciones,  ayunos,  genuñecciones  y  sacrificio'*:  ce* 
remonia  que  se  miraba  entre  ellos  con  tanto  respeto  como  ve- 
neración. El  primer  obispo  de  México  asegura  que  los  francis- 
canos  destruyeron  mas  de  veinte  mil  ídolos  en  el  espacio  de  ocho 
años.  También  habia  transformaciones  y  metamorfosis  en  la  mi- 
tología antigua;  pues  los  mexicanos  referían  que  un  tal  Japan  mo- 
vido por  las  caricias  de  una  muger,  habia  cometido  adulterio  en  los 
momentos  de  estar  haciendo  penitencia  en  la  soledad  de  una  mon- 
taña, motivo  por  el  cual  fué  mandado  decapitar  por  los  dioses,  que- 
dando convertido  desde  luego  en  un  escorpión  negro;  pero  habién- 
dose atrevido  el  enviado  á  míitar  á  su  muger  que  quedó  transforma- 
da en  escorpión  rubio,  fué  convertido  icrualmente  á  Su  pesar  en  per- 
niciosa langosta.  La  os;cnra  vida  que  tiene  el  escorpión  escondido 
entre  las  piedras,  se  atribuyó  desde  entonces  á  la  vergüenza  que  le 
causaba  los  recuerdos  de  aquel  crimen. 

El  pueblo  mexicano  tríbutnba  culto  á  sus  d lases  en  ciertos  luga- 
res sagrados,  conocidos  con  el  nombre  de  TeocaUi  ó  Te&pan,  don- 
de se  reuniá  en  determinados  días  ft  implorar  en  su  favor  la  protec- 
ción de  ellos.  Aunque  en  el  anterior  capítulo  nos  hemos  ocupado 
del  famoso  templo  que  mandó  construir  el  rey  Ahuitzotl,  dando  una 
ligersf  descripción  de  su  magnificencia  y  edificios  anexos,  completa- 
remos ese  cuadro  con  una  noticia  de  loa  demás  templos  del  impe- 
rio mexicano,  cuyo  nilmero  ascendía  á  mas  de  ctí^renta  mil,  seaun 
la  relación  del  historiador  Torquemada.  Solo  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico habia  mas  do  dos  mil  lugares  religiosos,  sobre  los  que  se  le- 
vantaban trescientas  sesenta  torres;  pero  de  todos  habia  únicamente 
6iete  á  oieho  templos  n)ayores,  entre  los  cuales  debe  mencionarse  el 
dedicado  á  Huitzilopoi*htli  en  la  ciudad  de  Tlatelolco.  Los  templos 
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de  Tezcoca,  Cholula  y  li^cotihuacan,  fueron  muy  celebrados  por  \oé 
compañeros  de  Cortés.  El  famoso  templo  de  nueve  cuerpos  que  de- 
dicó el  principe  Nezahualcoyotl  ai  hacedor  del  cielo,  era  lan  raag« 
ní&co  como  los  principales  de  todo  el  estenso  territorio  de  Anáhuac 
El  teocalli  mayor  de  Cholula,  consagrado  á  la  memoria  de  su  pro- 
tector duetzalcoatl,  se  alzaba  magestuoso  en  medio  de  las  cuatro- 
cientas torres  que  coronaban  toda  la  ciudad,  sin  contar  el  pequeño 
templo  que  construyeron  los  toltecas  sobre  la  altísima  pirámide  del 
mismo  nombre.  Los  que  se  conocieron  en  Teotihuacan  como  dedi- 
cados al  sol  y  á  la  luna,  tenian  la  ñgura  de  dos  gigantescos  ídolos 
de  piedra  con  adornos  de  oro. 

La  estructura  de  los  grandes  templos  era  muy  semejante  á  la  del 
principal  de  México;  pero  á  pesar  de  esto  habia  algunos  que  tenian 
la  figura  de  una  pirámide  con  sus  correspondientes  escalones,  y  otros 
que  formaban  un  solo  cuerpo  con  varias  escaleras.  Como  la  religioa 
mexicana  no  tenia  nada  de  espiritualismo,  según  hemos  manifesta- 
do en  uno  de  los  anteriores  párrafos,  la  superstición  antigua  colocó 
igualmente  sus  altares  en  los  montes,  selvas  y  caminos,  con  el  obje- 
to de  recordar  continuamente  á  los  viageros  el  respeto  que  debiati 
tributar  á  sus  falsas  divinidades.  Los  templos  tenian  cuantiosas  ren- 
tas para  el  sostenimiento  del  culto,  las  que  consistían  en  buenas  pro- 
piedades que  cultivaban  algunos  esclavos  ó  sirvientes,  como  tam- 
bién en  los  viveres  que  en  cía  e  de  oblaciones  les  hacian  los  subdi- 
tos del  estado.  Los  sacerdotes  se  constituían  en  mayordomos  de 
las  propiedades  rentísticas. 

Esta  privilegiada  clase  de  la  sociedad  mexicana  debia  correspon- 
der por  su  numero  al  de  los  altares  profanos,  motivo  por  el  cual  el 
historiador  Clavigero  no  teme  hacerla  subir  á  un  millón  de  almas, 
sirviendo  de  fundamento  á  su  cálculo  los  cinco  mil  sacerdotes  qiie- 
residian  en  el  templo  mayor  do  México.  El  respeto  y  alto  honor 
que  alcanzaban  estos  servidores  de  los  dioses,  daba  al  estado  religio- 
so todo  el  ascendiente  de  la  superstición  y  conveniencias  sociales; 
pues  nq  solamente  los  ricos  dedicaban  sus  hijos  á  este  ejercicio  áe^ 
de  la  niñez,  sino  que  también  la  nobleza  inferior  los  empleaba  en 
ciertos  trabajos  para  añadir  ese  honor  al  escaso  Ilustre  de  su  familia. 
El  voto  que  hacia  el  sacerdote  no  era  para  toda  la  vida:  si  se  dedi- 
caba al  servicio  del  templo  por  un  acto  temporal  de  deyocion,  podia 
abandonarlo  por  cualquiera  otro  estado,  sin  incurrir  en  la  mas  leve 
culpa.  A  la  cabeza  de  la  ^erarquia  eclesiástica  se  encontraban  dos 
dignatarios:  el  uno  tenia  el  nombre  de  señor  espiritual,  y  el  otro  el 
de  gran  sacerdote.  Esta  dignidad  que  se  conferia  por  elección  á  las 
personas  de  la  alta  nobleza  del  estado,  formaba  un  objeto  de  ambi- 
ción para  los  que  querían  adquirir  fortuna  y  poder 'poli tico;  pues 
además  de  las  ventajas  que  eran  consiguientes  á  este  elevado  esta« 
do,  los  sumos  sacerdotes  ungian  á  los  reyes  después  de  la  elección, 
arrancabau  el  corazón  &  las  víctimas  en  los  mas  solemnes  sacrifi- 


tíoSj  eratí  consultados  psít'á  iodos  los  negocias  diáciles  del  estadoy 
nunca  se  daba  principio  á  la  guerra  sin  el  parecer  de  ellos,  y  su  opi- 
nion  era  infalible  en  materias  de  creencias  religiosas.  Las  nació* 
nes  conquistadas  nunca  se  sooielieron  á  la  tutela  de  los  sumos 
sacerdotes  de  México,  sino  que  cada  una  conservó  alguna  inde- 
pendencia respecto  á  la  elección  de  los  gefes  de  su  estado  eclesiáS' 
tico. 

Estos  altos  funcionarios  eran  elegidos  6  bien  por  las  corporacio- 
nes sacerdotales^  ó  bien  por  la  asamblea  que  elegía  al  gefe  político 
del  estado.  Clavigero  nos  dice  que:  „la  insignia  de  los  sumos  sa- 
„cerdotes  de  México,  era  una  borla  de  algodón  pendiente  del  pecho, 
„y  en  las  fiestas  grandes  usaban  trages  muy  adornados  en  que  se 
„7eian  las  insignias  del  numen  cuya  fiesta  celebraban.  Ei  sumo 
^sacerdote  de  los  mixteques,  se  ponia  en  semejantes  ocasiones  una 
„tánica  en  que  estaban  representados  los  principales  sucesos  de  su 
„mitología;  sobre  ella  un  roquete  blanco,  y  sobre  todo  una  gran  ca- 
„pa.  En  la  cabeza  llevaba  un  penacho  de  plumas  verdes  curiosa* 
„Riente  tejidas,  y  adornadas  con  algunas  figurillas  de  dioses.  De 
^los  hombros  le  pendia  un  lienzo,  y  otro  del  brazo."  Había  otro 
dignatario  menos  elevado  que  los  sumos  sacerdotes,  con  la  asisten- 
cia  de  dos  vicarios  6  auxiliares,  y  tenía  la  obligación  de  vigilar  tan- 
to en  la  observancia  de  los  ritos  y  ceremonias  del  culto,  como  de  cas- 
tigar á  los  ministros  que  infringían  las  leyes  sacerdotales,  principal- 
mente á  aquellos  que  se  encontraban  al  frente  de  los  seminarios. 
Si  fuéramos  á  recorrer  las  obligaciones  y  gerarquías  de  cada  uno 
de  los  sacerdotes  aztecas,  tendríamos  que  entrar  en  un  detall  fasti- 
dioso y  sin  resultado  alguno  de  ínteres.  A  unos  tocaba  el  cuidado 
interior  délos  templos,  de  cuyo  empleo  participaban  también  las_, 
sacerdotisas;  otros  estaban  encargados  de  ¡a  administración  de  las^ 
propiedades  de  los  templos  y  de  la  percepción  de  las  rentas  que  les 
estaban  afectas;  otros  debían  incensar  los  ídolos  con  betún  y  copal 
cuatro  veces  al  dia;  otros  se  dedicaban  á  instruir  la  juventud  en  los 
seminarios,  al  arreglo  del  calendario,  fiestas  religiosas  y  pinturas 
mitológica^  á  otros  tocaba  hacer  ofrendas  al  sol  cuatro  veces  en  el 
cnrso  de  todo  el  din;  y  otros,  en  fin,  estaban  encargados  de  arrancar 
el  corazón  &  las  victimas  sobre  la  piedra  de  los  sacrificios,  cuyo  em- 
pleo se  reservaba  el  sumo  sacerdote  para  las  fiestas  solemnes  del  es* 
tado. 

Su  único  distintivo  era  una  especie  de  gorra  negra  de  algodón, 
excepto  aquellos  que  abrazaban  una  vida  austera  en  el  silencio  de 
los  monasterios,  los  coales  vestían  continuamente  un  hábito  negro. 
Sus  cabellos  descendían  en  gruesas  trenzas  hasta  los  pies,  y  em- 
pleaban en  esta  maniobra  algunos  cordones  untados  con  cierta  cla- 
se de  asquerosa  tinta.  La  pomada  que  usaban  cuando  hacían  sa- 
crificios en  la  cima  de  las  montañas,  so  componía  de  una  horrible 
mezcla  de  insectos  venenosos,  ol Un  de  ocotl,  tabaco  y  otros  ingre- 


dientes;  pero  S  t^ardel  horror  que  éébiá  insplTfttles  semejante  tin- 
ción en  todo  el  cuerpo,  se  creían  superiores  en  tales  momentos  á  ta 
indómita  bravura  de  los  animales  feroces.  Los  ministros  del  culto 
profesaban  una  vida  en  medio  de  la  mayor  austeridad,  castigándose 
de  muerte  al  que  faltaba  á  sus  deberes  como  hombre  casto,  y  la  eje- 
cución consistía  en  que  muriesen  por  la  noche  apaleados.  En  al- 
gunas ciudades  se  miraba  como  un  delito  la  exclaustración  del  su- 
mo sacerdote,  como  también  el  que  infringiese  las  leyes  de  una  ab- 
soluta incontinencia.  El  ministro  que  no  se  levantaba  por  pereza  á 
ciertos  ejercicios  nocturnos  de  obligación,  fee  le  bañaba  por  primera 
vez  la  cabeza  con  agua  hirviendo,  6  se  \e  perforaban  los  tabio!^  y  la» 
orejas;  y  si  desgraciadamente  reincidía  en  la  misma  falta,  sufría  la 
pena  de  ser  echado  del  templo  y  morir  ahogado  en  el  lago. 

El  sacerdocio  no  excluía  de  sU  seno  á  las  mugeres  que  deseaban 
ejercitarse  en  sus  funciones;  pues  había  algunas  que  se  ocupaban 
en  ciertos  servicios  materiales  dé  los  templos,  con  las  dnicas  excep^ 
cíones  de  poder  obtener  las  priinfieras  dignidades  y  hacef  los  sacrifi* 
cios  humanos.  Unas  servían  desde  la  niñez  por  espresa  voluntad 
de  si|s  padres;  y  otras  se  dedicaban  á  esta  austera  vida  por  espacio 
de  uno  6  dos  años,  6  bien  para  cumplir  un  voto  por  causa  de  enfer- 
medad, ó  bien  para  alcanzar  de  sus  oraciones  un  buen  matrimonia, 
ó  bien  para  implorar  del  favor  de  los  dioses  la  próspera  fortuna  de 
sus  familias.  En  Anáhuac  había  también  monasterios  de  hombres 
y  mucres  que  se  entregaban  ft  ta  observancia  de  la  mas  rigorosa 
disciplina.  La  orden  mas  célebre  entre  todas  llevaba  el  nombre  do 
Quetzalcoatl,  á  quien  algunos  padres  dedicaban  sus  hijos  desde  los 
primeros  dias  de  la  infancia,  con  el  objeto  de  que  pasasen  su  vida 
en  la  observancia  de  las  bnenas  costumbres,  alcanzando  fama  y  re- 
pntacion  de  hombres  llenos  de  santidad.  Entre  los  lotonecas  exis- 
tia un  monasterio  bajo  la  invocacibrí  de  su  predilecta  diosa  Centeotl, 
en  cuyo  seno  se  admitían  Onicatnente  á  hombres  viudos  de  sesenta 
años,  reuniendo  al  mismo  tiempo  las  cualidades  de  ser  castos,  hones- 
tos y  de  buenas  costnmbres.  En  este  convento  había  un  número 
fijo  de  monges;  pero  el  estraordiuario  ascendiente  que  gozaban  por 
su  irreprensible  conducta,  los  constituía  en  oráculos  de  todas  las  cla- 
ses de  la  antigua  sociedad. 

En  el  culto  de  los  mexicanos  no  se  observaba  ningún  rasgo  de 
esa.  moral  sublime  que  forma  la  ilustración  de  los  pueblos;  pues  en- 
tre ellos  dominaba  la' idea  de  la  continua  irritación  de  sus  terribles 
divinidades,  cuya  sed  de  sangre  aplacaban  únicamente  los  horren- 
dos espectáculos  de  las  victimas  humanas,  en  medio  de  la  estrepito- 
sa círpresion  de  alegría  de  un  pueblo  amante  de  lo  execrable  en  ma- 
teria de  religión.  En  ella  no  se  encuentra  nn  acto  que  recordase 
al  hombre  sus  obligaciones  sociales^  una  máxima  que  lo  llamase  á 
sentimientos  de  verdadera  daridad,  ni  un  ejemplo  que  lo  inclinase  A 
la  práctica  de  los  deberes  del  hombie  hacia  sus  hermanos.    Los  sa- 
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crificios  formaban  lo  esencial  del  cuilo  de  be  antiguos  mexicanos, 
ora  para  alcanzar  de  sus  divinidades  alguna  merced  en  favor  de  la 
nación,  ora  para  darle  g^racias  por  los  beneñcios  que  creían  recibir 
de  ellas.  Ya  hemos  dicho  que  los  toitecas  mancharon  casi  nunca 
su  religión  con  estas  horribles  cejcemonias;  pero  los  chichimecas  que 
al  principio  ofrecían  á  sus  dioses  yerbas,  fruías,  flores  y  copal, 
apcendieron  de  los  aztecas  la  bárbara  costumbre  de  entregarse  &  los 
abominables  festines  de  la  carne  humana.  Cuando  el  pueblo  me* 
xicatu)  did  á  conocer  esta  horrible  práctica  á  los  demá^  pueblos  de 
las  inmediaciones  á  la  laguna,  todos  se  llenaron  del  natural  espanto 
que  debió  inspirarles  la  sangrienta  ceremonia;  pero  al  poco  tiempo 
cada  una  de  Us  naciones  del  valle  la  ejercitaba  con  el  mismo  entu- 
siasmo y  salvage  alegría,  con  el  mismo  placer  que  empleaban  los 
que  fueron  después  señores  de  un  grande  imperio. 

Habia  varias  clases  de  sacrificios  buman'>s:  unos  consistían  en 
arrancar  el  corazón  á  las  victimas,  otros  en  ahogarlas  en  la  parte  mas 
profunda  dei  vaile,.otros  en  hacerlas  morir  de  hambre  en  la  oscuri- 
dad de  los  sepulcros,  y  los  últimos  tenían  el  nombre  de  sacrificios 
gladiatorios.  Ya  hemos  dicho  que  en  el  atrio  del  templo  mayor  de 
México,  habia  una  piedra  destinada  para  la  ejecución  de  los  sacrifi- 
cios ordinarios.  Clavigero  nos  refiere  que  era  verde  como  el  jaspe, 
convexa  por  la  parte  de  arriba,  de  óerca  de  tres  pies  de  alto,  de  otro 
tanto  de  ancho,  y  de  cinco  pies  de  largo.  Los  ministros  de  esta  hor- 
rible ceremonia  eran  cinco  sacerdotes,  presididos  por  otro  que  ves- 
tía un  traga  de  púrpura,  mientras  que  los  primeros  portaban  un  ves- 
tido blanco  con  bordados  negros,  mostrando  en  su  fisonomía  toda  la 
fiereza  de  su  sangrientt>  oficio.     Después  de  apoderarse  de  la  vícti- 

?^a  y  condticirla  desnuda  á  la  cumbre  del  templo,  la  estendian  so- 
re  el  fatal  mármo),  y  el  pueblo  adoraba  el  ídolo  á  quien  se  dedica- 
ba el  sacrificio;  y  mientras  que  los  cinco  ministros  sujetaban  su  ca- 
beza y  miembros,  el  principal  de  ellos  abría  coa  destreza  el  pecho  á 
la  infeliz  víctima,  sirviéndose  para  ello  de  un  agudo  cuchillo  de 
Hztlij  le  arrancaba  el  corazón  todavía  palpitante,  lo  ofrecía  con  su- 
persticiosa alegría  al  astro  de  la  luz,  y  después  de  haberlo  arrojado 
á  los  pies  del  monstruoso  ídolo,  lo  quemaba  y  veía  con  respeto  sus 
cenizas.  No  era  esto  lo  mas  espantoso  del  terrible  drama;  pues  si 
la  victima  era  reputada  como  prisionepo  de  guerra,  se  entregaba  in^ 
mediatamente  al  soldado'qne  lo  habia  aprehendido  en  el  campo  de 
batalla,  el  cual  lo  presentaba  guisado  ásüs  amigos  en  un  banquete. 
Si  era  un  esclavo  comprado  espresamente  para  el  sacrificio,  su  amo 
hacia  el  mismo  festín  con  el  sangriento  cadáver,  mezclando  al  mismo 
tiempo  los  mejores  manjares  y  las  mas  sabrosa^  bebidas. 

ÚnicaoieiUe  se  comian  las  piernas,  muslos  y  brazos,  reservando  lo 
demás  del  cuerpo  para  el  mantenimiento  de  las  fieras  que  habia  en 
los  sitios  reales.  Los  otomies  vendían  las  victimas  on  los  mercados 
públicos,  como  hoy  se  vende  la  carne  de  las  vacas  y  borregos.  Los 
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zapotecas  dedicaban  el  sacrificio  de  los  honibres  á  los  dioses,  el  de 
las  mngeres  á  las  divinidades  de  su  sexo,  y  el  de  ios  niños  fi  ciertos 
númenes  que  creian  de  su  misma  ednd. 

Nos  ocnparémos  de  otras  clases  de  sacrificios.  Kn  los  primeros 
meses  del  año  se  dirigían  los  homenajes  al  numen  Tlaloc^  dios  de  las 
aguas  y  señor  del  paraíso,  á  quien  veneraban  los  aztecas  como  el 
principio  de  la  prosperidad  de  su  país,  donde  la  escasez  de  lluvias 
era  un  hecho  que  se  repetia  con  mucha  frecuencia.  Unaa  veces  le 
sacrificaban  dos  niños  de  ambos  sexos,  á  quienes  ahogaban  en  el 
lago  con  la  mayor  inhumanidad;  y  otras  encerraban  en  una  caver* 
na  á  tres  muchachos  de  seis  ó  siete  años,  que  dejaban  morir  de  ham- 
bre sin  compasión  alguna.  Kn  otra  fiesta  dedicada  al  mismo  nu- 
men, los  sacerdotes  se  esparcían  con  espresion  salvage  por  las  po- 
blaciones de  los  campos,  despojando  á  todos  los  pasageros  de  cuan- 
lo  traían  consigo,  y  llevando  su  latrocinio  hasta  el  suqueo  de  los  al- 
macenes reales,  sin  exceptuar  á  los  recaudadores  de  las  rentas  del 
imperio.  El  robo  era  un  privilegio  en  éste  y  otix>s  días  señalados; 
pues  ni  aun  ei  rey  se  atrevía  á  castigar  sus  depravadas  acciones, 
puesto  que  asesinaban  algunas  veces  á  los  que  defendían  justamen- 
te sus  intereses.     Esta  fiesta  era  una  verdadera  saturnal. 

En  la  que  se  dedicaba  á  Jipe,  dios*del  oro,  de  las  riquezas  y  de 
los  plateros,  los  ministros  desollaban  á  varios  prisioneros  de  guerra, 
y  después  de  haberse  cubierto  con  sus  sangrientas  pieles,  se  lanzaban 
por  las  calles  de  la  ciudad  A  pedir  limosnas  al  pueblo  que  temblaba 
de  miedo.  Los  aztecas  se  disponían  á  celebrar  la  fiesta  de  la  diosa 
Centeotl  con  ayunos,  abstinencias  y  azotes,  preparando  algunas  vic- 
timas que  eran  paseadas  entre  perfumadas  flores  é  himnos  de  alegría. 
Un  sacerdote  que  salía  el  quinto  mes  por  la  ciudad  tocando  la  flau- 
ta, anunciaba  á  todo  el  pueblo  la  fiesta  de  Tezcatlipoca,  ó  el  numen 
de  la  penitencia.  En  medio  del  extraordinario  dolor  que  causaba  á 
los  pecadores  el  recuerdo  de  sus  enormes  culpas,  elegían  el  mas  jo- 
ven y  hermoso  de  los  prisioneros  de  guerra  para  condenarlo  á  muer- 
te. Este  día  era  para  el  joven  el  término  de  un  año  de  placeres;  por- 
que durante  él  sé  le  dejaba  una  apariencia  de  engañosa  libertad;  se 
le  entregaban  cuatro  lindas  muchachas  para  el  goce  de  los  placeres 
amorosos,  en  medio  de  una  atmósfera  perfumada  con  incienso  y 
flores  aromáticas;  y  al  mismo  tiempo  que  lisonjeaban  su  vanidad  con 
ricos  y  lujosos  vestidos,  procuraban  satisfacer  con  profusión  sus  mas 
insiornifícantes  deseos.  Cuando  era  llegada  la  hora  de  ser  ejecutado 
conforme  á  sus  rancias  preocupaciones,  el  sumo  sacerdote  scf  le  acer- 
caba con  señales  de  exquisitas  consideraciones,  y  luego  le  rasgaba  el 
pecho  con  cierta  especie  de  respetuosidad.  Los  grandes  señores  se  re- 
servaban los  dedos  y  brazos  de  la  víctima,  para  presentarlos  al  si- 
guiente dia  en  su  mesa  al  lado  de  otros  manjares  sabrosos  y  delica- 
dos. La  superstición  sacerdotal  veía  en  este  infeliz  cautivo  la  his- 
toria de  ciertos  hombres,  que  habiendo  gozado  de  suma  felicidad  en 
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la  aurora  de  9»  vida,  la  terminan  desgfracíadameute  en  medio  de  la 
miaería  7  oscnridad.  La  mayor  parte  de  las  fiestas  relic^iosas  de  los 
«ntignos  mexicanos,  ofrecían  el  horrible  espectáculo  de  ios  sacrifi- 
cios humanos,  como  tendremos  motivo  de  manifestar  cuando  nos 
ocupemos  de  esta  parte  de  su  historia. 

£1  sacrificio  gladiatorio  se  consideraba  como  demasiado  honrosd,- 
«ra  un  combate  singular  entre  un  soldado  mexicano  y  un  prisionero 
de  reconocido  valor.  £11  las  inmediaciones  de  los  grandes  temploff 
«e  veia  una  especie  de  terraplén  de  forma  circular,  sobre  el  cual  se 
hallaba  colocada  una  graír  rueda  de  molino,  donde  se  ataba  por 
un  pié  al  bisarro  prisionero  de  fifuerra,  cuya  única  defensa  consistía 
en  el  bueti  manejo  de  su  espada  y  broquel.  Su  adversario  que  por- 
taba mejores  armas  que  las  suyas,  daba  principio  ft  un  reñido  com- 
bate en  presencia  de  todo  el  pneblo,  con  la  circunstancia  de  que  era 
libre  en  sus  movimientos  para  atacarlo  y  retirarse  sin  ningún  obsta* 
iftulo.  Si  el  prisionero  tenia  la  fortuna  de  salir  vencedor  en  siete  com« 
bates,  no  solamente  se  libraba  por  este  hecho  de  la  muerte,  sino  que 
recibía  el  título  y  honores  que  las  leyes  concedían  á  los  famosos  guer^ 
rems;  pero  si  le  tocaba  on  suerte  la  desgracia  de  ser  vencido,  im  sa" 
cerdofe  lo  conducía  á  la  piedra  de  los  sacrificios  comunes  para  ar- 
rancaiila  el  corazón  y  ofrecerlo  á  sus  dioses.  Los  soldados  mexica- 
nos sufrían  efite  mismo  destino,  si  no  alcanzaban  el  triunfo  que  de- 
bían en  tan  desisriial  combate;  porque  era  preciso  que  la  fiesta  se  so- 
lemnizara con  alguna  ó  varias  victimas;  til  conquistador  anónima 
refiere,  según  GUvigero,  que  en  una  batalla  que  se  empeñó  entre  los 
guerreros  de  Cholula  y  Huexotzinco,  el  señor  do  aquella  ciudad  fué 
hecho  prisionero  por  su  mucho  ardimiento,  y  habiendo  sido  condu- 
cido al  templo  mayor  de  sns  enemigos,  venció  en  combate  singular 
á  siete  famosos  guerreros  que  le  disputaron  la  victoria.  Semejante 
heroísmo  no  le  valió  para  que  le  perdonasen  la  vida;  pero  sus  con^ 
traríos  recibieron  desde  entonces  la  nota  de  infamia  por  todas  las 
naciones  del  valle. 

Los  historiadores  no  han  podido  fijarse  en  el  número  de  vfctimas 
que»se  sacrificaba  cada  año;  pero  casi  todos  están  conformes  en  qne 
iK>  bajaba  de  veinte  mil,  aunque  Gomara  lo  hace  subir  hasta  cin- 
cuenta mil.  Hubo  casos  extraordinarios  en  que  este  número  se  hi- 
zo mas  considerable,  como  cuando  se  dedicó  el  gran  templo  de  Mé- 
xico al  dios  de  la  guerra  en  1486}  pues  entonces  perecieron  en  varios 
días  mas  de  setenta  mil  almas  sobre  la  sangrienta  piedra.  El  es-** 
pectácnto  continuo  de  eelas  inhumianas  ceremonias,'  en  las  cuales 
sobrepujaron  los  mexicano»  Á  los  denlas  pueblos  de  la  antigüedad, 
les  dio  ese  carácter  grave  y  sostenido  qiue  nnostrarotí  en  los  i^ltimos 
días  de  su  imperio;  porque  acostumbrado  su  corazón  al  derramamien- 
to de  sungreen  honor  de  las  falsas  divinidades,  comotambien^  á'guis- 
tar  de  la  carne  humana  en  clase  do  caníbales  ó  antropófagos,  era' 
preciso  que  se  hicieran  superiores  á  los  sentimíentüs  que  forman  el 
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orgullo  de  la  verdadera  moralidad,  «an^ué  también  es  neeaeario  tei* 
petar  en  ellos  la  superstición  de  sus  ideas  religiosas. 

Los  sacrificios  se  extendían  también  á  varias  clases  de  animales: 
en  honor  de  Hnitzílopoehtlí  se  mataban  codornices  y  esparavanes; 
dedicaban  á  Míxcoatl,  dios  de  la  caaa,  les  liebres,  conejos,  ciervos  y 
coyotes;  y  en  los  momentos  de  mostrarse  cada  día  el  sol  en  el  ho* 
rizonte,  muchos  sacerdotes  le  inmolaban  codornices  con  la  vista  fi- 
ja en  el  Oriente,  [jos  mexicanos  ofrecían  igu  almente  á  sus  divini* 
dades  varías  plantas,  flores,  joyas,  resinas  y  otros  objetos  de  la  na- 
turaleza inanimada:  á  los  dioses  del  agua,  y  de  las  flores  dedicaban 
las  primicias  de  sus  jardines;  ofrecían  á  Centeotl  las  mejores  mazor- 
cas  del  maiz  que  producía  sus  tierras;  y  eran  tantas  las  oblaciones 
de  pan,  masas  y  otros  manjares,  que  los  ministros  del  templo  no  de- 
bían necesitar  de  otra  cosa  para  mantenerse.  El  incienso  de  c<^l 
era  la  oblación  mas  frecuente  en  todo  el  imperio;  pues  ademAs  de 
que  con  él  zahumaban  diariamente  á  los  ídolos,  lus  sacerdotes  in- 
censaban en  los  templos  hacia  los  cuatro  vientos:  el  padre  de  fami- 
lia lo  hacia  bajo  el  techo  doméstico,  y  los  jueces  cuando  sentencia- 
ban una  causa  civil  ó  criminal  en  el  santuario  de  las  leyes.  Ai  mis- 
mo tiempo  que  esta  ceremonia  era  un  acto  perteneciente  a  la  reli- 
gión, se  hacia  también  90U  el  objeto  de  obsequiar  á  los  gfandea  se- 
ñores del  estado. 

Tanto  las  naciones  conquistadas  como  las  que  se  mantuvieron  en 
su  independencia,  imitaron  el  bí^rbaro  ejemplo  de  la  supersticiosa 
religión  de  los  aztecas.  Los  habitantes  de  Tlascala  ataban  un  pri- 
sionero á  una  cruz  alta  y  terminaban  su  vida  ¿  flechazos;  ó  amar- 
raban la  infeliz  víctima  á  una  cruz  baja  para  matarla  á  palos.  Los 
sacrificios  que  se  dedicaban  en  duautitlan  al  dios  del  fuegO|  en  el 
período  de  cuatro  en  cuatro  años,  se  hicieron  célebres  por  su  horror 
é  inhumanidad.  La  víspera  de  la  fiesta,  después  que  ios  ministros 
plantaban  seis  elevados  árboles  en  el  atrio  inferior  d«l  templo,  deso* 
liaban,  á  dos  esclavas  sacrificadas  y  le  extraían  los  huecos  pertene- 
cientes ¿  los  muslos.  Dos  dignatarios  se  vestían  al  siguiente  día 
con  las  sangrientas  pieles,  y  llevando  en  sus  manos  los  huesM  de 
las  victimas,  descendían  por  las  gmUas  del  templo  aturdiendo  el  ai- 
re con  sus  gritos;  y  entretanto  la  muchedumbre  que  contemplaba 
en  ellos  á  sus  mismos  dioses,  daba  principio  á  un  baile  que  duraba 
todo  el  dia,  sacrificando  al  mismo  tiempo  un  sin  numero  de  codor- 
nices. En  seguida  los  ministros  ataban  seis  prisioneros  en  la  parte 
superior  de  los  árboles,  á  fin  de  que  el  pueblo  dirigiese  contra  ellos 
el  tiro  de  sus  matadoras  flechas;  y  cuando  la  muchedumbre  había 
cebado  en  ellos  su  extraordinario  gusto  por  la  carnicorfa,  los  sacer- 
dotes volvían  á  subir  para  desatar  á  los  cadáveres,  y  los  precipita- 
ban hasta  el  suelo.  Des|mes  que  hacían  con  ellos  las  ceremonias 
de  los  sacrificios  ordinarios,  «sus  miembros  se  dividían  entre  los  sa- 
cerdotes y  nobles  para  los  oficios  del  caoibalíamo.    La  sangre  se 
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hiela  en  lasTenus  al  recorrer  los  detalles  de  tan  bárbara  como  as- 
querosa costumbre;  pero  nos  ha  sido  preciso  ocnpnrnos  de  este  pun- 
to esencial  de  la  religión  azteca,  porque  ella  espiica  las  feroces  in« 
clinaeiones  de  los  antij^nos  habitantes  de  Anáhnac,  y  aun  ese  as- 
pecto grave  y  melancólico  que  han  heredado  sjts  descendientes  mo- 
dernos, como  nos  dice  con  bastante  fundamento  el  entendido  histo- 
riador Préscot.  El  sacerdocio  y  el  pueblo  se  hallaban  interesados 
en  el  sostenimiento  de  los  sacrificios  humanos;  porque  el  nno  no 
quería  perder  su  privilegio  de  inmolur  al  hombre  sobre  los  profanos 
altares,  y  porque  el  otro  se  gozaba  en  contemplar  las  violentns  con- 
vulsiones de  un  moribundo.  Ambos  estaban  perfectamente  bien 
pandos. 

Ayunos  y  -penitencian.  Además  de  la  dureza  de  corazón  que  te» 
niari  los  mexicanos  para  presenciar  la  horrible  agonfa  de  sus  se- 
mejantes, reuníanla  circunstancia  de  ejercer  las  mayores  cruelda- 
des con  sus  mismos  cuerpos.  El  ayuno  ora  muy  frecuente  entre 
ellos^  principalmente  cuando  se  acercaba  alguna  de  sus  fiestas  re- 
ligiosas, y  consistía  en  la  completa  abstinencia  de  carne  y  vino,  co- 
mo también  en  la  austeridad  de  hacer  una  comida  al  día  ó  no  pro- 
b&r  bocado  hasta  la  noche.  En  tales  horas  no  podían  gozar  de  los 
placeres  del  amor  ni  con  sus  legitimas  mugere5,  y  agregaban  de 
continuo  á  estas  privaciones  las  vigilias  y  la  efusión  de  sangre.  El 
ayuno  se  extendía  &  todo  el  pueblo  en  cinco  dias  de  austeridad  que 
precedían  á  las  fiestas  de  Tezcatlipoca  y  Tonstiuh,  la  providencia 
y  el  sol;  pues  entonces  hasta  el  mismo  rey  se  retiraba  á  una  parte 
solitaria  del  templo,  donde  vertía  su  propia  sangre  en  medio  de 
continuada  vigilia.  Había  otros  ayunos  que  eran  particulares,  co- 
mo el  que  hacia  el  diiefío  de  un  prisionero  la  víspera  del  sacrificio. 
En  el  recinto  del  templo  había  una  gran  casa  de  retiro,  donde  iban 
los  nobles  á  cumplir  los  d^^beres  de  una  rigorosa  penitencia;  y  tam- 
bién los  empleados  públicos  en  cierta  fiesta  de  su  año  religioso,  ve- 
laban en  dicho  retiro  después  de  haber  empleado  el  dia  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  civiles. 

Los  habitantes  de  la  Mixteca  sufrían  un  año  de  rigorosa  peniten- 
cia, cuando  loe  primogénitos  de  los  señores  se  preparaban  á  tomar 
posesión  de  sus  respex^tivos  estados.  Al  principiar  el  año  llevaban 
en  procesión  al  joven  magnate  á  uno  de  los  conventos  religiosos, 
donde  después  de  haber  hecho  con  él  algimas  ridiculas  ceremonias 
de  humildad,  ponían  en  sus  manos  una  lanceta  de  obsidí¿U)a  para 
el  martirio  de  la  carne.  Al  mismo  tiempo  que  lo  obligaban  á  cru- 
das abstinencias  y  rigorosas  fatigas,  tenían  facultad  de  castigarlo 
severamente  por  la  mas  insignificante  falta.  Al  terminar  el  año  se 
le  conducía  con  mueha  pompa  á  la  casa  de  su  habitación.  Los 
cnatro  sacerdotes  que  residían  en  el  templo  mayor  de  Teohuacan, 
célebres  en  los  tiempos  paewdos  por  la  austeridad  de  su  vida,  se  ali- 
menlabeK)  únicamente  oon  do9  onaas  de  tortillas  y  un  vaso  de  atole^ 
ToM.  L  12 
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^  tííostrandd  eá  sus  xfestidos  lá  humildad  y  pobWa  de  la  clase  indi- 
gente del  estado.  Son  admirables  tos  martirios  que  sufriaa  en  el  es- 
pacio de  los  cuatro  años  de  su  penitencia;  pues  además  de  las  con- 
tinuadas vigilias,  los  rigorosos  ayunos  y  crueles  maceraciones,  se 
perforaban  las  prejas  con  espinas  de  maguey  en'  ios  próximos  días 
&  una  ñeetai  introduciéndose  en  los  agugeros  hastai  sesenta  estillas^ 
de  cañas.  Su  incontinencia  se  castigaba  de  una  manera  atroz:  el 
sacerdote  moria  apaleado,  y  sd  cada  ver  reducido  á  cenizas  por  la 
acción  del  fuego,  desaparecía  en  un  moímento  esparcido  por  la  im* 
píetuosidad  del  viento.      ,      ,    . 

Los  sumos  sacerdotes  de  México  en  circunstancias  de  una  públi- 
ca calamidad,  formaban  en  un  bosque  algunas  cabanas  de  techum- 
bre de  ramos  siempre  verdes,  pues  tenian  cuidado  de,  renovarlos' 
cada  vez  que  se  sebeaban;  y  allí  iban  á  pasar  una  vida  díe  abstinen- 
cia y  oración  por  espacio  de  diez  meses  q.uu  ano;  mortifiícando  día* 
riamente  sus  carnes  con  privaciones  y  efusión  de  sangreí.  Era  cé- 
lebre tambieri  el  ayuno  que4iacíán  ¡os  tlascaltecas  en  la  solemne 
fiesta  de  su  dios  óamastle.  El  geíe  dejos  sacerdotes  penitentes, 
Conocido  con  el  nombre  de  Acfíoctiifuli,  fijaba  é  todos  ellos  el  tér- 
mino de  cinco  días  para  dar  principio  A  la  rrcrorosa  abstinencia,  ad- 
virtiéndoles que  le  manifestara  su  voluntad  ctjalquierá  (|ue  no  se 
encontrare  capaz  de  resistirla,  en  el  concepto  de  que  la  menor  fal- 
ta cometida  después  de  dicho  plazo,  seria  castigada  con  la  pérdida 
del  sacerdocio  y  la  nota  de  infamia.  El  monte  Matlacueye  servia 
de  retiro  á  los  penitentes,  donde  durante  ciento  sesenta  dias  ponían 
(k  prueba  su  sufrimiento,  llevándolo  hasta  el  exceso  de  perfiH-arse 
la  lengua  con  un  cuchillo  de  iiztli^  y  atravesarla  en  seguida  con 
Varias  estillas  de  cañas  al  sonido  de  los  cantos  que  dirígian  á  sus 
dioses.  A  los  ochenta  dias  de  principiada  esta  vida  de  martirios,' 
subian  á  hacer  penitencia  los  hon^bres  del  pueblo,  sin  exceptuar  la 
nobleza  ni  aun  los  gefes  de  U  república.  Sus  privaciones  eran  ine- 
hos  crueles. 

Algunos  religiosos  del  siglo  diez  y  seis,  al  examinar  detenidanren- 
te  la  cosmogonía  de  los  antiguosí  mexicanos,  creyeron  percibir  algu- 
has  huellas  de  una  remota  predicación  del  cristianismo  en  el  nuevo 
continente;  pero  si  se  exceptúan  ciertas  creencias  puras  que  han  po- 
dido estudiarse  en  los  viejos  manuscritos  indianos,  todo  lo  demás  es 
contrario  ñ  las  saludables  y  regeneradqras  doctrinas  del  evangelio, 
porqu^  todo  se  opone'^á  los  recomendables sentimiient^s  de  beneñcen* 
ola  y  humanidad.  La$  tradiciones  sobre  la  madre  del  ^é.nero  hu- 
tnano;  el  recuerdo  del  diluvio  y  la  salvación  de  una  sola  familia;  laí 
liistori'a  de  la  alta  pirámide  que  elevada  por  el  orgullo  de  los  hom* 
bres,  fué  destruida  en  un  míomento  por  la  cólera  de  los  dioses;  el  la- 
vatorio que  se  acostumbraba  en  el  nacimiento  de  los. niños;  la  dis- 
tribución qué  en  pequeñas  pa.rtes  se  hacia  all  pueblo  cq'u  fcíolos' 
fie  harida  de  niaizy  durante  el  úéúípa  qm  permlanefcta  reunidío  en  las 
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jnmedi^cioiies  de  los  teniplos;  la  costumbre  que  tenían  los  peniteu* 
tes  de  declarar  sus  pecados;  las  congregaciones  religiosas  de  indivi- 
duos de  ambos  sexos,  muy  parecidas  á  las  que  se  encuentran  en  las 
jiadofxes  del  mnndo  católico;  la  creencia  de  que  unos  hombres  blan- 
cos coq  barbas  largas  y  de  ejemplar  conducta,  habian  verificado  uq 
cambio  en  el  sistema  religioso  del  pais;  todas  e^tas  creencias  y  cos- 
tumbres, según  nos  dice  el  historiador  Renaudiére,  sirvieron  de  fun- 
damentos á  la  idea  de  una  remota  predicación  del  cristianismo  en 
América;  y  por  eso  algunos  entendidos  escritores  han  creído  ver  la 
persona  del  apóstol  Santo  Tomás,  en  el  misterioso  numen  Q,uetzal- 
á'oatl,  á  quien  tos  aziecas  y  choluleses  tributaban  el  mas  respetuoso 
liomeimge.  El  hallazgo  que  se  había  hecho  de  varias  cruces  en  es- 
la  parte  de  la  América  septentrional,  robusteció  la  opinión  que  exis- 
lia  sobre  la  jiosibilidad  del  anterior  acontecimiento,  Pero  hablando 
icon  la  imparcialidad  que  reclaman  los  hechos  de  la  historia,  nos  pa- 
decen muy  débiles  esos  fundamentos  para  la  formación  de  un  siste- 
ma sobre  el  asunto. 

Cronológica  astronomía  y  fiestas  religiosas*  Como  los  mexica- 
nos habian  heredado  la  civilización  del  pueblo  tolteca.  tenian  vastos 
conocimientos  en  la  díñcil  ciencia  astronómica,  particularmente  si 
se  observa  la  miseria  é  iornorancia  en  que  vivian  tres  siglos  antes  de 
la  conquista  española;  pero  su  sistema  astronómico,  en  vez  de  tener 
las  útiles  aplicaciones  que  se  le  daba  en  las  naciones  del  viejo  mun- 
do, les  servía  únicamente  para  los  usos  de  la  vida  civil  y  ejercicio 
del  culto  religioso.  Nada  da  á  conocer  tanto  los  estravíos  de  su  bár- 
bara Y  sangrienta  superstición,  como  el  considerable  número  de  fies- 
tas oue  dedicaban  á  sus  falsas  divinidades;  pero  antes  de  ocuparnos 
de  ellas  y  de  sus  execrables  ritos,  daremos  una  breve  noticia  sobre 
sus  ideas  cronolócficas  y  astronómicas.  Ya  hemos  dicho  que  todas 
las  naciones  del  antiguo  México  dividian  el  mundo  en  cuatro  perio- 
dos con  otros  tantos  soles:  el  primero,  desde  la  creación  hasta  el  di- 
luvio universal;  el  segundo,  uesde  el  diluvio  hasta  la  destrucción  de 
los  gigantes;  tercero,  desde  esta  época  hasta  la  desolación  que  su- 
frió la  tierra  eu  los  reinos  Ye<;etal  y  animal,  á  consecuencia  de  ios 
grandes  huracanes  y  terremotos  que  se  sucedieron  unos  á  otros;  y  el 
cuarto,  desde  este  estrago  hasta  la  consumación  de  los  siglos  por  el 
fuego.  Como  no  podían  prever  cuándo  llegaría  esta  completa  des- 
trucción del  mundo,  al  principio  de  cada  siglo  hacian  ruidosas  fies- 
tas^al  dios  del  fuego,  con  el  objeto  de  daile  gracias  por  la  proroga- 
cion  del  término  latal. 

La  división  del  tiempo  reglaba  el  orden  de  sus  dos  calendarios;  el 
civil  y  el  solar,  cuyos  nombres  querian  decir:  cuenta  del  sol,  cuenta 
de  la  luna.  El  año  solar  se  componia  de  trescientos  setenta  dias 
divididos  en  diez  y  ocho  meses  de  á  veinte  dias  cada  uno,  mas  cin- 
co complementarios  añadidos  al  último  mes  y  que  eran  conocidos 
con  el  nombre  de  nemontemi^  es  decir,  infelices  6  inútiles;  porque 
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creían  que  las  criaturas  que  nacian  en  estos  dias  ^eiagos,  les  acom- 
pañaba un  nial  destino  en  la  transitoria  carrera  de  la  vidn,  y  por  es- 
te motivo  ios  empleaban  en  visitarse  unos  á  otros.  Los  sabios  ma- 
temáticos que  se  hablan  asociado  en  Huehuetlapalan,  cuna  de  los 
habitantes  primitivos  del  valle,  añadieron  á  cada  cuatro  años  un  día 
que  forínaron  de  las  seis  horas  sobrantes  en  cada  uno  de  ellos,  igua- 
lando de  tal  modo  los  años  civiles  y  astronómicos,  como  se  hizo  en 
Europa  cien  años  antes  de  la  venida  de,  Jesucristo:  pero  con  moti- 
vo de  haber  caido  en  un  mismo  dia  dos  de  sus  principales  fiestas  re- 
ligiosas, según  nos  reñere  el  caballero  Boturini,  aunque  el  historia- 
dor Clavigero  se  muestra  dudoso  sobre  este  punto,  determinaron  los 
antiguos  intercalar  doce  dias  y  medio  en  cada  periodo  de  cincuenta 
y  dos  años.  El  mes  estaba  dividido  en  Cuatro  semanas  de  á  cinco 
dias,  siendo  el  último  de  ellos  feriado  ó  destinado  para  el  mercado 
público.  El  historiador  Prescott  considera  en  esta  disposición  una 
ventaja  sobre  las  adoptadas  en  Europa  y  Asia;  porque  de  ella  no  re- 
sultaba residuo  alguno  ni  en  el  mes  ni  en  el  aña,  supuesto  que  se 
componía  de  semanas  y  meses  completos. 

Las  antiguas  pinturas  nos  representan  el  siglo  en  la  forma  de 
una  rueda  dividida  en  cincuenta  y  dos  figuras,  en  cuyo  rededor  se 
veía  una  sierpe  caprichosamente  enroacada,  que  indicaba  no  solo  los 
puntos  cardinales  en  sus  cuatro  ñudos,  sino  también  los  principios 
de  ios  cuatro  periodos  de  á  trece  años  cada  uno,  én  que  dividían  su 
ciclo  de  cincuenta  y  dos  años.  La  cabeza  de  la  serpiente  anuncia- 
ba en  esta  rueda  el  comienzo  del  ciclo,  y  en  las  cincuenta  y  dos  fi- 
guras que  coloca4)an  al  rededor  de  ella,  se  veian  cuatro  emblegias 
repetidos  trece  veces  hasta  completar  aquel  número.  Los  años  se 
distinguían  por  los  nombres  de  tochtli  6  conejo,  acalle  6  caña,  tec- 
patl  ó  pedernal,  y  calU  6  casa,  los  cuales  estaban  representados  por 
medio  de  gerogliñcos  en  la  mencionada  rueda.  La  cuenta  del  siglo 
la  hacían  del  siguiente  modo:  primer  conejo  6  primer  año,  segiuida 
catlai  tercer  pedernal^  cuarta  coia,  quinto  conejo^  continuando  así 
hasta  el  año  trece  que, se  denominaba  décimo  tercio  conejo^  en  el 
cual  concluía  el  primer  periodo  de  los  cuatro  del  siglo.  Para  la  emen- 
ta del  segundo  so  decia:  primera  ctf/m,  segundo  pedernal^  tercera  ca- 
sa^ cuarto  conejo  &c.,  hasta  terminar  en  la  décima  terciacaña  6  se- 
gundo periodo.  De  este  modo  cnniiuuaban  hasta  dar  vuelta  com- 
pleta á  la  rueda  con  la  conclusión  del  último  periodo  de  trece  años. 
Dos  siglos  semejantes  al  anterior  componían  una  vejez^  ó  un  ciclo 
de  ciento  y  cuatro  años  que  no  tenían  geroglífico. 

El  historiador  Prescott  se  admira  de  los  adelantos  de  la  nación 
azteca  en  esta  materia,  particularmente  cuando  examina  el  siste- 
ma que  empleaban  sus  habitantes  para  fijar  la  fecha  de  los  aconte- 
cimientos históricos.  ,,El  principio  de  su  era,  dice  este  ilustre  es- 
,,critor,  correspondía  al  año  1091  do  J.  C,  y  comenzaba  con  la  refor- 
„ma  de  su  calendario,  poco  después  de  su  salida  de  Aztlan.    Agrí}- 
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,,paban  los  oños  en  ciclos  de  á  cincuenta  y  dos  años  cada  nno,  lia- 
rme ndolos  haces  6  lios,  y  -los  representaban  pcfr  cierto  número  de 
,»carrizos  atados  con  un  cordón.  Cada  vez  que  se  encuentra  en  sus 
.,n>Rpas  este  signo,  se  denota  medio  si^lo.'Para  poder  designar  cada 
„aílo  en  particular,  dividian  su  gran  ciclo  en  otros  cuatro  pequeños 
„ó  indicciones  de  á  trece  años.  Después  adoptaban  dos  s6ries  de 
„signos  para  designar  cada  año:  la  primera  consistia  en  sus  notas 
,2nunnéricas  y  la  segunda  en  cuatro  geroglíficos  de  los  oños:  eg^ 
„tos  últimos  se  repetían  incesantemente,  y  en  frente  de  cada  uno 
„de  ellos  se  encontraba  la  cifra  correspondiente,  hasta  llegar  á  tre- 
„ce:  este  sistema  se  continuaba  durante  las  cuatro  indiccioneSf  da 
i}lás  cuales,  como  es  fócil  conocerlo,  ño  habla  dos  que  comenzasen. 
j,por  el  mismo  geroglíflco,  y  de  esta  manera  todos  ellos  iban  corres- 
tipondiendo  á  todos  ios  núrneros  sucesivamente;  pero  nunca  corres^ 
],pondian  dos  veces  á  un  mismo  número  en  un  ciclo:  4  y  13  los  fac-. 
ijtores  de  cincuenta  y  dos,  que  era  el  número  de  los  años  de  éste,  ad^ 
j^mitian  todas  las  combinaciones  capaces  de  foráiar  aquel  producto. 
9,Cada  año  tenia,  pues,  un  símbolo  especial  por  cuyo  medio  se  le  po- 
ndia  reconocer  de  una  ojeada:  este  símbolo  precedido  de  cierto  nú-. 
«mero  de  haces,  indicaba  exactamente  el  tiempo  que  habia  pasado 
.jdesde  el  principio  de  la  era  nacional,  año  de  1091,  J.  C.  El  iíigenio- 
,jSO  recurso  de  una  serie  periódica,  en  vez  de  una  enorme  serie  de 
j.geroglíficos  destinados  cada  imo  á  un  año  especial,  no  solo  se  en- 
}yCuentra  entre  los  aztecas,  mas  también  en  varios  pueblos  del  Asia, 
„auuque  el  mecanismo  material  sea  diferente." 

El  año  mexicano  se  veia  representado  por  un  gran  círculo,  en  cu- 
yo centro  se  hallaba  la  figura  de  la  luna  iluuúnada  por  el  sol,  y  en 
su  circunferencia  los  síganos  de  los  diez  y  ocho  meses'  por  el  orden 
del  calendario.  Cada  mes  tenia  una  nomenclatura  especial  que  lo 
distinguiese  délos  demás.  Se  tomaba  ó  bien  de  las  ñestas  religio- 
sas, ó  bien  de  las  operaciones  que  se  hacian  en  ellos,  ó  bien  de  los 
hechos  accidentales  que  tenían  relación  "con  dichas  operaciones.  Los 
autores  maniñestan  con  alguna  variedad  esta  nomenclatura;  pero  el 
historiador  Clavigero  r>os  presenta  como  un  modelo  la  siguiente  ta- 
bla, por  considerarla  admitida  eii  ef  círculo  de  la  opinión  mas  gene- 
ral, y  á  su  lado  colocamos  la  intsi'pretacion  que  se  ha  dado  á  ca- 
da uno  de  los  nombres. 


DENOMINACIÓN. 


1.  ®  Atlacahualco  •.,. 

2.  ®  Tlacaxipehualiztli 

3.^  Tozoztontli 

4.  ^  Hueitozoztli 


INTERPRETACIÓN. 


Ausencia  dé  las  aguas. 
Disciplina  de  sangre,  y  desih 

llamiento  de  hombros. 
Desvelo  de  veinte  dias. 
Ayuno,    penitencia    y    desvelo 

grande. 
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¿ENOBftNACIO^. 


5.^' 

7.^ 
8.^ 

10.^ 
11.^ 
12. « 
13.® 
14.<=> 
15.<=> 

16.® 
17.<=> 
18.® 


Toxcatl 

Etzalcualiztli.  . 
Tecuilhuitontli. 
Hiiítecuilhuitl. . 
Tlaxochimaco. 

Jocohnetzi 

Ochopaniztli.  •  • 

Teotleco 

Tepeilhuitl 

duecholli  ••... 
Panquetzaliztli 


Atemoztli. 
Tititl. ... 
Izcalli.... 


INTEAPRET  ACIÓN. 


Daño  y  pérdida  de  frutos. 
Atole  y  tamal  defrijoL 
Fiestas  particulares  de  nobles'. 
Fiesta  mayor  de  nobles. 
Repartimiento  de  flores. 
Vendimia  de  frutos. 
Limpieza  de  los  templos. 
Venida  de  los  dioses. 
Fiesta  Serrana. 
Llegada  de  las  aves  divinas. 
Reseña  y  prevención  para  la' 

guerra. 
Asruas  nieves. 
Tiem^po  de  heladas. 
Mudanza  de  tiempo. 


Así  como  la  cabeza  de  la  serpiente  anunciaba  el  principio  del  si- 
glo en  la  representación  de  ésto,  nada  se  nota  en  la  presente  rueda 
que  indicase  el  primer  mes  del  año;  pero  la  mayor  parte  de  los  es- 
critores antiguos  y  modernos,  exceptuando  á  Gcimara,  Valdés  y 
otrosi  convienen  en  señalar  como  el  primero  al  mes  Atlacahualco. 
El  año  civil  terminaba  en  el  solsticio  de  invierno. 

El  mes  se  veia  representado  en  otro  círculo  6  rueda,  dividido  en 
veinte  figuras  que  simbolizaban  sus  veinte  dias.  Cada  uno  de  és- 
tos tenia  un  nombre  particular,  como  puede  verse  en  lasisruiente  ta- 
bla, tomada  igualmente  de  la  curiosa  obra  del  historiador  Clavigero. 


DENOMINACIÓN. 


l.o 

2.  o 

3.® 

4.® 

6.® 

6.® 

7.® 

8.© 

9.® 

10.® 

11.® 

12.® 

13.® 

14.® 

15.® 


Cipactli .  •  • . 

Ehecatl 

Calli 

Cuetzpallin 

Coatí 

Miquiztli.  • . 
Mazatl.... 
Tochtii.... 

Atl 

Itzcuintli.  . . 
Ozomatli. . , 
Malinalli .. 

Acatl , 

Ocelotl  . . . , 
Quauhtli, . , 


INTERPRETACIÓN. 


Serpiente  armada  de  harpones. 

Aire. 

Casa. 

Lagartija. 

Culebra. 

Muerte. 

Veñudo. 

Conejo. 

Agua. 

Perro. 

Mono. 

Mecate. 

Caña. 

Tigre. 

Águila^ 
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DENOMINA  CIOÍí. 


Í6. 0  Temetlatl  ............. 

17.  o  Olintonatiuh,  ú  Olin . .  •  • 

Í8.0     Tecpatl 

19.<=>     Clniahnit.... 

2».o     Jochitl. 


IXT^ERPRETACiONV 


Piedra  de  moler. 

Acelerado  movimiento  del  sol: 

Pedernal  afilado. 

Lluvia. 

Flor. 


El  dia  civil  se  contaba  desde  la  salida  del  s6I;  y  ség^nn  ía  dlvisiorr 
qne  hacian  de  él  en  ocho  intervalos,  había  cuatro  detfirniinadbs  por 
Ta  salida  y  puesta  de  dicho  astro,  y  los  dfimás  eran  fijado^  por  sti^ 
dos  pasos  por  el  meridiano.  El  dia  se  veia  representado' por  un  cír- 
culo dívipido  en  cuatro  partes.  Se  cree  que  las  hbraí  serian  gene- 
ralmente desigusries,  como' sucedía  á  las  horas  planetarias  de  los  ju- 
díos. Las  épocas  del  dia  y  de  la  noche  no  tenían  nombre  particu- 
lar. Cuando  qujBrian  designarlas  durante  su  ¿ufso  diario,  señala- 
ban un  punto  del  cíelo  por  donde  había  pasado  el  sol,  del  niísmo' 
modo  que  lo  hacen  hoy  los  hombres  rústicos  del  campo'.* 

Sin  embarco  de  que  este  calendario  hubiera  bastado  á  jos  uso^  de'  la 
vida,  lo8  sacerdotes  mexicanos  inventaron  un  dómpt/to  lunar  ó  alma- 
naque ritual,  donde  se  encontraba  la  ta'blá  genealóg^ica  de  las  fiestas, 
ó  un  manual  eclesiástico  d'e'la  celebi'acion  del  culto.  Este  calendario' 
constaba  igualmente  de  dois  seríes:'  la  prini'era  se'  figuraba  con'  veinte 
signos  que  simbolizaban  los  meses  del  año,  y  la  otra  con  trece  ci- 
fras que  eran  representati^^ás  de  los  dTas  de' cada  mes:  pues  daban  á 
este  año  astrológico  el  número  de  doscientos  sesenta  diasr.  Toda- 
vía se  conservan  algimas  muestran  en  la  rAa^or  ¡iarté  de  las  pintu- 
íasgrero^lífícas.  El  numero  trece  era  n^lrado  con  mticha  estima- 
ción entre  los  aztecas;  porque  ofrecía  fos  medios  de  mantener  la  ar- 
monía ehfre  los  calendarios  civil  y  Religioso.  Hubo  átn  embargo' 
lina  notable  innovación  en  el  arregfló  de  este  último;'  pues  como  de 
la  multiplicación  de  trece  por  teíníe  resultaba  et  proditcto  doscien- 
tos sesenta»  y  de  repetir  una  de  las  cifras  en  los  ciento  y  cintíó  día» 
qne  sobraban  cada  año,  podia  provenir  algún  trastorno  en  sus  cál- 
enlos, el  Sr.  "Prescott  dice  que  inventaron  otra  tercer  serie  cofnpues- 
ta  de  nneve  geroglíficos^  ^ue  alternando  con  las  otras  dos,  hacid 
imposible  la  coincidencia  de  laé  tres' en  un  soto  año^  á  ló  menos  du- 
rante 2340,  que  es  20X13X9.  Este  almanaque  les  servía  para  el* 
arrecí»  de  sus  fiestas  religiosas  y  épocas  de  los  sacrificios,  como^ 
también  para  el  cómputo  de  sus  pronósticos  surper6tici'oso$.  ,|Ey 
„sistema  astrológico  de  los  aztecas,  dice  este  mismo  ailfor,  no  se 
„fundaba  tanto  en  la  influencia  de  los  astros,  cuarrto  en'  ta  de  los  sig- 
„nos  arbitrarios  que  habían  inventado  para  designar  lod  meses  y  lo^ 
„dias.  El  signo  dominante  en  él  ciclo  lunar  de  frece  días,  ejercic'V 
„su  influencia  en  todos  ellos,  anfnqué  modificado  hasta  cierto  punto^ 
„por  el  de  cada  dia  en  especial  y  aun  por  el  de  cada  hofa.  El  graiK 
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„de  arte  del  «divino  consistía  en  combinar  estas  influencias  contra- 
„rias.  En  ninguna  parte,  ni  aun  en  el  antiguo  Egipto,  se  ba  dada 
„mayor  ascenso  ft  los  sueños  de  un  astrólogo.  Llamábasele  á  )a  cu- 
,)na  del  niño,  luego  que  éste  nacía:  se  anotaba  escrupulosamente  el 
^momento  del  nacimiento,  y  la  familia  permanecía  suspensa  y  tera- 
„blando,  mientras  el  ministro  del  ciclo  veía  el  horóscopo  del  niño,  y 
„registraba  el  oscuro  libro  de  su  destino.  El  mexicano  recibía  la 
^influencia  sacerdotal  con  el  primer  aliento  que  respiraba." 

En  cuanto  á  los  conocimientos  astronómicos  de  los  aniiguos  me- 
xicanos, aunque  son  muy  pocas  las  noticias  que  han  recogido  los 
historiadores  del  pais,  el  estudio  de  su  calendario  proporciona  la 
idea  de  algunos  procedimientos  científicos,  pues  no  se  les  ocultaba 
la  hora  del  ^ia,  la  época  de  los  solsticios  y  equinocpios,  y  cuando  el 
sol  verificaba  su  tránsito  por  el  zenit  de  México.  La  piedra  que 
fué  desenterrada  de  la  plaza  mayor  de  México  en  179U,  llena  de 
signos  relativos  á  las  fiestas  religiosas  de  aquellos  tiempos,  ha  con- 
tribuido al  establecimiento  de  ciertos  hechos  Sdbre  los  adelantos  en 
esta  ciencia.  Las  vagfas  y  contradictorias  nociones  que  se  encuen- 
tran ^n  las  obras  de  Gomara,  Valdés,  Acosta  y  Torquemada,  no  de- 
jan satisfecho  el  espíritu  del  lector.  El  sabio  literato  Gama  es  el 
único  que  ha  podido  sacar  algunos  hechos  interesantes  del  estudio 
de  aquella  enorme  piedra  pardo-negrnzco;  piies  por  ella  ha  podido 
saberse  que  los  aztecas  arreglaban  sus  fiestas  por  el  curso  de  los  as- 
tros, fijando  la  verdadera  duración  del  año  trópico  con  admirable 
exactitud. 

No  habia  un  mes  en  que  los  mexicanos  dejasen  de  celebrar  una 
fiesta  religiosa,  según  el  arroglo  que  tenían  hecho  en  su  calendario 
ritual.  Entre  las  muchas  fijas  se  encontraban  diez  y  seis  movibles; 
pero  solo  nos  ocuparemos  brevemente  de  las  primeras,  siguiendo  el 
mismo  método  que  observa  en  su  obra  el  historiador  Clavígero.  En 
el  primero,  tercero  y  décimo  sesto  mes  era  venerado  Tlaloc,  dios  de 
las  aguas,  por  medio  del  sacrificio  de  inocentes  criaturas  que  encer- 
raban en  jaulas  como  pájaros.  En  una  de  estas  fiestas  tenia  efecto 
el  latrocitiio  que  cometían  los  sacerdotes  en  las  poblaciones  del  cam- 
po, según  hemos,  manifestado  al  ocuparnos  de  éste  numen  en  su  lu- 
gar respectivo.  En  el  segundo  mea  se  solemnizaba  la  fiesta  del  dios 
Jipe  ó  Teteu,  en  cuyo  nombre  se  desollaban  infelices  prisioneros  de 
guerra,  y  los  sacerdotes  salían  á  pedir  limosna  vestidos  con  sus  san- 
grientas pieles.  Del  cuarto.y  del  quinto  mes,  dedicados  á  Centeotl 
y  Tes^catlipoca,  hemos  hablado  al  describir  sus  fiestas  religiosas, 
cuando'nos  encargamos  de  detallar  los  ayunos,  peniíeticias  y  sacri- 
ficios tan  comunes  en  el  antiguo  México.  En  todas  estas  solemni- 
dades se  derramaba  con  prouision  la  sdngre  humana;  |)ero  en  niu- 
^una  dominaba  tanto  este  espíritu  como  en  la  gran  fiesta  del  dios 
Huitzilopochtli. 

Unos  la  fijan  en  el  quinto  y  otros  eu  el  sesto  mes.    Los  sacerdo- 
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tea  fabricaban  con  anticipación  una  estatua  de  la  altura  de  un  hom- 
bre, adornada  de  cuanto  podía  anunciar  el  poder  y  fuerza  destructo* 
ra  del  dios  de  la  guerra,  y  la  conducían  cotí  solemne  pompa  y  acom- 
pañamiento, hasta  el  altar  que  debía  ocupar  en  el  templo.  Bn  la 
mañana  del  dih  de  la  fiesta  se  hacia  un  ^rau  degQello  de  codornices, 
en  cuyo  sacrificio  tomaban  parte  el  rey,  los  sacerdotes  y  el  pueblo 
con  extraordinario  jQbilo  y  entusiasmo.  Cada  uno  de  los  concur- 
rentes llevaba  una  vasija  con  resina  para  incensar  á  su  dios,  tenien- 
do el  cuidado  de  conservar  las-brasas  para  ponerlas  eti  un  gran  de- 
pósito al  concluir  esta  ceremonia.  En  seguida  tenia  efecto  el  baile 
de  las  doncellas  y  sacerdotes,  acompañado  de  multitud  de  ceremo- 
nias que  tenian  su  particular  significación.  A  orillas  del  lugar  don- 
de ardía  el  fuego  sagrado,  se  veían  danzar  dos  hombres  con  una  jau- 
la de  pino  sobre  sus  espaldas.  Los  militares  y  cortesanos  formaban 
su  baile  en  otro  sitio  del  mismo  templo.  A  la  victima  del  sacrificio 
ordinario,  escogida  un  año  antes  como  la  dedicada  á  Tezcatlipoca, 
sedaba  el  nombre  de  sabio  señor  del  cielo.  Después  de  haber toma-^ 
do  parte  en  el  baile  de  los  cortesanas,  61  mismo  señalaba  la  hora  de 
811  sangrienta  ejecución,  con  ia  particularidad  de  que  ésta  no  tenia 
efecto  en  el  altar  acostumbrado,  sino  en  los  brazos  de  los  ministros 
déla  religión.  Bn  seguida  coutinuaha el  baile  hasta  la  noche.  Los 
sacerdotes  hacían  en  esta  fiesta  una  pequeña  incisión  en  el  pecho  y 
vientre  de  todos  los  niños  de  un  aíio  cumplido,  la  cual  servia  de  dis- 
tintivo á  los  individuos  consagrados  al  culto  de  esta  divinidad.  Su 
segunda  fiesta  se  celebraba  el  nono  mes,  con  adornos  de  flores  en- 
los  templos  y  las  casas,  terminando  toda  la  algazara  y  regocijo  con 
elsacnficio  de  algunos  prisioneros  de  guerra.  También  se  verificaba 
en  el  ínismo  mes  la  solemnidad  de  Jacateuctli,  dios  del  comercio.  La 
tercera  y  última  de  sus  fiestas  tenia  efecto  en  el  decimoquinto  roes, 
en  cuyo  tiempo  se  consagraba  á  este  dios  una  estatua  compuesta  de 
harina  de  maíz,  legumbres  y  frutos  mezclados  y  amasados  con  la  san^ 
gre  de  los  niños  inmolados.  La  ponían  á  secar  y  luego  la  colocaban 
en  el  altar  principal  del  templo,  en  cuyo  punto  velaban  todo  el  curso 
de  la  noche  los  supersticiosos  sacerdotes.  Bn  seguida  de  ponerse  en 
obra  la  ceremonia  de.Ia  consagración,  los  individuos  de  ambos  sexos 
daban  principio  á  un  baile  que  duraba  tres  6  cuatro  horas  diarias 
durante  el  mes,  sacrificándose  al  mismo  tiempo  gran  número  de  pri- 
sioneros de  guerra.  En  el  vigésimo  día  se  hacia  una  grande  proce- 
sión en  los  pueblos  inmediatos  á  México.  Se  encaminaba  desde  el 
templo  mayor  de  TeoUackeo,  donde  hacian  estación  para  sacrificar 
prisioneros  y  algunos  esclavos,  y  después  de  hal>er  cruzado  por  Tla- 
telolco,  Popotla,  Chapultepoc  y  varios  barrios  de  la  ciddad,  entraba 
de  noche  en  el  mismo  templo,  y  los  sacerdotes  la  pasaban  en  con- 
tinuada vigilia.  La  siguiente  mañana  en  presencia  de  un  corto 
número  de  ellos  y  del  monarca  azteca,  la  estatua  de  pasta  era  con* 
ducida  ft  una  gran  sala  del  templo,  y  allí  uno  de  los  muiistroslearro- 


jaba  ttua  flecha  ai  c/>razojQj  .gritando  ai  mismo  tiempo:  ^^l  dios  ha 
^^muerlQ.^  El  rey  se  com^a  poco  después  el  corazón,  y  la  estatua 
86  dividía  en  dos  partes  iguales,  Ja  i^ina  para  lo<t  habitantes  de  Tta- 
telolco,  y  la  otra  para  los  de  \^  .capital:  subdividida  ésta  e;i  millares 
de  pequeños  pedacilos,  se  disitribuia  por  cuarteles  para  que  cada  ve- 
cino pudiese  gustar  de  «sta  sabrosa,  comunión,  excluyéndose  de  ella 
&  las  mugeres  como  entrañas  al  eje^rcjcio  de  las  armas. 

En  el  sétimo  mes  se  celeb,raba  la  fiesta  de  Huixtocihuatl,  diosa 
de  las  salinas.  Las  fingeres  formaban  la  yíspera  un  gran  baile  eu 
torj90.de  una  joven  prisionera  que  representaba  ¿  la  deidad.  Este 
baile  que  dui:^ba  toda  la  noche  al  son  de  alegres  y  armoniosos  caci- 
tos, ae  ceejipplAzaba  al  siguien.te  dia  por  otro  que  armaban  los  sacer- 
dotes, interrumpiéndojo  ¿  cada  paso  con  la  inmolación  de  algunos 
prisioneros.  En  la  larde  tenia  efecto  el  sacjrifício  de  la  infeliz  cah- 
tjv:a,  cuya  muerte  se  obsequiaba  con  grandes  y  puntuosos  festines. 
El  oc^.vo  mes  se  solemnizaba  la  ñesta  de  la  diosa  de  la  tierra  bajo 
el  nombre  de  Jilonen;  pues  regularmente  la  llamaban  Centeotl,  6 
numen  del  maiz  en  su  producción.  En  el  trascurso  de  ochó  dias 
de  continuo  baile  en  el  templo  de  su  nombre^  el  monarca  y  los  no- 
bles daban  de  comer  y  beber  al  pueblo  con  suma  generosidad.  El 
último  dia  tenia  efecto  el  baile  de  los  señores  y  militares,  en>l  cual 
tomaba  parte  una  muger  que  representaba  á  la  diosa,  para  caer  des- 
pués bajo  el  golpe  del  sagrado  cuchillo  de  obsidiana.  Los  nobles 
tiacian  presentes  de  vasos  de  oro  y  plata  á  los  sacerdotes,  .convidán- 
dose mutuamente  á  comer  en  espléndidos  banquetes  á  su  usanza. 

El  décimo  n^es  se  verificaba  ja  festividad  de  Jiuhteuctli,  el  dios 
del  fuego.  Cada  victim^i  escogía  su  protector  de  entre  las  personas 
mas  notables  de  la  ciudad;  y  después  que  este  noble  padrino  .había 
bailado  y  cantado  toda  U  noche  con  el  paciente,  lo  precipitaba  en 
una  hoguera  encendida  en  el  (^trio  del  templo,  de  donde  lo  sacaban 
9I  justante  con  instrumentos  de  madera,  para  que  pudiese  ser  inmo> 
lado  yivo  del  modo  ordinario.  Todas  las  diversiones  cesaban  cinco 
dias  antes  del  undécir^o  mes,  dedicado  á  la  celebración  de  Tozitciu 
6  madre  /ie  los  dioses^  Después  que  tra^currian  los  ocho  primeros 
dias  en  medio  de  bailes  sin  música  ni  catato,  vestían  A  una  infeliz 
doncella  con  el  trage  de  la  diosa,  á  quien  acompañaban  algunas  ma- 
tronas vetustas  p9.ra  excitar  su  valor  y  resignación.  La  fiesta  ter- 
minaba con  el  sacrij^cio  ó  docapitacjon  de  la  joven  prisionera,  cuya 
piel  era  presentada  al  ídolo  del  dios  de  la  guerra  en  memoria  de  la 
inmolada  princesa  de  Colhuacan.  El  duodécimo  mes  tenia  efecto 
el  aniversario  de  la  llegada  de  los  dioses,  que  es  lo  que  significaba 
TeQtedo  ó  Gatoocca^  y  era  entre  los  aztecas  una  de  las  mayores  fes- 
tividades del  año.  Las  calles  se  veian  sembradas  de  verduras,  for- 
mando contraste  con  las  ramas  de  árboles  que  cubrían  el  frontfo  de 
las  ca^as.  El  primer  numen  que  llegaba  era  el  dios  Tezcatlipoca. 
Jjos  minjst^os  estendian  delante  de  su  altar  una  estera  de  palmas:  el 


Stivtió  sacerdote  velaba  toda  la  noche,  y  caando  deiáiúbria  en  ía  sí- 
guienie  mañana  al¿!iiia^  pisadas  sobre  la  estera,,  decia  en  voz  altíí 
estas  paíl&bras:  JSt  dios  Ha  ItegadOf  adorarle,.  Entonces  la  ninltí- 
tud  se  ponía  de  lodillas  con  el  rostro  vuelto  Kácía  el  Oriente,-  porqut^ 
¿al  era  la  costumbre  entre  lo$  pueblos  de  Anáh'iiac.  En  la  tarde  to- 
^o  el  mundo  se  entregaba  al  baile  y  la  borracTíera.  Cada  vez  que 
llegaba  uno  de  íos  dioses  se  renovaba  lá  misma  ceremonia;  pero  en 
el  áltimo  y  vigésimo  día,  cuando  creían  que  todos  habían  llegado 
al  santuario,  muchos  jóvenes-diablos  bailaban  en  rededor  de  una 
¿ran  hoguera  encendida,  mientras  qué  eran  arrojadas  én  ella  Íoé 
prisioneros  cíe  guerra.  Para  preservar  á  los  niños  del  daño  que  ¿fe- 
bía  hacerle  uno  de  los  dioses,  les  pegaban  con  resina  muchas  plu- 
mas en  los  hombros,  brazos  y  piernas*  En  el  mes  ¿écimoíercio' 
se  solemnizaba  la  festividad  de  Óccabuithehé,  ó  dioses  de  íos  mon. 
tes  y  sierras  frías.  Unos  montecillos  de  papel  que  cubrían  con  sier- 
pes de  madera,  raices  de  árboles  y  algunos  pequeños  ídolos,  loscolo- 
cabati  sobre  los  altares  para  trífcutarles  adoración  como  imágenes  dé 
sus  dioses  serranos.  Eri  esta  fiesta  sé  sacrificaban  á  un  íioinbre  y 
¿a^tr^^  mug^efes^ 

.  El  décimo  cuarto  mes  se  hacía  la  celebración  d^e  j\l!ixcoatl,  diosa 
de  lá  caza.  A  ella  precedían  cuatro'  días  di|.rigoroso  y  general  ayu- 
no coi  efusión  de  saliere,  durante  los  cuales  se  fabricaban  flechas 
y  dardos  para  tener  provistas  las  armerías.  En  seguida  los  mexí^ 
canos  y  tlascaltecas  salían  á  cazar  á  uno"  dé  los  montes  inmediatos, 
y  luego  se  restituían  á  la  ciudad  para  sacrificar  en  honor  de  su  nu- 
men los  animales  que  cogían.  El  rey  asistía  úníca(;nente  á  la  ca- 
ceria.  En  el  mes  décinioséptimd  se  celebraba  ía  fíesía  de  la  dio- 
sa Ilamateuctlí  ó  Cozcamihauh^  que  quiere  decir  señora  tneja  ó  an- 
kiana  principal.  Una  prisionersi  que  vestía  el  mismo  trage  de  la 
divinidad,  bailaba  al  compás  de  unos  versos  que  Cantaban  cierto 
número  de  sacerdotes,  hasta  el  momento  en  que  era  inmolada  so- 
bre la  piedra  de  íos  sacrificios  ordinarios.  En  seguida  uno  de  ellos 
tomaba  eptre  sus  manos  la  desprendida  cabeza  dé  la  víctima,  para 
'  dar  principio  á  un  horrible  baile  en  compañía  de  ios  otros  sacerdo- 
tes. En  el  mismo  mes  se  solemnízabaii  otras  dos  festividades:  una 
del  dios  del  infierno  ó  Mlcilanleüctli,  á  quien  se  sacrificaba  un  pri- 
sionero en  las  horas  de  la  noche;  y  la  otra  era  la  segunda  del  pa- 
trono ¿Q  los  miercaderes  6  dios  JanatéucilL  La  fiesta  del  décimo- 
octavo  y  úliimo  rries,  dedicada  al  dios  del  fuesfo  bajo  el  nombre  de 
Jzcozanhqtiij  daba  principio  con  una  cacería  de  fieras  en  que  toma- 
ba parte  toda  la  juventud  azteca.  Después  que  apagaban  el  dia  16 
la  lumbre  de  los  templos  y  las  casas,  volvían  á  encenderla  en  pre- 
sencia del  ídolo  que  se  hallaba  adornado  á  la  sazón  con  plumas  y 
jjoya^  Oe  los  aniniaíes  qué  cazaba  la  juventud,  una  parte  se  ofre- 
éia  én  hoíocausto  á  los  dioses,  y  la  otra  se  CQndínaentaba  para  los 
nobles  y  sacerdotes  después  de  inmolada  en:Iionor  de  esta  dívini- 
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dad.  En  esta  fiesta  perforaban  las  orejas  á  los  nifios  de  ambos 
sexos;  pero  no  había  en  ella  on  solo  Mtcriñcio  de  víctimas  huma- 
nos. En  el  mismo  mes  se  celebraba  el  sef^mdo  aniversario  de  la 
madre  de  los  dioses,  con  cuyo  motivo  se  ponia  en  práctica  la  ridi- 
cula ceremonia  de  levantar  á  los  nifios  por  las  orejas,  creyéndose 
que  de  este  modo  lograrían  ser  de  alta  estatura  y  bien  formado 
cuerpo. 

Al  terminar  los  diez  y  ocho  meses  del  calendario  ritual  mexica- 
no, empezaban  á  trascurrir  los  cinco  dias  inútiles  6  nemontemiy  en 
los  cuales  nada  se  emprendía  porque  se  consideraban  desgraciados. 
Los  individuos  de  ambos  sexos  que  nacian  bajo  el  fatalismo  de  este 
dia,  tomaban  un  nombre  del  vocabulario  azteca  que  significaba  va- 
rón ó  muger  inútil.  Además  de  estas  solemnes  festividades  anua- 
les en  el  antiguo  territorio  de  Anáhuac,  los  mexicanos  tonian  arre* 
gladas  sus  ocupaciones  y  actos  sagrados  en  el  mismo  calendario 
ritual;  pues  en  la  religión  de  este  pueblo  se  nota  no  solamente  una 
ciega  y  bárbara  superstición,  sino  algunos  hechos  que  lo  hacen  dig- 
no del  verdadero  nombre  de  cultos  y  civilizados.  Habia  una  re- 
lación intima  entre  los  actos  de  la  vida  civil  y  religiosa:  todo  nos 
demuestra  la  sabia  combipacion  política  de  una  nación  guerrera  por 
excelencia,  que  procurMa  sostener  su  preponderancia  por  medio 
del  terrorismo  sacerdotal.  Sus  ocupaciones  y  actos  sagrados  se  en- 
cuentran refundidos  según  el  orden  de  los  meses  en  la  siguien- 
te tabla: 


OCUPACIONES. 


1.  o     Ninguna. 

2.  ^     ídem. 

3.  ^     Compra  de  niños. 

4.  ®     Los  templos  y  las  calle? 

se  entapizaban  con  flores  y 
hojas  de  maiz  tierno,  que  te- 
ñían con  sangre  de  las  orejas 
y  espinillas. 

5.  ®    Deprecaciones  y  lágrimas, 

á  que  los  movía  la  voz  déla 
flauta  que  tocaba  el  sumo 
sacerdote  por  los  cuatro  án- 
gulos del  mundo. 

6.  ®     Amasijos  y  otros  víveres. 

7.  ®     Cantos  y  bailes  de  muge- 

res  mientras  duraba  el  reco- 
gimiento de  la  sal. 


ACTOS   SAGRADOS. 


1.  ®     Ninsfuno. 

2.  «>     ídem. 

3.  ^     Los  inmolaban  en  favor 

de  las  buenas  apruas. 

4.  ^    nacimiento  de  gracias  por 

el  nacimiento  de  la  planta 
del  maiz. 


5.  ®     Rogación  para  la  abun- 
dancia de  lluvias. 


6.  ®     Oblación  divina    porque 

el  cielo  les  daba  alimentos. 

7.  ^     Demostración  de  gratitud. 
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8.  ^     Desgrano  y  repartimiento 

de  sMnillas. 

9.  ^     Tendimias  y  repartimien* 

tos  de  flores:  trato  y  comer- 
cio de  mercanefas. 

10.  ^  Yendimia  de  las  frutas  y 
aserramíento  de  maderas. 

11.^  Listas,  ejercicios  y  forma- 
ciones de  tropas. 

12.  o     Labor  de   esteras  y  pe- 

tates. 

13.  ^     Constrnecion  de  culebras, 

imágenes  y  mtifíecos. 
14  ^     Aderezo  de  dardos  y  fle« 
chas. 


8.  ®     Limosna  geneml  á  los  po¿ 

bres. 

9.  ®     Oalas  y.  vestidnras  ricas 

para  los  ídolos. 

19.  ^     Faego  incesante  para  loa 
sacrificios. 

11.  ^     Defensa  de  la  religión^ 

12.  ^     Alfombras  para  los  tem- 

píos,  sobre  las  cuales  estaña 
paban  sus  pies  los  falsas  di-» 
vinidades. 

13.^     Símbolos  y  retratos  de  loe 

dioses. 
14.  ^     Disjieeicion  do  guerra. 

16.  ^     Seguridad  de  los  triunfide. 

16.  ^     Preparacioh  sagrada  para 
el  siguiente  año. 

17.  ^     Disposición  para  los  a-' 
yutios. 

18.  ^     Ofrendas  á  loe  sacerdotes 
y  sacriicios  irracioiíales. 


cn<i«. 
16.  ^     Eiscaramuzas  y  ensayos 
do  la  frente  de  guerra  ante 
los  templos. 

16.  ^     Escultura  de  imágenes  de 

masas  comestibles. 

17.  ^     Juegos  de  carnestolendas. 

18.  ^     Caza  geneml  de  animales 

terrestres  y  volátiles. 

Todavía  nos  falta  que  hacer  mención  de  la  mas  célebre  de  las  so« 
iemnidades  religiosas  del  viejo  Me^ico^  de  la  fiesta  secular  del  ciclo 
de  cincuenta  y  dos  años.  Como  el  fin  de  su  cuarta  edad  debia  acón* 
tecer  al  terminar  uno  de  estos  grandes  periodos,  el  espíritu  de  todos 
los  habitantes  de  Anáhuac  se  apoderaba  de  mucha  tristeza;  porque 
temían  que  se  acercara  la  hora  do  ser  devorados  por  los  genios  infer- 
nales de  su  mitología.  La  Ol(ima  noche  del  ciclo  apagaban  el  sa« 
grado  fuego  de  los  templos,  mientras  que  los  religiosos  se  entregaban 
á  la  orocion  en  sus  respectivos  conventos^  Nadie  se  atrevia  á  encen- 
der lumbre  en  las  casas;  cada  uno  hacia  de  sne  Vestidos  una  pieza 
de  miserables  haraposf  ios  dioses  penates  desaparecían  hechos  mil  pe* 
dazos}  los  utensilios  y  muebles  preciosos  erain  destruidos;!  se  menos- 
preciaba todo  cuanto  tenia  Un  carácter  de  cosas  terrenas^  y  los  ma- 
ridos cubrían  el  rostro  con  hojas  de  maguey  á  sus  mngeres  grávidas^ 
encerrándolas  al  mismo  tiempo  en  grandes  almacenes  de  maíz,  por- 
que la  multitud  se  hallaba  persuadida  que  al  verificarse  la  terrible 
catástrofe,  convertidas  en  tig;res,  se  asociarían  á  los  genios  maléficos" 
para  acabar  con  el  género  humano.  La  fiesta  daba  principio  el  dU 
timo  dia  de  los  Qci4g9$  6  imUUeSp  Vestidos  k»  sacerdotes  con  lof^ 
Taif.  I.  13 
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trag'es  y  adarnos  de  sns  dioses,  8e  encaminaban  en  procesión  á  tirar 
altas  montañas  de  Iztapatapan,  acompañados  de  la  inmensa  miilti- 
Uid  que  los  scguia;  y  en  la  cúspide  de)  alto  cerro  nombrado  Huizacb» 
tecatl,  distante  dos  leguas  de  la  capital,  agnaniaban  en  profundo  si- 
lencio la  bora  de  media  noche,  hora  en  que  el  carro  6  constelación 
de  las  Plegadas  ocupa  el  centró  del  ciclo.  Una  infeliz  victima,  la 
mae  noble  de  todos  los  prisioneros  de  guerra,  caia  en  tal  momento  al 
golpe  del  cuchillo  del  gran  sacerdote  que  le  abria  «I  pechoHI^otoca- 
da  una  estaca  sobre  la  sangrienta  herida  del  noble  cadáver,  se  en- 
cendia  ú  fuego  nuevo  por  medio  del  sistema  de  frotación,  comnní* 
cándese  en  seguida  la  llama  á  una  enorme  hoguera  fánebre,  en  la 
cual  se  consumía  el  inanimado  cuerpo  del  desgraciado  cautivo.  En* 
tonces  la  multitud  ensordecía  el  aire  con  sus  ahullidos  de  alegría,  y 
8U$  voces  se  repetían  por  los  que  no  habiendo  podido  s^iiir  el  acom* 
pañamiento  de  los  sacerdotes,  esperaban  desde  las  próximas  colinas 
las  primeras  centellas  de  la  sagrada  hoguera,  como  tambteti  por  los 
que  se  hallaban  en  las  cumbres  de  los  templos  y  azoteas  de  las  ca- 
sas. Multitud,  de  mensageros  que  mostraban  en  sus  manos  teas  en- 
cendidas e§  sefial  de  aviso,  conducían  el  nuevo  fuego  á  t^as  las 
poblaciones  del  extenso  imperio,  y  lo  depositaban  en  los  templos  pa- 
ra que  pudiera  proveerse  cada  uno  de  los  habitarrtes.  Cuando  el  snl 
volvía  á  presentarse  en  el  horizonte  á  dar  señales  del  principio  de 
un  nuevo  ciclo,  la  procesión  emprendía  su  vuelta  A  la  capital  en  me- 
dio de  la  mayor  algazara,  y  el  pueblo  se  figuraba  ver  ft  tos  dioses 
ocupar  de  nuevo  sus  respectivos  altares.  En  todas  partes  reinaba 
el  público  regocijo:  las  mugeres  salían  de  los  empolvados  graneros; 
los  vasos  rotos  eran  reemplazados  con  otros  nuevos;  el  pueblo  estre- 
naba buenos  y  lujosos  vestidos  para  tributar  acción  de  gracias  á  los 
dioses;  y  los  trece  días  siguientes,  como  intercalares  entro  uno  y  otro 
ciclo,  se  invertían  en  el  aseo  de  las  cosas  pertenecientes  á  los  tem- 
plos y  uso  doméstico.  El  primer  dia  del  aflo  era  celebrado  con  nu- 
merosos sacrificios  de  víctimas  humanas,  é  los  cuales  se  agregaban 
todas  las  diversiones  públicas  qne  conocía  el  antiguo  pueblo  de 
Ánáhuac. 

Costumbres  pritxachs:  nacimiefito,  edncttei&n^  matrimonio^  en- 
tierros y  sepulcros.  La  influencia  del  clero  mexicano  se  extendía 
igualmente  al  gobierno  de  familia;  pues  apenas  podrá  señahirse  un 
acto  cualquiera  en  l^a  relaciones  domésticas,  donde  no  se  perciba  la  . 
supersticiosa  intervención  de  los  sacerdotes,  á  quienes  se  consultaba 
con  cierta  especie  de  fanatismo  en  cuanto  á  los  hechos  mas  insigni- 
ficantes de  la  vida  privada.  El  azteca  era  libre  desde  el  momento 
en  que  nacía;  y  aunque  ningún  padre  podía  privar  de  la  libertad  á 
suü  hijos,  la  ley  exceptuaba  el  único  caso  d«  suma  pobreza  por  in- 
capacidad física  6  de  inteligencia,  en  el  cual  les  permitía  venderlos 
para  subvenir  á  sus  precisas  necesidades.  Por  el  hecho  de  abandó- 
uar  un  padre  á  su  hijo,  era  castigado  con  la  pérdida  do  sus  bienes  y 


libertad;  pero  ño  por  «so  el  bijo  debia  letirarle  «I  respeto  y  sumisÁoii 
qiie  marcan  ia«  leyes  de  la  iiaturnleEa.  En  todo  enanto  tercia  reía* 
cían  con  los  lazos  de  obediencia  tan  necesarios  en  la  sociedad  do* 
méstica,  se  distiRguiaa  los  mexieanos  ventajosamente  de  los  demás 
pueblos  bárbaros  qne  existieron  en  el  antiguo  mundo. 

Si  acompañamos  al  eatficñ  desde  su  nacimiento  hasta  el  término 
de  sa  vida,  encontraremos  evidentes  pruebas  de  su  estraordinaria 
cultura  y  adelantos.  Apenas  ana  mnger.  daba  á  luz  el  hijo  de  sus 
entradas,  cuando  la  partera  lo  colocaba  en  una  cuna  en  la  que  ha- 
bía una  flor.  A  los  cuatro  días  lo  llevaba  en  sus  brazos  á  Ja  sala  de 
la  recien  parida,  lo  extendía  sobre  un  montón  de  hojas,  y  lo  bañaba 
en  presencia  de  tres  niños  que  le  ponían  nombre,  segiin  el  signo  que 
presidia  el  día  de  su  nacimiento,  6  de  las  circnnst^iicias  que  ocur- 
rían en  él,  ó  el  que  sugerían  á  cada  padre  los^consejos  de  los  adivi- 
nos. Les  ponían  en  las  manos  los  instrumentos  del  oficio  á  que  de- 
bían dedicarse:  si  era  hijo  de  uu  guerrero,  era  preciso  prepararle  las 
principales  armas  de  la  milicia,  como  un  pequeño  arco  con  cnatro 
flechas;  si  de  un  labrador,  los  imstramentos  adecuados  á  esta  profe- 
siou;  y  si  eramager  la  recien  nacido,  la  rueca  y  el  huso  indicaban  su 
ocupación  en  la  carrera  de  la  vida  doméstica.  Los  útiles  quedaban 
enterrados  en  el  mismo  lugar  donde  se  hacía  esta  ceremonia.  Las 
personas  de  amistad  concurrían  ¿  felicitar  ¿  los  padres  por  el  feliz 
alnmbramiento,  llevándoles  de  regalo  costosos  vestidos  6  sencillas 
flores  en  señal  de  enhorabuena.  El  ceremonial  que  se  hacia  con  la 
criatura  el  primero  y  cuarto  día  de  su  nacimiento,  se  repetía  con  la 
misma  solemnidad  á  los  tres  años  que  terminaba  el  tiempo  de  su 
lactancia. 

Si  los  padies  formaban  la  intención  de  dedicar  &  sus  hijos  al  estado 
eciefliástico,  lo  presentaban  en  el  templo  á  los  veinte  días  de  la  ablu- 
ción, llevando  para  depositar  en  el  altar  un  buen  regalo  de  ricos  or- 
namentos. Desde  ios  cinco  años  se  ensayaban  bajo  ol  techo  pater- 
no, siempre  á  la  vista  de  los  inmediatos  seres  de  su  existencia,  en 
aquellas  labores  fáciles  que  tenían  relacton  con  el  sexo  de  cada  uno, 
como  en  moler  maíz,  cargar  pequeños  costales,  hilar  y  manejar  la 
aguja.  Sin  embargo  de  que  eran  amenazados  con  el  castigo  desde 
los  ocho  años  de  edad,  nunca  se  ponía  en  ejecución  hasta  que  hnbie- 
sen  cumplido  los  diez*  Las  penas  por  faltas  de  los  niños  eran  de- 
masiado rígidas;  pues  consistían  en  piívüiarles  el  cuerpo  y  las  ma- 
nos con  espinas  de  maguey,  en  azotarlos  con  varas  de  mimbres  ó  de 
rosal,  en  espooerios  al  humo  de  la  pimienta  y  en  otras  correcciones 
de  la  misma  ciase*  Desde  los  catorce  años  auxiliaban  á  sus  padres 
en  el  e^rcicio  de  sus  respectivas  artes  y  oficios;  pero  si  eran  llamados 
por  su  nacimiento  al  rango  de  los  empleos  páblicos  del  estado,  sus 
padres  los  presentaban  á  los  colegios  ó  seminarios  para  dedicarlos  & 
la  instrucción,  en  loa  cuales  aprendían  además  de  las  ceremonias  re- 
ligiosaa,  cnanto  conducía  al  conocimiento  de  las  artes  liberales  entre 


ello&  Cuando  llegaban  á  la  edad  de  tomar  im  astado  an  U  focie- 
dad  religiosa  6  política,  tomaban  inüruecien  práctica  bdjo  \a  direo- 
oion  de  ios  sacerdotes  y  guerreros,  á  cuyo  lado  recibían  tos  premios 
o  castigos  á  que  eran  dignos  por  su  comportamiento.  Mientradper* 
manecian  en  las  escuelas  publicas  los  hijos  de  los  nobles,  cuya  edu* 
cacion. estaba  conñada  únicamente  al  sacerdocio,  tenian á sus  padres 
im  respeto  casi  servil,  pnes  james  le  dirigían  la  palabra  sin  obtener 
antes  su  permiso;  pero  desde  el  momento  en  que  pasaban  los  prime- 
ros años  de  la  juventud,  se  hacia  visible  una  dulce  terntnra  y  fami* 
liar  franqueza  entre  ambos.  En  vfsperasde  entrar  el  joven  mexu 
cano  en  medio  del  bullicio  del  mundo,  sus  padres  le  recomendaHatt 
sobre  todo  la  pureza  de  costumbres  y  el  aseo  personal,  valiéndose 
para  ello  de  las  palabras  mas  tiernas  y  espresivas. 

El  matrimonio  formaba  una  de  sus  principales  ambiciones;  pues 
aunque  la  poligamia  era  permitida  en  el  territorio  de  Ané^uac,  se 
Jiallaba  gei»eralmente  encerrada  en  el  círculo  de  las  clases  elevadas. 
Si  el  jóyeñ  azteca  no  se  habia  casado  6  los  veintidós  añas  de  edad, 
se  le  consideraba  dedicado  al  culto  y  ceremonias  de-  las  casas  reli- 
giosas.   Las  mu^f^res  no  lo  admitían  entonces  por  compañero  eu  el 
matrimonio.  En  Ttascala  eran  mirados  los  celíbatarios  con  el  mayor 
desprecio.  El  contrato  nupcial  recibía  entre  ellos  todo  el  carácter  de 
una  solemnidad  religiosa;  pues  aden»ás  de  que  conocían  Ihs  obliga- 
ciones civiles  que  constituyen  la  paz  doméstica,  el  sacerdote  las  sa- 
llaba con  el  sagrado  respeto  que  profesaban  á  la  religión  de  sus  pa- 
dres.    La  rnuger  que  habia  agenciado  el  casamiento,  cuya  persona 
ara  regularmente  la  mas  anciana  y  respetable  de  la  familia  del  ma- 
rido, se  encargaba  de  conducir  la  novia  A  la  rasa  de  su  prometido 
esposo  el  mismo  día  de  la  boda,  y  era  aeompañada  por  algtinos  pa- 
lientes  ó  amigos  con  cierto  número  de  músicos,  á  quienes  precedían 
cuatro  mugeres  con  teas  encendidas  para  alumbrar  la  comitiva*   EA 
novio  y  sus  padres  la  recibían  á  la  puerta  de  su  caso,  y  después  de 
haberla  cumplimentado  con  el  saludo  de  estilo,  se  quemaba  arooiA* 
tico  incienso  para  perfumar  á  ambos.     La  doncella  era  conducida 
por  el  joven  al  salón  de  la  boda,  donde  un  crecido  número  de  coo^ 
vidados  los  aguardaba  con  impaciente  alegría,  y  en  seguida  se  daba 
principio  á  las  ceremonias  del  solemne  acta  Los  desposados  se  sen- 
taban en  dos  sillas  colocadas  sobre  una  nueva  y  curiosa  estera  de 
palmas,  y  el  sacerdote  ataba  una  de  las  faldos  del  vestido  de  la  no- 
via con  uno  de  los  picos  de  la  capa  del  novio.    Cuatro  anciano»  de 
ambos  sexos  que  habrán  servido  de  testigos  al  contrato  matrimonial, 
les  dirigían  una  especie  de  instrucción  sobre  sus  nuevas  obligacio- 
nes, inculcando  á  la  doncella  excelentes  doctrinas  sobre  la  modestia 
y  respeto  á  su  marida     Des])ues  que  se  quemaba  un  poco  do  copal 
en  honor  de  los  diose.^^,  la  fiosta  conciuia  co4)  una  comida  en  que  Co- 
maban  parte  todos  los  concurrentes.    A  los  cuatro  dias  iban  á. ofre- 
cer á  Jos  dioses  tutelares  de  su  familia,  la  estera  que  les  habia  servi* 


do  dinUüte  et  «eio  del. lasamiento.  Sus  ceremonias  vdrtabnn  en  Mé- 
xico y  en  alganas  fT^ovincias  del  ioiperio;  pero  U  diferencia  consis* 
iia  mas  hmi^en  él  lüayor  6  mennr  rango  de  las  familias;  El  divor- 
cio era  un  hecho  doina$iado  frecuente.  Si  llegaba  ft  veriñcarse  por 
^1  radtiio  consentimiento  de  ios  esposos,  ya  no  les  era  permitido' 
volverse  á  unir  eu  el  resto  de  la  vida. 

£ii  nada  se  hacia  tan  notable  la  superstición  a¿tecá  como  en  las 
eeréaiouias  de  siia  funerales.  Tan  pronto  0f>nlo  dejaba  de  existir 
cttaiquier  individuo  do  lina  familia,  cuatro  sacerdotes  pobres  se  apo- 
deraban del  cadAver  y  Id  lavaban  lá  cabeata  con  as^uafria,  lo  cubrían 
con  pedazos  de  papel  dé  áloes,  y  vestíanlo  con  el  tfagé  correspon^ 
dietíte  ál  Ídolo  protector  de  sn  oficio  6  carrera,  teniéndose  siempre 
presetites  sus  facnltadesy  lascircttn8tar>ciasde  sn  muerte.  Colocado 
4X>oo  después  en  un  sillón  con  un  jarro  dea^ua  á  sn  lado,  se  poniau 
entre  sus  vestidos  algunos  pedazos  de  papel  con  pinturas  geroglífl- 
eas,  á  inauefa  de  pasaportes  para  el  largo  viage  que  iba  á  hacer  de 
eisie  ai  otro  mundo;  pues  era  [ueciso  llevar  documentos  de  seguridad 
eotitra  los  unmerosos  peligros  del  camino.  El  difunto  podía  pasai^ 
entonces  sin  temor  por  entre  las  dos  montañas  que  estaban  en  con- 
tinuo choque,  junto  á  un  camino  defendido  por  la  ^ran  serpiente^ 
por  mo'Jio  de  las  tierrus  del  m^tustruoso  cocodrilo  nombrado  Jochi- 
tooal;  por  el  centro  de  los  ocho  desiertos,  y  finalmente  podía  salvar 
lesochos  collados  negros,  sin  Sier  arrebatado  por  el  agudo  viento  de 
la  tierra  de  los  muertos.  La  superstición  inventó  quemar  los  vesti- 
deS)  armas  6  utensilios  del  difunto;  porque  teniendo  que  pasar  por 
medio  de  este  impetuoao  viento  que  cortaba  como  el  filo  de  un  cuchis 
lio,  se  creyó  encontrar  una  defensa  ó  salvaguardia  en  el  calor  pro- 
ducida por  el  incendio.  Bn  seguida  daban  muerte  á  cierto  animal 
deiQéstieOy  especie  de  perro  entre  ios  mexicanos,  para  que  sirviese 
de  custodia  al  finado  eu  su  peligroso  viage;  y  mientras  que  los  sai- 
cerdetes  pobres  alimentaban  el  fuego  para  quemar  el  cadáver,  otros 
miniatros  entristecían  el  aire  con  sus  himnos  melanodlicos.  Recogí* 
das  las  eenisias  en  una  olla  de  barro,  donde  ponían  una  alhaja  cor- 
raspondiente  á  las  facultades  del  finado,  todo  se  enterraba  en  uu  pro- 
fundo agujere  que  le  servia  de  sepulcro.  Los  dolientes  iban  á  hacer 
oblaciones  de  maíz  y  vino  á  los  ochenta  dias  de  las  exequias.^ 

Los  fenerales  de  cada  monarca  se  distinguian  por  el  hijo  en  las 
cereoaonias  y  pompa  en  los  sacrificios.  Guando  al  emperador  8o« 
breveniím  síntomas  de  una  próxima  muerte,  se  cubrían  con  un  ve- 
lo las  estatuas  de  {os  ídolos  qoe  representaban  á  Huitzilopochtli  f 
Tcssciitlipooe,  y  en  ios  momentos  en  que  dejaba  de  pertenecer  al 
Damero  de  los  vivientes,  salían  correos  ó  mensageros  para  todos  los 
puntos  del  imperio,  con  la  orden  de  invitar  á  los  feudatarios  y  no- 
blezft  á  que  asistiesen  á  los  recios  funerales.  A  su  presencia  colo- 
caban el  cadáver  sobre  primorosas  esteras,  después  de  haberlo  \íl* 
vado  y  perfumado  para  evitar  la  corrupción;  le  cortaban  una  por« 


— tso- 

eion  de  sus  cabellos  para  depsitarla  dentro  de  tina  cajita  en  memo 
ría  de  su  pasada  existencia;  le  metían  en  la  boca  una  gmesa  esme- 
ralda que  debia  servirle  de  corazón;  colocaban  sobre  sus  rodillas 
quince  ó  nías  Tequísimos  cobertores  de  algodón,  cuyft  simbólica 
aplicación  ha  quedado  envuelta  en  la  oscuridad  de  la  historia;  en- 
cima de  todo  esto  ponían  las  insignias  del  fdolo  que  le  había  servi- 
do de  patrono  en  su  transitoria  vida;  y  por  ultimo  le  cubrían  el  ros- 
tro  con  una  máscara  adornada  con  parlas  y  piedras  preciosas.  Du- 
rante las  muchas  noches  que  velaban  en  presencia  del  ré^o  cada* 
ver,  hacían  pábüca  ostentación  de  un  dolor  profundo  como  parte 
esencial  de  rigorosa  etiqueta.  En  los  momentos  de  verificarse  ta 
procesión  fúnebre,  colocado  en  medio  do  un  inmenso  gentfo  com- 
puesto de  todos  los  estados  sociales,  era  conducido  con  gran  pompe 
al  atrio  inferior  del  templo,  donde  lo  consumían  las  llamas  de  une 
grande  hoguera  de  leña  resinosa  y  aromático  incienso.  Cada  es- 
pectador arrojaba  en  ella  sus  armas  y  otros  valiosos  objetos  en  ee- 
fial  de  ofrenda;  y  mientras  tenia  efecto  esta  supersticiosa  ceremonia, 
un  ^ran  número  de  esclavos  de  ambos  sexos  eran  sacrificados  para 
que  le  sirviesen  en  la  otra  vida,  como  asf  mismo  $rran  parte  de  los 
hombres  irregulares  ó  monstruosos  de  su  servidumbre,  entre  los 
cuales  ñguraba  el  encargado  de  las  luces  de  palacio,  a  fin  de  que  ta 
regia  persona  no  se  viese  á  oscuras  durante  el  largo  y  peligroso  ca- 
mino. De  esta  matanza  no  se  escapaba  el  criado  que  le  habia  ser- 
vido de  capellán,  ni  tampoco  el  perrillo  que  debía  custodiarlo  y 
guiarlo  felizmente  por  algunos  tortuosos  senderos.  Lnegoqtie  en- 
cerraban las  cejiizas  en  la  cajita  de  ios  cabellos,  quedaban  deposi- 
tadas en  una  de  las  torres  del  templo  mayor.  Ningún  pariente  dei 
difunto  disfrutaba  los  honores  del  sacrificio  en  estos  funerales. 

En  Anáhuac  no  habia  sitios  determinados  con  el  nombre  de  ce- 
menterios; pues  unas  veces  se  enterraban  las  cenizas  en  las  inme- 
diaciones de  un  templo  6  santuario,  las  mas  veces  en  un  campo 
sembrado  de  verduras,  y  otras  en  la  parte  sagrada  de  ios  montes 
donde  hacían  sacrificios.  Las  cenizas  de  los  reyes  y  nobles  se  de- 
positaban en  las  torres  de  los  templos.  Los  sepulcros  de  la  célebre 
ciudad  de  Teotihuacan,  llamada  así  por  el  crecido  número  de  sus 
casa8  religiosas,  merecieron  la  admiración  de  los  conquistadores  e»* 
pañoles  por  su  lujo  y  sus  riquezas.  Los  chichimecos  que  al  prin- 
cipio acostumbraban  enterrar  los  cadáveres  en  las  cuevas  de  loe 
montes,  adoptaron  después  los  mismos  ritos  y  costumbres  da  loa 
«colhuis  y  mexicanos.  I^s  habitantes  de  la  Mixteca  tenian  en  es* 
tá  parte  sus  ceremonias  particulares.  Los  zapotecas  embalsama* 
ban  al  gefede  su  nación.  Si  el  alma  siente  afectada  su  sensibilidad 
al  hacer  el  relato  de  ios  ritos  y  ceremonias  del  antiguo  pueblo  de 
Anáhuac,  la  historia  debe  considerarlos  como  hechos  comunes  en 
los  tilbpos  bárbaros  de  la  especie  humana;  pues  peores  cosas 
han  vbto  entre  los  fenicios,  persas  y  cartagineses. 


Si9tema  spdalff^lUieo.  La  nobleza  constiltniá  eti  México  él 
principal  eiemento  aa  su  existencia  en  el  orden  social;  pues  todo 
eaanto  no  pertenecia  ft  esta  clase  privilegiada  6  tenia  íntima  rela- 
ción con  elia,  nunca  salia  de  la  oscura  condición  en  qne  la  babia 
colocado  la  suerte  de  su  nacimiento.  El  pueblo  bajo  demasiado  nu- 
meroso entre' los  habitantes  del  antiguo  Anáhuac,  sobrellevaba  con 
resignaeiou  un  destino  muy  parecido  á  los  siervos  de  los  tiempos 
ftndaies;  pues  además  de  no  poder  mudar  de  residencia  sin  previo 
permiso  de  sus  seUores,  se  le  consideraba  como  ligados  al  cultivo  de 
las  tierras  para  pasar  con  ellas  de  uno  á  otro  dueño.  Servían  igual- 
mente de  precio  para  la  compra  de  ganado,  de  un  terreno  cualquie- 
ra, 6  de  esclavos  destinados  al  servicio  particular  del  *sefíor;  pero 
sin  embargo  dd  ignominioso  sello  que  la  esclavitud  imprime  sobre 
la  humanidad,  entre  los  mexicanos  era  tratada  con  bastante  consi- 
deración eo  los  trabajos  del  campo*  El  hombre  libre  que  cultivaba 
para  si  los  terrenos  de  cualquier  propietario,  pertenecia  á  una  clase 
an  poco  mas  elevada  que  los  miserables  siervos;  pero  nunca  mere- 
cía el  trato  y  distinción  á  que  se  hace  digna  la  persona  que  es  inde- 
pendiente en  su  trabajo. 

La  nobleza  era  muy  numerosa  en  comparación  á  la  clase  Ínfima 
del  pueblo:  á  ella  pertenecían  exclusivamente  todos  los  empleos  en 
b  polltko  y  militar;  la  propiedad  territorial  le  correspondía  como 
un  tSltik>  irasmisible  de  padres  ¿  hijos;  é  igualmente  gozaban  de  al- 
galias distinciones  personales  durante  su  vida,  como  también  de 
otras  afeetaa  ¿  ciertas  funciones  de  palacio.     Los  nobles  usaban  en 
sns  tfagea  algunas  insignias  prohibidas  al  pueblo.    Sus  casas  se  dis- 
tinguían por  su  particular  construcción.    Los  plebeyos  no  osaban 
levantar  basta  elloh  rus  miradas  con  libertad;  pero  á  su  vez  la  cla- 
.  M  privilegiada,  oomo  sometida  al  régimen  de  un  sistema  despótico 
por  excelencia,  se  acercaba  A  la  magostad  del  trono  con  los  pies 
desnúdeos,  vestida  con  un  trage  demasiado  sencillo,  y  mostrando  en 
sus  humildes  maneras  toda  la  bajeza  de  unos  esclavos.    Las  formas 
del  len|(uage  eran  &  prepósito  para  llenar  las  exigencias  de  esta  ge- 
nirquía  de  respeto  y  servilismo;  pues  el  giro  dado  á  las  frases  y  pa- 
labras de  que  se  servían  para  hablar  á  sus  iguales,  hubiera  sido  to- 
mado como  un  insulto  por  un  superior  ó  persona  de  otra  categoría. 
El  titulo  de  Teuctli  era  el  primero  entre  la  nobleza  de  Tlascala, 
Hoexotzinco,  Gholula  y  México.    Para  obtenerlo  era  necesario  ha- 
ber dado  pruebas  de  valor  en  los  campos  de  batalla,  ser  de  provec- 
ta edad  y  poseedor  de  grandes  bienes  de  fortuna;  así  es  que  aun  el 
simple  coraeroiante  podía  aspirar  á  este  título  sin  ser  de  noble  cu- 
na, á  lo  menos  esta  costumbre  que  fué  obsetvada  en  Chotnia,  pre- 
valeció ¿  su  vez  en  México  y  Tlascala.     El  candidato  debía  some- 
terse á  un  año  de  rigorosa  penitencia  y  ayunos,  á  sacarse  sangre 
con  bastante  frecuencia,  sufrir  con  resignación  continuos  insultos  y 
humillaciones;  y  cuando  se  había  hecho  digno  de  iniciarse  por  me* 


áio  dé  k  coQstatieítt  «i  núé  Mfrimíedfos,  rértbj;a  dé  mámúé  ¿é  «n  sá- 
cerdote  el  tftulo  de  sti  bion  titerecída  dic^nidad,  peto  acompaoado.d^ 
una  arenca  en  que  le  recordaba  toa  deberea  que  iba  á  llenar  en  com^' 
pliiniento  de  su  misión.  El  agraciado  convidaba  á  los  de  su  cUa« 
á  la  asistencia  de  un  espléndido  festín,  donde  sé  servían  un  sin  nú* 
mero  de  pavos,  eiervos,  conejos  y  otnoe  animales,  concluyendo  todor 
con  Rlgfinos  regralos  de  Injoaos  vestidos  á  los  principales  seíio'rea  del 
estado.  Estas  ceremonias  variaban  en  muchas  provincias  del  im« 
perio;  pero  es  de  notarse  que  todas  ellas  dan  una  clara  idea  de  tae 
que  9e  observaban  en  la  edad  media,  interviniendo  como  elemenfo 
principal  la  mano  de  los  ministros  de  la  religión.  Este  uso  eXistié 
en  México  hasta  mncho  después  de  la  conquista;  pues  alguni»s  de 
los  principales  habitantes,  recibidos  com^  tales  en  nombre  del  rey 
de  España,  prometían  cumplir  con  los  del)eres  de  ñeles  vaaalUay 
buenos  cristinnos,  denunciando  al  mismo  tierppo  cualquier  cotispi-' 
ración  de  que  tuviesen  noticia.  Bl  juramento  lo  prestaban  sobre 
una  crnz  y  los  santos  evangelio».  El  tiempo  los  colocó  al  &u  en  la 
e$f«9ra  de  la  mas  oscura  clase  de  la  sociedad  azteca. 

La  nobleza  gozó  de  gran  iinporlnitcia  política  en  los  primeros  tÍ6m« 
pos  del  imperio;  pues  ejercia  á  un  mismo  tiempo  el  poder  legislativo  y 
el  electoral  para  llenar  la  vacante  del  trono  imperial.  Había  en  Mé» 
xico  treinta  individuos  de  la  primara  nobleza;  que  además  <de  po* 
seer  un  extenso  territorio  á  la  manera  de  los  tiempos  feudales,  te« 
nfan  bajo  su  vasallaje  cien  mil  habitantes  poco  masó  menos,  entra 
los  cnales  fignraban  trescientos  nubles  de  inferior  clase.  Era  coni- 
pleta  la  jurisdicción  territorial  de  cada  uno  de  estos  gefesj  pues  im* 
ponían  conting^entes  á  sus  subditos,  acompañaban  el  estandarte  realr 
en  las  guerras  del  imperio,  proporcionando  un  número  da  hombree 
correspondientes  ¿  la  estension  de  sus  respectivos  estadnsj  y  muchoe 
de  ellos  pagaban  tributos  al  rey  como  á  su  legf timo  soberano.  Olí-» 
rante  esta  primer  época  del  imperio,  eu  qne  al  rey  perteneciati  üni- 
icamente  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo^  su  autoridad  eetaba 
encerrada  dentro  de  un  círculo  demasiado  estrecho;  pues  no  podía 
ni  declarar  la  guerra,  ni  disponer  de  las  remas  públicas  sin  previa 
consulta  de  su  consejo  de  gobierno.  Pero  este  poder  tan  limitado 
en  ios  primeros  días  de  su  creación,  logro  revestirse  de  una  auton** 
dad  que  degeneró  con  el  tíempo  en  despotismo  y  tiranía. 

El  principio  electivo  quedó  sancionado  en  Anáhuao  deede  que 
los  mexicanos,  á  imitación  de  las  naciones  qne  formaban  el  imperio, 
chichimeca  de  Acolhuacan,, colocaron  la  regia  corona  sobre  la  fren« 
te  de  Acamnpichtzin.  Cuatro  dignatarios  de  la  prÍHinfa  nobiexa, 
creados  algún  tiempo  después  de  aquel  notable  aconlecitntentOy  for» 
roaban  con  sus  votos  la  opinión  general  en  semejantes  casos.  Sti 
honorfñca  misión  que  terminaba  en  los  momentos  de  ser  elegido  el 
nuevo  monarca,  era  reemplazada  por  el  voto  general  de  la  nobleza 
con  el  nombramiento  de  otros  cuatro  individuos,  si  uo  se  conveuiao 


en  dar  miátiímonitBte*  ir  los  priineros  los  hono»»  de  la  reeleedoiii 
Pero  si  fritaba  nao  de  eilos  antes  de  la  nmerte  del  monarca,  se  ha« 
eia  necesario  nombrar  otro  que  lo  reemplazase.  Desde  ei  adven  i* 
inieslo  de  Neasahuaiooyotl  al  trono  de  sus  niayoref*,  en  cuyo  tiempo 
tUTo  efecto  la  famosa  triple  alianza  de  que  hemos  hablado,  se  utiie* 
ron  á  ellos  mu  clase  de  electores  los  reyes  de  Ac<^huacan  y  Tacuba) 
peri)  como  sus  empleos  eran  meramente  honorarios,  tan  solo  ratifi- 
caban  la  eleccíoii  que  hacían  los  cuatro  trerdaderos  electores.  Al 
principio  se  fijé  la  corona  en  la  casa  de  Acamapichtzin;  pero  des# 
pues,  cen  motivo  del  asesinato  que  se  cometió  en  el  hijo  del  mcinar<* 
ca  Huitxilihaitl,  se  decidió  que  ¡os  hermanos  y  sobrinos  fuesen  Ha* 
mados  al  trono  con  preferencia  á  la  sucesión  directa.  Esta  ley  se 
observó  eti  México  desde  Quimalpopoca  hasta  el  último  de  sus 
leyes. 

Verifieada  la  elección  al  terminar  las  exequias  del  nnterinr  mo- 
narca, se  hacia  saber  á  k>s  reyes  de  Acothuacan  y  de  Tücuba  para 
sil  eonfirmaciont  como  también  ft  los  señores  feudales  que  perma* 
Decran  todavía  eu  la  corte.    Los  dos  monarcas  aliados,  á  quienes 
seguía  toda  le  nobleza  con  pompa  y  ostentación,  conducían  el  nue- 
vo soberano  al  atrio  superior  del  gran  templo^  donde  lo  aguardaba 
uno  de  los  sumos  sacerdotes  acompasado  de  otros  princifmles  mini««- 
tros.    Después  q^ue  este  dignatario  ponía  en  práctica  varias  ridicu- 
las ceremonias  religiosas,  durante  las  cuales  estaba  el  rey  c<«n  las 
rodillas  en  el  suelo,  pronunciaba  un  discurso  sobre  los  deberes  que 
tendría  que  lienar  para  hacer  la  felicidad  de  sus  pueblos.     Bn  se- 
guida los  reyes  aliados  y  la  nobleza  lo  cumplimentaban  con  aren- 
gas correspondientes  al  mismo  asufito,  á  las  cuales  contestaba  el 
mooarca  manifestando  su  gratitud  é  iutenciones  de  consagrarse  al 
bieoestar.de  sus  vasallos.    Luego  bajaba  con  todo  su*  numeroso  sé- 
quito al  atrio  inferior  del  templo^  donde  el  resto  de  la  nobleza  íeWá" 
ornaba  obediencia  y  le  hacia  ricos  presentes  de  joysf^  y  vestidos. 
De  allí  pasaba  6  la  sala  conocida  con  el  nombre  de  TlacaUeo^  en 
cuyo  sitio  se  entregaba  por  espado  de  cuatro  días  á  los  ayunos,  ora- 
ciones y  efusión  de  su  propia  sangre;  pero  eu  el  quinto  dia  era  con- 
ducido por  la  nobleza  á  su  regio  palacio,  donde  iban  los  feudatarios 
á  recibir  (a  confirmación  de  sus  investiduras.     El  pueblo  solemni- 
zaba cHi  seguida  eáte  notable  acontecimiento  con  espléndidas  y  es- 
trepitosas fiestas  reales. 

Antes  de  preeederse  al  acto  de  la  coronación,  era  preciso  que  el 
nuevo  soberano  saliese  á  combatir  algunos  enemigos,  con  el  objeto 
de  que  hubiese  ana  buena  cosecha  de  prisioneros  que  sacrificar  en 
aquella  función.  Sin  embargo  de  ignorarse  basta  el  dia  las  ceremo- 
nias particulares  de  este  acto,  se  sabe  que  al  rey  de  Acolhuacau  to- 
caba poner  la  corona  sobre  sus  sienes,  qué  cousistia  eu  una  peque- 
ña mitra  de  oro  terminada  en  punta  por  la  parte  anterior.  Bl  ves- 
tido que  usaba  diariaiaente  en  palacio,  era  un 'manto  tegído  de  blan- 
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co  y  aznl.  Cl  tnige  blaheo  lo  bestia  cAáñ  tez  que  se  presentaba  «o 
el  templo;  pero  cuando  ae  le  ofrecía  asistir  al  consejo  y  á  otras  fnit* 
ciones  púbiícas,  su  ropa  variaba  según  la  diversa  naturaleza  de  ca- 
da una  de  ellas.  Lia  ré^ia  corona  brillaba  sobre  sus  sienes  siempre 
que  salia  de  palacio,  y  lo  acompañaba  la  noblesa  precedida  de  luio 
de  sus  principales  miembros,  que  llevaba  eu  las  manos  una  vara  de 
madera  aromática  con  sus  adornos  de  oro. 

Ya  hemos  dicho  que  la  autoridad  de  los  reyes  fué  muy  limitada 
al  principio  de  la  monarquía;  pero  lue^o  el  supremo  mando  de  los 
ejércitos  que  conducían  i  la  conquista,  sirvió  de  poderoso  motivo  al 
acrecentamiento  de  su  poder  y  riquezas;  porque  el  prestigio  que  niui* 
ca  abandona  al  titulo  de  conquistador,  anmentó  para  elbs  el  respe* 
to  y  veneración  de  los  pueblos.  La  notable  influencia  que  ejercían 
en  materia  de  la  supersticiosa  relig^íi^n  del  estado,  imprimió  en  sus 
insignias  el  qarácter  de  una  misión  sagrada;  y  las  ventajas  que  sa- 
caban las  tribus,  levantadas  sobre  los  pueblos  vencidos,  permitieron 
e(  deseñ volvimiento  de  ese  lujo  y  magniñcencia  que  admiró  d  los 
primero^  a  ventureros- de  la.  vieja  Europa.  El  poder  real  se  vio  en 
su  mayor  desarrollo  durante  el  reinado  del  gran  Mocte:rama;  pero 
en  los  tiempos  posteriores  cambió  insensiblemente  en  despotismo,  y 
últimamente  vino  á  degenerar  en  la  mas  odiosa  tiranía.  El  despre^ 
ció  de  las  antiguas  leyes  que  violó  los  mas  sagrados  privilegios,  hi" 
zo  de  todos  los  habitantes  de  Anábuac  un  pueblo  de  verdaderos  es- 
clavos. Así  como  los  reyes  de  México  fueron  rivales  de  ios  de  Acol- 
huacan  en  fausto  y  magnificencia,  éstos  sirvieron  de  emulación  á 
aquellos  en  materia  de  política.  Sin  embargo,  unos  y  otros  se -di* 
ferenciaron  considerablemente  en  lo  tocante  al  derecho  de  sucesión 
¿  lacorona;  pues  el  gobierno  de  Tezcocoasí  como  el  de  Tacuba,  ádop 
taren  la  sucesión  directa  de  los  descendientes  A  los  ascendientes,  sien* 
do  preferida  la  calidad  del  nacimiento  al  orden  natural  de  éste. 

Imposible  seria  hallar  la  forana  originaria  del  gobierno  mexicano 
bajo  el  reinado  de  Moctezuma  II;  pues  aunque  entonces  habia  limi- 
tes que  no  osaba  atrepellar  el  despotismo  de  la  corona,  las  primiti- 
vas instituciones  habián  ya  degenerado  hasta  el  extremo  de  la  de* 
gr,adacion  y  envilecimiento.  Iios  negocios  arduos  del  estado  se  deli- 
beraban en  tres  consejos,  que  se  componian  de  individuos  de  la  pri* 
mera  nobleza;  y  sin  embargo  de  ignorarse  el  n&mero  de  que  se  for 
inaba  cada. uno  de  ellos,  lacoleccion  de  piuturas  de  Mendoza  nos  re- 
presenta al  rey  entre  algunos  nobles,  ocupados  en  discutir  cierto  ne- 
gocio de  estacio  en  una  sesión  dé  estas  asambleas.  En  los  dias  crí- 
ticos de  la  terrible  lucha  con  los  valientes  aven  turaros  españoles,  ve- 
remos á  Moctezuma  consultar  mas  de  una.  yez  con  sus  consejeros 
sobre  las  pretencíones  de  Cortés.  Sería  fastidioso  enumerar  los  mu- 
chos empleados  de  la  corte;  porque  además  de  haberse  multiplica- 
do en  proporción  del  lujo  y  msgnifícencia.  de  los  monarcas,  no  hi- 
cieron mas  que  dar  motivo  al  acrecentamiento  de  los  tributos  y  ga* 


beín«  del  estado.  Entré  ellos  d«scolIaba  el  tesorero  general  6  gran  ma- 
yordomo, á  qnien  tocaba  recibir  los  tributos  que  sacaban  de  las  pro- 
vincias los  recaudadores  de  la  corona;  también  se  conocía  otro  tesore- 
ro para  las  joyas  y  alhajas  de  oro,  el  cual  presidia  al  mismo  tiempa 
Ion  trabajos  de  los  artífices  que  las  fabricaban;  y  en  fin,  había  un 
proveedor  general  de  animales,  que  custodiaba  los  bosques  para  qu9 
siempre  hubiese  caza  en  ellos. 

Las  embajadas  entre  los  mexicanos,  cuya  misión  desempeñaban 
dos  6  mas  individuos  de  clase  noble,  se  limitaban  á  ciertas  comisio- 
nes especiales  y  de  muy  corta  duración;  como  por  ejemplo,  la  noti- 
ficación de  las  órdenes  del  rey  á  los  gefes  tributarios,  y  la  discusión 
de  algunos  puntos  litigiosos  con  los  principes  vecinos  del  imperio. 
Sin  embarcro,  el  embajador  era  considerado  como  la  persona  del  mis- 
mo monarca,  ó  por  mejor  decir,  en  razón  al  miedo  que  inspiraba  el 
podtfr  que  se  veía  representado  en  su  persona;  motivo  por  él  cual  á 
l«is  embéijadores  de  la  corona  de  Tenoxtitiau,  era  preciso  tratarlos 
con  los  honores  que  á  la  misma  divinidad;  pues  se  quemaba  incien- 
so en  su  presencia,  seles  daban  tos  víveres  necesarios  para  el  viage, 
y  se  les  hacia  al  mismo  tiempo  multitud  de  ricos  regalos.  Los  em- 
bajadores vestian  un  trage  verde  con  flecos  de  algodón;  su  sombrero 
se  hallaba  adornado  de  hermosas  plumas  tornasoladas  y  flecos  de 
varios  colores;  en  su  diestra  se  vela  una  flecha  con  la  ptmta  hacia 
iirríba,  una  rodela  en  la  mano  izquierda,  y  de  su  brazo  estaba  pen- 
dienCe  una  red  que  contenia  las  provisiones  de  boca. 

Los  correos  se  hicierod  átiles  é  indispensables  en  el  antiguo  Mé- 
xico; porque  en  un  pais  estensó  y  moritailoso  que  carecía  de  caba- 
llos, eran  demasiado  difíciles  las  comunicaciones  de  unos  puntos  con 
otros.  Estos  funcionarios  variaban  de  insignias  conforme  á  la  na- 
taraleza  de  la  noticia  ó  negocio:  si  eran  portadores  de  una  desgra- 
ciada nueva,  como  la  pérdida  de  una  batalla,  llegaban  con  los  ca- 
bellos sueltos  á  la  presencia  del  monarca  azteca,  y  le  hacian  de  ro- 
dillas una  suscinta  relación  del  infausto  suceso;  pero  si  era,  por  el 
contrario,  la  noticia  de  una  victoria  ganada  á  los  enemigos,  el  cor- 
reo usaba  de  otros  adornos  que  guardaban  analogía  con  la  noticia 
de  que  era  portador.  Su  sefrvicio  se  hacia  con  extraordinaria  rapi- 
dez; pues  de  seis  eu  seis  leguas  de  los  caminos  principales  del  impe- 
rio, había  una  torrecilla  construida  sobre  un  punto  elevado,  donde 
residían  uno  ó  mas  correos  para  conducir  sucesivamente  los  pliegos 
de  una  torro  á  otra;  y  de  este  modo  pasaban  de  mano  en  mano  sin 
interrupción,  llegando  en  un  solo  diaá  tresciientas  millas  de  Tenox- 
tillan,  según  opinión  de  algunos  historiadores,  aunque  ella  debe  con- 
siderarse adornada  de  cierto  tinte  de  exageración.  Desempeñaban 
igualmente  algunas  comisiones  de  confianza,  como  trasmitir  de  pala- 
bra las  órdenes  reales  á  los  magistrados  y  gefes  del  ejército^  como 
también  dar  parte  de  la  ejecución  de  ellas.  Estas  comisiones  lo  apro- 
amaban  al  rango  de  embajadores.  Hay  quo  advertir  una  cosa  muy" 


particalar:  los  embajadores  y  Gorreos^  según  veremos  después,  esta* 
ban  colocados  en  una  misma  lítioa  por  lo  tocante  á  «la  ley  penal,  de 
suerte  que  recibían  de  ella  igual  protección  y  los  mismos  miramien- 
tos. Bsta  extravagante  reunión  de  tan  diferentes  funciones,  debe  pro- 
barnos 6  que  los  embajadores  no  gozaban  en  México  de  las  consi- 
deraciones que  se  les  concede  en  el  diji,  ó  que  los  correos  se  teniaa 
por  personas  muy  respetables. 

El  derecho  de  propiedad  privada,  tomando  esta  palabra  en  su  mas 
lata  significación,  estaba  perfectamente  establecido  entre  los  mexi- 
canos; pues  no  les  era  desconocida  la  distinción  entre  la  propiedad, 
radical  y  la  moviliaria,  ni  ignoraban  tampoco  la  diferencia  que  hay. 
entre  el  usufructo  y  el  derecho  de  dominio.  Los  bienes  muebles  é 
inmuebles  se  trasferian  por  medio  .del  cange,  venta  ó  sucesión  here>. 
ditaría.  Conocian  igualmente  las  donaciones  de  título  gratuito  &. 
oneroso,  asf  como  las  formas  que  determinan  las  convenciones  eu 
los  paises  civilizados,  bien  que  en  ellas  se  mostraba  la  arbitrariedad 
con  no  poca  frecuencia,  como  debia  esperarse  de  las  circnustancias 
sociales  en  que  vivian.  Sin  embargo,  el  derecho  de  propiedad  en 
cuanto  á  su  división  material,  no  era  el  mismo  que  conocemos  hoy 
en  la  república  mexicana  ni  en  las  monarquías  de  Europa.  La  ma- 
yor parte  de  las  tierras  estaban  distribuidas  entre  la  corona,  la  no- 
bleza, las  comunidades  de  las  ciudades  á  pueblos,  los  templos  y  es- 
tablecimientos religiosos.  Existia  una  especie  de  catastro  en  unos 
lienzos  pintados,  sobre  los  cuales  se  veia  indicada  distintamente  ca* 
da  propiedad  en  superficie  y  límites.  Cualquier  individuo  podía  co- 
nocer de  una  ojeada  las  tierras  que  Id  pertenecian.  Las  de  la  coro- 
na estaban  iluminadas  de  color  violeta,  las  de  la  nobleza  con  el  en* 
carnado,  y  las  de  las  comunidades  con  el  amarillo.  Estos  distintos 
dibujos  sirvieron  á  los  conquistadores  de  Bféxico^  cuando  les  fué  ne- 
cesario decidir  en  las  cuestiones. que  ocurrían  entre  particulares.  Los 
señores  que  eran  conocidos  con  el  nombre  de  gente  6  pueblo  d^  pa- 
lacio, tomaban  las  tierras  de  la  corona  en  clase  de  feudos  témpora^ 
les;  y  aunque  estos  tenedores  no  pagaban  cuota  ni  tributo  alguno, 
ofrecían  flores  y  pájaros  al  rey  en  determinadas  épocas  del  año,  co- 
mo una  serial  del  homenage  que  ledebian  en  su  clase  de  vasallos^ 
La  donación  no  tenia  algunas  veces  tituli»  gratuito;  pues  se  halla- 
ban obligados  á  cultivar  los  jardines  reales^  conservur  los  palacios 
y  reedificarlos  en  caso  necesario.  Las  tierras  nobles  6  mercedes  qua 
habia  hecho  la  corona  en  galardón  de  algún  servicio,  eran  trasmi^ 
tidas  por  herencia  de  padres  Á  hijos,  ó  ¿  los  Jemas  herederos,  y  nun- 
ca podian  ser  vendidas  á  ningún  individuo  de  la  clase  plebeya.  En 
una  palabra,  la  propiedad  raiz  se  concentraba  en  manos  de  la  no- 
bleza. Los  bienes  inmuebles  que  dependían  de  los  templos  y  coti- 
ventos,  gozaban  deloé  mismos  privilegios  que  los  conocidfis  hoy  cou 
el  nombre  de  bienes  de  manos  muertas.  En  cada  distrito,  según 
Herrera  y  Torqueoiada,  había  ciertas  tierras  dastiu^das  al  puehlcr 
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eu proporción  del  námero  délas  familias,. y  estas  tierras  eran  culti- 
vadas por  toda  la  comunidad.  Depositado  su  producto  en  un  alma- 
SPD  común,  se  repartia  entre  las  familias  conforme  ñ  sus  respectivas 
ecesidades.  Ningún  individuo  de  la  comunidad  podiaenagenar  su 
posesión,  cuya  propiedad  quedaba  consignada  indivisiblemente  á  la 
manutención  de  su  fan)ilia.  La  distribución  de  terrenos  según  el 
6¡den  (]ue  acabamos  de  manifestar,  hacia  que  cualquier  vecino  se 
interesase  por  el  bien  de  la  comunidad;  pues  el  sostenimiento  de  su 
fortuna  formaba  íntima  alianza  con  la  tranquilidad  pública,  de  que 
son  tan  celosos  tos  buenos  gobiernos. 

Los  pueblds  y  las  provincias  conquistadas,  cuya  desgraciada  suer- 
te los  constitnia  en  tributarios  de  la  corona,  le  pagaban  cierto  núme- 
ro de  frutos,  animales,  minerales,  y  otros  producios  de  la  tierra  é  in- 
dustria del  pais.  La  corona  tenia  en  cada  población  grande  un  agen-i 
te  ó  comisionado,  cuyo  encargo  consistia  en  colectar  estas  contribu- 
ciones y  almacenarlas.  Los  tesoreros  del  rey  tenían  ima  lista  de 
pinturas,  que  no  solo  indicaban  todas  las  plazas  tributarias,  sino 
también  la  calidad  y  cantidad  de  los  tributos;  de  suerte  que  habién- 
dose conservado  trcmta  y  seis  cuadros  de  esta  especie,  merced  ft  la 
copia  quede  la  colección  de  Mendoza  se  lia  hecho  en  ambos  mun- 
dos, puede  tomarse  de  ellos  una  idea  casi  completa  de  los  productos 
agrícolas  é  industríales  del  antiguo  México.  Ademíls  de  estos  dife- 
rentes tributos,  las  rentas  del  estado  se  componian  de  las  contribu- 
ciones de  guerra;  de  los  regalos  que  hacian  los  gobernadores  de  pro- 
vincia y  señores  feudatarios;  y  mas  que  todo,  de  las  cuotas  sobre 
(ierras  y  productos  industriales,  cuando  se  ponían  de  venta  en  los 
mercados  públicos  de  las  ciudades.  Habia  otra  colección  de  pintu- 
ras que  representaba  los  terrenos  sujetos  á  este  tributo,  como  tam- 
bién el  tanto  de  cada  contribuyente;  y  lo  mismo  sucedia  con  todos 
los  demás  derechos  que  aunque  muy  crecidos  en  los  últimos  años  del 
imperio,  estaban  sujetos  á  reglas  ñjas  como  hoy  sucede  con  las  con- 
tribuciones directas,  de  modo  que  cada  uno  conocia  la  parte  que  de. 
las  carcas  públicas  le  tocaba  dar  á  la  corona.  Como  el  uso  de  la  mo- 
neda acuñada  no  se  habia  introducido  en  México,  los  impuestos  se 
satisfacían  en  productos  de  la  tierra  6  mercaderías,  que  depositados 
por  muy  breve  tiempo  en  los  almacenes  reales,  salían  para  sostener 
el  ejército  y  los  numerosos  empleados  que  eran  necesarios  á  la  mag» 
nificencia  del  trono.  El  populacho,  síu  embarga  de  no  ser  propie- 
tario ni  comerciante,  pagaba  su  parte  de  cuota  en  otra  clase  de  ocu- 
pariones;  pnes  cultivaba  tas  tierras  de  la  corona,  trabajaba  en  las 
obras  públicas,  y  construía  y  conservaba  los  edificios  que  pertenecía» 
ai  emperador. 

Aunque  mucha  parte  de  las  rentas  reales  se  consumía  en  ocioso» 
é  infructíferos  dospilfarros,  otra  no  muy  pequeña  se  empleaba  en  sus- 
tentar nnr  gran  número  de  ministros  y  mag;istrados  para  la  adminis* 
(ración  de  justicia;  pues  la  organización  judicial  del  antig^uo  impe« 
Ttín.  i  U 
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rio  de  Anáhuac,  confirma  iel  nombre  de  adelantado  que  inerecífi  de 
los  conquistadores  europeos.  En  ella  se  encontraba  el  doble  sello 
de  la  elección  popular  y  la  voluntad  soberana  del  monarca;  pues  és« 
te  nombraba  los  grandes  jueces  6  supremos  magistrados  de  la  capi- 
tal, así  como  los  otros  que  residían  en  las  ciudades  mas  considera- 
bles del  imperio.  A  ellos  tocal)a  decidir  en  Qltima  apelación  tanto 
en  malefiacivilcomocí¡minal;é  igualmente  les  correspondía  el  nom- 
bramiento de  los  Jueces  inferiores,  como  también  el  encargo  de  reci- 
bir las  cuentas  de  los  colectores  reales.  Inferior  á  ellos,  aunque  go- 
zaban de  muchas  preeminencias)  había  un  tribunal  compuesto  de  un 
presidente  y  dos  consejeros,  los  cuales  conocian  en  última  instancia 
sobre  demandas  puramente  civiles;  mas  si  eran  negocios  pertene- 
cientes á  la  parte  criminal,  podía  apelarse  de  ellos  á  los  jueces  ó  ma- 
gfístrados  supremos.  Había  en  cada  barrió  de  la  ciudad  uu  juez  que 
nombraba  el  pueblo  anualmente,  para  que  juzgase  en  primera  ins- 
tancia de  las  causas  que  correspondían  A  su  distrito.  Además  de  es- 
tos jueces  inferiores,  en  cada  barrio  se  conocían  ciertos  magistrados 
muy  parecidos  á  los  antiguos  comisarios,  cuyas  funciones  se  esten^ 
dlan  á  irigilar  la  conducta  de  cierto  hOmero  de  familias,  ó  instruir  at 
juez  superior  de  todo  lo  concerniente  á  la  pública  tranquilidad  (t). 

Los  jueces  y  magistrados  decidían  con  arreglo  &  las  leyes  positi- 
vas, las  que  eran  en  su  mayor  parte  tradicionales.  Las  partes  haciar> 
sus  defensas  y  alegatos  en  los  juicios,  porque  no  había  entre  los  az- 
tecas profesores  de  la  ciencia  del  derecho.  La  prueba  testiñcal  era 
la  única  que  se  admitía  al  actor  en  causas  crimínale::;  pero  ai  reo  I& 
era  permitido  hacer  uso  del  juramento  en  propia  defensa.  La  pena 
de  muerte  se  encontraba  á  menudo  en  el  bárbaro  código  de  los  me- 
xicanos. Ella  se  pronunciaba  contra  los  que  maltrataban  Ibs  correos 
y  embajadores;  los  que  quitaban  en  los  campos  un  límite  indicativa 
de  una  propiedad;  los  que  empeñaban  un  combate  sin  orden,  de  los 
gefes;  los  que  alteraban  los  pesos  y  medidas,  y  contra  los  homicidas 
y  promovedores  de  sedición.  Sin  embargo  de  que  las  teyes  pernxi- 
tian  el  divorcio  con  autorización  de  los  magistrados,  el  marido  tía 
podía  matar  á  su  mugec  cuando  la  sorprendía  en  adulterio;  pues  at 

(1 )  Por  lo  que  toca  al  reioo  de  Acolhaacan,  la  jurisdicción  se  hallaba  dir 
vidida  entre  seis  principales  ciudades.  Los  jueces  estaban  ocupado»  todo*ei^ 
día  en  los  tribunales;  y  á  fín  de  que  no  fuesen  victimas  del  cohecho  6  sobor-* 
no,  el  estado  les  tenia  cedidas  algunas  posesiones  con  los  esclavos  neoesari^a 
para  el  cultivo;  pero  estos  bienes  que  no  eran  anexos  &  la  persona  del  t&ne-^ 
dor,  se  traemitian  luego  á  los  sucesores  en  la  magistratura.  Lo;s  jueces  no 
podían  fallar  en  causas  graves  sin  la  consulta  del  monarca;  de  modo  que  ca- 
da veinte  dias  se  reunían  en  la  corte,  á  fin  de  terminar  las  causas  pendieiitca 
en  presencia  del  mismo  rey.  Pero  si  se  dificultaba  el  fallo  con  motivo  de  lo 
oscuro  ó  intrincado  de  las  causas,  se  sometía  k  una  reunión  g'oneral  que  tc^ 
nia  efecto  cada  ochenta  dias;  y  luego  que  quedaban  las  causas  definitiva-^ 
mente  concluidas  en  ella,  los  reos  sufrían  la  pena  dolante  de  todos  \o^  v(;t'« 
cales. 


^icz  correspoticlia  castigarla  con  la  pei>a  del  filtimo  snpfícíd.  Halua 
aína  infinidad  de  condenas  rnas  ó  menos  graves,  aplicadas  á  los  mas 
téniies  delfrns  6  insignificantes  contravendones.  Los  sacerdotes  go* 
zaban  de  algunos  privilegios  sobrq  los  demás  ciudadanos;   porque 
si  abusaban  d«  alguna  soltera  en  los  momentos  de  bailarse  dedica- 
dos al  servicio  del  templo,  quedaban  indemnizados  con  el  destierro 
y  privación  de  oficio,  mientras  los  jóvenes  seminaristas  que  incur- 
rian  en  igual  falta,  eran  condenados  muchas  veces  á  la  pena  de 
muerte  y   otros  rigorosos  castigos.    La  simple  fomicaeion  no  tema 
pena  alguna  establecida.  Al  hombre  ó  la  muger  que  trocaba  el  Ira- 
ge  de  su  sexo,  las  leyes  les  sefíalaban  en  castigo  la  bárbara  ejecu- 
ción de  la  horca.  Igual  pena  'sufrían  los  tutores  infieles,  los  qne  di- 
sipaban sus  patrimonios  en  vicioé^  y  los  borrachos;  pero  hiego  qvie 
éstos  pasaban  de  la  edad  de  setenta  añosj  podían  embriagarse  á  su 
satisfacción  y  sin  temor  de  sufrir  el  enunciado  castigo.    Al  joven 
que  docia  alguna  mentira  que  pudiera  ocasionar  grave  perjuicio,  se 
le  mandaba  cortar  las  orejas  y  los  labios;  y  los  padres  que  abando- 
naban desapiadadamente  á  sus  hijos,  perdían  desde  luego  I03  bie- 
nes y  la  libertad.  El  hurto  se  castigaba  conforme  á  la  naturaleza  de 
la  cosa  robada:  si  ios  ottjeitos  eran  de  poco  valor,  et  ladrón  sufria  la 
pena  de  restitución  de  filloa;  si  el  hurto  era  de  consideración,  el  la- 
drón pasaba  al  dominio  del  robado;  si  el  reo  no  podía  satisfacer  el 
rnlor  de  la  cosa  robada,  en  el  desgraciado  caso  de  haberla  consumi- 
do ó  enagenado,  pagaba  con  la  pena  de  morir  apedreado;  y  si  el 
hurto  con  sis tia  en  oro  ó  joyas,  el  ladrón  era  sacrificado  en  la  fiesta 
del  dios  Jipe,  abogado  de  los  plateros  y  joyistas.  Las  rameras  eran 
tspu estas  á  la  vergüenza  en  ta  plaza  pública. 

Estas  disposicic^cs  penales  tenian  únicamente  fuefza  de  ley  en 
el  imperio  propiamente  dicho;  pues  las  provincias  conquistadas  con- 
servaban sus  leyes  particulares,  lo  mismo  que  sus  magistrados  y  su 
idioma.  La  legislación  de  Tezcoco,  según  manifestamos  al  ocu- 
pamos del  príncijpe  Nezahualcoyotl,  adolecía  de  una  severidad  que 
tocaba  en  los  límites  de  la  barbarie;  pero  la  pena  de  muerte  aplica- 
da á  los  historiadores  qtie  se  permitían  algunas  inexactitudes  en  la 
pintura  de  los  hechos,  es  lo  mas  extraordinario  que  pudo  sancionar  < 
un  principe  tan  justo  y  sabio  como  Nezahualcoyotl.  Los  legislado- 
res de  Tlascala  que  habían  adoptado  la  mayor  parte  de  las  leyes  de 
Acolbuacan,  ¡nstitnyeron  la  pena  do  muerte  contra  los  hijo^que fal- 
taban al  respeto  de  sus  padres.  Hablando  genéricamente  de  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  de  Anáhuae,  es  de  notarse  su  tendencia  á 
castigar  el  homicidio,  el  hurto,  la  mentira  y  los  delitos  de  inconti- 
nencia; pero  so  encuentra  muy  poca  asiduidad  en  recompensar  los 
talentos  y  las  virtudes  civiles.  El  oficio  de  ejecutor  de  las  senten- 
cias no  era  despreciable  entre  los  aztecas;  pues  además  de  las  atri- 
buciones que  correspondían  al  gefe  supmmo  de  la  religión,  en  cuan* 
to  al  horrible  degüello  de  los  prisioneros  de  guerra,  el  verdugo  figu« 


—160— 

raba  algunas  veces  entre  los  nobles  magistrados,  y  un  juez  del  tri- 
bunal lo  reemplazaba  en  su  destino  ciertas  y  determinadas  ocasio- 
nes. El  verdtjgo  y  el  pregonero  eran  considerados  como  represen- 
tantes particulares  del  monarca. 

Los  mexicanos  distinguían  dos  especies  de  prisiones:  la  una  co- 
nocida con  el  nombre  de  teilpUfjan,  servia  paraencerr.ir  á  los  deu- 
dores insolventes  y  los  condenados  por  delitos  de  poca  importancia; 
y  la  otra  construida  á  manera  de  jauta,  servia  de  alojamiüuto  á  los 
reos  de  pena  capital  y  prisioneros  de  guerra,  pues  en  ella  aguarda- 
ban la  hora  de  su  condena  como  nuestros  criminales  en  la  capilla. 
Los  reos  de  muerte  eran  tratados  con  mucha  severidad;  y  los  pri- 
sioneros de  guerra,  por  el  contrario,  veian  endulzadas  las  amargu- 
ras del  suplicio  con  el  buen  trato  que  se  les  daba.  El  deseo  de  pre^ 
sentarlos  robustos  á  la  divinidad  en  cuyo  nombre  se  inmolaban,  ha- 
cia que  no  se  perdonase  medio  para  alejarles  el  pensamiento  de  sti 
triste  suerte,  proporcionándoles  al  mismo  tiempo  abundantes  y  es- 
quisitas  provisiones  de  todas  clases. 

Alilicia,  agricultura^  caza,  pesca  y  comerció.  Habiendo  habla- 
do del  gobierno  social  y  político  de  los  aztecas,  pasamos  k  ocupar- 
nos de  sus  instituciones  militares  y  económicas.  Un  imperio  que 
se  halla  con  tas  armas  en  las  manos  desde  su  cuna  hasta  su  caida, 
del)e  contemplar  en  la  milicia,  el  primer  elemento  del  sostenimiento 
de  su  poder  Tal  sucedía  en  la  nación  azteca.  Allí  era  soldado 
todo  el  que  pedia  batirse;  y  loa  gefes  ó  señores  feudatarios,  así  co- 
mo los  príncipes  aliados  del  imperio,  debían  aprontar  á  la  primer 
intimación-cierto  contingente  de  hombres  para  marchar  k  su  cabe- 
za. El  ejército,  cuya  organización  no  era  estable,  se  componía  de 
los  pequeños  contingentes  de  cada  provincia,  á  la  manera  de  los 
ejércitos  feudales  en  tos  tiempos  de  la  edad  media.  Su  gerarqufa 
y  composición  son  muy  poco  conocidas;  pues  en  medio  de  la  varie- 
dad que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  únicamente 
se  sabe  que  los  grados  estaban  reservados  á  personages  de  la  r^o- 
bteza,  así  como  el  mando  del  ejército  se  conferia  á  generales  de  di- 
ferentes escalas,  cuya  distinción  consistía  en  plumas,  cascos  y  ar- 
maduras particulares.  La  suprema  dignidad  militar  era  la  del  ge- 
neral en  gefe  del  ejército;  y  en  los  últimos  tiempos,  á  ñn  de  (pie  sir- 
vieran de  recompensa  al  valor  de  los  guerreros,  se  instituyeron  pa- 
ra el  ejército  tres  órdenes  militares,  á  saber:  la  de  los  príncipes,  la 
de  las  águilas  y  la  de  los  tigres.  Los  señores  condecorados  con 
una  de  estas  órdejaes,  usaban  de  cierta  insignia  sobre  su  armadura, 
cuando  salian  á  catnpafía.  La  de  los  caballeros  del  tigre  se  indica- 
ba, por  ejemplo,  con  las  manchas  que  se  ven  sobro  la  piel  de  dicha 
fiera.  La  orden  de  los  príncipes  se  reputaba  la  primera  entre  to- 
das; mz(m  por  la  cual  perteneció  á  ella  Moctezuma  II  antes  de  su- 
bir al  trono.  Cuando  estos  caballeros  estaban  de  guardia  ó  fatiga, 
tenían  en  el  real  palacio  sus  alojamientos  particulares. 


-161- 

Las  armas  de  tos  antignoa  mexicanoa,  lo  miamo  que  las  de  los 
demás  pneblos  de  América,  estaban  perfectamente  arregladas  á  su 
estado  de  adelanto  en  esta  parte  de  la  milicia.  Los  guerreros  por- 
taban ciertas  corazas  de  algodón,  de  tres  «dedos  de  grueso,  que  res- 
guardaban  el. cuerpo  desde  el  cuello  hasta  la  cintura.  Un  broquel 
de  mimbres  en  forma  do  escudo,  cubierto  da  plumas  y  gruesos  lu- 
los de  algodón,  les  servia. para  debilitar  la  acción  do  los  dardos.  Pa- 
ra arrojar  piedras ^se  valían  de  una  maza  hueca,  obteniendo  el  mis- 
mo efecto  que  produce  la  honda  entre  nosotros.  Bl  soldado  que  sa- 
lía casi  desnudo  al  combate,  echaba  sobre  la  cabeza  de  su  enemi- 
Ro  una  red  con  grandes  mallas.  Los  generales  que  pertenecían  á 
ms  órdenes  del  águila  ó  tigre,  se  cubrían  do  fuertes  cotas  de  malla 
compuestas  de  oro  y  cobre^  y  metían  las  esbozasen  irnos  cascos  de 
madera  semejantes  á  la.s  de  un  águila,  serpiente,  cocodrilo  6  jaguar. 
Sirviéndose  de  una  espada  de  tres  pies  do  largo  y  cuatro  pul.-adas 
de  ancho,  guarneciíla  por  ambos  lados  de  pedazos  de  piedra  iztli, 
tan  perfectamente  añlados  como  las  navajas  de  afeitar,  daban  el 
primer  golpe  que  regularmente  causaba  la  muerte  á  su  enemigo; 
pero  aquel  corte  seemlmtaba  fácilmente  y  el  arma  quedaba  inútil. 
I^s  picas,  entre  las  cuales  las  había  de  quince  ó  diez  y  ocho  pies 
de  longitud,  terminaban  en  una  punta  muy  aguda  de  piedra  ó  do 
cobre.  Pero  el  arma  mas  dañosa  que  usaban  los  aztecas,  era  un 
dardo  que  sabían  arrojar  con  admirable  destreza,  y  con  el  cual  atra- 
vesaban un  hombre  de  parte  á  parte.  De  este  dardo  pendía  una 
larga  y  bien  atada  cuerda,  con  cuyo  auxilio  el  combatiente  lo  ar- 
rancaba después  de  haber  herido,  á  ñn  de  arrojarlo  de  nuevo  cern- 
irá «cualquier  otro  enemigo.  Esta  es  el  arma  que  mas  temieron  los 
españoles  durante  los  días  de  la  conquista;  pues  ni  las  corazas  de 
hierro  podían  á  veces  preservarlos  de  sus  efectos  mortíferos. 

Los  mexicanos  usaban  en  la  guerra,  de  estandartes  y  música  mi- 
litar. El  grande  estandarte,  especie  de  bastón  de  ocho  á  diez  píes 
áfi  largo,  en  el  que  estaban  figuradas  las  armas  del  imperio  ó  la  in- 
signia d&l  estado,  que  era  un  águila  en  aptitud  de  lanzarse  sobre 
un  trigre,  se  parecia  mas  bien  al  signum  de  los  romanos,  que  á  las 
banderas  de  Europa.  Al  general  en  gefe  tocaba  llevarlo  en  el  cen- 
tro del  ejército,  y  si  el  soldado  lo  veía  desgracíadam">nte  en  poder 
del  enemigo,  este  hecho  arrastraba  consigo  la  pérdida  de  la  batalla. 
Tal  sucedió  en  la  acción  de  Otumba,  según  veremos  en  el  capítu- 
lo siguiente,  cuando  Cortés  se  apoderó  cte  esta  real  insignia,  que  no 
era  el  águila  iie  los  aztecas  en  aquel  día,  sino  una  red  de  oro  ó  in- 
signia de  alguna  ciudad  vecina  al  lago,  adoptada  á  falta  del  gran- 
de estandarte  en  ios  momentos  del  combate.  Había  además  otros 
pequeños  emblemas  que  pertenecian  en  lo  particular  á  cada  com- 
pañía, compuesta  de  doscientos  á  trescientos  soldados,  á  quienes 
servían  de  punto  de  reunión  ^n  lo  mas  reñido  de  la  batalla;  pues 
fijadas  á  la  espalda  de  los  oficiales  que  los  portaban,  era  preciso 


há<:erIod  pe4&zo9  para  poderse  apoderar  de  elíos;  Las  compañía^ 
y  sus  gefes  tenían  diviss^  particulares;  de  modo  que  este  variado 
conjunto  do  insignias  y  plumas  tornasoladas,  daba  al  ejército  azte« 
ca  un  brillo  superior  al  de  otras  naciones  americanas*  La  música 
militar,  en  la  cual  se  notaba  mas  estrépito  que  armonía,  se  compo- 
nía de  tamboriles,  cornetas  y  algunos  caracoles  marítimos. 

Después  do  discutida  la  cuestión  de  guerra  en  un  consejo  com'> 
puesto  del  rey  y  los  primeros  nobles,  antes  de  hacerse  una  formal 
declaración  de  ella  contra  el  estado  enemigo,  era  costumbre  enviar 
embigadores  para  intimarle  el  pago  de  los  tributos  acostumbrados 
y  la  recepción  tle  los  dioses  mexicanos.  Si  la  embajada  no  surtía 
el  efecto  doseado,  antes  de  ponerse  el  monarca  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  reales,  daba  aviso  á  los  enemigos  para  que  se  apercibiesen 
ája  defensa;  porque  una  sorpresa  intentada  contra  un  contrario 
desprevenido,  se  tenia  por  bajeza  y  cobardía  entre  los  antiguos  me- 
xicanos. El  ejército,  que  se  componia  de  cuerpos  de  á  ocho  mil 
hombres  cada  uno,  avanzaba  al  son  de  alegres  cantos  y  desafora* 
dos  gritos  de  guerra,  á  la  manera  de  los  antiguos  guerreros  de  la  con- 
quistadora Roma;  pero  á  pesar  del  ímpetu  de  su  primer  ataque,  no  te- 
nia la  menor  idea  de  lo  que  llamamos  orden  de  marcha,  orden  de 
,  batalla,  evolución,  táctica  y  disciplina.  Mas  bien  habían  adopta- 
'  do  los  mexicanos  todo  lo  concerniente  al  sistema  de  guerrillas;  pues 
se  lanzaban  en  masa  sobre  el  enemigo,  y  volvían  á  la  carga  en  tan- 
to que  su  ánimo  no  se  acobardaba,  lo  que  muchas  veces  se  conse- 
guía á  muy  poco  precio.  La  muerte  de  un  general  ó  la  toma  del 
estandarte  real,  eran  poderosos  motivos  para  que  emprendiesen  la 
fuga  en  lo  mas  reñido  del  combate,  aun  cuando  las  apariencias  del . 
triunfo  se  inclinasen  á  su  favor.  No  les  era  desconocido  el  uso  de 
las  emboscadas.  La  gloria  de  un  guerrero  no  consistia  en  matar 
los  enemigos  en  el  campo  de  batalla,  sino  en  hacer  muchos  prisio- 
neros para  aumentar  el  número  de  las  víctimas  en  la  solemne  fies- 
ta del  sacrificio.  Sin  embargo  de  su  ignorancia  en  materia  de  dis- 
ciplina, poscian  un  código  militar  que  castigaba  la  desobediencia 
con  la  muerte;  lo  mismo  que  el  crimen  de  abandonar  las  banderas, 
atacar  al  enemigo  antes  de  la  señal  acostumbrada,  que  consistia  eu 
el  sonido  de  un  tamborcillo  que  el  general  llevaba  á  su  espalda,  y 
robar  el  botín  ó  los  prisioneros  de  otro  individuo  de  la  misma  mi- 
licia. No  les  faltaba  sus  hospitales  destinados  á  la  curación  de  los 
enfermos,  los  cuales  eran  también  el  asilo  permanente  de  los  solda- 
dos inválidos,  y  en  ellos  había  cirujanos  que  los  asistían  sin  llevar- 
les el  mas  mínimo  estipendio  ni  gratificación. 

Aunque  los  mexicanos  aparecían  malos  soldados  en  campo  raso^ 
eran  muy  buenos  dentro  de  las  murallas  ó  en  las  torres,  ó  sobre  las 
plataformas  de  sus  templos.  Algunos  restos  de  murallas  en  las 
fronteras  orientales  de  la  antigua Tla§cala,  pueden  dar  una  idea  del 
sistema  de  sus  fortificaciones  y  campos  atrincherados.  Estas  mura« 
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lias,  poco  elevadfáá'ftaBlañdó  generalmente,  y  c'tfyb'  gníestf  consía^' 
tía  en  ocho  piéd  de  alto  sobre  diez  y  ocho  de«ancho,  eran  de  piedras 
unidas  por  una  argamasa  de  cal.  Figuraban  una  especie  de  óvalo 
mas  ó  menos  regular,  mas  ó  menos  prolongado,  y  á.las  dos  extre» 
midades  do  la  circunvalación,  descubrian  una- abertura  de  unos  siete' 
á  ocho  pies  de  ancho  sobre  cuarenta  pasos  de  largo,  la  cual  servia 
para  entrar  y  salir  del  recinto.  IjOs  aztecas  sabian  sacar  partido  de 
los  accidentes  del  terreno;  y  tmsformar  las  alturas  naturales' en' 
fortaleza,  valiéndose  al  efecto  do  varios  recintos  de  muros  el6vadoá  - 
de  distancia  en  distancia,  desde  la  base  de  ima  montaña  hasta  su 
oima.  Las  pirámides  de  Cholula  y  San  Juan  Teotibuacan,  com6' 
otras  varias  construcciones  que  se  encuentran  disominadas  en  el 
país,  fueron  á  la  vez  edificios  religiosos  y  plazas  fuertesl  Lo  mismo 
debe  decirse  de  todos  los  templos.   El  historiador  Cía  vigoro,  al  con- 
servamos los  nombres  de  muchos  puntos  fortificados  en  la  antigiíe- 
dad,  y  cuyas  ruinas  se  encuentlran  en  las  inmedi«cioD6s  de  Córdoba, 
Texcoco  y  otras  ciudades,  prueba  que  los  pueblos  de  Anáhuac  n6' 
eran  muy  ignorados  en  el  arte  de  la  defensa,  mucho  mas  adolan* 
lado  en  su  país  que  el  del  ataque. 

Sin  embargo  de  la  distinción  que  dallan  los  aztecas  á  la  carrera' 
de  las  armas,  no  por  eso  dcjaron'de  hacer  rápidos  adelantos  en  el 
ejercicio  de  las  otras  artes  sociales.    La  agricultura,  una  de  las  me- 
jores ocupaciones  de  la  vida  civil,  fué  tan  antigua  en  la  nacioiF 
mexicana  como  su  establecLmieotaáorillas  del  lago;  pues  apenas 
la  necesidad  les  sugirió  la  idea  de  k>s'  cartnpos  y  huertos  flotantes 
(chinampas)^  cuando  les  vemos  aplicarse  asiduamente  á  hacerlos 
productivos.    El  cultivo  se  hacia  entre  ellos  á  fuerza  de  brazos,  en 
razón  á  que  carecían  de  bueyes  y  de  arados,  y  por  esto  mismo  de- 
be causamos  mayor  admiración  sus  notables  adelantos.    Aunque 
hay  muy  pocas  noticias  acerca  de  los  instrumento»  de  sus  labores^ 
procuraremos  emitir  las  que  ha  podido  recoger  el  entendido  Ola- 
vigoro.  Eu  vez  de  hierro  para  cavar  la  tierra,  se  vahan  de  una  coa' 
hecha  de  cobre;  y  las  hachas  de  que  se  servian  para  cortar  los  ár- 
boles, eran  del  mismo  metal  y  muy  parecidas  á  las  nuestras.  No* 
se  les  ocultaba  el  sistema  de  riegos  artificialesy.pues  tenian  estable- 
eido3  canales  que  atravesaban  parciatmenite  el  terreno  cultivado. 
Tampoco  ignoraban  el  arte  de  los  cercados  p»ra  resguardar  las- 
siembras;  pues  sus  campos  se  veían  rodeados  de  ramas  de  maguey, - 
6  de  paredones  de  piedras  secas.   Cuando  un  terreno  se  habia  vuet^ 
to  estéril  por  su  continuado  cultivo,  lo  dejaban  reposar  hasta  que  se* 
cubriese  de  yerbas,  y  esparcidas  sobre  él  las  cenisas  de-  )a$  pkmtas* 
quemadas,  recobraba  desde  luego  su  antiguo  vigor  y  fertilidad.  Las 
chozas  que  destinaban  á  la  conservación  de  tos-  granos,  estabaíi' 
construidas  de  troncos  de  árboles  colocados  »nos  sobre -otros,  de' 
modo  que  no  pudiese  traspasar  la  luz  por  sus  naturales  divisiodesy 
y  se  hallaban  cubiertas  al  mismo  tiempo  con  un  techo  de  mimbres^ 


que  colocaban  transversalmente  para  defender  el  grano  de  Ia«  Ihi* 
viae.  Estos  edificios  no  tenían  mas  que  dos  aberturas  á  manera  de 
ventanas,  una  en  la  parte  inferior  y  otra  en  ia  superior;  y  algunos 
agricultores,  á  quienes  consultó  el  abate  Clavigero,  le  manifestaron 
sus  ventajas  en  comparación  de  ios  silos  europeos,  pues  todavía  se 
encontraban  dichos  graneros  en  algunos  puntos  distantes  de  la  cíih 
dad  de  México. 

Los  duros  trabajos  de  la  labranza  estaban  reservados  á  los  hom^ 
bres,  á  quienes  tocaba  mover  y  preparar  la  tierra,  sembrar  y  cubrir 
las  plantas;  porque  las  mugeres  se  empleaban  únicamente  en  des« 
hojar  las  mazorcas,  limpiar  el  grano  y  escaldarlo.  La  imperfoccioa 
de  ios  instrumentos  de  la  labranza,  debi6  influir  sobremanera  en  el 
desarrollo  de  la  agricultura  de  tos  aztecas.  Sus  tierras  no  debieron 
producir  entre  sus  manos  todo  lo  que  han  dado  después  á  los  espa* 
ñoles  y  á  los  descendientes  de  ambas  razas.  No  obstante,  si  les  faU 
taban  los  cereales  y  el  arroz  del  antiguo  mundo,  tenían  en  cambio 
la  raíz  de  la  yuca  6  huacamote,  para  h^icer  una  especie  de  pan 
que  nombraban  casabe,  alimento  antiguo  y  rhuy  común  entre  los 
habitantes  de  la  América  equinoccial,  lo  mismo  que  la  importante 
y  general  semilla  del  maíz.  Su  cultivo  se  estendia  desde  las  costas 
hasta  el  valle  de  Toluca,  alcanzando  el  territorio  de  los  otOTnies  hasta 
mas  allá  del  rio  grande  de  Santiago.  Esta  simiente  les  producia  en 
infusión  innumerable  variedad  de  bebidas  espirituosas,  como  tam-: 
bien  una  especie  de  azúcar  que  suplía  perfectamente  á  la  que  hoy 
se  estrae  de  la  caña.  El  plátano  y  el  cacao  figuraban  entre  sus 
principales  productos  agrícolas;  y  aun  hoy  se  miran  con  predilec* 
cion  por  los  habitantes  de  ambos  mimdos. 

El  cacomita  les  daba  una  excelente  harina;  pues  las  patatas  que 
los  españoles  encontraron  en  la  América  del  Sur,  no  eran  conocidas 
de  ios  aztecas  en  la  época  del  último  Moctezuma.  Poseían  nume* 
rosa  variedad  de  tomates,  cacahuates  y  diferentes  especies  de  chité. 
En  su  mercado  se  vendían  las  cebollas,  puerros,  ajos,  berros,  borraja, 
acedera  y  cardos;  pero  no  figuraban  entre  sus  legumbres  los  gui- 
santes, coles  y  nabos.  Los  campos  y  jardines  flotantes,  en  donde 
la  fresa  y  la  grosella  mostraban  sus  frutos,  se  veían  sombreados  por 
los  cerezos,  nogales,  manzanos  y  moreras.  Pero  el  máguvy  era  la 
planta  mas  útil  en  el  territorio  azteca;  pues  no  solo  suplía  la  falta 
de  la  rica  uba  de  Europa,  sino  que  de  sus  hojas  se  sacaba  nn  exce* 
lente  hilo  que  reemplazaba  el  cáñamo,  y  de  ellas  se  fabricaba  igual-» 
mente  un  papel  á  la  manera  del  cipems  de  Egipto,  domle  los  tnexi* 
canos  dibujaban  sus  figuras  geroglifícas.  De  su  azúcar,  muy  acre 
antes  de  florecer,  componían  un  poderoso  cáustico  para  limpiar  las 
llagas.  Sus  espinas  servian  de  agujas  y  alfileres  en  los  usos  do-* 
mésticos;  y  ellas,  en  las  manos  del  sacerdote  de  los  templos,  des- 
garraban los  brazos  y  pecho  del  paciente  en  los  actos  de  expiación. 
En  una  palabra,  el  'maguey  les  servia  de  alimento,  bebida,  vestido 
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y  material  para  escribir,  según  las  palabras  del  ilustre  historiador 
Prescolt. 

Aunque  carecían  de  los  animales  que  hoy  se  hacen  necesarios  á 
la  agricultura,  tos  paitícutares  criaban  otra  multitud  de  eUosen^us 
respectivas  habitaciones;  y  aun  en  las  casas  reales,  principalmente 
en  los  tiempos  de  Moctezuma  II,  se  veían  casi  todos  los  cuadrúpe- 
dos y  animales  volátiles  del  pais,  como  también  muchos  de  los 
acuáticos  y  reptiles.  Esta  reunión  de  diferentes  y  variadas  espe- 
cies de  animales,  se  atribuye  á  la  decidida  añcion  que  tenian  los 
aztecas  por  el  ejercicio  de  la  caza,  cuya  destreza  habían  adquirido 
por  medio  del  manejo  de  flechas,  dardos,  rcdes^  lazos  y  cervatanas. 
Además  de  considerarse  este  ejercicio  como  un  ramo  de  ind«striá, 
ó  como  un  objeto  de  puro  recreo,  las  leyes  6  la  costumbre  prescri- 
bían ciertas  cacerías  generales  para  la  provisión  de  victimas  en  las 
fiestas  religiosas.  Algunas  de  ellas  tenian  efecto  por  lo  común  en 
ei  lK>sque  de  Zacatepec  (situado  á  poca  distancia  de  la  capital),  don- 
de comenzaban  los  cazadores  por  formar  un  gran  cerco  de  seis  á 
ocho  millar  de  circunferoncin,  y  luego  pegaban  fuego  á  tos  árboles 
en  medio  de  un  espantoso  rumor  de  tamboriles,  corneta,  gritos  y, 
sitvidos.  Acosados  por  todas  parres  los  animales  que  se  hallaban 
en  el  bosque,  iban  retirándose  poco  á  poco  hasta  quedar  reducidos 
á  un  círculo  demasiado  estrecho,  donde  eran  víctimas  de  los  lazos 
y  redes  que  les  habían  preparado  los  diestros  cazadores  mexicanos. 
Además  de  este  modo  ordinario  de  ejercer  la  cacería,  tenian  otros 
particulares  para  cazar  los  monos,  patos  y  culebras;  pero  nada  era 
tan  admimble  en  la  destreza  de  aquellos  pueblos,  como  su  instinto 
en  seguir  las  ñeras  por  las  huellas  que  habían  dejado  tras  sí,  á  la 
manera  que  lo  hacen  hoy  nuestros  perros  llevados  por  su  esquisito 
olfato. 

La  situación  de  la  capital  y  su  proximidad  al  lago  de  Chalco,  ins* 
piraron  á  los  mexicanos  una  decidida  añcion  por  el  ejercicio  de  la 
pesca,  cuyo  ramo  se  hizo  de  primera  necesidad  entre  ellos  desde  su 
llegada  al  pais  de  Anáhuac;  porque  antes  de  constituirse  en  agri- 
cultores, les  fué  preciso  alimentarse  con  la  pesca  y  raices  del  ancho 
y  estenso  lago,  éus  mas  comunes  instrumentos  eran  la  red,  el  an- 
zuelo, la  nasa  y  otros.  Clavijero  nos  refiere  dos  medios  que  habían 
adoptado  para  pescar  los  cocodrilos:  el  uno  consistía  en  enlazarlos 
diestramente  por  el  cuello,  según  la  opinión  del  Dr.  Hernández;  y 
el  otro,  muy  parecido  al  medio  adoptado  por  los  egipcios,  venia  á 
resolverse  en  introducir  al  terrible  animal  un  bastón  dé  dos  agudí- 
simas puntas,  en  los  momentos  que  abria  la  boca  para  devorar  al 
atrevido  pescador. 

La  precisión  en  que  se  vieron  los  mexicanos  de  cambiar  los  mi- 
serables productos  de  las  islas  del  lago,  coii  otros  que  eran  ifidis- 
pensables  para  cubrir  las  exigencias  de  sus  primeras  necesidades, 
hizo  que  el  comercio  fuese  entre* ellos  ima  ocupación  de  bastante 
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/oetima  y  utiltclad.  Los  mercaderes  aztecas,  ^animados  por  el  espíritu 
de  asociación  que  nace  casi  siempre  de  la  debilidad  individual,  ja- 
mas se  atrevieron  á  ponerse  en  camino  cada  !UTM>  de  por  sí;  pues 
60  habia  adoptado  generalmente  la  costumbre  de  viajar  en  carava- 
nas, las  que  iban  muy  bien  armadas  para  defenderse  en  caso  de 
sufrir  alguna  violencia  en  su  tránsito  por  las  provincias,  á  cuyos 
gefes  llevaban  ordinariamente  algún  presente  del  soberano  de  su 
respectivo  pais,  y  por  medio  de  él  conseguían  otro  regalo  compen- 
satorio y  el  permiso  de  poder  viajar  libremente.  J^os  negociante? 
¿alian  en  cuadrillas  hasta  mas  allá  de  los  límites  de  Anáhuae,  lle- 
vando de  provincia  en  provincia  los  productos  de  México  para  cam- 
biarlos con  los  objetos  que  en  su  pais  faltaban,  ó  con  las  primeras 
gaterías  de  que  su  industria  no  podia  privarse,  ó  con  las  cosas  ra^ 
jas  y  preciosas  que  miraban  como  una  necesidad  los  reyes  y  gran* 
,des  del  reino.  Los  esclavos  que  se  vendían  en  el  mercado  de  Atz- 
.capozalco,  donde  se  celebraban  ferias  en  ciertas  épocas  del  afio, 
formaban  uno  de  los  elementos  princi|iales  del  comercio  mexicano, 
En  la  enumeración  do  los  diferentes  objetos  que  la?  ciudades 
4aban  en  clase  de  tributo  (1),  puede  tomarse  una  susciñta  idea  de 
jlos  productos  naturales  é  industríales  que  constituían  el  comercio 
de  los  aztecas;  pero  para  conocerlo  completamente  seria  preciso 
trasportarse  en  medio  de  las  plazas  comerciales,  establecidas  en 
icada  una  de  las  principales  ciudades,  y  á  los  grandes  mercados 
que  celebraban  en  determinada*s  épocas,  para  que  la  concurrencia 
.^e  unos  no  perjudicase  á  los  otros,  fternan  Cortés  nos  ha  descrito 
el  de  México:  la  plaza  de  Tlatelolco,  dos  veces  mayor  que  la  do 
Salamanca,  circuida  toda  ella  de  un  inmenso  pórtico,  on  donde  se 
encuentra  de  o^aniñesto  á  la  vista  de  una  muchedumbre  siempre 
renovada,  todo  cuanto  puede  servir  á  la  vida,  vestido  y  adorno, 
constituía  eh  mercado-modelo  de  la  magnífica  capital  del  imperio; 
de  suerte' que  «i  al  lujo  fuese  dado  agotar  sus  incesantes  deseos,  oí 
hombre  s¡«  hogar  hubiera  podido  encontrar  allí  en  menos  de  veinti- 
cuatro horas,  los  materiales  necesarios  para  dejar  una  casa  entera- 
mente concluida  de  todo  A  todo.  Habia  calles  destinadas  para  tas 
legumbres,  otra  para  la  caza,  y  otra  para  los  objetos  de  jardin;  ha- 


(l)  Estoa  consistían  en  telas  y  vestidos  de  algodón;  en  plumas  de  diie- 
rentes  colores,  en  cacao,  en  pieles  de  tigres,  en  planchas  de  oro,  cochinilla, 
maíz,,  harina  de  huacamote,  polvos  de  oro,  collares,  esmeraldas,  piedras  pre- 
ciosas de  diversos  eolores,  pendientes  de  ámbar  6  de  cristal  guarnecidos  de 
oro;  goma  elástica,  ámbar-líquido,  éal,  cañas  para  fabricar,  juncos  chicos  pa- 
ra hacer  dardos,  ó  para  encerrar  sustancias  aromáticas;  miel,  ocre  amaríua, 
cobre,  turquesas  finas  y  ordinarias,  papel  de  pita,  esteras,  manera,  piedras  de 
construcción;  copal,  pájaros,  cuadrúpedos  ya  para  el  servicio  de  la  casa  de 
fieras,  ya  para  las  mesas,  y  también  águilas  vivas.  Añadiendo  á  estos  artí- 
culos los  infelices  esclavos,  se  tiene  un  ^perfecto  cuadro  de  ios  objetos  de  su 
4Bomercio. 


>flá  flehdás  donde  los  barberos  se  ocupíitíii  de'  ra^hr  fa  caíiezk  c(W 
fiavájas  de  obsidiana;  y  había  otras  que  servian  para  vender  lai^ 
mediéina^  preparadas,  ungüentos,  emplastos  y  otros  objetos  de  far« 
ínádia¿  Oáda  especie  de  mercancía  se  vendía  en  nn  sitio  señatadc^ 
para  evitar  confusión.  En  medio  de  la  grait  plaza  ae  alzaba  el  pa« 
lacio  de  jiAtttfia,  en  donde  estaban  sentadas  diez  6  doce  persona-* 
para:  Juzgar  de  las  diferencias  qne  se  suscitaban  entre  compradores 
y  vetídedores*/  Se  velan  en  medio  de  la  multíhid  alagunes  inspectos 
res  ó  Vigilantes,  ct'iva  obligación  consistía  en  vehnr  ¿onttnuamento 
sobre  Id  fégatidá'd  tie  las  ventas,  como  tambteii  en  inutí-tizar  las 
medida^  6  pe^os  falsos  que  cogisLninfraganti  en  mtitK)s'del  yende-^ 
dor.  Todb  se  hallaba  perfectamente  arreglado  en  etts  mercado  de' 
la  capital; 

Los  aztecásr  rid  hacían  uso  de  los  animales  de  carga  parer  éi  tras-» 
porte  de  su^  mercaderias;^  pues  ellos  mismos  llevaban  sobre  sns  e9« 
paldas  un  pls'so'de  sesenta  libras^  en  que  consistía  la  carga  corriente 
de  un  hombre  entre  ellos,  y  este  uso  se  conserva'todavia  én  la  par/ 
te  montañosa  dé  la  ropüfbFíca  mexicana.  Además  del  considerable 
nfmiei^  de  sirvrentos  que  cargaban  los  efectos  antiguameilte,  ibatf 
en  las  caraban'as'  algunüs  nYerCaderes  de  profesión  perfectamente  ar-' 
mados,  cuya  nrilicia  ambulante  se  empleó  varias  veces  contra  el  or-' 
güilo  de  los  gefes  dcT  /provincia;  pues  se  cuenta  que  imo  de  estos' 
cuerpos  tomó  la  Cíítíthd  de  Ayotlan  después  de  cuatro  días  de  rigo* 
roso  sitio.  Cuando  losr  señt)res  de  dichas  provincias  maltrataban  ó' 
negaban  el  paso  á  los  mercaderes  aztecais,  su  monurca  se  valia  de 
este  pretexto  para  declarar  la  guerra  y  ensanchar  los  límites  del  im- 
perio. Sin  embargo  de  que  en  cifert'as  ocasiones' se  permitid  levan^ 
car  tropas  á  los  traficantes,  regularmente  se  les  empleaba  en  clase 
de  espías  para  el  conocimiento  del  pais  enñemigó  y  disposición  de 
6US  habitantes.  Rn  este  concepto  se  les  consideraba  como  elemen^ 
ios  esenciales  en  materia  de  política;  pues  además  de  permitírsete* 
e\  uso  de  insignias  y  distintivos  particulares,  algunos' de  ellos  for* 
fwaban  en  Tezeoco  una  especie  de  consejo  para  deliberar  sobre  loaí 
negocios  de  hacienda.  Todo  lo  que  nos  refiere  la  historia  acerca: 
de  los  traficantes  de  Anáhuac,  prueba  que  ellos  se  veían  en  este 
pais  con  la  misma  consideración  que  los  personages  de  la  nobleza' 
fiereditaria;  motivo  por  el  cual  el  historiador  Prescott  dice  con  so- 
brado fundamento,  al  tratar  de  esta  materia,  las  palabras  que  si- 
guen: f,Es  ciertamente  una  anemalía  en  la  historiaiy  encontrar  una 
^.nación  imperfectamente  civilizarfat  y  en  que  sola  los  nombres  del 
ySoldado  y  del  sacerdote  eran  títulos  respetables^  permitiendo  que 
„el  comercio  fuese  una  de  las  sendas  que  cwiducian  á  la  preem^ 
y^nenHa  política:  esto  forma  cierto  contrtísie  ton  las  cultas  momr- 
„quías  del  viejo  mundoj  donde  sejnz^a  menos  desfhonroso  entre* 
y*y'arse  á  una  vida  de  Tnuñllt  pasatiempos  y  frf(^o^  placer^  (pué  np' 
jiá  esas  aotivas  trabajos  qtie  promueven  ú,  la  v«4  la  diehd  imfini*' 


—168— 

j^dtuU  y  la  prosperidad  del  estado"  A  los  mercaderes  se  permitía 
tener  igualmente  sns  cortes  especiales,  donde  se  terminaban  todos 
los  asuntos  pertenecientes  tanto  á  la  jurisdicción  civil  como  á  la  cri- 
minal, á  la  manera  de  un  cuerpo  privilegiado  é  independiente  de 
los  otros  cuerpos  del  estado. 

El  comercio  se  hacia  unas  voces  por  medio  del  cambio  :ó  permu- 
ta, y  otras  poniendo  en  ejercicio  el  contrato  conocido  con  el  nombre 
de  compra  venta.  Además  de  los  sacos  de  cacao  de  veinticuatro 
mil  granos  cada,  uno,  y  de  los  faldos  chicos  de  telas  de  algodón,  los 
mexicanos  empicaban  algunos  mótales  en  clase  de  monedas  para 
sus  negociaciones  mercantiles.  El  comercio  se  hacia  en  el  gran  mer« 
cado  de  la  capital,  cambiando  toda  clase  de  mercancías  con  polvo  de 
oro  que  se  hallaban  dentro  de  plumas  de  aves  acuáticas,  para  que  por 
medio  de  su  trasparencia  pudiera  reconocerse  el  tamaño  y  calidad  de 
losgranos  deoro.  En  algunas  provincias  usaban  en  clase  do  moneda 
corriente,  ciertas  piezas  de  cobre  que  tenían  la  forma  de  una  T  ro- 
mana. Los  naturales  de  Tasco  se  servían  de  unos  pedazos  de  es- 
taño fundido,  cuyas  piezas  eran  tan  delgadas  como  las  monedas  maa 
chicas  de  la  nación  española.  Sin  embargo,  la  ausencia  de  un  ver- 
dadero signo  representativo  del  valor  de  las  cosas,  sujetaba  el  co-- 
mercío  al  lento  y  embarazoso  sistema  de  los  cambios  ó  permutas,  el 
mejor  modo  de  transacion  posible  en  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaban; y  aun  este  comercio  quedaba  estacionado  con  alguna  fre- 
cuencia, en  virtud  de  la  extrema  dificultad  que  ofrecían  las  comu- 
nicaciones. En  el  antiguo  México  no  hcibia  caminos  reales,  sino 
algunos  senderos  públicos  que  conducian  de  un  lugar  á  otro;  pera 
generalmente  en  lo  interior  del  país,  y  aun  á  poca  distancia  de  la 
capital,  faltaban  caminos  fáciles  para  trasladarse  de  uno  á  otro  dis-^ 
trito.  Los  españoles  tuvieron  que  abrirse  vias  al  través  de  los  bos- 
ques y  cenegalns,  durante  los  días  de  la  conquista;  y  cuando  Cor- 
tés so  atrevió  á  hacer  una  peregrinación  desde  México  hasta  las  pro- 
vincias de  Honduras,  halló  en  su  tránsito  tantos  y  tan  grandes  obs- 
táculos, como  hubiera  podido  encontrar  en  las  comarcas  mas  salva- 
jes de  América.  Le  tué  preciso  algunas  veces  atravesar  bosques 
casi  impenetrables,  llanuras  cubiertas  de  agua,  y  tierras  incultas  en 
las  que  pensó  morir  de  hambre.  Pero  debe  advertirse  que  este  ter- 
ritorio no  era  muy  frecuentado  por  los  mercaderes  aztecas. 

Idioma,  poesía^  música  y  baile.  A  posar  de  las  diferentes  len- 
gtias  que  se  hablaban  en  el  territorio  de  Anáhuac,  el  idioma  mexi- 
cano dominalia  en  todo  el  pais  como  el  mejor  titulo  de  las  conquis- 
tas del  imperio,  y  esto  facilitaba  sobre  manera  la  intelignncia  de  los 
mercaderes  aztecas  con  los  individuos  de  otros  pueblos.  Este  idioma 
se  estendia  desde  los  treinta  y  siete  grados  basta  el  lago  de  Nicura- 

Ka,  sobre  una  longitud  de  cuatrocientas  leguas  poco  mas  ó  menos, 
s  toltecas,  los  chíchimecas,  los  tlascaitccas,  los  acolhuis  y  nahua- 
tlacoe  \o  hablabgiD  también.    Aunque  menos  sonora  y  cadencioso 


—169— 

que  el  de  \cfs  incas  del  Perú,  es  todavía  ei  que  se  halla  mas  ge' 
neralt»entfí  estendido  entre  ios  indios  de  la  moderna  República. 
Es  capaz  de  espresar  las  ideas  mas  abstractas,  filosóficas  y  religio- 
sas, sin  necesidad  de  recurrir  á  palabras  de  los  otros  idiomas  del 
país,  entre  los  cuales  figura  en  segundo  lugar  el  que  hablan  los  oto- 
míes  (1).  La  lengua  mexicana  tiene  muy  pocos  monosílabos;  pues 
ella  se  distingue  por  lo  largo  de  sus  palabras,  y  diversas  transfor- 
míiciones  que  se  las  puedo  dar.  Hay  voz  que  tiene  diez  y  seis  síla- 
bas. Este  idioma  carece  do  superlativos:  el  modo  comparativo  se 
forma  con  ciertas  partículas,  á  la  manera  de  algunas  lenguas  de 
Europa;  y  abunda  mas  que  el  italiano  en  aumentativos  y  diminu- 
tivos, lo  mismo  que  de  voces  abstractas  respecto  al  idioma  ingles. 
De  todos  sus  verbos  pueden  formarse  nombres,  y  habrá  pocos  sus- 
tantivos y  adjetivos  que  no  puedan  convertirse  en  bervos,  ó  de- 
jen de  ser  el  producto  de  alguna  abstracción.  Sus  reglas  sim* 
pies,  fijas  6  invariables  compensan  las  dificultades  que  nacen 
de  su  excesiva  abundancia,  tanto  mas  notable  cuanto  que  care- 
ce de  las  consonantes  b,  d,  f,  g,  r  y  sl  Mnliiplici  los  sonidos*  d^  1, 
X,  t,  tl^  tz  y  z;  pero  ningún  nombre  empieza  con  la  letra  I,  y  todos 
tienen  la  penúltima  sílaba  larga,  excepto  uno  qiie  otro  vocativo. 
Sus  aspiraciones  son  generalmente  dulces,  y  ningún  sonido  nasal 
se  ¡percibe  en  su  pronimciacion. 

La  lengua  mexicana  conoce  perfectamente  el  modo  de  variar  las 
palabras^  según  quiera  espresarse  la  acción  6  el  resultado  de  ella. 
Se  acomoda  fácilmente  al  estilo  de  la  conversación,  lo  mismo  que 
á  las  fórmulas  de  la  etiqueta  mas  ceremoniosa.  Son  infinitos  sus 
matices  do  política  y  sumisión.  Hay  muchas  causas  que  contri- 
buyen á  la  excesiva  longitud  de  sus  palabras:  una  de  las  mas  fre- 
cuentes se  encuentra  en  4a  manera  de  formar  el  plural,  lo  que  se 
practica  repitiendo  la  primera  sílaba,  y  la  adición  del  final  tin. 
Esta  duplicación  se  hace  algunas  veces  en  el  centro  de  las  voces. 
La  dificultad  que  habia  de  componer  las  palabras,  tenia  felices  apli- 
caciones en  la  botánica  y  zoología;  pues  permitía  indicar  de  una 
sola  emisión,  el  género,  la  calidad  y  el  empleo  del  objeto,  como  así 
mismo  sus  constumbres  y  hábitos.  En  geografía,  cada  nqmbre  do 
lugar  anunciaba  también  su  situación,  su  naturaleza  y  el  rasgo  mas 
caracterizado  de  su  historia,  como  puede  verse  en  una  pintura  an- 
tigua que  representa  la  emigración  de  los  aztecas.  El  caballero 
Boturini  cree  mas  elegante  esta  lengua  que  la  latina;  el  P.  Orrio 
afinna  que  por  su  pulidez,  frasismo  y  copia,  se  conoce  sin  mucho 
trabajo  que  es  lenguaje  matriz  conducida  de  Babel;  el  camielita  Fr* 
José  de  San  Benito,  autor  de  los   Poemas  Sacros  JosephinoSy  di- 


(1)  Los  otros  idiomas  son:  tarasca,  zapotees,  misteca,  maya  6  del  Yu- 
catán, totonaca,  popolaca,  matlazinga^  huasteca,  mixa,  caquiqueta,  tarauma- 
ra,  tepehuana,  y  cora. 
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te:  ,yque  es  tari  (xdmiriible  el  concisismó  de  84  dialecto^  adorntf  y  dul-^ 
zura  de  eu  facundia^  que  en  tanto  remeda  á  la  del  cielo,  cuanto 
énas  exprime  sus  coticeptos  con  menos  composiciones  y  bervales 
artefactos f^  y  segiin  el  historiador  Clavigero,  esta  lengua  ha  mere- 
bido  extraordinarios  encomios  de  franceses,  y  flamencos,  alemanes 
é  italianos. 
La  posesión  de  üti  idioma  tari  rico,  culto  y  espresiiro^  debió  des- 

Í')ertar  entre  los  aztecas  su  talento  oratorio  y  sfw  genio  poético,  de 
os  cuales  nos  hace  Clavigéro  un  ppmposp  y  merecido. elogio.  Los 
jóvenes  que  se  destinaban  á  las  embajadas  6  al  estudio  de  lai  ora-» 
toriáj  aprendian  á  recitar  prematuramente  largas  firen'gaf^  sobre  ma- 
terias políticas,  las  mismas  gue  trasmitía  la  tradición  (le  padres  á¡ 
hijos.  Estas  alocuciones  tehian  formas  y  modafés  finos,  y  cierto 
estilo  oficial  del  que  no  podían  separarse.  Como  las  causas  se  juz- 
gaban sumariamente  y  por  piezas,  el  arte  de  la  oratoria  ^ra  inútil 
éntrelos  litigantes.  Los  poetas,  muy  numerosos  y  masi  bien  con- 
siderados en  Tezcoco  que  en  la,  capital  del  imperio,'  tomaban  por 
tema  de  sus  composiciones  los  obJQtos  fcligipsos  y  guerreros,  canta- 
ban las  maravillas  de  los  cielos  y  la  tierr^/  los  deberes  de  los  hom- 
bres en  las  diversas  condiciones  de  su  vida/  y  la  gloria  dé  los  reyes 
y  de  los  vencedores.  Los  sacerdotes  se  veian  colocados  en  prime- 
ra línea  entre  los  poetas,  y  obligaban  á  los  alumnos  seminaristas  áf 
recitar  sus  versos,. 

Cuanto  refiere  la  historia  acerca  del  teatro  de  los  aztecas,  no  o^ 
de  naturaleza  á  formar  de  61  una  alta  idea..  Sus  dramas  eran  la 
representación  material  de  la  naturaleza.  El  argumento  tenia  re- 
lación con  las  miserables  enfermedades  de  la  especie  humana;  pues 
en  estas  farsas  que  recuerdan  las  primeras  escenas  de  los  griego.<t; 
$e  veian  en  clase  de  actores  á  los  ciegos  que  iban  á  tropezar  contra 
lus  sordos;  á  éstos  que  respondían  desconcertadamente;  á  los  cojos 
que  gritaban  dando  señales  de  su  defecto;  á  los  jorobados  que  se 
encorvaban  para  aparecer  mas  contrahechos;  y  á  los  enanos  que  an-^* 
daban  en  puntillas  haciendo  visages.  Todos  estos  infelices  osten-; 
taban  sus. chocarrerías  en  público,  sobre  terraplenes  cuadrados  y 
muy  altos  que  se  hallaban  cerca  de  los  templos  ó  en  los  mercados; 
En  el  mismo  teatro,  se  dejaban  ver  disfrazados  de  osos,  micos,  es- 
carabajos, zapos,  tigres,  cocodrilos,  lagartos  y  serpientes.  De  la 
reunión  de  tan  ridículos  y  extravagantes  iriterlocutores,  no  es  difi'* 
t\\  formarse  una  idea  del  espíritu  de  su  diabólico  escenario. 

La  música  era  todavía  mas  imperfecta  que  su  poesía.  Los  ins-^ 
frumentos  de  cuerdas  eran  desconocidos  á  ItíB  aztecas;  pues  los  sil- 
bos se  reducian  al  httehueú^  teponaztli,  cometas,  caracoles  maríti- 
mos,  y  unas  pequeñas  firautas  que  despedían  agudísimos  sones.  Ef 
huehuetl,  especie  de  tambor,  Venia  fr  ser  un  cilindro  de  madera  dé' 
tres  pies  de  alto:  en  su  parte  esterióV  íe'  >^cíatr  Ctfribsios  dibujos  ador- 
nados con  pinturas;  y  en  la  superior  aparecía  uha  csleúttic&  y  biétí 
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Í reparada  piel  de  cierro,  cuyo  sonido  era  mas  6  menos  grave  con? 
>rme  se  aflojaba  6  estendia  la  superficie  de  dicha  piel.  Se  tocaba 
con  ios  dedos  diestramente  manejados.  Et  teponaztli.  muy  usado 
^daría  en  los  pueblos  indigenas,  era  también  un  cilindro  hueco 
de  madera,  con  dos  aberturas  en  medio  á  manera  de  dos  rayas  lar- 
gas, paralelas  y  'á  poca  distancia  una  de  otra^  Se  valían  de  dos 
palos,  semejantes  á  ios  de  nuestros  tambores,  para  herir  el  espacio 
que  medíala  entre  ambas  rayas,  produciendo  un  suave  y  melancó- 
lico sooido,  que  dejaba  oir  claramente  las  palabras  de  sus  entusias- 
tas cantos.  Hs  creible  que  no  ignorasen  los  signos  de  la  música; 
Eorqiie  cautabán  y  tañiati  sus  instrumentos  con  bastante  ciencia  y 
abieldad,  usando  ánicamente  de  las  dos  partes  métrica  y  armóni- 
ca. Los  espafioJes  escucharon  con  desagrado  sus  suaves  y  elegan- 
tes cantos;  pero  h  los  aztecas  causaba  tanto  placer  al  corazón  como 
deleite  á  sus  oidos. 

lia  in^perfeccion  de  su  música  no  guardaba  armonía  con  la  va- 
riedad de  sus  hermosfsirnps  bailes.  Los  aztecas  bailaban  unas  ve- 
ces en  circulo  y  otras  en  linea  recta;  j  aunque  regularmente  so 
mezclaban  hombres  y  mugeres  en  esta  diversión,  en  ciertas  ocasio- 
nes se  componía  de  hombres  solamente.  Mientras  que  los  nobles 
vestían  lujosos  y  espléndidos  vestidos,  el  hombre  de)  pueblo  se  dis- 
frazaba de  animal  con  trages  de  papel,  plumas  ó  piel.  Habia  un 
baile  pequeño  que  tenia  efecto  en  los  palacios,  templos  ó  casas  de 
particulares;  bien  pata  divertir  el  mal  humor  de  los  señores,  bieti 
por  una  devoción  de  algunos  individuos,  6  bien  con  motivo  de  una 
boda  ú  otra  función  doméstica.  Habia  otro  bailo  grande  que  so  ha- 
cia en  las  principales  plazas  ó  en  el  atrio  inferior  del  templo  ma- 
yor, difermicíándose  ambos  en  el  orden,  forma  y  número  de  los  que 
lo  componían.  En  ellos  tenia  efecto  el  uso  de  las  danzas  ordina- 
rias, cuyas  formas  nos  describe  muy  bien  el  abate  Clavigero;  pero 
en  algunas  ocasiones  se  representaban  con  ellas  ciertas  escenas  reli- 
giosas, históricas,  guerreras  ó  agrícolas,  como  también  algunas  que 
tenian  relación  con  la  cacería.  Además  de  mezclarse  en  estos  bai- 
les los  ¿señores,  sacerdotes  y  seminaristas,  ai  rey  tocaba  tomar  par* 
te  en  ellos  ó  bien  por  una  ceremonia  religiosa  cuando  se  hacia  en 
el  templo,  6  bien  para  su  recreo  cuando  tenia  efecto  en  el  real  pala- 
cio; pero  en  ambas  circunstancias  debia  ocupar  un  puesto  señalado 
ea  medio  de  sus  vasallos.  El  baile  se  hacia  regularmente  con  acom- 
pañamiento de  canto;  pero  ios  danzadores  se  sujetaban  siempre  al 
Gompás  que  producía  el  sonido  de  los  instrumentos. 

Conocimiento  de  la  naturaleza:  adelantos  en  la  ciencia  médica. 
Aunque  los  historiadores  se  han  cuidado  muy  poco  de  profundizar 
estos  ramos  de  la  civilización  azteca,  la  experiencia  de  muchos 
años  ha  venido  á  demostrarnos,  que  los  antiguos  indígenas  conocie- 
ron mejor  la  naturaleza  de  sú  pais  que  los  conquistadores  europeos; 
porfíe  el  hombre  que  se  V6  rodeado  de  las  6nrermedade3  que  a£li« 
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goH  a  la  triste  humanidad,  y  mas  aun  cuando  ha  penetrado  en  sti 
espíritu  el  deseo  de  mejorar  su  suerte  por  medio  de  la  civilización, 
os  pr«)CÍso  que  se  incline  á  hacer  esperimentns  y  observaciones  so- 
bre la  naturaleza  do  sus  males  y  la  virtud  de  los  medicamentos. 
Tal  sucedió  á  los  habitantes  del  territorio  de  Anáhiiac,  y  es  lo  mis- 
mo que  se  vé  en  la  historia  de  los  antiguos  griegos  y  otras  nacio- 
nes del  viejo  mnndo.  Los  médicos  aztecas  instruían  á  sus  hijos 
no  solo  sobre  el  carácter  y  variedad  de  las  humanas  dolencias,  sino 
igualmente  en  el  profundo  conocimiento  que  de  las  yerbas  habían 
adquirido  sus  mayores.  También  les  enseñaban  (3l  modo  de  dis- 
tinguir los  grados  de  las  enfermedades,  la  manera  de  preparar  las 
medicinas  y  su  correspondiente  aplicación.  Tan  vasto  era  su  co- 
nocimiento en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  que  el  docto  y 
laborioso  escritor  Hernández,  médico  de  Felipe  II,  y  autor  de  va- 
rias obras  excelentes,  aprendió  de  ellos  la  nomenclatura  de  mil  dos- 
cientas plantas  mexicanas,  mas  de  doscientas  especies  de  pájaros, 
y  la  de  un  sin  número  de  otros  animales  del  mismo  territorio.  La 
Europa  les  debe  ei  tabaco,  el  bálsamo  americano,  la  goma  copal, 
el  liquidámbar,  la  zarzaparrilla,  la  tecamaca,  los  piñones  purgantes 
y  otra  multitud  de  plautas,  cuya  enumeración  nos  alojaría  del  prin- 
cipal objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  suscinta  reseña  de  la 
civilizacidU  anticua. 

Los  médicos  curaban  con  roucha-facilidad  el  dolor  de  cabeza,  es* 
tóraago,  pecho  y  el  de  cualquier  otra  parte  del  cuerpo,  valiéndose 
al  efecto  de  infusiones,  decocciones,  emplastos,  ungüentos  y  acei- 
tes. La  sangría  que  era  empleada  con  bastante  frecuencia,  la  eje* 
cutaban  diestramente  por  medio  de  lancetas  de  iízíli  d  obsidiana. 
Los  dardos  del  puerco  espin  americano  suplieron  muchas  veces  ei 
ignorado  uso  de  las  sanguijuelas.  Los  baños  en  las  aguas  natura- 
les de  los  rios,  estanques,  lagos  y  fosos,  se  aplicaban  con  buen  éxi- 
to para  la  conservación  de  la  salud;  pero  todavía  se  usaban  mas 
á  menudo  los  baños  de  temazcaUi  ó  hipocausto  mexicano,  cuya  for- 
ma se  asemeja  con  poca  diferencia  á  nuestros  hornos  de  pan,  y  su 
uso  se  ha  conservado  con  bastante  generalidad  hasta  nuestros  días; 
pues  apenas  habrá  poblaciones  de  indígenas,  donde  no  existan  es- 
tas ciases  de  baños  por  medio  del  vapor  ó  traspiración.  I^s  heri- 
das, golpes  contusos  y  mutilaciones,  que  sobrevenían  por  acciden- 
tes de  la  vida  ó  sucesos  de  la  guerra,  las  curaban  con  tanta  pron- 
titud y  felicidad  como  el  mejor  cirujano  de  las  naciones  europeas, 
debiéndose  el  reparo  y  perfecta  sanidad  á  la  aplicación  de  varios 
vegetales;  pero  á  todas  estas  curaciones  acompañaban  igualmente 
algunas  ceremonias  de  su  supersticiosa  religión. 

Geroglíficosy  manuscritos  y  ariimética.  El  arte  de  trasmitir  los 
hechos  por  medio  de  las  pinturas  gerogliñcas,  existia  en  el  territo- 
rio de  Anáhuac  antes  de  la  llegada  de  los  aztecas.  Es  preciso  con- 
siderarlo como  un  producto  de  la  civilización  tolteca;  roas  no  pue- 
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de  decirse  en  qxté  grado  se  hallaba  al  tiempo  de  )a  ocupación  del 
pais  por  aquellas  tribiifi.  La  presente  generación  conoce  estas  pin- 
turas, annqne  muy  imperfectamente  todavía,  por  un  pequeño  nú- 
mero de  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Algunas  de 
ellas  tonian  por  objeto  la  representación  propia  y  no  simbólica,  de 
los  dioses,  reyes,  grandes  hombres,  animales  y  plantas;  otras,  un 
fin  puramente  topográfico  ó  cronológico,  como  la  carta  de-  una  pro- 
vincia, distrito,  costas  marítimas,  ó  bien  del  curso  de  un  rio  ó  ria- 
chuelo, el  plano  de  una  ciudad  ó  el  catastro  de  un  cantón.  El  mis- 
mo Ck)rtés  tuvo  ocasión  de  apreoiar  estos  trabajos  geográficos  por 
su  mérito  y  exactitud;  pties  habiendo  dicho  á  Moctezuma  que  le  in- 
dicase en  la  costa  oriental  trn  buen  fondeadero  para  sus  buques,  6 
nna  ensenada  segura  donde  pudiera  establecerse,  Moctezuma  man«> 
dó  en  el  momento  que  se  le  trajese  el  mapa  de  toda  la  costa,  desde 
el  punto  en  donde  se  encuentra  hoy  Yeracruz,  hasta  el  rio  de  Gua- 
zacualco,  con  el  objeto  de  satisfacer  los  deseos  del<;apitan  español. 

Habia  otras  pintums,  y  eran  las  mas  numerosas,  consagradas 
ánieamente  á  la  representación  simbólica  de  ideas,  hechos  y  acotí* 
tecimientos,  donde  conservaban  todos  los  recuerdos  históricos  é  im- 
portantes del  pais.  De  tal  modo  poseían  los  rituales,  las  ordenan^ 
zas  de  policía  de  sus  reyes,  la  lista  de  los  tributos  y  la  época  de 
sus  pagos;  la  tablas  genealógicas  de  las  principales  familias,  asi  co- 
mo los  tratados  científicos  de  astronomía,  el  calendario,  el  curso  de 
las  estaciones,  y  últimamente  colecciones  de  himnos  y  poesías.  Los 
manuscritos  que  han  salvado  lew  acontecimientos  supersticiosos  de 
los  pasados  siglos,  están  dibujados  sobre  papel  de  maguey,  piel  de 
ciervo  ó  tela  de  algodón.  Estos  dibujos  que  no  estaban  en  pliegos 
separados,  nf  destinados  A  formar  volúmenes,  los  liaban  á  la  greca 
poco  mas  ó  menos  como  nuestros  biombos  comunes.  Dos  tablíüas 
de  una  madera  ligera,  encoladas  por  los  extremos,  los  sostenían  uno 
encima  y  otro  debajo.  El  barón  de  Humboldt  nos  ha  dado  noticias 
muy  curiosas  sobre  ol  uso  do  estos  manuscritos  y  el  modo  de 
leerlos. 

La  escritura  gemglífica  de  los  aztecas,  que  ()arece  muy  lejana  de 
la  perfección  de  la  egipcia,  tenia  signos  situples  para  indicar  el 
agua,  la  tierra,  el  aire,  el  viento,  el  día,  la  noche,  la  palabra,  los 
nombres,  los  dias  y  los  meses  del  año  solar  &c.  Estos  signos  reu- 
nidos ñ  la  pintura  del  suceso^  le  daba  una  fecha,  un  pais.  un  para- 
ge,  y  la  relaciones  detalladas.  Los  pueblos  aztecas,  al  nacer  alu- 
sión á  ciertos  objetos  que  se  imprimen  en  los  sentidos,  conseguian 
espresar  los  nombres  de  las  ciudades  y  soberanos.  Todavía  en  el 
pais  hay  vestigios  de  un  género  de  escritura  que  llaman  fonética,  ó 
mas  bien  el  germen  de  esta  escritura. 

Los  españoles  vieron  en  tiempo  de  Moctezuma  algunos  millares 
de  personas  ocupadas,  bien  en  componer  ó  en  copiar  esta  clase  de 
pinturas.  £1  dibujo  de  todas  ellas  es  en  extremo  incorrecto;  los  de- 
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isáles  se  oncueatrah  mukiplieados  hasta  lo  infinito;  los  colorea  son* 
Vivos,  'crecientes,  rechinantes,  y  colocados  de  manera  á  demostrar 
los  mas  pronunciados  contrastes;  las  figuras  tienen  generalmente 
el  cuerpo  ancho,  rechoncho  y  excesivamente  corto;  la  cabeza  de  un' 
tamaño  enorme;  y  los  pies,  en  proporción  de  la  largura  de  los  de« 
dos,  parecen  las  garras  de  un  gavilán.  Se  advierte  que  las  cabezas 
se  hallan  constantemente  dibujadas  de  perfil,  aunque  el  ojo  esté  co- 
locado como  si  estuvieran  de  frente.  Todas  estas  pinturas  bou  in- 
feriores á  las  mas  imperfectas  de  los  hindus  y  chinos;  pues  este  ^r- 
te  se  encontraba  entre  ios  mexicanos  en  su  primer  nacimiento.  Sin 
émbiirgo,  es  preciso  considerar  que  los  pintores  aztecas  er^n  simples 
escribientes  ó  copiantes,  que  se  veian  obligados  á  pintar  brevemen- 
te, y  que  no  trazaban  xtiías  que  lo  muy  necesario  á  la  inteligencia 
de  la  figura;  y  que  en'  laa  formas  .principales  de  ciertos  objetos,  es- 
tando geroglíficamente  fijada:s,  después  de  mucho  tieínpo,  forzoso' 
era  conformarse  á'  su  tipo  para  ser  comprendidos; 
Parece  que.  antes  de  la  introducción  del  primer  geroglífico,  los 

f)üebIoi3  del  Anáhuac  se  servían  de  los  nudos  é ,  hilos  de  varios  co- 
ores, que  los  peruanos  llaman  quipos,  y  qne,  han  empleado  otros 
muchos  pueblos  de  ambos  mundos,  en  particula^r  los  canadienses  y 
los  chinos.  Se  ignora  la  época  en  que  .estos  quipos,  fuesen  abando^ 
nados  por  las  pinturas.  Los  geroglifix^os  no  estaban  limitados  a.f 
imperio  de  Moctezuma;  pues  su  uso  se  extendía  mucho  mas  allá, 
encontrándose  no  solo  en  todo  el  Anáhuac,  sino  que  también  á  ori- 
llas del  lago  Nicaragua,  en  Guatemala'  y  en  la  península  de  Yuca- 
tan.  Allí  volveremos  á  verlos  unidos  fi  otro  orden  artístico.  Btí* 
él  examen  de  las  pinturas  aztecas  deben  distinguirse  las  que  sotí 
anteriores  á  la  conquista,  de  las  copias  hechas  desde  ^el  aQo  de  1530 
hasta  fines  del  siglo  diez  y  seis.  E'n  estas  es  notable  el  progreso; 
pues  las  figuras  son  mas  esbeltas,  los  miembtos  se  separan  del 
cuerpo,  el  ojo  no  se  presenta  ya  de  fi'ente  cuando  las  cabezas  se 
ven  de  perfil,  las  figuras  ya  no  están  agrupadas  á  estilo' de  proce- 
sión; se  las  vé  en  acción,  y  la  pintura  simbólica,  que  recuerda  los 
acontecimientos  mas  bien  que  no  los  espiresa,  se  trasforma  insensi- 
blemente en  una  pintura  animada,  que  solo  emplea  algunos  gero^' 
glíficos  fonéticos,. propios  para  indicar  los  nombi^es  dé^  las  persa> 
ñas  y  sitios. 

Si  los  mexicanos  no  pasaron  del  primisr  escalen' én  el  cbnocAiriet)- 
to  de  las  bellas  letras,  sus  adelantos  en  la^  ciencias  exactas  han  sido 
celebrados  por  todos  los  historiadores.  En  su  sistema  aritmética  né 
encuentra  tanta  sencillez  como  ingeniosidad;  pues  el  ilustre  historiar 
dor  Prescott,  al  ocuparse.de  esta  materia,  nos  da  la  siguiente  espli- 
cacion:  los  primeros  veinte  números  estaban  espresados  por  otrdi 
tantea  cifras:  los  cinco  primeros  tenían  su  nombre  especial:  M 
subsecuentes  se  formaban  combinando  el  quinto  con  lo»  cuatro  anr 
teriores;  deciany  por  yemplo^  cinco  y  unoy  seis;  cinca  y  dos  siete  ^é» 
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Diez  y  quince  teman  cada  uno  su  nombre  pr^pio^  yconlhinádoi 
con  los  cuatro  primeros^  servían  para  espresar,  los  comprendidos 
entre  diez  y  quince  y  entre  quince  y  veinte.  Los  cuatro  primeros 
números  erofij  puesj  los  caracteres  radicales  de  su  aritmétirjioral^ 
como  lo  eran  de  la  escrita  entre  Iqs  romanos',  este  mecanismo  es 
probablemente  mas  sencillo  {¡ue  ninguno  de  los  que  existen  en  Bu* 
ropa.  El  número  veinte  se  espresáoa  por  lin  jeroglífico  aparte^ 
una  bandera.  Las  sumas  considerables  se  espresaban  repttienao 
Ü  número  veinte  al  hablar^  y  ál  escribir^  repitiendo  las  banderas. 
f!lcu€Ldrado  de  veinte  (400)  se  espresaba  por  ut^  pluma,  y  el  cu- 
bo  (8000)  por  una  bolsa  ó  saco.  Estos  etan  todos  los  signos  arit- 
méticos de  los  mexicanos^  ,por  cuyo  mfdio  daban  á  conocer  toaos 
tas  cantidades  posibles.  Para  mayor  brevedad  acostunjibraban  de- 
iiotar  las  fracciones  dé  las  sumas  considerables^  pintando  solo 
una  parte  del  objeto  que  Iqa  representaba:  la  niiiad  d¡d  unápluma^  ó 
ios  tres  cuartas  de  una  bolsa,  espresabdn  una  cantidad proporcio- 
nal  de  la  suma  total.  A  nosotros  oue  ejecutamos  ,nue¿stras  opera- 
ciones matemáticas  con  tanta  facilidad  por  medio  dejas  cifras 
arábigas  6^  mejor  dicho,  índicas,  rios  parece  muy  complicado  aqtiel 
sistema;  pero  contparénioslo  con  él  que  usaron  los  grandes  matem^- 
ticos  déla  antigüedad,  que  rio  conocieron  ésa  bella  invencipn  que  ha 
hatnbiado  la  faz  de  la  ciencia,  matemática,  y  los  cuafes  determina- 
ban en  gran  parte  éi  valor  de  las  figuras,  segiin  la  posición  que 
guardaban.  Los  oUimíes  teiiian  un  moUo  de  contar  muy  pareci- 
do al  de  los  mexicanos. 

Escultura,  obras  de  furidicién  y  á  rfidriülo,  mosaicos.  Ijk  es- 
¿uitiira  entre  los  aztecas  no  era  Ríenos  cultivada  que  la  pintura,  pro- 
duciéndose en  ella  el  mismo  sistema  de  disefios.  Las  imágenes  de 
los  dioses,  reyes,  hombres  célebres,  planta^  animales  y  otras;  imá- 
genes puramente  fantásticas,  se  multiplicaban  sobr^rúanera  b^jo  el 
cincel  efe.  los  artista^  aztecas.  Acunas  muestras  de  este  arte  pro- 
gresivo han:  llegado  ^astá  nosotros,  y  de  nfin^un  modo  justifican 
los  elogios  qu^e  ios  tríbutabfeCn  los  antiguosT  escritores  españoles;  pe- 
ro es  preciso  hacerse  cargo.de  que.  el  error  de  los  testigos  de  la  con- 
quista y  de  sus  sucj'esores,  ha  tendido  á  la  confusión  de  los  produc- 
tos aztecas  con  trabajos  que  no  íes  perten'eéian;  trabajos  (le  un  pue- 
blo anterior  (i  sus  nntodelos,  y  que  imitaronf  sin  igualarle.  Todos 
los  relieves  que  se  h^n  desíCMoierto  no  son  clel  mismo  estilo;  Ió«f  que 
decoran  las  pirámides  de  Papantla  y  jochicaíco,  parecen  mbnos 
bárbaros  que  Tos  restos  existentes  todavía  en  el  pueblo  de  Tezcocól 
Los  relieves  de  la  enbrme  piedjra  ó  ¿álendafio  mexicano,  que  nos 
han  descrito  losí  historiadores  Humboldt  y  Pres^ótt,  traida  de  un^ 
de  las  montanas  que  se  encuentra  mas  allá  de  la  laguna  de  Clial>« 
ta,  ofrecen  un  carácter  qué  párete  mas  particularmente  azteca;  pue^? 
los  círculos  cpníe'éntrit^s,  las  innuroofables  divisiones  y  subdivisjo» 
iics^  están  allí  tra^daí?  ctín  exactitud  miatemáticá,  y  c»  el  detalfl^  dé 
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esta  escultura  se  descubre  el  gusto  por  las  repeticiones  de  las  mis- 
mas formas,  ese  espíritu  de  orden,  ese  sentimiento  simétrico,  que 
entre  los  pueblos  medio  civilizados  reemplaza  la  afición  á  lo  bello. 
No  sucede  lo  mismo  con  los  relieves  encontrados  en  Oajaca,  Mitla, 
Palenque  y  Yucatán.  Ya  no  se  ven  allí  figuras  de  hombres  tan 
rechonchos,  sino  que  aparecen  formas  humanas  trabajadas  con  mas 
perfección;  por  cuyo  motivo  deben  ser  el  producto  d(5  otra  civiliza* 
cion  supfcrior  á  la  de  Jos  habitantes  dei  valle  mexicano,  como  lo  ha 
reconocido  el  barón  de  Humboldt  y  otros  escritores  modernos. 

No  obstante,  si  el  examen  de  las  esculturas  mexicanas  no  es  fa- 
vorable á  sus  artistas,  no  puedo  menos  de  asombrarnos  su  ignoran- 
cia, rudeza  é  incorrección;  ese  estado  bárbaro  en  un  pueblo  que  pa- 
recía destinado  á  ocuparse  de  su  propio  interés;  en  un  pueblo  que 
multiplicaba  los  ídolos,  estatuas,  piedras  esculpidas  y  pinturas  bis. 
tóricas;  pero  es  preciso  esplicar  tan  esíraña  condición  p¡or  la  feroci- 
dad de  sus  costnmbrefr,  la  deplorable  influencia  de  un  culto  sangui- 
nario, el  peso  tiránico  de  los  principes,  sacerdotes  y  señores  partictu 
lares,  los  sueños  quiméricos  de  la  astrología,  y  por  el  uso  de  la  es- 
critura simbólica.  Todas  estas  causas  entretenían  el  gusto  de  las 
formas  incorrectas  y  horribles.  El  carácter  de  la  figura  humana^ 
dice  el  barón  de  Humbí)ldt,  desaparecía  bajo  el  peso  de  las  vesti" 
duras,  de  los  cascos  de  cabezas  de  animales  carnívoros,  y  de  ser- 
pientes  (pie  enroscaban  el  cuerpo.  Un  respeto  religivso  por  los  sig- 
nos, hacia  que  cada  ídolo  tuviese  su  tipo  individual,  del  cual  no 
era  permitido  separarse.  Era  así  que  el  culto  perpetuaba  la  incor- 
rección de  las  formas,  y  el  pueblo  se  acostumbraba  á  estas  reunio- 
nes de  partes  monstruosas,  que  no  obstante  se  disponian  según  el 
sistema  de  sus  caprichosas  ideas. 

La  astrología  y  la  manera  complicada  de  designar  gráficamente 
las  divisiones  de  los  tiempos,  entraban  como  causas  principales  de 
estos  esfravíos  de  imaginación.  Cada  acontecimiento  se  atribuía  á 
la  simultánea  influencia  de  los  geroglificos  que  presidian  al  dia,  A 
ia  media  decada  ó  al  año.  De  aquí  la  idea  do  aglomerar  signos  y 
de  crear  esos  «eres  puramente  fantásticos,  que  hallamos  repetidos 
tantas  vecefl  en  las  pinturas  astrológicas  que  han  llegado  hasta  no- 
sotros. El  genio  de  las  lenguas  americanas,  que  semejantes  al  la- 
conismo del  griego  y  de  las  lenguas  de  origen  germánico,  permite 
recordar  un  gran  número  de  ideas  en  una  sola  palabra,  ha  fiicilita- 
do  sin  duda  estas  raras  creaciones  de  la  mitología  y  artes  imitati- 
vas.  Pero  luego  que  la  superstición  desapareció  ante  el  suave  alien- 
to del  cristianismo,  fué  mejorándose  insensiblemente  el  grosero  gus- 
to de  los  aztecas;  así  es  que  ellos,  algunos  afíos  después  de  la  con- 
quista, ofrecieron  algunos  tnodelos  casi  completamente  acabados. 
'  Los  metales  precioros,  los  tesoros  subterráneos  qno  formaron  du- 
rante  tres  siglos  (a  riqueza  del  vireinato  de  Nueva- España,  y  que 
desde  allí  so  esparcieron  profusamente  en  todo  el  mundo,  sin  que 
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los  aztocas  disfrutasen  dn  somejan te  farlnna  por  faltarles  medios  con- 
venientes de  esplotacion,  no  fiíeron  sin  embarga  descuidados  por 
ellos,  en  ios  tiempos  anteriores  á  la  conquista  española.  No  poseiaa 
únicamente  los  metales  que  encontraban  en  la  superñcio  de  la  tier*- 
ra,  en  los  senos  de  los  ríos  y  en  las  quebradas  do  los  torrentes;  pues 
sabían  también  el  arte  de  sacar  el  oro  y  la  plata  do  las  entrañas  de 
la  tierra,  esplotar  sus  venas,  abrir  bocas  y  perforar  para  facilitar  co* 
municacione&  Los  zapotecas  y  mistecas  separaban  el  oro  por  me* 
dio  de  la  lavadura  de  los  terrenos  de  aluvión;  y  ellos  pagaban  sus 
tributos  en  pepitas  ó  granos  de  oro,  6  bien  en  barras  do  ambos  me- 
tales, como  puede  observarse  en  las  pinturas  inexicanas.  Los  indí- 
genas trabajaban  en  tiempo  de  Moctezuma  las  venas  argentíferas 
de  Tasca  Gn  todas  las  grandes  poblaciones  del  Anáhuac,  era  de 
admirarse  la  exquisita  elaboración  de  vasos  de  oro  y  plata,  aunque 
este  último  metal  no  era  tan  estimado  como  lo  es  entre  nosotros.  El 
capitán  español  de  la  conauista,  en  una  de  sus  cartas  al  emperador 
Carlos  V,  hace  un  magníéco  elogio  do  los  plateros  y  joyeros  de  la 
antigua  ciudad  de  México,  como  también  de  su  maravillosa  destre^ 
sa  para  imitar  cuanto  les  encargaba. 

Él  plomo  y  el  estaño  se  extraían  de  las  minas  de  Tasco..  El  ci- 
nabrio que  era  de  gran  uso  entre  los  pintores,  se  los  daban  las  ve- 
nas de  ühilapan.  Gl  cobre,  de  general  uso  entre  los  pueblos  azte* 
cas,  reemplazaba  al  hierro  y  al  acero.  Las  armas,  hachas  y  tijeras 
se  elaboraban  con  el  cobre  sacado  de  l$is  montañas  de  Zacatotian. 
Es  de  admirar  que  estos  americanos,  tratando  por  medio  del  fuego 
grande  variedad  de  sustancias  minerales,  entre  las  cuales  se  encuen- 
tra combinado  el  hierro,  no  hubiesen  podido  alcanzar  su  descubri- 
miento, por  la  mezcla  de  las  mismas  sustancias  combustibles  con  los 
ocres  amarillos  y  encarnados,  muy  comunes  en  diversos  parages  de 
México.  Sus  herramientas  eran  casi  tan  cortantes  como  nuestros 
instrumentos  de  acero;  y  con  ellas  ejecutaban  los  escultores  gran- 
des obras  en  pórñdo,  basalto  y  otras  piedras  y  rocas  do  las  mas  du- 
ras. Los  diamantistas  y  lapidarios  cortaban  y  i>erforaban  esmeral- 
das, sirviéndose  solamente  de  un  instrumento  de  metal  y  unos  pol- 
vos silicuos.  A  la  liga  6  trabazón  del  cobre  con  el  estaño,  mas  que 
al  temple  de  los  metales,  se  debía  sin  duda  la  extrema  fortaleza  de 
aquellos  útiles.  La  obsidiana,  con  La  que  tos  aztecas  fabricaban  tam- 
bién instrumentos  cortantes,  ern  objeto  de  muchas  esplotaciones;  y 
todavía  existen  señales  de  ello  en  innumerables  pozos,  que  se  han 
cavado  en  la  montaña  do  los  Cuchillos,  á  las  inmediaciones  del  pue- 
blo nombrado.  Atotonilco  el  Grande^ 

Entre  los  monumentos  de  la  industriosa  paciencia  de  los  aztecas, 
es  preciso  poner  en  primera  línea  aquellos  mosaicos  de  plumas  que 
no  solo  causaban  la  admiración  de  todo  el  Anáhuac^  sino  q^ie  tam- 
bién excitaron  una  agradable  sorpresa  en  los  españoles  Cortés,  Ber- 
nal  Diaz,  Gomara,  Torqueouida  y  mas  de  otros  veinte  escritores, 


ios  cuales  üo  S9hea  de  qué  p^presioQes  vater3e  para  ensalzar  digna.** 
mente  ta^  delicado  tralca  jo.  Los  mexicanos  daban  mil  formas  á  las 
plumita^  de  los  picaflores  de  España,  mil  niaticcs  diversos,  y  las 
unían  tan  perfectameatG  por  medio  de  im  licor  gomoso,  que  todo  ei 
cuadro  parecía  una  cap^  de  pintura;  pelró  de  una  pintura  viva,  bri- 
llante^ admirabíemento  maliiaáa,  y  ríotable  sobretodo  por  la  varie- 
dad de  las  tintas,  fistos  n^os^icds  que  remedalian  á  la  naturaleza 
iKpn  grande  propiedad^  jse  vendían  en  México  á  muy  subido  precio/ 
r^on  por  la  cual  Íqs  reyes,  grandes  y  ricos  podían  solamente  com- 
priirios.  Ellos  ^gqrábati  en  primer  t$rmin,ó  para  los  regalos  mas 
aDre,ciab{es^  y  con  tal  tf,lulo  s,e  c,Qnsider4  su  mérito  entre  los  objetos 
;;aros  que  se  prese/itaron  á  Cortés  por  Moctezuma,  cuando  éste  sq 
proponía  desi^iario  dé  $u  vjage  9  la  grah  Tenochtitlan.  Esta  diñcil 
^jK]rtts,t ría  ¿e  llevó  al  m^  afto  grado  de  perfección  en  el  antiguo  reino 
.de  Michoa^can,  y  .ella  ^  conseiTó  allí  por  mas  de  do.«;  siglos  y  me- 
jdíp  después  áe  la  conquista,  A  mediados  del  siglo  diez  y  ocho  vi* 
^aen  Patzc^iarb^  antigua  capital  de  ac^úel  reino,  el  dltimo  artista  de 
jesta  industria  que  formó  las  delicias  de  los  pasados  tiempos.  * 

Arquitectura  y  otras  artes  tnexicanas.  La  separación  de  las  di- 
f  eirsas  profesiones  entre  los  aztecas,  es  una  señal  de  conocido  pro- 
greso, conoto  justamente  lo  ha  notado  Robertson,  pero  del  cual  debo 
i^poQer^  uti  attó'irado  de  perfección  absoluta,  tal  como  se  concibe 
por  los  habitantes  del  viejo 'opntinen te.  Tanto  en  las  artes  mecáni* 
pas  cpncio  en  íá^  lifoeraleá,  la  división  del  trabajo  se  había  llcvadQ 
))Last8L  ló  inánito.  La  costumbre  y  natural  paciencia  de  los  amert* 
,canos,  suplía  Ja  insuñcienciá  y  grosería  de  los  instrumentos  que  te- 
nían á  sü  disposicioií^ 
'  Su  arquitectura  doméstica  y  monunientnl^  nos  es  conocida  por 
las  relaciones  de  los  primeros  conquistadores  y  los  religiosos  ana- 
listas; pues  ya  no  e:!^iste  ningún  edificio  de  esto  género  que  pudiera 
i^rvirnos  de  rnodelo.*  Sabenios  que  las  casas  de  los  hombres  se  fa- 
pricabán  de  cañas  ó  ladrillos  sin  cocer,  cubiertas  de  una  especie  de 
,césped,  sobre  el  cual  colocaban  hojas  de  maguey  cortadas  en  form^ 
Qo  tejas.  Estas  casas  no  tenían  mas  que  un  cuarto,  como  las  de 
Jos  pobres  jornaleros  de  Europa.  Bñ  ,él  vivía  confundida  toda  una 
familia  en  medio  de  los  animales  domésticos,  y  en  las  ciudades  ca- 
da vecino  conservaba  en  su  casa  ui)  oratorio  pequeño  y  ;una  sala  de 
baño.  Las  casas  do  los  nobles  se  construían  cor;  piedras  enea ri;iad^s, 
porosas,  ligeras  y  desmenuzables,  reunidas  por  medio  de  la  arga- 
masa cbnTa  cal,  y  se  terminaban  por  up  teéhó  llano  eñ  forma  de 
terrado.  Los  misi¡nos  materiales  se  empleaban  en  ios  reales  palacios 
y  en  ios  templos.  Todos  estos  edificios,  por  lá  misma  naturaleza 
de  su  construcción,  no  podían  durar  mucho  tiemjx),  y  aun  cuando 
los  espaUoics  en  los  días  de  la  conquista,  no  hubieran  destruido  por 
sus  cimientos  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  mexicanas,  el  tiem- 
po Q^smo  se  hubiera  encargado  de  consmnírlas,  pues  apo  uas  9» 
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pOiedé  dcscubtit^lioy  el  ralas  pequefío  vestigio  de  ellaif.  Cuiíxao'  ¿ftiér 
ocupemos,  signiondo  las  huellas  de  Cortés,  ea  el  antiguo  territorio^ 
Mexicano,  tendremos  ocasión  de  describir  alguotos  de  sus  principa-' 
les  oíonumenlo's. 

Aunque  sei;ia,  muy  ridículo  comparar. el  arte  arquitectónico  xd^^ 
iicano,  cun  el,  do  la  antigüedad  griega  6  romanía,  dcpu  el  gótico  dé 
ifis  naciones  de  Europa,  es  preciso  reconocéis  que  sobre  la  ílauüfá 
del  Anáhuac  existia,  im  arte  muy  anterior  ¿  los  aztecas  y  á  .otrokr 
bárbaros  del  ríorte,  de  cuyos  modelos  se  aprovecharon  para  hacer 
sus  ulteriores'  obras:  El  corte  de  iasr  piedra^^  ei  aplortío  dé  ías  pa-^ 
redes,  las  eon^binaiciones  de  las  diferentes  arcauas  no  les  eran  d^d- 
conocidas.  Sus  acueductos  para  coiíducir.iaá  agrias  dulces  ¿  Te- 
llochtitlan;  sus  diques  para  contener  los  lagos^  las  calzada^  para 
proporcionarse  el  terreno  propio  de  edificar,  y  los  caminos  por  den- 
tro de  las  aguas,  se  distinguían  conio  otros  tantas  nifouumentOs  de 
su  inteligencia  y  Habilidad:  Cuando  los  aztecas  líegarotí.ál  terri- 
torio de  Anáhuac,  se  encontraron  cotí  grandes  y  tícJob  edificios  que 
parecían^  destinados  á  casas  de  religión.  Es  preciso  dar  una  idea 
acerca  de  eílos,  no  paia  manifestar  [a  obra  del  pueblo  que  nos  ocu- 
pa, sino  los  modelos  que  adoptó  para  la  construcción  de  sus  templos. 

Ivios  nías  antiguos  de  esto^  monumentos,  que  son  las  dos  grandes 
píránxidfís  de  San  Jnau  de  Teotihuapan,  se  ven  en  el  valle  de  Mé- 
xico á  algnnas  leguas  de  la  capital:  Los  indígenas  las  llaman  to- 
davía ho7,  como  las  nombraban  sus  antecesores:  Iíóls  casas  del  sd 
y  de  la  lúnd;  puos  á  estas  |  divinidades  estaban  consagradas,  como 
hemos  dicho  anteriormente.  Su  principal  forma  no  ha  cambiado 
después  de  la  conquista:  tal  es  ahora  como  era  á  los  oíos  de  los  es- 
pañoles de  .iquella  época.  Estas  pirámides  sirvieron  dfe  modelo  a( 
gran  templo  de  Tenochtitlan,  según  lo  refieren  las  tradiciones  me- 
xicanas, Subian  á  su  cumbre  por  Una  escalinata  de  piedras  anchas 
y  cortadas.  Al  lado  de  muchos  altaritos  con  cópulas  de  madera,  se 
veian  estatuas  colosales  cubiertas  de  )iojillas  de  oro  sumamente  del- 
gadas, t'^  vejetacion  del  cactus  y  el  maguey,  unida  á  la  poderosa 
mano  del  tiempo,  han^destruido  el  citerior  do  estas  pirámides,  que 
formaban  cuatro  asientos  subdivididos  en  pequeñas  gradas  de  uní 
metro  de  altura.  La  posición  cjue  guarda  en  una  llanura  no  donaí- 
nada  por  ninguna  colina,  hace  muy  probable  que  roca  alguna  sif- 
yiese  de  núcleo  á  estos  monumentos,  cuya  estructura  interior  es  to« 
davia  uri  misterio;  pues  las  tradiciones  mexicanas  que  las  hacen 
huecas,  .no  se  apoyan  eu  prueba. alguna.  Lo  mas  particular  es,  que 
á(  rededor  de  estas  casas  del  sol  y  déla  luná^  se  vé  un  grupo,  ó 

Sor  mejor  decir,  un  sistema  de  pirámides  de  nueve  á  diez  metros 
e  elevación  á  lo  ma§.  Hay  muchos  centenares  dispuestos  en  for- 
mas de  calles  anchas,  alineadas  en  la  dirección  de  las  paralelas  y 
meridianos,  y  deseiiKbocán  á  las  cuatro  fachadas  de  las  ¿randes  pi- 
fámidé^. .  Lds  peqüeéas,  Según  la  tradición^  estaban  dedkadas  Á 
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las  estrellas.    Es  probaWc  qtie  sirviesen  de  sepulcí'os  á  los  gefes  de 
las  tribus.    Todo  (»5?te  llano  se  llamó  en  lo  antiguo,  en  lengua  az* 

•  teca  6  tolteca,  el  Micoatl  6  el  camino  de  los  muertos. 

A  medida  que  uno  se  aproxima  á  estas  pirámides  viniendo  de 
Oíumha,  dice  M.  Bullocky  se  manifiestan  deja  manera  mas  pin- 
toresca^ y  la  forma  cuadrada  y  perfecta  de  la  mas  grande  se  ha* 
ce  mas  visible.     La  mas  chica  está  menos  conservada;  y  en  su 
cumbre  se  observan  las  ruinas  de  nn  antiguo  mmiumento  de  cua- 
renta y  siete  pies  ingleses  de  largo  sobre  catorce  de-ancho^  cons- 
truido de  piedras  sin  pulir.     Subimos  con  mas  facilidad  de  lo  que 
esperábamos  á  la  grande  pirámide^  cuyos  terraplenes  se  distinguen 
perfectamente  sobre  todo  el  segundo.    En  varios  parages  las  hi- 
gueras han  alterado  la  regularidad  de  los  escalones;  pero  en  nin- 
gimo  de  ellos  han  destruido  la  forma  regular  del  monumento,  tan 
regular  como  la  de  la  grande  pirámide  de  Egipto.    Por  iodos  la-' 
dos  encontrábamos  fragmentos  de  instrumentos,  de  cuchilfos,  fle-^ 
chas,  puntas  de  lanza  de  obsidiana;  y  sobre  la  cima  qve  presenta 
nn  espacio  unido,  recojimos  pequeñas  estatuas  y  vasos  de  tierra^  y 
lo  que  mas  me  sorprendió  fueron  las  conchas  de  ostras^  que  eran 
las  primeras  que  había  visto  en  México.     Desde  aquel  punfo  la 
vista  es  admirable.    Con  ella  dominábamos  la  mayor  parte  del  va- 
lle mexicano,  en  cuyo  inmenso  cuadro  entraba  también  la  ciudad»- 
Al  oriente  de  este  grupo,  y  oculto  entre  un  espeso  bosque  que  so 
dilata  por  la  pendiente  de  la  cordillera  del  lado  del  golfo  mexicano, 
so  eleva,  dice  el  barón  de  Humboldt,  la  pirámide  de  Papantla,  que 
la  casualidad  descubrió  hace  unos  cincuenta  años  á  unos  cazado- 
res españoles;  pues  los  indios  se  complacen  en  ocultará  los  blancos 
todo  lo  que  sea  objeto  antiguo  de  veneración.     La  forma  de  este 
teocali  ó  templo,  que  tenia  seis  ó  quizá  siete  pisos,  es  mas  avanza- 
da que  la  de  los  otros  monumentos  de  este  género.    Está  construi- 
do como  aquellos,  de  piedras  de  sillería,  cortada  con  bastante  re- 
gularidad y  primor,  y  todas  ctibiertas  de  geroglíficos  esculpidos, 
Vénse  pequeños  nichos  dispuestos  con  mucha  simetría,  y  cuyo  nú- 
mero (prosigue  M.  Humboldi)  hace  alusión  á  Ips  trescientos  cliez  y 
ocho  signes  simples  y  compuestos  del  calendario  civil  de  los  tol- 
teras. 

Pero  de  todos  los  monumentos  piramidales  de  esta  parte  del  Aná- 
huac,  ninguno  mas  grande,  mas  antiguo  y  célebre  que  el  teocali  de 
Cholula.     Llámase  hoy  monte  hecho  á  mano.     De  lejos  parece  una 

'  colina  natural  cargada  dé  espesa  vegetación.  Sobre  una  vasta  lia- 
hura  sin  árboles  grandes,  como  las  planicies  de  dos  mil  docientos 
metros  sobre  el  nivel  del  océano,  se  desprende  este  teocali  con  cua- 
tro asientos  exactamente  orientados  en  sus  costados,  según  los  pun- 
tos cardinales;  constrtiido  por  capas  de  ladrillos,  alteradas  con  otras 
de  arcilla,  presentando  de  este  modo  el  mismo  tipo  que  las  pirámi- 
des de  Teotihttaean,  y  tina  analogía  bastante  notable  con  tas  de 
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13gip6>.  Bu  el  interior  de  «ste  fiMctfij  «xi^ian  conmdemblés  cairK 
ilades,  que  eütahaii  destinadas  á  servir  de  sepultnma  á  ios  indíge* 
ñas.  Sobre  sn  plataforma,  que  presenta  una  sKiperíicie  de  cuatro  mif 
€k»cient08  metros  oúadrados,  seetevutm  en  tiempo  de  los  aztecas 
uo  peqiiefio  altar  dedicado  al  dios  del  vienta;  pero  los  españobs  lo 
reemplazaron  con  una  iglesia  bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios.  ]&tá  rodeada  de  cipreses,  y  es  tal  -vez  entre  todos 
los  templos  del  globo  el  que  se  encuentra  mas  prOxrmo  al  cielo. 

Desde  esta  plataforma,  en  la  que  M.  HumMdt  hizo  nn  sm  nñ^ 
mero  de  observaciones  astronómicas,  el  golpe  dé  vista  ei  admira- 
hie^  pues  so  contempla  una  llanura  cubierta  de  ricas  nyieses,  de^ 
plantaciones  de  aloes  y  pitas;  de  casas  de  campo,  jardines,  muchos 
pueibk)s  con  sus  eJc^ntes  capillas;  á  Cholulacon  su  gran  plaza 
frecuentada  de  indígenas,  sus  iglesrias  y  elevados  campanarios;  y 
&  la  vista  del  observador  en  un  horizonte  mas  6  menos  aproximado^ 
Ha  circuito  de  montañoi  aznles  de  donde  se  laryzah  el  Volcan  de  la 
PiieMa,  el  pico  de  Onzava,  la  sierra  de  Tlaseala,  célebre  por  las 
tormentas  que  se  forman  al  rededor  de  su  cima:  tres  nK>ntañas  nías 
elevadas  que  el  monte  Blanco,  dos  de^as  cuales  son  todavía  Vol- 
canes inflamada.  La  pirámide  de  Cholula  tiene  ciento  setenta 
pies  de  altura,  lo  mismo  que  la  pirámide  del  sol  de  San  Juan  de 
Teotíhuacan,  tres  metros  mas  que  la  tercera  de  las  grandes  dé 
Bgipto  dül  grupo  de  Ghizé,  )a  de  Miurinus.  I:jO  largo  cte  su  i>asé, 
que  es  de  mil  trescientos  cincaente  y  cinco  pies,  excede  á  la  de 
todos  los  edificios  de  este  género  en  el  antiguo  continente.  Ele  casi 
doble  que  la  de  Ohoops. 

A  estas  construcciones,  que  se  ligan  esclusivamenter  al  sistema 
religioso,  ves  necesario  añadir  otra  muy  extraordínarisi,  que  parece 
deber  señalarse  como  una  fnuestra  del  genio  militar  de  los. antiguos 
pueblos  de  Ja  superficie  oentraL  Eete  es  el'  momnnento  de  Jochí- 
calco,  6  Ja  caita  de  lasflore^i  colina  aislada  de*  ciento  diez  y  ocho 
metros  de  elevcK^ion;  masas  de  roeas  áf  la  ^ue  la  mano  del  hombre 
ha  dado  una  iornia  cónica  bastante  regular;^  colinda  rodeada  de  tm 
anetü»  foso,  verdadero  xetrineheraimento,  6  si  se  quiere  fortaleza  & 
templo  fortificado.  Toda  est^moauniento  está  todavía  dividido  por 
asientos;  tiene  una  plataifórnm  de  oeitsa  de  nueve  mil  metros  oua^ 
drados,  circuido&  de  un*námer<yde  piedra  de  silieria,  pudieodo  ser* 
vir  de  defensa  á  ios  <!omrbatieotes.  Los  viajeros  que  han  examina-- 
do  de  cerca  esta  obea  de  los.  pueblos  indígena^  de  la  América,  se 
admiran  de  ver  lo  pulido  y  bien  cortado  de  las  piedras  de  pórfido,- 
que  tienen  todas  las  formas  de  {HMralciópipedoSy^t  6nidadcreon  qn4y 
han  sido  umdas  las  unas  coiiMaa  otras,  sin  cfiie  la  argamasa  halla» 
rellenado  las  junturas  y  la  ioquisicion  de  los  relieves  de  que  las 
piedras  están  adoinadas.  Bnire  tas  figuras  geroglificas  se  dfstin* 
guen  cocodrilos,  y  Jo  que  0»  mucho  mas  carioso,  á  hombres  senta^ 
4«fi.con  las  piecpaa  cvuaftdaa  al  usa  asiático.  Cada  figura^v  ocupo» 
Toif .  I.-  U> 


tra?ías  piedra»  á  la  vee,  y  siis  iiintufaii  ao  las  interrUBifieii.  Al  ailf 
de  la  ciudad  ^de  Cuernavaca,  hacia  la  peqdietite  occidental  de  la 
coixiillera,  en  aquella  deliciosa  región  que  los  habitantes  distíngueo 
con  el  nombre  de  tierras  templadasi  y  en  donde  reina  una  prima- 
vera«perpétua,  se  levantan  estas  ruinas  de  uno  de  los  mas  curiosos 
monumentos  de  la  antigüedad  indiana. 

Mas  do  una  comparación  se  ha  hecho  entre  el  teocali  mexicano 
y  los  monumentos  piramidales  de  Egipto.  Estas  comparaciones  son 
mas  6  menos  felices;  pero  en  ningim  caso  deben  las  analogías  ob- 
servadas tenerse  en  cuenta  de  imitación;  |>orque  no  debe  olvidama 
que  ai  principio  da  la  civilización}  los  pueblos  elegian  los  sitioa  ele-» 
vados  para  hacer  los  sacrificios  ¿  sus  dioses.  Los  primeros  ten^rios^ 
los  priineros  altares  se  eligieron  en  las  montafias.  Si  estas  monta^ 
ñas  están  aisladas^  dice  el  barón  de  Humboldt,  es  mas  fácil  darle» 
fonnas  regulares,  cortándolas  por  el  asiento,  y  haciendo  oscaloooá 
para  subir  cómodamente  á  su  eminencia.  No  parecen  otra  cosa  las 
pirámides  americanas,  y  todo  prueba  que  tales  fueron  su  origen 
y  su  destino. 

Después  de  haber  hecho  tnérito  de  los  monmnentos  arquitectóni^ 
eos  del  antiguo  Anáhuac^  pasaremos  á  ocuparnos  de  otras  artes  qtio 
cultivaron  con  provecho  los  mexicanos.'    Entre  ellas  debemos  ha- 
cer mención  do  ia  alfarería^  pue»  no  solo  se  fabricaban  de  barro  losf 
útiles  necesarios  para  el  uso  doméstico,  sino  que  se  hacían  otras  cu- 
riosas labores  que  pintaban  de  varios  colores^  cujra  habilidad  han 
adquirido  por  herencia  lo»  actuales  habitantes  de  Gttantltlan.*    Los 
carpinteros  se  valian  de  instrumentos  de  cobre  para  trabajar  con  aU 
guna  perfección  cualquier  clase  de  madera.    £as  fábricas  de  toda 
especie  de  tela^  dice  Clavigero^  eran  muy  cerntates  en  todes  a^eUo9 
poiseSj  y  esta  era  una  de  las  artes  mas  profMgadas  en  ellos,    Ca^ 
retían  de  UmOt  seda  común  y  cáñamo;  pero  suplían  la  fano,  cánfat" 
goden;  la  seda^  con  pluma,  pelo  de  conejo  y  de  liebre]  y^l  cáñamo'f 
con  icjoctl  O  palma  de  montañmj  y  con  diferentes  especies  dé  ma- 
^ey.     Del  algodón  hadan  telas  gruesas,  y  otras  tan  Jiñas  y  efe* 
licudas  como  la  holanda.    Estas  últimas  fueron  con  razón  apre^ 
ciadas  por  los  españoles.  Pocos  años  después  de  la  conquista  se  Ué- 
v6  á  Roma  un  trago  sacerdotal  de  mexicanos,  que  segufn  afirmüm 
Boturini,  cattsó  general  admiración  en  aquella  corte  por  su  finura' 
y  exceleiwia,  Tman  estcís  telas  configuréis  de  diversos  colores,  qué 
representaban  flores  y  anim^ales.  Con  plumas  tridas  en  d  mism& 
algodón  hadan  capas,  colchas,  tapetes,  cotas,  y  otrccs  piezas  no" 
menos  suaves  ai  tocio  que  hermosas  á  la  vista.    Be  visfo  algunos 
hermosos  mantos  de  esta  especie,  qu» hasta  €Ü¡fora  conservan  variósr 
señores  delpais^  y  los  usan  en  las  fiestas  estraordinúTiias,  como  en 
ia  coronación  del  rey  de  Emperna.    Tmnbienftefian  con  el  algodón, 
el  pelo  mas  sutil  del  vimire  de  los  conejos  y^  liebres,  después  de  te- 
ñido é  hilado,  resultando  una  ida  blandtsmía  con  que  t&s  semreet 


ée  i^e$tiún  Bñ  intnerft o.  Dé  tas  kcjás  dé  do»  ^^ó^cha  de  magm^fy 
Oamadas  pati  y  qnotzalichtK,  saectban  un  hilo  deígúdo  para  hñcer 
telas  tquivalefites  á  hs  de  Hnoj  y  de  las  otras  especies  de  lif  mis^ 
ma  planta^  f^de  la  palma  de  monte,  otro  hiU  mas  grueso,  semejan* 
té  al  cáñamo.  331  modo  que  tenian  de  preparar  estos  materiales^ 
eran  el  mismo  qtié  los  europeos  emplean  para  sus  dos  hilazas  fa^ 
coritas.  Maceraban  las  hojas  en  agua,  las  limpiaban,  las  ponían 
él  sol^  y  separaban  el  hilo  hasta  ponerlo  en  estado  de  poaer  hi- 
larlo. ^ 

De  las  hojas  de  palma  de  monte,  que  aun  abundan  en  el  territo- 
rio ^nexícano,  fabricaban  también  finas  y  hermosísimas  esteras  de 
▼arios  colores,  cuyo  artícnlo  figura  todavía  en. los  muchos  merca» 
dos  de  la  república,  y  otras  veces  empleaban  «I  junco  que  se  produ* 
ce  en  el  lago  de  Tezcoco.  El  hilo  del  maguey  les  servia  para  ha- 
cer cuerdas,  canatos  y  otros  utensilios.  No  eran  menos  sus  adelan- 
tos en  el  ramo  de  curtiduría;  pues  ejercitándolo  en  las  pieles  de  los 
cuadrúpedos  y  aves,  bien  quitándoles  el  pelo  y  las  plumas,  ó  bien 
dejándoles  estos  vestidos  de  la  naturaleza,  ofrecian  unos  trabajos  tan 
perfectamente  acabados  como  entre  nosotros.  En  una  palabra,  en 
todos  los  ramos  que  se  hacen  necesarios  á  la  existencia  económica 
de  tos  países,  hablan  conseguido  mas  6  menos  adelantos  los  anti- 
guos habitantes  det  territorio  de  Anábuae. 

Juegos,  tragee,  y  alimentos.  Los  mexicanos  teñían  dos  especies 
ée  juegos,  unos  pt&blicos  y  otros  privados.  A  la  priqptera  clase  per- 
tenecían la  carrera  y  ejercicios  militares,  cuyo  recreo  era  muy  ütil 
á  (os  defensores  de  la  patria;  porque  los  acostumbraba  á  hacerse 
superiores  á  los  peligros  de  la  guerra.  En  los  juegos  privados  se  os- 
Céntaba  la  agilidad  en  los  cuerpos,  travesuras  de  pies  y  habilidades 
de  manos.  Él  bailé  que  formaban  seis  d  ocho  sobre  la  punta  de  un 
palo  delgado,  liso  y  piramidal,  al  cual  daban  el  nombre  de  volatín, 
y  cuya  altura  no  bajaba  regularmente  de  catorce  varas,  era  ima  de 
las  diversiones  mas  dificiles  y  espantosas  que  se  conocian  entre 
ellos;  pues'  los  voladores  se  desprendían  desde  la  cúspide  con  tal 
precipitación,  vueltas  y  columpios,  aunque  sostenidos  por  la  débil 
resistencia  de  tma  nMserable  cuerda,  que  increíble  parece  cómo  pu- 
dieran guardar  tan  f&cilmente  el  equilibrio.  El  jnego  del  txaá  fué 
invención  de  los  mexicanos;  y  éste  consistía  en  echarse  un  hombre 
de  espaldas  en  tierra,  colocando  un  muchacho  en  cada  una  de  las 
plantas  de  sus  pies,  desde  cuyo  punto  lo  arrojaba  y  volvía  á  recibir 
con  bastante  destreza  y  agilidad,  como  lo  hace  en  nuestros  días  el 
idiota  conocido  en  México  con  el  nombre  del  mudo  de  la  tranca. 
Algunas  veces  solía  ponerse  un  hombre  en  cada  extremo,  colocan*' 
dose  otro  perpendicularmente  sobre  los  hombros  de  ambos,  y  de  es« 
te  modo  formaban  los  tres  una  alegre  y  divertida  danza,  sin  otro 
apoyo  que  el  equilibrio  que  guardaban  las  plantas  del  primero.  Los 
soBtecaa  enviados  por  Cbrtés  á  Bomai  hicieron  este  ejercicio  á  presen- 


cía  del  papa  Cl^mai^te  ¥11  tx^  satisfacción  del  inrneiiso  oonoursa 
de  ^sipoctadoros.  El  jaegQ  de  los  matiiokÍMs  era  muy  parecido  ai 
anterior.  Uabia  otro  que  los  historiadores  haa  llamado  paíolli^  el 
cual  consistía  en  describir  spbre  uua  estera  iio  cuadro  con  dos.líoeas 
diagonales  y  transversales^  y  como  teoiaii  la*oostuixibre  de  jugar  con* 
unas  judias  se£ialadas  con  pnntiis,  á  la  manera  de  los  números  de 
nuestros  dados,  quitaban  ó  ponían  piedreoillas  en  los  ángulos  de  las 
JíneaS;  conforme  al  pumo.que  resultaba  en  dicho  cuadro,  y  ganabii 
el  juego  aquel  que  reunía  tres  piedrecilias  en  linea  recta. 

Pero  la  diversión  mas  Peculiar  y  común  de  los  antiguos  aztecas, 
venia  ¿  resolverse  en  el  juego  del  balón  6  de  la  pelota,  que  tenia, 
efecto  en  un  sitio  á  que  daban  el  nombre  de  tlachea.  Oigamos  lo- 
que dice  Clavigero:  JSl  balón  era  de  hule  ó  resina  eláfftica^  de  tres, 
ó  cucUro  pulgadas  de  diámetro,  y  afinque  pesado^  botaba  mas  qtte 
fil  de  aire  que  se  u^a,en  Europa.  Jugaban  partidas  de  do»  contra 
dos,  y  de  tres  contra  tres.  Los  jugadores  estaban  desnudos,  y  solo 
llevaban  l^  cintura  6  maxtlatl  que  la  decencia  requería.  Era  con* 
dicion  esencial  del  juego  no  tocar  el  balón  sino  con  la  rodilla,  con 
la  coyuntura  de  la  muñeca,  ó  cotí  el  codo,  y  el  que  lo  tocaba  con  Ja 
mano,  con  elpié,  ó  con  otra  parte  del  cuerpo,  perdía  un  punto-  El 
jugador  que  lanzaba  el  balón  al  muro  opuesto^  ó  lo  haeia  vot€Hr  en  é/, 
ganaba  otro  punto.  Los  pobresjugaban  mazoreeis  de-maiz,  y  aun  á 
peces  la  liberiad;  otras  jugaban  cierto  n^meno  de  tragos  de  algo- 
don]  y  los  ricos,  alhefjajs  de  oro^  joyas  y  pluman  precioeas.  En  ^ 
fispacio  que  mediaba  éntrelos  jugadores  habia  dos  grandes  pie- 
dras, com4>  las  defiuestros  molinos,  cada  U7ia  con  un  agvgero  en 
medio,  algo  mayo^  que  el  b(Uon,  Él  que  hacia  pasar  d  balón  por 
el  agugero,  loque  raras,  veces  sucedia,  no  soiamení¡e ganaba  la 
partida,  sino  que  por  .ley  delju>ego  se  apoderaba  de  los  vestidos  de 
todos  los  presentes^  y  aquel  golpe  se  celebraba  como  proeza  inmor- 
tal. Los  principe»  y  señores  de  las  casas  reales,  sin  exceptuará  I09 
monarcas  de  México  y  Acolhuacan,  eran  los  primeros  que  tomaban 
parte  en  este  privilegiado  entretenimiento* 

Ahora  pasamos  ¿  ocuparnos  de  los  trages  que  asaban  estos  pue* 
blos.  Viviendo  bajo  un  clima  templado,  den  las  regiones  mas  car 
tientes,  los  mexicanos  no  conocían  los  vestidos  que  nos  son  indis* 
pensables  al  uso  de  la  vida;  pues  su  trage  consistía  en  un  pedazo  da 
tela  de  algodón,  ó  de  tegido  de  hilo  de  maguey,  ó  do  piel  de  -conejo 
echado  á  la  espalda  como  tma  capa,  y  atado  spbre  el  p^cho,  llevan- 
do además  un  cinturon  de  La  misma  tela,  cuyos  nudos  6  atados 
cai^n  de  manera  que  ocultaban  lo  que  el  pudor  de  casi  todos  los 
pueblos  tratan  de  substraer  á  la  vista»  Las  mugares  dejaban  des? 
cender  casi  hasta  los  talones  ima  de  las  extremidades  del  cinturon, 
y  usaban  un  trage  bastante  parecido  á  una  blusa  ó  canuison  sin 
mangas  (huepUli).  £1  calzado  se  reducía  á  unas  hojas  de  maguey 
a)rt¿^s.á  manera  de  {Slaniiiias^  y  atildas  al  pi^  con  unos  cordones 


de  éiíftttí.  tírtl  ricfM  H«iban  «1  tejido  Íb  aígod<W  c*^ri  gtiáfnididne's  f 
adornos  de  pluma»,  cdmo  tawíbién  rfco«  collares  y  brazaletes  de  per- 
las, esmeraldas,  amatistas  y  otras  piedras  preciosas,  todíts  engarza- 
rlas eií  tfro.  La  línefi  divisoria  qne  en  todas  las  naciones  ha  exis- 
lido  entré  nobles  y  pflel)éyas',  so  eiidOrftrabai  muy  marcada  entre  los 
habitatiteís  def}  aníígrto  territorio  de  Anñhnftc",  pues  los  trages  y  ador- 
ños  que  usaban  los  ricos  frécuentctffente,  sfi  ftnrabah  como  unpíivf- 
iegio  concedido  eitclusivarríoate  ft  la  nobleza  del  estado. 

La  miseria  en  que  por  muchos  aflos  tiri^ron  los  aztecas  S  orílíás 
del  lago,  los  impelid  á  adoptar  en  cla^e  de  stlimentos  todo  cuanta 
encontraban  en  medio  de  las  aguas;  y  anntjue  la  industria  fes  7)ro^ 
porciond  eon  el  tiempo  mejores  comestibles,  la  clase  pobre  se  mart- 
tcnia  casi  siempre  con  tas  raices  de  las  plantas  acuática^,  culebras^ 
moscas,  hormigas  y  otros  animalillos  inmundos.  La  industria  de  los 
fiuertos  notante^  mejoró  el  sistema  de  sus  comidas;  pnes  desde  en- 
tonces la  clase  noble  pudo  presentar  en  sus  banquetes  algunos  pla- 
tos dtí  exquisito  gustd,'en  medio  de  la  abundancia  y  variedad  dé 
ttianjafes.  Eintre  ellos  merecen  particular  mención  el  maiz,  el  ca- 
CB^r  la  chia  y  los  frijoles;  pues  además  de  las  muchas  comidas  y 
bebidas  que  hacían  con  el  primero,  formaban  una  especie  dé  pan 
ovalado  que  todavía  se  conoce  con  el  nombre  de  tarima^  lo  mismo 
que  el  sano  y  sustancioso  atole  que  sirve  de  almuerzo  á  los  indíge- 
nas; de  la  planta  del  caoaohaeian  uua 'bebida  que  llamaban  choco 
lali  de  donde  se  ha  derivado  elliombrede  chocolate  que  pronuucianí 
hoy  los  habitantes  de  ambos  mundos;  la  chia  les  servia  para  for- 
mar una  deliciosa  bebida  atic  calmaba  los  ardores  producidos  por 
los  rayos  del  sol;  y  de  los  frijoles  hacian  un  guisado  muy  saludable 
á  la  conservación  de  la  vida.  El  gusto  que  profesaban  los  aztecas 
por  estas  clases  de  alimentos,  ha  pasado  como  una  horenciaá  los  ac- 
tuales indígenas  del  territorio  mexicano. 

Sin  embargo  de  que  no  consiunian  tanta  carne  como  en  Europa,» 
en  las  mesas  de  los  ricos  se  servian  diariamente  algunas  especies 
de  animales,  como  ciervos,  conejos,  pavos  y  otros.*"  Les  gustaba  sa- 
borear la  mayor  parte  de  las  frutas  que  producía  el  país.  De  las  ca- 
fias  del  maiz  y  de  los  (allog  del  maguey,  que  beneficiaban  del  mis- 
mo modo  que  lo  hacen  hoy,  sacaban  dos  bebidas  que  reemplazaban 
la  falta  del  vino  dp  uvas:  la  primera  ha  llegado  hasta  nosotros  cort 
el  nombre  de  chicha^  y  es  generalmente  usada  por  todos  los  habi- 
tantes del  nuevo  continente;  pero  la  segunda,  llamada  torpemente 
pulque  por  los  espafíotes,  es  propiedad  esclusiva  de  esta  importante 
pane  do  la  América  septentrional.  Ya  hemos  manifestado  anterior- 
meote  los  diversos  usos  de  laí  planta  que  produce  este  riquísimo  \\* 
no  mexicano. 

Después  de  haber  recorrido  en  las  anteriores  páginas  el  estado 
religioso,  político,  militar  y  económico  de  los  aztecas,  cuyo  conoci-' 
miento  se  hacia  necesario  para  caminar  con  inteligencia  por  en  me-* 


• 

dio  de  los  grandes  sucesos  que  presaoció  ol  siglo  diee  y  seis,  es{»i«^ 
ciso  que  volvamos  á  tomar  el  hilo  histórico  que  dejtunos  de  naes^ 
tras  manos  al  concluir  el  reinado  de  AhuUzotly  monarca  que  pre- 
tendió apoderarse  en  vatio  del  reino  de  Michoacan,  después  de  ha« 
ber  adelantado  sus  conquistas  basta  mas  allá  de  Guatemala.  Los 
hechos  que  se  han  recopilado  en  este  rápido  relato  d(^  antiguo  Mé- 
xico, nos  demuestra  su  estado  social,  material  é  intelectual,  inñni« 
tameute  superior  al  de  las  otras  naciones  de  la  América  del  Norte. 
El  imperio  mexicano  era  entonces  para  esta  paite  del  continente,  lo 
que  el  Perú  era  para  la  América  del  Sur.  Sin  embargo,  quien  juzga- 
se únicamente  esta  civilización  por  las  relaciones  de  los  conquista* 
dores,  antiguos  viageros  y  primeros  historiadores,  forniaria  cierta- 
mente una  idea  exagerada  y  caerla  eu  ridiculos- errores.  Los  nom* 
bres  mas  pomposos,  las  comparaciones  mas  brillantes  y  los  elogios 
mas  absolutos,  se  agolpan  en  tropel  bajo  la  pluma  de  ios  primeros 
observadores,  y  se  aplican  á  falta  de  un  razonado  aprecio  i,  los  mo- 
numentos, instituciones,  reglamentos  de  administración  y  productos 
artísticos,  muy  inferiores  en  verdad  á  lo  exagerado  de  sus  relatos,  lo 
que  es  menester  no  perder  de  vista  en  el  examen  de  las  antiguas 
narraciones  del  imperio  mexicano. 


CAP4TUI.O  IT. 

Desde  el  remado  de  MoetezoBu  II|  hnsta  la  aliaaza  de  bs 

españoles  con  los  tlasealteeas. 

Moctezuma  ir,  nono  rey  de  México.  República  da  Tlascala: 
sus  instituciones  y  su  historia  antigua:  guerras  entre  esta  repú^ 
blica  y  el  imperio  mexicano.  Horrorosa  hambre:  stiblevacion  de 
los  mixtéeos  y  zapotecos:  expedición  á  Guatemala.  Rebelión  de 
Átlixco.  Nuevas  expediciones  d  la  Mixteca  y  Guatemala.  Ex* 
pediciones  á  la  provincia  de  Amallan  y  otras  del  imperio:  presa- 
gios de  la  venida  de  los  españoles.  AcorUecimiento  notable  de  una 
princesa  mexicana:  sublevación  de  Jochiiepec,  Erección  de  un 
nuevo  altar  de  victimas  humanas.  Nuevas  expediciones  de  los 
mexicanos.  Muerte  de  NezahualpiUif  rey  de  Acolhuacan:  disen- 
Clones  entre  los  sucesores  á  la  corona.  Expedición  de  Prancise» 
Hernández  de  Córdoba.  Expedición  de  Juan  de  Crrijalba:  atur^ 
dimiento  en  la  corte  de  Moctezuma.  Expedición  de  Hernán  Cor^ 
tés:  su  salida  del  puerto  de  la  Habana:  arribo  de  la  armada  á 
Tahasco:  gran  batalla  con  los  indios.  Arribo  de  los  españoles  á 
México:  entrevista  con  los  aztecas:  embajadas  y  regalos:  distur- 
bios en  el  campamento  español:  conducta  de  Cortés  ttn  Zempoala: 
fmndadon  de  Veracruz:  destmcdon  de  la  fiotcu    Los  españoUst 


moreAomai^rd  TlMalfiíiUmiés  del  impkrio  fnéxiean^:  embajada 
á  Tlaseala:  sangrientcis  bcUaUas:  victoria  de  Cortés:  €ttaqii€  noc-» 
tumo:  negociaciones  y  paz  con  la  república:  embajada  de  Mocte- 
zuma: mirada  de  los  españoles  en  Tlascala:  enÍAajada  azteca. 

•  'I    -  ■  ■  ■  ■ 

Moctezuma  ii,  nono  rey  de  Mes  ico  (1602).  Luego  que  fueron 
celebradas  las  exequias  del  monarca  Ahuitzotl,  ios  electores  seVeu- 
nieron  para  nombrarle  sucesor,  y  todas  las  miradas  se  ñiaron  en  el 
principe  Moctezuma,  hijo  del  rey  Axayacatl.  Era  uno  de  aquellos 
hombres  que  la  Providencia  pone  en  el  trono,  cuando  ha  pronun- 
ciado la  caida  de  un  imperio.  Se  habia  dado  á  conocer  en  la  guer- 
ra como  uno  de  los  mwres  generales  del  ejército,  y  al  mismo  tiem- 
po desempeñaba  las  nmciones  sacerdotales.  Su  esterior  grave  y 
devoto  le  hacia  respetar  de  la  multitud.  Era  hoipbre  disimulado, 
de  acción  y  palabras  elocuentes,  y  tenia  una  grande  influencia  en 
el  consejo.  Habiendo  sido  elegido  por  unanimidad  rey  y  soberano 
pontífice,  se  apresuraron  á  participar  esta  elección  á  sus  dos  reyes 
aliados,  los  cuales  fueron  desde  luego  á  rendirle  el  debido  homena- 
ge.  Cuando  Moctezuma  tuvo  noticia  de  su  nombramiento,  se  reti- 
ró al  templo  para  dar  á  entender  su  repugnancia  de  aceptar  tan 
elevada  dignidad,  y  allí  fué  la  nobleza  en  cuerpo  á  buscarle,  donde 
le  hallaron  barriendo  el  pavimento  del  santuano,  lamentándose  de 
su  alta  fortuna  y  rogando  á  los  dioses  que  no  permitiesen  colocar 
sobre  sus  hombros  la.  capa  real,  porque  se  consideraba  incapaz  de 
soportar  el  peso  de  la  corona.  Los  sacerdotes  habían  ya  penetrado 
la  hipocresía  del  hombre,  y  desde  aquel  momento  vieron  en  él  un 
peligroso  rival;  mas  por  eso  rio  fueron  indiferentes  ¿  los  tristes  acon- 
tecimieutos  de  su  reinado,  ni  á  su  deplorable  fin.  Habiéndose  pro^ 
curado  víctimas  entre  los  habitantes  de  Atlixco,  que  poco  antes  se 
habían  rebelado  contra  la  corona,  tuvieron  efecto  las  solemnes  fiestas 
de  la  coronación  en  medio  del  público  regocijo  de  todos  los  aztecas. 

Pero  apenas  se  vio  asegurado  sobre  el  trono  de  sus  abuelos,  cuan- 
do arrojé  lejos  de  sí  aquel  manto  de  modestia  y  humildad  con  que 
se  habia  cubierto;  pues  se  presentó  tal  cual  la  naturaleza  le  habia 
creado,  coh  todo  su  orgullo  y  despotismo.  Los  honores  y  empleos 
DO  habian  sido  hasta  entonces  la  hacienda  exclusiva  de  la  nobleza; 
pero  Moctezuma,  queriendo  apoyarse  únicamente  en  ella,  no  tuvo 
inconveniente  en  concedérselos  todos,  de  modo  que  solo  ella  tuvo 
el  privilegio  de  la  servidumbre  y  favores  del  monarca.  Esta  impo- 
lítica preferencia  desvió  el  espíiitu  afectuoso  de  la  inmensa  mayo* 
ría  de  sus  subditos,  y  ella  debe  considerarse  como  una  de  las  cau- 
sas de  su  estrepitosa  caida.  El  reinado  de  Moctezuma  ha  debido 
ser  juzgado  con  severidad,  tanto  por  los  subditos  que  no  supo  de- 
fender, como  por  los  conquistadores  da  quienes  fué  el  juguete  y  la 
víctima;  mas  á  nosotros  jios  toca  considerarlo  únicamente  por 
tus  hechos. 


Desdéidf  prfnféff^  affos  cíe  ira  reinado  t^íi(éii\6  Mtar  ea¿(4f(  ¿ef 
innovaciones  en  las  institucionefs  del  pnis.  La  voluritad  del  diiefío 
se  hizo  la  Qriica  ley  del  estado,  y  sus  irtedios  de  gobierito  vinieron  á 
resolverse  en  fa  violencia  y  eí  temor.  No  igfnohraba  ni  las  miserias,- 
ni  las  quejas  de  los  pueblos;  pero  la  opresión  era  el  único  norte  dcí 
su  ¿ambiciosa  política.  No  imita  las  virtudes  de«us  predecesores^ 
pues  como  se  ha  visto  en  los  dos  primeros  espítalos,  ellos  «ran  los 
primeros  en  marchar  á  la  guerra,  se  hadanf  familiares  con  todos,  y 
vivian  entre  sus  generales  y  soidadnrs.  Jrfocteífuma  se  dejaba  ver 
en  pCiWico  rara  vez,  comunicando  tart  sdkf  con  mis  ministros  y  aurt 
con  reserva;  y  creyendo  que  el  aislamiento  daría  mayor  realce  á  la 
magestad  de  su  trono,  se  hizo  adorar  como  un  oráculor  por  los  mis- 
mos que  adulaban  bajamente  la  ostentación  de  su  grandeza. 

No  obstante,  es  necesario  dar  á  conocer  otras  innot'aciones  maí 
felices,  que  son  demasiado  honoríficas  al  nombre  de  este  monarca} 
pues  desde  el  principio  de  su  reinado  se  le  vi6  dedicar  el  mayor 
cuidado  á  la  distribución  de  la  justicia.  La  ministraba  bien  y  pron- 
tamente sin  distinción  de  categorías.  Sus  ordenanzas  contra  la 
ociosidad  merecen  particular  mención;  pues  exigia  que  todo  hom* 
bre  tuviese  una  ocupación.  Sus  soldados  maniooraban  diariamen* 
te  y  eran  empleados  en  los  trabajos  de  utilidad  pQblica.  En  rnedio 
de  su  empeñosa  protección  á  la  agricultura,  con  astuta  política'atra- 
jo  á  su  devoción  las  clases  ínñmas  de  la  sociedad,  socorriendo  sus 
necesidades  con  extraordinaria  profusión.  Erigió  la  ciudad  de  Col- 
huacan  en  un  vasto  hospicio,  donde  los  pobres,  Iqs  soldados  enfer-  . 
mos  y  los  ancianos  se  alojaban,  mantenían  y  vestían  á  espensas 
del  estado.  3u  inclinación  á  todo  lo  que  podia  aumentar  el  esplen- 
dor del  trono,  le  determinó  á  cambiar  el  ceremonial  de  la  corte,  y 
en  consecuencia  multiplicó  los  detalles  y  el  fausto.  Creó  una  guar- 
dia noble  encargada  de  velar  continuamente  sobre  su  persona,  y  se 
rodeó  de  una  pompa  desconocida  hasta  su  tiempo.  Pronto  echare- 
mos una  ojeada  sobre  esta  magnificencia  imperial,  sobre  los  pala- 
cios reales  y  sobre  la  corte,  los  grandes  y  el  pueblo;  pero  es  preciso 
referir  antes  otros  importantes  sucesos. 

República  de  Tlastala:  sus  instittieiohes  y  su  historia  antigua: 
ffuerras  entre  esta  república  y  el  imperio  mexicano  (1503).  En 
esta  época  los  límites  del  reino  de  Moctezuma,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  se  extendían  hasta  las  fronteras  de  Guatemala  y  Yucatán; 
pero  á  muy  corta  distancia  de  la  capital,  tres  estados  independien- 
tes habían  sabido  conservar  su  libertad  y  soberanía,  $  saber,  el  rei- 
no de  Michoacan,  y  las  repúblicas  de  Tepeaca  y  de  Tlascaía.  Moc- 
tezuma dirigió  primeramente  sus  miradas  á  6sta  última,  pero  antes 
de  relatar  los  sucesos  de  la  guerra  entre  ambos  paises,  no  podemos 
pasar  en. silencio  el  origen  de  aquella  república,  su  estado  social  y  ^ 
politice,  y  el  carácter  particular  de  sus  nabitantes. 

Los  tlascaltecas,  que  descendían  de  la  misma  raza  que  los  me- 


xioanoa,  pertoiteciaii  fi  los  antignos  emigrados  de  las  regiones  del 
Norto,  invasores  de  la  Ilamira  del  Anáhtiac  á  fines  del  siglo  dooe» 
Se  habían  establecido  primero  en  el  valle  de  México,  en  el  cual  ro^ 
bahan  á  sas  babitati  tés  sedentarios  y  agrícolas;  pero  éstos  se  reU'* 
nieron  por  i|n  interés  de  común  defensa,  y  obligaron  á  aquellos  ban-^ 
didos  á  buscar  su  fortuna  en  otra  parte,  después  de  haberles  gana^ 
do  una  terrible  batalla  en  Poyauhtian.  Muchos  de  ellos  se  inter- 
naron eiv  ios  bosques,  hacia  el  norle  del  vallo,  y  se  asociaron  á  ios 
pueblos  cazadores;  otm  porción  se  dirigió  al  Oriente  y  al  Sur,  yendo 
unos  h  establecerse  ¿  la  inmediación  do  ios  volcanes  de  Popocate- 
petl  y  Orizaba,  y  los  otros  en  mayor  número  tomaron  el  camina 
por  Oholula,  y  fueron  á  construir  sus  cabanas  de  ramage  al  pié  de 
la  gran*  mmiiaña  de  Matlaoueye.  Allí  se  establecieron  después  de 
haber  espulsado  jl  lee  ébnecaa  y  jiealancaSj  antiguos  poseedores  de 
aquel  país. 

El  gefe  que  loshabia  conducido  á  la  victoria^  recibió  con  suobe* 
diencia  el  nombramiento  de  monarca.  Muy  pronto  sns  chozas  ftie« 
ron  un  pueblo,  que  colocaron  sobre  un  terreno  elevado  en  medio  de 
rocas  de  dificit  acceso.  No  se  conteiitarou  con  la  coustruccion  (kr 
una  pial»  fiarte,  sino  que  del  centro  de  su  distrito  hicieron  un  vas-> 
to  campo  atrincherado,  aprovechándose  con  inteligencia  de  todas 
las  irregularidades  del  terreno.  Al  Occidente  lo  cerraron  con  fosos 
profundos  y  anciUNs  parapetos;  al  Oriente,  con  unas  murallas  dft 
seis  i:aillas  dé  longitud;  al  Sur,  el  alto  Matlacueye  les  proporciona-* 
ba  una  mmalla  hecha  por  la  natnraleza;  y  hacia  el  Norte,  una  ca- 
dena, de  ramages  de  la  eordiilera  les  permitió  establecer  una  linea 
de  puntos  inexpugnables.  En  este  recinto,  muy  al  abiigo  de  las 
invasiones  de  su»  vecinos,  se  civilizaron  por  medio  del  cultivo  de 
sns  terrenos,  ejercitando  en  ellos  el  arte  de  la  guerra  por  algunos 
alkís  para- mantener  sti  independencia  nacional.  Había  dos  siglos 
qdb  Tlascaia  tenia  las  armas  en  las  manos  para  combatir  las  pre- 
tensiones de  sus  vecinos^  y  ahora  se  preparaba  á  luchar  contra  el 
poderoso  imperio  mexicano,  que  no  habia  podido  conseguir  humi- 
llarlos bajo  su  yugo,  ni  aun  penetrar  en  sus  fronteras.  Los  tías- 
calteeas  hablaban  la  lengua  de  los  aztecas,  tenian  el  mismo  culto 
religioso  y  sanguinario,  las  mismas  supersticiones,  iguales  preocu- 
paciones, las  mismas  artes  y  casi  la  misma  civilización.  En  su 
odio  .mortal  contra  México,  ofrecían  su  territorio  cómo  lugar  de  re- 
fugio para  todos  los  enemigos  del  imperio.  Las  filas  de  su  ejérci- 
to se  atimentabancon  todos  los  proscriptos,  y  con  cuantos  venci- 
dos se  veían  obligados  á  evadirse  del  cuchillo  del.  gran  sacrifica- 
dor  mexicanoi 

Loa  habitantes  de  Tlascaia  eran  tan  orgullosos  y  valientes  co- 
mo 9tts  enemigos.  Su  gobierno  no  bra  absoluto.  La  forma  arist(V 
orática  y  oligárquica  había  prevalecido  en  un  cierto  número  de  fa* 
ttilias  noblea  <La  dudad  se  bailaba  dividida  en  cuatro  cuarteles^ 


gobernados  por  Cuatro  gefes,  que  )o  eran  también  de  cierta  oorciott 
de  terrenos,  lugares  y  atdeas depetidientes  década  cuartel.  En  una 
palabra,  la  república  se  componía  de  cuatro  pequeflos  estados  fede- 
rales,  cuyo  centro  y  capital  era  la  ciudad  de  Tlascaia.  Los  gober* 
nadores  reunidos  á  las  familias  nobles,  ejercían  el  poder;  legísiativa 
en  todo  negocio  de  estado;  pues  á  esta  asamblea  6  senado  déla  na- 
ción tocaba  dictar  las  leyes,  tos  tratados  de  paz  y  los  reglamentos 
de  administración  pública^  como  también  hacer  la  declaración  d» 
guerra.  Los  robustos  y  trabajadores  tlascaltecas  habtan  utilizado 
todos  los  accidentes  de  su  feracísimo  suelo,  propio  para  divereas 
clases  de  cultivos;  pues  él  les  producía  abundante  cosecha  de  maiz 
é  innumerables  plantas  del  muy  apreciado  maguey.  Su  cochinilla 
era  entonces  la  mas  solicitada  de  todos  los  países;  y  el  comercio  de 
cambios  les  proporcionaba  lo  que  aquellos  no  producían.  Sin  em» 
bargo,  la  porción  que  habitaba  en  la  parte  mas  montafiosa  é  ingra^ 
tá  del  pais,  conservaban  las  costumbres  y  el  carácter  de  bs  pueblos 
cazadores.  Observábanse  en  sus  leyes  algunas  huellas  de  justicia 
distributiva  y  de  jurisprudencia  criminal:  elfos  castigaban  de  muer» 
te  la  mentira^  la  falta  de  respeto  de  hijos  á  padres,  y  los  pecados 
contra  la  naturaleza;  aplicaban  la  pena  de  destierro  al  ladrón,  al 
adúltero  y  ai  ebrio;  y  permitían  la  pluralidad  de  las  mugeres,  pro^ 
tegiéndola  el  gobierno  en  virtud  de  que  el  clima  lo  exigía  as!. 
^  Al  mérito  militar  se  reservaban  los  grandes  honores  en  esta  t^ 
pública  siempre  armada;  porque  el  valor  se  consideraba  en  ella  co- 
mo uno  de  ios  principales  deberes;  y  la  audacia,  si  era  leliz  en  las 
batallas,  tenia  solamente  derecho  ft  las  recompensas.  Se  cuenta 
que  estos  guerreros  llevaban  en  sus  aljabas  dos  flechas,  en  las  que 
se  veían  los  nombres  ó  los  retratos  de  sus  antiguos  héroes*  Empe- 
zaban el  combate  por  arrojar  una  de  estas  flechas,  que  debían  voU 
ver  á  recoger  como  un  punto  de  esquisito  honor*  Las  costumbres 
guerreras  de  este  pueblo,  se  enlazaban  con  ciertas  acciones  caiJk* 
Uerescas;  pues  despreciaban  los  ardides  de  la  guerra,  las  embosca- 
das y  los  recursos  de  armas  defensivas.  Se  presentaban  al  ene- 
migo casi  desnudos.  Eran  casi  proverbiales  su  buena  fé  y  fran- 
queza en  los  tratados,  su  respeto  á  la  vejez  y  su  generosa  hospita- 
lidad. 

Si  su  odio  era  terrible  y  duradero,  su  amistad  era  sincera  y  com* 
probada  en  la  adversidad;  pero  en  estas  virtudes  se  mezclaban  to* 
dos  los  defectos  de  los  pueblos  bárbaros  y  conquistadores.  Se  mos- 
traban regularmente  altaneros,  vengativos  y  feroces,  tratahdo  á  los 
vencidos  del  mismo  modo  que  los  demás  pueblos  del  Anáhnac.  Sa- 
crificaban á  los  dioses  los  prisioneros  de  guerra  que  no  conserva- 
ban como  esclavos;  pero  lo  que  hay  que  admirar  en  esta  naciotí,  es 
el  horror  al  yugo  extrangero,  el  amor  á  la  independencia  y  pasión 
por  la  libertad.  El  territorio  de  Tlascaia,  que  se  hallaba  rodeado 
por  las  posesiones  de  México,  Tezcoco,  Choiula  y  Huexotzinco^ 
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ofrecía  apenas  una  línea  de  cincuenta  millas  dd  Oriente  áOecíd^sn* 
te,  sobre  otra  de  treinta  millas  de  Norte  á  Sur. 

Cuando  esta  república  toeaba  en  el  extremo  de  su  mayor  pros- 
peridad, la  envidia  de  sus  vecinos  tendió  á  eclipsarla  completamen- 
te en  el  camino  de  su  grandeza;  pero  ¿  pesar  de  tas  reñidas  y  con* 
tlnuadas  contiendas \}ue  sostuvo  contra  todos  ellos,  prinoipalmente 
contra  el  opnlento  y  orgulloso  estado  de  Gholula,  la  victoria  sonrió 
siempre  á  los  valientes  hijos  de  esta  república.  Pero  al  fin  tuvo 
que  habérselas  con  los  acreditados  guerreros  del  imperio  mexicano, 
que  no  ptidiendo  ver  con  indiferencia  el  indomable  espSrítu  de  los 
habitantes  de  Tlascala,  les  exigió  la  obediencia  en  los  tiempos  de 
Axayacatl,  y  el  mismc^  tributa  que  pagaban  las  demás  provincias 
subyugadas;  mas  sin  embargo  de  haberlos  amenazado  con  la  des- 
trucción de  sus  ciudades  en  caso  de  negativa,  el  senado  contestó 
con  toda  la  altíVez  que  le  era  característica,  del  siguiente  modo: 
que  ni  Mas  ni  su»  antepasados  habían  pagado  tributo  ú  homench 
ge  á  ningún  estraño,  ni  h  pagarían  jamás:  que  si  se  les  invadiay 
fa  sabían  ellos  cómo  habian  de  defender  á  su  patria:  que  derra- 
barían ahora  Si^  saiftgre  en  defensa  de  la  libertad^  con  tanta  pro» 
fusión  coíñn  sus  antepasados  la  habian  prodigado  allá  en  lo  anti^ 
guoy  cuando  derrétaron  á  los  azteotks  en  las  llanuras  de  Poyauh- 
tUn^  En  seguida  las  tmpas  del  imperio  se  dirigieron  hacia  el  ter- 
ritorio de  los  tlascaltecas;  pero  éstos  lograron  alcanzar  completa 
f  ictoria  en  una  encarnizada  batalla,  donde  fueron  auxiliados  por 
bt  fríbti  salvage  de  losotomfes,  que  luego  estableció  una  colonia  en 
los  ferrénm  de  la  república.  Habiendo  continuado  las  hostilidades 
entre  ambos  paises,  tuvo  origen  desde  entonces  ese  implacable  odio 
que  vino  d  extinguirse  con  la  pérdida  de  su  reciproca  tiacionali<j^d. 

No  era  posible  que  el  orgullo  de  Moctezuma  dejase  suspensa  la 
dbra  que  había  comenzado  su.  augusto  padre;  porque  la  existen*' 
<4a  y  obstinación  de  esa  pequeña  república  en  medio  de  sus  exten- 
iros  dominios,  le  pareció  una  notable  mancha  arrojada  sobre  el  va- 
riado cuadro  de  las  numerosas  conquistas  del  imperio.  Por  lo  tan-- 
Xb  el  monarca  azíteca  no  pudiendo  ya  resistir  la  noble  arrogancia  de 
^s  enemigos,  les  mandó  un  ejército  bajo  las  órdenes  de  su  hijo  pri- 
mogénito y  def  sus  mejores  generales;  pero  en  vez  de  conseguir  Is 
ftcil  conquista  que  se  habian  figurado,  la  fortuna  se  la  arrancó  de 
las  manoar  como  .las  anteriores  veces.  Bl  príncipe  que  iba  á  la  ca- 
beza de  lo^  mexicanos,  pereció  desgraciadamente  en  el  combate;  y 
ár  pesar  de  otro  cjéfreíto  mayor  que  vino  luego  á  tomar  venganza  de 
la  derrota,  los  tlascaltecas  con  la  ayuda  de  los  ehichimecas,  otomíe^ 
y  lodos  los  refugiados  del  Anáchuac,  conservaron  su  lil)ertad  y  ter- 
ritorio, como,  asi  mismo  sus  relaciones  comerciales  con  los  distritos 
marítimos  del  golfo,  del  cual  pretendía  privarles  el  emperador  Moc- 
tezuma, yqneera  la  verdadera  y  principal  causa  de  la  declaración; 
da  guérrar. "  *  . 
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En  la  primer  campafiá  se  hko  memorable  Tlalhiiieole,  famoso 
general  de  la  ropQblica,  que  hecho  prisionero  y  conducido  á  Méxi-» 
co  en  compañía  de  otros  valientes,  no  tardó  eii. ser  llevado  6  ta  pre* 
sencia  del  orgulloso  monarca;  pero  Mocteeuma,  noticioso  del  ex* 
traordinario  denuedo  de  este  bizarro  enemigo^  le  concedió  genero- 
samente la  libertad  de  regresar  á  su  patria.  Mas  el  arrogante  tlaa- 
calteca  creyó  muy  poco  noble  la  aceptación  de  la  real  i^ercedí  pues 
le  parecía  mas  recomendable  morir  en  honor  de  susdiosesi  que  voU 
ver  al  seno  de  sus  compatriotas  después  de  haber  sido  hecho  pri* 
sionero.  No  queriendo  Moeteznma  privar  de  la  vida  á  un  hojnbre 
tan  valeroso,  procura  entretener  su  resolución  de  moriir.en  el  sacri' 
ficio  gladiatorio,  siempre  con  la  esperanza  c|e  hacerlo  su  amigo  y 
servirse  de  él  en  beneficio  de  su  corona.  Al  efecto  lo  hizo  general 
de  un  ejército  que  envió  contra  el  territorio  de  Michoaoan;  y  coma 
el  valor  y  pericia  de  aquel  soldado  correspaitdió  ventajosamente  á 
la  confianza  que  de  él  se  liabia  heítho,  volvió  el  rey  á  concederle  la 
libertad  y  la  vuelta  &  la  república;  pero  habiéndola  rehusado  coma 
la  primera  vez,  le  ofreció  el  muy  honroso  empleo  d^ tiacatecall,  ,6 
general  en  geíe  de  las  armas  mexicanas.  El  noble, saldado  rehusó 
con  dignidad  esta  segunda  gracia^  suplicando  al  mismo  tiempo  que 
se  le  dejase  morir  en  honor  de  sus  dioses;  y  paxa  que  su  muerto 
fuese  en  ostentación  de  su  valor,  pidió  con  vehemencia  quo  se  la 
diesen  en  el  sacrificio  gladiatorio.  Tres  años  se  mantuvo  en  Mé- 
xico el  soldado  republicario,  y  otros  tantos  se  mantudo  firmo  en  su 
bárbara  resolución*  En  fin,  viendo  el  rey  que  era  preciso  condes- 
cender &  ella,  SBüaló  el  dia  para  el  sacrificio  gladiatorio,  al  cual 
precedieron  ocbo  dias  de  bailes  y  otras  diversiones;  y  luego  en  pre- 
sencia del  monarca,  la  nobloasa  y  nn  numeroso  concurso  de  pueblo^ 
colocaron  al  republibano  atado  de  \in  pié  sobre  el  íemalacatlj  nom- 
bre que  se  daba  á  la  piedra  grande  y  redoada  destinada  á  estos  sa- 
crificios. Salieron  sucesivamente  muchos  hombres  valerosos  á 
combatir  con  Tlalhuicole,  que  según  afirman  los  antiguos  historia- 
dores, dio  muerte  6  ocho  é  hirió  &  veinte;  pero  habiendo  caido  en 
tierra  de  un  golpe  que  recibió  en  la  cabesiai  fué  llevado  por  último 
á  la  presencia  del  sangriento  ídolo,  donde  los  sacerdotes  le  abrieron 
el  pecho  y  sacaron  el  coraron,  precipitando  el  cadáver  por  las  esca- 
leras del  templo.    Así  concluyó  sn  vida  este  valiente  soldado» 

Horrorosa  hambre:  ^ublevaeian  de  los  nUsiocas  y  zopotecas:  es- 
pedición  á  Guatemala  (lS04ál505).  Mientras  tuvo  efecto  l|i 
guerra  contra  los  tlascaltecas,  una  horrible  hambre  había  difundi- 
do la  desolación  en  varias  provincias,  particularmente  en  las  cerca- 
nías de  México,  onntro  de  los  estados  da  Mocteztuna;  hasta  el  pun- 
to de  verse  obligado,  como  el  anterior  monarca  de  su  mismo  nom-^ 
bre,  á  permitir  á  sus  hambrientos  subditos  la  emigración  á  otras  re- 
giones, en  donde  perdieron  su  libertad.  Pero  aiites  de  esto,  viendo- 
que  se  había  consuitido  todo  el  grano  que  tenían  los  particulares^ 


éb4tribtiy6  entre  stit  yaiaUos  cuanto  maíz  eocit^iiiaD  los  graaerot 
del  estado. 

•  Ei  ejemplo  de  la  TÍgorosa  resistencia  de  I03  habitantes  de  Tías* 
cala,  fué  imitado  por  los  estados  de  Michoacan  y  Tepeoa,  y  sus 
respectivos  límites-sé  conservaron;  pero  menos  felices  los  mixtccas 
7  zapoiecas,  ^ne  osaron  levantar  abiertamefite  el  estandarte  de  la 
revuelta,  sucumbieron  mny  pronto  bajo  el  peso  de  los  ejércitos  del 
imperio.  En  1506,  en  momentos  'decubriras  tos  campos  de  una 
abundante  cosecha,  las  legiones  aüteces  foecon  á  alaoar  las  plazas 
de  Guatemala,  se  apoderaron  de  algunas  éeetkis  é  hicieron  un  gran 
nAmero  de  prisioneros.  Avanzaron  hacia  la  peU^fnsnla  de  Yncaí* 
tan,  y  estuvieron  de  cpntiniio  ocupadas  en  éombatir  una  porción 
de  pequemos  estados,  los  unos  no  sometidos  y  los  otros  ya  conquis- 
tados, buscando  siempre  los  medios  de  escapar  &  la  opresión  del 
venc^or.  Es  preciso  indicar  que  en  esta  época  se  despertaba  en 
todo  el  Anáhuac  el  espf  ritu  de  independencia,  y  que  solo  el  la^^ 
del  terror  agregaba  al  imperio  los  diferentes  pueblos  qne  te  obede^ 
cían.  HalÑa  adquirido  su  mayor  desarmtlo^'y  la  fortuna  lo  habia 
colmado  de  todos  sus  favores.  Ostentaba  entonces  su  mayor  auge 
y  se  acercaba  á  sns  peores  dias. 

Rebélum  de  AUiaeco  (15U6>^  Las  habitantes  de  esta  provincia 
sometida,  no  pudiendo  ya  sufrir  la  insolencia  de  sus  opresores,  tra- 
taron de  recobrar  con  heroísmo  su  antigua  independencia;  pero  sns 
intenciones  quedaron  burladas  en  una  sangrienta  batalla,  donde  se 
les  hizo  muchos  muertos  é  innumerables  prisioneros.  En  este  año 
celebraron  los  aztecas  las  solemnísimas  y  dltimas  fiestas  del  prin- 
cipio de  su  nuevo  siglo. 

Nuevas  etxpedidones  d  la  Mizteca  y  OiuUemala  (1507).  Na 
habiendo  habido  guerra  alguna  en  todo  el  aüo  secular,  los  mexica- 
nos prepararon  luego  una  expedición  contra  Tzolan  y  Mictlan,  po« 
biaciones  mixtecas,  donde  lograron  hacer  únicamente  alguix)6  po- 
cos prisioneros;  pues  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  fueron  áes^ 
conderse  en  la  espesura  de  los  montes.  Desde  allí  se  dirigieron  ha- 
cia la  provincia  de  Guatemala  que  acababa  de  rebelarse;  y  habien* 
do  tenido  efecto  una  rofiida  batalla  en  qire  murieron  algunos  caur^ 
dillos  mexicanos,  la  provincia  sufrid  otra  vez  el  yugo  de  la  domi- 
nación con  la  pérdida  de  tres  mil  y  doscientos  prisioneros,  que  fue- 
ron inmolados  en  dos  festividades  que  se  hicieron  en  Tenochtitlan. 

Expedición  á  la  previncia  de  Amatlmn  y  otras  del  imperio:  pre^ 
soffios  de  la  venida  de  los  españoles  (150tí).  La  desgraciada  cam- 
paña de  Tlascala  no  fué  el  solo  revésx)cnrrido  á  las  armas  mexi- 
canas; pues  en  una  lejana  expedición  contra  Amatlan,.  azotado  una 
buena  parte  del  ejército  azteca  poír  un  viento  norte  y  una  espesa 
nevada  al  paso  de  las  montañas,  pereció  de  frió  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones que  se  tomaron  de  momento,  y  los  que  se  salvarourmila- 
grosamente  del  rigor  del  clitua,  fueron  á  morir  á  manos  de  sus  ene- 
ToM.  I.  17 
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migos.    Al  mismocienipo  88  hicieroa  varias  expedíeioines  cbntm 

los  estados  de  Tlascala,  Huexotzínco,  Atlixco,  y  los  habitantes  de 
Jepatepec  y  Malinattepec;  pero  en  vez  do  ser  contraría  la  fortuna 
á  las  armas  del  imperio,  se  hicieron  mas  de  cinco  mil  prisioneros 
eo  las  diversas  campaflas  que  les  fué  preciso  sostener. 

Algunos  años  antee  del  desastre  de  Amallan,  la  aparición  de  un* 
cometa  habia  consternado  todo  el  Anáhuac.  La  multitud  le  mii& 
como  un  funesto  presagio,  como  el  anuncio  de  un  gran  mal.  IiOs 
enemigos  de  Moctezuma  decían  que  éste  ora  un  signo  precursor 
del  fin  del  imperio  y  despotisoio  meidcana  Para  calmar  semejantes 
espanto,  del  que  Moctezuma  temia  los  resultados,  y  probablemente* 
para- calmar  también  el  suyo,  ordené  á  su  astrólogo  le  eeplicaser 
esta  aparición.  El  astrólogo  tan  ignorante  como  el  vulgo  aqerca  de 
ia  marcha  de  ios  cometas,  se  explicó  en  el  mismo  sentido  que 
aquel,  y  su  malaventurada  explicación  le  costó  ia  vida.  Se  le  con-- 
denó  á  muerte  por  orden  del  mismo  rey,  para  enseñarle  á  explicar 
naas  politicamente  el  tránsito  de  los  cometas.  Se  vé  en  una  de  las- 
pinturas  del  manuscrito  de  Tellier  en  la  biblidteca  real  de  París,, 
que  durante  cuarenta  noches  apareció  una  luz  muy  viva  hacia  el 
oriente  de  México:  tal  vez  fuese  esta  luz  la  zodiacal,  cuya  viveza 
es  muy  grande  y  muy  desigual  bajo  los  trópicos,  lo  que  se  ignora- 
ba probablemente  en  la  corte  de  Moctezuma.  Aun  se  contaban 
otros  prodigios;  pues  decíase  que  se  hablan  visto  en  el  cielo  ejérci- 
tos batiéndose;;  que  las  aguas  del  lago  se  hablan  agitado  repentina» 
raente,  sin  temblor  de  tierra  y  sin  el  menor  viento;  que  las  torrea 
del  gran  templo  de  México  se  habían  incendiado  de  improviso,  y 
que  ningún  socorro  hurnano  bastaba  á  contener  el  incendio.  En 
ñn,  esta  tradición:  que  un  dia  vendrían  unos  hombree  blanfioe  y 
barbados  á  apoderarse  del  pais:  profecía  que  se  creyó  y  circul4 
de  boca  en  boca  por  todo  el  territorio  de  Anáhuac. 

Acontecimiento  notable  de  una  princesa  mexicana:  sublevaciom 
de  JochUepec  (1509).  A  este  último  vaticinio  se  une  la  historia  de> 
la  princesa  Papantzin,  hermana  de  Moctezuma,  muerta  y  enterra-*, 
da  en  una  gruta  subterránea,  que  vuelve  del  otro  mundo  llena  de- 
vida á  referir  á  su  hermano  \a^  próxima  terminación  del  imperio^ 
due  los  hombres  blancos,  á  quienes  conduelan  algunos  bajeles,, 
avanzaban  para  derribar  los  ídolos  y  hacer  triunfar  el  culto  dek 
verdadero  Dios;  y  que  ella  misma  debia  vivir  para  ser  testigo  da 
tan  grande  suceso,  siendo  la  primera  que  recibiese  la^  aguas  del 
bautismo.  Está  leyenda  se  hallaba  fundada  en  la  fabulosa  histo<^ 
ria  de  (^uetzalcoatl^  hembra  blanco  y  barbado,,  gran  sacerdote  y 
legislador,  y  que  desapareció  anuiiciando  que  volveria  para  gobec*^ 
nar  el  Anáhuac,  como  ya  hemos  leferido  eu  el  lugar  correspondienr. 
te  del  anterior  capitulo* 

Este  año  lo»  habitantes  de  Jochitepec,  consecuentes  al  espíritu  do 
independencia  que  reinaba  en  las  provincias  sametidas,  desafío  el 


robusto  poder  áe  diis  orgullosos  opresores:  pero  el  monarca  aztectt 
les  hizo  la  guerra  y  volvió  á  someterlos  inmediatameate  á  su  domi« 
naeion. 

Erección  de  un  nuevo  altat  de  victimas  humanas  (1510).  Con- 
siderando Moctezuma  muy  pequeña  la  piedra  de  los  sacrificios,  en 
comparación  de  la  extraordinaria  magnificencia  del  templo  mayor 
de  su  capital,  mandó  pulir  otra  bastante  enonne  que  le  estrajeroa 
de  las  inmediaciones  de  Coyoacan.  Al  ser  conducida  de  este  pue« 
bk)  á  la  ciudad  de  México,  hubo  la  desgracia  de  que  se  hundiese 
deútro  de  un  canal  en  los  momentos  de  atravesar  por  un  puente  de 
madera,  arrastrando  consigo  ali  sumo  sacerdote  y  á  multitud  da 
otras  personas;  pero  á  pesar  de  esta  imprevista  ocurrencia,  la  piedra 
fué  sacada  y  conducida  al  atrio  superior  del  templo,  donde  tuvo 
efecto  la  dedicación  con  muerte  de  todos  los  prisioneros  de  guerra, 
y  en  presencia  de  ub  concurso  numeroso  de  personages  de  la  alta 
nobleza  del  imperio.  Las  victimas  ascendieron  á  doce  mil  dos- 
cientos diez,  según  opinión  de  muchos  historiadores. 

Nuevas  expediciones  de  los  mexicanos  (1511  &  1515).  Los  jopes^ 
sublevados  á  consecuencia  de  la  insolente  opresión  de  los  soldados 
del  imperio,  quisieron  asesinar  la  guarnición  que  se  hallaba  en  Tía* 
cotepec;  pero  habiéndose  descubierto'  su  designio  en  vísperas  de 
realizarlo,  fueron  reducidos  &  la  obediencia  con  la  pérdida  de  dos- 
cientos prisioneros  de  guerra.  En  151íá  salió  «na  expedición  contra 
los  quetralapanesesj  pueblo  que  habitaba  en  la  parte  septentrional 
del  valle,  y  con  la  insignificante  pérdida  de  noventa  y  cinco  hombres, 
ella  hizo  mil  trescientos  treinta  y  dos  prisioneros  que  fueron  inmo- 
lados en  México.  En  los  tres  años  siguientes  continuaron  las  ex- 
pediciones contra  otras  provincias,  y  éstas  rápidas  conquistas  que 
dieron  algunos  días  de  gloria  á  las  armas  mexicanas,  colocaron  el 
estenso  imperio  sobre  la  pendiente  de  un  insbndable  abismo.  Ca« 
da  nuevo  pueblo  que  cafa  bajo  él  ignominioso  yugo  de  su  domina- 
ción, enemigo  acérrimo  de  la  pesada  roano  que  lo  oprimía,  espera/- 
ba  con  impaciencia  que  llegase  la  suprema  hora  que  la  providencia 
destina  á  los  grandes  imperios  de  la  tierra. 

Muerte  de  Nezahualpilli^  rey  de  Acolhuacan:  disendones  entre 
los  sucesores  á  la  corona  (1516).  La  muerte  del  monarca  de  Tez- 
coco,  perfecto  imitador  de  su  insigne  é  ilustre  padre,  sin  haber  de- 
clarado quien  debia  tomar  las  riendas  del  estado,  puso  en  grave  pe- 
ligro la  amigable  armonía  que  había  reinado  entre  los  reyes  de  la 
triple  alianza,  peligro  mas  temible  para  el  imperio  que  los  presagios 
y  las  predicciones.  Los  dos  hijos  de  aquel  monarca  no  tardaron  en 
disputarse  la  corona:  uno  de  ellos  reclamó  la  cooperación  de  Moc- 
tezuma; mas  el  otro  desafió  los  ejércitos  mexicanos  y  ios  batió  di- 
ferentes veces.  Esta  guerra  de  familia  duraba  todavía  á  la  llegada 
de  los  españoles,  y  veremos  luego  el  partido  que  Cortés  supo  sacar 
de  estas  luchas.  Pero  dejemos  por  un  momento  á  Moctezuma  in- 


quieto  por  la  complioacion  de  taa  graves  dificultades  interiores  y 
esteriores,  impaciente  por  la  mala  disposición  de  los,  sacerdotes,  y 
de  la  desunión  que  reina  entre  su  propia  familia:  dejémosle  para 
aplacar  á  los  dioses,  edificar  un  nuevo  templo  á  la  diosa  Centeotl, 
6  la  diosa  de  la  tierra  que  va  á  huir  de  sus  manos,  y  dejémosle 
multiplicar  los  sacrificios  humanos;  pues  es  preciso  volver  ia  vista 
hacia  el  Oriente,  hacia  esta  parte  del  horizonte  en  doude  se  forma* 
ba  la  tempestad  contra  el  imperio. 

Expedición  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba  (1517).  La 
hora  latal.  la  hora  de  las  luchas  encarnizadas  va  á  dar  luego  paso 
al  ambicioso  monarca  de  México.  Va  habia  algunos  años  que  Co- 
lon habia  conducido  los  europeos  al  nuevo  mundo.  De  todas  las 
islas  conquistadas  en  el  mar  de  {as  Antillas,  Cuba  por  su  impor- 
tancia y  su  posición  occidental,  llamaba  la  atención  de  aquella 
multitud  de  hombres  que  venian  de  Bspaña  en  busca  de  fortuna  y 
gloria.  Esta  colonia  progresaba  bajo  la  administración  de  Diego 
Yelazqucz,  el  mismo  que  la  habia  sometido  en  1511.  En  este  tiempo 
se  hallaban  allí  reunidos  varios  oficiajes,  .antiguos  compañeros  de 
Pedro  Arias  Dávila,  llegados  de  Darien  á  causa  de  los  sucesos  que 
en  él  turbaron  el  reposo.  Resolvieron,  pues,  tentar  una  expedicioa 
dp  descubrimientos;  porque  la  inacción  no  podia  convenir  á  unos 
aventureros  tan  emprendedores  como  ellos.  Habiéndose  propuesto 
i  Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  mando  do  dicha  expedición, 
este  rico  hidalgo  aceptó  y  contribuyó  con  una  buena  suma  á  los 
gastos  del  armamento.  Compráronse  tres  buques,  dos  porcada  uno 
de  los  miembros  de  la  sociedad,  y  el  tercero  por  el  gobernador  Ve- 
lazquez,  quien  no  contento  con  autorizar  tan  bella  empresa,  contri- 
buyó también  á  ella  de  su  propio  peculio.  La  flota  tenia  por  primer 
piloto  ¿  Antonio  Alaminos,  natural  de  Palos,  hábil  navegante  que 
habia  servido  desde  sus  tiernos  an<*8  con  Colon. 
.  La  escuadrilla  se  hizo  á  la  vela  el  tí  de  Febrero  de  1517,  y  ape- 
nas hubo  Alaminos  doblado  el  cabo  de  San  Antonio,  cuando  tomó 
el  rumbo  de  la  parte  occidental,  confiando  en  lo  que  le  habia  mani* 
festado  su  antiguo  almirante,  de  que  hacia  aquel  punto  debian  des- 
cubrirse nuevas  tierras.  Tenia  sobrada  razón;  pues  al  cabo  de 
veintiún  dias  de  peligrosa  navegación,  distinguió  la  punta  oriental 
de  la  península  de  Yucatán,  á  la  que  Colon  se  habia  anterior- 
mente aproximado,  y  de  la  cual  se  separó  por  una  falsa  indicación. 
Esta  punta  de  tierra  recibió  entonces  el  nombre  de  cabo  de  Calo-» 
che,  y  después  ha  sido  conocida  con  el  de  punta  de  las  Dueñas, 
Tal  fué  el  principio  del  descubrimiento  de  la  Nueva-España.  De- 
lante de  nosotros,  dice  3» i'ual  Díaz,  se  mostraba  á  dos  ¡effuas  de 
la  Qosta,  una  población  mas  considerable  que  ninguna  de  las  ciu- 
dades do  Cuba,  y  que  recibió  el  nombre  de  Gran  Cairo.  Cinco  ca* 
noas  hechas  de  un  90I0  tronco  de  árbol,  vinieron  á  bordo  con  gran 
número  de  indios.  Subieron  sin  miedo  alguno:  iban  vestidos  de  te- 


hn  óe  algodón,  y  excedratl  en  défcencifl  I  los  de  CutrEl  qtte  ánrlaban 
generalmente  desnudos.  Al  sigtn'oiite  tlia  se  presentó  su  geffe  con 
doce  canoas,  é  invitó  al  comandante  á  bajar  Á  tierra,  lo  que  se  eje- 
cutó con  todas  las  precauciones  convetticntes;  pero  la  astucia  de 
Jas  indios  triunfó  de  la  prudencia  de  los  españoles;  pues  éstos  fue- 
ron introducidos  en  una  emboscada,  donde  algunos  disparos  de  fle- 
chas les  causaron  quince  heridos,  y  sin  la  mosquetería  hubieran 
Balido  muy  mal  parados  de  eííte  encuentro. 

Los  indios  eran  bravos  y  bien  armados  de  lanzas,  arcos,  broque- 
les, y  de  utia  especie  de  espada  guarnecida  de  piedras  cortantes,  ó 
mas  bien  cuchillos  de  piedra.  Llevaban  corazas  muy  espesas  de 
algodón,  semejantes  á  tma  camisola  de  tela  acolchada;  además, 
«os  cabezas  estaban  adornadas  de  plumas,  y  se  batian  bien  y  con 
Orden.  No  lejos  de  este  campo  de  batallare  elevaban  algunos  edi- 
ficios de  masonería,  cuyas  piedras  estaban  unidas  con  argamasa 
de  cal.  fistos  edificios  manifestaban  un* deslino  religioso.  Se  veían 
así  mismo  un  gran  número  de  ídolos  de  tierra  cocida,  observándose 
en  todos  ellos  algo  de  monstruoso  en  su  figura.  Habiendo  caído 
prisioneros  dos  indígenas,  recibieron  el  bautismo  con  los  nombres 
de  Julián  y  Melchor,  los  cuales  sirvieron  en  lo  sucesivo  en  clase 
de  intérpretes.  Dejando  esta  desgraciada  orilla,  vemos  á  Hernán- 
dez estenderse  sobre  la  costa,  descubrir  6  Campeche,  y  surgir  en 
seguida  cerca  de  un  pueblo  nombrado  Pontonchan,  donde  tiene  otra 
acción  con  los  indios  que  le  mataron  cuarenta  y  siete  hombres,  y 
«e  vé  obligado  á  quemar  uno  de  sus  buques  por  no  tener  gente  para 
su  maniobra.  Rn  seguida  se  dirige  á  las  costas  de  la  Florida, 
íiompre  atacado  por  ios  indígenas,  y  luego  se  vuelve  al  puerto 
de  Cai-enas  de  la  Habana,  donde  muere  á  los  diez  días  después  de 
su  llegada. 

Expedición  de  Juan  de  GHjalha:  aturdimiento  en  la  corte  de 
Moctezuma  (1518).  La  primer  expedición  que  costó  la  vida  á  cin-  * 
cuenta  y  seis  casieltíinos,  debía  producir  resultados  de  mucha  im- 
portancia; pues  daba  á  conocer  una  nueva  tierra  al  occidente  de 
Cuba,  habitada  por  hombres  mejor  vestidos,  mas  bien  armados  y 
mas  i'alientes  que  los  de  las  islas  del  mar  de  las  Antillas.  Todo 
hacia  presumir  que  pertenecían  á  una  nación  mas  civilizada,  con 
su  culto  publico,  sus  templos,  sus  sacerdotes,  y  una  organización 
regularizada.  También  se  suptnn'a  que  había  grandes  riquezas  en 
este  nuevo  territorio,  y  esto  solo  bastaba  para  estimular  la  conii- 
ntiacíon  del  descubrimiento.  Velazquez  tomó  la  empresa  á  su  car- 
go con  el  mayor  empeño;  pues  ella  debía  proporcionarlo  honor,  for- 
tuna y  poder.  Hizo  armar  tres  navios  y  un  bergantín,  montados 
por  docientos  cincuenta  españoles  en  unión  de  algunos  indígenas  de 
Cuba,  y  Juan  de  Qrijalba  tomó  el  mando  de  esta  escuadrilla,  bajo 
la  dirección  náutica  del  mismo  Alaminos,  piloto  de  Hernández  y  de 
positario  de  las  buenas  tradiciones  del  almirante  Colon, 


Al  principiase  mgtiió  eI*rumbo  qn^  ya  sehabia  tomado,  dir%íéii-< 
dose  á  la  península  de  Yucatán»  En  seguida  desembarcaron  en  la 
isla  de  Cozumel,  distante  pocas  millas  de  aquella,  y  huyeron  todos 
sus  numerosos  habitantes,  á  excepción  de  dos  ancianos  que  encon- 
traron escondidos  en  un  campo  de  maiz.  A  los  ocho  dias  de  haber- 
se verificado  esta  descubierta,  la  escuadra  se  puso  á  la  vista  de  Peo- 
tonchan  sobre  la  costa  opuesta  de  la  península.  El  deseo  de  ven- 
gar la  muerte  de  sus  compatriotas  allí  sacrificados,  cuando  el  viage 
de  Hernández-  de  Córdova,  y  la  necesidad  de  esparcir  efi  terror  de 
las  armas  españolas  entre  los  pueblos  de  aoucllas  regiones,  inclina- 
ron el  ánimo  de  Gríjalba  á  desembarcar  toda  su  gente*  Habiendo 
sido  rechazado  el  brusco  ataque  de  los  indígenas,  la  ciudad  fué 
ocupada  por  los  castellanos,  quienes  pudieron  convencerse  que  en 
los  habitantes  de  este  pais,  aebian  hallar  enemigos  mas.  temibles  que 
los  que  habian  encontrado  en  las  islas.  Dejaron  este  pueblo  y  con- 
tinuaron su  camino  hacia  Occidente,  sin  perder  de  vista  la  costa  en 
cuanto  era  posible.  Divisaban  de  continuo  algunos  pueblos,  cuyas 
casas  construidas  de  piedra  blanca,  se  alzaban  desde  el  suelo  coa 
no  poca  elevación;  campos  cultivado  en  medios  de  ricos  y  varia*- 
dos  terrenos;  y  los  españoles  no  se  cansaban  de  admirar  tan  hermo- 
so espectáculo.  Grijalba  vio  también  en  las  cercanías  de  Boca  de 
Términos,  algunos  templos  llenos  de  ídolos  con  figuras  de  muger, 
serpiente,  cierva  y  conejo. 

A  la  embocadura'del  rio  de  Ta basco,  al  que  los  castellanos  dieron 
el  nombre  de  su  general,  los  indígenas  se  mostraban  dispuestos  á 
impedir  el  descmteirco  de  Grijalba  y  de  su  gente,  á  tiempo  que  és- 
te les  envió  palabras  de  paz,  irivitándoles  á  que  le  proporcionasen 
víveres  y  se  sometiesen  á  su  rey.  Los  prudentes  indígenas  respon- 
dieron que  estaban  prontos  á  entablar  comercio  de  cambios  con  los 
españoles;  pero  que  teniendo  ellos  un  rey,  lo  que  era  suficiente,  no 
se  hallaban  dispuestos  á  recibir  otro.  No  dejaron  de  advertir  á  Gri- 
jalba que  diez  y  seis  mil  hombres  armados,  estaban  dispuestos  á 
apoyar  esta  esplicacion  y  á  batirse  con  ios  suyos,  si  intentaba  po- 
nerles un  nuevo  dueño  por  la,  fuerza.  Como  el  gofo  español  se  ma- 
nifestó muy  satisfecho  de  esta  contestación,  el  cacique  indígena  le 
hizo  un  distinguido  recibimiento;  pues  ie  llevaron  víveres  en  abun- 
dancia, tortillas,  pescado  y  caza;  quemaron  á  su  presencia  gomar 
copal  sobre  carbones  encendidos  en  una  ornilla  de  arcilla;  y  esten- 
dieron en  el  suelo  piezas  y  capas  de  algodón,  para  que  pudiese  des* 
cansar  en  unión  do  sus  ceciales  con  mayor  comodidad.  En  fin,  el 
cacique  le  regaló  pedazos  de  oro  cortado  en  formas  de  pájaros,  la- 
gartos y  peces,  y  tres  collares  con  granos  de  oro;  y  como  lo  pregun- 
tase de  dónde  venia  aquel  metal,  respondieron  culua,  culuoj  pala- 
bras cuyo  significado  no  comprendieron  entonces  los  españoles:  sin 
embargo,  el  temor  de  los  vientos  en  ui^a  rada  abierta  aceleró  su  sa« 
lida  del  rio  de  Tabasco. 


Sn  st^ida  recotxocieroo  sucesivameote  la  íslá  AgUalaacc  qOe 
iiombrait)!!  la  Rambla,  y  los  ríos  Toaaláy  Guazaciialco,  apercibien- 
do asimismo  la  Sierra  Nevada,  aquellas  altaras,  cubiertas  de  nieve, 
espectáculo  uuevo  en  regiones  tan  ardientes.  Pedro  de  Alvarado, 
uno  de  los  capitanes  de  la  flota,  descubrid  el  Papaloava,  conocido 
después  bajo  la  denominación  de  rio  Al  varado,  llegando  por  último  á 
la  embocadura  del  rio  de  Banderas,  provincia  de  Oajaca,  en  donde 
vieron  desplegadas  por  primera  vez  las  banderas  blancas  de  Mocte- 
zuma. Allí  fué  donde  oyeron  hablar  de  la  estension  do  su  imperio  que 
les  era  desconocido,  de  su  poder  y  de  sus  riquezas,  y  de  cuya  exis- 
tencia no  formaban  la  mas  in$igaiftcante  idea.  Este  monarca,  di- 
ce Bemal  Diaz,  habia  tenido  conocimiento  de  la  expedición  de  06r- 
dova,  y  del  combate  de  Pontonehan,  por  medio  de  pinturas  traza- 
das sobre  retazos  de  tela  de  algodón.  Habiendo  tenido  noticia  de 
la  llegada  de  esta  segunda  flota,  mandó  6  sus  oficiales  que  le  pro- 
veyesen de  oro  en  cambio  de  granos  de  vidrio  y  algunos  artículos 
de  quincalla  que  apreciaba  mucho,  y  sobre  todo  que  tomasen  de  las 
personas  y  fuerzas  de  los  expedicionarios,  así. como  acerca  del  ob- 
jeto de  su  viage,  todas  las  aclaraciones  posibles.  Asi  obraba  aquel 
rey  bajo  la  malhadada  influencia  de  la  antigua  profecía,  relativa. 
á  ia  llegada  de  hombres  blancos  y  baxbados,  salidos  de  tas  regiones 
de  donde  el  sol  nace.  Habiendo  mediado  una  invitación  de  bajwr 
á  tierra,  el  capitán  Montejo  que  recibid  la  orden  de  desembatcar  con 
diez  y  nueve  hombres,  fué  porfectamente  acogido  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia.  Rodeado  éste  de  un  séquito  de  oficiales,  y  de 
criados  que  llevaban  provisiones,  estaba  sentado  sobre  una  estera 
bajo  la  sombra  de  unos  Arboles.  Se  invitó  á  los  castellanos  por  se- 
ñas á  quo  hicieran  lo  mismo;  porque  los  indígenas  cogidos  en  Yu- 
catán no  sabian  hablar  ni  una  palabra  del  mexicano.  Instruido 
Grijalba  de  tan  honroso  recibimiento,  desembarcó  inmediatamente 
con  toda  su  gente,  y  luego  quo  hubieron  conocido  su  alta  gradua- 
ción, fué  el  objeto  de  las  mas  distinguidas  consideraciones.  Contes- 
tó ¿  estas  muestras  de  civilidad,  distribuyendo  baratijas  de  Europa 
tan  apreciadas  de  aquellos  naturales,  que  en  cambio  de  ellas  reci- 
bió varios  objetos  de  oro  muy  bien  trabajados,  y  por  valor  de  quince 
mil  escudos.  Tomó  posesión  de  este  hermoso  país  el  nombre  de  Car- 
los Q,uinto,  dándole  el  de  Nueva-España.  Los  castellanos  sentian 
dejarlo,  y  solicitaban  de  Grijalba  la  formación  de  un  establecimien- 
to en  la  costa;  pero  él  demasiado  escrupuloso  y  fiel  observador  dé- 
las instrucciones  de  Yelazquez,  se  creyó  obligado  á  vencer  sus  pro- 
f>io8  deseos,  y  rechazó  los  de  sus  companeros  de  viage,  cediendo  á 
as  órdenes  que  tenia  por  absolutas. 

Hizose  á  la  vela  continuando  au  rumbo  al  occidente,  aunque  ale- 
jándose muy  poco  de  las  playas  mexicanas^  Recoboció  dos  islillas- 
y  vio  otra  tercera,  la  de  los  Sacrificios,  que  le  pareció  poblada.  Allí 
tuvieron  los  españoles  por  primera  vez  á  la  vista,  el  horrible  cuadrcv 


dd  las  víctimas  humanas,  que  la  Mrbara  snnerstidoñ  de  los  natu« 
rales  ofrecía  á  sus  dioses.  Cinco  cadáveres  de  hombres,  degollados 
a)  parecer  el  dia  anterior,  descansaban  sobre  una  especie  de  altar 
bastante  elevado,  abierto  por  todos  lados,  y  al  que  se  subía  por  unos 
escalones.  Esta  construcción  que  no  se  asemejaba  fi  la  de  los  tem- 
plos de  Yucatán,  era  la  de  los  teocalis  m'exicanos.  LiOS  españoles  ha- 
llaron también  los  mismos  edificios,  los  mismos  ídolos  é  iguales  sa» 
criñcios  en  la  isla  de  San  Juan  de  Üláa,  en  la  que  seguidamente  to^ 
marón  tierra.  Allí  obtuvieron  nuevas  noticias  sobre  el  continente 
americano  que  se  extendía  á  su  vista,  oomo  también  acerca  de  Mé- 
xico, su  gobierno  y  culto.  Vieron  la  horrorosa  imagen  de  una  do  las 
principales  divinidades  americanas.'  Cnatro  sacerdotes  con  capas 
negras,  semejantes  A  ios  hftbitos  de  nuestros  religiosos  dominicos, 
dice  Bernaí  Díaz,  fueron  á  recibirles  y  ofrecerles  el  incienso  copal 
á  su  entrada  al  templo,  en  el  que  acabat>án  de  ser  inmota/los  dos 
mozos  jóvenes.  Ansioso  Grijalba  de  augurar  la  posesión  de  éste  ter- 
ritorio, no  por  vana  ceremonia,  sino  por  nuevas  itistrucciones,  de- 
seaba obtener  un  refuerzo  y  víveres  d(3  que  tema  gran  necesidad,  y 
sin  cuyos  auxilios  no  podía  pensar  en  ningún  género  de  coloniza- 
ción. Despachó  á  Alvarado  cerca  de  Velazquez  para  que  instruyese 
á  este  gobernador  de  su  situación,  pidiéndolo  sus  órdenes,  hacién- 
dole la  relación  del  viage,  y  ofreciéndole  el  oro  y  las  curiosidades 
que  había  recogido.  En  este  mismo  tiempo  Velazquez  mandaba  á 
Olid,  uno  de  sus  oficiales,  en  busca  de  Grijalba,  cuyo  paradero  le 
inquietaba.  Olid  y  Alvarado  llegaron  ¡untos  á  Cuba:  el  primero  por 
no  haber  podido  atravesar  las  costas  de  Yucatán;  y  el  segundo,  de- 
seoso de  comunicar  descubrimientos  importantes.  Grande  fué  la 
cólera  de  Velazquez  cuando  supo  que  ningún  establecimiento  seha- 
bia  comenzado;  pues  aunque  había  prohibido  cualquiera  enlpresa 
de  este  género,  por  el  miedo  de  indisponerse  con  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  se  lisongeaba  desque  su  posición  seria  adivinada, 
y  que  Grijalba  tomaría  sobre  sí  la  responsabilidad  de  una  desobe- 
diencia, que  debia  absolver  un  feliz  resultado  en  este  importante 
negocio. 

Cuando  los  españoles  habían  desembarcado  en  la  isla  de  San  Jnan 
de  Ulús^  los  gobernadores  mexicanos  partieron  á  la  corte  de  Te- 
nochtitlan  para  dar  cuenta  al  rey  de  este  notable  acontecimiento; 
pero  aunque  éste  tenia  ya  noticia  de  los  sucesos  de  Tabasco  y  otros 
puntos  de  la  costa,  no  pudiendo  ocultar  su  sorpresa  al  ver  los  ma- 
pas que  representaban  la  expedición  en  todos  sus  pormenores,  man- 
dó reunir  sus  consejeros  ordinarios  para  consultarles  la  mejor  reso- 
lución en  negocio  de  tanta  gravedad.  Los  miembros  del  consejo, 
trayendo  á  la  memoria  la  fabulosa  historia  del  dtosQuetzacoatl,  de 
la  cual  tienen  ya  noticia  los  lectores,  determinaron  enviar  cinco  per- 
«onages  á  las  playas  orientales  de  la  capital,  para  que  felicitasen  á 
la  supuesta  divinidad  en  nombre  del  rey  y  de  todo  ol  imperío,  lle« 


_80l— 

vándoto  al  mismo  tiempo  en  calidad  de  homenage  un  rico  ptoseniB 
de  oro  y  pedrerías;  mas  antes  que  hubieran  salido  ariuellos  persona^ 
ges,  Moctezuma  mandé  á  los  gobernadores  de  las  costas  inmediatas 
ai  lugar  del  desembaicOi  que  pusiesen  centinelas  de  observación  en 
los  montes  mas  elevados  de  tas  provincias  litorales,  dándole  pronto, 
aviso  de  cuanto  ocurriese  de  notable  en  la  conducta  de  los  recien 
llegados.  V¿a  la  corte  reinaba  el  mayor  sobresalto  y  confusión. 

Los  embajadores  llegaron  demasiado  tarde  á  las  playas  de  Chai- 
ehiuhcuecau;  pues  mientras  Yelazquez  acusaba  de  inepto  al  caba- 
Ileroso  Grijalba,  no  cesaba  este  oficial  de  servirte  con  lealtad,  yaujak 
que  sus  tripulaciones  hablan  disminuido  y  debilitado  su  valor,  con- 
tinuó esplorando  las  costas  del  imperio  mexicano.  Descubrió  las 
montañas  de  Tustla  y  de  Tnspan;  llegó  á  las  costas  de  Páiwco  que 
estaban  sembradas  de  ciudades  populosas,  y  reunía  numerosos  y  úti- 
les documentos  de  estos  nuevos  paise&  Empleaba  todo  su  valor  y 
fuerzas  en  repeler  los  ataques  de  los  indígenas,  y  no  abandonó  su 
esploraciou  hasta  el  momento  en  que,  falto  de  víveres  y  de  hom« 
bres  para  la  maniobra,  le  declaró  su  piloto  Alaminoe  que  ya  no  po^ 
dia  sostenerse  en  la  mar.  En  seguida  hizo  vela  hacia  el  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  á  donde  llegó  el  16  de  Noviembre  de  1618. 

Expedición  de  Ekman  Cortas:  ati  sedid»  del  puerto  de  la  Ha- 
bana: arribo  de  la  artnadaá  Tabasco:  gran  batalla  con  las  in- 
dios  (1619)^  El  anterior  viage,  el  mas  largo  y  feliz  que  los  españo» 
les  hayan  jamás  en^irendido  en  el  nuevo  mundo,  fué  también  el 
mas  útil  en  grandes  resultados;  pues  confirmó  que  el  territorio  de 
Yucatán  no  era  una  isla  como  se  había  creido  hasta  entonces,  y  dio 
en  su  dilatada  estension  de  costas  dependientes  de  México,  algunos 
detalles  exactos  y  enteramente  nuevos.  No  solamente  reveló  la  exis< 
tencia  de  este  vasto  imperio,  sino  que  aun  proporcionó  una  parte  de 
las  naciones  que  debieran  facilitar  su  conquista.  Complacido  Ye- 
lazquez de  un -resultado  que  excedía  á  sus  esperanzas,  se  apresuró 
á  noticiarlo  á  los  religiosos  geróiúmos  por  medio.de  Juan  de  Salce- 
do, como  también  á  enviar  á  España  su  capellán  de  honor  Benito 
Martin,  con  la  misión  de  solicitar  nuevos  poderes  para  sucesivas 
empresas,  y  hasta  para  la  conquista  del  gran  territorio  mexicano. 
No  olvidaba  sus  intereses  personales  en  la  hipótesis  de  un  aconte- 
cimiento que  miraba  como  infalible.  Sus  peticiones  le  fueron  con- 
cedidas; y  no  obstante,  sin  aguardar  la  vuelta  de  su  enviado,  se 
ocupó  del  armamento  necesario  para  la  grande  espedicion.  Era  muy 
natural  que  Grijalba  hubiese  sido  el  designado  para  conxandarla, 
como  lo  deseaban  todos  los  soldados;  pero  Yelazquez  no  le  perdonó 
el  haber  comprendido  mal  sus  intenciones,  y  desatendió  Ips  servi- 
cios del  solo  hombre  bastante  desinteresado  para  hacerle  el  sacrifi- 
eio  de  su  gloria,  y  sitt  embargo  solicitaba  un  militar  que  poseyese 
todas  las  virtudes  de  los  conquistadores,  sin  el  defecto  de  la  ambi- 
ción. Buscando  este  fenómeno  de  modestia  y  de  valor,  se  dirigió  á 


Baltasar  Bermtidez  que  lo  rehusó,  y  otro  tanto  hicioroñ  tím  pft-« 
Tientes  suyos  del  mismo  apellido.  Un  hombre  á  quien  conocia  per« 
fectamente,  lo  fué  entonces  propuesto  y  recomendado  por  Amador 
de  Lara,  tesorero  real  de  Cub?,  y  Andrés  de  Duero,  su  secretario^ 
Este  hombre  se  llamaba  Hernán  Cortés. 

Este  grande  hombre,  uno  de  los  illtimos  héroes  de  España,  nació 
el  año  de  1895  en  Medeliin,  pequeña  ciudad  al  sudoeste  de  Estre- 
madura<  Su  padre  Don  Martin  Cortés  de  Monroy,  caballero  sin 
bienes  de  fortuna,  lo  envió  á  ia  edad  de  catorce  años  á  la  universi^ 
dad  de  Salamanca,  á  fin  de  inclinar  sus  buenas  disposicionos  al  es* 
tudio  de  las  leyes;  pero  sin  embargo  de  que  atií  dio  á  conocer  la  vi^ 
vacidad  de  sn  inteligencia,  se  mostró  por  otra  parte  muy  poco  es^ 
tudioso  y  opuesto  ai  yugo  de  toda  disciplina.  Al  cabo  de  dos  años^ 
no  püdiendo  ya  sufrir  el  disgusto  déla  vida  académica,  deesa  vida 
sin  acción,  volvió  al  seno  paterno  sabiendo  un  poco  de  latin,  gra- 
mática castellana  y  poesia,  y  en  seguida  se  entregó  á  la  diversión 
de  la  caza  y  á  montar  á  caballo;  mas  cediendo  al  mismo  tiempo  a) 
ardor  de  su  temperamento  de  juego,  se  dedicó  á  las  intrigáis  amoro« 
sas  que  no  desconocía  desde  su  infancia,  ni  olvidó  en  todo  el  curso 
de  su  vida. 

La  carrera  de  las  armas  era  la  que  ánicamente  llamaba  !9U  aten- 
ción; porque  la  imagi  nación  tlel  joven  seiuolinaba  á  e^sa  vida  aven* 
turera  que  formaba  el  gusto  de  aquellos  tiempos»  La  España  era 
entonces  muy  belicosa  y  cabalieresca:  acababa  de  aniquilar  el  po» 
dor  de  los  moros;  el  estandarte  del  islamismo  no  ondeaba  ya  en  los 
muros  de  sus  ciudades,  y  el  suyo  en  manos  de  Gonzalo  de  Córdo- 
vti  se  levantaba  con  honor  en  Italia.  En  el  ejército  de  este  gran  ca- 
pitán se  alistó  Cortés  como  voluntario,  después  de  obtener  el  com- 
petente permiso  de  su  padre  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad.  Iba 
á  incorporarse  á  él,  cuando  uya  gravo  enfermedad  le  detuvo  en  la 
casa  paterna.  Esta  circunstancia,  que  miró  como  un  ma!  irrepara- 
ble, fué  el  primer  escalón  de  su  futura  gloria;  porque  hubiera  teni* 
do  que  trabajar  mucho  en  Italia  para  hacerse  notable  en  medio  de 
las  infinitas  reputaciones  militares  que  rodeaban  á  Gonzalo  de  Cór- 
dova.  Otro  campo  de  batalla,  el  nuevo  mundo  que  Colon  acababa 
de  dar  á  la  corona  de  Castilla,  se  le  iba  á  ofrecer  como  el  teatro  de 
BU  gloria  V  fortuna  en  un  terreno  de  mas  fácil  acceso. 

Allí  deoia  encontrar  im  protector  lleno  de  benevolencia  en  Nico- 
lás de  Ovando,  pariente  suyo  y  gobernador  de  la  Española.  En  efec- 
to, después  de  otros  dos  años  de  una  vida  de  aventuras  amorosas, 
«e  embarcó  en  una  escuadrilla  que  salia  para  el  mar  de  las  Indias, 
dejando  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años  las  playas  de  su  nacimien- 
to, cuando  España  perdía  su  magnánima  soberana  Isabel  la  Catóii-< 
ca.  Habiéndole  recibido  en  clase  de  hijo  el  gobernador  de  la  Espa-^ 
ñola,  le  colocó  en  un  empleo  lucrativo  y  le  dio  un  reparamiento  de 
iodiosi  con  lo  que  parece  debia  quedar  satisfecha  la  ambición  de 


Oortés;  pero  los  grandes  genios  tienen  ihafcadosn  lugar  por  la  Pro» 
yidencia  en  los  sucesos  notables  del  mundo,  y  nada  hay  que  puedft 
desconcertar  sus  destinos.  Hallñndose  disgustado  en  el  centro  dé 
un  reposo  sin  gloría,  se  asid  de  )a  primera  coyuntura  pa^a  satir  áé 
él;  pues  se  hizo  inscribir  en  la  lista  de  los  atrevidos  ay^entureros  qué 
debían  acompañar  á  Ojeda  y  Nicuesa;  mas  en  momentos  de  partir 
para  esa  desastrosa  expedición  de  Darien,  otra  enfermedad  que  pa- 
recía un  nuevo  favor  de  la  fortuna,  le  detuvo  en  Santo  Domiiige 
con  harto  dolor  de  su  corazón,  de  donde  no  pudo  salir  sido  para 
acompañar  á  Diego  Yelazquezen  su  expedición  á  Cuba,  año  de  151 1. 
Allí  se  distinguió  de  tal  manera  que,  á  pesar  de  algunas  violeutas 
disputas  con  su  gefe,  obtuvo  de  é\  una  amplia  concesión  de  tierras 
7  de  indiosj  especie  de  recompensa  (como  la  nota  Gomara)  que  se 
daba  voluntariamente  A  los  aventureros  del  nuevo  mundo,  que  sé 
hacían  notables  por  medio  de  acciones  brillantes. 

Nunca  abandonaba  el  camino  de  la  galantería,  que  le  proporcio- 
nó grandes  y  señalados  triunfos;  pues  habiendo  venido  á  residir  á . 
Ouba  tma  familia  noble  apellidada  Xuarez,  compuesta  de  un  hom- 
bre y  cuatro  hermosísimas  hermanas,  Cortés  se  enamoró  ciegamen- 
te de  una  de  ellas  que  tenia  el  nombre  de  Catalina.  Aunque  no  se 
sabe  de  un  modo  cierto  si  abusó  ó  uo  del  sensible  corazón  de  la  jo- 
ven, sí  parece  que  habiéndole  dado  palabra  de  matrimonio,  el 
tiempo  vino  á  enfriar  su  pasión  pam  inipedir  que  le  diese  puntual 
cumplimiento.  En  vano  mediaron  las  instancias  de  la  familia  dé 
la  Xuarez,  como  tambiem  el  valimiento  del  gobernador^  ciTyo  afec- 
to se  inclinaba  á  obsequiar  á  ana  de  sus  otras  hermanas;  pues  Cor- 
iés  trató  de  desentenderse  completamente  de  su  compromiso  de  htf- 
nor.  Bien  fuese  por  este  motivo,  6  bien  á  consecuencia  de  un  dis^ 
gusto  particnlar  de  Yelazquez,  el  joven  soldado  se  alistó  en  las  banl- 
deras  de  los  numeroso?  enemigos  de  su  protector.  Habiéndose  de- 
terminado los  malcontentos  á  llevar  sus  quejas  h  la  suprema  autd- 
rídad  que  residia  en  Santo  Domingo,  comisionaron  á  Cortés  para 
4]ue  le  mostrase  la  injusticia  del  gobernador  en  la  repartición  de  las 
iierras  y  empleos;  pero  descubierta  la  conspiración  en  momentos 
que  iba  á  cnizar  on  una  canoa  el  brazo  de  mar  que  separa  ambas 
islas,  Yelazquez  mandó  prender  al  enviado  y  cargarlo  de  cadenas 
en  una  estrecha  prisión. '  Cortés  no  permaneció  mucho  tiempo  en 
ella;  pues  habiendo  logrado  romper  los  fierros  que  lo  oprimían,  se 
escapó  afortimadamente  por  las  rejas  de  una  ventana,  y  de  allí  cor- 
rió á  ima  iglesia  para  reclamar  el  derecho  de  asilo.  Un  dia  que  se 
ilescuidó  en  separarse  del  sagrado  recintOy  un  alguacil  apostado^  por 
Velazquez  lo  asió  fuertemente  del  bmzo,'  mientras  que  otros  vinie-' 
ron  en  su  auxilio  para  asegnmr  la  presa. 

Conducido  et  joven  prisionero  á  borda  de  im  buque  que  dfebia 
partir  al  siguiente  dia  para  la  Española,  donde  tenia  que  sufrir  el 
juicio  sobre  la  anterior  revuelta,  la  fortuna  vina  á  &vorecerId  e&m0 
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en  otras  ocasioties;  pues  habiendo  conseguido  «acar  ísns  pies  de  las 
argollas  que  lo  aprisionaban,  pudo  alcanzar  venturosamente  la  pla- 
ya en  la  misma  noche,  navegando  al  principio  en  un  bote  que  se 
hallaba  al  costado  del  buque,  y  luego  auxiliado  de  ^s  robustos  bra- 
zos que  triunfaron  del  furorde  las  olas. desencadenadas.  En  seguida 
contrajo  matrimonio  con  Doña  Catalina  de  Xuarez,  ganándose  de 
tal  manera  la  protección  de  su  inñuente  familia,  y  á  poco  tiempo  el 
gobernador *se  aplacó  y  se  reconcilió  con  el  esposo  de  aquella,  á 
quien  bautizó  el  primer  hijo  que  vino  á  formar  las  delicias  de  su 
itiBtrimonio.  Tatnbien  recibió  Cortés  en  esta  ocasión  nuevas  gra^ 
cias  del  gobernador,  y  hubiera  llegado  á  ser  muy  rico  sin  su  afi- 
ción á  gastar  en  lujo  y  representaciones,  dé  cuyos  placeres  partid 
cipaba  su  amante  esposa.  Ejercía  el  empleo  de  alcalde  en  la  capi^ 
tal  de  la  isla,  cnando  sus  amigos  le  propusieron  para  gefe  de  la 
expedición  á  México. 

Aunque  no  hubiese  todavia  mandado  en  gefe,  su  reputación  de 
valiente  entre  los  valientes,  de  astuto,  político  y  hábil  admioisti«& 
dor,  cualidades  de  que  habia  dado  las  mejores  pruebas  en  ocasiones 
varias,  daban  de  él  las  mas  lisongeras  esperanzas;  pues  se  leooo- 
sideraba  como  un  hombre  capaz  de  muchas  cosas.  Aquel  fuego  de 
la  juventud,  que  tantas  veces  lo  habia  arrastrado  á  peligrosos  es- 
travfos,  se  habia  convertido  en  una  infatigable  actividad  dirljida 
hacia  ocupaciones  útiles.  La  impetuosidad  de  su  carácter  habia 
cambiado  en  vigorosa  franqueza  de  soldado.  Sabia  el  arte  de  fra* 
ternizar  todas  las  voluntades  con  la  suya,  de  adquirir  el  sufragio  de 
sus  rivales,  de  ganar  la  confianza  y  gobernar  el  espíritu  de  los 
hombres;  puos  nada  le  habia  escaseado  la  naturaleza  de  cuanto 
puede  mover  á  seducción,  á  saber:  generosas  disposiciones,  una 
literalidad  grande  y  bien  calculada;  una  discreción  á  toda  prue- 
ba; una  conversación  siempre  amena  y  jamas  ofensiva;  una  pala- 
bra pronta,  rápida,  eléctrica  y  agradable;  un  talle  elegante,  nioda- 
les  muy  finos,  una  mirada  viva  y  penetrante;  y  una  extraordinaria 
destreza  en  los  ejercicios  militares,  con  una  constitución  física  capaz 
de  sostener  las  mas  grandes  fatigas.  He  aquf  tas  brillantes  cuali- 
dades que  sedujeron  menos  al  gobernador  de  Cuba,  que  la  idea 
de  la  buena  posición  de  Cortés;  pues  creyó  que  todas  ellas  no  le 
permitirian  jamás  aspirar  á  su  independencia,  lo  que  prueba  que 
el  joven  soldado,  en  el  número  de  sus  talentos  políticos,  poseía  ei 
arte  de  disimular  ante  todo  el  mundo  su  excesiva  ambición  y  gran- 
des proyectos  de  conquista. 

Apenas  se  difundió  la  noticia  de  su  nombramiento  de  capitán 
general  de  la  armada,  cuando  algunos  descoiUentos  se  propusieron 
mover  resortes  para  la  revocación.  Un  tal  Cervantes,  al  servicio 
de  Telazquez,  en  clase  de  imbécil  ó  bufón,  fué  el  primer  instru- 
mento que  se  puso  en  juego;  pues  se  cuenta  que  en  cierto  dia  de 
corte  ú  obsequio,  habiendo  el  gobernador  puesto  ¿  Cortés  á  su  de- 


reoba,  ei  ImCotí  excJMmé:  Ghrande  éiegria  para  mi  nmo  Diego, 
¡oh/  ved  ahí  el  hermoso  capitán  que  perderá  la  flota.  Otra  vez 
el  mismo  loca  viendo  á  Velazquez  y  Cortés  pasearse  juntos,  repitió 
aquella  misma  idea,  y  dijo  en  alta  voz:  Nuestro  ffobemador  ha 
hecho,  en  verdad,  una  excelente  elección.  Muy  pronto  necesitará 
otra  flota  para  mandarla  en  persecución  de  esa. — ¿Oyevd^  lo 
quedíoe  ese  hombre!  preguntó  Velazquez. — Es  uñ  loco,  contestó 
Cortés,  dejémosle  hablar.  La  predicción  do  López  se  cumplid  al 
pié  de  la  letra* 

Sin  embargo,  Cortés  no  perdía  un  solo  momento  en  prepararse 
á  ia  orapre«a;  pues  tan  pronto  como  recibid  sn  nombramiento,  se  le 
vio  en  la  puerta  de  mi  casa  ondear  la  bandera,  mandando  publicar 
un  pregón  al  sonido  de  trompeta,  á  fin  de  convidar  reclutas  volun* 
tartos  para  la  expedición.  Comp^  una  consecuencia  de  la  conñan^ 
satine  á  todos  inspiraba,  cuantos  valientes  contenía  la  isla  encela- 
se de  aventureros,  oficiales  veteranos  en  la  guerra  y  jóvenes  milita- 
res, deseoaos  de  ganar  honor  y  fortuna  se  pusieron  á  sus  órdenes. 
El  joven  soldado  buscaba  entre  la  multitud  á  los  antiguos  compa- 
ñeros de  Grijalba,  que  tuvo  la  dicha  de  reunir  casi  en  su  totalidad. 
Empeñó  sus  tierras  y  sus  indios  para  subvenir  ft  los  gastos  de  la 
expedición,  y  no  se  dormia  en  hacer  todos  tos  preparativos  necesa* 
rios,  como  im  hombre  que  sabia  cuanto  podia  temerse  de  la  activi- 
dad de  sus  enemigos,  y  de  los  caprichos  del  gobernador  de  Cuba. 

No  se  equivocaba  su  ardiente  celo*  pues  la  misma  asiduidad  que 
empleó  pam  lleiiar  su  misión,  fué  una  poderosa  arma«reada  con- 
tra su  persona.  Poniendo  su  bolsillo  A  disposición  de  oficiales  que 
no  podían  equiparse  convenientemente  según  sa  clase,  acudiendo 
á  las  necesidades  del  soldado,  y  eomprat^o  de  sus  propios  fondos 
muchas  p^visiones  de  boca  y  guerra,  vio  que  se  le  acusaba  do  un 
desprendimiento  desinteresado,  y  de.  abrigar  un  proyecto  para  ase- 
gurarse el  imperio  absoluto  sobre  sus  tropas.  Tan  repetidas  mur- 
muraciones iJegadas  á  ios  oidos  de  Velazquez,  cambiaron  sus 
disposiciones  hasta  el  punto  de  querer  revocar  su  nombramiento. 
Ño  tardó  en  comunicar  sus  intenciones  á  los  consejeros  Lares  y  Due- 
rot,  quienes  las  descubrieron  inmediatamente  al  intrépido  Cortés; 
pero  éste,  aunque  no  habia  concluido  todavía  sus  preparativos  de 
marcha^  resolvió  separarse  del  puerto  con  su  gente  y  buques  en 
aquella  misma  noche.  En  efecto,  después  de  haber  reunido  la  vo- 
luntad de  todos  sus  oficiales  v  soldados,  la  tripulación  se  embarcó 
íS^vorecida  con  el  silencio  do  la  noche,  dejando  la  bahía  de  Santia- 
go á  18  de  Noviembre  do  1518,  con  dirección  al  puerto  de  Masaca 
que  se  hallaba  á  la  distancia  de  cerca  de  quince  leguas.  Luego 
que  Cortés  pudo  proveerse  allí  de  algunas  provisiones  de  boca,  fué 
á  completar  su  aimamento  á  la  Trinidad,  pequeño  establecimiento 
en  la  misma  costa,  donde  encontró  bastimentos  y  refuerzos  que  le 
himion  muy  al  caso;  pues  la  aólera  y  resentimientos  de  Velazquei 
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estaban  para  estallar  de  tma  manera  estrepitosa.  Ya  habla  revo^* 
cado  la  comisión  de  Cortés,  espidiendo  secretamente  drdeh  de  pren« 
derio  á  todas  las  autoridades  de  la  isla;  pero  para  arrestar  6  un  ge- 
neral en  medio  de  un  ejército  dispuesto  á  sostenerlo,  no  era  posible 
hacerlo  sino  con  fuerzas  superiores,  ¿dué  podía  hacer  solo  el  hon- 
rado corregidor  de  Trinidad?  Intimar  la  orden,  rogar  su  cumpli- 
miento á  Cortés  y  dejarlo  partir,  que  fué  lo  qué  suoriió  en  tan  crU 
ticas  circunstancias. 

Después  de  haber  reunido  los  voluntarios  que  esperaba  de  diver^; 
iÓá  puntos  de  la  isla,  y  recibido  él  cdmpleto  de  municiones  de  que 
estaba  muy  mal  provisto,  se  dirigió  á  la  Habana  para  hacer  otra  te-^ 
va  dé  soldados  y  concluir  su  aprovisionamiento.  Hasta  alU  ie  aU 
cansó  tatubien  el  despecho  del  gobernador  de  la  isla;  pues  este  im- 
placable y  ya  descubierto  enemigo^  manddá  D.  Pedro  Barba,  hom^ 
bre  de  su  confianza  y  comandante  de  la  plaza,'  una  óideü  formal 
j^ra  prender  al  joven  expedicionario^  á  quien  calificaba  de  traidor 
ai  i-ey  de  Castilla,-  y  que  se  lo  mandase  bien  custodiado  hásíta  San« 
tiago,  como  brirainal  ó  reo  de  lesa-magéstad;  invitando  igualmente 
á  todos  los  oficiales  á  prestar  mano  fuerte  para  lá  ejecución  de  está 
medida,  y  ál  rriismo  tiempo  los  hacia  r^ponsablé's  de  sn  de^be- 
diencia.  También  se  dirigió  á  ellos  Cortés,  comunicando  á  las  tro- 
pas reuriidas  la  orden  de  Yelazquez,  y  liiego  se  entregó  gcmerosa-^^ 
mente  eu  las  manos  do  ellas;  pero  oficiales  y  soldados,  impacientes 
de  marchar  hacia  las  costas  mexicanas,  en  las  «^ue  fundabárí  sus 
mejores  y  mas  ricas  esperanzas;  ellos  qite  hablan  empeñado  sus 
fortunas  pdr  abordar  tan  aventurada  empresa;  irtfdignados  dé  lá  con* 
ducta  del  gobernador,  levantaron  un  confuso  murmullo  y  sifplictf- 
ron  al  general  se  mantuvieáe  á  su  cabeza;  prometiéndole  una  ente^ 
ra  obediencia,  jurándole  seguirlo  por  todas  partes  á  do/rfde  Ids  con*' 
dujosc,  y  verter  hasta  la  dltimaigotá  de  su  sangre  defendiéndole,* 
y  amenazando  de  niiierte  á  los  que  osaren  poner  erf  duda  su  auto- 
ridad, como  también  apódense  á  la  ejecucior^  de  sui^  grandes  desig- 
nios. 

Dejemos  á  Yelazquez  entregado  fl  todos  los  remordimientos,  á  to- 
dos \oÉ  proyectos  de  venganza  de  una  mentida  confianza:  dejémos- 
le ocupado  en  tos  medios  de  afrestrar  á  Cortés  dentro  el  término' 
mismo  de  su  campaña,  oponréndoie  tina  espedicion  rival  mientras  se- 
guimos los  pasos  del  intrépido  españo^l  y  los  bravos  que  míarchabaní 
<^on  él  á  la  conquista  de  México.  SegUn  las  nfoticias  qixe  se  tenfiati 
del  numero  y  valor  de  los  ejércitos  de  aquel  pais  ¿una  anulada  eu- 
ropea montada  sobre  cien  navios,*  se  preparaba  6  medir  sus  fueízas^ 
con  las  de  la  grande  líacion  americana?  En  verdad  que  no;  pues^ 
toda  la  flota  de  Cortés,  esta  flota  que  apuró  todos  los  recirrsosf  áél 
gobernador  de  Cuba,  y  todos  los  capitales  de  los  aventitreroy  que 
iban  en  ella,  se  componía  de  once  bnq[tres  de  diferentes  tamaños, 
f  el  mayot  de  eWcfs  que  cra^  do  cien  toneladas,  como  -imo  de  núes- 


iros  barpos  costeros^  se  honró  con  o]  titulo  de  Almirante:  bal)ía  tres 
que  teiiian  setenta  ü  ochenta  toneladas,  y  ios  otros  siete  eran  bar- 
quilji^s  sin  puente.  I^  flota  llevaba  seiscientos  diez  y  siete  hom- 
bres, de  los  cuales  habia  quinientos  ocho  soldados,  sin  contar  .con 
nuesre  marineres  obreros,  divididos  en  once  compafiias  que  se  dis* 
tinguian  por  los  nombres  de  los  buques,  y.  cada  una  mandada  por 
un  capitán  que  lo  era  tainbien  de  la  embarcación.  En  este,  corto 
numero  de  combatientes,  no  habia  mas  que  tres  soldados  de  mos- 
quetes, treinta  y  dos  de  arcabuces,  y  el  réSto  de  espadas  y  picas. 
En  lugar  de  las  armas  defensivas  que  se  usaban  en  aquella  época^ 
y  que  debian  ser  embarazosas  en  un  pais  demasiado  cálido  como 
el  litoral  de  éste,  los  soldados  de  Cortés  solo  llevaban  cotas  de  ma- 
lla de  algodón  mostreado,  como  los  naturales  á  quienes  iban  á 
combatir;  corazas  ligeras,  aunque  suficientes  para  amortiguar  el 
golpe  de  la  flecha  americana;  diez  y  seis  caballos,  diez  pequeña^ 
piezas  de  campaña  y  cuatro  falconetes,  constituían  ia  caballería  y 
artillería  de  este  reducido  ejército. 

Pero  en  este  batallón  sagrado  estaban  Pedro  de  Alvarado  y  sus 
hermanos,  Cristóbal  de  Oiid,  Alonso  de  Avila,  Juan  Yelazquez  de 
León,  pariente  próximo  del  gobernador,  Alonso  Hernández  do 
Puerto-Carrero,  Gonzalo  de  Sandoval  y  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
todos  hombres  de  armas,  jóvenes  y  viejos  acreditados  en  mil  en- 
cuentron,  todos  dignos  del  gefe  qi3e  los  mandaba,  y  todos  resuelr 
tos  á  vencer  ó  morir.  Cada  uno  de  estos  hombres  podia  desafiar 
masas  de  mexicanos,  y  cada  uno  se  creia  seguro  de  triunfar  desde 
si  momento  que  sacase  su  espada  para  combatir.  Al  valor  caba- 
UerescOy  á  la  sed  dé  oro,  se  unia  )a  exaltación  religipsa;  pues  en  su 
estandarte  habia  pintada  una  gran  cruz,  y  como  en  el  labarum 
de  Constantino,  se  leían  por  debajo  estas  palabras  proféticas:  iSíí- 
ffámoslet^  con  esta  señal  venceremos.  Los  piadosos  aventureros  se 
excitaban  &  esta  cruzada,  hablando  entre  ellos  del  honor  de  con- 
vertir infieles  y  de  la  dicha  de  robarlos.  Robo  y  conversión,  tesoros 
é  indulgencias,  he  aquí  los  que  habian  menester  para  partir  á  esta 
grande  y  peligrosa  empresa,  lleno  ei  corazón  de  confianza  en  la 
santidad  de  su  causa,  en  las  fuerzas  de  sus  brazos  y  en  la  protec- 
ción del  cielo. 

Cortés  se  hi^  ¿  la  vela  el  ID  de  Febrero  de  1518,  y  siguiendo  la 
rata  de  Grijalba  abordó  la  isla  de  Cozumel.  Pedro  de  Alvarado 
que  se  hsbia  adelantado  dos  dias  de  navegación,  apenas  habia 
desembarcado  con  su  gente  en  dichas  playas,  cuando  ésta  se  en- 
tregó despiadadamente  al  pillage,  apoderándose  de  algunos  habi- 
tantes, de  ornamentos  de  los  templos  y  provisiones  de  boca;  pero 
el  capitán  fué  reprendido  con  bastante^severídad,  y  Cortés  empe- 
gó á  demostrar  su  previsora  política,  que  consistía  en  procurarse 
auxiliares  mas  \Áen  que  enemigos  ea  su  guerra  de  invasión.  Con- 
quistar el  pais  por  medio  de  3U9  mismos  habitantes,  era  el  rasgo 


mas  sobrQss^Uente  de  ^u  táctica;  y  por  eso  Je  veremos,  á  pesar  de  las 
antipatías  religiosas  y  de  su  propio  iaoatismo,  atraerse  sucesivamen* 
te  aliados^  y  aun  á  los  mismos  vasallos  de  Moctezuma. 

Cortés  carecía  entonces  de  un  buen  intérprete;;^  pero  una  feliz  cir- 
cunstancia, le  proporcionó  este  indispensable  medio  de  comunica- 
ción. Supo  que  cuando  el  víage  de  Córdova,  los  indios  de  los  aU 
rededores  del  cabo  Catoche,  pronunciaban  la  palabra  Castilan  con 
alguna  frecuencia;  y  habiéndole  ocurrido  que  pedia  haber  allí  al- 
gunos prisioneros  españoles,  sospecha  que  le  confirmaron  los  mer- 
caderes de  Cozumel,  asegurándole  que  pocos  dias  antes  habian 
visto  y  hablado  con  lino  de  esos  hombres  blancos,  ^l  momento  for- 
mó Cortés  el  proyecto  de  librar  á  sus  compatriotas.  Envió  á  los 
mercaderes  con  muchos  regalos  para  tratar  del  rescate,  y  al  mismo 
tiempo  dos  de  sus  barcos  con  unos  veinte  soldados  que  mandaba 
Diego  de  Ordaz,  recibieron  orden  de  cruzar  las  aguas  del  cabo 
Catoche  para  apoyar  el  servicio  de  esta  comisión,  que  partió  llevan* 
do  una  carta  de  Cortés  concebida  en  estos  términos:  Señores  y  htr" 
manos,  aquí  en  Cozumel  he  sabido  que  estáis  detenidos  en  poder 
de  un  cacique,  y  como  un  favor  os  pido  que  os  reunáis  á  mí;  pues 
al  efecto  os  envió  una  embarcación  con  soldados^  si  lo  hubiereis 
menester,  y  rescate  para  dar  á  esos  indios  con  quien  estáis:  tj^i 
gente  tiene  Orden  para  aguardaros  ocho  dias.  Venid  prontamen- 
te á  buscarme,  pues  de  mi  recibiréis  dsistencia  y  protección,  Áqut 
estoy  con  once  buques  y  (¡piinientos  soldados,  con  los  que  me  pra^ 

Songo  ganar  con  la  ayuda  de  Dios  á  Tabanco,  Pontoncham,  é/^c» 
[abiendo  hecho  los  mercaderes  sus  diligencias,  entregaron  á  loa 
dos  dias  de  su  partida  esta  carta  á  un  hombre  bíanco  Uánciado  Ge- 
rónimo Aguilar,  con  todo  lo  necesario  para  la  realización  de  su  res-» 
cate.  Aguilar  se  avistó  al  instante  con  su  amo,  quien  con  el  ma- 
yor placer  aceptó  tan  bellas  dádivas^  y  le  coneedió  en  cambio  la  li- 
bertad. En  seguida  se  fué  á  casa  de  otro  español  también  prisio* 
Tiero,  que  habitaba  en  la  misma  vecindad,  y  le  dijo:  ¿  Quieres  ser 
libre,  Alonso  GhierreroJ  Puedes  serlo,  y  como  una  prueba  aquí  te 
presento  tu  reseate.-^Hermano  Aguilar, contestó  Cfuerrero,  soy  ca- 
sado y  tengo  tres  hijos,  sey  cacique  y  capita7i  de  guerra:  «n  ciion- 
to  á  vos,  idos  en  nombre  de  Dios:  yo  tengo  el  rostro  marcado  y  Icts 
orejas  perforadas  como  un  indie.  iQué  pensarían  de  mi  los  espa- 
ñoles, si  ms  viesen  de  este  modo  entre  ellos!  Ved  mis  tres  hermo- 
sos muchachos,  á  quienes  amo  cotí  un  amor  muy  tierno:^. solo  os 
ruego  me  deis  para  ellos  algunos  de  esos  collares  verdes  con  gra* 
nos  de  vidrio  que  poséis,  y  decid  que  mi  hermano  me  los  ha  envia- 
da desde  su  pais  natal  La  muger  de  Guerrero  ;se  llenó  de  cóle« 
ra  ai  oir  esta  conversación,  ^tomó  parte  on  ella,  diciendo:  ¿Qué  es 
esto?  ^'Cómo!  ¿viene  este  miserable  esdwvo  á  seducir  á  mi  marido 
y  arrebatármeio?  Vayase  enhorabuena.  En  vano*  fueron  las  ins- 
tancias de  Aguilar,.  y  viendo  &  8U<  compatricio  inmutable,  se  unió 


&  ios  mercádéree  y  se  dirigió  hacía  el  pnnto  de  la  ebiKa,  en  donde 
se  hallaban  estacionados  los  dos  barcos  de  Corles;  pero  ya  habían 
trascurrido  los  ocho  días,  y  Ordaz  se  habla  reunido  á  la  escnadrilla 
expedicionaria,  motivo  por  el  cual  el  desgraciado  Aguilar  se  rió 
obligado  &  volverse  á  casa  de  su  antiguo  amo. 

Entretanto  Cortés  desconsolado  con  la  vuelta  de  los  dos  buques, 
hubiera  preferido  prolongar  su  detención  en  la  isla  para  aguardar 
á  los  mercaderes;  mas  siéndole  preciso  continuar  su  rumbo,  se  hizo 
á  la  vela,  y  cuando  ya  perdía  de  vista  A  Cozumel,  un  viento  con- 
trario le  obligó  á  volverse  á  él.  El  buque  que  llevaba  las  proviwo- 
ues  de  la  expedición,*  habia  sufrido  algunas  averías  de  gravedad,  y 
cuando  se  ocupaban  do  repararlo  en  la  siguiente  mañana,  descu- 
brieron una  canoa  que  atravesaba  la  bahía  con  direccic>n  á  los  bu- 
ques. Los  aventureros,  al  reconocer  los  mensageros  de  Cortés  en 
compafiia  de  algunos  indios,  iban  ya  á  preguntar  por  sus  compa- 
triotas cautivos,  cuando  una  especie  de  salvage  negro  y  manchado 
pronunció  eátas  palabras:  Dios,  Santa  María^  Sevilla.  Conducido 
este  hombre  á  «presencia  de  Cortés,  se  sentó  en  el  suelo,  como  sus 
compañeros,  según  el  uso  de  aquellos  países.  Habiendo  pregunta- 
do el  capitán  general  en  dónde  estaba  el  español,  aquella  especie  de 
salvage  contestó  al  punto:  „Aquí  está:  delante  lo  tenéis."  Después 
que  todos  mostraron  el  mayor  regocijo  con  su  llegada,  le  quitaron 
los  viejos  harai)os  que  cubrían  sus  espaldas,  y  le  dieron  otros  vestí- 
dos  acomodados  al  uso  europeo.  Entonces  se  sftpoque  se  llamaba 
Gerónimo  Aguilar,  natural  de  Ecija  en  España,  donde  habia  estu- 
diado medianameute  para  la  carrera  de  la  Iglesia;  que  volviendo  de 
Darien  á  Santo  Domingo  con  quince  españoles  y  dos  m\igeres,  fué 
destruida  su  embarcación  por  un  fuerte  huracán,  y  se  habia  himdi- 
do  con  diez  mil  pesos  que  llevaba  en  oro;  y  que  él  y  sns  compañe- 
ros, esperaban  ganar  á  Cuba  6  Jamaica  con  el  auxilio  de  im  lx)lo 
del  mismo  buque;  pero  las  corrientes  los  arrastraron  á  las  costat?  de 
Yucatán,  en  donde  los  caciques  se  los  repartieron.  Los  mas  grue- 
sos y  jóvenes  fueron  sacrificados,  otros  murieron  de  enfermedad,  y 
las  dos  mugores  perecieron  á  impulso  de  los  trabajos.  Aguilar  de- 
bió su  vida  á  que  pudo  huir  hécia  el  interior  de  la  isla,  y  después 
de  ocho  años  de  tal  acontecimiento,  habitaba  en  casa  do  un  pode- 
roso cacique  que  lo  hizo  su  esclavo.  Muy  poco  6  nada  sabia  <]e  ja 
situación  del  pais;  pues  habia  estado  siempre  enrpíeado  en  los  tra- 
bajos domésticos  y  cultivo  de  los  campos,  sm  haberse  podido  alejar 
mas  de*  cuatro  leguas  de  la  costa.  En  cuanto  á  Guerrero,  no  con- 
servaba de  España  mas  que  el  nombre;  pues  tanto  por  sus  costum- 
bres^  como  por  sus  hábitos,  vestido  y  figura,  parecía  un  indio  del 
pais:  se  habia  identificado  completamente  con  aquella  vida  y  todas 
sus  maneras;  se  habia  casado  con  una  india  de  )a  jsla,  y  tomado  á 
pecho  los  intereses  de  su  tribu  que  mandaba,  y  é  la  que  mas  de 
una  vez  habia  dado  la  victoria.    Como  todos  los  naturales  lo  te* 


inafi  como  el  bravo  de  siis  gnerreros/  se  hallaba  á  stí  cabeza  etí  ei 
ataque  contra  las  tropas  de  Cdrdova.  Esta  última  parte  de  la  re^' 
l'acion  que  acababa  qe  hacer  Águilat,  despertó  en  Cortés  el  senti- 
miento de  no  tener  á  Guerrero  entre  suSí  manos,  siendo  probable 
que  hubiese  deseado  m^s  bien  emplead  siis  servicios,  que  hacer  de 
él  un  ejemplar  en  vísperas  de  su  atrevida  conquista;  pues  así  lo' 
dio  á  entender  por  la  asiduidad  <^on  que  procuró  desde  luego  ganar 
el  afecto  de  Gerónirno,  dándole  el  nombramiento  de  su  intérprete, 

Bu  el  intervalo  de  los  ocho  dias  que  esperó  su  llegada,  pasó  Cor- 
tés revista  á  su*  gente  y  les  arengór,  iniciándoles  en  sus  ulteriores' 
proyectos  hasta  el  plinto  que  lo  creyó  conveniente;  pues  si  les  hizo' 
ver  los  peligros  de  la  empresa,  también  les  indicó  lo  que  debia  ar- 
rostrar su  audacia;  Los  habitantes  de  Cozumel  vivían  en  perfecta 
inteligencia  con  los  extrangeros.  Los  caciques^  sacerdotes  y  alta 
aristocracia  del  país,  los  miraban  ya  sin  desconñatiza  alguna;  pera 
Cortés  creyó  que  con  ellos  le  era  permitido  atreverse  á  tpao,  y  esco- 
gió los  objetos  mas  venerados  paca  hacer  el  ensayo  do  su  poden 
En  efecto,  en  la  isla  habia  un  famoso  templo,  donde  las  tribus  del 
continente  llegaban  peregrinando,  y  allí  concurrian  hombres  de  to- 
das naciones  que  hablaban  idiomas  diferentes.  Habiéndose  acer- 
cado Cortés  con  sus  oficiales  al  respetado  santuario,  los  sacerdotes 
vestidos  de  ceremonia  salieron  á  su  encuentro,  teniendo  en  las  ma- 
nos la  copa  en  que  ardia  el  incienso;  pero  el  joven  español  no  se 
acercaba  allí  para  adorar  los  falsos  ídolos,  sino  para  derribarlos  pt>r 
las  escaleras  del  templo,  mandando  á  los  mismos  indios  que  los  h{- 
<;ieran  pedazos.  Estos  tímidos  hombres  aguardaban  coli  miedo  la 
venganza  de  sus  dioses;  pero  ellos  se  dejaron  destruir  sin  que  nin- 
gún español  recibiese  el  menor  daño.  Los  pobres  indiois,  que  coh- 
sideraron  vencidas  sus  divinidades  por  el  Dios  de  Cortés,  rodearan 
al  clérigo  Juan  Diaz  para  que  les  celebrase  la  misa,  y  dijese  en  se- 
guida un  sermón  en  lengua  castellana,  del  cual  no  entendieron  ni 
una  sola  palabra.  Los  ídolos  destruidos  fueron  reemplazados  por 
ima  gran  cruz  de  madera,  las  imágenes  do  la  Virgen  y  do  los  san- 
tos; y  Cortés  aseguró  su  protección  á  los  indios  antes  de  alejarse  de^ 
Cozumel,  siempre  que  les  prometieran  respetar  estos  sagrados  ob- 
jetos del  culto  católico. 

La  armada  que  continuó  siempre  las  huellas  de  Qrijalba,  Ueffó 
algunos  dias  mas  tarde  &  echar  ancla  en  la  embocadura  del  rio  de 
Tabasco,  donde  se  halló  en  presencia  de.  sus  primeros  enemigos. 
El  sitio  era  favorable  á  la  defensa.  Algunos  remadores  de  la  flota 
cubrían  las  orillas  del  rio,  cujras  aguas  bajas  no  permitían  avanzar 
mas  que  pequeños  barcos;  mientras  que  los  indios  armados  se  pre- 
paraban al  combate  desde  sus  frágiles  canoas.  Doce  mil  guerre- 
ros reunidos  en  Tabasco,  capital  de  la  provincia,  á  media  hora  de 
la  costa,  ciudad  defendida  por  parapetos  y  palizadas,  estaban  pre  - 
parados  para  rechazar  á  los  españoles,  que  no  sabian  á  qué  atribivc 


é^as  hostiíe»  dispdsidone^^  tan  dffereiiíer  de  lá  bos|Ml9iWriá  áéogí- 
da  que  habían  hecho  á  Grijalba  en'  ef  aáo  antmor;  p^p  luego  su»' 
pieron  qne  aquel  buen  recibiimeoto  habia  sido  Wtuperado  ¿  los  ha- 
pitantes  de  Tabasco  por  lo^  de  Ponftotmhanj  comió  tin  acto  da  co- 
bardía, y  quisderon  pot  lo  misnío  alproTechar  la  príniefa  OQa^Í0n  que 
se  les  presen'taba  para  rehabilitarisie  eit  beo^inrion,de  smr Teeinos.' 
Asi  que,  la  elocuencia  cíe  Agirílar,  enYiado  p(oV  0<iirtés  al  gefe  de 
Tabasco,  no  produjo  resultado  algitofo  favorable,  habietxdo  síido  ne- 
cesario apelar  á  la  fuerza  y  á  raí  síupe'riotidaa  de  las  arnras;  pero 
antes  de  llegar  á  este  óltimp  .extremo  dé  lá  guerra^  insistid  todavía 
én  hacer  saber  &  los  enemigos,  raíediánte  el  intérpilrete,  que  además 
de  desear  como  ünica  cosa  el  paso  libre  párae  sus  tropas,  quería  quo 
reviviesen  las  buenas  relaciones  que  habian  existido  autariorateate, 
echando  sobre  ellos  todas  las  confsecueiicías  de  sn  infructuosa  obs- 
tinación. Mas  viendo  que  no  ptodu'oian  ningún, efeoto  los  medios 
contemporizadores^  manda  un  aesta^cánofento  de  cien  hombres  á  las 
órdenes  de  Alonso  de  Avila,  pkra  que  penetrando  por  un  ponto  pro- 
tegido por  una  espesa  hilera  de  pálmlai;ea,-  tomase  un  eamino>qué 
conduela  en  derechura  á  la  ciudad  de  TalÁaoo;  rafieinftras  que  él  se 
preparaba  á  atacarla  de  frente  co^  fas  tro^ibsr  que  teni^t  ya  embar- 
cadas para  atravesar  el  rio  á  la  vista  del  enemigo.  Eki  seguida  se 
di6  piincipio  á  un  combate  marítimo  entre  los  españoles  é  indios  de' 
las  canoas;  y  aunque  éstos  mostraron  mucha  fiereza  en  este  corto 
y  desesperado  encuentro,  se  vieron  al  fin  obligados  á  retirarse  á 
tierra  con  alguna  pérdida^  A  pesar  de  que  otros  indios  vinieron  en 
auxilio  de  lo^s  primeros,  descarga^ndo  contra  el  enemigo  una  lluvia 
de  sus  proyectiles  de  girerra:,  lo^  invasoréi?  déspneé  de  haber  gana- 
do la  ribera  con  no  poco  trabajo  y  e8]X>sictot](,  sa  colocaron  en  órdeií 
y  arremetieron  contra  las/  trib'iis  indígenas,  que'  acababan  de  reple- 
garse tras  un  parapeto  de  níadéra  qué  haMa  en  la  nñtad  del  cami- 
no, liuego  que  fueron  desalojado!^  dé  este  terreno  de  quebradas  y 
malezas,  no  los  quedó  otro  remedid  que  encerrarse  dentro  de  h^ 
palizadas  qite  defendían  la  Ciudad^  pero  á  eae  mismo  tiempo  s^  pre- 
éentó  Alonso'  de  Avila  por  el  patita  dpiíeato,  y  considerando  los  ta- 
basqueños  que  era  imposible  resii?tir  al  sábfo  plan  del  gefe  europeo, 
le  abandoQaroln  la  ciudad  sin  sus  faennlias,  muebles  y  at^iufas  pto- 
f  isiones  de  bOca.  £ki  seguid^  tomó  Cortéfs  formal  poiseaion  de  ella 
en  nombré  de  la  cotona  de  Castilla.' 

.  Los  invasotes  se'acirartetaronaqüellBl  XÉotíae  en  el  patio  pftnteípUiL 
diel  templo  mayor,  lio  úti  tomarse  antes  l^  precauciones  necésariáa 
para  evitar  un  ataque  pot  ^rptesa;  pimrque  habiéndose  eo^pado^ 
del  campamiento  un  intérprete  indio  llamado^  Melchorqo,  dejando 
holgado  sobre  un  árbol  el  trage  que  vestia,  el  capitán  general  temía 
qiie  el  fugitivo  diese  á  los  enemigos  algunos  informes  de  la  espedi- 
cion;  pero  viendo  que  hasta  la  siguiente  mañana  no  se  había  pre- 
f^Ytado  tringuno  en  109  alrededores^  envió  háe»  kr  interior  de^  palt 


dos  destucaraeotos,  ntio  A]m  ^idenes  de  Pedro  de  Alyarado,  y  el 
otro  á,  las  de  Finadscode  Lujo.  Apenas  este  último  oficial  habia 
andado  una  legiflt  de  camino,  cuando  atacado  impetuosamente  por 
considerable  námeroide  indios,  $e.vid  obligado  á  replegarse  con  su 
g«nle  á  un  edificio  de  piedra,  donde  llegó  Á  temer  la  próxima  der- 
rota que  debía  esperársele;  pero  habiendo  venido  en  su  auxilio  el 
^destacamento  de  Alvacado,  oon  motivo  de  la  confusa  gritería  délos 
indígenas,  le  permitió  abrirse  campo  por  entre  los  pelotones  enemi- 
gos; y  cuando  ambas  compañías  verificaban  una  precipitada  reti- 
rada hft^ia  la  ciudad,  Cortés  salió  á  ^u  encuentro,  restableció  el 
combate  y  rechazó  ó  los  fieros  tabasqueños.  Los  prisioneros  que 
cayeron  en  su  poder  al  terminar  la  escaramuza,  le  dijeron  que  todo 
ol  pais  se  hallaba  armado  para  combatir  á  los  cristianos,  y  que  al 
siguiente  dia  era  probable  que  un  numeroso  ejército  diese  un  asal- 
to general  contja  su  campamento.  Pero  deseando  Cortés  adelan- 
tarse á  dar  el  primer  golpe,  mandó  sacar  de  los  buques  siete  piezas 
de  artillería  y  lodos  los  caballas,  y  luego  dispuso  sus  fuerzas  del  si- 

Suiente  modo:  confió  el  mando  de  aquella  á  un  tal  Mesa,  hombre 
e  alguna  próctica  en  clase  de  ingeniero;  la  infantería  debía  operar 
bajo  las  órdenes  de  Diego  de  Ordaz,  y  el  mismo  Cortés  se  puso  á 
la  cabeza  de  la  caballería.  Al  siguiente  dia,  después  de  una  hora 
de  penosa  marcha  bajo  el  sol  abrasante  de  los  trópicos,  y  poV  medio 
de  un  terreno  pantíuioso  sembrado  de  cacao,  Ordaz  so  presentó  con 
su  gente  y  artillería  en  la  espaciosa  llanura  de  Centla,  donde  los 
indios  formaban  una  oscura  linea  que  cubría  ol  horizonte,  mientras 
que  Cortés  avanzaba  por  otro  lado  para  atacar  de  flanco  ó  por  la 
retaguardia.  Los  indígenas  pusieton  en  el  mayor  conflicto  ¿  sus 
enemigos,  que  aguardaban  con  impaciencia  la  llegada  de  los  caba- 
llos para  restablecer  el  principiado  combate;  pnes  ya  les  era  impo- 
sible contener  las  masas  indisciplinadas  de  bárbaros  que  los  ataca- 
ban por  todas  partes^  En  efecto,  cuando  la  caballería  cristiana 
consiguió  penetrar  en  el  sangriento  campo  de  batalla,  la  gente 
de  Ordar  salió  de  su  conflicto  después  de  apurar  todo  su  valor  y 
ardimiento  en  tan  críticas  circunstancias. 

La  victoria  disputada  fué  completa  y  entera:  el  estallido  del  ca- 
ñón aterró  á  los  que  se  salvaron  de  la  ndetralla;  y  los  soldados  de 
caballería  que  decidiej-on  el  combate,  cayeron  con  sus  largas  espa- 
das sobre  los  pobres  indios  desnudos  y  apelotonados.  Gomara  prc- 
t^nde  que  nao  de  los  apóstoles,  San  Pedro  ó'Santiagu,  combatió 
bajóla  fortna  humana^  Francisco  de  Moría,  uno  délos  mejo- 
res gioetes  del  ejéroito;  pero  Berna!  Diaz  que  no  era  el  menos  va- 
liente y  cristiano  do  los  aventureros,  nos  asegura  que  no  fué  per- 
emitido  presenciar  tal  prodigio  á  im  pecador  como  él.  Los  indios 
perdieoon  en  esta  aceion  mas  de  mil  de  los  suyos,  y  mucho  mayor 
Iti^  el  aámero  de  los  heridos.  Estaban  completamente  desmoral i- 
eados]  pues  se  imaginaban  que  los  cañones  eran  sores  animados,  y 


qua  el  caballo  y  su  gindie  ibniíab&n  im  solo  hombre  dÍ8titito  &  los 
demás.  Cada  voz  que  oiaa  relinchar  6  e^ta  especie  de  monstruos^ 
les  imjploraban  temblorosos  como  á  otros  taittoe  dioses  irritados;  y 
como  hubiesen  creído  conveoiente  y  necesario  ponerae  á  voluntad' 
del  vencedor,  algunos  gefes  subalternos  se  llegaron  al  campo  d« 
Corles,  á  fin  de  3ut»lícarl0  (es  permitiese  enterrar  á  sus  muertos,, 
para  que  no  fuesen  comidos  por  los  tigres  y  leones.  Al  siguien*' 
te  dia,  mediante  un  espreso  llamamiento  de  Cortés,  se  ie  presenta^ 
ron  dos  caciques  vestidos  de  ceremonia  para  conveuir  %n  las  coi^* 
diciones  de  la  paz.  Después  de  ofrecerle  incienso  y  pedirle  perdón 
de  lo  pasado,  convinieron  en  reconocerse  vasallos  de  la  corona  de 
España,  sin  saber  cuál  era  el  empeio  que  contraian^  y  prometieron 
abrazar  la  religión  católica,  tüegoqne  les  fuera  permitido  compren* 
der  algo  de  sus  dogmas.  Bartolomé  Olmedo,  capellán  de  Cortés, 
86  apresuré  á  catequizar  y  dar  el  bautismo  á  algunos  de  ellos,  que 
se  prestaron  de  buena  .voluntad  á  tan  augusta  como  sublime  cere- 
monia. Concluido  el  tratado  entre  eepañoles  y  tabasqneños^  ima 
nueva  diputación  vino  á  ofrecer  presentes  al  veneedor,  iguales  á  los 
que  habían  hecho  á  Juan  de  Grijalba;  añadiendo  el  regalo  de  vein« 
te  hermosas  jdveues,  recomendadas  por  sti  destreza  y  habilidad  en 
los  trabajos-  domésticos,  y  sobretodo  en  el  modo  de  ¿brioar  el  pan 
de  majz.  Bstas  jévenes  beldades,  repartidas  entre  los  capitanes  y 
principales  oficiales  de  Cortés,  recibieron  el  bautismo  el  mismo  dia 
en  que  el  piadoso  reconocimiento  del  generali  queriendo  perpetuar 
la  memoria  de  su  triunfo  y  honrar  con  él  á  la  madre  de  Dios,  cam- 
bia el  nombre  de  Tabasco  en  el  de  Santa  Me.ría  de  la  Yictoria» 

Estas  mugares  fueron  tas  primeras  erisdanas  del  nuevo  contineur* 
te,  tas  primeras  americanas  que  partieron  el  lecho  con  el  vencedor. 
Una  de  ellas  llamaba  la  atención  de  todos;  pues  parecia  al  lado  de 
sus  compafisras  una  rein^t  en  medio  de  su  eórte.  La  elegancia  de 
sn  talle,  la  bermosufa  de  sus  facciones^  su  orgullosa  mirada,  lo  na- 
tural de  sus  modales  y  la  nobleza  de  aus  acciones,  anunciaban  un 
distinguido  naciftiieñto  bajo  el  humilde  trage  de  la  esclavitud.  Es- 
ta Joven  india,  conocida  con  el  nombre  de  Marina,  que  fué  el  de  su 
bautismo,  hace  un  papel  importante  en  la  historia  de  la  conquista, 
y  era  hija  de  un  cacique  de  Painalla  en  la  provincia  mfoücana  de 
Goaizacoalco.  Habiendo  perdido  á  su  padre  atondo  ella  muy  niña, 
quedó  bajo  el  cuidado  de  una  desnaturalizada  madre,  que  lejos  de 
ser  buena  para  ella^  dedicó  toda  su  ternura  á  un  hijo  habido  en  se- 
gundas nupcias;  y  con  la  idea  de  asegurar  la  S'Ueesion  de  este  hijo 
predilecto  ella  y  su  nuevo  esporo  pusieion  á  Marina  en  poder  de  unos 
mercaderes  de  Jillacanco,  é  hicieron  correr  lo  noticia  de  su  muer- 
te. Los  amos  de  Marina  la  vendieron  en  seguida  á  un  cacique  de 
Tabasco,  quien  la  ofreció  á  Cortés  en  unión  de  las  otras  esclavas. 
Aquí  era  donde  le  esperaba  una  buena  suerte,  que  le  reservaba  el 
cofazoa  del  conquistador;  pues  su  ieliz  destino  le  preparó  en  Mari* 


fia  f;ní|  otísequios^  queríclei,  }inti  hát»l  intérprete,  una  activa  vigi? 
iante  de  los  j^royectos  del  enemigo,  una  consejera  instruida  de  la 
polf  tica  y  costumbres  (de)  nais,  y  mas  de  una  vez,  nna  embajadora 
elocuente  y  astuta.  Bs  probable  que  r|o  habiéndose  reservado  Ck>r- 
ié$  en  un  principio,  ninguna  de  las  f  einte  jj^venes  de  Tabasco,  no 
tairdaria  en  unirse  á  Marina  por  Ips  Jazps  del  a«nor;  pues  la  vemos 
junto  &  él  desde  que  cTupezd  la  campaña,  sin  diejarle  ya  hasta  ter^ 
minar  la  conquista  del  imperio  mexicano.  Ella  desempeñaba  bien 
su  lugar  en^et  consejo,  se  le  escuchaba  con  toda  la  atención  que  se 
concede  á  los  talentos  superiores;  porque  el  suyo  era  pronto,  yjvo, 
de  jestensioi),  enérgico  y  fértil  én  recursos.  En  loseriticds  dias  de 
ima  batalla,  tenía  toda  la  fuerza  de  ánimo  de  un  hombre;  y  en  las 
negociaciones,  toda  la  sutileza  y  flexibilidad  de  una  muger.  Ade- 
más de  la  lengua  azteca,  sabía  ta  nuit/a  que  se  habla  en  Yucatán 
y  Tabasco;  el  español  lo  aprendió  en  muy  poco  tiempo,  y  se  espre- 
saba en  este  idioma  con  suma  facilidad.  Marina  fué  la  proriden- 
pia  del  ejército  de  fortes,  como  también  uno  áe  los  instrumiQ|3to8 
mas  poderosos  de  la  caida  de  Moctezuma. 

Cortés  tomó  posesión  del  pais  en  nombre  del  rey  de  España,  y 
no  considerando  á  propósito  el  lugar  para  poner  en  obra  su  proyec- 
jto  de  rescatar  oro,  determinó  continuar  s]li  navegación  hacia  la  par* 
te  de  Occidente,  siguiendo  la  misma  ruta  que  su  antecesor  GríjaU 
^;  porqitie  ,cu^n(^o  preguntó  á  los  indigenas  que  de  djónde  sacaban 
sus  metales  preciosos^  respondieron  señalando  hacia  aquel  rumbo: 
„México,  Colhua;"  y  estas  palabras,  repetidas  con  algilna  frecuen* 
cia,  excitaron  deseos  de  descifrar  ese  misterioso  nombru  en  el  coria«> 
zon  del  intrépido  expedicionario.  En  e^ec^o^  afoandonií^  el  pais  pa- 
ra emprender  camino  con  diiciccioi^  á  las  plateadas  playas  de  Mé^ 
xico. 

Arribp  de  los  españoles  á  MéxioQ:  entrevista  can  los  aztecas: 
embajadas  y  regatos:  disturbios  en  el  campamento  español:  con« 
ducta  de  Cortés  m  Zempoalia:  fwidadqen  de^  Veracrtiz:  destruo^ 
fiion  dfi  ta  flota  (Í&19)-  Cortés  llegó  al  puerto  de  Sefh  Juan  de  Ulúa 
después  db  algunos  dias  de  navegación;  pero  apenas  habian  ancla* 
do  tas  embarcaciones  en  el  surgidero,  cuando  'dos  piraguas-  Henas 
de  indios  abordaron  el  buque  del  almirante.  Uno  de  ellos  se  aoercó 
respetuosamente  á  Qortés,  y  le  anunció  que  venia  de  parte  de  uno 
de  los  copai>(laote$  del  pais,  y  en  nombre  de  su  emperador  Mocte^ 
2;uma,  á  informarse  del  objeito  de  su  viage  y  á  ofrec/erle  todo  lo  que 
pudiese  necesitar.  El  joven  soldado  con  tanta  política  como  el  en* 
yiado,  le  contestó  que  tiada  necesitaba  en  la  actualidad,  y  que  su 
yiage  no  ^\o  tenia  por  objeto  visitar  el  pais,  sino  también  hacer  el 
comercio  con  sus  habitantes,  esperando  que  le  verían  allí  con  gus- 
^o  y  satisfacción.  Pero  Cortés  que  no  perdia  un  solo  momento  en 
vanos  proyectos,  mandó  al  siguiente  dia  desembarcar  sus  tres  po- 
,den>8as  armas,  b'izo  pon^r  ^  cafiones  en  batería,  y  formar  un  cam- 
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páídento  de  tiendas  i^úo  se  elev¿  al  insiailte  en  \á  áreUddá  h!ríiU( 
dónde  el  estandarte  real  se  desplegó  por  primera  vez  en  él  territo* 
Ho  mexicano. 

En  la  anterior  cutrevistil  ^  halló  Cortés  bástante  embarazado; 
puee  hubo  nn  iiicídenle  áel  cual  previo  todas  tas  6otl0ecucnciasf 
Agttilar,  qtle  hnstá  entónceit  haWa  sidd  su-  iiltérprele)^  \íó  compren* 
dia  una  mlabra  de  cnanto  deeia  el  éOTíédo;  porque  esté  se  es  presa-' 
ba  en  la  lengua  azteca,  y. aquel  no  hablaba  nías  x¡\ié  la  de  Yuca- 
tatl  7  Tabascó.  fa,  Cortés  empezaba  á  tenier  cori  respecto  á  los 
gránde$  proyectos  que  meditaba,  la  leiititud  é  iOcettidumbre  cfíio 
naceii  de  las  coniííriicacioáes  inlperfectas;  por  la  diiica  vía  dé  loi^ 
¿ignos  y  gestos  significativos;  pero  sil  inquiettid  fué  de  corta  dura- 
bioit,  pues  al  instante  qne  vio  hablar  á  Marina  eün  los  mexicanos, 
cdndció  todo  el  partido  que  podía  sacar  de  está  hermosa  india.  Blla 
S8  encargó  dé  comunicar  cotí  el  enviado  y  traducir  sus  palabras  en 
máyáy  para  une  Aguilar  las  virtiese  A  M  tel;  en  el  idioma  de  Cas- 
tilia.  Esta  aoble  traslación  del  pensaimento;  no  cateciÉ  dé  incon- 
veniente ]ior  lo  relativo  á  la  exactitud;  pero  este  embarazo  no  tar- 
dó en  salvarse  veriturosametlte^  por  la  inteligencia  y  raras  disposi- 
ciones de  Marina  para  el  estudio  dé  las  lenguas;  pueá  muy  pronto 
estuvo  en  estado  de  verter  directamente  y  en  buen  castellano  la  fra- 
se mexicana^  sin  que  fuese  necesaria  la  mediaciorl  de  su  corapañe- 
m  Agiiilar;  Desdé  esta  época  datad  sus  relaciones  Intimas  con 
CortéSi      . 

.  El  día  de  pascua  de  resurrección  áoé  caballeros  de  la  corte  dé 
Moctezuma,  Teuhtiíle  y  Cuitlalpitoc,  gobernadores  de  dos  provin- 
ttas  marítimas  inmediatas,*  se  {^reseritáron  delante  de  Cortés,  qife  sé 
hallaba  en  su  campameiuo.  con  nn  séquito  numeroso  y  toda  la  pom- 

Cde  una  embajada.  El  espaílol  qué  tenia  interés  en  inUpresionar 
\  espf  rititS)  los  convidó  á  una  solemne  misa  que  manda  cantar 
con  mósica,  después  se  sirvió  una  comida  en  que  fueron  obsequia- 
dos con  vino  y  guisados  enrojaos;  y  les  declaró  por  C^ltimo,  que  va- 
sallo del  gran  Don  Carlos^  emperador  del  Oriente,  y  él  mas  podero- 
sa de  \oh  reyes  de  lá  tierra,  venia  en  clase  de  eittbajador  S  visitar  ñ 
Moetezuma,  y  concluir  con  él  un  tratado  do  paz  y  de  amistad,  lo 
que  le  obligaba  á  marchar  desde  luego  cerca  de  su  monarca,  en 
cnmplimiento  de  su  misión,  no  pudienda  conrfiar  ér  nadie  las  cosas 
ioipdrtantes  que  tenia  qne  comunicarle.  Los  gobisrnadores,  que  sa- 
bían perfectamente  la  repugnancia  de  su  rey  á  recitnr  extrangeros, 
adornaron  con  bellos  cumplimientos  una  vaga  respuesta  á  esta  aren- 
ga; y  como  Cortés  insistía  en  su  resolución,  uno  de  las  gobernado- 
res le  dijo:  iQué  es  esto?  Apénasf  llegáis  y  ya  queteis  ver  á  núes- 
ira  rey.  Recibid  primero  los  pre^ntes^  4jpie  ós  envioj  y  mas  ade- 
lante podéis  pBTisar  en  otra  cosa.  Estos  regalos  que  fueron  ofré'<' 
cidos  con  mucho  aparato^,  cotisistian  en  diez  cargar»  de  capas  de'  te- 
la de  al^don,  adornadas  de  curiosas  labores  de  pfuniía%  en  vaipia» 
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alhcLJaa  y  otros  preeiosoB  objetos  de  oro  y  plata,  tos  cuales  eran  tan 
esquisitos  por  su  trabajo  como  por  su  considerable  ^aior.  Pero  la 
vista  de  esto»  objetos  produjeron  un  efecto  totalmente  distinto  det 
que  se  proponían  ios  -mexicanos;  pues  aumentando  la  ambición  de 
los  aventureros  españoles,  les  i^spird  el  mae  vivo  deseo  de  hacerse 
duefios  de  un  país  que  tantas  riquezas  producía.  Cortés  conlestó 
inmediatamente  &  este  regaiocon  otm,  que  m  componía  da  un  sillón 
de  brazos  n)tiy  bien  trabajado  y  pintado,  cubierto  de  terciopelo  car* 
mes!,  y  adornado  de  una  placa  de  oro  sobre  la  &ual  se  veía  á  San 
Jorge  eti  aptitud  de  matar  a(  dragón,  y  varías  piedras  falsas  primo« 
rosamente  ornadas  de  algodón  perfumadb.  Durante  esta  entrevis- 
ta»  algunos  pintoces  mexicanos  que  formaban  parte  de  la  comitiva 
de  los  embajadores,  estaban  ooupados  en  dibnjar  sobré  blancas  te* 
las  de  algodón,  las  embarcaciones,  los  caballos,  la  artillerfa,  los  sol- 
dados, y  todo  cuanto  les  parecía  notable  de  los  eztrangeros.  Sa- 
biendo Ck)rtés  que  estos  dibujos  iban  á  enviarse  á  Moctessuma,  qni- 
so  que  se  diese  á  este  rey  uíísl  idea  tnas  completa  de  to  que  podían 
hacer  los  espafioles.  Kii  efecto,  mandó  tocar  generala  á  las  trom- 
petas, á  cuya  alarma  se  formaron  eo  batalla  toa  diferentes  cuerpos 
de  su  ejército;  ordenó  se  ejecntase  un  simulacro;  practicftronso  car- 
gaq  de  caballería  é  infantería;  sucediéronse  juegos  de  sortijas,  car- 
rems  de  caballos  y  de  luchas;  tronó  por  fin  la  artillería,  y  las  balas 
de  ca&on  y  la  metralla  silvaron  por  entre  los  árboles;  cuyas  ramaa 
caían  tronchadas  en  el  suelo.  Al  oír  los  indios  tan  espantoso  es- 
trépito, unos  cayeron  de  terror  y  los  otros  se  pusieron  en  fuga;  pues 
los  hombres  que  manejaban  esas  terribles  máquinas,  tenían  para 
ellos  el  poder  de  los  dioses»  Loe  pintores  empleaban  todo  su  arte  eo 
representar  estas  oosas  nuevas,  y  su  imaginación  en  inventar  figu- 
ras y  caracteres  que  pudiesen  demostrar  los  prodigios  de  que  eran 
testigos*  IjOs  embajadores  <le  Mooteauma,  obligados  por  el  papel 
que  representaban  á  ocultar  su  espauto,  lo  diairaulaban  bajo  apa* 
riencias  de  adtuiracio*!.  Esta  fiesta  militar  üié  el  principio  de  la 
destrucción  del  imperio. 

Muy  pronto  supo  Moctezuma  la  resolución  de  Cortés*  La  suya 
dobló  también  ser  rápida  y  enérgica,  promoviendo  desde  luego  la 
guerra  con  todas  las  fuerzas  de  su  imperio,  en  ocasión  que  ios  ea^ 
panoles  no  contaban  con  un  solo  aliado,  ni  tenían  im  punto  fortifi- 
cado, ni  provisiones}  ni  medios  de  adquirirlas,  y  por  constgnionte 
ninguna  esperanza  de  btien  msultado  en  la  invasión.  Y  por  el 
contrario,  toda  contemporización  les  permitía  extenderse  por  el  pai^ 
y  aumentar  sus  fuerzas  con  auxiliares  descontentos.  Moeteztmta  sa 
decidió  por  el  partido  que  mas  favorecía  á  sus  enemigos,  entró  en 
cuentas,  y  para  tener  á  sus  sacerdotes  adictos,  les  invitó  á  que  con^ 
sultasen  á  sus  dioses;  y  baUendo  respondido  ellos  que  no  debían 
admitirse  los  extrangeros,  Moctezuma  se  apresuró  á  trasmitir  eata 
respuesta  por  im  emb^vadíoT,  aeompatfada  de  magníficos  regalos  qua 
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eondiijeron  cien  hombres  (1),  con  el  objeto  do  suavizar  el  desagra- 
dable mcnsage  á  los  ojos  de  (vortés;  pero  se  las  había  desgraciada^ 
mente  con  un  hambre  de  voluntad  decidida,  quien  ya  lo  juzgaba 
como  enemigo  á  consecuencia  da  su  apatía.  Asi  que,  ni  los  presen- 
tes de  Moctezuma,  ni  la  habilidad  desús  negociadores,  en  nada 
cambiaron  los  proyectos  del  gefe  expedicionario,  pues  declaró  espre- 
sámente  h  los  enviados  que  tenia  orden  de  ver  á  su  amo,  y  la  ciim- 
piiria.  No  debió  satisfacerles  esta  respuesta.  EHos  que  habian 
visto  el  poder  de  las  armas  españolas,  consideraban  la  guerra  como 
un  verdadero  y  terrible  mal,  y  para  evitarla  en  cuanto  fuese  posi- 
ble, rogaron  á  Cortés  que  suspendiese  su  marcha,  hasta  el  momen- 
to en  que  su  amo  y  señor  manifostase  su  última  voluntad.  Tam- 
poco se  equivocó  Cortés  en  estas  segimdas  señales  de  debilidad. 

Ya  hemos  visto  que  muchos  años  antes  de  la  llegada  de  los  es« 
pañoles,  algimos  siniestros  augurios  interpretados  por  la  ignorancia 
y  el  miedo,  habian  causado  grandes  trastornos  en  el  alma  de  Moe* 
tezuma.  Ya  no  era  aqnei  principe  prudente  y  firme,  cuyo  adveni- 
miento al  trono  había  sido  saludado  con  unánimes  aclamaciones; 
pues  era  en  la  época  que  citamos,  un  yugo  muy  pesado  el  de  su 
mando  para  todo  el  Anáhiiac,  de  suerte  que  el  poder  vacilaba  tor^ 
pemente  entre  sus  manos»  Cuando  supo  la  negativa  de  Cortés  por 
lo  relativo  A  dejar  el  país,  como  principe  qne  era  absoluto,  y  cuya» 
órdenes  eran  sagradas  para  tanios  millares  de  hombres,  no  podía 
hacerse  cargo  de  la  audacia  del  extrangero»  Habiendo  tomado  de 
pronto  una  aptitud  enérgica,  pensó  amenazarlo  con  ofrecerlo  en  sa^^ 
críficio  á  ios  dioses;  pero  este  acto  de  cólera  que  pasó  como  un  re- 
lámpago, lo  reemplazó  muy  presto  el  miedo»  y  llamó  sus  ministros 
á  consejo,  en  donde  se  resolvió  ensayar  otra  vez  medios  dipiomáti** 
eos  y  nuevos  presentes.  En  efecto,  Moctezuma  despacito  los  mis- 
mos  embajadores  al  campo  de  Cortés  con  magrrificos  y  superiores 
regalos. 

No  estaba  tampoco  aquel  campo  exmíto  de  aílarmas.  En  él  pulu- 
laban dos  partidos:  el  uno  compuesto  de  los  amigos  de  Cortés,  siem<' 
pre  dispuestos  á  arrostrarlo  todo  por  su  gefef  y  el  otro  lo  formábate 
los  partidarios  de  Yelazquez,  espantados  de  su  desobediencia,  y  te- 


(1)  En  todos  loa  escritores  españoles  se  encuentra  el  pomposo  detall  de 
este  rico  presente,  compuesto  de  telas  de  algodón  de  una  esauísita  finura; 
de  algunos  mosaicos  de  plumas,  representando  animales,  árboles  y  escenas 
de  la  vida  doméstica;  debrassaletes,  aniNos,  collares  de  oro,  cajitas  llenas  de 
perlas  y  piedras  preciosas  bien  montadas;  y  dos  grandes  platos  redondos,  el 
uno  de  oro  macizo,  representando  el  sol,  v  el  otro  de  plata,  figurando  la  luna. 
Kstc  último,  si  hemos  de  creer  &  Bernal  Díaz,  valia  mas  de  dos  rail  pesos*' 
Es  probable  que  estos  objetos  estuviesen  preparados  para  GriiaJba,  cuando* 
desembarcó  en  el  mismo  punto  el  año  anterior,  y  que  se  hallaban  prontos 
euando  Moctezuma  di 6  la  orden  al  gobernador  de  su  provincia  para  presen^ 
larlos  á  Cortés.  A  lo  menos  asi  debe  inferirse  de  k  relación  de  (Jomara. 
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nriendo  avanzar  en  un  país  desconocido,  sembí'ádo  de  pnoblos  gtmr-' 
Teros,  sin  seguridad  de  víveres  ni  plazas  fuertes  para  una  retirada^ 
Cortés  permanecía  inalterable  en  medio  de  estas  dificultades,  acá- 
Tíciando  «I  soldado,  mostrándose  generoso  con  él,  manteniendo  su 
espíritu  por  medio  de  aquella  palabra  dulce  y  perauasíva,  de  aque^ 
Ua  elocuencia  militar,  cuyo  secreto  poseia  tan  perfectamente.  Se 
ocupaba  en  lisongear  todas  las  esperanzas,  y  en  prepararla  todo  pa- 
ra la  invasión,  cuando  se  le  presentaron  los  embajadores  de  Mocte- 
zimia,  significándole  la  orden  formal  de  dejar  el  pais^  y  poniendo  á 
sus  pies  los  ricos  presentes  de  su  señor.  Mtiehas  gracias,  dijo  et 
generali  en  verdad  que  el  rey  de  México  es  un  opulento  monarca^ 
pues  son  demasiado  lujosos  estos  regalos  para  que  dfpemos  de  ir  en 
persona  á  agradecérselos;  y  volviéndose  luego  hacia  sus  oficiatee 
y  soldados,  añadió:  ¿no  es  cierto,  señores,  que  iremos  á  hacerle  una 
visual  Mas  de  cien  voces  respondiermí  á  la  vez:  estamos  prontos  A 
marchar.  En  este  momento  la  campana  tocó  á  vísperas,  y  oficia- 
les y  soldados  so  hincaron  de  rodillas,  para  rogar  á  la  Madre  de 
Dios  que  los  protegiese  en  los  peligros  y  les  proporcionase  rices  to» 

SOTOS. 

Al  siguiente  dia  todo  era  soledad  en  los  alrededores  del  campo  de 
Cortés.  L<os  indios  habian  desaparecido,  no  se  veia  ningún  vivien* 
te  en  las  aldeas,  y  habia  cesado  toda  comunicación  con-  los  invasores.* 
Los  horobi*es  del  ¿ampo  ya  no  trai&n  víveres;,  los  gobevuadofes  do 
Moctezuma  habian  abandonado  el  pais,  y  todo  anuneiaba  lor  pri-' 
meros  dias  de  hostilidad.  Los  clamores  de  los  partidarios  de  Ve** 
lazquez,  un  momento  acallados  por  las  persuasivas  del  general,  «e 
hicieron  oir  de  nuevo:  ¿  Qué  se  quiere  hacer  de  nosotros,  esclama* 
ban:  ¿d  dónde  se  nos  quiere  conducir  con  tan  poca  gente?  Volvamo» 
d  Cuba  en  busca  de  armas,  municiones  y  hombres.  Diego  de  Or-* 
daz,  uno  de  los  primeros  oficiales  del  ejército,  dirigió- estas  observa- 
ciones á  Cortés  en  nombre  de  los  descontentos;  pero  el  sagaz  gene^ 
ral  que  las  escuchó  tranquilamente,  did  orden  en  seguida  al  ejérci- 
to de  estar  pronto  para  embarcarse  al  siguiente  dia  con  dirección  A 
Cuba.  A  tal  noyedad,  la  gran  mayoría  de  los  oficiales  y  soldados 
se  llenó  de  conmoción;  pues  todo  este  grupo  de  aAroniureras  vei» 
sus  esperanzas  desvanecidas.  La  sedición  cundió  en  las  filas  y  la 
amenaza  salia  de  todas  Ins  bocas;  porque  los  emisarios  de  Cortés 
recorrían  los  puestos,  agriando  con  sus  palabras  ár  los  monos  colé- 
ricos y  animando  á  los  mas  exaltados.  Todos  pedían  á  su  general^ 
auo  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  y  le  echaban  en  cara  su  aban- 
ono,  sus  promesas  violadas,  cerno  también  la  ir^ádelidadque  hacia 
á  su  misma  gloria;  le  renovaron  el  juramento  de  seguirle  por  todas 
partes,  y  de  morir  ó  triunfiFir  con  él,  concluyendo  por  declararle  que 
si  quería  someterse  á  su  rival,  podia  marcharse  solo,,  y  ellos  elegi- 
rían otro  general  que  lo  reemplazsise.  Eslus  felices-  amenazas  de 
abandono,  estos  juramentos  de  fidelidad,  estos  testimonios  de  amof 


y  confiansa,  emn  prt^eisamente  los  que  deseaba  Gortés,  qiricm  fiív 
giendo  sorpresa  de  semejantes  palabras,  aseguró  que  habia  dado  la 
orden  de  marcha  para  conformarse  con  el  voto  del  ejército,  contra- 
rio á  sn  opinión  personal;  pero  ahora  veo^  anadiój  que  Ordaz  me 
ha  engañado.  *  Ya  sé  cual  ej  mi  deber]  pues  seguro  de  la  confian- 
xa  de  mis  eamaradas^  los  conduciré  d  la  conquista  de  México,  y 
distr^uiré  enire  ellos  stis  riquezas. 

A  este  mismo  tiempo  se  presentaron  cinco  indios,  qtto  fueron  con- 
ducidos á  la  tienda  del  general.  Su  tainguage  parecía  un  dialecto 
de  la  iengna  azteca,  bastante  diffcil  de  ser  comprendido;  pero  Ma- 
rma  consiguiá  darse  á  entender  con  dos  de  ellos  que  hablaban  él 
mexicano.  Estos  hombres  eran  enfriados  del  cacique  de  Zempoala, 
qae  habiendo  sabido  la  grande  victoria  de  Tabasco,  y  las  maravi- 
llas dé  las  armas  españolas,  rogaba  á  Cortés  que  le  ayudase  para 
sacudir  el  yugo  mexicano.  Los  primaros  habitantes  de  Zempoala, 
capital  da  ios  tatoneeas,  poderosa  tribu  que  hacia  muchos  siglos  ha- 
bia tiegado  á  la  mesa  central,  se  fijaron  en  las  sierras  y  llanuras  que 
ciUeii  el  golfo  mexicano  por  la  parte  del  Norte;  pero  eii  la  actualidad 
eran  tributarios  del  imperio,  como  una  de  sus  mas  recientes  conquis- 
tas. La  embajada  de  su  cacique  era  un  favor  del  cielo;  pues  viendo 
Cortés  en  ella  la  defección  de  los  tributarios  de  Moctezuma,  ya  po- 
día contar  con  auxiliares  parasu  poco  numeroso  ejército.  En  seguida 
concedió  é  los  enviados  lo  que  le  pedian;  pero  antes  de  marchar  á 
Zempoala,  creyó  de  su  deber  organizar  la  colonia  naciente,  que  te- 
nia díesignio  de  establecer  en  aquella  costa,  dándola  formas  admi- 
nistrativas y  judiciales,  semejantes  á  lasde  la  madre  patria:  iguales 
magistrados,  iguales  nombres,  é  igual  circulo  de  poderes;  la  misma 
ccmipetencia  y  las  mismas  atribuciones.  Cortés  en  nombre  del  rey 
y  sin  hacer  caso  de  Telazquez,  nombró  los  primeros  miembros  de 
)a  nueva  municipalidad.  Inátil  es  añadir  que  los  eligió  entre  sus 
mas  íntimos  amigos,  mas  adictos  á  su  persona  y  mas  fieles  deposi- 
tarios de  sns  secretos  pensamientos;  pues  aunque  recibió  el  nom- 
bramiento de  alcalde  Francisco  de  Montqo,  intimo  amigo  y  parti- 
dario áé  Yelazquez,  ftié  un  golpe  de  política  que  dio  los  mejores  re- 
sultados para  la  consolidación  de  la  armonía. 

Calculando  desde  entonces  orearse  un  mando  independiente,  ha- 
cerse reconocer  gefe  snpremo,  y  obtener  nuevos  derechos  por  la  via 
de  elección,  tuvo  cuidado  de  inquirir  primeramente  la  voluntad  del 
ejército  para  asegurarse  de  su  sufragio.  Curioso  es  este  hecho  que 
tomamos  de  Bernal  Diaz:  „Corté$,  dice  este  veraz  testigo  de  todos 
„los  sucesos  de  la  conquista,  htbia  entonces  obtenido  de  Puerto-Car- 
„rero,  Alvarado,  sus  cuatro  hermanos,  OUd,  Avila,  Escalante  y  de 
^mí  mismo,  así  como  de  otros  muchos  oficiales  y  caballeros,  la  pro- 
^roesa  de  nuestro  apoyo.  Nos  hablamos  comprometido  &  elevarlo 
y.al  mando  en  gefe  é  independiente.  Montejo,  ahijado  de  Veiazquez, 
^««ecelaba  nuestio  proyecto,  y  vigilaba  todos  nuestros  movimientos. 


„Una  Doche.  ya  bastante  tarde,  Puerto-Carrero,  Escalante  y  Lugo, 
^pariente  lejano  de  los  mios,  so  llegaron  ¿  mi  tienda  y  me  dijeron: 
Señor  del  CcutÜlOj  tome  vd.  sus  armas,  y  venga  vd.  can  nosotros 
á  acompañar  á  Corles  que  va  á  hacer  la  ronda.  „Yo  los  aegu!,  y 
„al  momento  de  haber  dejado, mi  tienda,  me  dijeron  que  tenían  que 
,,conforenciar  conmigo,  sin  ser  oídos  de  mis  camaradas  que  perte- 
„necian  á  la  facción  de  Vetazqnez.  Unp  de  ellos  me  dirigió  el  si- 
guiente discurso:  Señor  del  Castillo^  es  ahora  la  tercera  vez  que 
vd,  visita  e9tos  lugares  á  su  peligro  y  riesgo. — ¿Sabe  vd,  que  Cor- 
tés nos  ha  engañado")  i  Qtte  nos  <isegura  en  Cuba,  que  tenia  po- 
deres  para  establecer  una  eolonia,  y  no  tenia  mas  comisión  que 
la  de  traficara  Nos  será  piles  necesario  volver  á\Cvba  y  entregar 
todas  nuestras  riquezas  á  Velazquez,  Un  gran  número  de  los 
nuestros  ha  determinido  áqui  tomar  posesión  del  pais,  bajo  el 
mando  de  Corles,  y  en  nombre  de  su  magostad;  y  hasta  que  la  vo^ 
luntad  soberana  nos  sea  canecida,  Cortés  será  elegido  nuestro  gth 
neral,  y  esperamos.q^te  vd.  le  dará  su  voto.  „A\  instante  consentí 
„en  ello  de  la  mejor  voluntad,  y  acto  continuo  fuimos  de  barraca  en 
„barraca  pidiendo  votos  para  Cortés." 

Cuando  se  verificó  la  reunión  de  la  nueva  municipalidad,  Cortés 
ee  presentó  á  ella  con  las  señales  del  mas  profundo  i^peto;  y  ha- 
biendo pedido  urbanamente  la  palabra,  manifestó  que  la  junta  era 
la  sola  autoridad  lagf  tima,  áni^a  depositaría  de  los  derechos  de  ta 
corona,  y  cuyo  lugar  ocupaba;  que  habiendo  sido  revocados  ios  po- 
deres  que  había  recibido  de  Yelazques,  se  creía  no  estar  autorizado 
para  mandar,  ni  residir  en  él  un  legítimo  derecho  para  hacerse  obe- 
decer, rogando  por  consiguiente  al  consejo  nombrase  un  gefe  para 
'  'mandar  el  ejército,  y  no  oyese  en  semejante  elección  otm  interés  que 
el  del  rey  y  la  conservación  de  la  corona.  En  seguida  puso  sobre 
la  mesa  la  comisión  de  Yelaequez,  besó  su  haston  de  mando,  lo  en- 
tregó al  presidente  y  se  retiró  á  su  tienda.  El  desenlace  de  esta  co- 
media politica  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  pues  aunque  el  ca* 
bildo  aceptó  al  príndpio  la  dimisión  de  Cortés,  acto  continuo  fu6 
elegido  por  iinanimida<],  en  nombre  del  rey,  primer  magistrado  de 
la  colonia  y  general  en  gefe  dd  ejército.  El  cabildo  en  cuerpo  fué 
á  buscarle  para  poner  en  sus  manos  el  acta  de  su  nombramiento;  y 
como  si  Cortés  no  la  esperase,  la  recibió  oon  sorpresa  y  respeto,  so- 
metiéndola luego  á  la  sanción  del  ejército,  que  la  confirmó  por  acla- 
mación. Reducidos  los  descontentos  al  silencio  por  entonces,  no 
tardaron  en  levantar  la  voz  capitafieados  por  Diego  de  Ordaz  y  Ve- 
lazquez de  León;  pero  éstos  que  fuék>n  encadenados  y  enviados  6 
bordo  de  las  naves,  se  vieron  luego  en  la  necesidad  de  recurrir  &  la 
generosidad  de  su  enemigo»  Cortés  ejerció  en  su  favor  la  cle- 
mencia, como  el  mas  hermoso  privilegio  del  poder  supremo.  E-s- 
te  fué  el  primer  acto  de  su  nueva  autoridad,  cuya  gracia  no  re- 
cayó en  hombres  ingratos;  pues  Ordaz  y  Velazquez  de  Lecm  fue- 


ftsú  en  lo  fliitcosívo  oéoiales  tan  fióles  como  amigos  agradecidos^ 
Libre  ya  de  tos  disgustos  que  ocasionan  las  disensiones  interio- 
re^  Cortés  ae  pnso  en  camino  para  Zerhpoala.  Su  reducido  ejército 
que  marchaba  con  orden  para  precaver  toda  sorpresa,  dejaba  cont 
guato  las  arenas  ardientes  y  mal  sanas  en  que  había  permanecido,- 
en  cambio  del  aire  mas  fi*esco  y  saludable  que  reinaba  en  el  inte- 
rior. Iba  á  buscar  aliados  para  marchar  con  ellos  á  la  conquista.' 
Francisco  de  Montejo,  uno  de  los  capitanes  de  la  flotilla,  á  quien 
Cortés  había  dado  sus  órdenes  anteriormente  para  esplorar  la  costa, 
se  dirigía  al  mismo  tiempo  hacia  el  punto  que  él  mismo  había  se^ 
fíalado  mas  conveniente  para  un  establecimietito  cototiíal.  A  tres 
millas  de  Zempoala  se  hallaban  los  españoles,  cuando  veinte  ha- 
bitantes de  aquella  plaza  maichando  con  paso  grave,  se  presenta- 
ron á  Cortés  y  le  ofrecierOQ  sartas  y  coronas  de  flores  en  nombre  de 
su  cacique,  el  cual  no  venia  en  persona  por  impedírselo  su  extrema- 
da gordura.  Uno  de  los  caballeros  españoles  se  adelantó  solo  hasla 
el  centro  de  la  gran  plaza,  percibió  una  parte  del  palacio  real,  nue- 
vamente blanqueado  decaí,  y  brillante  &  impulso  de  los  rayos  del 
sol;  pero  á  tal  vista  el  ambicioso  castellano,  creyendo  tener  delante 
de  si  un  palacio  con  muros  de  plata,  corrió  á  toda  brida  para  anun- 
ciar á  sus  camaradas  esto  maravilloso  tesoro.  No  teviia  necesidad 
Zempoala  de  este  imaginario  prestigio  para  parecer  bella;  pues  era 
una  do  las  ciudades  mas  grandes  que  los  españoles  habían  visto  en 
el  nuevo  mundo.  Unos  le  dieron  el  nombre  de  Sevilla,  á  causa  de 
su  vasta  extensión,  y  otros  el  de  Tilla-Hermosa,  con  motivo  de 
las  muchas  bellezas  que  encerraba.  „Nos  dejó  sorprendido,  dice 
„Bernal  Diaz,  la  elegancia  de  sus  edificios  y  su  ventajosa  si' 
,^tnacion.  En  medio  de  un  rico  paísage  y  de  diversas  plantaciones 
„de  Arboles,  poseía  maguí  fíeos  jardines,  y  durante  el  día  entero,  una 
„ínmensa  concurrencia  de  hombres  y  mugeres  ocupaba  sus  anchu- 
„rosas  calles  " 

Todos  los  españoles  fueron  alojados  dentro  el  círculo  del  templo^ 
en  un  vasto  y  hermoso  edificio  destinado  ft  los  extrangeros  de  dis- 
tinción y  Á  los  ministros  de  los  ídolos;  y  allí  los  mantuvieron  de 
todo  lo  necesario  á  espensas  del  cacique,  que  ya  había  venido  á  la 
llegada  de  Cortés  para  cumplimentanio,  conducido  en  una  litera  á 
causa  de  su  enorme  gordura.  Cortés  le  pagó  la  visita  en  la  maña- 
na siguiente  acompañado  de  cincuenta  de  los  suyos,  y  habiendo  te- 
nido con  el  cacique  una  larga  conversación  que  le  dio  no  pocas  lu- 
ces sobre  el  estado  del  país,  le  habló  en  seguida  del  poder  del  gran 
monarca  de  Castilla,  añadiendo  que  sus  tropas  y  su  propia  persona 
estaban  dispuestos  á  auxiliarle  contra  sus  enemigos,  lo  mismo  que 
á  alxilir  el  inhumano  culto  de  su  religión  y  propagar  el  conocimien- 
to del  verdadero  Dios.  A  esto  contestó  el  príncipe  indio,  lanzando 
de  sus  labios  un  profundo  suspiro:  „Gran  señor,  no  pongáis  las  ma- 
nilos en  nuestros  di(»GS,  á. quienes  debemos  la  Iu2  y  las  lluvias,  por- 
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„qi!e  ejlos  son  demasiado  bucuos  para  noBotroa;  ptfro  en  ciianio  á 
„mí  infeliz  pueblo,  libre  é  independiente  desde  tiempo  inmemorial, 
1)7  gobernado  por  señores  de  su  misma  casta,  íia  caido  en  estos  úl- 
„timos  años  bajo  el  yugo  de  Moctezuma,  cuya  corte  se  encuentra  á 
^orillas  de  un  gran  fago;  y  siendo  este  principe  tan  c\|ruel  para  co- 
„brar  los  tributos  y  vengar  la  mas  leve  ofensa,  temo  á  cada  paso 
,;que  vengan  sus  satélites  á  quitamos  nuestras  doncellas  y  niños 
„para  sacriñcarlos  á  sus  deidades."  En  seguida  explicó  por  qué 
medios  y  con  qué  alianzas  se  habia  elevado  la  ciudad  de  Tenoch- 
titlan  sobre  todas  las  demás  del  Anáhuac.  Hizo  la  historia  del  hu- 
milde origen  de  los  aztecas,  de  ios  progresos  de  su  poder,  de  la  or- 
ganización de  su  imperio,  de  sus  fuerzas  y  de  sus  riquezas. 

Todas  estas  cosas  que  eran  nuevas  y  curiosas  para  Cortés,  le  ins- 
truían admirablemente  de  cuanto  le  era  preciso  saber  para  el  mejor 

.  resultado  de  su  campaña.  Prometió  al  cacic^^ue  socorrerle  contra  los 
atentados  del  monarca  azteca,  y  que  volvería  á  conferenciar  coa  él 
sobre  el  asunto,  lo  que  por  entonces  no  podia  ejecutar,  por  serle  ur- 
gente trasladarse  &  Chiahuitztla  para  examinar  el  estado  de  su  flo- 
ta; y  deseando  el  cacique  darle  en  tales  momentos  un  testimonio  de 
su  afecto,  puso  á  disposición  de  Cortés  cuatrocientos  hombres  que 
condujesen  sus  equipages.  Tal  era  la  costumbre  de  los  príncipes 
indios,  según  se  supo  por  Marina,  cuando  querían  obsequiar  á  las 
personas  de  alta  categoría  que  pasaban  por  sus  estados. 

Chiahuitztla  era  una  pequeña  villa  situada  sobre  una  alta  roca,  & 
doce  millas  d.e  Zempoala,  hacia  el  Norte,  y  k  tres  del  nuevo  puer- 
to en  donde  se  hallaba  entonces  la  flota  española.  Allí  se  hizo  lle- 
var también  el  digno  gefe  de  los  totonecas,  quien  temiendo  que  Cor- 
tés olvidase  su  promesa,  se  proponía  hablarle  nuevamente  acerca 
de  los  medios  de  atacar  al  enemigo  común.  lifientras  ambos  delibera- 
ban sobre  este  asunto  de  vital  interés^  se  anunció  la  llegada  de  cin- 
co nobles  mexicanos,  perceptores  de  los  tributos  reales,  con  una  co- 
mitiva de  muchos  criados.  Estos  emisarios  traian  además  de  pecu- 
liares y  riquísimos  vestidos,  unos  ramilletes  de  flores  en  las  mánoa 
para  percibir  continuamente  sus  aromas;  y  en  cuanto  á  los  criados 
que  le  seguían,  unos  llevaban  en  la  mano  varas  con  cerdas,  y  otros 
movian  una  especie  de  abanicos  para  sacudir  las  moscas  y  demás 
insectos  que  molestaban  á  sus  amos.    Habiendo  reprendido  agria- 

«  mente  á  los  gefes  de  Zempoala,  á  causa  de  haber  dado  acogida  & 
los  estrangeros  sin  permiso  del  rey,  les  pidieron  como  una  repara- 
ción de  tamaño  crimen,  veinte  víctimas  do  ambos  sexos  para  sacri* 
ficarlas  á  los  dioses.  A  tal  novedad  se  consternó  toda  la  villa;  por- 
que los  caciques  trastornados  se  consideraban  |)erdido$.  Cuando 
Cortés  supo  por  Mariua  la  causa  de  su  turbación,  se  dirigió  á  los 
dos  príncipes  totonecas,  que  temblaban  á  la  presencia  de  los  cinco 
colectores  do  tributos,  les  previno  que  no  solo  se  opusiesen  con  ener- 
gía á  aquella  inhmoaua  pretensioui  sino  que  prooediesfin  desde  lúa* 


go  á  aprehender  á  <l¡chos  recaudadores  y  ponerlos  en  ía  cárcel.  E!s« 
ta  atrevida  resolución  que  sobrepujaba  el  valor  de  los  toAnecas,  los 
hizo  temblaír  aun  con  ma^or  violencia;  pero  habiéndolo  exigido 
Cortés  perentoriamente,  acosados  los  caciques  por  dos  terrores  igua- 
leS|  se  decidieron  ¿  mandar  conducir  á  un  calabozo  á  los  cinco  or- 
gullosos mexicanos,  quienes  no  se  habian  dignado  mirar  á  los  es- 
pañoles al  entrar  en  la  población. 

Loe  presos  custodiados  por  los  castellanos  esperaban  la  muerte. 
Entretanto  los  caciques  ufanos  con  la  protección  de  Cortés,  le  ro- 

Saban  que  les  permitiese  sacriñcarlos  á  los  dioses;  pero  la  política 
el  general  era  volverlos  k  la  libertad  secretameute,  &  fin  de  pre- 
sentar su  conducta,  como  meritoria  á  los  ojos  de  Moctezuma.  Este 
projrecto  lo  ejecuté  con  bastante  destreza,  ya  fuese  procurándoles 
de  noche  la  evasión,  ó  bien  reclamándoles  para  custodiarlos  á  bor* 
do  de  las  naves.  Los  caciques  se  conformaron  con  cuanto  quiso 
decirles  para  dorar  esta  astucia  diplomática,  aunque  muy  artera  y 
poco  cal¿Uerosa,  cuyo  principal  objeto  era  manifestar  al  gefe  de 
México,  que  los  españoles  se  interesaban  en  la  protección  de  sus 
subditos,  y  ninguna  era  su  parte  en  las  revueltas  de  los  totonecas; 
pero  al  mismo  tiempo  mandaba  mensageros  á  todas  las  ciudades 
de  esta  numerosa  familia,  para  excitar  la  revuelta  contra  sus  injas« 
tos  opresores  por  todos  los  medios  posibles.  Alentados  con  la  dul- 
ce esperanza  de  recobrar  la  libertad,  todos  los  gefes  de  los  pueblos 
dependientes  de  Zompoala,  juraron  odio  mortal  á  los  habitantes 
del  territorio  mexicano.  De  todas  partes  confian  los  hombres  á  to« 
mar  sus  armas  de  guerra;  pues  jra  se  preparaban  á  seguir  á  los  es- 
pañolea oomo  aliados,  cuando  Cortés  los  llamase  á  prestar  tan  im* 
portante  servicio.  El  acto  de  obediencia  y  vasallage  á  las  coronas 
de  Castilla  y  León,  tuvo  efecto  delante  del  notario  páblico  Die- 
go Godoy, 

Terminado  fiste  interesante  asunto,  otros  cuidados  reclamaron  la 
actividad  de  Cortés;  puos  le  era  preciso  hacerse  de  un  estableci- 
miento permanente,  de  una  plaza  fuerte,  de  un  puerto,  y  de  un  lar- 
gar de  refugio  en  caso  de  serle  contraria  la  suerte.  El  sitio  que  in- 
dicó Francisco  de  MontRJo,  cerca  del  cual  habia  ido  la  escuadra,  se 
hallaba  en  el  territorio  de  los  totonecas.  Era  una  fértil  y  extensa 
llanura,  yendo  desde  la  mar  á  la  montaña,  corno  á  doce  leguas  de 
Zempoaia.  Allí  trazó  Cortés  el  circuito  de  una  ciudad,  donde  se 
edificó  primerameiUe  la  iglesia,  después  el  arsenal,  luego  los  alma- 
cenes para  las  subsistencias  y  municiones;  en  seguida,  cabanas  ó 
viviendas  alineadas  en  forma  de  calles:  todo  circunvalado  do  mu- 
ios bastante  fuertes  para  resistir  á  un  ejército  de  indios.  Los  espa- 
ñoles, oficiales  y  soldados,  pusieron  mano  á  la  obra,  llevándola  á 
1^  conclusión  con  ayuda  de  sus  nuevos  aliados,  los  habitantes  de 
2Sempoala.  La  población  recibió  los  nombres  de  Villa-Rica  de 
Yeracruz,  nombres  en  que  Robertson  espresa  los  dos  principales 


agentes  de  los  españoles  en  foidas  sns  enrpresas^m  €fl  ntíeto  mttnüo^ 
la  sed  do  oro  y  el  entusiasmo  religioso  (1). 

En  la  éf>oca  que  se  ejecutaban  estos  trabajos,  la  fama  de  Cortés 
se  extendía  rápidamente  por  el  interior  del  país.  Multitud  de  nue- 
vos gefes  que  deseabnn  abrazar  su  alianza,  venían  todos  los  dias  á 
hacer  su  sumisión.  Mas  de  treinta  poblaciones  dependientes  de 
Zempoala,  le  ofrecieron  hombros  de  guerra  para  la  conquista  de 
México;  y  Cortés  organizaba  esta  confederación  de  príncipes  ame- 
ricanos, arreglaba  sus  diferencias,  se  interponia entre  ellos  y  sus  vñ* 
cihos,  impedia  sus  guerras  sobre  límites  de  territorio,  y  conservaba 
sus  fiíerzas  para  sí  solo.  El  tímido  y  supersticioso  Moctezuma,  al 
regreso  de  sus  recaudadores  de  tributos,  vela  un  libertador  en  el  as- 
tuto gefe  expedicionario,  le  contemplaba  como  un  ser  sobrehuma- 
no y  le  enviaba  nuevos  presentes,  dándole  espresívas  gracias  por 
el  importante  servicio  que  acababa  de  hacer  á  la  corona.  Dos  so- 
brinos suyos  á  la  cabeza  de  una  diputación  de  la  nobleza,  fueron 
en  persona  al  campamento  castellano  á  llenar  esta  misión;  y  Cor- 
tés, después  de  haber  tratado  á  los  embajadores  con  cordial  fran- 
queza, mandó  decir  á  Moctezuma  que  pronto  tendria  el  placer  de 
pagarle  personalmente  las  visitas  de  sus  dignos  enviados.  Entre- 
tanto los  aliados  totonecas  admiraban  la  misteriosa  influencia  que 
ejercían  los  invasores  sobre  el  soberbio  emperador  azteca;  pero  el 
cacique  de  Zempoala,  quien  se  asustó  sobremanera  de  la  buena  ar- 
monía entre  su  reciente  amigo  y  el  opresor  de  su  patria,  deseando 
estrechar  mas  y  mas  los  lazos  que  le  unian  A  los  españoles,  resol- 
vió ofrecer  á  Cortés  una  sobrina  suya  en  casamiento,  como  también 
siete  mancebas  de  la  nobleza  con  ricos  dotes  para  sus  oficíales.  Ha- 
llándose el  general  en  la  ciudad  de  Zempoala  al  siguiente  dia,  re- 
cibió este  homenage  con  muestras  de  bastante  satisfeccion;  pero 
considerando  que  no  era  permitido  á  los  cristianos  tener  comercio 
eon  idólatras,  se  negó  á  aceptarlo  hasta  no  ver  entrar  en  la  iglesia 
á  las  indias  por  las  puertas  del  bantismo;  declarándole  al  mismo 
tiempo  que  siendo  el  principal  objeto  do  su  misión  arrancar  á  los 
indios  de  su  abominable  paganismo,  era  preciso  que  mandase  de»v 
trnir  los  ídolos  de  las  falsas  deidades.  El  cacique,  que  no  espera- 
ba semejante  demanda,  respondió:  ni  nosotruSy  ni  nuestro  pueblo 
podemos  renunciar  á  los  dioses  de  nuestros  ascendientes.  Esta  fi- 
delidad religiosa  pareció  á  los  castellanos  una  obra  del  demonio;  y 


( 1 )  CaRl  todos  los  historiadores  reconocen  solamente  dos  poblaciones  de 
este  nombre*  la  antigua  y  la  nueva.  Sin  embargo,  es  preclw)  convenir  en  la 
existencia  de  tres:  la  primera,  la  da  que  aqui  se  trata,  randada  en  1519  cerca 
del  puerto  de  ChiahuitsEtia,  que  mas  tarde  no  conservó  otro  nombre  que  el 
de  \  i  lia- Rica;  la  segunda,  la  antigua  Veracruz,  edificada  en  1 523  ó  en  1524$ 
y  la  tercera,  la  nueva  Veracruz,  conocida  hoy  con  el  mismo  nombre,  que 
ce  edifícó  á  fines  del  siglo  diez  y  seis,  6  en  los  primeros  años  del  diez  y  siete. 
£1  rey  Don  Felipe  III  le  concedió  el  título  de  ciudad  en  1615. 


por  680  Cortés  y  .sti8  moldados  exclamaroii  á  un  tiempo:  destruir  los 
Ídolos  de  los  falsos  dioses^  nuestro  DioSy  el  verdadero  Dios  así  lo 
quiere.  Los  indios  protestaron  entonces  qne  jamás  cometerían  se« 
mojante  sacrilegioi  y  ya  se  ponían  en  molimiento  para  defender  á 
sus  divinidades,  cuando  Marina  declaró  en  nombre  de  Cortés,  que 
á  la  primera  flecha  que  se  arrojase  serian  todos  condent^dos  á  muer- 
te.  La  multitud  quedó  inmóvil  á  la  voz  de  esta  muger,  á  la  reve- 
renciada de  algunos  sacerdotes  rehenes  de  los  españoles,  y  á  la  del 
misnio  cacique  de  Zempoala,  En  seguida  cincuenta  soldados  cas- 
tellanos subieron  á  paso  redoblado  los  escalones  del  templo,  can- 
tando en  coro  el  Olorúi  m  escelsis  Dea;  y  luego  arrancaron  los 
enormes  ídolos  de  su  asiento  y  los  arrojaron  al  atrio  del  edificio. 
Mientras  los  indios  se  deshacían  en  quejas  y  lamentos  á  la  vista  de 
tal  espectéculo,  los  españoles  prorumpian  en  aclamaciones  de  júbi- 
lo y  satisfacción.  El  ftiego  consumió  los  ídolos  mutilados  en  pre- 
sencia de  est&  inmenso  concurso  de  espectadores.  Eu  seguida  Cor- 
tés mandó  vestir  de  blanco  á  los  sacerdotes  idólatras,  les  hizo  cor- 
tar sus  largas  cabellems,  y  dispuso  que  se  hallasen  presentes  á  la 
metamorfosis  de  su  templo  en  capilla  católica.  Limpios  el  techo  y 
las  paredes  del  teocalli  lotoneca,  que  se  hallaba  teñidlo  de  sangre  de 
víctimas  humanas,  se  procedió  á  purificarlo  conforme  al  rito  de  la 
Iglesia  ratóüca,  y  luego  se  erigió  un  altar  adornado  con  guirnaldas 
de  aromáticas  flores,  donde  fueron  colocadas  las  imágenes  de  Jesús 
Crucificado  y  de  la  Yírgen  María.  El  padre  Olmedo  celebró  la  mi- 
sa y  el  bautismo  de  las  ocho  vírgenes  indias,  cuya  imponente  ce- 
laemonia  arrancó  tiernas  lágrimas  de  españoles  y  totonecas;  porque 
desde  el  momento  que  vieron  estos  últimos,  que  sus  deidades  no 
habían  impedido  la  profanación  del  templo,  se  inclinaron  á  adorar 
el  Dios  de  sus  misteriosos  y  formidables  aliados.  Un  soldado  vie- 
jo llanoailo  Juan  Torres,  á  quien  se  vistió  con  un  trage  de  ermita- 
So,  coiutintió  en  quedarse  al  cuidado  del  templo  para  mantener  el 
altar  con  limpieza,  enoender  los  cirios  y  predicar  á  los  indios  sobre 
religión.  Era  el  i]^nieo  misionero  que  Cortés  ^podia  abandonar  sin 
penuicio  de  su  fuerza. 

Ya  hacia  tres  meses  que  este  guerrero  estaba  en  la  Nueva-Es- 
paña, y  si  aun  no  había  principiado  sus  operaciones  militares,  con- 
taba con  algunos  preparativos .  para  emprenderlas  con  buen  éxito; 
porque  tenia  en  su  favor  la  adhesión  del  ejército  y  la  voluntaria 
alianza  de  los  totonecas.  Pero  antes  de  ponerse  en  marcha  para 
la  capital  del  imperio  mexicano,  quiso  prevenirse  contra  la  intriga 
de  las  cortes  españolas,  contra  la  mala  voluntad  de  Yelazquez  y 
contra  los  celos  de  algunos  de  sus  oficiales.  En  efecto,  los  magis- 
trados de  la  colonia,  convencidos  de  la  necesidad  de  conservar  á 
Cortés  en  el  supremo  mando  del  ejército,  pidieron  al  rey  la  ratifi- 
cación de  las  medidas  tomadas  y  nombramientos  hechos.  El  mis- 
jíno  general  redactó  el  boletín  de  las  operaciones  desde  su  salida  d» 


Ouba,  cttrioso  monuúieiito  de  habilidad  en  la  reunión  de  los  hechos 
y  del  talento  para  adornarlo.^;  y  deseando  acompañar  este  escrito 
de  cuánto  podia  dar  una  idea  de  las  riquezas  del  país,  instó  á  sus 
soldados  para  que  abandonasen  lo  que  tenian  derecho  de  reclamar 
por  la  parte  de  tesoros  hasta  entonces  reunidos,  á  fin  de  poderlos 
.enviar  íntegros,  y  era  tal  fua  ascendiente  sobre  esta  caterva  de  aven- 
tureros indigentes  y  ambiciosos,  que  todos  hicieron  sin  pena  tan 
generoso  sacrificio.  Este  fué  el  regalo  de  mayor  ^aUa  que  jamás 
el  nuevo  mundo  haya  hecho  ft  la  corona  de  España.  Porlo--Car- 
rero  y  Montejo,  principales  magistrados  de  la  Villa-Kica,  elegidos 
para  ponerlo  á  los  píes  del  trono,  se  hicieron  á  la  vela  con  absoluta 
prohibición  de  tocar  en  Cuba.  Además  de  las  cartas  de  Cortés  v 
del  cabildo  de  la  colonia,  llevaron  otra  de  ajgunos  capitanes  y  sol- 
dados de  la  nueva  colonia. 

La  isla  de  Cuba  era  temible  para  Hernán  Cortés;  norque  en  ella 
su  enemigo  Yelasquez,  dueño  absoluto,  acababa  de  ootener  el  titu- 
lo de  Adelantado,  y  la  autorización  de  apoderarse  de  las  tierras 
nuevamente  descubiertas.  Un  buque  salido  de  la  Habana,  que 
conduela  un  refuerzo  de  dos  oficiales,  dos  caballos  y  diez  soldados, 
habia  arribado,  á  Yeracruz  y  llevado  esta  noticia,  lo  que  decidió  á 
Cortés  á  penetrar  desde  luego  en  el  interior  del  país,  como  también 
á  ejecutar  antes  de  su  salida  un  proyecto  qne  ha  mucho  tiempo  me- 
ditaba. Habia  vencido  muchas  veces  la  sedición,  pero  aumque  com- 
primida, no  estaba  apagada  enteramente  en  el  ánimo  de  sus  solda- 
dos; pues  sabia  que  varios  de  ellos,  cansados  del  penoso  servicio 
que  la  suerte  les  habia  deparado,  suspiraban  por  volverse  á  su  país, 
siendo  probable  que  desertasen  al  primer  revés  ó  peligro.  Ultima- 
mente,  habiéndose  apoderado  unos  cuantos  malcontentos  de  un  ber- 
gantín para  volverse  á  Cube,  se  hubiera  visto  ospuosto  á  disminuir 
sus  filas  por  medio  de  ésta  deserción,  á  no  haberlos  descubierto  y 
castigado  con  bastante  severidad;  pero  tamaña  tentativa  podia  re- 
novarse mientras  la  mar  estuviese  libre.  En  consecuencia,  era  pre- 
ciso destruir  la  flota  para  encerrar  el  ejército  en  el  continente,  y  to- 
mada por  Cortés  tan  atrevida  como  arriesgada  resolución,  la  llevó 
á  cabo  con  bastante  destreza  y  habilidad.  Ayudado  de  sus  pilotos 
que  ganó  anticipadamente,  tuvo  arte  para  persuadir  á  sus  soldados 
que  las  embarcaciones  estaban  incapaces  de  sostenerse  por  mas 
tiempo  en  el  mar.  Exageró  la  ventaja  que  iba  á  sacarse  de  un  cen- 
tenar de  marineros  entonces  disponibles,  y  la  feliz  y  poderosa  in- 
fluencia de  esta  nueva  alternativa:  „conquÍ8tar  ó  morir."  Las  pa- 
labras de  Cortés  se  dirigían  á  españoles  del  siglo  diez  y  seis.  Por 
un  consentimiento  unánime  los  buques  se  sacaron  A  tierra  é  hicie- 
ron pedazos,  y  por  un  efecto  de  valor  de  que  no  hay  ejemplo  en  las 
historias,  algunos  centenares  de  hombres  consintieron  gustosos  en 
quedar  encerrados  dentro  de  un  pais  enemigo,  entro  naciones  po- 
derosas y  desconocidas,  privándose  de  otro  medio  de  salvación  en 


el  peligro  por  medio  de  la  fuga,  y  sin  reservarse  otros  recursos  que 
una  inalterable  constancia  y  un  valor  á  toda  prueba. 

Los  españoles  marchan  sobre  Tlascala:  límiies  del  imperio  me- 
xicano: embajada  á  TliAscala:  sangrientas  batallas:  victoria  de 
Corles:  at€unu  nocturno:  negociaciones  y  paz  con  la  r^ptU)lica: 
embajada  de  Moctezuma:  entrada  de  los  españoles  en  Tlascala: 
embajada  azteca  (1519).  Este  ejército  de  bravos  partió  de  Zem- 
poala  el  16  de  Agosto  para  la  conquista  del  gran  imperio  de  la 
América  del  Norte,  3e  componía  de  cuatrocientos  quince  hombres 
de  infantería,  diez  y  seis  caballos;  y  siete  piezas  de  artillería  dd 
campaña:  los  enfermos,  inválidos  y  viejos,  quedaron  en  Villa-Rica 
de  Veracruz  para  defensa  de  su  naciente  colonia,  bajo  las  órdenes 
de  Escalante,  oficial  viejo,  pero  valiente  y  adicto  á  Cortés.  •  Mil 
tamaños  6  cargadores  que  facilitó  el  cacique  de  Zempoala,  arras* 
traban  la  artillería  y  llevaban  los  equipages,  y  otros  mil  trescientos 
subditos  del  mismo  cacique,  acompañaban  el  ejército  en  clase  de 
auxiliares,  número  á  que  Cortés  se  habia  limítalo.  También  se  . 
acompañó  de  cuarenta  personagcs  del  país,  no  solo  para  tenerlos 
como  rehenes,  sino  para  que  le  sii*vieseti  de  guias  y  consejeros  en- 
tre los  nuevos  pueblos  que  iba  á  conquistar.  Pero  antes  de  seguir- 
te en  esta  rneuiorable  expedición,  y  para  comprender  con  mejor . 
acierto  sus  detalles,  echemos  una  ojeada  sobre  la  división  política- 
del  Anáhuac,  y  sobre  la  ostensión  del  imperio  de  Moctezuma  eiv 
susteañO/ 

El  Anáhuac,  esta  grande  región  de  la  América  del  Norte,  cuya 
demomimieton  no  debe  confundirse  con  la  de  Nueva-España,  no  ha- 
bía tenido^  siempre  los  mismos  limites.  Reducida  en  su  origen  al 
solo  valle  de  Tenochtitlan  ó  de  México,  se  extendía  en  la  época 
que  nos  ocupa^  á  todo  el  pais  comprendido  entre  los  catorce  y  vein-» 
tínn  grados  de  latitud.  Además  del  imperio  azteca  de  Moctezuma, 
contenia  el  Anáhuac  las  pequeñas  repúblicas  de  Tlascala  y  de  Cho- 
hila,  el  reino  de  Tezcocu,  el*  de  Michoacan,  &c. 

Soifs  incurre  en  un  craso  effor  al  extender  el  reino  mexicano  des- 
de Panamá  hasta  la  Nueva-^California;  pues  las  iuTestigaciones  del 
sabio  Clavigiero  nos  han  informado,  que  el  sultán  de  Tenochtitlan 
tenia  baja  su  dominio  im  estado  mncho  menos  vasto,  limitado  en 
las  costas  orientales  por  los  rios  Gioazacoalco  y  Tuspan  6  Tuzapan, 
y  en  las  oceidentaiesy  por  las  llanuras  de  Soconusco  y  el  puerto  yle* 
Zacatnla.  Sus  fronteras  al  Norte  alcanzaban  hasta  el  pais  de  las 
Huaxteeas  (el  actual  Ctuerétaro),  y  tocaban  4  las  tierras  de  los  bár^ 
baros  oiomíes^  Echando  nna  ojeada  sobre  ei  mapa  general  de  la 
Nueva-España,  formada  pop  el  barón  de  Humboldt,  se  vé  que  se- 
gún estos  limitesy  el  imperia  de  Moctezuma  abrazaba  únicamente 
)hs  antiguas  iaiendencias  de  Veracruz,  Oaxaca,  Puebla  y  alguno» 
puntos  marítimos'de  la  f^víncia  de  Yalladolld.  Su  superficie 'pue-* 
do  wicularse  en  diez  y  ochó  6  veinte  mü  leguas  cuadradas.  De  él 


no  dependían  ninguna  de  las  provincias  comprendidas  en  Guate- 
mala, y  diócesis  de  Nicaragua  y  Honduras,  ni  la  California.  Úni- 
camente poseía  un  corlo  número  de  plazas  fronterizns  en  la  Ghiapa. 

Al  oeste  del  imperio  mexicano  se  encontraba  el  reino  indepen- 
diente de  Míchoacan,  grande  y  extenso  país  que  comprende  boy  el 
estado  de  Morelia.  Este  poderoso  reino  que  nada  habia  perdido 
jamás  en  las  guerras  con  los  aztecas,  tenia  una  civilización  no  nte- 
nos  adelantada  que  la  de  aquellos;  gozaba  de  hermoso  cielo  y  de 
benigno  clima;  poseia  ricos  pastos  y  fértiles  tierras,  y  so  extendía 
desde  el  rio  Zacatula  hasta  el  puerto  de  Navidad,  y  desde  las  mon- 
tañas de  Jala  y  Colima,  hasta  el  rio  de  Lerma  y  lago  de  Chápala, 
al  occidente  del  lago  de  Tezcoco.  El  rey  de  este  nombre,  aliado 
de  los  mexicanos  desde  el  año  1424,  v  no  su  tributario,  tocaba  por 
la  parte  de  Occidente  el  territorio  de  Tlascala;  al  Sur,  el  de  Chal- 
co;  y  al  Norte,  las  tierras  de  los  huaxtecos:  su  latitud  dje  ochenta 
millas,  aobre  doscientas  de  longitud,  apenas  igualaba  á  la  octava 
parte  del  reino  diteca.  Era  uno  de  los  estttdos  mas  antiguos  del 
Aiiáhnac,  y  anteriormente  habia  sido  el  mas  considerable;  pero  sus 
desgraciadas  guerras,  reduciendo  sucesivamente  sus  fronteras,  no 
le  dejaban  sobre  sus  vecinos  otra  superioridad  que  la  de  la^teli- 
gencia,  como  también  la  cultura  de  sus  letras  y  artes*  El  estado 
de  Tlacopan  (Tacuba)  mas  reducido  que  el  anterior,  pero  protegi- 
do de  los  aztecas  y  siguiendo  su  fortuna,  se  hallaba  entre  los  lagos 
y  el  reino  de  Michoacan,  y  entre  el  valle  de  Toluca  y  el  país  de  los 
otomies:  casi  uo  merecia  el  título  de  reino. 

Muchos  eran  los  caminos  que  se  ofrecían  á  Cortés  para  alcanzar 
las  alturas  de  la  gran  llanura  mexicana;  pero  se  determinó  á  elegir 
el  que  conducía  al  centro  de  los  belicosos  tlascaltecas,  por  la  razón 
de  que  siendo  encarnizados  enemigos  de  Moctezuma,  podría  su 
alianza  servirle  de  poderoso  apoyo  para  llevar  adelante  sua  atreví* 
das  miras.  Los  españoles  entraron  el  primer  día  en  Jalapa;  pero 
muy  pronto  se  hallaron  en  medio  de  montañas  desiertas,  chocando 
con  el  frió,  las  lluvias  y  los  huracanes.  Los  pasos  de  estos  montes 
no  estaban  inhabitados;  pues  se  veían  algunos  caseríos  y  gran  nú- 
meix)  de  templos.  Todo  indicaba^  dice  Bemol  Dickz^  que  entra* 
bamos  á  una  nueva  región.  Los  templas  eran  elemdes^  de  her^ 
masa  persj^ectivoy  y  rodeados  de  habitaeioftes:  Icls  de  los  caciques^ 
blancas  en  el  exterior^  semyaban  á  algunas  de  nuestras  casas  de 
España,  A  este  lugar  pusimos  el  nombre  de  Castel- Blanco.  Fui- 
mos en  él  bien  recibidos  y  abastecidos,  de  provisiones.  Allí  supi* 
mas  una  multitud  de  pormenores  concernientes  á  Moctezuma:  su 
imperio,  su  poder ^  su  ejército,  su  gobierno  y  sus  riquezas,  T\}das 
estas  cosas,  nuevas  para  nosotros^  aumentaba  nuestro  deseo  depa^ 
seerlas,  A  tales  relaciones  se  nos  presentaba  el  único  pensamien- 
to  de  hacer  fortuna,  sin  acordarnos  (tai  es  el  carácter  español)  de 
que  tmeetrae  esperanzas  teniamtodas  loa  apariencias  de  una  iptir 


mera;  y  cuando  se  nos  preguntaba  lo  que  veníamos  á  hacer  contra 
las  Ordenes  de  Moctezuma^  Cortés  respondiac^-^  Venimos  en  nom* 
bre  de  nuestro  rey  á  mandar  á  vuestro  señor  que  se  svmeta  al  nues- 
tro' venimos  en  nombre  de  nuestro  Dios  á  mandar  ó  vuestro  amo 
que  no  haga  nunca  la  guerra  á  sus  vecinos,  no  les  ultrage  ni  les 
reduzca  ú  la  esclavitud^  ni  tampoco  los  sacrifique  á  sus  ídolos^  y 
vosotros,  cesad  también  envuestros  abominables  sacrificios,  y  ado* 
rada  nuestro  Dios.^  Los  caciques  guardaban  silencio,  y  el  ce-' 
lo  de  Cortés  se  esaltaba.  Quiso  hacer  plantar  una  cruz;  pero  el 
padre  Olmedo  se  lo  impidió.  Mas  de  una  vez  tendremos  ocasión 
de  observar  que  Cortés  tenia  todo  el  fuego  fanático  de  un  misione- 
ro ignorante,  y  el  padre  Olmedo  por  el  contrario,  )a  calma  y  pru- 
dencia de  un  general  de  ejército  y  de  un  hombre  político. 

Los  aliados  zempoaltecas  que  marchaban  con  los  españoles,  les 
tervian  maravillosamente  para  apoyar  sus  discursos.  Uno  de  los 
soldados  de  Cortés  tenia  un  perro  que  ladraba  durante  la  noche, 
eosa  extraña  para  los  naturales  de  aquel  país  á  quienes  asustaba 
mucho.  Habiendo  preguntado  si  ara  un  tigre  6  un  león  que  les 
habian  traído  para  devorarlos,  los  zempoaltecas  lespondieron:  Este 
m(hisiruo  viene  para  haceros  pedazos^  si  llegáis  d  ofender  á  esos 
poderosos  extrangeros,  los  cuales  cotí  sus  cañones  arrojan  frag- 
mentos de  rocas,  que  matan  á  sus  enemigos  á  la  distancia  que 
les  place.  Con  sus  caballos  alcanzan  á  cuantos  persiguen.  A  es- 
tas palabras  exclamó  la  muchedumbre  maiavillada:  £^¿09  estran- 
geros  son  hijos  del  sol.  A  lo  que  anadian  los  zempoaltecas:  cuida* 
do  con  ellos,  y  kacedles  regalos;  pues  ellos  conocen  hasta  vuestros: 
mas  Últimos  pensamientos.  Estas  maravillosas  relaciones  que  cor^ 
rian  de  pueblo  en  pueblo,  servian  como  de  vanguardia  ¿  los  espa,-* 
ñoles. 

No  obstante,  sabedor  Cortés  de  las  belicosas  disposiciones  de  los  d» 
Tiascala,  resolvió  enviarles  algunos  zempoaltecas  para  pedir  á  los 
orgullosos  republicanos  el  paso  por  sus  tierras.  Esperaba  que  co- 
nocida su  intención  de  marchar  sobre  México,  y  de  librar  los  iudio» 
del  yugo  de  sus  eternos  opresores,  seria  una  poderosa  recomendar 
cion  para  con  los  enemigos  de  aquel  principe;  pero  olvidaba  que 
los  tlascaltecas  eran  desconfiados,  como  lo  son  todos  los  que  se  en** 
cuentran  rodeados  de  vecinos  hostiles;  que  su  calidad  de  extrange- 
ro  era  sospechosa,  y  que  el  odio  que  demostraba  contra  los  dioses 
de  todo  el  Anáhuac,  debía  despertar  contra  si  la  influencia  sacerdo- 
tal que  imperaba  en  el  espíritu  de  los  pueblos.  Vestidos  con  los  tra« 
ges  de  embajadores;  cubiertas  las  espaldas  con  la  manta  de  algo^ 
dt)n  de  franjas  trenzadas,  una  ancha  flecha  en  la  mano  derecha,  ele^ 
vadas  sus  plumas,  y  la  concha  en  forma  de  escudo  en  el  brazo  iz- 
quierdo, tomaron  el  camino  los  indios  encargados  de  la  misión  de 
Cortés.  Las  plumas  blancas  de  sus  flechas  los  anunciaban  coma 
müústros  de  paz;  pues  si0ndo  eneauwiM  bubieraa  indicado  declar- 
ToM.  I,  20. 
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rftcion  de  guerra.  Llevaban  un  presente  que  coníristía  en  \m  cssoo 
de  género  carmesí,  una  espada  y  una  ballesta,  cuyas  armas  habiaa 
exicado  generalmente  la  admiración  entre  los  naturales.  Estos  en- 
viados siguieron  cuidadosamente  el  camino  real  para  conservar  el 
privilegio  anexo  á  su  carácter;  porque  si  hubieran  cometido  la  im- 
prudencia de  dirigirse  por  senderos,  habrían  perdido  ei  derecho  da 
ezijir  el  respeto  del  pueolo  y  la  protección  de  los  magistrados. 

A  su  llegada  á  la  capital  fueron  acogidos  como  hermanos.  Se? 
les  alojó  en  la  casa  destinada  solamente  á  los  embajadores,  segur» 
costumbre  de  todos  los  estados  de  AnAhuac,  y  en  seguida  se  les  in. 
tfodujo  en  el  gran  consejo,  ante  los  senadores  que  se  hallaban  reu- 
nidos, formando  parte  todos  los  nobles  y  los  cuatro  geí^s  principa- 
les del  pais.  He  aquí  el  discurso  que  los  antiguos  cronistas,  ya 
indianos,  ya  españoles,  ponen  en  boca  de  los  enviados:  Mfiy  gran- 
des y  valientes  señores^  los  dioses  os  colmen  de  prosperidad,  y  09 
den  la  victoria  sobre  vuestros  enemigos.  El  señor  de  Zempoala, 
y  toda  la  nación  totoneca  os  ofrecen  sus  respetos,  y  os  anuncian  que 
de  la  parte  del  Oriente  han  llegado  d  nuestro  pais  en  grandes  ¿«« 
ques,  cierto  número  de  guerreros,  por  cuyo  influjo  estamos  ya  libres 
de  la  tiráiüca  dominación  de  Moctezuma^  rey  de  Tenochtitlan, 
Ellos,  defensores  nuestros,  se  dicen  y  reconocen  vasallos  de  un 
gránele  y  poderoso  monarca,  en  nombre  del  cual  vienen  á  visitaros 
trayendoos  el  cotwcimiento  de  un  Dios  poderoso,  y  el  apoyo  contra 
vuestro  antiguo  é  inveterado  enemigo.  Nuestra  no^cion,  si- 
guiendo los  preceptos  y  movimientos  de  la  íntima  amistad  que 
siempre  ha  existido  entre  ella  y  vuestra  república,  os  aconseja  que 
recibáis  como  amigos  á  esos  extrangeros,  que  aunque  en  corto  nú- 
mero,  tienen  el  mismo  poder  que  un  gran  pueblo,  Maxixcatziu, 
presidente  del  senado,  agradeció  á  los  embajadores  su  buena  vohm- 
tad,  y  les  rogó  que  se  retirasen  para  deliberar  acerca  de  su  mensage» 
Este  hombre  ora  muy  apreciado  entre  sns  compatriotas.*  su  pru- 
dencia, adhesión  y  amor  al  pais,  eran  cualidades  que  todos  le  re- 
conocían, y  el  fu6  el  primero  que  usando  de  la  palabra,  dijo:  No  des^ 
preciemos  los  consejos  y  la  opinión  que  nos  comunican  los  ioto^ 
ñecas,  enemigos  de  la  república.  Esos  extrangeros  tales  com^ 
nos  los  representan,  son  sin  dkida  los  hombres  extraordinarios  que 
deben,  según  la  tradUAon^  visitar  un  dia  nuestras  regiones.  Los^ 
temblores  de  tierra,  las  lenguas  de  fuego  esparcidas  en  los  cietos^f 
y  otros  muchos  jrrodigios  llegados  en  estos  últimos  años,  indicattt 
bastante  que  se  acerca  el  cumplimietito  de  la  referida  tradioiofi-. 
Si  estos  seres  son  inmortales,  en  vatio  la  república  les  impedirá,  el 
paso:  nuestra  negativa  puede  traernos  fatales  consecuencias  i  ¿Y 
q%i6  placer  no  tendria  el  maléfico  mexicano,  si  después  de  haber 
negado  su  admisión  en  nuestro  territorio,  perxetrasen  en  él  á  viva 
fuerzál  Ksta  fué  la  opinión  del  massAhio  do  los  llascaltenas;  pero 
no  así  la  del  viejo  Jicotencall,  gofe  de  gran  autoridad  por  su  Irgaa 
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«speríencia  en  los  negocios  civiles  y  militares.  -  Nuestras  leyes,  di^ 
jo,  autorizan  la  admisión  de  los  extrangeros;  pero  no  la  de  ¡os 
enemigos  que  pudiesen  reportar  perjuicio  al  estado.  Los  hombres 
para  guieties  se  recia  tna  este  favor,  nos  parecen  mas  bien  mons- 
truos llevados  por  las  o! as  del  mar,  no  pudiendo  ya  sufrirlos  en  su 
seno,  que  dioses  descendidos  del  cielo  como  neciamente  se  imaginan 
algunos.  lEs  posible  que  los  dioses  sean  tan  ambiciosos  de  oro  y 
placeresl  ¿  Y  qué  tiejien  qne  hacer  en  un  país  tan  pobre  como  el 
nuestro^  que  hasta  de  sal  carece  para  el  condimento  de  nuestros 
manjares!  Deshonroso  es  para  el  hombre  de  nuestra  república, 
el  suponer  que  pueda  ser  presa  de  un  puñado  de  aventureros.  Si 
son  mortales,  ya  lo  publicarán  las  armas  de  los  tlascaltecas  por 
todo  el  Anáhuac,  Si  son  inmortales,  tiempo  habrá  para  apaci- 
guar su  cólera  con  regalos,  é  implorando  su  perdón  por  medio  de 
su  arrepentimiento»  Rechacemos  su  pretensiojí,  y  si  pretenden  en» 
trar  á  viva  fuerza  en  nuestro  parís,  sea  reprimida  cmí  fas  armas 
sH  temeridad.  Estos  opuestos  pareceres  de  dos  personages  ignaU 
mente  respetables,  dividieron  los  ánimos  de  los  demás  senadores. 
Vacilaban  en  medio  de  una  cruel  incertidumbre,  cuando  uno  de 
ellos,  hombre  político  y  astuto,  colocándose  en  un  justo  término, 
propuso  el  medio  de  responder  urbana  y  amigablemente  al  gefe  de 
ios  extrangeros,  concediéndole  el  permiso  para  entrar  en  el  territo- 
rio de  la  república;  pero  que  al  mismo  tiempo  se  encargase  al  hijo 
de  Jicotencatl  que  fuese  con  una  partidií  de  otomíos  á  oponerse  á 
«u  paso.  Si  el  joven  guerrero  vence,  añadió,  las  armas  de  la  repú* 
ética  obtendrán  nuevo  esplendor;  y  si  es  batido,  acusaremos  d  las 
otomtes  de  haber  emprendido  una  guerra  sin  nuestra  orden.  Este 
espediente,  do  la  diplomacia  del  viejo  continonte,  fué  acogido  como 
medio  de  salir  del  apuro  sin  compromiso. 

^  Bi>tretanto  Cortés  habia  llegado  á  la  vista  de  aquellos  formi- 
dables retrincheramientos  elevados  en  las  fronteras  de  la  repú- 
Mica.  Su  ejército  se  componia  entonces,  no  solamente  desús  alia- 
dos los  totonecas,  sino  de  la  numerosa  guarnición  mexicana  de 
.  Joootfa,  en  donde  habia  engruesado  sus  filas:  tan  hábil  era  para 
sediicir  aun  las  mismas  tropas  de  Moctezuma,  y  tal  era  su  inteli- 
agencia  para  convertir  en  su  favor  las  contingencias  vulgares,  lo  qne 
rebajaba  mucho  el  color  caballeresco  y  las  tintas  de  lo  maravilloso, 
«on  que  los  cronistas  españoles  embellecen  los  acontecimientos  de 
\dL  conquista. 

Esta  especie  de  Termopilas,  ordinariamente  guardadas  por  los 
otomíes,  se  hallaban  abandonadas  á  la  sazón  por  una  inconcebible 
Tiegligencia.  Habiéndolas  flanqueado  los  españoles  sin  inconve- 
niente alguno,  entraron  fácilmente  en  el  territorio  de  la  república, 
en  díínde  consiguieron  rechazar  sin  pena  la  reducida  tropa  do  Ji- 
cotencatl. En  seguida  se  presentaron  algunos  enviados  tlascalte- 
cas á  hacer  el  papel  de  la  comedia  diplomática  convenida.  Cortee 


fingió  estar  persnaiXclo  de  ta  ingenuidad  de  sus  perdones,  pero  re- 
dobló sus  acostumbradas  precauciones,  aunque  no  podian  ser  mu- 
chas en  la  difícil  marcha  que  se  veía  obligado  á  continuar  incesan- 
temente. Caminaba  entre  montes  circuidos  de  rocas  cortadas  por 
torrentes  y  precipicios,  durante  cuyo  tiempo  vio  venir  hacia  61  llo- 
rando á  los  dos  (lltimos  enviados  totonecas,  los  cuales  le  raauifes- 
taron  que  se  habia  querido  jugar  con  ellos  una  traición;  pues  supo- 
iiian  que  los  hablan  aprisionado  dentro  de  una  jaula  de  madera,  y 
que  ya  se  preparaban  para  sacrificarlos  A  los  dioses,  cuando  pudie- 
ron conseguir  salvarse  por  la  fuga  (1).  Apenas. habian  oído  esta 
lastimosa  relación,  cuando  los  españoles  vieron  doiaute  de  sí  un 
batallón  enemigo,  el' cual  arrojando  flechas  y  dardos  se  retiraba 
¿  medida  que  aquellos  avanzaban,  sin  detenerse  hasta  conducirlos 
¿  un  terreno  desigual  y  montañoso,  en  donde  no  podian  hacer  uso 
de  la  caballería.  El  ejército  de  la  república,  que  las  irregularidades 
del  terreno  habían  ocultado  á  la  vista,  apareció  de  golpe  formado 
en  batólla  sobre  aquellas  fuertes  posiciones.  Al  mismo  tiempo  que 
era  numeroso  y  vocmglero,  se  mostraba  deseoso  de  disputar  el  paso  á 
los  españoles  (2).  Las  maniobras  de  Cortés  lo  atrajeron  á  la  llanu* 
ra,  en  la  que  después  de  una  hora  de  combate,  los  tlascaltecas  se 
retirnron  del  campo  de  batalla  en  muy  buen  orden,  llevándose  con* 
»¡go  sus  muertos  y  heridos  que  eran  muchos;  poro  demostraron  á 
Cortés  que  si  hubieran  estado  mejor  armados  y  disciplinados,  ha- 
brian  detenido  su  avance  en  los  primeros  dias  de  su  marcha,  y  su 
suerte  hubiera  entonces  concluido  en  la  llanura  de  Teoatzinco  (sitio 
de  agua  divina),  dejando  duicamente  el  renombre  de  aventurero 
desgraciado.  No  perdió  mas  que  á  un  hombre;  y  tuvo  quince  heri- 
dos, si  se  ha  de  dar  crédito  á  sus  boletines.  En  seguida  los  dos 
ejércitos  presenciaron  un  combate  singular  entre  un  oficial  de  Tías- 
cala  y  un  noble  de  Zempoala:  este  último  derribó  á  su  adversario, 
le  cortó  la  cabeza  y  la  llevó  en  triunfo  á  las  filas  españolas,  cutre 
^los  fanfarrones  gritos  de  las  aclamaciones.  Esto  sirvió  de  ramillete 
¿tan  reñida  como  sangrienta  jornada. 

En  esta  guerra,  como  en  todas  las  de  Cortés  contra  los  indios, 
son  demasiado  fastidiosos  los  detalles;  pues  falta  el  interés  en  donde 
la  suerte  no  es  igual  á  causa  de  la  distancia  que  media  entre  hombres 
desnudos  y  otros  cubiertos  de  hierros;  entro  lanzas  y  espadas  de  ma- 
dera endurecida  al  fuego,  resbalando  contra  los  escudos  y  pinchan- 
do apenas  el  corcelete  pintado  de  los  españoles,  y  espadas  y  lanzas 
de  acoro  que  atraviesan  de  parte  á  parte;  entre  piedras  arrojadas 

(1)  Clavigero  pone  en  duda  esta  relación  de  loa  totonecas,  contraría  k  las 
costumbres  ordinarias  de  la  república,  k  su  buena  fé  y  ¿  su  respeto  al  sagra- 
do carácter  de  embajadores. 

(1)  Cortés  asciende  eatn  ejército  6  cien  mil  hombres;  Bernal  Diaz  &  cua- 
renta mil,  y  otros  historiadores  &  treinta  mil.  Es  evidente  que  en  estos  nift- 
meros  hay  mas  ó  menos  exageración* 


con  tina  honda,  y  la  metralla  vomitada  por  el  cañón;  etitre  flechas 
ligeras  y  balas  de  mosquete;  en  ñn,  entre  una  tropa  sin  orden,  y  un 
batallón  que  maniobra  con  escuela,  sin  perder  la  menor  de  sus  venta- 
jas. Si  el  valor  aislado  hubiem  podido  decidir  la  victoria,  los  tlascal- 
tecas  la  hubieran  conseguido,  porque  eran  bravos  y  perseverantes.' 
Cortés  lo  juzgaba  así;  pues  al  concluir  cada  una  de  sus  acciones  de 
guerra  (y  dio  catorce  á  estos  republicanos),  les  proponía  inmediata- 
mente una  honrosa  paz,  y  á  pesar  de  sus  altaneras  contestaciones, 
les  mandaba  nuevos  ofrecimientos,  palabras  afectuosas,  que  no  lle- 
vaban el  sello  del  vencimiento,  pero  que  deben  atribuirse  al  frió 
cálculo  del  hombre  político.  Creyendo  Cortés  que  por  medio  de  la 
devastación  se  harían  mas  tratables,  incendió  algunos  de  sus  luga- 
res, destruyó  varios  templos,  saqueó  una  de  sus  principales  ciuda- 
des, hizo  numerosos  prisioneros,  y  los  despidió  portadores  de  pala- 
bras pacíficas;  pero  en  vez  de  humillarse  los  tlascaltecas  en  vista 
de  su  poca  fortuna,  contestaron:  Que  si  los  españoles  querían 
tratar  de  paz,  se  encaminasen  á  la  capital  de  la  república^  donde 
serian  víctimas  consagradas  á  sus  dioses^  y  sus  carnes  les  servi- 
rían para  saciar  su  apetito*  Para  probar  Jicotencatl  á  sus  enemi- 
gos que  no  queria  vencerles  por  el  hambre,  les  envió  una  gran 
cantidad  de  aves  y  maiz,  encargándoles  que  comiesen  bien,  pues 
creería  faltar  al  respeto  de  sus  dioses  ofreciéndoles  víctimas  ham- 
brientas, y  temia  que  los  españoles  habiendo  enflaquecido  demasia- 
do, no  fuesen  ya  buenos  para  comerse.  A  tales  enemigos  les  era 
aun  necesaria  uua  lección  severa,  que  les  fué  dada  en  5  de  Sep- 
tiembre de  1519. 

En  este  día  tomaron  las  armas  y  se  reunieron  todos  los  indivi- 
duos de  1h  república  que  podían  llevarlas.  Dejemos,  empero,  ha- 
blar A  Bernal  Diaz  en  su  estilo  militar,  y  referirnos  esta  memorable 
jornada;  pues  en  ella  tomó  parte,  allí  se  hallaba,  se  distinguió  y  no 
salle  mentir.  „La  bárbara  respuesta  de  los  tlascaltecas  á  nuestras 
„ditimas  proposiciones,  dice  este  antiguo  guerrero,  sonó  muy  mal 
,,á  nuestros  oidos.  Sin  manifestar  Cortés  la  impresión  ^ue  le .  ha- 
„bian  causado,  redobló  sus  buenos  modos  con  los  enviados;  pues  les 
^preguntó  con  destreza,  y  supo  de  ellos  quién  era  Jicotencatl,  cuál 
„su  poder  y  la  fuerza  de  su  ejército,  y  que  teníamos  al  frente  cin- 
„cnenta  mil  hombres  divididos  en  cinco  cuerpos;  que  el  estandarte 
.,det  general  en  gefe  era  una  ave  blanca,  grande,  con  las  alas  des- 
,,piegadas  y  semejante  á  un  avestruz;  y  que  cada  uno  de  los  cinco 
„fíuerpos  del  ejército,  se  distinguía  por  una  ensefia  particular  lleva- 
,,da  por  los  caciques,  á  la  manera  de  la  nobleza  de  Castilla.  Al  es- 
„ciichar  estas  cosas  reflexionamos  que  eramos  seres  mortales,  y  te- 
^niinnrlo  la  muerte  mucKos  de  nosotros,  nos*  preparamos  á  la  bata- 
^lla  confesándonos  con  nuestros  caras,  ocupación  que  les  duró  toda 
f,la  noche. 

,,B(  5  de  Septiembre  se  puso  en  pié  toda  nuestra  gente  sin  excep* 
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,)tuár  los  heridos.  Los  ballesteros  y  mosqueteros  recibieron  órderf 
y,para  tirar  alternativamente  sin  descanso.  Se  aleccionó  á  la  tropa 
„que  hiriese  con  la  punta  de  la  espada,  de  maneta  que  atravesasen 
píos  cuerpos  de  parte  á  parte.  A  la  caballería  se  previno  guardar 
„su  fila  y  cargar  á  medio  escape,  dirigiendo  las  lanzas  á  los  ojos  de 
„los  enemigos,  y  corriendo  entro  las  masas  sin  detenerse.  Desple- 
„góse  nuestra  gran  bandera,  cuyos  colores  ondearon  en  el  aire,  con* 
y,fiando  su  custodia  á  cuatro  hombres  escogidos,  y  nuestro  corto 
„destacamento  se  puso  en  marcha.  No  habíamos  todavía  andado 
„un  cuarto  de  legua,  cuando  vimos  al  ejército  enemigo  cubrienda 
,,la  llanura.  Cada  cuerpo  se  distinguía  perfectamente,  y  todos  avan- 
„zaban  al  son  atronador  de  sus  instrumentos  de  guerra. 

„Mucho  se  ha  escrito  sobre  esta  batalla  de  tan  larga  dqracion,  f 
„tanto  tiempo  disputada,  en  que  cuatrocientos  hombres  se  vieroit 
„circunvalados  de  golpe  por  una  multitud  de  enemigos,  que  se  es- 
„tendiau  en  todas  direcciones  ¿  mas  de  dos  leguas  de  distancia. 
„La  mayor  parte  de  la  gente  que  componía  nuestro  escaso  batallón, 
„se  hallaban  enfermos  y  heridos  en  tan  críticas  circunstancias. 
„Teniamos  delante  de  nuestros  ojos  feroces  adversarios,  que  esta- 
„ban  determinados  á  estinguirnos  en  el  mismo  sitio,  6  á  sacrificár- 
onos á  sus  dioses.  Muy  pronto  una  andanada  de  flechas,  dardos  y 
^piedras  cubrió  la  tierra.  Algunas  armaduras  quedaron  taladradas 
„alcanzando  á  algunos  hombres  sin  defensa.  Seguidamente  los 
„tlascal tecas  avanzaron  atacando  con  sus  lanzas  y  sus  espadas, 
„hasta  llegar  cuerpo  á  cuerpo  con  nuestros  soldados,  animándose 
„á  dar  golpes  que  acompañaban  con  descompasada  gritería.  A  es^ 
„te  ataque  y  á  tales  ahuUidos  salvages,  contestaron  nuestros  caño- 
^nes  y  mosquetes.  Terrible  era  el  fuego  y  espantosa  la  mortandad^ 
^Nuestra  infantería  hizo  también  prodigios;  pues  consiguió  déseme 
„barazarso  de  aquellas  masas  á  estocadas,  romperlas  y  penetrar  eih 
,,seguida  por  los  claros.  La  caballería  cargó  con  tal  vigor,  que  des*' 
„pues  de  Dios,  á  ella  debimos  la  victoria.  Durante  un  momento 
„ví  nuestro  batallón  disperso,  y  era  tal  el  peso  de  enemigos  que  lo 
^abrumaba,  que  todos  los  esfuerzos  de  (yortés  no  podian  conseguir 
},reimirlo.  Nuestras  buenas  espadas  hicieron  este  milagro,  y  los 
"desaciertos  del  enemigo  nos  salvaron.  El  espesor  do  sus  líneas  fa- 
y,vorecia  nuestros  tiros  de  cañón.  Apiñados  como  estaban  los  tlas- 
„caltecas,  no  les  era  posible  moverse,  extenderse  ni  desplegarse  sin 
^confusión,  y  en  virtud  de  esta  mala  disposición,  algunos  de  sus 
„cuerpos  se  vieron  obligados  á  ser  espectadores  del  combate.  Por 
y,otra  parte  las  desavenencias  en  sus  ñlas,  fueron  á  nuestro  corto 
^ejército  de  mucha  utilidad.  El  hijo  de  uii  señor  chichimeca  ^ue 
i,mandaba  los  vasallos  de  su  padre,  había  sido  insultado  por  Jico* 
„tencatl  con  motivo  de  su  conducta  en  los  combates  precedentes. 
„Picado  el  chimcca  de  semejante  afrenta,  le  habla  desafiado  á  sin- 
yjgular  combate,  y  no  admitido  el  duelo  por  el  tlascalteca,  so  retiró 


))del  cáiÉipo  de  baialJa  con  toda  su  gente,  UevAtldosé  as^mi^md  nv 
^^trepa  de  otro  cacique.  Esta  defección  no  acobardó  al  enemigo  en 
^^disposición  de  contenerlo,  antes  bien  volvió  á  la  carga,  repetidas 
jjYeces.  Por  último  las  lecciones  que  le  daban  nuestras  armas,  y: 
),mas  que  todo  la  protección  y  misericordia  de  Dios,  nos  salvaron 
j,de  este  inminente  peligro.  Tiendo  los  tlascaltecas  muertos  en  el 
^^campo  sus  principales  gefes,  y  espantados  por  el  horroroso  numero 
„de  su  pérdida,  se  retiraron  llenos  de  vergüenza  y  confusión.  Nuos« 
^tra  caballería  rendida  de  cansancio,  no  los  persignió  sino  á  cortas 
,)distancia8.  Dueños  del  campo  de  batalla,  de  donde  el  enemigo 
„habia  retirado  sus  muertos  y  heridos  con  tal  prontitud  que  no  vi- 
ernes ninguno,  retrocedimos  ¿  nuestro  campamento,  después  de  una 
,ilucha  encarnizada  de  cuatro  horas,  sin  perder  mas  qué  un  hombre, 
„pero  con  setenta  hombres  y  todos  los  caballos  heridos.  Cantamos 
„un  Te  Peumen  acción  de  jgracias  por  tan  sefialada  victoria,  y  en- 
aterramos  á  nuestro  compatriota  en  un  paragc  oculto,  especie  de 
„caverna,  para  que  el  enemigo  no  pudiese  descubrir  3U  tumba  y  pro- 
afanarle." 

No  era  menos  triste  la  posición  de  los  vencedores  que  la  de  los 
vencidos.  Después  de  tan  enormes  fatigas,  no  podian  disfrutar  de 
un  momento  de  reposo;  pues  era  preciso  estar  muy  vigilantes  al 
frente  de  un  enemigo  tan  emprendedor.  Carecían  de  víveres  sin 
poder  siquiera  adquirir  una  cebolla  y  sal.  Nada  tenían  para  curar 
lois  heridos,  sino  un  poco  de  grasa  humana,  mientras  los  aires  he- 
lados y  penetrantes  de  la  Sierra-Nevada,  hacian  mas  penoso  su  mí- 
sero y  angustiado  existir. 

Si  del  campo  español  pasamos  al  tlascalteca;  si  entramos  en  sus 
poblaciones,  solo  veremos  reinar  el  desaliento  y  el  espanto.  Al 
principio  hablan  tratado  de  fabuloso  cuanto  les  referían  de  los  espa- 
ñoles; pero  la  esperiencia  los  había  desengañado.  Sus  armas  eran, 
impotentes  para  los  cuerpos  de  hierro  do  estos  extrangeros:  no  habían, 
podido  hacer  siquiera  un  prisionero,  y  ya  los  miraban  como  unos  se- 
res sobrenaturales,  de  los  cuales  solamentelos  dioses  podian  triunfar.. 
Habiéndose  dirijido  á  los  sacerdotes  para  que  averiguasen  de  laa 
deidades  este  arcano,  solo  escucharon  de  sus  labios  la  siguiente 
respuesta:  'nuestros  terribles  enemigos  son  hijos  del' sol.  Han  na- 
„cido  en  el  oriente  de  los  rayos  del  padre,  y  mas  ardorosos  allí  que 
^loson  sobre  vuestras  cabezas  en  la  estación  del  verano.  Durante  el 
yydia,  bajo  la  influenciado  ese  calor  que  les  dio  la  animación,  son  in* 
^vencibles;  pero  por  la  noche,  qu'e  su  padre  los  abandona  en  la  tierra» 
„qiiedan  sin  fuerzas,  y  tan  lánguidos  eomo  las  flores  en  los  jardi^ 
,,nes  ardientes;  entonce»  son  simples  hombres  como  los  demás,  y 
^mortales  corno  ellos. 

Una  respuesta  tan  conforme  con  las  ideas  fabulosas  y  cosmogó^ 
nicas  de  los  indios,  no  podia  menos  de  ser  aeojída  por  los  tlascaU 
tscas  eomo  infalible.  Al  instante  se  prepararon  &  un  ataque  noc^^ 


turno,  á  pesar  de  que  era  contrario  á  sus  usos  ordinarios;  pues  se 
oponía  á  cnalesqnier  sorpresa  ó  emhosaada,  como  acto  indigno  de 
hombres  valerosos.  El  astuto  Jicotencatl,  no  acostumbrado  á  esto 
género  de  guerra,  queriendo  toner  noticias  exactas  de  las  disposí^ 
ciones  del  campo  espafiol,  se  propuso  emplear  uno  de  sus  ardides 
militares,  el  cual  no  podia  producir  buen  efecto  sino  ceroa  de  un 
general  indio.  Destinó  cincuenta  hombres  con  regalos  de  su  parte, 
para  que  en  su  nombre  faesen  á  ofrecerlos  á  Cortés,  usando  pala^ 
bras  de  paz.  Estos  espías  desempeñaron  muy  mal  su  papel;  pues 
muchos  de  ellos  fueron  reconocidos  por  \on  totonecas,  y  Cortés  no  se 
alucinó  ni  un  solo  momento  en  presencia  de  esta  torpe  estrategema.^ 
Los  mandó  prender  y  los  amenazó  de  muerte;  pni-o  el  miedo  los  hizo 
veraces,  y  lo  confesaron  todo.  El  gefe  español  les  mandó  cortar 
las  manos  y  los  envió  mutilados,  anunciando  de  su  parte  al  ge^ 
neral  que  podia  venir  de  dia  ó  de  noche,  yencontraria  g^nte  dis-^ 
puesta  á  recibirle.  „Y  hecho  esto,  dice  Cortés,  hice  fortalecer  mi 
„real,  á  lo  mejor  que  pude,  y  poner  la  gente  en  las  estancias^ 
„que  me  pareció  qtie  convenia;  y  así  estuve  sobre  aviso,  hasta  que 
„8e  puso  él  sol.  Y  ya  que  anochecia,  comenzó  á  bajar  la  gente  de 
„los  contrarios  por  dos  valles,  y  ellos  pensaban  que  venían  secretos, 
„para  nos  cercar,  y  ponerse  mas  cerca  de  nosotros,  para  ejecutar  su 
j^próposito;  y  como  yo  estaba  tan  avisado,  vílos,  y  me  pareció  que 
„dejarlo9  llegar  al  real^  que  seria  mucho  daño,  porque  de  noche, 
„como  no  viesen  lo  que  de  mí  parte  se  les  hiciese,  llegarían  mas 
„8in  temor;  y  también  porque  los  españoles  no  los  viendo,  aU 
,,gunos  tendrían  alguna  flaqueza  en  el  pelear,  y  temí  que  me  pn- 
„sioran  fuego.  Lo  cual  si  acaeciera,  fuera  tanto  daño,  que  ninguno 
„de  nosotros  escapara;  y  determiné  de  salirlcs  al  encuentro  con  ' 
„toda  la  gente  de  caballo  para  los  esperar,  ó  desbaratar,  en  manera 
„quc  ellos  no  llegasen.  Y  asf  fué,  que  como  nos  sintieron  que  iba- 
„mos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellos,  sin  ningún  detener,  u'x  grita, 
„8e  metieron  por  los  maizales,  de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  llena, 
„y  aliviaron  algunos  de  los  mantenimientos,  que  traían  para  estar 
„sobre  nosotros,  si  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arranoar; 
„y  así  se  fueron  por  aquella  noche,  y  quedamos  seguros."  El  es- 
panto de  los  tlascaltecas  llegó  á  su  colmo.  El  silencio  de  la  noche, 
turl)ado  ónicamente  por  el  sonido  de  los  cascabeles  que  los  caballos 
españoles  llevaban  en  el  cuello;  la  vista  de  los  cincuenta  espiones 
mutilados  y  ensangrentados,  habían  esparcido  tanto  terror  en  el  es- 
píritu de  los  soldados  de  Jicotencatl,  que  se  dispersaron  en  todas 
direccioues,  y  él  mismo  huyó  precipitadamente  á  Tlascala,  en 
donde  al  instante  se  convocó  el  gran  consejo  de  la  república  para 
deliberar  el  partido  que  debía  tomarse  con  el  vencedor.  Al  siguiente 
dia  envió  Cortés  una  nueva  embajada  á  la  capital  de  la  república, 
haciendo  las  mismas  ofertas  de  amistad  que  anteriormente;  pero 
les  previno  que  si  aun  se  atrevían  á  rehusarla  con  obstinación,  man* 


daría  arrasar  su  ciudad  hante  los  cimienlos,  sin  de^r  ptedra  sobre 

piedra,  alejando  de  su  corazón  todo  sentimiento  de  piedaa  hacia  ellos. 

Mientras  en  Tlascala  se  agita  la  cuestión  de  paz,  y  Maxíxcatzin 
reúne  á  su  política  los  espíritus  espantados  con  los  receses  de  los 
últimos  días,  entremos  en  el  campo  de  Cortés  y  le  veremos  ocupa* 
do  en  dar  audiencia  á  los  embajadores  de  Moctezuma,  que  le  habian 
traído  de  regalo  tres  mil  onzas  de  oro,  en  granos  del  mismo  metal, 
vestidos  de  algodón  y  varias  manufacturas  de  plumas.  TembtorO' 
so  el  monarca  azteca  á  la  noticia  de  las  victorias  conseguidas  sobre 
los  de  Tlascala,  sospechaba  una  alianza  entre  éstos  y  los  españo- 
les. Temia  igualmente  que  el  hermano  del  rey  de  Tezcoco,  su  so- 
brino, á  la  cabeza  de  un  inerte  partido  do  descontentos,  los  llama- 
se en  auxilio  de  su  causa.  No  miraba  sin  horror  la  influencia  que 
ejercían  en  el  espiriu  de  los  príncipes  vasallos,  do  ios  cuales  ya  al- 
gunos, á  ejemplo  de  los  totonecas,  acababan  rociontemenle  de  de- 
clararse independientes.  Se  le  presentaba  Ck)rtés  como  el  gonio 
maléfico  de  su  imperio,  y  alejarlo  á  toda  costa  era  el  único  objeto 
de  sus  desvelos.  Persuadido  aun  del  influjo  de  sii  nombre,  quiso 
ensayarlo  de  nuevo  sobre  el  general  español,  y  encargo  esta  dificil 
misión  á  seis  caciques,  los  principales  señores  de  su  corte,  con  una 
comitiva  de  doscienios  esclavos.  Los  presentes  que  il^an  á  ofrecer- 
le, según  hemos  visto,  eran  superiores  en  magnificencia  á  todos  los 
anteriores,  y  á  cuantos  hubiese  hecho  un  soberano  de  México.  Lle- 
vaban orden  de  prometerlos  mejores  todavía,  si  Cortés  consentía  ea 
no  penetrar  en  las  tierras  del  imperio.  Insistieron  en  las  dificulta- 
des del  camino,  en  la  esterilidad  del  país,  manifestando  que  los  es- 
pañoles no  podrían  encontrar  víveres  suficientes  para  subsistir. 
},Esto8  embajadores  (escribía  Cortés  á  Carlos  Y)  quedaron  conmi- 
„go  durante  un  periodo  de  la  guerra  de  Tlascala,  y  vieron  de  lo  que 
„los  españoles  eran  capace^;  fueron  testigos  de  sus  ventajas,  y  do 
„la  sumisión  de  los  tlascaltecas.''  Estos  temiendo  á  su  vez  las  in- 
trigas de  los  enviados  mexicanos,  se  dieron  prisa  &  concluir  la  paz; 
ni  un  solo  voto  hubo  entro  los  senadores  en  favor  do  la  guerra.  El 
valiente  Jícotencatl,  general  en  gefe  de  los  de  su  "país,  recibi6  la 
orden  de  ir  en  persona  á  llevar  al  vencedor  los  horaenages  de  la  re- 
pública. „Si  vosotros,  dijo  á  los  españoles,  sois  divinidades  de  na- 
,,turaleza  cruel  y  salvage,  os  ofrecemos  cinco  esclavos,  para  que  he- 
rbáis su  sangre  y  comáis  su  carne;  si  sois  divinidades  buenas  y 
,,beniguas,  aceptad  estos  perfumes  y  estas  plumas;  y  si  sois  hom- 
,,bres,  aquí  tenéis  viandas,  pan  y  frutas  para  alimenUiros."  Tlasca- 
la se  reconoció  vasalla  de  la  corona  de  Castilla,  y  so  comprometió 
¿  socorrer  á  Cortés  en  todas  sus  expediciones.  Esta  paz  era  muy 
oportuna  para  ios  españoles;  pues  agoviados  de  fatigas,  contando  un 
gran  número  de  heridos,  y  faltos  de  todo,  ya  entraba  entre  ellos  el 
espíritu  de  murmuración,  y  hasta  amenazaban  volverse  á  Veraeruz. 

En  segiüda  vinieron  mensageros  de  Tlascala  á  instar  á  Cortés  á 
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q4M  se  dignase  tomar  alojamiento  eu  U  ciudad;  pero  viendo  que  el 
geíe  español  no  disponía  su  marcha  á  mndída  de  la  impaciencia  de 
sus  deseos,  los  ancianos  gobernadores  de  la  república  llegaron  por 
último  al  campamento  cristiano,  con  nn  gran  acompañamiento  y 
quinientos  tamanes  ú  hombres  de  carga.  Funtoncos  Cortés,  no  pn- 
diendo  ya  resistir  á  las  instancias  de  estos  personages,  abandonó 
sns  cuarteles  y  tomó  el  camino  de  la  capital.  Este  campamento, 
que  estaba  situado  á  la  falda  del  cerro  de  Tzompach,  se  hallaba  de- 
fendido por  una  torre  maciza  colocada  en  la  parto  superior  de  dicho 
cerro,  y  desde  entonces  fué  conocida  geneíalmento  con  el  nombre 
de  la  torre  de  la  Victoria,  La  paz  y  la  recepción  magnífica  que  se 
hizo  en  Tlascaia  á  los  españoles,  les  volvió  el  orgullo  y  sus  espe- 
ranzas perdidas,  y  desde  este  momento  se  creyeron  ya  dueños  del 
poderoso  imperio  mexicano. 

He  aquí  el, cuadro  que  Cortés  nos  ha  dejado,  referente  á  la  capi- 
tal de  la  república.  „La  cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  ad- 
„miracion,  que  aunque  mucho  de  lo  que  de  ella  podria decir,  lo  po- 
„co  que  diré  creo  es  casi  increible,  porque  es  muy  mayor  que  Gra- 
znada, y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  buenos  edificios,  y  de  muy  mu- 
„cha  maj  gente  que  Granada  tenia  al  tiempo,  que*se  ganó,  y  muy 
„mejor  abastecida  de  las  cosas  de  la  tiena,  que  es  de  pan,  y  de  aves, 
„y  Caza^  y  pescado  de  los  rios,  y  de  otras  legumbres,  y  cosas  quo 
„eIlos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mercado,  ea 
„que  cuotidianamente  todos  los  dias  hay  en  él  de  treinta  mil  áni- 
.„ma.s  arriba,  vendiendo  y  comprando,  sin  otros  muchos  rncrcadillos 
„que  hay  por- la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  todas 
„ciiantas  cosas  asi  de  mantenimiento,  como  de  vestido  y  calzado, 
j,que  ellos  tratan  y  pueden  haber.  Hay  joyería  de  oro,  y  plata,  y 
„piedras,  y  de  otras  joyas  de  plumage  tan  bien  concertado,  como 
„puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados  del  mundo.  Hay  mucha 
„lQza  de  todas  maneras,  y  muy  buena,  y  tal  como  la  mejor  de  Es- 
„paña.  Venden  mucha  leña,  y  carbón,  y  yerbas  de  comer,  y  me- 
^jdicinales.  Hay  casas  donde  lavan  las  cabezas  como  t>arberos,  *y 
„las  tapan,  hay  baños.  Finalmente,  que  entre  ellos  hay  toda  ma* 
„nera  de  buena  orden,  y  policía;  y  es  gente  de  toda  razón  y  coa- 
^jCierto;  y  tal,  que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala.  Es  esta  pro- 
^,vincia  de  muchos  valles  llanos,  y  hermosos,  y  todos  labrados  y 
jjSembrados,  sin  haber  en  olla  cosa  vacua  [yermuY  tiene  en  torno 
„la  provincia  noventa  leguas,  y  mas;  la  orden  quo  hasta  ahora  se 
„ha  alcanzado,  que  la  gente  de  ella  tiene  en  gobernarse,  es  casi  co- 
„mo  las  señorías  de  Venecia,  y  Genova,  ó  Pisa;  porque  no  hay  se- 
„ñor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores,  y  todos  residen  eu  es- 
„ta  ciudad,  y  ios  pueblos  de  la  tierra  son  labradores,  y  son  vasallos 
„de  estos  señores,  y  cada  uno  tiene  su  tierra  por  sí:  tienen  unos  mas 
.„que  otros;  y  para  sus  guerras,  que  han  de  ordenar,  júntansc  todos, 
,,y  todos  juntíís  las  ordenan,  y  conciertan." 
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Los  tlascatiecas  pasaron  rápidamente  del  odio  á  la  admiración,  y 
de  la  confianza  á  la  adhesión  mas  absoluta:  renació  en  ellos  un  afec- 
to sincero  hacia  los  españoles,  y  trataron  de  identificarse  con  ello's^ 
pues  imitaban  sus  maneras,  copiaban  sus  ejercicios  militares,  pre- 
venían todas  sus  necesidades,  y  aun  hicieron  mas;  generales,  oficia- 
les, soldados,  nobles  y  pueblo,  se  pusieron  todos  á  su  disposición'. 
Ofrecieron  á  Cortés  acompañarle  á  México  con  todas  las  fuerzas  de 
la  república.  Sin  embargo,  un  celo  religioso,  semejante  poco  ó  mas 
menos  al  antiguo  fanatismo  de  los  generales  musulmanes,  volvió üt 
apoderarse  de  Cortés  y  á  poner  su  alianza  en  peligro.  No  conten- 
to con  celebrar  públicamente  su  culto  en  Tlascala,  se  convirtió  es*" 
te  general  en  misionero,  y  nada  es  mas  temible  que  un  predicador 
con  espada.  Pretendió  renovar  allí  las  violentas  escenas  de  Zem*-' 
]poala,  arpenazando  derribar  los  templos  y  romper  los  Ídolos.  Con 
tma  población  firme  en  sus  creencias,  con  sacerdotes  poderosos  y 
magistrados  dispuestos  á  proteger  el  culto  nacional,  era  un  princi- 
pio de  renovación  de  guerra;  mas  el  buen  religioso  Olmedo,  verda- 
dero discípulo  de  Las-Casas,  acudió  otra  vez  con  sus  palabras  de 
caridad  á  esta  alma  ardiente,  mezclando  aquel  lenguage  con  el  de 
la  política,  y  declarando  que  la  religión  de  Jesucristo  no  debia  pre- 
dicarse con  la  espada  en  la  roano;  pites  sus  armas  propias  eran  la 
instrucción  que  ilumina  lo^  espíritus,  y  los  ejemplos  que  cautivan 
los  corazones.  Repitamos  aquí  con  Robettson,-  que  entre)  las  esce- 
nas horrorosas  que  presenta  la  historia  del  siglo  diez  y  seis,  eín  que 
el  fanatismo  fecundiza  tan  amenudo  la  ambición,  tales  Sentimien- 
tos deben  causar  un  placer  tan  dulce  como  inesperado.  En  un  tiem- 
po en  que  los  derechos  de  la  conciencia,  tan  mal  conocido:^  tín  el 
'mundo  cristiano,  y  en  que  la  palabra  tQlerantla  aiH|  era  ign&radsí| 
sorprende  hallar  un  frailo  español  entre  el  número  de  los  primeros 
defensores  de  la  libertad  religiosa,  al  par  que  de  los  primeros  desa- 
probadores de  la  persecución.  Las  reflexiones  do  Olmedo,  tan  vir- 
tuoso como  prudente,  hicieron  impresión  en  el  espíritu  de  Cortés. 
Dejó  á  los  tlascaltecas  continuar  el  libre  ejercicio  de  su  reli]gioi|, 
exigiéndoles  solamente  que  renunciasen  al  sacrificio  de  las  víctT- 
mas  humanas. 

Durante  los  veintiún  días  que  Cortés  permaneció  en  Tlascala^- 
llegó  otra  nueva  embajada  de  México  eon  los  acostumbrados  rega^' 
los,  y  desde  el  momento  fué  aquellse  ciudad  el  foco  de  las  intrigas 
entre  tos  enviados  mexicanos  j  los  gefes  de  k  repdfblica.  La  pro- 
lección  de  Cortés  era  el  objeto  do  ambos  partidos.  Cada  uno  de" 
ellos  para  obtenerla,  procuraba  n^ostrarso  el  mas  afecto  ár  sus  iftte- 
Teses:  los  mexicanos  le  persuadían  que  desconfiase  de  los  tlasoal- 
fecas,  á  quienes  pintaban  como  falsos  y  engañadores*,  y  éstos  ha-' 
eiendo  la  historia  do  México,  decian  al  general  espaíroi  que  aque- 
lla ciudad  era  la  querida  de  la  astucia  y  la  traición,  ánieoá  elemen- 
10&  do  su  poder.    Cortés  disimulaba  con  unos  y  otros^  daba  grasóia^ 
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en  lo  particnbr  á  los  chismosos,  afectaba  entregarse  á  olios  sin  re- 
serva, y  manifestaba  toda  su  confianza  al  último  que  lo  hablaba. 
Él  mismo  nos  los  dice  en  las  cartas  que  escribid  á  Cárlois  Y.  Esta 
política  mas  sjuaulada  que  leal  le  dio  los  frutos  que  esperaba. 

Además  de  las  embajadas  de  la  capital  del  imperio,  el  comandan* 
te  español  recibió  una  del  hijo  del  gran  Netzahualpilli,  el  des^ra* 
ciado  rival  de  su  hermano  mayor  en  la  cuestión  sobre  los  derechos 
hereditarios  á  la  corona  de  Tezcoco,  según  tenemos  manifestado  al 
principio  de  este  capítulo.  Oueñu  de  una  considerable  parte  del 
antiguo  reino  de  Acolhuacan,  imploraba  la  protección  del  afortuna- 
do gefe  de  los  aventureros  espafíoles.  para  satisfacer  su  profundo 
encono  contra  su  rival  y  el  emperador  de  los  aztecas.  La  respueso 
ta  de  Cortés  lisonjeaba  las  esperanzas  del  príncipe  chichimeca;  por-< 
que  su  política  tendia  únicamente  á  reunir  los  elementos  de  desu* 
QÍon  para  acabar  con  el  coloso  de  la  laguna  de  Anáhuac.  A  los  po» 
eos  dias  se  le  presentaron  algunos  diputados  de  la  gran  Cholula^ 
á  ñn  de  ofrecerte  su  buena  disposición  é  invitarle  á  que  pasase  con 
sus  tropas  á  esta  ciudad.  Los  tlascaltecas  se  oponian  de  buena  fé 
al  peligroso  viage  de  los  españoles  á  Cholula,  asegurando  que  á  sus 
inmediaciones  se  hallaba  fortificado  ua  crecido  ejército  azteca;  pe- 
ro no  conviniendo  á  Cortés  retroceder  un  palmo  de  terreno  en  el  ca-^ 
mino  de  su  conquista,  determinó  emprender  su  viage  á  la  celebra- 
da ciudad  de  Cholula,  á  pesar  de  las  juiciosas  reflexiones  do  sus 
nuevos  aliados  los  de  Tlascaia.  Ningún  poder  humano  hubiera 
sido  capaz  de  detenerlo  en  su  atrevida  carrera;  porque  además  de 
su  curiosidad  en  conocer  esta  ciudad  tan  celebrada  en  la  historia 
de  las  naciones  de  Anáhuac,  ella  debia  servirle  de  tránsito  para  pe^ 
netrar  en  la  espléndida  corte  de  Moctezuma. 


CIPITITLe  T. 


Desde  la  alianza  de  hs  españoles  coa  los  tlascaltecas,  hasta  la 

memorable  batalla  de  Otumba. 

*  • 

Los  ¿SFAÑOLBS  DEJAN  X  TLASCALA!  SU  ctUroda  en  Cholula:  no- 
ticias sobre  esta  ciudad:  conspiración  y  horrible  matanza:  su^ 
misión  de  los  choltdeses  y  tepeyaqueses:  nuevos  enviados  de 
Moctezuma.  Persecución  contra  los  tototiecas:  ctócen^n  al 
gran  volcan:  continúa  la  marcha  de  los  españoles:  visita  del  rey 
de  Tezcoco  á  Cortés:  su  entrada  en  esta  capital:  entrada  de  los 
españoles  en  México,  Conferencias  de  Moctezunuí  con  Cortés: 
descripción  de  la  ciudad  de  México:  prisión  de  Moctezuma,  Vir 
fia  del  rey  en  la  prisión:  siiplicio  del  señor  de  Nauhtlan:  proyec- 
tos de  insurrección:  prisión  del  rey  de  Tezcoco  y  de  otros  «eiio- 
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res:  pr&iridefíeias  posteriores  de  Cortés:  sumisian  de  Moctezu* 
ma  f  déla  f^ohleza  mejicana  al  rey  de  Castilla:  tesaros  reales 
jf  su  repartición:  culto  crisHatw  en  el  templo  mayor:  disgustos 
de  los  aztecas.  Expedicu»n  de  Pánfi'o  Narvaez:  paradero  de 
los  emisarios  salidos  de  Veracruz:  sucesos  que  tienerp  lugar  en 
la  corte  de  Castilla:  hábil  política  de  Cortés:  victoria,  que  alcan- 
za contra  las  tropas  del  gobernador  de  Cuba,  Insurrección  de 
la  capital:  matanza  que  h€íce  Alvarado:  vuelta  de  Cortés:  le^ 
imntasniento  de  los  aztecas  contra  los  espamles.  Retirada  de  los 
espasuies:  noche  triste:  terrible  matanza:  baiaUa  de  Otumba* 


£08  KSFA5roLCS  dvjax  á  tliscala:  su  entrada  eti  Cholula: 
noticias  sobre  esta  ciudad:  conspiración  y  horrible  matanza:  su- 
misión de  los  choluleses  y  tepeyaqueses:  nuevos  enviados  de  Moo* 
tezuma  (1519).  Todas  los  preparativo»  de  la  campaña  estaban  dis< 
puestos:  los  enfermos  y  heridos  restablecidos;  la  moral  del  ejéfdto 
reanimada;  los  víveres  asegurados,  é  infalible  la  cooperación  de  los 
tlascaltecas.  Se  hahian  adquirido  nuevas  notioias  acerca  de  las 
verdaderas  fuerzas  de  Moctezuma,  sus  medios  de  defensa,  rivnlida^ 
d^  de  los  grandes  de  sus  cortes  y  otras  cosas  interesantes.  Dos  ca* 
minos  se  presentaban  á  la  elección  del  ejército  expedicmnarío:  el 
mas  directo  atravesaba  las  montañas  de  Tlascala  de  Oriente  á  Oc< 
cidente,  é  iba  á  salir  entre  las  ciudades  de  Tezcoco  y  Otumba.  Tal 
era  el  que  indicaban  á  Cortés  los  embajadores  de  Moctezuma;  pero 
la  pnidencia  del  general  repugnaba  aceptar  un  itinerario  que  le  pro- 
ponía su  encubierto  enemigo.  Al  fin  tomó  un  camino  agreste  por 
la  espalda  oriental  de  los  montes  Matlacuéyes,  pasando  cerca  del 
gran  volcan  hasta  su  llegada  á  Rio-Frio.  Los  tlascaltecas  que  la 
seguían  en  námero  de  cincuenta  mil  hombres,  le  aconsejaban  que 
tcnnase  la  dirección  de  Huezotzinco,  pequeña  república  su  aliada, 
7  que  también  lo  era  de  los  españoles;  pero  á  ruego  de  los  enviados 
mexicanos  y  de  ios  diputados  de  Cholula,  Cortés  se  decidió  á  pasar 
por  esta  última  ciudad.  No  solo  creyó  qile  este  acto  de  conñanza 
le  colocaría  en  mas  distinguido  lugar  ante  la  opinión  de  los  pueblos, 
sino  aun  se  desprendió  de  la  mayor  parte  de  los  tlascaltecas,  que- 
dándose ánicamente  con  su  cuerpo  auxiliar  de  seis  mil  hombres. 

La  antigua  Cholula,  en  la  época  que  Cortés  la  visitó,  era  una  de 
las  ciudades  maus  considerables  del  imperio,  célebre  por  su  comer- 
cio y  establecimientos  religiosos.  Situada  como  lo  está  actualmen- 
te en  una  llanura  fórtil  y  muy  reeada,  á  alguna  distancia  del  griipo 
4e  montañas  que  rodean  el  vallo  de  México,  se  contaban  en  ella 
veiote  mil  casas,  sin  comprender  los  arrabales  que  estal)an  fuera 
de  su  recinto;  pero  hoy  solamente  tiene  una  población  de  diez  y 
sois  mil  almas.  Esta  ciudad  fué  fundada  por  los  pueblos  que  ocu- 
paion  al  An¿btiac  notes  de  la  llagada  de  ios  aztecas,  y  aunque  se 
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tienen  rñuy  pocas  noticias  acerca  de  la  forma  particular  de  sU  go-' 
bierno,  es  creíble  que  en  nada  se  htibiera  diferenciado  de  el  de  la, 
república  de  Tiascala,  estado  que  conservó  hasta  que  vencida  y 
i^nbyugada  por  los  mexicanos,  quedó  privada  de  casi  todos  los  ele- 
mentos de  su  anterior  Independencia.  En  esta  ciudad  se  fabricaban 
telas  de  algodón,  vidriado  dé  arcilla,  y  una  especie  de  loza  bastan- 
te apreciada.  Sus  joyeros  tenian  gran  reputación  por  su  extraor- 
dinaria habilidad.  Él  arte  de  cortar  y  ntontar  las  piedras  preciosas, 
$e  habia  llevado  al  mas  alto  grado  de  perfección;  pero  bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso,  tenia  aun  mayor  im'portajacia  la  celebrada  citi-, 
dad  de  Cholula.  Era  la  Jerusaiem,  la  Mecaj  la  Roma,  la  ciudad 
santa  del  antiguo  México. 

,  Allí  Tas  tradiciones  se  conservaban  óon  mase  ptrreasa  qu«  en  nin- 
guna otra  parte;  allí  se  iba  á  consultar  á  los  teólogos  sobre  cuestiot 
ne$  qiíe  interesaban  á  la  doctrina  y  disciplina;  y  allí  habla  yivido' 
muchos  años  el  célebre  duetzaicoatl^'  ese  hombre-dios  cuya  exis*^ 
tencua  fabulosa  hemos  descrito  en  el  capitulo  tercero.  Cholula  se 
distinguía  por  el  eran  numero  de  sus  tem'plos,  y  el  msu;  .notable  se 
elevaba  al  nivel  ae  la  grande  pirámide  vecina  &  la  ciudad;  y  all!¿ 
como  uno  de  los  liígares  santos  del  antiguo  mYmdo,  concurrían  de 
todos  los  puntos  del  Anáhuao  innumerables  peregrinos  que  la  da- 
ban mayor  animación.  Su  gobierno  era  fraa  aristocmcia  republi- 
cana, en  la  que  los  sacerdotes  hacian  el  principal  papel.  „La  gcn- 
¿,te  de  esta  ciudad,  (dide  Cortés  con  aquella  franqite2fa  de, estilo  que 
),caracteriza  sus  escritos)  es  mas  vestida  que  los  de  Tascaitecal 
j,(TIascala)  en  alguna  manera;  porque  los  honrados  cindadanos  de 
j,ella  todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa,  aunque  son  di- 
„ferenciados  de  los  de  África,  porque  tienen  ní'aneías  (faltriqueras)^ 
^,pero  en  la  hechura,  y  tela,  y  los  rapacejos  son  muy  semejables. 
jjTodos  éstos  han  sido  y  soii,  después  de  este  trance  pasado^  muy 
„ciertos  vasallos  de  Vuestra  Magostad^  y  muy  obedientes  á  io  que 
i,yo  en  su  Real  Nombre  les  he  requerido  y  dicho;  y  creo'  le  serán 
„de  aquí  adelante.  Está  ciudad  és  muy  fértil  de  labranzas,  porque 
,',tiene  mucha  tierra,  y  ^e  riega  la  mas  parte  de  ella;  y  aun  es  la 
„ciudad  mashermosa.de  fuera,  que  hay  en  España,  porque  es  muy 
,-,torreada  y  llana.  Y  certifico  á  Vuestra  Alteza,  que  yo  conté  des- 
ude una  mezquita  (asi  designa  Cortés  los  teocalis)  cuatrocientas  y 
,,tantas  torres  en  la  dicha  ciudad,  y  todas  son  de  itíezquitas.  Es 
,,la  ciudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles,  qite  yo  he  visto  dé 
j^los  puertos  acá,  porque  tiene  algunos  baldios,  y  agua  para  criar 
,',ganados,  lo  que  no  tienen  ningunas  de  cuantas  hemos  visto:  por- 
„que  es  tanta  la  multitud  de  la  gente»  qué  en  estas  partes  mora, 
„que  ni  un  palmo  de  tierra  hay  que  no  esté  labrada:  y  aun  con  to- 
„do  en  muchas  partes  padecen  necesidad  por  falta  de  pan;  y  auti 
5,hay  mucha  gente  pobre,  y -que  pideri  entre  los  ricos  por  las  caites - 
,Vf  por  las  casas  y  mercados/  coitto  hacen  b^  pobres,  en  EbpaJ&ay  y 


}jní  otras  partes  que  hay  gente  de  ratón.  (Cartas  de  Corté5!,  págr* 
„92)-"  Efe  bastante  estiaño  que  este  general  español  mire  la  men- 
dicidad en  las  calles  públicas,  como  un  signo  positivo  de  la  civili- 
^cion  4é  los  paises. 

Loa  -habitantes  de  Cholula  recibieron  á  Cortés  y  su  ejército  con 
pilchas  deniost raciones  de  confianza  y  respeto.  Los  españoles  se 
alojaron  en  anchurosos  edificios,  en  los  cuales  se  les  suministraroa 
todos  los  objetos  necesarios  á  la  vida  durante  dos  días.  En  el  ter-* 
cero  ya  no  hubo  tanta  geiierosidad;  pues  los  víveres  fueron  mas  es- 
casos, concluyendo  por  darles  únicamente  agua  y  leña.  Cortés,  con 
^n  ojo  avizor,  siemprt  fijo  en  los  movimientos  de  sus  enemigos,  no 
tardó  en  descubrir  las  huellas  de  estas  maquinaciones  secretas;  de 
estcfs  preparativos  de  rúal  agüero  que  manifestaban  una  conspira- 
ción en  ciernes.  Cada  hora  que  trascurria,  le  confirmaban  las  no- 
ticias sus  sospechas.  El  cuerpo  auxiliar  facilitado  por  ios  de  Tlas- 
cala,  campaba  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  porque  los  cholulesea 
hablan  rogado  á  Cortés  no  los  introdujese  dentro  de  sus  muros,  á 
]cansa  de  la  profunda  enemistad  que  existia  entre  los  dos  pueblos, 
y  Cortés  habia  consentido  en  ello,  como  una  nueva  prueba  de  con- 
fianza; pero  estos  auxiliares  tenían  la  orden  de  estar  muy  alerta. 
.Ocho  de  ellos  vinieron  á  avisar  al  general,  que  se  preparaba  algún 
movimiento;  pues  hablan  observaoo  que  cada  noche  hacían  salir 
de  la  ciudad,  muchas  mugeres  y  niños  pertenecientes  á  ciudadanos 
Botables,  y  que  habían  sacrificado  tres  muchachoái  y*  tres  hembras 
jóvenes  en  el  templo  principal,  como  práctica  ordinaria  en  aquellos 
pueblos,  cuando  se  preparaban  k  una  expedición  militar. 

Esta  comunicación  lué  seguida  de  un  aviso  que  parecía  un  nue-* 
vo  favor  del  cielo.  Marina,  la  fiel  amiga  de  Cortés  y  su  protecto- 
ra, habia  trabado  amistad  con  tma  muger  do  Cholula,  señora  de  al- 
ta clase  enlazada  con  las  principales  familias  del  pais.  Marina  te- 
nia el  privilegio  de  interesar  á  cuantos  la  veían:  su  hermosura,  su 
talento,  su  elevado  carácter,  la  civilización  de  sus  modales,  habla- 
ron tanto  en  su  favor,  que  la  señora  de  Cholula  se  aficionó  á  ella 
sensiblemente.  „Marina,  (la  dijo  con  misterio  un  dia  después  de  ha- 
„berse  asegurado  que  nadie  podía  oiría)  vd.  esióven  hermosa  y 
„noble:  ¿duién  puede  retenerla  con  estos  extrangeros  enemigos  de 
^nuestros  dioses  y  de  nuestro  pais?  Ya  no  debe  vd.  permanecer 
„mas  tiempo  con  esos  hombres  crueles  y  malos,  que  el  sol  abortó 
„en  uno  de  sus  días  de  cólera:  abandónelos  vd.  y  vivirá  entre  no- 
„sotros."  Como  Marina  guardaba  silencio,  la  señora  de  Cholula 
añadió:  „Vd.  no  sabe  lo  que  rehusa,  pues  la  quiero  salvar  de  una 
;,muerte  inevitable.  Sepa  vd.,  Marina,  que  los  españoles  tienen 
„aquí  su  sepulcro:  ni  uno  solo  saldrá  vivo  de  la  ciudad  de.  nuestro 
„díos  del  viento,  del  gran>CluetzaIcoatl.  Nuestras  calles  están  atrin- 
jjcheradas  y  corladas  por  fosos  y  aberturas,  ligeramente  cubiertos 
,fde  tierra»    En  las  plataformas  de  nuestros  templos  hay  mhcho 


^acopio  de  piedras  y  dardos  reunidos.  Veinte  mil  moxi^anoa  que 
^86  hallan  ocultos  en  el  vecindario  de  la  ciudad,  deben  reunirse  á 
),nuestros  compatricios  á  cielrta  señal  convenida,  y  arrojarse  sobre 
„los  estrangeros  y  sus  aHados.  Nuestros  sacerdotes  esparcidos  ea 
„todos  (os  puntos  para  excitar  el  ardor  de  los  hombres,  nos  prome* 
,,ten  la  victoria  y  jamas  nos  han  engañado.  Marina,  piense  vd.  en 
^sí  misma.'' 

•    Diestra.  Marina  en  el  arte  de  disimular,  ninguna  variación  de- 
mostró en  su  semblante;  y  ella  prometió  guardar  un  secreto  que  de* 
seaba  por  momentos  confiar  á  su  querido  Cortés.    Muy  pronto  se 
halla  junto  á  él  y  le  instruye  de  toda  la  cons|Síracion.    El  general 
vio  do  una  sola  ojeada  toda  la  ostensión  del  peligro;  pero  tan  acti- 
vo en  adoptar  una  resolución  como  en  ejecutarla,  quiere  ejercen  en 
obsequio  de  sus  enemigos,  una  de  aquellas  venganzas  que  llenan 
de  terror  á  todo  im  pueblo,  y  hacen  temblar  las  coronas  de  los  re* 
yes  sobre  sus  cabezas.    Según  las  órdenes  que  dio  cuidadosamen- 
te á  Marina,  consiguió  atraer  á  su  casa  no  solo  á  la  noble  dama, 
sino  también  á  algunos  sacerdotes  enterados  de  cuanto  pasaba  en 
la  ciudad,  y  éstos  le  confirmaron  la  existencia  del  vasto  complot 
de  que  se  hallaba  amenazado.    Entonces  Cortés  llamó,  bajo  diver** 
sos  pretextos,  á  los  magistrados  de  Cholula  y  á  los  principales  ha- 
bitantes.   Luego  que  se  hallaron  reunidos  en  su  alojamiento,  le^ 
preguntó  si  tenían  alguna  queja  de  sus  soldados,  les  invitó  ¿  ha* 
blar  sin  temor  prometiéndolos  cumplida  satisfacción,  y  concluyó 
declarando  que  habia  fijado  su  marcha  para  el  siguiente  dia.    ¿a 
respuesta  de  los  choluleses  fué  negativa,  y  continuando  su  papel 
'de  traidores,  hacen  mil  protestas  de  su  adhesión  á  las  tropas  expe- 
dicionarias.   Habiendo  ofrecido  al  general  una  escolta  para  acom- 
pañarle en  su  viage,  anunciándole  que  estaria  disponible  al  amane- 
cer, Cortés  aceptó  el  ofrecimiento  con  todas  las  apariencias  de  una 
entera  confianza.    En  seguida,  y  después  de  Iiaber  despedido  á 
aquellos  señores  muy  satisfechos,  roimió  prontamente  á  sus  oficia- 
les en  consejo,  les  hizo  saber  la  horrible  trama  que  se  urdia,  y  pi- 
dió que  le  manifestasen  su  dictamen  con  franqueza.    La  opinión 
de  la  gran  mayoría  de  estos  valientes  fué  igual  á  la  suya.    Al  ins- 
tante se  trasmitió  orden  á  ios  tlascaltecas  acampados  fuera  de  la 
ciudad,  para  que  entrasen  en  ella  á  los  primeros  albores  de  la  ma- 
ñana, y  españoles  y  aliados  se  prepararon  durante  la  noche  para  el 
combate.    Al  rayar  el  dia  llegó  al  cuartel  español  la  escolta  pro- 
metida, como  también  una  diputación  de  cuarenta  de  los  principa- 
les ciudadanos.    Habiendo  entrado  toda  esta  gente  en  el  interior, 
se  colocaron  guardias  competentes  para  que  no  pudieran  hiiir^  y 
montando  Cortés  en  su  caballo  de  batalla,  situándose  en  medio  de 
su  gente  armada,  de  los  choluleses  y  los  magistrados,  habló  asi:  y,H6 
y,querido  teneros  como  amigos,  y  he  venido  á  vuestra  ciudad  eomo 
,ihombre  de  paz.    No  os  he  hecho  injusticias  ni  daño,  y  lejos  de 


^946— 

^haberos  dado  motÍTOS  de  queja  contra  mi  conducta^  he  consentido 
,,en  todas  vuestras  exigencias.  Deseabais  que  los  tlascahecas,  an- 
^ttguos  enemigos  vuestros,  no  entrasen  dentro  de  vuestros  muros, 
„y  dios  no  han  entrado.  Os  he  instado  para  que  raq  manifestaseis 
„algnnas  quejas  contra  mis  soldados,  y  me  habéis  asegurado  quet 
„solo  teniais  motivos  de  alabanzas;  y  sin  embargo,  hombres  pérfi- 
„dos,  bajo  la  apariencia  de  franqueza  me  sois  traidores,  y  queréis 
^asesinarme  con  todos  los  mios,  llamando  ert  vuestra  ayuda  los  in- 
„fernales  ardides  de  ios  cobardes.  Todo  lo  sé,  conozco  la  exten* 
„sion  de  vuestro  execrable  maquinamiento."  Y  dirigiéndose  Cor- 
tés en  seguida  á  algunos  cholnleses,  añade:  ¿Quién  pudo  inspira- 
ras tan  bárbaro  proyecto!  iquUnes  son  vuestros  instigadores!  Y 
los  chululeses  res|K)ndieron:  Son  los  mexicanos,  los  embíxjaderes 
de  Moctezuma^  quienes  para  agradar  á  su  señor  nos  han  compro- 
metido á  sacrijicar  á  vos  y  á  vuestra  gente.  Apenas  oyó  Cortés 
esta  terrible  acusación,  cuando  con  todo  el  aire  de  una  justa  y  pro- 
funda cólera  se  dirigid  á  los  enviados  mexicanos,  y  les  dijo:  Al 
imputaros  su  traición  esos  in/tlices,  pretenden  justificarse  culpan- 
do á  vuestro  rey.  Yo  no  puedo  suponerle  capaz  de  tamaña  infa- 
mia, en  el  mismo  momento  en  que  tantas  pruebas  me  está  dando 
de  amistad,  cuando  pudiera  atacarme  como  valiente  á  fuerzas  de 
arm,ns  y  á  cara  descubierta.  Nada  temáis  por  vuestras  personas, 
pues  yo  sabré  protejerlas.  Hoy  mismo  perecerán  los  traidores,  y 
su  ciudad  será  entregada  al  saqueo.  Tomo  al  cielo  por  testigo 
que  su  perfidia  es  la  que  m>e  pone  las  armas  en  la  mano. 

Entonces  se  dio  la  terrible  señal,  un  tiro  de  mosquete  fué  el 
anuncio  de  la  sangrienta  matanza.  Españoles  y  totonecas  se  ar- 
rojan en  un  instante  sobre  la  multitud  sobrecogida,  y  la  sangre  cor- 
re á  torrentes  en  el  cuartel  de  los  castellanos.  Los  seis  mil  tlascal- 
tecas  se  lanzan  por  su  cuenta,  y  toman  parte  en  esta  carnicería; 
ahullan  como  animales  feroces,  y  bajo  ía  protección  de  los  nuevos 
aliados,  su  rabia  no  conoce  límites  de  ninguna  clase.  Sin  em- 
barco, íoscholuleses  se  reúnen,  forman  sus  masas  cerradas  y  se 
demanden  con  la  energía  de  la  desesperación;  pero  la  artillería  de 
los  españoles  lat  ronpe,  desbarata  y  dispersa,  quedando  el  suelo 
sembrado  de  cadáveres.  Los  que  sobreviven  huyen  al  campo  ó  se 
refugian  en  los  templos,  pobres  asilos  que  se  convierten  á  su  vez 
en  otros  tantos  sepulcros.  En  vano  los  vencidos  pretenden  fortifif- 
carse  en  ellos;  pueS  las  encendidas  mechas  abrasan  las  casas  y 
edificios  religiosos,  mientras  que  la  multitud  que  en  ellos  se  ren- 
ne,  ó  perece  en  las  llamas,  ó  encuentra  una  muerte  mas  dulce 
preéipitándose  de  lo  alto  de  las  torres.  En  esta  matanza  que  duró 
dos  días,  perdieron  la  vida  seis  mil  choluleses.  El  botin  fué  inmen- 
so: los  españoles  se  apoderaron  del  oro,  la  plata  y  tas  piedras  pre- 
ciosas; y  tos  tlascahecas,  de  las  plumas  de  brillantes  colores,  mil 
veces  preferidas  por  ellos  á  los  ricos  metales.  Cansado  do  venganza 


xroi7¡ó  Cortiés  á  su  cuartel,  en  donde  habían  quedado  como  relie'*' 
nes  los  nobles  choluleses,  los  cuales  se  arrojaron  de  rodillas  á  sus 
píes  implorando  piedad,  y  Cortés  que  habia  ya  conseguido  su  ob^ 
jeto,  esparciendo  el  terror  necesario  á  sus  designios,  proclamó  un 
^  perdón  general  en  favor  de  todos  los  vencidos.  Envió  diputados  á 
los  canipos,  convidando  á  ios  prófugos,  hombres,  mugeres  y  niños, 
á  que  volviesen  á  entregarse  á  sus  ocupaciones, ordinarias.  Eu  po- 
co tiempo  quedó  desembarazada  la  ciudad  de  los  montones  de  ca- 
dáveres, recobrando  otra  vez  su  anterior  espíritu  de  vida.  El  nú- 
rpero  de  los  habitantes  no  pareció  disminuido,  y  aquellos  desgracia- 
dos convencidos  de  la  superioridad  de  los  españoles,  se  mostraban 
tan  oficiosos  en  servirles,  como  si  hubiesen  tenido  que  pagarles  alr 
guna  deuda  de  agradecimiento:  hombres  acofi^tumbradoÁ  á  los  u(- 
trages  del  despotismo,  besaban  con  respeto  las  manos .  ensangren- 
tadas de  sus  hermanos.  Cortés  utilizó  su  influencia  para  res- 
tablecer la  buena  armonía  entre  Cholula  y  Tlascafa,  y  consiguió 
reunir  bajo  su  bandera  dos  pueblos  que  se  hablan  hecho  una  conti- 
nuada guerra  por  mucho  tiempo.  En  seguida  recibió  sinceras  en- 
horabuenas de  los  habitantes  de  Hiietxbtzinco  y  Tlascaljsi,  como 
también  el  juramento  de  fidelidad  que  dieron  á  la  Óbrona  de  Espa- 
ña los  ciudanos  de  Tepeaca.  •  .  . 

Tranquilo  por  la  buena  disposición  en  qué  dejaba  los  pueblas 
de  su  espalda,  no  lo  estaba  tanto  con  respecto  á  Moctezuma;  pero 
este  afeminado  monarca,  tan  pronto  como  supo  la  horrible  catás^ 
trofe  de  Cholula,  lleno  de  miedo  volvió  á  cohsultar  á  sus  dioses 
fabulosos,  y  viendo  que  no  obtenia  de  ellos  ninguna  respíiiesta 
consoladora  en  sus  angustiadas  circunstancias,  er|Vió  ü  los  espa- 
ñoles otra  nueva  embajada  con  ricos  regalos,  dando  graciaisjá  Cor- 
tés por  el  ejemplar  castigo  que  habia  hecho  eo  9us  vasallois  los  ha- 
bitantes de  Cholula;  y  aunque  el  general  tenia  datos  para  creeir 
sus  ocultos  manejos  en  la  enunciada  cunspiracion,  fingió  dar  crédito 
por  entonces  al  dicho  de  los  embajadores  aztecas.  El  castigo  de 
Cholula  ha  sido  considerado  como  un  notable  hecho  de  crueldi^  y 
barbarism9;  pero  si  se  analizan  con  imparcialidad  los  tiempos  y  la 
triste  posición  del  ejército  expedicionario,  viepe  ft  preseiiítarse  á  los 
ojos  de  la  historia  como  un  hecho  muy  frecuente  en  los  sucesos  de 
la  guerra.  „Está  lejos  de  mí  el  designio,  dice  el  historiador  Piñes- 
„cot,  de-  justificar  las  crueldades  de  los  primeros  conquisiadorest 
„que  graviten  con  todo  su  peso  sobre  su  cabeza:  eran  una  raza  de 
„hierro,  que  si  no  se  cuidaba  gran  cosa  de  sus  propios  peligros  y 
^,padecimientos,  poco  miramiento  habia  de  tener  á  los  de  sus  d^ 
^venturados  enemigos;  pero  para  juzgarlos  debidamente,  no  los 
j, veamos  á  la  luz  de  nuestro  siglo,  retrocedamos  al  suyo  y  colote 
y,quémonos  en  el  punto  de  vista  que  permite  la  civilización  de  en- 
„tonc^s:  solamente  de  esta  suerte  podremos  calificar  imparciaC-' 
;,mente  á  las  pasadas  generaciones.  Otorguémosles  á  éstas  la  jiu- 


^,4icía  que  oxí^rmos  nosotros  de  nuestra  posteridad  cuando',  á  la  11Í7 
)^e  una  civilización  mas  adelantada,  examine  los  hechos  oscuro!^ 
,^  dudosos  que  hoy  apenas  ^jan  nuestra  atención."  Es  cierto  jjue 
Cortés  pudo  haber  descargado  su  castigo  sobre  los  principales  ins- 
tigadores de  la  conspiración;  más  como  el  pueblo  respiraba  entou' 
cejs  el  espiritu  supersticioso  de  sus  numerosos  sacerdotes,  á  quienes 
obedecían  ciegamente  en  todo  cuanto  tenia  relación  con  las  consul- 
tas aue  hacian  á  (os  falsos  dioses,  no  salamos  si  aquella  prudente 
conducta  hubiera  dado  por  resultado  el  feliz  ténnino  de  la  revuelta, 
ó  si  hubiera^  levantado  contra  los  cristianos  la  justa  indignación  de 
toda  una  ciudad  qUc  deseaba  destruirloa.  Cortés  debió  sú  victoria 
á  la  sorpresa. 

Persecución  contra,  Iqs  toionécás:  ascensión  €¿1  gran  volcan: 
continúa  la  marcha  de  los  españolfis:  visita  M  r^y  de  Tez^oco  á 
Cortés:  su  entrada  en  está  capital:  entrada  dé  loé  españoles  en 
México  (1519).  Ademas  de  las  inquietudes  ^ue  abri^stba  el  gene- 
ral español  contra  Moctezuma,  algunas  noticias  recibidas  de  Vo- 
racruz  vinieron  á  poner  su  áninio  en  un  estado  de  verdadero  con- 
flicto; pues  supo  que  el  señor  de  Nauhtian  (.la  Alnierf  a  de  íos  es- 
pañoles, ciudad  marítima  en  el  golfo, de  México,  ¿  treinta  y  seísr 
millas  al  norte  de  Yem6rnz)j  habiendo  recibido  la  orden  de  Moc- 
tezuma para  reducir  á  la  obediencia  á  los  totoúecas,  primeros  alia- 
dos de  los  españoles,  se  habiá  lanzado  á  viva  fuerza  sobre  su  terri- 
torio; y  ellos,  impotentes  para  defenderse  por  sí  mismos,  habiari* 
implorado  el  sWorro  del  gobernador  espaáot  de  Veracruz.  Juan  de 
Escalante,  á  la  cabeza.de  una  parte  de  la  giiarnicíon,  procuró  re- 
chazar la  invasión  de  loisr  mV^xicános]  pero  fué  herido'  de  muerte 
asi  como  siete  de"  los  suyos,  uno  de  lo^  cuales  habiendo  cai¡lo  pri- 
sionero c^  el  cám'po  de  batalla,  sk  le  corttf  la  cal!)3za  pkra  llevarla 
én  t|[iunu>  á  Moctezuma. 

Tales  eran  los  tristes  acontecimientos  que  pifsaban  en  la  costaV 

ÍViíyá^  noticias  recibió  doVíés  antes*  d^e  dejar  á  Cholula,*  y  sobre 
as  que  creyó  prudente  guardar  un  profu'ncío  sllenteio  para  no  de- 
bilitar la!  moral  de  sus  soldados,  de  cuya  completa  epergía  n.eccsi- 
taba  en  fa  difícil  empresa  áí  que  se  hablan^  comprometido.  Parece 
(fue  antes  de.  si.i  salida  de  Cholula,  los  enviados  mexicanos  hablan 
renovado  inátilmente  sus  instancíaá'  para  desvanecer  su  idea  de  ir 
á  MéJtico,  y  qub  de  fesultaá  de  su  negativa  volviéaron  á  apelar  al 
ardid,  indicándole  con^o  mejor  camino  una  calzada  ancha  jr.  abierta^ 
al  tránsito  de  la  cuaí  debian  íos  españoles  encontrar  pasos  impracti- 
cables, precipicios,  y  quizá'  algunas  emboscadas.  Una  feliz  ca- 
siialidad  protegió'  al  general  etí,  tan  dificileis  circunstancias.  Desde 
Cholula  se  percibia  el  humo  del  Popocatepetl,  sobre  el  que  los  in« 
dios  referían  terribles  historias^  y  cuya  cima  miraban  de  imposible 
acceso.  Aprovechando  Cortés  esta  nueva  ocasión  para  dar  una  alta 
idea  die  la  intrepidez  de  sus  soldadóis,  qjuiso  que  aquel  volcan  se  éx^' 


^  plorase  por  algunos  de  stm  mas  yalíentes  camaradas.  Yéatnos  lo 
que  dice  el  historiador  Prescott  sobre  esta  aventurera  expedición:  ,,El 
„mister}oso  terror  que  inspira  aquel  skio,  y  el  amor  de  las  aven  tu- 
„ras  sugirió  á  algunos  caballeros  españoles  el  pensamiento  de  su- 
„bir  á  la  cumbre:  cosa  que  los  naturales  les  aseguraron  no  podrían 
„verificnr  quedando  con  vida.  Cortés  les  animaba  á  aquella  empre- 
,,sa,  deseoso  de  probar  á  los  indios  que  no  había  proeza  por  peligro- 
„sa  y  tremenda  que  fuese,  que  no  estuviera  al  alcance  de  sus  in- 
„trépiHos  compañeros.  A  consecuencia  de  esto,  uno  de  sus  capita- 
„nes,  Diego  de  Drda2,  otros  nueve  españoles  y  algunos  tlascalte- 
„cas,  alentados  por  el  ejemplo  de  los  primeros,  intentaron  la  subi- 
„da,  en  la  que  encontraron  mayores  dificultades  de  las  que  se  aguar- 
„daban.  La  parte  inferior  estaba  cubierta  de  un  bosque  tan  espeso, 
„quc  en  algunas  partes  apenas  era  posible  penetrarlo.  Conforme 
„iban  subiendo,  el  bosque  iba  siendo  mas  despoblado  de  ¿rbolesf 
„la  vegetación  era  un  poco  mas  arriba  pobre  y  triste;  hasta  que  fi- 
„nalmente,  á  la  altura  de  algo  mas  de  13,000  pies,  desaparecía 
^completamente.  Los  indios  que  habian  subido  hasta  allí,  intimi- 
„dados  por  los  ruidos  subterráneos  que  se  oían  en  el  volcán,  que 
^entonces  estaba  todavía  en  estado  de  combustión,  no  quisieron 
„proseauir.  El  camino  estaba  abierto  por  sobre  negras  lavas  en- 
„f riadas;  cuyos  fragmentos  irregulares,  producidos  por  los  obstácu- 
„Io$  que  se  les  opusieron  cuando  venían  derretidas,  oponían  ince- 
„sdntemente  tropiezos  para  andar.  Entre  estos  fragmentos  había 
„uno,  llamado  el  Pico  del  Fraile^  que  era  una  enorme  roca  perpcn- 
„dicular,  de  120  pies  de  altu^a  y  que  se  percibe  desde  abajo,  la 
„cual  les  obligó  á  dar  nn  gran  rodeo.  Pronto  llegaron  al  límite  de 
„los  hielos  perpetuos,  donde  encontraron  nuevos  y  desconocidos 
^obstáculos;  pues  que  el  hielo  resbaladizo  no  les  permitía  asentar 
„sólidnmente  el  pié,  y  les  ponía  á  cada  instante  en  riesgo  de  preci- 
„pitarles  en  los  ateríaos  abismos  que  los  rodeaban  por  todas  partes: 
„para  poner  el  colitío  &  la  dificultad,  la  respiración  se  encontraba 
„tan  estorbada  en  aquellas  regiones  donde  el>  aire  es  rarísimo,  que 
„los  esfuerzos  para  inspirarlo  eran  acompañados  de  agudos  dolores 
„en  la  cabeza  y  en  los  miembros.  Sin  embargo  de  esto,  aun  prosi- 
,,guieron  sus  tentativas  hasta  que  llegaron  á  acercarse  al  cráter,  de 
„manera  que  la  enorme  cantidad  de  humo,  cenizas  y  chispas  que  vo- 
„mitaba  el  monte  de  entre  sus  entrañas  abrasadas,  por  poco  los  so- 
„foca  y  los  ciega.  Aq\iello  era  demasiado  insoportable  aun  para 
„hombres  de  fforro  como  ellos;  así  es  one  aunque  muy  á  su  pesar, 
„se  vieron  obligados  á  abandonar  su  intento,  ya  en  vísperas  de 
„darla  remate.  Trajeron  algunos  enormes  carámbanos,  cosa  cu- 

*  „riosa  en  aquella  región  cálida,  como  un  trofeo  de  su  hazaña  que 
„aunque  incompleta,  era  bastante  á  admirar  ¿  los  indios  y  á  darles 
„una  nueva  prueba  de  que  para  los  españoles,  los  mas  espantosos 
„y  misteriosos  peligros,  no  eran  mas  que  pasatiempos.    La  empro* 
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,y8a  era  propia  y  digna  de  aquellas  atrevidos  caballeros,  que  ño. coa- 
atentos  con  los  peligros  y  aventuras  que  buenamente  encontrábate 
i,en  su  camino,  se  echaban  como*  D.  Q.uijote,  en  busca  de  otros 
9,nuevos.  Al  emperador  Carlos  Y  se  le  remitió  una  relación  de 
„6ste  suceso,  y  á  la  familia  de  Ordaz  se  le  permitió  que  usase  en  el 
,,escudQ  de  armas,  un  monte  ardiendo,  pn  conmemoración  de  tan 
„famosa  hazaña." 

Sin  embargo,  López  de  Giomara,  que  ha  compuesto  su  obra  según 
las  relaciones  de  los  conquistadores  y  religiosos  misioneros,  no  nom- 
bra á  Ordaz  como  gefe  de  la  expedición.  Cortés  tampoco  lo  cita 
en  sus  cartas  dirigidas  á  Carlos  V.  No  obstante  lo  incompleto  de 
esta  extraordinaria  hazaña,  si  los  soldados  de  Cortés  no  le  revela- 
ron el  secreto  del  volcan,  le  dieron  parte  de  un  descubrimiento  que 
tenia  para  él  im  interés  de  otra  especie.  Avanzando  hacia  la  cus- 
pide  de  la  cadena  de  que  acabamos  de  hablar,  tomaron  los  envia- 
dos un  camino  cuya«salida  ignoraban.  La  casualidad  les  fué  pro- 
vechosa; pues  era  este  el  mejor  paso,  el  mas  practicable,  y  el  buen 
camino  que  conducia  al  punto  culminante.  Llegados  á  él  perci- 
bieron el  hermoso  valle  de  México,  sus  lagos,  y  la.  gran  ciudad  de 
Tenochtitlan.  Gozoso  Cortés  al  oir  estas  noticias,  no  titubeó  en  Sc- 
guir  la  rpta  que  se  le  indicaba.  Corriendo  el  mes  de  Octubre  de 
1519,  los  españoles  acompañados  de  algunos  millares  de  tlascalte- 
cas,  totonecas  y  choiuleses,  atravesaron  la  cordillera  dp  Ahualco, 
que  une  la  sierra  Nevada,  ó  Ixtaccihuatl,  con  la  cima  volcánica  del 
Popocatepetl.  A  la  vez  experimentaron  el  frió  y  la  excesiva  impe- 
tuosidad de  los  vientos  que  reinan  constantemente  en  aquella  su- 
perficie; pero  quedaron  muy  indemnizados  de  sus  padecimientos, 
cuando  llegando  á  lo  alto  de  las  encumbradas  montañas,  se  presen- 
tó  á  su  vista  el  sitio  que  tanto  habia  agradado  á  Ordaz  y  los  suyos. 
A  medida  que  descendían  por  las  alturas  de  Chalco,  se  iba  descu- 
briendo la  v^ta  llanura  de  Tenochtitlan,  capital  del  imperio  de 
Moctezuma,  con  sus  torres,  templos,  grandes  edificios  y  cúpulas, 
que  parecian  nacer  del  seno  de  una  mar  escondida  como  una  ciu- 
dad encantada:  las  aguas  de  los  lagos  rodeadas  de  campos  cultiva- 
dos y  poblaciones  que  brillaban  con  los  reflejos  del  sol.  Todo  era 
un  sorprendente  espectáculo,  cuya  belleza  aumentaba  la  imagina- 
ción de  los  españoles,  entre  los  que  habia  algunos  que  miraban  es- 
te cuadro  encantador  como  un  sueño  fantástico:  tal  era  su  inespera- 
da aparición.  A  medida  que  avanzaban  desaparecian  sus  dudas,  y 
86  descubría  la  realidad  que  habia  quedado  suspensa  á  impulso  de 
las  primeras  impresiones;  y  todos  estos  hombres  de  guerra  llegaron 
á  persuadirse,  que  las  riquezas  del  país  eran  superiores  á  cuanto 
habían  oido,  y  que  la  fortuna  iba  á  colmarlos  con  sus  favores.  Sin 
embargo,  algún  corto  número  de  estos  hombres  no  dejaba  de  estar 
inquieto  por  la  desproporción  de  sus  fuerzas,  y  con  lasque  un  gran- 
de imperio  podia  oponerles;  pero  este  temor  no  alcanzaba  &  Cortés, 


A  q.iHen  taéo  parecía  favorecer  en  si,i^s  proyectos.  Lo$  gnfcertiadóreí 
Ajl  p^s  llegaban  unos  en  pos  do  ^ptros  á  ofrecerle  sus  homenajes,  y 
al  mismo  tiempo  que  se  quejaban  de  la  tiranta  de  Moctezuma,  le 
pedían  ayuda  y  protección  .coíjtra  ^lla.  Luego  que  pisó  el  .suelo 
mexicano,  fué  testigo  de;!  descontento  que  reinaba  en  las  provincias 
mas  distantes,  y  llegado  ^  las  pi^ejrtas  do  la  capital,  reconocía  dis- 
posicioues  aun  mas  hostiles  contra  el  (x>der.  Ya  no  podia  dudar 
del  odio  general  al  moiiarcá,  y  couta-ba  con  él  cómo  cou  un  podero- 
.so  aliado.  El  buen  resultado  de  su  audaz  empresa  le  parecía  ase- 
gurado, pues  ning.uu  eqemígo  se  pronunciaba. 

El  eniperadpr  Moctezuma,  que  sabedor  de  los  a.contcc]mientos  de 
Cholufa,  se  habiá  retirado  á  su  palacio  de  luto  para  obtener  el  so- 
corro dé  los  dioses,  por  medio  del  ayuao  y  oración,  fluctuaba  entre 
las  resorciones  mas  opuestas.  Un  dia  adoptaba*  los  enérgicos  con-' 
sejes  do  ^su  hermano;  otro  dia  se  conformaba  con  la  opinión  del  rey 
.de  Tezcpco,  fayorable  &  la  admisión  de  los  exirangeros;  y  última- 
mente, encargó  á  éste  que  fuese  cerca  de  Cortés  á  redoblar  sus  ins- 
;tancias,  para  determinarlo  á  no  pasar,  ni  llevar  adelante  sus  inten- 
.Clones  de  entrar  en  la  capital.  Cortés  acogió  al  gobernador  con  to- 
adas las  atenciones  debidas  á  sn  gerarqufa;  pero  contmuó  el  curso 
de  su  marcíia,  haciendo  observar  en  todas  partes  la  mas  severa  dis« 
.ciplina^  y  toniando,  aunque  ain  enemigos  ¿  la  vista,  todas  las  pre- 
;caticionés  que  le  aconsejaba  su  prudencia.  Tomó  el  camino  de 
Tczcoco  á  instancias  de  dos  hermanos  del  rey  de  este  pequeño  es- 
tado, ^  quienes  habia  privado  de  la  corona,  reduciéndolos  á  vivir 
como  sefiores  tributarios.  Lamentándose  uno  de  ellos  de  la  parcia- 
lidad de  Moctezuma,  rectamaba  el  trono  y  toda^  las  tierras  de  sus 
antecesores.  Esta  querella  de  familia  que  hemos  ya  indicado  en 
otra  parte,  ora  una  buena  suerte  pl^irá  los  intereses  de  Cortés,  el  que 
le  prometió  sii  protección  y  cont^  con  un  nuevo  aliado  entre  sus  filas. 
Tezcoco,  aunqjue  inferior  entonces  ¿  Tenochtitlan  en  riquezas  y 
magnificencia,  era  después  de  la  capital  la  ciudad  mas  grande  y 
poblada  del  Anáhuac:  pues  se  contaban  en  ella  cuarenta  mil  casas 
y  pareció  á  los  españoles  dos  veces  mayor  que  Sevilla.  No  se  can- 
saban de  admirar  la  belleza  de  sus  templos,  palacios  reales,  calles, 
fuentes  y  iárdines  públicos.  Lo  mismo  les  sucedió  en  Ixtapalapan, 
otra  grande  y  hermosa  ciudad  de  doce  á  quince  mil  habitantes,  in- 
fantazgo del  hermano  de  Moctezuma.  El  gefe  y  los  señores  del 
Sais  recibieron  á  Cortes  con  todos  los  honores  debido^  á  los  altos 
ignatarios  del  imperio.  „Nos  alojaron,  dice  Bernal  Díaz,  en  mag- 
„nificos  palacios  construidos  de  piedra  y  madera  de  cedro,  con  di- 
„latados  patios,  y  habitaciones  amuebladas  de  canapés  que  estaban 
„forradosde  una  tela  finisima  de  algodón,  con  adornos  de  bordados 
„y  pinturas,  y  sus  paredes  muy  blancas.  Habia  casas  nuevas  no 
„concluidas  todavía,  que  pertenecían  al  gobernador  ó  virey;  y  es^ 
^,taban  tan  sólidamente  construidas  cotnp  las  mejores  casas  de  ISs? 


iJips&i.  Después  dé  haber  contemplado  eisCos  nobles  emécios,  xióit 
,V|>aseamos  en  los  jardines^,  admirablea  ala  vista  por  ta:  variedad  dc^ 
y^ptantas  aromjLtícas,  sus. larffas  calles  adornadas  de  acoles  fruta- 
rles, rosales,  y  otra  in^fínidad  de  ñorels  cuyos  nombres  ignoro,  y  so- 
;,bretodo  de  una  mnltitud  de  pájaros  djs  brillantes  plum'ás,  que  se  ha- 
jjUaban  reunidos  en  aquel  rico  vergel.  Vastísimos  estanques  esta- 
,,ban  tletios  dé  peces  y  pat(^  satvicges,  certetas  y  yaitas  aves  acuá* 
^ticas  particulares  de  aquellos  paises;  Nos  hallátMCmos  á  la  orilla 
„de  un  lago;  cnyas  aguas  nítidas  se  cpmUiíicaban  con  el  grande  lá- 
^go  de  México  por  un  canal  bástante  ancfaío  para  poder  navegar 
„grandes  barcas.  Esté  bello  espectáculo  que  por  todas  partes  me 
^rodéaba^'  rnehi^  creer  que  estaba  en  el  paraíso  terrenal  ó  en  el 
^más  privilegiado  páis  del  globo."  Tal  eraí  acjuella  ciudad  en  la 
0poca  á  que  nos  referimos;  La  mitad  de  las  casas  estaban  dentro 
del  lago,  y  Isl.  otra  mitad  ení  tierra  firníef  pero  en  el  día  todb  e$t& 
coQipIetamente  destruido;  Lo  que  era  fago,  son  ahora  campos  de 
maíz;  y  ni  aun  (os  misníos  indios  pueden  reconocer  ef  lugar  de 
aquellas  anticuas  habitaciones.       . 

„Otro  día. después  que  á  esta  ciiídad  llegué,  dice  Cortés,  me  par- 
,Vtí,  y  4  rtiedia  legua  andada,  eiítré  por  una  calzada,  que  va  por  me- 
,-,dio  de  dicha  íagunía  dps  leguas,  hasta  llegar  á  la  grati  ciudad  de 
„Temijtitan  (Tonochtitlan),  que  está  fundada  en  medio  de  la  dicha: 
„laguna;  la  cual  calzada  es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien 
,',obrada,  que  pueden  '\t  por  toda  ella  ocho  de  á  ¿aballo  á  la  par;  y 
i  fin  estas  dos  leguas  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  de  la  dicha  cal- 
„zada,  estáii  tres  ciudades;  y  la  una  de  ellas,  que  se  dice  Mesicaí- 
5,-cingo  (Mexicalcingo),  está  fundada  la  mayor  parte  de  ella,  dentro* 
„de  la  4icha  laguna,  y  las  otras  dos  que  se  llaman  la  una  Niciaca, 
„y  la  otra  Huchilohuchico  (Ocholopozco,  hoy  Churubtrsco),  están 
y,en  la  costa  de  ella,  y  muchas  casas  de  ellas  dentro  en  el  agua.  La 
j,prímera  ciudad  de  éstas  tendrá  tres  nül  vecinfos,  y  la  segunda  msjs 
„de  seis  mil,  y  la  tercera  otra,  óuatro  ó  cinco  níil  vecinos;  y  en  to- 
i,das  muy  buenos  edificios  de  casas^  y  torres,  en  especial  las  casas 
9,de  los  señores  y  personas  principales,  y  de  las  de  sus  mezquitas,  d  ' 
^oratorios  donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
j,mucbo  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  laguna,  y  de 
^ia  superficie  que  está  en  la  tierra,  que  baña  la  laguna,  la  cual  ctre- 
„een  en. cierta  manera,  y  hacen  panes  de  la  dicha  sal,  que  venden 
„para  los  naturales  y  para  fuera  /de  la  coníarca.  Y  así  seguí  la  di- 
^,-cha  calzada  (la  que  va  desde  Mexicalcingo  hasta  la  de  San  Anto- 
„n\o);  y  á  media  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad  de 
,,Teníijtitan  ('^'enochtitlan),  á  la  entrada  de  otra  calzad^i,  está  un 
;;muy  fuerte  baluarte  con  do^s  torres  (el  célebre  fuerte  de  Joloc),  cer- 
i,cado  de  muros  de  dos  estados,  con  un  pretil  almenado  por  toda  la 
,%eerca  que  toma  con  ambas  calzadas^  y  ijio  tie^e.  mas  de  dos  puer- 
jytasi  uda  pót  ú6  «atrén^  jr  otra  por  dó  salen."  Allí  hizo  alto  CúitM 
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Eifa  recibir  las  felicitaciones  de  Una  numerosa  diputación  de  )a  no- 
cza,  vestida  como  para  presentarse  á  un  monarca,  y  estos  señores 
desfilaron  por  delante  de  él,  saludándole  al  estilo  del  país,  esto  es, 
tocando  la  tierra  con  la  mano  y  besándola  en  segnida.  Dieron  al 
parecer  mucha  importancia  á  este  ceremonial  que  duré  mas  de 
una  hora. 

Se  veía  á  la  entrada  de  la  ciudad,  entre  la  estrcmidad  de  la  caU 
zada  y  ia  puerta,  un  puente  de  madera  de  diez  pies  de  ancho,  á  fiti 
de  que  pjiidieran  las  aguas  circular  libremente  al  rededor  de  la  for- 
taleza. Este  puente,  compuesto  de  vigas  y  trávesafios,  se  sacaba 
cuando  se  queria. 

Antes  de  penetrar  en  esta  vasta  ciudad  de  difícil  acceso,  el  pru- 
dente general  dispuso  su  gente  como  si  fuese  á  tomar  una  plaza 
enemiga,  y  apenas  las  columnaTs  empezaban  á  ponerse  en  marcha, 
cuando  se  anuncióla  ilogada  de  Moctezuma.  Ya  no  era  ésteim 
príncipe  incierto  en  sus  resoluciones;  era  si  un  príncipe  subyugado 
por  un  p(Kler  superior;  un  principe  soberano  de  «algunos  millones  de 
hombres,  acercándose  con  todo  el  esplendor  de  su  poder,  á  •  rendir 
homenage  á  un  puñado  de  aventureros,  quienes  por  haber  tenido  la 
audacia  de  desobedecerle  y  entrar  á  pesar  suyo  en  la  capital,  pare- 
cian  á  sus  ojos  seres  protegidos  del  cielo,  muy  superiores  á  los  de- 
más mortales.  Desde  este  momento  Moctezuma  pertenece,  á  Cor- 
tés. Bernal  Díaz  y  Clavijero  han  descrito  minuciosamente  esta  pri- 
mera entrevista.  Robertson  ha  desfigurado  la  rejacion  del  primero 
con  ciertas  omisiones;  y  aunque  nosotros  vamos  á  reasumirla,  nos 
proponemos  conservar  su  color  nativo. 

A  la  cabeza  de  la  comitiva  avanzaban  tres  oficiales  con  una  va- 
rilla de  oro  en  la  mano,  levantándola  de  cuando  en  cuando  para 
anunciar  al  pueblo  la  presencia  del  monarca,  é  intimarles  la  orden 
de  prosternarse  como  señal  de  respeto  y  veneración.  Moctezuma  iba 
colocado  en  una  litera  cubierta  de  hojas  de  oro,  y  suspendido  en  ua 
magnifico  palio  cargado  de  plumas  verdes.  Cuatro  señores  lo  lle- 
vaban sobre  sus  hombros.  Se  le  veia  acompañado  de  doscientos  no- 
bles, vestidos  con  una  gran  capa  de  tela  de  algodón  de  iguales  for- 
mas como  una  librea,  y  en  sus  (iabezas  una  especie  de  mazorca  de 
plumas  de  diferentes  colores.  Marchaban  con  los  pies  desnudos,  en 
fila  y  á  dos  por  costado  de  la  calle,  manteniéndose  &  cierta  distan- 
cia de  Moctezuma,  los  ojos  mirando  al  suelo  en  ademan  de  proñín* 
da  veneración.  El  monarca  con  sus  insignias  reales,  y  una  peque- 
ña corona  de  oro  en  la  cabeza,  hietidoa  los  pies  en  ricos  borcegufesi 
y  á  la  espalda  un  manto  sembrado  de  hojuelas  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas. Luego  que  la  comitiva  hu1)0  llegado  á  una  distancia  con- 
veijiente,  se  detuvo,  y  Moctezuma  dejó  la  litera.  Iios  cortesanos  de 
su  casa  estendieron  sus  propias  capas  en  la  tierra,  á  fin  de  que  el 
duró  suelo  no  lastimase  sus  delicados  pies.  Habiéndolo  tomado  en 
inrazos  los  cuatro  grandes  ftndatatios  de  la  corona^  lo  pusieíoa  ea 


roanos  de  sn  hermano  y  sobrino  que  lo  sostuvieron  respetuosa- 
mente. 

Cortés  se  apeó  también  del  caballo,  se  adelantó  á  recibirle,  le  aren- 
gó y  puso  en  su  cuello  una  cadena  de  oro,  guarnecida  de  perlas  y 
cristal  cortado  que  llevaba  en  el  suyo:  regalo  que  recibió  el  monar- 
ca de  una  manera  afectuosa.  Cortés  hizo  el  ademan  de  querer  abra- 
zarlo, pero  se  lo  impidieron  los  sefiores  qué  lo  acompañaban,  {vorquo 
hubiera  sjdo  una  profanación  de  la  sagrada  persona  del  monarca. 
En  seguida  uno  de  la  comitiva  regia  trajo  al  general  dos  collares 
trabajados  de  cascaras  de  «caracoles,  y  de  cada  uno  de  ellos  pendian 
ocho  pedazos  de  oro  en  forma  de  peces,  do  medio  pié  de  largo  y  muy 
bien  construidos.  Después  de  haberse  trocado  estos  cumplimientos 
de  una  y  otra  parte,  Moctezuma  emprendió  el  camino  de  su  pala- 
cio, encargando  á  su  hermano  que  condujese  los  españoles  al  aloja- 
miento (|ue  se  les  había  destinado.  La  muchedumbre  acudió  de 
todas  partes  pam  contemplar  este  eispectáculo,  siendo  tan  numerosa 
quo  ocupaba  los  dos  lados  del  camino.  So  veian  gentes  én  las  ven- 
tanas y  sobre  los  tejados,  todos  asombrados  y  como  sorprendidos  de 
las  atenciones  y  complacencias  de  su  rey  hacia  estos  extrangeros, 
á  quienes  ios  honores  no  adormecían,  conservando  en  su  marcha  el 
orden  y  actitud  militar.  Sus  columnas  cerradas  ocupaban  todo  este 
largo  y  anchumso  camino  elevado  sobré  el  lago,  que  continúa  en 
línea  recta  desde  Ixtapalapan  hasta  el  centro  de  la  ciudad. 

Sin  embargo,  no  podian  desasirse  de  un  vago  sentimiento  de  in« 
quietud,  viéndose  algunos  centenares  de  hombres  en  el  corazón  do 
tan  populosa  ciudad,,  y  á  mil  quinientas  leguas  de  su  patria.  Lle- 
garon hasta  el  palacio  que  se  les  habia  destinado,  el  mismo  que  en 
otro  tiempo  habla  ocupado  el  rey  Axayabatl,  padre  de  Moctezuma, 
construido  por  'aquel  monarca  hacia  cosa  de  cincuenta  años  (1). 
Moctezuma  que  los  aguardaba  en  el  patio  de  este  palacioj  tomó  de 
la  mano  á  Cortés  y  lo  introdujo  en  uda  grande  sala,  en  donde  lo 
hizo  sentar  sobre  un  pequeño  sitial,  cubierto  de  un  tapiz  de  algodón  j 
V  cuya  forma  asemejaba  ft  uñó  de  los  altares  de  nuestras  iglesias. 
Las  paredes  estaban  cubiertas  de  la  misma  tela,-  con  ribetes  de  oro 
y  piedras  preciosas.  El  rey  se  despidió  del  general  diciéndole.  AHo- 
ra  estáis  en  vuestra  propia  cds^j  descansad  de  éúestras  fatigas; 
que  bien  lo  habéis  menester,  y  dentrb  de  bfeve  tato  volveré  á  visi- 
taros. Terminada  esta  visita.  Cortés  mandó  disparar  algunbs  caño- 
nazos con  el  objeto  de  espantar  á  los  mexicanos;  y  enseguida  reco- 
noció el  palacio  que  se  le  habia  dado' por  habitacit)áv  edificio  gran- 
diosoy  clam,  ventilado,  con  murallas  de  un  mediano  espesor,  ñan- 
queadasde  torrecillas,  aseadamente  amueblado  con  esteras,  y  asien- 
tos de  una  sola  pieza  de  madera,  y  tan  grande  que  todo  el  ejércitcf^ 

( 1 )    Kt  barda  'át  Huilíboícti  áci  ¿icé  qué.'sé  hallaba  Viompreadido  én  el  'es-^ 
iMialo  qoe  tiiedia  énítt  la  ésqtit'há  del  Ihdio  Triste  f  tacaba. 

ToM.  í.  2a 
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eapafíol,  indios  filiados,  mugeres,  niños  y  esclavos  en  numero  do  moa 
de  sÍQte  mil,  estaban  alojados  en  él  con  bastante  comodidad.  Los 
españoles  encontraron  en  aquel  local  cuanto  pudieran  desear  para 
creerse  seguras.  Sin  embargo,  Cortés  tomó  en  su  infatigable  inte-* 
ligencia,  todas  las  precauciones  posibles;  pues  coIi)có  una  batería 
de  cañones  frente  á  la  puerta  principal,  y  se  fortificó  en  todos  los 
puntos,  como  si  hubiera  tenido  que  sostener  un  sitio. 

Conferencias  de  Moctezuma  con  Cortés:  descripción  de  la  ctu- 
dad  de  México:  prisión  de  Moctezuma  (1519).  La  entrada  de  los 
españoles  en  la  capital  de  Moctezuma,  dia  no  menos  ilustre  para 
ellos  que  fatal  para  los  pobres  mexicanos,  se  veriñcó  el  8  de  No- 
viembre de  1519,  á  los  siete  meses  de  su  llegada  al  país  de  Aná- 
huac.  Apenas  Cortés  habia  acabado  de  comer,  cuando  Moctezuma 
fiel  á  su  promesa  fué  á  visitarle.  El  monarca  lo  hizo  sentar  á  su 
lado,  mientras  todos  los  soldados  españoles  y  mexicanos  se  mante- 
nían en  pié  respetuosamente.  Despees  de  algunas  preguntas  rela< 
tivas  á  la  patria  de  los  expedicionarios,  y  sobre  los  motivos  de  su 
arribo  á  las  playas  del  Anáhuac,  las  cuales  le  fueron  contestadas 
por  Cortés  de  ima  manera  satisfactoria,  el  principe  azteca  mandó 
traer  los  regalos  que  habia  preparado  para  sus  huéspedes,  y  consis- 
tiau  en  cadenas  de  oro,  adornos  de  plumas  y  millares  de  piezas  de. 
algodón.  Cortés  ya  no  tenia  voces  para  manifestar  su  agradecímieu- 
to;  pero  Moctezuma  le  interrumpió  con  estas  palabras: 

„Bravo  general,  y  vosotros  todos  sus  compañeros.  Los  hombres 
„de  mi  corte  y  mis  criados  son  testigos  del  placer  que  lio  esperímen- 
„tado  á  la  noticia  de  vuestra  llegada.  Si  he  manifestado  oponerme 
„hasta  este  momento,  6  la  visita  que  ahora  me  hacéis,  no  ha  sido 
„sino  por  conformarme  con  las  ideas  y  disposiciones  de  mi  pueblo» 
„Vuestra  fama  ha  aumentado  los  objetos  y  alarmaSo  los  ánimos; 
„pues  se  ha  dicho  que  erais  dioses  inmortales,  montados  sobre  bés- 
„tias  salvages  de  un  tamaño  y  de  una  fuerza  extraordinarios,  lan- 
„zando  á  vuestro  placer  los  rayos  que  hacen  temblar  á  la  tierra.  Os 
„han  hecho  pasar  como  monstruos  arrojados  por  las  olas  del  mar  á 
„sus  orillas,  atraídos  hasta  nuestro  pais,  por  vuestra  insaciable  sed 
„de  oro  y  para  entregaros  á  todos  los  desórdenes.  Últimamente  se 
„ha  dicho  y  repetido  que  uno  solo  de  vosotros  se  comia  mas  de  diez 
,.mexicanos;  pero  el  tiempo  y  la  experiencia  nos  han  hecho  ver  que 
„todo  esto  es  una  impostura.  Hoy  sabemos  que  sois  hombres  mor- 
„|ales  como  nosotros,  aunque  la  tez  no  sea  igual  y  tengáis  pelo  en 
„la  cara.  Vuestros  caballos,  esos  animales  tan  tenidos,  son  ciervos 
„mas  grandes  y  gordos  que  los  nuestros,  aunque  difieren  algo  de 
„su  forma,  y  vuestras  terribles  armas  son  unos  tubos  bastante  pk- 
„recidos  á  las  cañas  que  empleamos  en  la  caza,  con  la  diíbrencia 
„que  arrojan  las  balas  con  mayor  fuerza. 

„Tambien  sabemos  que  sois  buenos  y  generosos,,  que  sHfris  con 
„resignacion  la  mala  suerte,  y  no  os  enfurecéis  jamás,  á  monos  que 
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„se  08  provoque  con  injustas  hostilidades.  Tampoco  dudo  qne  des- 
aterraréis de  vuestros  espíritus  las  falsas  ideas  que  os  hayan  hecho 
jjformar  de  mí,  ya  por  las  lisonjas  de  mis  vasallos,  6  las  adulacio- 
j.ues  de  mis  enemigos.  Sin  duda  os  habrán  dicho  que  yo  era  un 
„dios,  y  tomaba  á  mi  vohmtad  la  forma  de  un  Tigre,  León  6  cual- 
„quiera  otro  animal;  pero  ahora  veis  con  vuestros  propios  ojos,  qye 
„soy  de  carne  y  huesos  como  los  demás  hombres,  aunque  mas  no- 
„ble  por  mi  nacimiento  y  el  alto  rango  que  ocupo.  Los  totonecas, 
„que  merced  ft  vuestra  protección  se  han  revelado  contra  mí,  y  cu- 
y,yo  delito  no  quedará  impune,  no  habrán  dejado  de  deciros  que  son 
„de  oro  las  paredes  y  techos  de  mi  palacio;  y  vos  que  habitáis  en 
„u»o  de  ellos,  podéis  convenceros  de  que  son  de  piedra  y  cal.  Con- 
„vengo  en  que  mis  ^riquezas  son  grandes,  mas  no  tanto  como  las 
^ponderan  mis  subditos.  Algunos  de  ellos  se  os  habrán  quejado  do 
„mi  crueldad  y  tiranía;  pero  llaman  tiranía  al  ejercicio  legal  de  la 
^autoridad  suprema,  y  crueldad  al  indispensable  rigorismo  de  la  jus- 
„ticta.  Abandonemos,  pues,  uno  y  otro  las  falsas  ideas  que  se  ha- 
^yan  formado  de  nosotros. 

„Segun  las  señales  que  hemos  observado  en  los  cielos,  y  en  con- 
„formidad  de  lo  que  sabemos  de  vosotros  y  de  las  regiones  do  don- 
„de  venis,  reconocemos  que  han  llegado  ya  los  ticrhpos  prefijados 
„por  nuestras  tradiciones  para  el  cumplimiento  de  ciertas  profesías; 
„pues  sabemos  que  deben  llegar  de  las  regiones  del  Oriente  en  den- 
ude el  sol  nace,  hombres  destniados  á  hacerse  dueñas  de  este  pais, 
„en  el  cual  reind  antiguamente  un  señor  que  desapareció,  y  cuyos 
^descendientes  son  nuestros  legítimos  soberanos.  Nosotros  no  so- 
braos originarios  de  estas  tierras;  pues  hace  un  corto  número  de  si- 
„glo8  que  nuestros  ascendientes,  salidos  de  las  comarcas  del  Norte, 
,,se  establecieron  en  ellas.  Por  consiguiente,  solo  como  virey  del 
„graii  duetzalcoatl  gobernamos,  y  por  lo  mismo  recibo  con  placer 
^la  embajada  de  vuestro  rey,  y  pongo  mi  reino  á  sus  órdenes." 

Demasiado  perspicaz  Cortés  para  no  conocer  el  partido  que  podia 
sacarde  los  errores  del  monarca,  lo  mantuvo  en  una  ilusión  que  venia 
on  auxilio  de  sus  proyectos,  y  comprendió  que  debia  en  lo  sucesivo 
obrar  con  autoridad,  ya  que  hallaba  en  Moctezuma  un  vasallo  vo- 
luntario. Se  extendió  largamente  sobre  la  grandeza  y  poder  de  su 
señor  Carlos  Y,  espuso  que  m  misión  era  pacífica,' que  tenia  orden 
de  establecer  una  alianza  sincera  y  durable  entre  los  dos  grandes 
reyes  de  Oriente  y  Occidente,  y  emplear  todos  los  medios  posibles 
de  persuacioQ  para  alterar  y  modificar  diferentes  leyes  y  usos  me- 
xicanos contrarios  á  la  justicia  y  humanidad.  Esto  le  condujo  á  ha- 
blar de  la  religión  de  loa  pueblos  del  Aháhuac;  á  declamar  contra 
811  idolatría  y  supersticiones;  y  á  pedir  sobretodo,  la  abolición  de. 
los  execrables  sacrificios  humanos,  que  ultrajaban  la  divinidad  y 
todos  los  sentimientos  de  la  naturaleza. 

A  pesar  de  esta  polémica  sobre  objeto  tan  delicado,  reinó  en  esta 


pntFexista  Ja  mcjpr  cordialidad.  Los  dos  gefcs  jbc  separaron  con  irui- 
tpas  protestas  dfi  áipisíad,  y  «o  cabe  duda  que  tan  feliz  principio, 
prclimipares  taii  pacíficos^  hubieran  hecho  á  los  españoles  dueños 
de  totlo  aquel  iínpcríp,  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  si  se  hu- 
Dieran  conducido  con  una  prudencia  igual  á  su  valor. 

En  \í\,  visita  que  Cortés  hizo  2^1  rey  al  siguiente  dia,  acompañados 
jdersus  c^^pitanes  Alvarado,  Saridoval,  Yelazquez,  Ordaz  y  cinco  6 
seis  soldados  rasos,  pasaron  las  cosas  del  niismo  modo.  El  geiaeral 
ifué  recibido  como  si  hubiese  sido  igual  al  rey.  Este  quiso  informar- 
se minuciosamente  de  todo  cuanto  conceruiaal  gobierno  y  á  las  pro- 
duccionc$  de  la  España;  pero  Cortés,  el  mas  ardiente  de  todos  [os 
patólicos,  en  lugar  de  responder  á  estas  cuestiones,  empezó  pov  ca- 
tequizar á  Moctezuma:  le  habló  (j|e  la  creación  del  inunoo,  de  un  sa- 
jo Dios,  do  su  hijo  Jesucristo,  de,  la  Trinidad,  de  la  misa,  de  la  con- 
fesión, de  los  goces  del  paraisg  y'  de  los  tormentos  del  infierno,  co* 
^as  todas  excelentes  para  enseñar,  pero  que  Moctezuma  no  estaba 
íen  el  caso  de  comprender  á  la  primera  esplicacion. 

Volvió  Cortés  á  la  carga  sobre  los  sacrificios  hurnanos,  y  exigió 
formalmente  su  abolición;  pero  Moctezuma  no  concebia  cómo  un 
español  encontraba  mal  que  se  sacriñcaseu  á  los  diosos,  aquellos 
hombres  que  por  razón  de  sus  crímenes,  ó  su  poca  suerte  en  la  guer- 
ra, estaban  destinados  á  morir;  y  sin  embargo,  sea  por  convencerle 
ias  razones  de  Cortés,  ó  porque  quisiese  agradar  á  los  españoles  á 
oúienes  temía,  prometió  que  no  se  serviría,  mas  carne  humana  en 
la  mesa.  No  se  doblegó  con  tanta  facilidad  á  su  conversión  al  cris- 
tianismo; pues  sostuvo  quo  no  habiendo  recibido  sino  favores  de  los 
dioses  mexicanos,  y  siendo  tan  buenos  como  los  de  los  españoles, 
fuera  una  iniperdonable  ingratitud  abandonarlos.  Cortés  no  insis- 
tió mas  por  entonces  y  se  retiró  á  sus  cuarteles. 

Un  pensaniiento  conservador  le  ocupaba  enteramente;  pues  un  fe- 
liz prmcipio  no  le  ocultaba  el  peligro  de  su  posición,  y  conocia  la 
necesidad  de  llamar  en  su  ayuda  los  recursos  intelectuales.  Es  cier- 
no que  el  motiarca  era  suyo;  pero  todavía  le  faltaba  conquistar  la 
r^pbleza,  á  quien  prpcuró  atraerse  ora  con  agasajos,  ora  por  la  dul- 
zura y  dignidad  de  sus  modales.  Necesitaba  del  aura  popular,  y  or- 
denó á  sus  soldadqs  quo  procurasen  n^  dar  motivos  de  queja  por  su 
conducta.  Esta  política  era  una  máscara  con  que  se  cubria  la  am- 
bición. El  hombrQ  de  paz  en  la  apariencia,  maquinaba  en  su  pen- 
samiento los  proyectos  mas  hostiles  y  la  maSiStrevida  empresa;  no 
obstante,  nada  quería  ejecutar  sin  tener  un  perfecta  conocimiiento  de 
e$ta  gran  papifal,  en  la  que  en  cierto  modo  puede  decirse  se  hallaba 
eticerrado.  Para  ot^servarla  á  su  placer  sin  excitar  alarmas,  y  tomar 
upa  idea  exacj;a  de  la  fuerza  y  medios  de  resistencia  de  los  mexica- 
nos, rogó  á  Mocte^unu  que  le  permitiese  visitar  los  palacios  reales^ 
los  principales  templos  y  la  gran  plaza  del  mercado.  Esto  le  fué 
poncedido  de  truena  voluntad,  y  el  desgraciado  rey,  lleno  de  cou* 
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featiza,  permitió  á  los  espafíotes  qiíé  lo  examinasen  todo,  iTaiílcyff; 
pues,  con  las  relaciones  de  Cortés,  Berna!  Dia'z,  Acosta  y  Ciavigcroí 
á  dar  nna  diá  de  la  antigua  capital  del  An'áhuac. 

El  docnmehto  mas  antiguo  que  poseemcis  sobre  la  ciudad  dé  Te- 
iiochtitlan,  su  lago  y  sus  ^alrededores,  es  iiiía  carta  dirigida  por  Cor- 
tés ai  emperador  Carlos  V,  en  30  de  Octubre  de  Í52Q.  Citaremos 
por  pntero  este  curioso  pasage.  ;,Auies  qiife  comience  á  relatar,  dice 
„Cortés,  las  cosas  de  esta  gran  ciudad,  y  las  otras  que  en  este  otro 
jjCíipítulo  diga:  rae  parece,  para  qué  mejor  se  puedan  entender,  que 
„débesí  decir  de  la  manera  de  México,  qiie  es  donde  está  ciudad,  y 
,.algnna  de  las  otras,  que  he  hecho  lalación  están  fundadas,  y  don- 
„de  está  el  principal  señorío  de  este  Muteczuma  (Moctezuma).  Lá 
,,cual  dicha  provincia  es  redonda,  y  está  toda  cercada  de  muy  alta^ 
,,y  ásperas  sierras;  y  lo  llano  de  ella  tendrá  en  torno  hasta  setenta 
„]cgnas  (1),  y  en  el  dicho  llano  hay  dos  lagunas  (2),  que  casi  lo  ocu- 
,,pan  todo,  porque  tienen  canoas  en  tornp  roas  de  cincuenta  leguaá 
,,(3).  Y  la  una  de  estas  dos.  lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  qué 
,,68  mayor,  es  de  agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadri- 
,,llera  pequefía  de  cerros  muy  altos  (;!),  que  están  eh  medio  de  está 
„llanura,  y  al  cabo  se  van  á  juntar  (6)  las  dichas  lagunas  en  uii 
„estrecho  de  llano,  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras  altas  se  ha- 
,,ce  (6),  el  cual  estrecho  tendrá  un  tiro  de  ballestas,  y  por  entre  lá 
,,nna  laguna,  y  la  otra,  y  las  ciudades,  y  otras  poblacioiles  que  es- 
^^\fk\\  en  las  dichas  lagunas,  contratan  las  unas  coii  las  otras  en  sus' 
^canoas  por  el  agua,  sin  haber  neceáidad  de  ir  por  tierra.  Y  porqué 
„psta  laguna  salada  grande  crece,  y  mengua  por  ^us  mareas  (7); 
„segun  hace  el  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  de  ella  á  lá 
^otra  dulce,  tan  recio  como  si  fuera  caudaloso  rio,  y  por  consiguieu^ 
„te  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  saladiEJt. 

„Bsta  gran  ciudad  de  Temijtitan  (8)  está  fundada  en  esta  lagu- 


(1 )  El  circuito  dé  todo  el  valle  tiettd  mai  de  noventa  leguas  (Ldreiisana)* 

(2)  Una  de  agua  dube  que  ea  la  de  Chalco;  y  la  otra  salada,  que  es  lá 
de  Tezcuco.    (Lorenzana). 

(3)  Es  necesario  observar  que  el  general  solo  habla  dedos  la^os,  porque 
no  conocía  sino  imperfc^ctamence  los  de  ZumpangO  y  Jaltocan,  entre  los  cua- 
les pasó  precipkadamente  en  hq  hiiida  de  México  á  Tlascala,  antes  de  la  me- 
morable batalla  que  ganó  en  los  campos  de  Otumba. 

(4)  Las  colinas  cónicas  y  aisladas  cerca  de  Ixtapalapan. 

( 5)  Las  dos  lagunas  se  juntan  en  Iztapa,  Chimalhuacan,  Santa  Marta  y 
Cuihuacan. 

(6)  Sin  duda  la  pendiente  oriental  de  los  cerros  de  Santa  Fé. 

(7)  En  cuanto  &  las  pretendidas  mareas,  no  son  probablemente  sino  un 

Í'ueffo  periódico  de  los  vientos  del  Este,  y  cuando  éstos  soplan  con  violencia, 
os  del  lago  de  Tezcoco  se  retiran  hacia  la  orilla  occidental,  y  dejan  en  seco 
UQa  extensión  de  mas  de  seiscientos  metros,  según  HumboldL  Este  moví- 
mieto  de  los  vientos,  hizo  nacer  en  Cortés  la  idea  de  las  mareas. 

(8)  Temíj  titán,  Temístitan,  Temihtitlan,  son  cambios  viciados  de  Tenoch- 
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,lia  salada  (1),  y  desde  la  tierra  ñnue  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
^,ciudad,  por  cualquiera  parte,  que  quisieren  entrar  á  ella  hay  dos 
^lagunas.  Tiene  cuatro  entradas  todas  de  calzada  hecha  á  mano, 
',tan  ancha  como  dos  lanzas  ginetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  co> 
í,mo  Sevilla  y  Córdova.  Son  las  calles  de  ella,  digo  las  principa- 
?,les,  muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  de  éstas,  y  todas  las 
9,demás,  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mitad  de  agua,  por  la 
„cual  andan  en  sus  canoas;  y  todas  las  calles,  de  trecho  á  trecho, 
„están  cubiertas,  por  donde  atraviesa  el  agua  de  las  unas  á  las  otras, 
;,y  en  todas  estas  aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  ^ay  sus 
„puentes  de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas,  y  recias,  ybien 
^labradas  y  tales,  que  por  muchas  da  ellas  pueden  pasar  diez  de 
„caballo  juntos  á  la  par.  Y  viendo,  que  si  los  naturales  de  esta  ciu- 
„dad  quisiesen  hacer  alffima  traición,  tenian  para  ello  mucho  apare- 
,jo,  por  ser  la  dicha  ciudad  edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que 
^quitados  los  puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar 
„raorir  de  hambre,  sinque -pudiésemos  salir  á  la  tierra;  fuego  que  en- 
„tré  en  la  dicha  ciudad,  di  mucha  priesa  á  hacer  cuatro  bergantines, 
„y  los  hice  en  muy  breve  tiempo,  tales  que  podian  echar  trescientos 
„hombres  en  tierra,  y  llevar  los  caballos,  cada  vez  quo  quisiésemos, 
„Tiene  esta  ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados, 
„y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande,  como 
„dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada  de  portales  al 
„rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba  de  setenta  mil  ánimas 
„comprando  y  vendiendo  (2).  Cada  género  de  mercadería  se  ven- 
„de  en  su  calle,  sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna;  y  en 
„esto  tienen  mucho  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y  mcclida, 
„excepto  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  vender  cosa  alguna  por  pe- 
;,so.  Hay  en  esta  gran  plaza  mía  muy  buena  casa,  como  de  audien* 
„cia,  donde  están  siempre  sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son 
, jueces,  y  libran  todos  los  casos,  v  cosas  jque  en  el  dicho  mercado 
„acaecen,  y  mandan  castigar  los  delin/eúentcs.  Hay  en  la  dicha  pía- 
„za  otras  personas,  que  andan  coutinuó  eintre  la 'gente,  mirando  lo 
„que  se  vende,  y  las  medidas  con  que  miden  lo  que  venden;  y  se 
„ha  visto  quebrar  alguna  que  estaba  falsa."  En  fin  allí  se  veia  et 
mismo  orden,  el  mismo  conjunto  que  en  los  mercados  europeo.^,  lla- 
mando sobretodo  la  atención,  aquella  admirable  policía  en  una  ua- 


Mtlan.    Los  aztecas  6  mexicanos  se  llamaban  á  si  mismos  tenohas,  de  don- 
de deriva  la  denominación  de  Tcnochtitlan. 

(1)  Hoy  no  es  así;  pues  el  agua  a\ie  entra  por  México,  toda  es  de  la  la* 
guna  de  Chalco;  pero  antiguamente  la  de  Tezcuco  entraba  dentro  de  la  ciu- 
dad, lo  que  se  ha  evitado  por  las  inundaciones,  aunque  está  tan  cerca,  qao 
crece  hasta  la  garita  de  S.  Lázaro.    (Lorenzana). 

(2)  Ya  hemos  indicado,  éegun  relacioo  de  Cortés,  los  principales  produo* 
(08  de  agricultura  6  iadustria  azteca  que  había  en  aquel  mercado. 
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cion  bárbara,  separada  de  todosj  los  pueblos  cultos,  y  tan  dist4nte 
del  conocimiento  de  un  verdadero  Dios, 

Adornada  dé  numerosos  templos,  cuya  parte  mas  elevada  parece 
remontarse  en  forma  do  torre  rodeada  de  diques,  colocada  en  medio 
de  las  aguas,  y  sentada  sobre  islas  de  un  ameno  verdor;  recibiendo 
á  cada  hora  del  dia  millares  de  barquichuelos,  que  dan  animación 
sobre  su  hermoso  lago,  debía  Tenochtitlan  asemejarse  á  Venecia, 
según  relación  de  los  primeros  conquistadores,  6  á  una  de  aquellas 
ciudades  del  Delta  en  el  bajo  Egipto,  á  la  época  de  las  grandes  ave- 
nidas del  Nilo.  Bernal  Díaz  la  compara  con  razón  á  un  inmenso 
tablero,  porque  se  hallaba  dividida  en  cuadros  regulares.  Del  mis* 
mo  modo  que  la  vemos  en  el  fragmento  del  plan  de  esta  capital,  de- 
lineada h&cia  la  época  del  último  de  los  Moctezumas,  y  que  Mr. 
BuUok  ha  adquirido  y  publicado. 

Cada  uno  de  los  cuadros  grandes  ó  pequeños  tenia  un  templo, 
sobro  cuyo  frontispicio  so  leía  en  caracteres  aztecas,  el  nombre  del 
dios  6  diosa  á  quien  se  consagraba.  La  circunferencia  del  antiguo 
México  era  de  cerca  de  diez  millas,  y  el  número  de  sus  casas  el  de 
setenta  mil.  Su  población  podria  graduarse  en  unas  trescientas  mil 
almas.  Sus  calles  se  lavaban  y  limpiaban  todos  los  dias;  y  por 
numerosos  canales  se  abastecia  de  las  provisiones  necesarias,  que  de 
Tarios  puntos  llegaban  para  su  consumo.  Una  buena  cantidad  do 
puentes  de  madera,  suñcientemente  anchos  para  pasar  diez  caballos 
de  frente,  unian  entre  sí  los  diferentes  cuarteles,  como  en  las  ciuda- 
des modernas  de  Europa  y  América.  México  extraia  el  agua  de 
sus  fuentes,  de  los  manantiales  de  Chapultepec,  conducida  por  un 
acueducto,  obra  admirada  de  los  españoloiL  Estas  aguas  introducidas 
en  tubos  de  tierra  cocida,  se  distribuían  por  todos  los  puntos  déla  ciu- 
dad. Las  relaciones  antiguas  hablan  con  admiración,  y  hasta  de 
una  manera  exagerada,  del  grandioso  carácter  de  los  edificios  de 
aquella  real  ciudad. 

Todos  los  templos  se  parecen  en  lo  exterior;  pero  el  grande  Teo- 
cali se  distingue  de  los  demás  por  su  inmensa  extensión,  sus  agi- 
gantadas proporciones  y  su  destino.  Su  fundación  data  desde  1486, 
seis  años  antes  del  descubrimiento  de  la  América  por  Cristóbal  Co- 
lon. Su  recinto  designado  por  miiros  muy  espesos  de  ocho  pies  de 
altura,  guarnecidos  de  almenas  en  forma  de  nichos,  y  cubiertos  de 
relieves  de  piedras,  que  representan  serpientes  enlazadas,  le  dan  et 
aspecto  de  ciudad  cuidadosamente  fortificjida.  Sus  cuatro  puertas 
correspondían  á  los  cuatro  puntos  cardhialés.  La  grande  pirámide 
que  se  elevaba  en  el  centro  reunia  las  mismas  caras,  comunes  á  los 
edificios  do  este  género  asiático  ó  egipcios.  El  monimiento  mexi- 
cano que  tenia  noventa  y  siete  metros  on  su  base^  y  treinta  y  siete 
de  altura,  manifestaba  la  figura  de  un  cubo  enorme.  Se  distinguían 
einco  pisos  6  asientas.  Una  grande  oscalinata  conduela  á  la  cima 
de  esta  pirámide  truncada,  y  allf  sobre  la  misma  plataforma^  se  ele- 


vahan  dos  altaritos  con  dos  capillas  en,  forma  de  torres.  Se  ntios* 
traban  dos  feísimos  ídolos,  el  uno  de  Tezcatlipoca/  la  primera  dé 
las  div^ínidades  aztecas,  después  de  Teotl,  ó  el  Ser  Supremo  invisi- 
ble, Y  ^l  ot''^  ^0  Huilzilopochtli,  dios  de  la  guerra,  y  también  dios 
protector  de  los  aztocas,  á  quien  el  templo  estaba  particularmente 
dedicado;  también  se  encontraba  alli,  no  menos  fea  que  los  ídolos, 
la  piedra  de  los  sacrificios,  piedra  verde  sobre  la  cual  extendían  los 
sacerdotes  las  victimas  humanas.  Treinta  y  nueve  capillas  consa- 
gradas á  otras  tantas  divinidades  rodeaban  la  grande  pir&mid^,  cuyo 
interior  servia,  como  ya  lo  hemos  notado,  para  sepulcros  de  reyes  y 
principales  señores  mexicanos.  También  los  reyes  y  nobles  tenían 
sus  oratorios  al  rededor  del  templo,  en  que  se  encerraban  jardines, 
fuentes,  las  habitaciones  de  los  sacerdotes,  y  algunos  conventos  de 
hombres  y  mugeres.  Cortés  afirma  que  en  aquel  local  podrían  ha- 
berse construido  quinientas  casas.  Alli  fué,  en  donde  seguido  da 
sus  oficiales  superiores,  y  acompañado  de  Moctezuma,  obtuvo  en 
los  primeros  dias  de  su  llegada,  el  permiso  de  penetrar  como  un  sin- 
gular favor;  y  allí  se  sobrecogió  de  espanto  al  aspecto  de  una  mu- 
ralla de  cabezas  y  huesos  de  hombre  simétricamente  alineados,  ó  á 
la  vista  del  pavimento  emojecido  con  la  sangre  de  las  víctimas,  ó  al 
mal  olor  que  exhalaba  este  horrible  hosario;  y  alli,  en  donde  no  pu« 
dieudo  Cortés  contener  su  indignación,  prorumpió  en  imprecacio- 
nes contra  los  ídolos  y  su  culto  infernal  (1). 

Si  de  los  templos  de  los  dioses  pasamos  con  los  españoles  k  los 
palacios  reales,  les  vemos  bajo  la  forma  de  una  reunión  de  casas  es- 
paciosas aunque  bajas.  La  residencia  habitual  de  Moctezuma  era 
un  vasto  edificio,  construido  de  piedra,  cal  y  cunto.  Tenia  veinte 
puertas  que  daban  á  plazas  piühlicas  y  distintas  calles.  Se  veian 
tres  patíos  muy  grandes  adornados  de  fuentes  con  surtidores,  y  sa- 
las de  recÜK),  en  una  de  las  cuales  se  colocaban  tres  mil  hombres 
cómodamente.  Bn  seguida  aparecían  unos  corredores  con  cuartos, 
los  unos  con  las  paredes  incrustradas  de  brillantes  piedras  pulimen- 


( 1 )  He  aquí  la  relación  de  Clavijero:  „Caando  los  espaftoles  subieron  al 
,.templo  mayor,  encootraron  allí  ai  rey  que  se  les  había  anticipado,  para  evi- 
„tiir  con  su  presencia  que  cometiesen  algún  atentado  contra  sus  Ídolos.  Dta- 
„pues  de  haber  observado  desde  aquella  altura  la  ciudad,  que  el  mÍHmo  rey 
,.te  indicaba,  Cortés  le  pidió  permiso  de  ver  los  santuarios,  y  él  lo  concedió, 
^habiendo  antes  consultailo  á  los  sacerdotes.  Entraron  en  ellos  Jos  españo- 
„Jes  y  contemplaron,  no  sin  pasión  ni  horror^  la  ceguedad  de  aquellos  pue* 
„blos,  y  el  horrendo  estrago  que  en  ellos  hacia  la  crueldad  de  sus  sacrificios. 
„Corté8,  volviéndose  entonces  &  Moctezuma,  le  dijo:  Me  maravülo,  Señor^ 
ue  un  monarca  tan  sabio  como  vo8,  adore  como  dioses  eaasjiguras  abomina- 
íes  del  demonio. — Si  yo  hubiese  sabido^  respondió^  que  debíais  liablat  con 
tanto  desprecio  de  nuestros  númenes^  no  hubiera  cedido  jamas  á  vuestras  ins* 
íancias*  Cortés,  viéndolo  enojado  se  escusó  como  pudo,  y  se  despidió  para 
retirarse  á  sus  cuarteles.  Id  en  buen  hora^  respondió  el  monarca,  ^ue  yo  me 
quedo  aquí  para  aplacar  A  los  dioses^  irritados  con  vuestras  blasfsmMs, 
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-al- 
tadas, y  los  otros  con  puertas  y  arfosonados  do  qedios  y  de  ciprd^ 
esculpidos.  En  aquel  recinto  del  real  asilo,  los  aatiguos  cronistas 
del  tiempo  de  Cortés  dos  enseñan  el  serrallo  de  las  n^ugeres,  los 
alojamientos  de  los  ministros,  de  los  grandes  dignatarios  del  reino, 
de  los  oficiales  del  monarca,  y  de  su  numerosa  y  lucida  corte.  Tam- 
bién porteuecian  á  Moctezuma  en  el  antiguo  México,  varios  pala- 
cios destinados  á  los  reyes  aliados,  á  los  principes  tributarios,  á  los 
nobles  viageros,  y  otros  reservados  para  algún  santo  uso;  pues  ser- 
vían do  hospicio  á.  los  anciaru)»,  á  los  pobres,  á  los  inválidos  y  en* 
fi'rnios  indigentes,  que  eran  mantenidos  y  cuidados  4  espensas 
del  tesoro. 

Otros  edificios  públicos  llamaban  la  atención  en  la  capital  def 
imperio,  como  eran  las  cuadras  ó  corrales,  de  que  la  £(u*opa  no 
presentaba  etitonces  ningún  modelo.  Una  d^  ellas  se  componia  de 
muchas  habitaciones  bajas,  como  también  de  algunas  galerías  sos- 
tenidas por  columnas  de  mármol  de  una  sola  pieza.  Estas  gale- 
rías ds^han  á  un  vasto  jardín,  cargado  de  árboles  y  muchos  estan- 
ques, unos  de  agua  dulce  y  otros  de  agua  salada,  destinados  á  las 
aves  Acuáticas.  Había  en  aquel  sitio  pájaros  Qiansos  y  tranquilos, 
cuyas  brillantes  y  variadas  plumas  servían  para  componer  los  in« 
geniosos,  mosaicos  de  los  aztecas;  y  se  les  daban  los  mismos  ali- 
nientos  que  ellos  acostumbraban  usar  en  su  estado  de  libertad,  á 
^l>^r,  granos,  frutos  6  insectos.  Trescientos  hombres  estaban  des- 
tinados á  cuidarlos,  teniendo  sus  médicos  ordinarios  que  habitaban 
en  el  mismo  local,  para  observar  sus  enfermedades  y  darles  pron- 
tos remedios.  Alguuos  de  estos  empleados  vigilaban  los  huevos 
durante  su  incubación;  y  otros,  en  ciertas  ocasiones,  recogían  las 
plumas  para  el  trábalo  de  los  mosaicos.  Este  corral  ocupaba  el 
lugar  en  donde  se  vé  hoy  ol  convento  de  San  Francisco. 

£1  otro  edificio  destinado  á  los  animales  feroces,  se  componia  de 
\m  gran  nur^ero  de  departamentos  subterráneos,  de  mas  de  seis 
pies  de  profundidad  sobre  diez  y  seis  d^  longitud,  y  de  espaciosos 
patios  valdosados  y  divididos  en  estancias.  Aquí  estaban  encerra- 
dos el  águila  real  y  los  buitres,  los  tigres,  los  leones,  los  lobos,  los 
gatos  monteses  y  demás  bestias  feroces.  Se  les  alimentaba  con 
gansos,  liebres  y  conejos,  y  lo  que  es  horrible  de  referir  en  presen- 
cia de  la  civilización  rnoüerua,  con  las  entrañas  de  las  víctimas  hu- 
manas. Los  feos  cocodrilos  se  agitaban  en  sus  viviendas  rodeadas 
de  paredes,  y  las  serpientes  de  varios  colores,  guardadas  en  anchas 
cul)etas  ó  barricas,  hacían  oir  sus  espantosos  silvidos.  Los  pei:cs 
tenían  sus  receptáculos  particulares,  de  los  cuales  existen  dos  eu  la 
actualidad,  y  pueden  verse  en  el  palacio  de  Chapultepec. 

En  uno  ae  los. edificios  reales  se  había  colocado  el  grande  arse- 
nal del  imperio,  en  donde  se  hallaban  reunidas  toda  clase  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  como  taoQi,bien  todos  los  estandartes  ó  ense- 
ñas militares  que  se  usaban  en  los  pueblos  del  Anáhuac.    Allí  ha* 


bia  nn  iiimendo  n  Amero  de  obreros  empleados  éti  la  fabricación  do 
ai^mas;  j  eñ  otros  edificios  se  reían  talleres  de  pintprns,  «scnitores 
y  plateros,  que  trabajaban  constantemente  para  la  real  casa.  Tam- 
bién existia  un  cuartel  en  donde  se  educaban  comparsas  de  baila- 
rines para  los  placeres  del  rey. 

Entre  todas  estas  bellezas  del  antiguo  México,  los  jardines  botft* 
nicos  unidos  á  los  palacios  reales  6  mensagerfas,  eran  los  objetos 
mas  notables  á  la  vista  del  observador.  En  ellos  se  cnitivaban  las 
plantas  mas  raras,  las  flores  mas  brillantes  conio  las  mas  comunes, 
con  tanto  cuidado  que  causó  la  admiración  de  los  aventureros  es* 
pañoles,  en  cuya*  nación  nada  podian  comparar  con  los  establecí* 
mientos  de  eate  género.  Las  Antillas  en  donde  acababan  de  esta* 
blecerse,  no  les  habian  ofrecido  ningún  monumento  artístico;  pues 
allí  encontraron  chozas  en  vez  de  palacios;  y  los  pobres  insulares, 
casi  en  el  estado  de  la  naturaleza,  y  desnudos  bajo  un  clima  ardien* 
te,  pasaban  la  vida  en  una  dulce  y  fastidiosa  calma,  hallando  en 
su  fácil  cultivo  y  su  salvage  industria,  lo  que  podía  bastar  ásatís- 
facer  el  corto  número  de  sus  necesidades. 

Muy  diferente  era  el  espectáculo  que  presentaba  la  capital  de 
Moctezuma;  pues  en  ella  se  distinguía  nna  civilización  particular, 
que  nunca  presumieron  hallar  ni  Cortés  ni  sus  compañeros  de  guer- 
ra. Esta  circunstancia  influyente  en  su  juicio;  debi6  sin  duda  lle- 
varlos á  un  punto  exagerado  que  parece  natural  en  su  posición;  y 
si  se  añade  que  para  nombrar  los  objetos  nuevos  que  se  les  presen- 
taban á  la  vista,  tan  solo  conocían  las  espresionos  usadas  en  Euro« 
pa  para  referir  los  detalles  de  un  orden  social  enteramente  distinto, 
se  explican  ftcilmente  los  errores  que  pudieron  cometer  al  trazar 
et  coadro  de  la  corte  del  monarca.  En  consecuencia,  á  ellos  cor- 
responde la  responsabilidad  de  esta  pintura  que  tiene  algo  de  orien- 
tal y  fantástica. 

Cada  mañana  iban  &  palacio  seiscientos  señores  feudatarios  sim- 
plemente vestidos,  pues  les  estaba  prohibido  presentarse  al  rey  con 
ricos  atavíos:  iban  con  los  pies  desnudos,  porque  todo  aquel  que 
entraba  en  la  regia  habitación,  debía  dejar  el  calzado  en  la  puerta 
exterior.  Estos  nobles  que  iban  á  pasar  el  día  en  las  antecámaras, 
guardaban  en  ellas  el  mayor  silencio,  y  si  hablaban,  lo  hacían  re* 
gularmente  en  voz  muy  baja  y  casi  imperceptible.  Introducidos  & 
la  presencia  del  orgulloso  monarca,  se  prosternaban  tres  veces,  di- 
ciendo en  ot  primer  saludo  „Señor^',  en  el  segundo  „Monseñor^,  y 
en  el  tercero  „Alto  y  poderoso  señor."  En  seguida  le  dirigían  sus 
preces,  ó  le  pedían  sus  órdenes  con  la  cabeza  baja  en  la  humillan- 
te actitud  de  esclavos.  Luego  que  les  trasmitían  la  respuesta  del 
rey  por  uno  de  sus  secretarios,  se  retiraban  los  nobles  marchando 
hacia  atrás  sin  levantar  los  ojos. 

Esta  sala  de  audiencia  merece  una  rápida  ojeada.  Era  el  come- 
dor: allí  se  veía  al  monarca  sentado  en  una  poltrona  muy  baja,  de- 


laote  de  ñiia  ao(^  almohada  que  le  servia  de  mesa.  tx>s  manti^ 
les,  servilletas  y  toalla  de  uoa  tela  finísima  de  algodón,  se  haciaa 
notables  por  su  brillante  blancura.  Numerosos  eran  los  platos  de 
la  comida  real;  pues  ocupaban  una  gran  parte  del  parimento  de  la 
sala*  La  caza,  el  pescado,  las  legumbres  y  frutas  se  presentaban 
condimentados  de  mil  modos;  porque  era  muy  variado  el  arte  de  co- 
cina y  sns  recursos.  Copas  de  oro  6  de  conchas  mariscas  perfecta* 
mente  trabajadas,  las  unas  llenas  de  chocolate,  y  las  otras  de  dife* 
rentes  licores  de  cacao,  adornaban  este  rico  y  espléndido  servicio. 
Los  cuatrocientos  selEores  jóvenes  que  hacian  de  pages,  tomaban 
ios  platos,  los  presentaban  á  la  real  persona,  y  se  retiraban  luego 
que  estaba  sentado  en  su  maguífioo  asiento.  Él  rey  señalaba  con 
ima  varilla  el  que  excitaba  su  apetito^  y  el  resto  se  distribuía  entre 
los  nobles  que  hemos  dejado  en  las  antecámaras.  A  Qsta  comida 
asistían  cuatro  muchachas,  seis  ministros  y  el  escndero  trinchante. 
Este  oficial  tenia  el  encargo  de  cerrar  la  puerta,  desde  el  instante 
en  que  el  rey  tomaba  su  lugar,  á  fin  de  que  nadie  entrase  á  verlo 
comer.  Ninguno  de  ios  asistentes  le  dirigía  la  palabra.  Las  jóvenes 
y  el  escudero  trinchante  le  servian,  presentándole  al  mismo  tiempo 
el  pan  de  maiz  cocido  con  huevos.  Durante  la  ccmúda  tocaba  una 
orquesta,  6  bien  algunos  bufones  de  oficio,  enanos  6  jorobados,  le 
divertían  con  chistes  é  historias  jocosas;  y  Moctezuma  decia  que  en 
medio  d«  sus  locuras,  descubría  muchas  veces  dtiles  noticias  é  im-^ 
portantes  revelaciones  de  que  se  aprovechaba,  cuyo  ingenioso  medio 
era  empleado  probablemente,  para  que  llegasen  hasta  su  s6Uo  al* 
gunas  verdades  que  los  hombres  do  estado  no  hubieran  osado  ma- 
nifestarle, y  qua  tal  vez  hubiera  hallado  inoportunas  y  aun  dignas 
de  castigo,  en  boca  de  los  subditos  lóales  y  adictos  á  la  forma  de  su 
gobierno. 

Después  de  comer  le  presentaban  una  gran  pipa  de  caña  ricamen- 
te guarnecida,  y  cuando  despertaba  del  su^k)  que  le  producía  el 
sabroso  humo  del  tabaco,  recibía  primero  á  los  grandes  ael  reino,  y 
luego  á  los  poetas  mAsicos  que  le  cantaban  las  nazañas  de  sus  an- 
tepasados y  los  gloriosos  sucesos  de  la  patria.  Unas  veces  se  diver* 
tía  en  ver  cierta  especie  de  saltibanquis,  que  hacian  pruebas  de  ha- 
bilidad y  saltos  en  la  cuerda;  otras  se  paseaba  en  sus  parques  en- 
tretenido con  el  ejercicio  de  la  caza,  y  otras  veces  iba  á  recrearse  en 
sns  hermosas  casas  de  campo.  Guando  salia  era  llevado  en  hom- 
bros de  nobles,  sobre  una  pequeña  litera  cubierta  de  un  rico  palio, 
y  seguido  de  un  numeroso  acompañamiento  de  cortesanos,  A  su  pa- 
so se  detenia  el  pueblo;  y  hombres  y  mugeres  cerraban  los  ojos,  co« 
mo  temieüdo  ser  deslumhrados  por  ol  resplandor  de  su  nKigestacl,y 
si  bajaba  de  su  litera,  se  extendían  tapices  6  alfombras  delante  de 
él,  según  lo  hemos  indicado  en  su  primera  entrevista  con  Cortés* 
Iftocteznma  se  bañaba  todos  los  dias.  Diariamente  mudaba  sus  ves^ 
tidos  cuatro  veces^  y  jamás  volvía  á  usar  el  que  ser  quitaba^  pues  la 
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regalaba  á  'sus  nobles  oficiales,  ó  á  algunos  de  sns  soldados  qti6  se 
habian  distingnido  pc»r  raedto  de  alguna  señalada  acción. 

Las  mugeres  de  sn  serrallo  que  ya  no  tenían  la  fortuna  de  agrá* 
darle,  las  distríbnia  también  como  regalos' entre  sns  favoritos.  Ta- 
les eran  &  fines  de  1819  la  ciudad  y  edrte  del  roy  de  los  aztecas. 

La  fortuna  do  Cortés  parecía  completa;  pues  había  llegado  al  cenH 
tro  de  la  capital  de  un  grande  y  populoso  reino;  era  tratado  por  sti 
monarca  con  las  atenciones  que  ningún  mortal  había  obtenido  has- 
ta entonces;  era  temido  de  los  pueblos  como  un  ser  privilegiado  que 
dispone  del  rayo  y  de  monstruos  tan  ligeros  como  el  .aire;  y  tenia 
bajo  sus  órdenes  A  soldados  intrépidos  y  adictos,  que  nada  encon- 
traban  imposible:  todo  debía  augurarte  muy  buena  suerte  en  lo  fu- 
tum,  y  su  confianza  respecto  á  los  acontecimientos  sucesivos  se  apo^ 
yaba  en  los  anteriores.  Sin  embargo,  á  estos  pensamientos  conso- 
ladores '  se  mezclal>an  algunfts  reflexiones  menos  gratas;  pues  se 
veia  como  encerrado  en  el  centro  de  nria  inmensa  ciudad,  cuya  ex- 
traña construcción,  la  disposición  de  su  terreno  y  la  naturaleza  de 
las  vías  de  comunicación,  le  ofrecían  tantos  medios  de  defensa;  por- 
que cortados  los  puentes  y  los  camihós,  y  obstruidas  las  calles  con 
barricadas,  quedaba  cogido  y  preso  en  el  lazo.  Los  tlascaltecas  le 
habían  advertido  mas  de  cien  veces,  que  no'se  fiase  de  las  palabras 
de  Moctezuma,  de  sus  promesas  ni  de  sus  beneficios;  y  le  repetían 
que  era  una  imprudencia  descansar  en  su  fé,  manifestando  que  sí 
había  permitido  la  entrada  de  los  españoles  en  la  capital,  se  lo  ha- 
bian aconsejado,  los  sacerdotes  para  aniquilarlos  de  un  solo  golpe; 
que  su  amistad  y  atenciones  eran  un  velo  con  que<;ubría  sus  pér- 
fidos designios;  y  que  sus  ricos  presentes,  sus  almivaradas  palabras 
y  sus  consideraciones,  semejaban  á  las  flores  que  ocultan  el  borde 
de  un  precipicio,  colocadas  allí  por  algún  genio  maléfico  para  atraer 
al  pasagero  á  su  ruina. 

Cortés  participaba  de  los  mismos  temores  que  sos  fieles  aliados, 
y  todo  le  conducía  á  creer  que  la  expedición  del  general  mexicano 
contra  los  totonecas,  por  la  que  Escalante  había  perdido  la  vida, 
era  obra  de  Moctezuma,  ó  al  menos  lo  había  tolerado.  El  acon- 
tecimiomo  de  Cholula  le  parecía  qno  acusaba  también  la  franqueza 
del  monarca}  pues  al  mismo  tiempo  sabia  por  sus  espías,  que  si 
la  masa  popular  se  ocupaba  ánicamente  do  sus  negocios,  ceremo- 
nias religiosas  y  regocijos  públicos,  los  nobles  no  mostraban  la 
misma  indiferencia  con  respecto  &  los  acontecimientos  de  su  país,- 
pues  entre  ellos  la  irritación'  er«  gfrande  y  general.  Su  aspecto  re- 
velaba proyector  hostiles;  porque  sintiéndose  profundamente  hern 
dos  ai  contemplar  la  presencia  del  extrangero,  hablaban  sin  reserva 
sobre  loS  medios  de  expulsarlo,  ó  acabar  con  él  después  de  haberle 
obstruido  todos  los  caminos  de  retirada.  Los  sacerdotes  no  estaban 
mejor  dispuestos;  pties  temiendo  el  faóátibo^elo  de  Cortés,  lo  sefla- 
tftban  como  el  enemigo  de  los  diosesi  ft  quienes  suponían  indignáis 


doB  de  811  pre«eneia  eti  aquella  regia  ciudad.  Puestos  bs  ánimo» 
en  tal  estado,  una  sola  palabra  que  proñriesen  los  labios  de  Mocte-^ 
zuma,  podía  llamar  á  las  armas  todo  el  pueblo  de  la  gran  capital. 
Nada  de  esto  ignoraba  la  viva  penetración  de  Cortés;  pero  sus  es- 
peranzas se  hallaban  fundadas  en  la  irresolución  y  debilidad  del 
monarca,  pues  sabia  que  nadie  habia  de  moverse  sin  su  orden,  ni 
contra  su  voluntad,  única  ley  del  imperio. 

Tales  dalos  debieron  naturalmente  influir  en  la  política  del  ge* 
neral  español,  y  convencerle  de  que  Moctezuma  aunque  tal  vez 
pérfido,  no  tenia  fuerza  de  acción  por  su  falta  de  energía,  y  menos 
adicto  al  honor  que  ¿  la  vida,  era  un  escudo  de  cuya  posesión  debia 
asegurarse.  Moctezuma  era  para  él  un  rehén  sagrado,  una  garan^ 
tfa  de  la  obediencia  de  todo  un  pueblo.  Considerando  por  otra  parte 
que  poniendo  la  mano  sobre  el  principe,  á  quien  nadie  osaba  tocar, 
y  teniéndolo  prisonero  en  su  palacio,  daba  una  idea  sobrehumana 
de  sf  mismo  y  de  sus  españoles,  se  decidió  bajo  semejantes  impre- 
siones á  apoderarse  de  este  pobre  monarca,  para  retenerlo  prisionero 
á  la  vista  de  tos  suyos.  Sin  embargo,  creyendo  conveniente  reunir 
su  eotisejo  para  someterlo  un  proyecto  de  que  dependía  la  salva- 
ci«m  del  ejército,  Cortés  convocó  inmediatamente  á  sus  oficiales, 
y  les  presentó  el  plan  Como  uno  de  esos  partidos  extremos  que  re*: 
prueba  el  derecho  de  gentes,  pero  que  legitima  la  necesidad.  Aun- 
que hablaba  á  hombres  valientes  y  tan  decididos  como  él,  ninguno 
de  ellos  poseia  la  esEtension  de  su  golpe  de  ojo,  y  por  lo  mismo  se 
dividieron  en  opiniones:  los  unos  creian  que  este  acto  de  autoridad 
era  impracticable,  y  traeria  consigo  la  total  ruina  de  los  cspa^ 
lióles;  los  otros  se  inclinaban  á  la  retirada,  calculando  que  era  mas 
prudente  y  ventajoso  concluir  un  tratado  de  alianza  con  Moctozu* 
ma,  y  daspues  retirarse  &  Veracruz;  pero  la  voz  de  Cortés  habia 
encontrado  eco  en  los  corazones  de  varios  oficiales.  El  ardiente 
Velazquez  de  León  y  el  temerario  Sandoval,  sus  mejores  y  mas 
leales  adictos,  se  mostraron  celosos  partidarios  de  la  medida  pro* 
puesta.  Cortés  la  encomió  con  tanto  arte  y  convicción,  que  con- 
cluyeran por  adoptarla  nnánimente. 

Si  el  atrevimiento  de  tal  empresa  tiene  algo  de  extravagante,  el 
modo  de  llevarla  á  efecto  es  una  nueva  gloria  para  Cortés;  pues  en 
ella  se  eorK>ce  toda  su  prudencia  y  sagacidad.  Juzgando  que  una 
grande  ostentación  de  fuerzas,  despertaría  sospechas  é  imposibili- 
taria  el  resultado,  ó  al  menos  seria  muy  dudoso,  se  determinó  á 
aventurar  un  ataque  violento  para  triunfar  de  su  comprometida  si- 
tuarcion;  pues  un  golpe  de  raauo  ejecutado  por  algunos  hombres,  \e 
pareció  el  solo  medio  de  conseguir  su  objeto,  sin  entrar  en  lucha 
contra  fuerzas  cien  veces  superiores  á  las  suyas.  En  efecto,  eligió 
cinco  de  sus  mas  arrojados- oficíales,  que  fueron  Pedro  de  Al  vara- 
do, Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  de  Lujo,  Telazquez  de  León 
y  Alonao  Avili^  eu  unión  de  cinco  soldados  no  menos  valientes  pa* 
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ra  acompañarlo  á  palacio;  y  los  seguían  otros  veintícitico  soldados 
escogidos,  no  como  tropa  rugiada,  sino  de  dos  eii  dos  y  marchando 
á  intenralos,  como  si  la  casualidad  dirigiese  sus  pasos.  Todos  I09 
diferentes  cuerpos  de  su  ejército,  españoles  y  tlascaltocas,  se  pu-> 
sieron  á  las  órdenes  de  Olid  y  Diego  de  Ordaz,  con  espresa  drdenr 
de  hallarse  prontos  á  salir  á  la  primera  señal. 

Luego  que  Cortés  y  su  comitiva  se  presentaron  en  palacio,  fue-' 
ron  introducidos  y  admitidos  á  la  audiencia  del  rey,  como  se  tenia 
costumbre  de  obrar  con  los  españoles.  Los  nobles  mexicanos  ser 
retiraron  respetuosamente.  La  conversación  variói  en  un  principia 
sobre  insignificantes  objetos,  en  la  cual  se  manifestó  el  rey  iiena 
de  benevolencia  y  atención  para  con  los  españoles,  haciendo  que* 
todos  se  sentasen  á  su  presencia,  y  desplegó  su  acostumbrada  mu-r 
nificencia  distribuyéndoles  algunas  alhajas  de  oro  y  plata,  é  hizof 
al  general  el  cumplimiento  de  ofrecerle  por  esposa  á  una  de  sus  hi- 
jas; pero  Cortés  rehusó  este  honor  con  palabras  bastante  políticas, 
escusándose  con  que  siendo  casado  en  Cuba,  no  le  permitía  su  re- 
ligión tener  dos  mugeres;  no  obstante,  admitió  ñ  la  joven  por  com- 
pañera con  el  objeto  de  volverla  cristiana.  Otras  jóvenes  tan  no- 
bles como  hermosas,  que  pertenecian  al  serrallo  del  monarca,  fue« 
xon  presentadas  y  ofrecidas  por  él  á  los  oficiales  de  Cortés;  pero> 
éste,  impaciente  por  llegar  al  objeto  de  su  visita,  cortóbruscamente^ 
la  conversacioH,  y  con  un  tono  muy  diferente  del  hasta  entonces* 
usado,  echó  en  cara  al  rey  con  viveza  las  hostilidades  cometidas: 
por  el  Señor  de  Nauhtlan  contra  los  españoles,  pidiéndole  una  pu- 
blica reparación  por  la  muerte  de  algiuios  de  sus  compañeros,  y  por 
ni  insulto  hecho  al  príncipe  de  qnien  eran  los  enviados.  Confundi- 
do Moctezuma  con  esta  inesperada  acusación,  y  cambiando  de  co- 
lor á  causa  de  considerarse  culpable,  ó  bien  por  resentirse  de  la  in- 
dignidad con  que  se  le  trataba,  protestó  de  su  inocencia  con  pala- 
bras sumamente  vivas  y  sentidas,  preteiKÜendx)  que  solo  los  tlascal- 
tecas  podian  haber  inventado  tan  atroz  calumnia,  y  porque  no. 
quedasen  en  duda  sus  buenas  intenciones,  y  como  una  prueba  do 
su  lealtad,  encargó  en  aquel  mismo  momento  ft  dos  de  sus  correos 
que  fuesen  á  Nauhtlan,  se  apoderasen  de  duauhpopoca  y  de  cuan- 
tos hablan  tenido  parte  en  los  asesinatos  de  los  españoles,  y  los  con-^ 
dujcsen  de  grado  ó  por  fuerza  &  México.  Ehitregó  á  los  comisio- 
nados un  anillo  que  llevaba  en  el  dedo,  al  que  estaba  pegada  una 
piedra  preciosa  que  era  el  sello  real,  y  qiie  tenia  esculpido  el  signo 
geroglífico  del  dios  de  Ja  guerra  Huitzilopochtli.  La  presentación 
de  eRte  anillo  atestiguaba  la  suprema  voluntad  del  monarca,  y  era^ 
en  manos  del  enviado  la  prueba  de  su  misión. 

Los  do.s  correos  partieron  al  instante,  y  el  rey  dijo  á  Cortés:  9,¿Clué' 
„puedo  hader  ahora  para  acreditaros  mi  lealtad?" — „Yo  no  dudo  de 
j^lla,  replicó  el  general;  pero  para  destruir  del  espíritu  de  vuestros 
y,sCtbdiK«  (oda  idea  de  que  Ui  acción  de  Nauhtlan  ps  obra  vues-» 
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„tra,  y  asegurar  al  mlsitto  tiempo  á  taiH  éoiñpáíleros  de  viiesirtfi 
, , buenas  intencioncp,  abandonar  viie»tra  domicilio  y  venid  á  habi- 
„faT  con  nosotros.  No  habéis  de  ir  alli  en  clase  de  prisionero;  pues 
j,además  de  que  se  os  servirá  como  un  gran  monarca,  seréis  rey 
^lo  mismo  que  en  vuestro  suntuoso  palacio.  Por  semejante  media 
^quedará  mi  soberano  enteramente  satisfecho,  y  al  sentirse  mis  sol" 
^dados  llenos  de  orgullo  con  tal  honor,  podrán  tener  un  abrigo  bajo 
^la  protección  de  vuestra  majestad."  A  esta  estrafia  proposición/ 
üan  artificiosamente  presentada,  el  desgraciado  rey  permaneció  tar- 
ugo tiempo  sin  habla  y  casi  sin  movimiento;  pero  reanimado  eii  se-* 
guida  por  la  indignación,  dejó  oir  con  altanería  las  siguientes  pa- 
labras: jyEs  en  vano;  pues  aunque  yo  consintiera  en  semejante  ig* 
^,uominia,  mis  subditos  no  consentirían  en  ella."  duericndo  evi« 
tar  Cortes  los  medios  violentos,  se  esforzó  alternativamente  eti 
emplear  los  medios  de  suavidad  é  intimación.  Ya  habían  trans* 
currido  tres  horas  en  infructuosas  discusiones,  haciéndose  ya  peli- 
grosa cualquiera  tardanza  sobre  el  particular,  cuando  Yelazquez 
de  León,  joven  tan  valiente  como  impetuoso,  dirigiéndose  á  Cor- 
tés y  esforzando  su  atronadora  voz,  exclamó:  „¿para  c[ué  estamos 
^perdiendo  nuestras  palabras  con  este  bárbaro'/  Es 'preciso  que 
\y,sea  nuestro  prisionero  ó  que  muera;  y  si  se  resiste,  voy  6  hundir 
„rai  espada  en  su  corazón.  Hoy  debemos  nosotros  asegurar  nues- 
„tra  vida  ó  perderla  todos." 

Intimidado  el  monarca  tanto  del  tono  de  la  voz,  como  del  aspee* 
4o  amenazador  de  Yelazquez,  rogó  á  Marina  que  le  csplicase  el  dis- 
curso de  este  casteUano,  y  ésta  lo  hizo  con  toda  la  habilidad  de  un 
gran  diplomático.  „bamo  subdita  vuestra,  dijo  al  rey  con  aire  can- 
^,doro8o  é  interesante,  deseo  que  no  recibáis  el  menor  daño;  peroco*» 
„mo  intérprete  de  estos  hombres,  conozco  su  secreto  y  su  carácter. 
„Si  accedéis  desdo  luego  á  sus  deseos,  os  tratarán  con  honor  y  con 
„el  respeto  que  los  reyes  se  merecen;  pero  si  persistís  en  vuestra  ne- 
^gativa,  vuestra  vida  se  encuentra  en  inminente  peligro,  pues  nin- 
^,gun  escrúpulo  tendrán  en  mataros  en  el  acto."  Esta  explicación 
decidió  á  Moctezuma.  Desde  la  llegada  de  los  españoles  se  debili- 
taba d^  dia  en  dia  su  valor.  Dominado  por  las  circunstancias  y 
el  pánico  terror  que  dirigía  todas  sus  acciones,  consideraba  que  iba 
á  perecer  en  el  momento  si  no  obedecía,  y  abandonándose  á  su  suerte 
se  puso  en  manos  de  los  españoles.  „A  vosotros  me  confio,  les  dijo, 
9,ya  que  los  dioses  así  lo  quieren."  En  seguida  llamó  á  sus  cria- 
dos, hizo  preparar  su  litera,  y  se  trasladó  al  cuartel  de  los  atrevi< 
dos  castellanos  con  todo  el  aparato  del  poder  soberano,  y  bajo  la 
severa  custodia  de  los  oficiales  de  Cortés.  Los  empleados  en  s\i 
servicio  y  los  señores  adictos  á  su  persona,  le  acompañaron  en  si- 
lencio con  las  lágrimas  en  los  ojos.  Sin  embargo,  de  este  dolor  mu- 
do no  participaba  el  pueblo;  pues  el  suyo  era  ruidoso  y  amenazador, 
haciendo  oir  imprecaciones  cohtra  los  raptores  de  su  rey.    De  to* 
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das  partes  acndia  indignado  para  ca&tigar  en  los  eztrangeros  el  sa- 
crilegio  ,  y  solo  Moctezuma  podía  protegerles  á  pesar  de  su  si- 
tuación. Asi  lo  hizo,  fuese  á  sus  ruegos  ú  obedeciendo  á  sus  ame- 
nazas; pues.anunciA  á  la  muchedumbre  exasperada  á  la  vista  de 
tan  humillante  espectáculo,  que  se  ponía  voluntariamente  en  poder 
de  los  españoles,  habiendo  elegido  el  lugar  de  su  residencia  para 
establecer  en  él  su  corte,  y  que  so  propouia  pasar  algún  tiempo  con 
ellos.  Estas  palabras  que  fueron  dichas  con  aire  de  calma  y  risue- 
ño rostro,  hicieron  que  la  multitud  acostumbrada  á  respetar  la  vo- 
luntad del  rey,  se  dispersase  tranquilamente  k  sus  hogares. 

De  tal  modo  se  vio  un  poderoso  monarca  en  medio  de  su  capital 
y  á  la  luz  de  un  claro  dia,  arrebatado  por  un  puñado  de  extrangeros 
y  conducido  prisionero  sin  resistencia  y  sin  combate.  Nada  presen- 
ta la  iiistoriade  comparable  é  osto  acunteciniierito,  ya  sea  por  la  te- 
meridad de  la  empresa,  ya  por  el  resultado  de  la  ejecución;  y  si  to- 
das las  circunstancias  extraordinarias  del  hecho  no  constasen  por 
los  mas  auténticos  testimonios,  parecerían  tan  extravagantes  é  in- 
creíbles á  las  generaciones  presentes,  que  ni  aur)  el  menor  grado  de 
verosimilitud  podría  admitirse  ejti  la  formación  de  un  romance. 

Vida  del  rey  en  Ují  prisión:  suplicio  del  señor  de  Nauhilan: 
proyectos  de  insurrección:  prisión  del  rey  de  Tezcoco  y  de  otros 
señores:  provideneias  posteriores  de  Cortés:  sumisión  de  Mocte- 
zuma y  de  la  nobleza  mexicana  al  rey  de  Castilla;  tesoros  reales 
y  su  reparticiotí:  culto  ci^istiano  en  el  templo  mayor:  disgfiííto  de 
los  aztecas  (1520).  La  vida  de  Moctezuma  en  su  honrosa  prisión, 
era  con  poca  diferencia  la  misma  que  observaba  en  su  regio  pala- 
cio; pues  admitia  iguales  etiquetas  y  el  mismo  ceremonial.  Sus 
ministros,  sus  cortesanos  y  los  principales  señores  de  su  nobleza, 
iban  á  trabajur  con  él  ó  á  hacerle  la  corte  como  de  costumbre.  Le 
sometían  los  negocios  del  estado  como  en  los  días  de  su  indepen- 
dencia; su  mesa  era  servida  con  el  mismo  aparato,  igual  magnifi- 
cencia é  idénticas  prodigalidades;  y  él  por  su  parto  conservaba  re- 
ligiosamente las  tradiciones  de  la  corona;  pero  en  vez  de  dar  á  sus 
subditos  los  restos  de  su  espléndida  mesa,  los  distribuía  entonces 
entre  ios  soldados  españoles. 

Muy  pronto  se  conformó  con  su  triste  situación.  No  mostrando 
desagrado  con  su  nuevo  género  de  vida,  llegó  á  serie  plácida  la 
sociedad  de.sus  guardianes,  y  se  aficionó  particularmente  á  aque- 
llos españoles  que  le  parocieron  distinguirse  por  su  nacimiento,  mo- 
dales, talentos  y  cualidades  del  espiritu.  Pero  prefería  con  mu- 
cha particularidad  á  Ck>rtés  y  á  Pedro  de  Alvarado,  notable  por  las 
gracias  de  su  persona,  suma  habilidad  en  los  ejercicios  y  por  lo 
festivo  de  su  ^enio.  Le  gustaba  jugar  con  ellos  á  cierto  juego  lla- 
mado bodoque,  y  k  fin  do  hacer  alarde  de  su  liberalidad  como  lo 
tenía  de  costumbre,  distribuía  al  instante  sus  ganancias  entre  los 
soldados  españoles.  Cortés  tenia  graif  cuidado  en  que  su  ilustre  pri- 
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síonero  fuese  tratado  con  d  mns  pfroftindo  respeto,  y  se  le  vio  en  cier« 
ta  ocasión  castigar  con  bastante  severidad  á  un  soldado  que  habia 
hablado  del  rey  con. poco  decoro.  No  solo  estudiaba  los  medios  de 
suarizar  el  destino  del  monarca,  sino  de  hacerle  agradable  su  per- 
manencia en  él.  De  dia  en  día  so  aumentaba  su  influencia  en  el 
espíritu  del  abatido  rey,  y  los  que  no  hubiesen  visto  á  Moctezuma 
en  todo  su  poderoso  esplendor,  apenas  le  hubieran  reconocido  como 
nn  desgraciado  prisionero.  El  general  permitía  al  pobre  príncipe 
visitar  sus  templos,  sus  casas  de  campo  y  sus  hermosos  jardines 
de  Chapultepec.  Le  dejaba  ir  á  caza  y  á  pasear  dentro  de  su  real 
canoa  sobre  el  lago;  pero  en  todas  estas  expediciones  era  acom|7a- 
fiado  por  soldados  y  oficiales  españoles,  que  no  le  perdían  de  vista 
ni  un  solo  instante. 

Este  estado  de  cosas  qne  daba  á  conocer  la  resignación  por  una 
parte,  y  por  la  otra  una  piedad  respetuosa  é  interesada,  fué  turba- 
do por  un  acontecimiento  que  no  solo  acibaró  la  situación  de  Moc- 
tezuma, sino  que  también  dilató  el  círculo  de  sus  humillaciones. 
Ya  habían  transcurrido  quince  dias  desde  su  arresto,  cuando  se 
anunció  la  ilesrada  del  gtineral  mexicano  que  habia  batido  á  los 
españoles  en  Veracruz,  el  cual  apenas  recibió  la  orden  de  su  res- 
petable señor,  so  puso  á  disposición  de  los  enviados  aztecas,  y  éstos 
lo  condujeron  en  unión  do  su  hijo  y  de  otros  muchos  señores  del 
fmis,  complicados  en  la  misma  cau.^a,  hasta  la  gran  ciudad  de 
Tenochtitlan. 

El  general  Quauhpopoca,  llevado  en  una  magnífica  litera,  se 
presentó  al  rey  c.o>i  toda  la  confianza  de  un  servidor  fiel  y  celoso, 
que  habiendo  llenado  su  deber  con  bastante  exactitud,  espera  de  su 
monarca  una"  justa  retribución  ó  al  menos  algunos  elogios  mereci- 
dos; pero  vio  por  el  contrario,  que  Moctezuma  lo  recibía  con  todas 
las  Inuestras  de  la  mayor  indignación,  entregándolo  á  Cortés  para 
que  fuese  juzgado  y  sentenciado  como  traidor.  Habiendo  sido  in- 
terrogado duauhpopoca  al  principio,  y  amenazado  después  con  el 
tormento,  declaró  haber  obrado  en  virtud  de  órdenes  de  su  monarca; 
mas  esta  confesión  no  salvó  la  vida  al  desgraciado  general,  pues 
él  y  tres  de  sus  oficiales  fueron  condenados  á  ser  qnemados  vivos 
en  la  plaza  que  estaba  enfrente  del  jmlacio. 

El  mismo  Cortés  anunció  esta  cruel  sentencia  á  Moctezuma,  aña- 
diendo: „Tos  deberíais  ser  castigado  como  el  autor  del  crimen;  pero 
„ vuestra  conducta  par^  conmigo  en  estos  áltimos  tiempos,  aunque 
„rae  aconseja  la  indulgencia  hasta  cierto  punto,  no  por  eso  vuestra 
„compiicidad  puede  quedar  impune.'*  A  estas  palabras  se  presen- 
tó un  soldado  español  con  unos  grillos  en  la  mano,  á  quien  ordenó 
CJortés  que  los  pusiese  én  los  tobillos  del  monarca.  Penetrado  és- 
te de  qne  su  persona  era  sagrada  é  inviolable,  quedó  mudo  de  hor^ 
ror  á  la  vista  de  semejante  ultrage,  qne  consideró  como  el  preludio 
de  su  cercana  muerte.    Por  Altimo,  su  dolor  le  hizo  prorumpir  en 
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..entido  y  amargo  IlaatOi  que  secundaron  los  señores  y  su  8erTÍ-> 
'crtímbreque  se  hallaban  presentes.  Algunos  cortesanos  le  conso- 
laban, puestos  dé  rodillas  como  ante  una  divinidad  ultrajada;  otros 
levantaban  las  cadenas  para  aliviarle  de  su  peso;  y  mientrtas  estas 
cosas  pasaban  en  la  estancia  del  monarca,  otro  acto  mas  inhuma- 
no todavía  se  perpetraba  delante  del  palacio  real:  pues  allí  fueron 
conducidos  los  otros  tres  sentenciados.  Una  inmensa  hoguera  dis- 
puesta para  su  suplicio,  se  elevaba  en  medio  de  la  plaza  concurri- 
da por  muchos  millares  de  indios,  inmóviles  y  estúpidos  especta- 
dores de  la  atroz  venganza  de  los  españoles;  y  esta  hoguera,  «obre 
la  que  se  hizo  subir  al  general  y  sus  oñciales,  estaba  formada  de 
todas  las  armas  que  se  hallaban  en  los  arsenales  del  rey  para  la  de- 
fensa publica.  Las  llamas  consumieron  en  un  momento  á  estos  in- 
felices, y  ni  una  sola  voz  se  levantó  contra  sus  verdugos. 

Al  terminarse  tan  horrible  como  inmerecida  ejecución,  el  general- 
español  pasó  á  ver  á  Moctezuma,  seguido  de  Alvarado  y  otros  ofi- 
ciales, y  acercándosele  con  aire  de  bondad  y  cariño,  le  quitó  apre- 
suradamente y  con  sus  propias  manos,  los  grillos  que  poco  antes  le 
habia  mandado  poner,  diciéndole  que  todo  estaba  ya  olvidado,  y 
que  su  respeto  y  adhesión  por  su  persona  no  tenían  límites.  £1 
emperador  Moctezuma,  que  en  un  principio  habia  mostrado  una  ex- 
cesiva debilidad,  indigna  de  un  hombre,  pareció  aun  menos  hombre 
en  esta  ocasión;  pues  desde  el  mas  alto  grado  de  su  desesperado 
ánimo,  pasó  á  los  mas  bajos  trasportes  de  ruin  agradecimiento,  pro- 
digando á  su  enemigo  infinitas  gracias,  y  no  se  avergonzó  de  diri- 
gir profusamente  halagüeñas  lisonjas,  á  quien  acababa  de  hacerle 
sufrir  tamaña  humillación,  y  de  ultrajar  á  todo  un  gran  pueblo  en 
su  persona. 

Muy  proríto  tomaron  las  cosas  su  acostumbrado  aspecto.  Mocte- 
zuma fué  para  ios  españoles  un  maniquí,  teniendo  con  su  arresto 
una  porción  de  millones  de  hombres  en  la  inacción;  y  si  hubiesen 
tenido  tanta  prudencia  como  fortuna,  el  imperio  mexicano  hubiera 
sido  suyo  sin  disparar  un  tiro.  Pero  otro  desenlace  se  reservaba  & 
este  drama.  Sus  actores  debían  conservar  el  mismo  carácter  has- 
ta el  fin;  pues  cada  uno  de  ellos,  teniendo  que  representar  el  papel 
que  la  Providencia  le  habia  designado,  debia  dar  al  muudo  un  trá- 
gico y  grandioso  espectáculo. 

El  insolente  orgullo  de  los  españoles,  unido  á  las  cobardes  con- 
descendencias de  Moctezuma,  no  podían  detener  el  rápido  curso  de 
los  sucesos,  ducriendo  Cortés  hacer  un  ensayo  del  ascendiente 
que  ejercía  sobre  el  rey  indio,  le  propuso  volver  á  su  palacio  sin 
guardias  y  con  toda  libertad;  pero  este  oírecimionto  que  el  astuto 
político  le  hacia,  casi  con  la  certeza  de  una  negativa,  no  fué  acep- 
tado por  Moctezuma,  protestando  para  darse  importancia  con  los 
españoles,  de  que  los  dejaba  expuestos  con  su  retirada  á  los  malos 
tratamientos  del  pueblo,  al  odio  de  los  sacerdotes  y  á  la  veqiganM 


de  his  nobles;  y  en  Verdad  que  los  áltimos,  mejores  cHtdadanbs  qm 
flu  monarca,  miraban  con  indignación  el  envilecimiento  en  que  ha- 
bla caído,  ardiendo  en  deseos  de  sacudir  el  yugo  de  los  extrangeros. 
Entre  los  grandes  del  imperio,  el  rey  ue  Tezcooo^  sobrino  de 
Moctezuma,  era  el  que  se  mostraba  mas  hostil  á  los  españoles.  No 
tuvo  dificultad  de  proponer  á  sus  vasallos  una  declaración  de  guer- 
ra, pensamiento  patriótico  que  aplaudiemn,  y  este  movimiento  de 
espíritu  nacional  inquietaba  vivamente  á  Cortés;  porque  temia  que 
se  extendiese  por  las  provincias  vecinas  á  la  capital.  Sabia  perfec- 
tamente que  entre  gentes  tímidas  y  oprimidas,,  las  reacciones  están 
sieftipre  en  razón  de  su  anterior  apatía,  y  que  la  violencia  de  los  odios 
se  encuentra  generalmente  en  relación  con  la  gravedad  de  las  ofen- 
sas recibidas.  Lejos  de  seguir  el  joven  principe  el  ejemp4o  y  los 
consejos  de. su  tio,  consideraba  á  los  españoles  ctomo  enemigos  del 
peis,*  y  no  queriendo  ser  por  mas  tiempo  el  jugi:kete  de  ellos^  porque 
tampoco  temia  á  la  superioridad  de  sus  armas,  les  intimó  que  em^ 
prendiesen*al  momento  el  camino  para  su  tierra,  á  menos  que  pre- 
firiesen arrostrar  la  tormenta  que  de  todas  partes  iba  á  caer  sobre 
sus  cabezas.  A  tal  lengusige  en  un  hombre  respetado  por  sus  pren- 
das personales  6  intrepidez,  el  orgullo  español  habría  procedido  in- 
mediatamente á  refrenarlo,  y  cuando  ya  se  preparaba  Cortés  á  mar- 
(  char  contra  el  enemigo  de  Acolhuacan,  los  prudentes  avisos  de 

t  Koctezuma  le  disuadieron  de  la  empresa,  manifestándole  los  peli- 

gros á  que  se  exponía  atacando  una  plaza  tan  fuerte  y  bien  defen- 
dida como  Tezcoco,  segunda  ciudad  de  todo  el  Anábuac.    El  mo- 
narca invitó  á  su  sobrino  á  que  fuese  á  verle  so  pretexto  de  recon- 
P  ciliaflo  con  ios  españoles;  pero  este  lazo  e(a  demasiado  grosercf  pa- 

I  ra  que  el  príncipe  cayese  en  él.  El  valiente  Cacamá  no  solo  se  mo- 

fó de  esta  pueril  extratasema,  sino  que  ochó  en  cara  á  su  tio  el  iiir 
teres  que  se  tomaba  por  los  espafíolesi,  declarándole  que  no  queria 
entrar  en  México  sino  para  aniquilarlos. 
1  £1  emperador  Moctezuma,  cuyo  enérgico  carácter  se  empleaba 

solamente  contra  los  que  defendían  sus  derechos  y  la  independen- 
cia del  pais,  se  apresuró  á  poner  en  ejercicio  los  restos  de  su  auto- 
ridad para  castigar  al  joven  príncipe  de  Tezcoco.  Habiendo  envia- 
do secretamente  algunos  emisarios  de  su  confianza  á  aquella  ciu- 
dad, donde  habia  otros  muchos  señores  tezcocanos  que  recibían  sa- 
lario de  la  corte  azteca,  todos  se  propusieron  apoderarse  de  él  por 
cualquier  medio  que  se  les  viniese  á  las  maiK)8.    En  efecto,  insti- 
gado Cacama  por  estos  infieles  á  tener  una  conferencia  sobre  la 
proyectada  invasión,  consintió  en  reunirse  con  ellos  en  cierta  villa 
que  se  hallaba  á  orillas  del  lago  de  Tezcoco:  pero  en  los  momentos 
ide  encontrarse  en  la  mitad  de  la  conferencia,  loa  conspiradores  se 
hicieron  dueños  de  la  persona  del  príncipe,  lo  enviaron  á  México 
y  lo  entregaron  á  la  disposición  de  Corres,  quieit  lo.  mandó  poner 
preso  y  nombró  en  su  lugar  á  Ciiitcuitzcatzíni  de  %ui6n.  dijtmoa  sar 


lió  á  recibirle  7  reclamar  ra  piolecdon  á<ra  '«nlrada  en  Tei9coo«». 
Este  ne8:ocio,  cuyo  reeiiltado  podia  cansar  la  ntína  de  ím  «spafio- 
les,  sirvió  por  el  contrario  para  consolidar  sn  dominación,  ditidolas 
por  aliado  el  mas  poderoso  feudatario  del  reino.  Cortés  se  apode- 
r6  sucesivamente  de  algunos  otxos-igfffés  áe  distritos  cercanos  á  fat 
capital,  en  particular  de  los  dos  hermanos  de  Moctezumn,  del  sefior 
de  Tlalelolco,  gran  sacerdote  de  México,  y  de  otros  eminentes  feu- 
datarios del  imperio.  Los  hacia  arrestar  uno  después  de  otro,  A  me- 
dida que  llegaban  A  la  corte  á  visitar  al  rey  prisionero.  ¡Rt  mismo 
sistema  siguió  respecto  de  los  principales  oficiales  y  de  los  emplea- 
dos civiles  y  militares;  pues  habiendo  pedido  vi  despojo  de  los  qu^ 
conservaban  algimos  sentimientos  de  independencia,  los  hizo  reem- 
plazar por  hombres  ambiciosos  y  sin  patriotismo;  pero  de  cuyo  apo- 
yo podia  servirse  en  favor  de  sus  proyectos  de  conquista. 

Libre  va  de  inquietudes  con  relación  á  sus  enemigos,  pnestti  que 
'reinaba  bajo  el  nombre  de  Moctezuma,  utilizó  !ae  ventajsR  de  su 
posición   pam  esplorar  el  pais,  mandando  reconocer  (es  dferentes 
ptmtos  del  imperio  por  algunos  españoles,  á  quienes  acomfaí1at)an 
cierto  námero  de  mexicanos  con  el  encargo  de  servirles  de  guias  y 
defensores.  Bllos  recorrieron  una  parte  de  las  provincias  ha^ta  mas 
de  ochenta  leguas  de  la  capital,  observando  los  terrenos  y  m»  pro- 
ductos, tomando  noticias  de  todt>s  los  puntos  en  que  pudieran  formar- 
se colonias  y  fortificarse,  yendo  sobretodo  en  busca  de  minas  de  oro  y 
plata,  y  anotando  muy  exactamente  los  sitios  donde  se  recogía  el 
oro  por  medio  del  lavado  de  las  arenas  de  los  rios.     Seria  muy  di- 
ficij  tomar  de  las  cartas  de  Cortés  una  idea  exacta  de  los  puntos 
que  visitaron  Ips  españoles  comisionados;  porque  están  tan  desfigu- 
rados los  nombres  de  los  lugares,  que  á  menudo  se  hace  imposible 
su  identidad.  No  obstante,  hallamos  en  esta  parte  de  sa  correspon- 
dencia un  hecho  muy  curioso,  el  cual  prueba  que  los  mexicanos  ó 
aztecas  no  eran  extrangeros,  como  ya  te  hemos  dicho,  según  pro- 
cede de  la  cartografia.     Ansioso  Cortés  de  averiguar  si  en  la  costa 
que  rodea  el  golfo  de  México,  habia  algunas  radas,  ensenadas,  ba- 
hias  ó  anchas  embocaduras  de  rios  en  donde  pudiesen  anélar  coa 
seguridad  las  embarcaciones  procedentes  de  las  islas  ó  de  Europa, 
se  apersonó  al  efecto  con  el  emperador  Moctezuma,  quien  le  pro- 
metió hacerle  dibujar  toda  la  costa,  y  darle  guias  que  acompaña- 
sen ft  ios  españoles  encargados  de  este  examen.     Esta  promesa  se 
cumplió  inmediatamente;  pues  se  remitió  á  Cortés  una  carta  traea- 
da  sobre  una  especie  de  tela  de  algodón,  y  la  explicación  de  los  co- 
misionados confirmó  las  indicaciones  de  los  delineadores  en  la  ma- 
yor parte  de  los  puntos. 

Los  españoles  siguieron  la  orilla  marítima,  partiendo  del  puerto 
de  San  Juan  de  Ulúa  en  el  que  Cortés  habia  desembarcado,  hasta 
mas  de  sesenta  leguas  de  allí;  y  encontraron  por  último,  en  confor- 
midad de  \ó  trazado  en  la  carta,  un  ancho  rio  que  desembocaba  en 
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el  mar.  En  sti  embocadura  te«iia  dos  brazas  y  media  de  profim<- 
didad.  Se  remontaron  por  espacio  de  doce  legnas^  en  canoas  qiie 
les  proporciona  el  gobernador  de  la  provincia;  y  no  solo  adquirió* 
ion  noticias  sobre  su  curso  superior,  sino  también  acerca  del  pais 
quo  atravesaba  en.su  corriente,  el  cual  era  llano,  muy  poblado,  bas* 
tante  fértil,  y  producía  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida.  Los 
habitantes  do  aquella  provincia  no  eran  subditos  de  Moctezuma,  si- 
no por  el  contrario,  sus  mayores  y  mas  constantes  enemigos.  Aun- 
que su  gefe  permitió  la  entrada  en  ella  ¿  los  españoles,  la  prohibía 
expresamente  para. los  que  componían  la  escolta  mexicana;  pues 
habiendo  oído  hablar  de  Cortés  á  los  habitantes  de  Pontonchan  sus 
amigos,  no  tardó  en  enviarle  mía  embajada  para  reclamar  su  alian- 
za y  reconocerse  su  tributario.  El  rio  conserva  iodavia  el  nombre 
de  Groatzacualco. 

Tal  disposición  en  los  espíritus  de  los  pueblos  vecinos,  prenda 
de  seguridad  para  Cortés,  no  le  impidió  fijar  el  pensamiento  en  sus 
dias  de  peligro;  pues  contemplando  de  cerca  la  comprometida  situa- 
ción de  su  ejército,  se  propuso  hacerse  dtieilo  del  Ingo  para  asegu- 
rar su  retirada,  dado  el  caso  de  que  los  mexicanos,  cansados  ya  de 
su  ignominioso  yui^o,  quisiesen  tomar  las  armas  y  romper  los  puen- 
tes y  calzadas.  Todavía  Moctezuma  acudió  en  apoyo  de  este  pro- 
yecto; pues  habiéndole  hablado  Cortés  de  la  marina  europea  y  del 
maravilloso  arte  de  la  navegación,  le  hizo  nacer  el  deseo  de  ver  es- 
tes palacios  ambulantes,  que  sin  el  socorro  de  ios  remos,  marchan 
fiobre  las  aguas  &  determinadas  direcciones.  Cortés  le  prometió 
procurarle  la  contemplación  de  este  grandioso  espectáculo,  siempre 
quo  matidase  trasportar  á  México  una  parte  de  los  aparejos  de  su 
flota,  que  se  hallaban  depositados  en  Veracruz,  como  también  em- 
plear algunos  de  los  suyos  en  cortar  y  preparar  las  maderas  nece- 
sarias. £1  rey  dio  al  instante  sus  órdenes  para  la  ejecución;  y  ha- 
biéndose traido  los  materiales  con  increíble  celeridad,  los  carpinte- 
ros españoles  construyeron  en  poco  tiempo  dos  bergantines,  que  fue- 
ron un  frivolo  pasatiempo  para  el  monarca  prisionero,  y  para  Cor- 
tés un  seguro  recurso  en  cualquier  acontecimiento  desgraciado.. 

£1  orgullo  de  Cortés  se  lisongeó  con  las  continuas  pruebas  que 
le  daba  Moctezuma  de  su  vergonzosa  sumisión  á  todos  sus  antojos, 
y  creyendo  que  la  autoridad  española  estaba  sólidamente  sentada 
en  el  pais,  tentó  el  fuerte  resorte  de  proponer  á  su  prisionero  que  se 
reconociese  vasallo  y  tributario  del  rey  de  Castilla,  como  á  descen- 
diente directo  del  buen  duetzalcoatl,  misterioso  monarca  del  anti- 
guo Anáhuac.  Moctezuma  se  sometió  también  á  este  degradante 
sacrificio;  pues  habiendo  rennido  su  nobleza  con  este  objeto,  se  pre- 
seutó  á  su  vista  sentado  en  el  mismo  trono  que  hablan  ocupado 
dignamente  sus  abuelos,  mostrando  en  su  semblante  el  abatido  as- 
pecto de  un  rey  que  hace  el  ultimo  papel  de  una  forzada  abdicación, 
y  hab^ó  á.los  caciques  de  ks  antiguas  tradiciones  del  pais;  recono- 
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dó  á  los  espafio(<»  aonio  «I  pueblo  qne  áquetías  designabarii  y  vi6 
on  el  rey  de  É-^paña  ei  legitimo  representante  de  aquel  monarca  le- 
gislador del  viejo  Méxjco;  «n  seguida  les  cont6  los  fenómenos  ob- 
servadois  efi  el  cielo,  como  Cambien  las  interpretaciones  de  todo  el 
cuerpo  sacerdot(il,  cuyos  miembros  e$t£Ü}an  de  axi^i^rdo  en  recono- 
cer que  habian  llegado  los  tiem{X)s  marcados  para  el  cumplimiento 
de  tan  gran  suceso,  concluyendo  por  declarar  que  se  reconocía  va- 
sallo y  tributario  del  rey  de  Castilla;  pero  al  pronunciar  las  últimas 
palabras  de  esta  breve  alocución,  su  debilitada  voz  espiró  entre  ios 
^sofocados  sollozos  de  un  profundo  sentimiento.  No  fué  menos  vi* 
vo  el  dolor  de  su  i\oble  auditorio;  pues  triste,  silencioso  é  iiidigua- 
do  en  presencia  do  tamaña  ignominia,  solo  le  contenia  el  respeto 
por  la  magestad  real.  En  ñn,  el  mas  antiguo  de  ios  gefes  tomó  la 
palabra  y  dijo:  .,Priric¡pe,  nos  anunciáis  que  los  dioses  os  ordenan 
^,la  abdicación  del  trono,  haciéndonos  subditos  de  otro  dueño,  y  co- 
,,ino  ultima  prueba  de  nuestra  obediencia,  nos  sometemos  ti  man- 
^,dato  que  los  dioses  nos  imponen  por  vuestra  boca.'' 

A  consecuencia  de  este  a'ctode  vasallage.  Cortés  reclamó  de  Moc- 
tezuma como  resultado* do  su  nueva  posición,  cierto  tiibuto  en  oro 
y  plata  para  remitirlo  al  monarca  de  Castilla.  Kl  príncipe  azteca 
oou  una  muniñcencia  vordadoramente  real,  le  abandonó  el  tesoro 
éel  rey  su  padre,  que  conservaba  en  ei  mismo  palacio  donde  perQia- 
necia  alojado  Cortés.  Bl  valor  de  este  tesoro,  según  el  entendido 
anotador  de  la  excelente  historia  de  Prescott,  ascendia  á  tres  millo- 
ncs  cuatrocientos  sesenta  mil  pesos;  pero  si  se  agrega  alguna  cosn 
mas  por  lo  que  tomaron  y  escondieron  los  capitanes  de  Cortés,  po- 
dria^n  llegar  á  la  enorme  suma  de  tres  millones  y  medio  de  pesos. 
Se  separó  primeramente  la  parte  del  rey  de  España,  y  el  resto  se 
repartió  proporcionaimente  entre  el  general  en  gefe,  sus  oficiales  y 
soldados. 

Nada  hasta  aquí  habia  turbado  la  asombrosa  prosperidad  de  los 
españoles,  toda  la  provincia  de  México  les  parecia  tranquila;  pero 
no  estaban  lejos  los  dias  de  su  adversidad.  En  ñn,  la  Providencia 
ibaá  hacerles  comprar  la  posesión  de  aquella  dilatada  comarca,  por 
medio  de  una  lucha  encarnizada  y  sangrienta.  El  emperador 
Moctezuma,  que  se  l^iabia  prestado  tan  fácilmente  á  todas  las  exi- 
gencias de  Cortés,  mostraba  bastante  firmeza  en  cuanto  á  la  reli- 
gión de  sus  padres.  Sin  atención  á  los  ruegos  y  sin  miedo  á  las 
amenazas,  rechazaba  toda  proposición  que  tendiese  á  cambiar  de 
culto,  con  la  infiexibilidad  de  un  hombre  profundamente  convenci- 
do de  las  creencias  que  profesaba.  La  superstición  estaba  intensa- 
mente grabada  en  el  corazón  de  los  mexicanos.  Su  i^ligion  esta- 
blecida sobre  un  sistema  completo  y  regular,  en  nada  se  asemeja- 
ba al  de  los  pueblos  groseros  de  las  otras  regiones  do  ia  América, 
del  Norte,  ó  al  de  las  diferentes  del  archipiélago  de  las  Antillas. 
Estos  últimos  abandonaban  fácilmente  un  corto  número  de  nock^ 
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116S  y  cererxiMíSLn  religiosas;'  di^hiasiado  fijas  y  arbitrarías  pám  nf^^ 
recer  el  nombre  de  religión  nacional;  pero  los  mexicanos  estabaír 
ol^tinadamente  apasionados  áf  su  culto  por  bárbaro  qne  fuese,  por* 
que  iba  acorapaflado  de  una  solemnidad  .y  una  práctica  tan  regnls^ 
rifada,  que  lo  hacían  may  respetable  á  9«i9  ojos. 

Hacia  el  quinto  d  sesto  mes  de  la  ocupación  de  Cortés,  fué  cuaiK- 
ád  Iléf'sida  de  uno  de  aquellos  accesos  do  celo  religioso,  del  qne  tan- 
faÉsr  rtítds  le  hemos  iristo  dar  un  triste  espectáculo,  se  introdiiia  eii' 
el  sarrtusrrto  del  gran  tenrplo,  y  haciendo  romper  los  ídolos  de  loar 
dJoseS' meiieicamros,  hos  reemplazó  por  un  crucifico  y  las  im^exte^áo 
la  Virgen*  y  de  to^sanrtos.  Ya  hacia  tiempo  que  había  construido 
tnia  capilla  en  ei  interior  de  su  cuartel,  en  la  que  se  celebraba  dia- 
riamente el  ñ3x:riñcio  de  la  misa.  En  su  patio^  y  fi  Ise  vista  de  to^ 
do  el  mundo,  b'abia  mandado  elevar  una  gran  cruz,  cbmo  las  usa- 
das  en  las  misiones,  y  de  continuo  aprovechaba  los  momentos 
4le  insultar  los  símbolos  que  reverencialnk  el  culto  mexicano.  Bstoi^ 
5liversos  actos  de  un  fanatismo  irapolHica  por  demás,  y  las  vejacic- 
lies  que  tenian  que  soportar  las  principales  harbitantes^-  dieron  por 
resultado  la  concentración'  del  Micr^  y  hi  oposiciorr  de  los  sacerdote^ 
y  la  nobleza,  verdaderos  patriotas  del  antigtiof  Sfé^ico'.  El  descon* 
tentó  hálMa  llegado  á  su  colmo,  pues  parecía  qtfe  los'habitantes  iban^ 
despertando  de  un  profundo  letargo.  Los  malcontentos  se  agrupan 
))an  al  rededor  de  los  grandes  del  reino  que  hablan  sida' desposéis 
¿los  de  sus  empleos,  y  los  gefes  militares  de  algnn  valor,  aívcrgoní- 
zadc^s  del  envilecimiento  Áe  su  patria  y  soberano,  movían  los  me- 
dios de  resistencia  en  secretos  conciliábulos;  pues  se  organizaba  una 
vasta  conspiración  contra  la  tiranía  del  extranjero,-  no  solo  en  I» 
capital,  sino  en  la  mayor  parto  de  las  poblacimies  níús  importante^ 
de  las  cercanías.  Diferentes  entrevistas  y  conferencias  diestramen^ 
te  manejadas,  tenian  lugar  entre  Moctezuma  y  los  personages  mas 
distinguidos  del  imperio.  Nada  dejaban  do  hacer  para  iufmidirle 
alguna  energía.  Le  recordaban  sin  cesar  su  pasada  grandei^a  y  ac* 
tuat  atgitimiento,  y  no  le  ocultaban  sus  proyectos  hostiles  y  sus  me- 
dios de  acción.  Los  sacerdotes  le  visitaban  á  su  vez  como'á  un  prr- 
tfionero  en  los  hierros,  se  vatian  de  sus  terrores  religiosos,  y  á  fin  de 
hacer  triunfar  el  interés  de  la  independencia  del  pais,  le  repetían  de 
continuo  que  los  dioses  demandaban  la  sangre  de  los  españoles. 
Sin  embargo,  estos  hombres  prudentes  y  políticos  impedían  las  de- 
mostraciones hostiles,  que  en  aquel  estado  de  cosas  hubiera  cansa- 
do sin  remedio  la  muerte  de  Moctezimia.  Por  esta  .consideración 
se  resolvió  promover  ante  todo  las  vías  de  la  negociación,  tomán- 
dose de  este  modo  tiempo  para  organizar  la  resistencia  y  obrar  de' 
consuno, 

Mocleauma  invitó  á  Cortés  para  una  sesión  partícitlar;  pero  éste 
no  ignoraba  el  motivo  de  ella,  no  solo  porque  su  policía  se  practi*- 
cnba  bien,  sino  también  porque  Marina  la  dirígiat  con  simho^  destrón 
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za.  Ella  lo  sabia  todo  por  medio  de  los  conocimientos  que  habia 
sabido  grangearse,  y  por  ella  Cortés  estaba  instruido  diariamente 
de  todos  los  proyectos  meditados.  Moctezuma  le  recibid  con  seve- 
ro semblante  y  un  tono  da  dignidad  que  no  le  eran  comunes.  „Hace 
„ya  seis  meses  que  estáis  en  mi  capital,  le  dijo,  y  no  tenéis  motivo 
9,alguno  que  os  detenga  en  ella  por  mas  tiempo.  Habéis  llenado 
„vuestra  .^misión,  y  ahora  habéis  de  pensar  en  vuestra  partida.  De- 
„seo  que  ésta  no  Re  dilate  demasiado,  puesto  que  lo  exige  vuestra 
^seguridad.  Todos  mis  subditos  la  aguardan  con  impaciencia;  pues 
„sacerdote8,  nobles  y  vasallos  han  declarado  públicamente,  que  no 
„08  tolerarán  por  mas  tiempo  entre  ellos.  Las  divinidades  que  ado- 
„ramos  han  hablado  también,  y  ellas  quieren  que  sean  expulsado^ 
„ó  sacrificados  en  sus  aras,  los  que  las  han  ultrajado  por  tan  largo 
,)tiempo  hasta  en  su  mismo  santuario." 

Semejante  lenguage  en  la  boca  de  im  hombre  tan  débil  como  Moc- 
tezuma, era  para  Cortés  una  prueba  convincente  de  la  fuersa  de  los 
conspiradores,  y  aunque  se  habia  pi'eparado  de  antemano  para  esta 
entrevista,  tuvo  necesidad  de  toda  su  entereza  de  ánimo  paia  con* 
tener  su  herido  orgullo,  en  presencia  de  la  urgente  petición  y  del  to* 
no  altanero  del  monarca.  Sin  embargo,  le  respondlA  que  estaba 
pronto  á  obedecer  sus  mandatos;  pero  que  careciendo  de  bcrjeles  pa^ 
ra  volverá  su  patria,  le  eran  necesarios  hombres  y  materiales  para 
construirlos  de  nuevo.  Gozoso  Moctezuma  de  una  obediencia  á  que 
no  estaba  acostumbrado,  abrazó  á  Cortés,  y  consintiendo  oficioso  en 
su  demanda,  puso  al  instant»  á  su  disposición  los  grandes  pinos  de 
un  bosque  real  vecino  á  Veracruz,  perniitíénrlole  emplear  cuantos 
hombres  hubiese  menester  para  los  trabajos.  Ganar  tiempo  era  eV 
áníco  objeto  de  Cortés;  pero  los  mexicanos  no  admitían  mas  lenti- 
tud ni  contemporización,  puesto  que  crecia  entre  ellos  la  impacien- 
cia con  la  convicción  de  sus  fuerzas.  Pero  un  acontecimiento  do 
mayor  importancia  vino  á  poner  en  mayor  conflicto  la  triste  situa- 
ción de  Cortés  y  de  sus  valientes  camaradas. 

Expedición  de  Panfilo  de  Narvaez:  paradero  de  los  emisarios 
salidos  de  Veracmz:  secesos  que  tienen  lugar  en  la  corle  ¿e  Cas- 
tilla: hábil  política  de  Cortés:  wstoria  que  alcanza  contra  las  tro^ 
pas  del  gobernador  de  Cuba  (1520).  Apenas  habían  trascurrido 
ocho  días  de  la  anterior  entrevista,  cuando  Cortés  fué  llamado  de 
nuevo  por  su  augusto  prisionero.  „Ya  no  tenéis  necesidad  de  man- 
„dar  construir  los  bajeles,  le  dijo  el  monarca;  porque  diez  y  ocho 
„embarcacionj3s  semejantes  á  lasque  os  trajeron,  acaban  de  arribar 
„á  las  mismas  playas  que  os  sirvieron  para  el  desembarco.  Aprove- 
„chad  la  ocasión  para  regresar  á  vuestro  país  con  vuestros  solda- 
„dos."  Grande  fué  la  alegría  de  Cortés  al  oír  esta  novedad,  y  dea- 
pues  de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  la  llegada  de  tal  socorro,  se 
apresuró  á  examinar  las  pinturas  que  los  encargados  de  Moctezu- 
ma le  habían  enviado,  y  reconoció  ftciltnente  que  eran  españoles 
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los  qué  tripulaban  los  bajeles;  pero  habiendo  creíalo  qne  le  traerían 
hombres  y  mumciones  y  su  nombramiento  de  virey  6  capitán  gene*  ' 
ral,  esta  esperanza  se  desvaneció  mny  pronto  en  prespncia  de  una 
triste  realidad.  Un  pliego  de  Sandoval,  gobernador  de  Veracruz,  lo 
notició  que  aquella  nota  de  once  navios  y  siete  bergantines,  condu* 
ciendo  ochenta  y  cinco  caballos,  ochocientos  infantes  y  mas  de  qui* 
nientos  marinos,  con  doce  piezas  de  artillería  y  una  inmensa  can^ 
tidad  de  municia^nes,  biijo  el  mando  de  Pánñlo  de  Narváez,  venia  en 
clase  de  enemiga  ft  combatirte  como  vasallo  rebelde  y  traidor  á  su 
rey.  Esta  expedición  la  enviaba  contra  él  el  gobernador  de  la  isla 
de  Cuba.  Cortés  estaba  con  Moctezuma  cuando  recibió  los  oficios; 
pero  siempre  dueño  de  sí  mismo  en  las  mas  críticas  circunstancias, 
tiingunfli  muestra  dio  de  su  sorpresa  en  esta  ocasion;'y  la  disimuló 
tan  perfectamente  aun  con  sus  mismos  oficiales,  qne  todo  el  mimdo 
quedó  con^^fencidode  qne  eran  nuevas  tropas  qne  la  corte  de  Espa- 
ña ponia  á  su»  órdenes. 

Preciso  es  qué  ahora  nos  ocupemos  de  la  expedición  de  Narvaez, 
tan  importante  en  la  historia  de  la  conquista  de  México,  que  desti« 
nada  á  batir  á  Cortés  en  medio  de  sus  triunfos,  no  tuvo  otro  efecto 
que  el  de  proporcionarle  medios  para  continuar  la  guerra  con  me- 
jor suerte  en  sus  resultados.  Nuestros  lectores  recordarán  que  an- 
tes de  que  Cortés  saliese  de  Veracruz,  mandó  partir  dos  de  sus  ca- 
pitanes para  España  con  pliegos  y  presentes;  pero  estos  emisarios, 
contra  lo  que  Cortés  les  habia  prescrito  espresamente,  tocaron  en  la 
parte  septentrional  de  la  isla  de  Coba,  y  después  do  dar  todos  los 
detalles  do  la  campaña,  de  la  riqueza  del  pais  y  de  los  mptivos  de 
su  llegada,  prosiguieron  sin  interrupción  su  viage  á  la  península 
española,  á  cnyo  puerto  de  San  LCkcar  llegaron  en  los  primeros  dias 
de  Octubre  de  1519.  Sin  embargo  de  la  profunda  sensación  que  pro- 
dujeron en  España  la  llegada  de  los  comisionados  y  sus  buenas  no- 
ticias sobre  México,  uO  transeúnte  on  Sevilla  nombrado  Benito  Mar- 
tin, capellán  del  gobernador  de  Cuba,  dirigió  inmediatamente  una 
queja  á  la  Real  Casa  de  Indias,  adosándolos  de  rebeldes  á  las  auto- 
ridades de  aquella  isla  y  de  traidores  á  la  corona  de  Castilla.  Con- 
fiscado el  buque  y  embargados  los  efectos  que  iban  en  él,  los  emi- 
sarios se  vieron  privados  no  solo  de  los  fondos  necesarios  para  cu- 
brir los  gastos  del  viagc,  sino  también  de  una  gruesa  suma  que  Cor- 
tés enviaba  á  su  hermano  D.  Martin;  de  suerte  que  deseando  poner 
•en  ejercicio  el  único  medio  que  se  les  presentaba  para  salir  de  su 
triste  posición,  se  dirigieron  á  D.  Martin  Cortés  que  tenia  estableci- 
da sn  residencia  en  Medellin,  y  acompañados  de  él  se  encaminaron 
Á  la  corte  para  entregar  al  emperador  los  pliegos  de  la  nueva  colo- 
nia, pidiéndole  al  mismo  tiempo  reparación  de  los  agravios  qtie  aca- 
ban de  recibir  en  t\  puerto  de  San  liúcar. 

Oárlos  V  visitaba  por  primera  vez  la  España  después  de  su  ad- 
v^giimiento  al  trono,  y  habiendo  convocado  las  cortes  para  la  ciu- 
ToM,  I,  24 
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dad  (le  Compostela,  durante  su  tránsito  so  detuvo  algún  tiempo  en 
Tordesillas,  donde  se  le  presentaron  los  comisionados  de  Yeracruz 
en  Marzo  da  1520.  Habiendo  llegado  al  mismo  tiempo  los  tesoros 
que  traían  desde  la  Nueva -España,  cuya  riqueza  causó  extraordi- 
naria admiración  en  el  ánimo  de  los  cortesanos,  no  habria  sido  difí- 
cil que  el  monarca  hubiera  accedido  á  las  demandas  de  los  envía* 
dos  de  Cortés;  pero  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Bur- 

fos  y  enemigo  de  todos  los  grandes  conquistadores  de  la  época,  de 
uyo  personage  nos  hemos  ocupado  en  el  próloM  de  este  tomo,  re- 
presentó inm^iatamente  contra  la  rebelde  conducta  del  conquista- 
dor de  México;  y  en  voz  do  dar  el  emperador  á  los  enviados  una 
respuesta  satisfactoria,. difirió  la  resolución  del  n^ocio  ]iara cuando 
ÚQ  hallase  en  la  ciudad  de  la.Coruña.  Pero  la  circunstancia  de  haber* 
se  ocupado  allí  de  los  asuntos  del  joven  almirante  D.  Diego  Colon, 
como  también  de  los  disturbios  que  había  ocasionado  en  Espaáasn 
inipolitica  conducta,  sirvió  de  poderoso  obstáculo  para  el  despacho 
de  los  negocios  de  las  colonias  americanas;  de  suerte  que  Carlos  V 
ké  despidió  de  sU  reino  el  16  de  Mayo  de  1520,  sin  haber  bocho  es^ 
fuerzo  alguno  para  proteger  la  grandiosa  empresa  que  hflbia  acorné* 
tido  un  subdito  suyo  con  indecible  heroísmo. 

Habían  trascurrido  nueve  mci^es  desde  la  partida  de  los  emisa^ 
ríos,  y  Cortés  esper^^ba  con  su  regreso  la  real  confirmación  desti  in- 
cierta autoridad.  Sin  este  documento  era  «u  posición  demasiado 
precaria:  pues  aunque  mandaba  ün  corto  número  de  valientes,  no 
era  sino  un  aventurero  que  debía  juzgarse  como  un  rebelde  en  caso 
de  mala  jsuorte;  cuya  circunstancia  tuvo  prescute  Cortés  para  solici- 
tar también  el  envió  de  tropasj  prescribiendo  espresamente  á  suá 
emisarios  que  no  tocasen  en  las  costas  de  la  isla  de  Cuba.  Luego' 
que  supo  Velazquez  \oé  sucesos  que  tenían  efecto  eñ  la  Nneva-Bs^ 
paña,  lleno  de  vergüenza  por  haber  representado  el  pap^I  de  un  hotaof- 
bre  engañadoj  empleando  una  parte  de  sii  fortuna  en  el  erigranídiecr- 
miento  de  su  enemigo,  resolvió  recobrar  por.  la  fuerza  lo. que  supo^ 
nía  un  robo  hecho  á  su  autoridad.  Tal  fué  el  motivo  del  formida- 
ble armamento  Confiado  á  la  fidelidad  de  Naryaez,  el  cuál  llevaba  or- 
den de  prender  á  Cortés  y  á  sus  principales  oficiales,  enviarlos  presos 
á  la  isla  de  Cuba,  y  hacerse  cargo  de  concluir  en  seguida,  en  nombre 
de  Diego  de  Velazquez,  el  descubrimiento  y  la  conquista  de  Méxícd 
Panfilo  de  Narvaez^  después  d^  haber  costeado  una"!  parte  de  I9, 
península  de  Yucatau,  ancló  en  San  Juan  de  Ulfia  el  23  de  Abriti 
y  desembarcó  en  el  desierto  arenal  que  actttatntente  ocupa  la  ciu- 
dad de  Yer;acruz.  Allí  se  le  unieron  tres  desertores,  enviados  en  bus- 
ca de  productos  minerales  al  distrito  de  Zempoala,  y  liabiendo' 
contado  á  Narvaez  cuánto  había  ocurrido  desde  la  partida  de  los 
emisarios  para  España,  como  también  la  situación  y  los  apuros  en 
ouo  se  hallaba  su  general,  le  lisongearon  con  la  esperanza  de  nna 
íécil  victoria,  sirviéndole  de  intérpretes  en  sus  relscioi>es  con  aq.iio-' 
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lips  níituniles.  Deseando  no  perder  momento  para  asegurarse  d* 
lin  punto  fortificado,  intimó  al  gobernador  de  Veracruz  que  le  entre- 
gásQ  esta  plaza.  El  clérigo  Guevara  encargado  de  esta  comisión, 
se  presentó  á  Sándoval  c^n  toda  la  insolencia  de  un  enviado  que 
cree  hablar  á  un  rebelde  sin  medios  de  resistencia,  en  nombre  de 
,  su  legitmo* soberano;  pero  la  actitud  del  teniente  de  Cortés  ftié  la 
de  uii  valiente,  cuya  respuesta  consistió  en  mandar  arrestar  á  Gue- 
vara 7  su  comitiva,  enviándolos  en  seguida  á  México  sobre  la  espal- 
da de  unos  cargadores  y  bajo  la  custodia  de  veinte  españoles. 

El  astuto  Cortés  los  recibió  con  notable  cortesía,  no  como  arro- 
gantes enemigos  c]ue  era  necesario  castigar  para  ejemplo  d^  todos, 
sino  como  compatriotas  desgraciados  en  la  guerra  y  dignos  de  con- 
sideración. Les  mandó  quitar  las  cadenas  que  oprimian  sus  pies, 
censurando  á  Sándoval  aunque  justificando  al  mismo  tiempo  sus 
buenas  intenciones,  y  fué  tan  mañoso  en  ganar  la  voluntad  de  los 
«dbditos  de  Narvaoz^  con  sus  modales  y  regalos,  que  en  muy  poco 
tien^po  los  convirtió  en  sus  ardientes  partidarios,  sabiendo  por  ellos 
cuanto  le  importaba  con  relación  á  las  fuerzas  y  plan  de  campaña 
de  sa  rival.  Ya  no  eran  indios  medio  desnudos  los  que  Cortés  te- 
nia que  combatir,  sino  un  ejército  que  no  cedia  al  suyo  en  valor  ni 
en  disciplina;  y  la  circunstancia  de  que  le  excedía  sobremanera  en 
et  námero,  obrando  on  nombre  y  eon  la  autoridad  del  monarca,  y 
bajo  el  mando  de  un  oficial  de  reconocida  bravura,  hubiera  sido  lo 
bastante  para  desconcertar  los  planes  de  otro  que  no  fuera  el  futu- 
ro conquistador  de  México.  Cortés  supo  que  su  rival  mas  ocupado 
de  secundar  el  resentimiento  de  Velazquez,  que  celoso  de  mantener 
la  gloria  del  nombre  español  y  .el  propio  interés  de  su  patria,  no  so- 
lo habia  cuidado  de  presentarlos  como  culpables  de  una  sedición 
contra  su  legitimo  soberano,  sino  también  como  reos  de  injusticia, 
por  haber  invadido  el  pais  de  los  mexicanos;  pues  habiéndose  anun- 
ciado públicamente  como  libertador  de  los  naturales,  consiguió  ha^- 
cer  anunciará  Moctezuma  que  venia  á  romper  sus  cadenas  por  or- 
den del  rey  de  España,  restableciéndolo  en  su  trono  con  toda  su  an- 
terior independencia.  Esta  declaración  debió  animar  á  la  aristocra- 
cia, haciéndola  mas  confiada  en  sus  proyectos  hostiles;  los  malcon- 
tentos de  las  provuicias  tenian  una  hermosa  coyuntura  para  arrojarse 
¿  las  vias  de  hecho,  y  aun  el  espíritu  del  rey  cautivo  debió  alimentar- 
se momentáneamente  con  una  risueña  esperanza;  pero  ninguna 
prueba  dio  de  querer  secundar  el  movimiento  eu  favor  de  su  liber- 
tad, no  obstante  de  ser  la  ocasión  demasiado  oportuna  para  el  caso. 
Una  palabra  salida  de  su  boca  como  el  terrible  trueno,  hubiera  sU' 
blevado  toda  la  población  de  la  capital  y  provincias,  y  rompiéndo- 
se de  una  vez  el  yugo  que  pesaba  sobre  su  pueblo,  la  expulsión  y 
ruina  del  atrevido  Cortés  hubiera  vuelto  todo  su  brillo  al  trono  del 
emperador  azteca.  Esta  palabra  no  se  pronunció,  pero  Cortés  do* 
bía  temerla. 
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Solo  s/d  neceisita  dar  una  rápida  ojeada  sobre  la  situación  d^\  ge* 
neral,  para  qtie  el  lector  reconozca  en  ella  los  embarazos  y  apuros 
de  uno  de  los  genios  militares  de  aquel  siglo;  pues  jamás  la  extraor- 
dinaria capacidad  de  este  grande  hombre  se  habia  colocado  en  tan 
cruel  alternativa.  Si  se  determinaba  á  esperar  la  llegada  de  N.ar- 
vaez  á  México,  su  pérdida  era  inevitable  y  casi  segiva;  j)orquo 
oprimiéudoaele  por  im  lado  con  una  fuerza  doble  á  la  suya,  tendría 
á  sus  espaldas  la  numerosa  y  exasperada  población  de  México. 
Si  daba  libertad  al  monarca  para  ir  á  recibir  al  enemigo  con  todas 
sus  fuerzas  disponibles,  perdia  en  un  solo  dia  todo  el  fruto  de  su 
larga  y  peligrosa  campaña.  Si  entablaba  negociaciones  de  paz  coa 
el  presuntuoso  Narvaez,  no  solo  descubria  su  debilidad  ante  un  ene- 
migo que  habia  procurado  despreciarlo',  sino  también  debia  resig- 
narse á  las  duras  condiciones  que  aquel  quisiera  imponerle.  Úni- 
camente le  quedaba  por  tomar  un  partido  bastante  peligroso  en  tan 
críticas  circunstancias;  pero  que  cumplía  muy  bien  á  sus  caballero- 
sas ideas  de  honor  y  valentía  á  toda  prueba.  Se  determinó  á  con- . 
servar  su  conquista  y  prisionero,  dejando  una  guarnición  en  la  ciu- 
dad de  México,  y  reuniendo  el  resto  de  su  pequeño  ejército  en  el 
patio  de  su  cuartel,  se  propone  hacer  marchas  forzadas  para  buscar 
y  combatir  á  Narvaez,  cuyas  fuerzas  eran  cuatro  veces  superiores 
á  las  suyas.  Tal  fué  el  partido  que  pre&rió  para  salir  de  su  em- 
barazosa situación. 

jamás  el  genio  y  el  vabr  habian  tenido  que  lidiar  en  la  guerra 
con  elerüentos  mas  desventajosos;  pero  el  prudente  Cortés,  antes  de 
decidir  la  cuestión  por  medio  de  las  armas,  se  propone  ensayar  con 
Narvaez.  los  medios  de  persuacion,  que  tan  buenos  resultados  le  ha- 
bian dado  durante  el  curso  de  la  campaña.  Después  de  haber  he- 
cho al  padre  Olmedo  confidente  de  sus  secretos  pensamientos,  man- 
dó que  le  acompañasen  hombres  llenos  de  inteligencia^  y  conven* 
cido  de  que  el  oro  es  el  mejor  de  los  negociadores,  lo  proveyó  de  ri- 
cos presentes  para  que  diera  mas  peso  á  sus  razones.  Narvaez  re-  ' 
chazó  con  desden  todas  las  proposicionei^de  acomodamiento;  pero 
aunque  el  virtuoso  Olmedo  así  lo  esperaba,  también  tenia  el  en- 
cargo de  negociar  con  los  oñciales  de  su  rival.  Cortés  conocía  á  la 
mayor  parte  de  ellos;  y  habiéndoles  escrito  detenidamente  sobre 
sus  grandiosos  proyectos,  las  cadenas  de  oro  y  preciosas  alhajas 
que  acompañaban  sus  escritos,  dipon  una  alta  idea  de  su  liberalidad 
de  la  riqueza  del  pais,  y  de  la  buena  suerte  de  los  que  allí  se  ha- 
liaban  establecidos.  Lstos  diestros  manejos  le  crearon  partidarios, 
como  ya  se  los  habia  hecho  por  la  liberalidad  usada  con  Guevara; 
de  suerte  que  la  desunión  se  habia  introducido  entre  el  ejército  de 
Narvaez  antes  de  presentarse  en  campaña. 

Como  en  el  plan  de  Cortés  figuraba  sobretodo  la  conservación  de 
México,  confió  su  custodia  á  una  débil  guarnición  de  ciento  cua- 
renta hombres  bajo  el  mando  de  Pedro  de  Al  varado,  y  ésta  fué  to- 


da  la  fuerza  que  dejó  para  conservar  aqnella  gran  ciudad  y  su  au* 
gusto  prisionero. 

El  general  salid  de  la  ciudad  de  México  á  primero  dé  Mayo  de 
1820,  muy  cerca  de  los  seis  meses  de  su  llegada  á  ella.  Su  mar- 
cha fué  bastante  rápida,  y  no  interrumpida  por  los  bagages,  ni  por 
la  artillería  que  dejó  á  sus  espaldas;  pues  fundaba  toda  su  esperan- 
za en  la  prontitud  de  sus  movimientos.  El  gcfe  de  Chinantla  le 
{)rovoyó  de  trescientas  lanzas  muy  largas,  de  las  cuales  se  servían 
os  indios  con  buen  éxito  contra  los  caballos  espafíoles,  y  se  propu- 
so sacar  igUal  partido  contra  la  caballería  de  su  rival.  En  segui- 
da avanzó  con  toda  diligencia  hacia  Zempoala,  de  la  que  Narvaez 
se  había  apoderado,  y  cerca  de  aquella  plaza  se  le  unió  Sandoval 
con  la  guarnición  de  Veracrnz.  También  Velazquez  de  León,  que 
fué  enviado  á  fundar,  una  colonia  en  uno  de  los  grandes  rios  que 
descrpbocan  en  el  golfo  mexicano,  había  contramarehado  por  espre- 
sa orden  de  Cortés  y  se  le  habia  unido  en  su  tránsito  por  la  ciudad 
deCholuIa.  Apenas  llegaban  todas  estas  fuerzas  al  número  de 
doscientos  cincuenta  hombres;  pero  este  pequeño  ejército,  endureci- 
do con  las  fatigas  y  privaciones  de  todo  género,  y  con  grandes  co- 
nocimientos del  pais  y  sus  moradores,  no  contaba  en  sus  filas  con 
un  cobarde,  ni  con  un  hombre  que  no  prefiriese  la  muerte  á  la  hu- 
millación de  rendirse;  pues  todos  se  habían  entregado  voluntaria- 
mente á  Ja  suerte  de  su  valiene  gefe.  Después  de  haber  ensaya* 
do  Narvaez,  aunque  en  vano,  la  seducción  de  tales  soldados,  creyó 
intimarlos  por  medio  del  terror  y  las  amenazas;  pero  habiendo  pues- 
to á  precio  la  cabeza  de  Cortés  y  las  de  sus  principales  oficiales,  es- 
tas ofertas  y  amenazas  fueron  despreciadas  igualmente  por  ellos. 

Habiendo  anunciado  el  cacique  de  Zempoala  la  aproximación 
.  de  Malinche,  como  vulgarmente  llamaban  á  Cortés,  el  teniente  de 
Telazqucz  salió  á  batirlo  con  todas  sus  fuerzas;  pero  en  los  momentos 
de  separar  á  ambos  combatientes  el  Río  de  las  Canoas,  y  cuando 
cada  uno  de  ellos  tomaba  sus  disposiciones  para  llegará  las  manos, 
se  desprendió  de  las  nubes  una  de  aquellas  violentas  lluvias  que 
-son  comunes  á  los  trópicos,  y  habiendo  empezado  á  murmurar  los 
soldados  de  Narvaez,  á  causa  de  que  se  les  esponja  sin  necesidad 
á  talos  diluvios,  tomaron  el  partido  de  volverse  á  la  ciudad  de  Zem- 
poala. Desde  aquel  momento  vio  Cortés  la  clase  de  hombres  que 
se  le  opofíian,  y  estando  convencido  de  que  solo  la  audacia  podia 
servirle  en  su  comprometida  situación,  resolvió  terminar  la  lucha 
por  medio  de  un  golpe  de  mano;  porque  esto  género  de  guerra  no 
solo  convenia  mejor  á  su  inferioridad  relativa,  sino  que  estaba  en 
consonancia  con  el  genio  emprendedor  de  sus  soldados. 

Después  de  haberlos  arengado  y  tomado  todas  las  medidas  pre- 
cautorias. Cortés  entró  á  medía  noche  en  Zempoala,  ciudad  abier- 
ta y  desmantelada,  con  sus  doscientos  cincuenta  hombres,  armados 
de  espadas,  puñales,  lanzas  y  escudos,  y  so  dirigió  con  el  mayor  si- 


lencio  liáci^  el  templo  principal,  en  donde  el  teniente  de  Yelazqueé 
íenia  establecido  su  cuartel.  Gonzalo  de  Sandoval,  el  valiente  en|-' 
t;re  los  valientes,  escaló  sus  muros  con  ochenta  soldados  escogidos/ 
najo  una  lluvia  de  balas  y  flechas,  y  destruyendo  cuanto  se  opone  á 
su  brusco  ataque,  penetró  en  la  parte  del  eaiñcio  en  donde  Narvaez 
se  había  atrincherado,  se  apoderó  de  su  persona  y  de  los  oñciale^ 
que  le  dcfendian  con  valor;  y  \o  que  parecería  increíble  si  la  histo- 
ria no  conviniese  en  ello,  la  madrugada  del  siguiente  dia  presenció  la 
completa  victoría  del  intrépido  y  afortunado  Cortés;  pues  ya  era 
dueilo  de  la  artillería,  armas,  municiones  de  guerra,  caballos  y  to- 
da la  tropa  enemiga.  Panfilo  de  iSParvaez,  herido  y  cargado  de  ca- 
denas, después  de  haberse  batido  con  encaruízamionto,  fué  envia- 
do preso  al  fuerte  de  Yeracruz.  lln  seguida  Cortés  felicitó*  y  dio 
gracias  á  sus  camaradas;  pero  sobretodo  á  Sandoval  por  un  suceso 
que  solo  atribuyó  á  su  arrojo.  Desde  ese  momento  se  hizo  recono- 
cer capitán  general  y  supremo  magistrado,  por  el  mismo  ejército  que 
hábia  venido  á  tratarle  como  rebelde;  y  casi  todos  los  vencidos  á 
quienes  sedujo  con  í>us  promesas,  regalos,  atractivos,  modales  y  la 
felicidad  de  su  suerte,  consintieron  en;scgu¡rle  bajo  las  mismas  con- 
diciones que  sus  antiguos  soldados. 

1^1  resultado  de  esta  acción  que  costó  cuatfo  hoinbres  al  vencedor 
y  diez  y  siete  al  vencido,  fué  tan  pronto  que  dos  mil  indios  de  Chf- 
nantla,  llegados  ai  amanecer  para  reilnirse  ñ  Cortés,  le  hallaroa 
en  medio  de  su  triunfo  y  mas  poderoso  que  nimca.  Viéndose  en- 
tonces dueño  de  diez  y  ocho  bajeles  muy  provistos  de  municiones, 
y  á  la  cabeza  de  mil  quinientos  soldados  españoles  y  cien  caballos^ 
pensó  hacer  algunas  expediciones  sobre  las  costas  del  golfo  mexi- 
cano; pero  cuando  sus  preparativos  estaban  conchudos  para  ello, 
cuando  se  hallaban  organizados  sus  diferentes  cuerpos  de  operacio- 
nes, las  malas  noticias  recibidas  de  México  con  balitante  urgencia, 
le  obligaron  á  dirigirse  sobre  la  capital  á  marchas  forzadas. 

,  Insurrección  de  la  capital:  matanza  que  hace  Alvdradó:  vuelta 
He  Cortés:  levantamiento  de  Iqs  aztecas  contra  los  españoles  (15'^). 
.t)urante  la  ausencia  de  Cortés  en  su  campaña  contra  Narvaez,  ha- 
blan tenido  lugar  grandes  acontecimientos  en  la  capital  del  Aná- 
huac,  y  una  causa  harto  sencilla  en  la  apariencia  los  había  pr(¿ 
ducido  desgraciadamente.  Debiéndose  verificar  la  fiesta  del  dios  de' 
la  guerra,  del  gran  dios  Huitzilopochtíi,  que  fraia  cada  año  en  el 
mes  de  Mayo  solemnes*  regocijos  públicos,  y  en  los  que  tomaban 
parte  todas  las  clases  del  estado,  el  rey,  los  nobles,  los  sacerdotes 
y  el  pueblo,  todos  rogaron  á  Alvarado  que  permitiese  la  traslación 
de  Moctezuma  al  templo  para  celebrar  la  fiesta.  El  capitán  espa- 
ñol se  negó  bruscamente  á  ello;  porque  no  vio  en  esta  derpanda 
sino  un  pretexto  para  hacer  salir  al  rey  de  la  fortaleza,  colocarlo  en 
medio  de  sus  subditos,  y  tentar  en  seguida  un  levantamiento  gene- 
ral contra  los  españoles;  pero  no  queriendo  la  nobleza  privar  almcK 
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Íarpa  ^e  uno  ¿t  los  mejores  espectáculos  de  dquel  dia,  el  grande 
aile  religioso,  resolvió  ejecutarlo  en  el  patio  del  mismo  palacio  que 
servia  de  cuartel  á  los  castellanos.  La  reunión  era  numerosa  y  es- 
taba bien  ataviada:  las  exquisitas  plumas,  las  preciosas  joyas  y  fi- 
fias piedras,  brillaban  en  las  cabeza^  y  capas  de  toSa  la  nobleza 
azteca  con  magnífico  esplendor;  porque  acostumbraban  desplegar 
en  sus  grandes  fiestas  todo  el  Irtjo  y  riqueza  de  que  eran  suscep- 
tibles. 

,  Cuando  los  indios  se  hallaban  mas  engolfados  en  sus  danzas  y 
alegres  cantos,  los  soldados  de  Al  varado  qW  concurrieron  al  baile 
en  clase  de  espectadores,  se  precipitaron  sobr/s  ellos  armados  do' 
punta  en  blanco,  é  incapaces  jos  niexicanos  de  oponer  ¿  sus  asesi- 
nos la  menor  resistencia,  se  vieron  impedidlos  hasta  de  salvar  suí 
vidas  por  medio  de  la  fuga,  porque  estaban  las  puertas  cuidadosa- 

ÍQente  ^ujardadas,  y  asi  l^s  fué  necesario  morir  sin  poder  hacer 
rente  á  sus  enemigos.  En  esta  horrible  carnicería  corrieron  tor- 
rentes  de  sangre,  y  la  flor  de  la  nobleza  ajcabó  su  existencia  en  tan: 
espantosa  como  inesperada  catástrofe.  Cuando  la  noticia  cundió 
instantáneamente  en  México  y  por  todos  los  distritos  vecinos,  ha- 
biendo sido  general  ia  indignación  del  pueblo  azteca,  la  venganza  se 
hizo  para  él  un  hecho  necesarísimo;  pues  siéndoles  demasiado  odió- 
la la  vista  de  los  españoles,  los  persiguieron  en  seguida  por  las  ca- 
lles, prendieron  fuego  á'  los  dos  bergantines  que  Cortés  había  man- 
dado construir  sobre  el  lago,  impidieron  la  entrada  de  los  víveres 
al  cuartel  de  Alvaí^do,  y  atacaron  este  punto  fortificado  repetidas^ 
^yeifees  y  con  bastante  furia,  de  míodo  que  á  no' ser  por  la  feliz  inter- 
vención de  Moctezuma,  que  hemos  visto  colobado  siempre  entre 
su  pueblo  y  sus  tiranos,  la  guarnición  española  hubiera  perecido' 
sin  remedio  algimo. 

En  presencia  de  la  certidumbre  de  la  funesta  suerte  que  le  aguar- 
daba, Al  varado  e^ribió  á  Cortés  ijna  carta  que  entregó  á  unos  fie- 
les tláscal  tecas.  Ahora  conviene  observar  el  encadenamiento  de  los 
sucesos  en  el  gran  dirama  de  la  conquista  de  México:  si  Cortés  no' 
1)v(tííem  concluido  tan  pronto  su  campaña  contra  Narvaez;  si  se  hu- 
biera-detenido  solamente  quince  dias  en  ar^iellá  lucha,  y  si  algún 
obstáculo  le  hubiese  detenido  á  su  regreso,  su  ponq'uista  habría: 
quedado  sin  efecto  alguno,  d  á  lo  menos  debía  dilatarse  por  muy^ 
largo  tiempo.  Al  varado  y  su,  gente.  huVierau  muerto,  peleando,  d 
bien  á  manos  del  gran  sacrificador  del  imperto.  SI  Moctezuma  re- 
cuperaba entonces  su  corona  y  la  independencia  de  México^  cluaV 
qmer  tentativa  ulterior  no  solo'  exijia  fuerzas  bastpintes  considera- 
ble!}, sino  que  el  honor  de  concluir  taj.  empresa  hubieiu  pertenecido' 
probablemente  á  otro  y  rio  á  Cortés. 

Ninguna  partida  de  indios  le  detuvo  en  su  rápida  marcha  sobre 
México;  pero  tampoco  ninguna  diputación  de  las  ciudades  se  pre- 
sentó á  cumplimentarle  como  la  vez  primera.  Se  habia  operado  uní 


gran  cambio  en  la  opinión  de  los  pueblos;  porque  los  odios  de  la 
capital  hablan  alcanzado  hasta  las  provincias,  las  que  habían  salu- 
dado al  general  á  su  llegada  como  libertador  del  pais,  pidiendo  á  su 
poderosa  mano  la  destrucción  del  despotismo  de  Moctezuma  y  el 
recobro  de  su  independencia;  mas  hoy  se  velan  bajo  el  ominoso 
yugo  extrangero  que  es  el  mas  horrible  entre  todos.  El  ejército  es- 
pañol, que  los  trataba  como  á  un  pueblo  conquistado,  derribaba  á 
su  presencia  los  altares  de  los  dioses,  siendo  el  culto  nacional  el  prin- 
cipal objeto  de  su  desprecio;  y  sin  embargo^  oran  tales  la  apatía  y 
timidez  de  aquellos  pueblos,  profundamente  heridos  en  sus  mas  ca- 
fas afecciones,  que  entre  ellos  no  se  mostraban  los  sentimientos  hos- 
tiles, sino  por  nna  resistencia  negativa  y  casi  infructuosa;  pues  á 
pesar  de  que  aborrecían  á  los  españoles  como  &  sus  mayores  ene- 
migos, los  dejaban  volver  á  México  tranquilamente,  siéndoles  fó- 
cil  romper  los  puentes  y  los  caminos  para  separarlos  á  tiempo  de 
sus  compatriotas.  Esta  falta  era  mas  imperdonable  todavía  en  los 
habitantes  de  la  capital;  pero  también  ellos  permanecieron  inmóvi- 
les espectadores  del  regreso  de  Cortés,  que  tuvo  efecto  en  24  de  Ju- 
nio de  1520,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  moldados  de  Al- 
varado  que  estaban  reducidos  al  último  extremo. 

Moctezuma  salid  á  recibirle  hasta  el  patio  de  palacio,  mostrándo- 
se siempre  el  mismo  que  habia  sido,  obsequioso  y  complaciente,  y 
prodigándole  señales  de  una  fina  amistad;  pero  como  Cortés, des- 
confiaba do  la  buena  fé  del  monarca,  lo  recibió  como  soldado  orgu- 
lloso de  su  fortuna,  que  se  cree  dueño  del  porvenir  y  que  no  debe 
guardar  ninguna  consideración;  pues  no  quiso  verle  ni  recibiV  la 
familia  de  su  casa.  Los  capitanes  Olid,  Avila  y  Yelazquez  de 
León  le  afearon  esta  conducta  como  impolítica;  pero  Cortes  les  con- 
testó con  viveza:  „¿no  nos  vendió  el  perro,  no  nos  vendió  entrando 
„en  correspondencia  con  Narvaez?  ¿Y  ahora  no  permite  que  se  cier- 
„ren  los  mei*cados  para  que  muramos  de  hambre?"  En  verdad  que 
los  españoles  carecian  de  víveres;  pero  ¿quien  tenia  la  culpa?  fLa 
tenia  acaso  un  desgraciado  cautivo  sin  ninguna  autoridad?  ¿Qtué 
podía  sobre  im  pueblo  que  ya  no  le  pertenecía  en  manera  alguna, 
Testándole  el  único  medio  de  sitiar  por  hambre  á  sus  opresores? 
Alvarado  recibió  una  brusca  reprehensión  de  su  general,^  á  quien 
sostuvo  que  los  nobles  y  los  sacerdotes  conspiraban  contra  él,  y  que 
proponiéndose  sacar  á  Moctezuma  para  ponerlo  á  la  cabeza  del 
movimiento,  él  los  habia  batido  en  masa  para  prevenir  el  golpe  que 
querían  dar  al  corto  número  de  sus  fuerzas. 

Hernán  Cortés,  cuyo  ojo  avizor  era  tan  justo  como  rápido,  debió 
irritarse  tanto  mas  de  esta  conducta,  cuanto  que  desde  el  primer 
día  de  su  llegada  observó  la  violencia  de  ia  tempestad  que  iba  á  le- 
vantarse contra  él;  y  la  razón  de  haberse  contentado  con  reprender 
sin  castigar  á  Alvarado,  fué  por  no  adquirirse  un  enemigo  de  entre 
los  mas  bravos  de  sus  oficiales,  cuando  tanta  necesidad  tenia  de  sus 


scfvicios  en  la  refiida  lacha  que  le  preparaban  los  mexicanos.  Su 
ejército  compuesto  de  nueve  mil  hombres  entre  aliados  y  españoles, 
se  hallaba  acuartelado  en  los  edificios  contiguos  á  palacio,  y  el  ham* 
br&se  hacia  ya  sentir  en  medio  de  aquella  multitud.  El  pueblo  az- 
teca se  veía  entregado  en  brairos  de  sus  propios  esfuerzos;  porque 
como  se  encontraban  presos  algunos  de  los  principales  personages 
del  país,  aquellos  que  tenían  bastante  influencia  para  sosegarlos  ú 
organizar  con  mfs  orden  y  sabiduría  el  movimiento,  el  pueblo  se 
contentaba  con  dejar  desiertos  los  mercados  y  recorrer  las  calles 
haciendo  levas  sin  arreglo  alguno. 

Creyendo  Cortés  qu«  c^n  la  libertad  de  Ciiitlahuatzin,  hermano 
de  Moctezuma  y  señor  de  Ixtapalapan,  iba  á  tener  un  apoyo  para 
calmar  á  los  revoltosos,  no  tuvo  inconveniente  de  soltarlo  á.  insti- 
gaciones del  monarca  prisionero;  pero  este  orgulloso  y  atrevido  ge- 
íé,  no  pudieodo  olvidar  los  ultrajes  que  le  habian  inferido  los  es- 
pañoles, apareció  á  los  ojos  de  Tps  mexicanos  como  representante 
de  Moctezuma,  y  fué  para  ellos  un  entendido  general  que  contribu- 
yó poderosamente  á  acibarar  mas  y  mas  los  aciagos  dias  de  los  es- 
pañoles. Desde  el  dia  siguiente  al  de  la  llegada  de  Cortés,  el  mo- 
vimiento de  resistencia  que  estaba  ya  organizado  de  antemano,  em- 
pezó á  tomar  un  carácter  general  entre  los  habitantes  de  la  capital 
y  las  provincias;  pero  Cortés  habia  confiad(f  tanto  en  la  pacifica 
influencia  del  señor  de  Ixtapalapan,  que  así  lo  acaba  de  escribir  al 
comandante  de  Yeracruz,  en  la  misma  carta  en  que  le  anunciaba 
au  feliz  llegada;  mas  á  la  media  hora  vio  venir  al  correo  lleno  de 
terror  v  cubierto  de  heridas,  noticiándole  qué  los  indios  habian  le- 
vantaoo  los  puentes  y  corrían  á  las  armas  de  todas  partes.  En  efec- 
to, muy  pronto  se  oyehon  los  gritos  salvages  como  el  terrible  bra- 
mido del  huracán,  como  también  el  silvido  de  tas  piedras  que  des- 
pedían las  hondas  de  varios  puntos.  La  ciudad  en  masa  habia  pro- 
nunciado el  nombre  de  ^venganza"  contra  los  opresores  de  su  pais 
y  asesinos  de  sus  compatriotas.  He  aquí  el  periodo  mas  aciago  de 
la^coiiquista  española. 

Combate  entre  españoles  y  memcanas:  Moctezuma  arenga  al 
pueblo  y  queda  gravemente  herido:  toma  del  templo  mayor:  muer- 
te de  Moctezuma  y  otros  pei'sonages  de  la  curte  (1520).  Al  mo- 
mento que  se  dio  la  señal  de  alarma  en  el  cuartel  de  los  españoles, 
cada  uno  se  hallaba  en  su  puesto  para  defender  hasta  la  muerte,  su 
angustiada  y  comprometida  existencia,  como  también  el  honor  de  , 
las  antiguas  glorias  que  cubrían  las  armas  del  trono  de  Castilla. 
Los  indios  avanzaban  en  gruesas  columnas  sobre  el  palacio  donde 
Cortés  se  hallaba  perfectamente  fortificado;  y  este  pruuente  general, 
cuya  vigilancia  y  estrecha  disciptitia  se  aumentaron  en  aquellos 
críticos  instantes,  acudia  á  todas  partes  para  preparar  la  defensa  de 
una  manera  ventajosa  á  su  triste  posición.  El  capitán  Diego  de 
Ordaz^á  quien  se  dio  el  encargo  do  rechazar  á  los  enemigos,  se  vio 
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ata^^do  de  frente  y  por  los  flancos  de3de  lo  alto  de  las  azoteas;  áñ 
suejie  que  herido  y  obligado  &  replegarse  con  pérdida  de  veintitrés 
honibres,  habría  perecido  sin  rerriedio  alguno  en  esta  terrible  y  en* 
carnizada  refriega,  &  no  ser  por  algunos  cañonazos  que  protegieron 
su  retirada  y  salvaron  el  cuartel.  El  palacio  de  Axayacatl  estuvp 
0Í  pique  de  haber  sido  tomado  p<:)r  asalto. 

Al  siguiente  dia  hubo  por  arhbas  partes  el  mismo  encarnizamien- 
to é  igual  matanza.  La  artillería  causó  anchos  claros  por  el  centrp 
de  las  masas  agolpadas  en  las  calles  estreclias;  pero  los  que  tenian 
la  fortuna  de  escapar  al  priiper  tiro^  avanzaban  hacia  el  cañón  pa- 
ra caer  unos  en  pos  de  ,otrQs  á  impulso  de  la  metralla,  corno  cae  la 
yerba  bajo  la  hoz  (Jcí  hortelano.  Al  instante  reemplazaban  á  los 
muertps  otros  cornbatientes  animados  de  la  misma  desesperación. 
„ Aunque  hubiésemos  sido  diez  mil,  dice  el  viejo  Bernal  Diaz,  como 
^jftéctor  el  Troyano  6  el  valeroso  Rolando,  nada  hubiéramos  con- 
j^seguido;  porqye  sus  dardos,  piedras  y  flechas  nos  causaban  terri- 
^,ble  estrago,  y  los  militares  que  habiau  estado  en  la  guerra  de  Ita- 
„l¡a,  decian  en  aíjta  yoz  que  la  artillería  del  rey  de  Francia;  no  era 
^,tan  temible  como  la  furia  de  los  indios."  Era  para  los  españoles 
cbsa  muy  nueva  y  $orprenáente;  pues  creyendo  á  aquellos  pueblos 
acostuinbrt^dos  ai  yug¿  y  como  adorrhecidoi^  en  la  obediencia  pasi- 
ya,  no  esperaban  por  lo  mismo  sil  terrible  reaocion.  I/)s  soldados 
reclutados  de  iá  expedicjoñ  de  Nárvaez^  que  se  imaginaban  entre- 
garse al  merodeo  én  México^  se  yeian  engañados  respecto  ^  las  ilu- 
siones que  habian  concebido;  pero  aun  no  habia  llegado  para  ellos 
la  hora  de  laijaentarse.  Era  necesario  obrar,  era  preciso  salir  de  es« 
tá  gran(^e  ciuliad  de  México,  que  á  todos  $e  presehtaba  como  un  se- 
pulcro abierto  y  reclamando  victimas. 

Cortés  se  mostró  el  soldado  jnas  bravo  del  ejército  en  tan  graves 
circunstancias;  pues  mand^  personalmente  toaas  las  salidas,  siem- 
pre se  halló  á  la  cabeza  de  los  suyos,  y  no  desdeñó  acudir  con  olios 
á  los  puntos  dé  mayor  peligro.  HábH  en  el  arte  de  la  guerra  como 
los  mas  grandes  capítaines,  r^ada  olvidó  de  cuanto  podía  contribuir 
á  la  común  defensa,  como  también  &  disminuir  los  lances  mas  com- 
prometidos. Hizo  construir  cuatro  máquinas  6  mantas,  especie  de 
parapetos  ambulantes  y  cubiertos,  coii  cuy^i  ayuda  los  trabajadores 
armados  de  barras  de  hierro,  se  aproximaban  &  las  casas  y  las  de- 
^  inolian  ó  incendiaban,  sin  recibir  daño  de  los  proyectiles  que  los  az- 
tecas lanzaban  desde  lo  alto  de  las  azoteas.  Un  cierto  nOmero  de 
tiradores  protegidos  por  tiii  revestimiento,  se  concentraban  iguaU 
mente  en  estas  tbrrecil Fas  móviles.  Muchos  barrios  fueron  incen- 
diados, muchos  puentes  tomados  y  abandonados;  porque  las  masas 
enemigas  se  renovaban  sin  cesar  en  esta  encarnizada  lucha,  y  con» 
jctuian  por  encerrar  en  su  fortificado  palacio  á  los  españoles.  Mas 
de  una  vez  pusieron  fuego  en  él  los  mexicanos;  pero  logró  conte^ 
f^Qf¿Q  vei^uos^imente  pqr  me^io  de  U  destniccion  de  muchc»  edi^ 


ficios  y  de  otros  íhcreiblés  esfuerzos.    At  tercer  ah  se  contab^tí  yá 
mas  de  ochenta  españoles  fuera  de  combate,  muertos  ó  heridos  al* 
gunos  centenares  de  indios  aliados,  y  algunos  millares  de  cadávc-. 
res  cnbrian  la  tierra  por  parte  de  los  mexicanos. 

Habiendo  subido  Moctezuma  ¿  una  de  las  nías  altas  torres  dé 
palacio,  ciando  contemplaba  el  dilatado  campo  de  batalla  en  uno^ 
de  estos  días  de  míortandad^  reconoció'  entre  las  tropas  úiexicanas 
á  sti  herníano  Cu^tláhuatzin,  revestido  con  tas  insignias  dé  coman- 
dante en  gefe.  A  esta  vista  se  apoderó  de  él  una  gran  triáíezá; 
pues  pareciéndóle  entonces  tan  horroroso  su  cautiverio  cómo  lamen- 
table su  p»7rvenir)  veia  por  un  laao  la  perdida  dé  sú  coVona  y  él  sil 
hermano  elevadd  al.trono^  y  Qor  otro,  destruida  sil  capital  y  los  ex- 
iirahgeros  dueños  del  páis<    Pero  creyendo  entrever  él,  dnÍ90  media 

Íe  salvación  en  lá  pronta  ausencia  de  éstos,  fué  inniédtatameÁíte  eti 
uscade  Cortés  para  proponérsela,  y  éste,  aunlqiíe  pfe'sároso  de  aban- 
donar un  territorio  cj^ut)  niiraba  cíorho  su  cón(}íiis£a,'  prometió  dejar 
la  cmdad  I  liego  que  los  mexicanos  hubiesen  deptiesto  las  armas, 
porque  sé  véiá  vencido  por  las  circunstancia;;  y  era  preciso  éeder  ft 
su  fatal  imperio.  EÍsta  condición  que  el  gefe  de  un  puñado'  de  sof^ 
dados  sin  vi  veres,  sin  municiories,  y  ^sitiados  en  medio'  dé  áqtiella 
populosa  ciudad,  pretendia  impbner  á  cien  mil  honiíbres  vencedores, 

auivalia  á  una  negativa  por  parte  del  capitán  español,  y  él  mism^, 
octezunia,  cixya  autoridad  era  ninguna  á  los  ojos  de  su  pueblo, 
no  tenia  por  cierto  la  esperanza  de  que  fuese  admitida  en  tales  cir- 
cunstancias. • 

La  conferencia  entre  ambos  gefes  térmirió  sin  resultado,. á  tiem- 
po que  los  centinelas  de  Cortés  dieron  el  grito  de  álarnilá.  Ía)$  me- 
xicanos hahiaii  asaltado  el  fuerte  por  todos  los  puntos;  las  murallas 
estaban  tomadas  á  pesa^  del  vivo  fuego  bien  sostenido'  de  íá  artille- 
ría y  fusilería,  y  ya  se  batían  cuor(K)  á  cuerpo  dentro  de  la  fortale- 
áuL  Ed  este  terrible  momento  vio  Moctezuma  su  peligrosa  posición 
y  la  dé  Cortés,  y  creyendo  que  su  presericia  podría  contener  el  fu- 
ror de  sus  subditos,  determinó  ponerse  las  vestiduras  imperiales,  y 
acompañado  de  sus  ministros  y  dé  doscientos  españoles,  se  dejó  ver 
en  la  azotea  principal  del  palacio.  Los  sitiadores  se  detuvieron  re- 
j>entinamente  á  la  vista  de  sií  rey;  algutíos  dé  ellos  se  hincaron  de 
rodillas;  sucedióse  un  profundo  silencio,  y  dirigiéndose  él  monarca 
á  la  mncbednmbre  con  voz  firme  y  sentida,  les  habló  en  los  térmi- 
nos siguientes:  „¿Por  qué  os  veoj  vasallos  mios  queridds,  hacien- 
,,do  armas  contra  el  palacio  de  rdis  abuelos?  ¿Creéis  que  vuestro 
^rey  esta  cautivo  y  tratáis  de  rescatarlo^  Si  es  así,  habéis  obrado 
^rectamente;  pero  esiaís  engañados:  yo  ño  estoy  cautivo:  estos  ex- 
jjtrangerós  son  rriis  hiiéspodes:  si  vivo  con  ellos  es  porque  así  me 
„place;  pero  puedo  dejar  su  compauia  cuando  fuere  de  mi  agrado. 
j,¿Ilabeis  venido  para  arrojarles  de  lá  ciudad?  listo  no  es  necesa- 
^,rio,  'jorque  ellos  saldrán  éspontáneaoiente  siempre  qué  les  deje»' 
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„J¡brc  un  camino  por  donde  lo  hagan.  Así,  pues,  volveos  á  vuestros 
^hogares,  deponea  tas  armas,  mostradme  que  me  obedecéis  como 
„es  debido  que  lo  hngais.  Los  blancos  van  á  volverse  á  su  suelo, 
„y  todos  quedaremos  muy  contentos  dentro  del  recinto  de  Tenochti- 
„tlan." 

Cuando  Moctezuma  acabó  de  pronunciar  esta  alocución,  el  silen- 
cio continuó  algunos  instantes;  pero  de  repente  salió  una  voz  del 
centro  áb  la  multitud,  diciendo:  ,,Rey  de  los  aztecas,  sois  un  co- 
„barde,  un  afeminado;  sois  mas  á  propósito  para  manejar  la  aguja 
„como  las  mugeres,  que  para  gobernaí-  ima  nación  de  bravos.  Sois 
„pr¡s¡oncro  de  estos  extrangeros,  y  no  os  atrevéis  á  confesarlo."  Ka 
seguida  este  hombre  tomó  su  arco  y  lanzó  una  de  sus  ñochas  sobre 
el  rey.  Un  terrible  murmullo  se  percibió  entre  las  masas  irritadas. 
Todo  el  pueblo  repitió  las  amargas  imprecaciones  del  audaz  mexi- 
cano, y  millares  de  piedras  y  flechas  se  dirigieron  al  mismo  tiempo 
contra  la  desgraciada  persona  del  monarca,  y  antes  de  que  los  es- 
pañoles tuviesen  tiempo  de  cubrirlo  con  sits  escudos,  cayó  en  tierra 
á  consecuencia  de  haber  sido  herido  mortahnente  cerca  de  una  sien, 
lo  mismo  que  en  un  brazo  y  una  pierna.  Incontinenti  fué  condu- 
cido el  desventurado  príncipe  á  su  aposento.  Aterrados  los  mexi- 
canos por  el  sacrilegio  que  acababan  de  cometer,  se  sobrecogieron 
de  terror  y  echaron  á  oorrer  en  todas  direcciones.  Los  remordi- 
mientos sucedieron  al  ultrage,  y  el  dolor  Jomó  el  lugar  de  la  ven- 
ganza satisfecha;  pero  como  esta  piedad  era  solamente  por  Mocte- 
zuma, los  aztecas   trolvieron  á  combatir  en  seguida  con  los  cspaño- 

,  les,  hasta  el  momento  en  que  Cortés  y  los  géfes  de  la  nobleza,  abrie- 
ron conferencia,  en  el  mismo  sitio  en  que  el  desgraciado  monarca 
habia  sido  derribado.  En  vano  procuró  Cortés  seducirlos  por  me- 
dio de  promesas;  pues  ellos  le  contestaron  resueltamente:  .,Mar- 
„chad  al  instante,  huid  lejos  de  un  pueblo  que  os  detesta,  y  que  ha 
,jurado  morir  ó  exterminaros  á  toaos."  En  seguida  se  separaron 
con  la  amenaza  en  la  "boca  y  el  Odio  on  el  corazón. 

Las  hostilidades  se  volvieron  á  romper  en  todos  los  puntos.  Du- 
rante la  continuación  de  tan  sangrientas  acciones,  las  máquinas  am- 
bulantes de  Cortés  fueron  destruidas,  algunos  puentes  tomados  y 
vueltes  á  recobrar;  la  artillería  hizo  sus  acostumbrados  destrozos, 
y  sin  embargo  la  ventaja  no  quedó  de  parte  de  los  españoles;  pues 
éstos  no  pudieron  ganar  ni  una  pulgada  de  terreno,  y  se  vieron  obli- 
gados á  entrar  en  sus  cuarteles,  perseguidos  por  los  mexicanos,  quie- 
nes se  apoderaron  del  gran  templo  vecino  y  se  establecieron  en  su 
punto  mas  culminante.  Un  cuerpo  de  quinientos  á  seiscientos  no- 
bles ocuparon  aquella  formidable  posición,  á  donde  hicieron  llevar 

,  víveres  de  toda  especie  y  una  increíble  cantidad  de  piedras.  To- 
dos estaban  armados  de  largas  lanzas,  en  cuyos  extremos  sobresa* 
lian  unos  pedazos  de  obsidiana  mas  anchos,  menos  afinados,  poro 
tan  cortantes  como  oí  hierrb  de  las  lanzas  españolas.    Era  j^r^iso 
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sacarlos  á  toda  costa  de  un  punto  que  dominaba  completamente  eí 
palacio  de  Axayacatl.  Juan  de  Escobar,  camarista  del  g<ife  caste- 
llano, se  preparó  al  ataqne  con  un  destacamento  de  cien  soldadosr 
escogidos,  y  aunque  esta  gente  estaba  acostumbrada  á  vencer,  é  hi- 
zo prodigios  de  valor,  fué  rechazada  por  tres  veces  y  tuvo  que  reti- 
rarse con  gran  pérdida  y  sin  haber  logrado  su  intento. 

(Considerando  Cortés  la  importancia  de  aquella  terrible  posición, 
no  podía  dejarla  en  poder  del  enemigo  sin  esponer  su  gente  á  ser 
toda  destruida;  y  aunque  herido  de  la  mano  izquierda  de  resultas 
de  un  golpe  recibido  en  uno  de  los  ataques  anteriores,  mandó  que 
le  atasen  la  rodela  al  brazo,  y  subió  las  escaleras  de  la  torre  á  la 
cabeza  de  una  buena  porción  de  los  suyos,  con  una  aiidacia  de  que 
hasta  entonces  no  había  dado  tan  brillante  prueba.  En  su  precipi- 
tada marcha  derribó  cuanto  se  le  puso  delante:  su  espada  no  des- 
cansaba un  momento,  y  las  de  sus  compañeros  no  andaban  ociosas 
tampoco,  pues  se  hallaban  en  abierto  combate  con  la  nobleza  mas 
escogida,  tenían  que  combatir  á  hombres  tan  valientes  como  ellos, 
y  que  ni  daban  ni  pedían  cuartel  á  sus  mortales  enemigos.  Muchos 
españoles  fueron  derribados  al  subir  por  las  escaleras  del  templo; 
pero  dice  Cortés;  „con  ayuda  de  Dios,  y  de  su  gloriosa  Madre,  por 
),cuyacasa  aquella  torre  se  había  señalado,  y  puesto  en  ella  su  imá- 
„gen  (1):  les  subimos  la  dicha  torre,  y  arriba  peleamos  con  ellos 
)itanto,  que  les  fué  forzado  saltar  de  ella  abajo  á  unas  azoteas,  que 
„tenia  al  derredor,  tan  anchas  como  un  paso."  Terrible  fué  esta 
pelea  de  muchos  centenares  de  hombres  sobre  una  plataforma  de 
sesenta  pies  de  elevación,  y  que  no  presentaba  sino  una  superficie 
de  algunas  toesas  cuadradas.  La  lucha  duró  tres  horas  con  im- 
placable encarnizamiento:  los  quinientos  ó  seiscientos  nobles  que 
se  habían  fortificado  en  la  parte  superior  del  templo,  unos  murie- 
ron al  filo  de  las  espadas  espsiñolasj  y  otros  se  precipitaron  en  los 
terrados  inferiores,  cuyo  destino  preferían  antes  de  rendirse  á  sus 
osados  enemigos.  En  esta  batida,  la  mas  encarnizada  de  cuantas* 
se  habían  dado,  los  mexicanos  se  defendieron  con  una  unión  de 
que  no  habían  dado  ejemplo,  y  con  un  valor  digno  por  cierto  de 
mejor  suerte.  La  pérdida  de  los  españoles  no  fué  despreciable, 
pues  perecieron  cuarenta  y  cinco  de  loa  mejores  soldados,  y  casi  to- 
dos los  demás  quedaron  heridos.  Los  tlascaltecas  y  mexicanos' 
mucho  tiempo  después  de  la  conquista,  conservaron  en  sus  pintu- 
ras la  memoria  de  este  Sangriento  suceso. 

Los  eiápañoles  pusieron  fuego  á  este  privilegiado  templo  de  la  na- 
ción azteca,  y  mientras  que  el  pueblo  contemplaba  atónito  los  es- 

( 1 )  Por  esta  razón  se  consagró  allí  el  templo  metropolitano  en  honor  de 
danta  María:  esta  imkgen  de  que  habla,  fué  la  misma  que  hoy  se  venera  en 
el  santuario  de  los  Remedios,  según  algunos.  6  la  pintada  en  un  damasco  de 
una  bandera,  que  recogió  el  Sr.  Boturini,  y  está  en  la  secretaría  del  vireina- 
fo,  y  lo  primero  es  lo  mas  fundado.    (Lof  enzana). 
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tragos  del  incendio,  Cortés  conferenciaba  en  sus  cuarteles  con  unos 
cuantos  individuos  de  la  alta  nobleza,  á  quienes  exhortaba  á  la  paz 
como  el  mejor  medio  de  librarse  del  terrible  azote  de  las  armas  es* 
panelas;  pero  no  habiendo  podido  domar  la  fiereza  de  sus  obstina- 
dos enemigos,  incendió  durante  las  bofas  de  la  noche  mas  de  tres- 
cientas casas  en  una  de  las  tres  calles  principales.  Al  siguiente  día 
so  puso  al  frente  de  sus  mejores  tropas,  y  habiendo  tomado  el  gran 
camino  de  Iztapalapan  auxiliado  con  sus  máquinas  ambulantes, 
ganó  los  cuatro  primeros  puentes  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
de  sus  contrarios,  quemó  algunas  casas  y  aprovechó  sus  materiales 
para  llenar  los  fosos,  y  después  de  haber  dejado  suficiente  tropa  pa- 
ra custodia  de  aquellos  puestos,  se  volvió  á  sus  cuarteles  con  pérdi- 
da de  doce  soldados  muertos  y  muchos  heridos.  En  la  siguiente  ma- 
ñana tomó  otros  tres  puentes  v  persiguió  á  sus  enemigos  hasta  mas 
allá  de  la  calzada;  pero  cuando  se  empleaba  en  cegar  los  fosos  pa- 
ra hacer  posible  su  retirada  en  la  corte,  tuvo  quo  retroceder  apresu- 
radamente para  oir  las  proposiciones  de  paz  que  trataban  de  liaccr 
los  mexicanos.  Ellos  le  manifestaron  que  deseosos  de  suspender 
las  hostilidades,  no  podian  efectuar  capitulación  alguna  sin  la  pre- 
sencia del  sumo  sacerdote,  á  quien  los  españoles  habían  cogido  pri- 
sionero en  el  ataque  del  templo  mayor.  Puesto  en  lil>ertad  este  gran- 
de dignatario  del  imperio,  los  electores  recobraron  al  gefe  de  su  re- 
ligión para  ungir  al  nuevo  monarca  que  iban  á  colocar  sobre  el  tro- 
no do  sus  mayores,  único  objeto  que  se  habian  propuesto  a)  poner 
en  ohra  la  anterior  estratagema;  pues  apenas  dio  Cortés  la  orden 
para  satisfacer  el  deseo  de  sus  enemigos,  cuando  desconociendo  elips 
la  fé  de  los  tratados  hechos  con  las  armas  en  la  mano,  volvieron  á 
romper  las  hostilidades  con  el  mismo  ardimiento  que  en  los  anterio- 
res dias.  Los  puentes  fueron  quitados  y  recobrados  varias  veoes; 
pero  viendo  Cortés  que  era  en  vano  combatir  la  obstinación  del  pue- 
blo azteca,  tomó  el  partido  de  encerrarse  en  los  cuarteles  con  toda 
la  gente  que  militaba  bajo  sus  órdenes. 

Mientras  tenían  efecto  estos  sangrientos  sucesos  eu  la  capital  del 
imperio,  Moctezuma  guardaba  cama,  moribundo  en  el  cuartel  de  los^ 
españoles.  Herido  por  ios  miamos  que  durante  mucho  tiempo  le  ha- 
bian venerado  como  á  un  dios,  no  podia  resignarse  á  esta  ultima 
degradación  de  su  infortunio.  Aunque  algo  graves  sus  heridas,  ha- 
bría ciuado  de  ellas  fácilmente,  si  le  hubiera  sido  posible  dominar 
la  agitación  de  su  espíritu,  ó  si  no  hubiera  aumentado  su  mal  con- 
los  recuerdos  d&sn  pasada  grandeza;  porque  tal  era  su  mas  viva  é 
incurable  herida,  la  q^ue  trastornaba  su  razón  hasta  el  punto  de  con- 
siderarse como  un  objeto  de  desprecio  y  aborrecimiento  para  con  sua 
subditos.  íin  un  acceso  de  desesperación  se  arrancó  el  vendageque 
cubria  sus  heridas,  y  desde  entonces  rehusó  tomar  el  menor  alimen^ 
to  de  los  que  se  le  presentaban;  pero  muy  pronto  vino  la  muerte  á 
poner  fin  á  esta  triste  cadena  de  tantos  infortunios.  El  monarca  es- 
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piró  en  30  de  Jnnio  de  1S20,  á  I&s  cuarenta  y  cuatro  afios  de  sa 
edad,  y  diez  y  ocho  de  su  reinado,  del  cual  pasó  siete  meses  prisio- 
litero  de  los  españoles. 

En  seguida  Cortés  se  apresuró  á  anunciar  esta  novedad  al  prín- 
cipe Cuitlahuatzin,  general  en  gefe  de  los  mexicanos,  á  quien  en- 
vió á  los  pocos  momentos  el  cuerpo  del  difunto  que  acompañaron 
seis  nobles  y  muchos  sacerdotes.  El  pueblo  prorumpió  en  señales 
del  mayor  dolor  á  la  vista  de  tan  lúgubre  obsequio,  y  los  que  tra- 
taban &  Moctezuma  de  cobarde  algunos  dias  antes,  elevaban  enton* 
ees  sus  virtudes  hasta  los  cielos  sin  agotar  el  manantial  de  sus  emi- 
nentes cualidades.  El  cuerpo  fué  llevado  en  mitad  de  la  plaza  de 
Copalco,  donde  se  hallaba  la  fúnebre  hoguera  que  debia  reducirlo  & 
cenizas.  Nada  se  olvidó  de  las  ceremonias  acostumbradas  en  los 
funerales  de  los  reyes.  Los  historiadores  españoles  varían  sobre  las 
causas  y  circunstancias  de  la  muerte  de  Moctezuma.  Cortés  y  Go- 
mara ia  atribuyen  á  una  pedrada  recibida  en  la  cabeza;  Solís  á  la 
terquedad  de  no  dejarse  curar;  Bemal  Diaz,  dice  que  se  dejó  morir 
de  hambre;  Herrera  asegura  que  sucumbió  6  una  violenta  pasión 
de  ánimo;  Sahagun  y  algunos  historiadores  mexicanos  afirma^i 
que  pereció  á  manos  de  los  españoles;  pero  esta  suposición  es  inad- 
misible en  presencia  del  interés  que  tenian  aquellos  de  conservar  la 
vida  del  monarca.  Dejó  una  numerosa  progenie,  de  la  cual  murie- 
/Ton  tres  hijos  en  la  retirada  de  Cortés.  El  mas  notable  de  los  que 
sobrevivieron,  se  conoció  con  el  nombre  de  Yohualicahutzil  ó  D. 
Pedro  Moctezuma,  de  donde  descienden  los  condes  de  Moctezuma  y 
Tula.  Las  dos  casas  nobles  de  Cano  y  de  Andrade  Moctezuma,  son 
originarias  de  ima  de  las  hijas  de  aquel  desgraciado  monarca.  Los 
reyes  de  Castilla  concedieron  k  su  posteridad  los  mas  latos  privile- 
gios é  inmensas  posesiones  de  la  Nueva-España. 

Retirada  de  los  españoles:  noche  triste:  terrible  matanza:  bata- 
lla de  Otumba  (1520).  La  muerte  de  Moctezuma  era  un  triste  acon- 
tecimiento para  Cortés  en  las  graves  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba empeñado;  pues  le  quitaba  toda  esperanza  de  transacion  con 
los  mexicanos,  privándole  al  mismo  tiempo  de  un  protector  y  de  un 
rehén  precioso.  Sus  fuerzas  no  le  permitían  emprender  ya  la  con- 
quista de  una  gran  ciudad,  en  la  que  el  número  de  combatientes  au- 
mentaba de  hora  en  hora,  merced  á  los  esfuerzos  de  tropas  frescas 
que  llegaban  de  las  provincias.    Conociendo  que  su  salvación  solo 

Eeudia  de  la  retirada,  se  «determinó  á  salir  de  la  ciudad  para  esta- 
lecer  sus  cuarteles  en  Tlascala;  pero  firmemente  resuelto  á  vol- 
ver con  un  ejército  numeroso,  sopretesto  de  vengar  la  muerte  de 
Moctezuma,  queria  que  esta  retirada  diese  todavía  una  alta  idea  de 
la  superioridad  de  los  españoles.  Tales  eran  los  proyectos  que  Cor- 
tés habia  sometido  á  la  deliberación  de  un  consejo  de  guerra,  cuan- 
do un  nuevo  movimiento  de  los  mexicanos  llamándole  á  nuevos 
combates,  le  hizo  ver  que  todos  los  cálculos  de  la  prudencia  y  arte 
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'túilitüT,  pueden  malograres  apte  la  sal\rage  desesperación  de  \m  pae* 
bío  que  defiende  á  sus  dioses  y  á  SU3  hogares. 

Cortés  necesitaba  de  algunos  días  para  arreglar  los  preparativos  de 
su  marcha;  pero  muy  pronto  se  convenció  de  que  cualquier  tardan- 
za seria  mas  provechosa  á  su  enemigo  que  á  si  mii^rao.  Los  meici* 
canos  levantaban  barritadas  en  todos  ios  puntos,  rompían  I09  ca- 
piinos  y  cortaban  toda  comunicación  con  la  tierra-firme.  Cortés 
mandó  construir  desde  luego  un  puente  móvil  de  vigas  muy  grue- 
sas y  tablas  espesaS;  con  cuyo  auxilio  la  artillería  y  los  bagagesdel 
ejército  debian  franquear  las  cortaduras.  En  seguida  reunió  á  sns 
pficiaies  en  consejo^  les  espuso  la  situación  critica  en  que  se  halla- 
ban, y  les  anunció  que  se  proponía  emprender  la  marcha  sin  demo- 
ra alguna.  [labiéndose  discutido  si  la  salida  se  empreuderia  de  día 
ó  de  noche,  la  mayoría  opinó  por  la  adopción  de  este  último  extre* 
mo,  con  la  esperanza  de  que  las  ideas  supersticiosas  de  los  mexica* 
nos  los  detendrían  en  la  inacción  durante  aquellas  horas,  prestando 
igualmente  fé  á  las  predicciones  de  un  soldado  llamado  Botelio  que 
pasaba  por  hábil  astrólogo,  en  cuya  ciencia  fundaban  cierta  con- 
fianza tanto  Cortés  como  sus  compañeros.  Este  Botelio  pi-ometió  un 
resultado  satisfactorio;  pero  los  antiguos  militares  tomian  la  marcha 
nocturna  en  un  terreno  cortado,  y  en  presencia  de  numerosos  ene- 
migos en  acecho,  esponiendo  que  no  estaban  en  el  caso  de  pasar  I06 
fosos  sobre  un  puente  tan  pesado  y  poco  trasportable,  y  que  por  lo 
mismo  debian  perecer  si  eran  atacados  seriamente.  Muy  pronto  se 
.conoció  que  su  experiencia  valia  mas  que  las  promesas  del  as- 
trólogo. 

La  noche  del  1.  ^  de  Julio  se  abrieron  las  puertas  de  la  fortale^ 
za  para  dar  salida  por  última  vez  á  los  españoles.  Algunas  horas 
antes  se  habían  enviado  dos  prisioneros  al  gefe  enemigo,  bajo  la  es- 
cusa de  acelerar  la  conclusión  de  un  tratado  de  suspensión  de  ar- 
mas; pero  con  el  verdadero  objeto  do  distraer  su  atención  y  hacerle 
preer  que  se  esperaba  con  tranquilidad  su  respuesta.  Entretanto  no 
^e  perdia  momento  en  preparar  la  retirada.  Cortés  parecía  abrazar- 
lo todo  por  medio  de  sus  cuidados  y  precauciones.  Doscientos  es* 
pañoles,  veinte  caballos  y  los  mejores  soldados  tlascaltecas,  compo- 
nían la  vanguardia  á  las  órdenes  del  valiente  Gonzalo  de  Sando- 
val.  La  retaguardia,  compuesta  del  grueso  de  infantería,  fué  con- 
fiada á  los  oficiales  venidos  con  Narvaez,  bajo  el  mando  de  Alva- 
rado  y  Yelazquez  de  León.  El  general  mandaba  el  centro  ó  la  ba-* 
talla,  en  donde  iban  la  artillería,  los  bag&ges,  el  tesoro  y  los  prisio^ 
ñeros,  entre  los  cuales  se  notaban  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moctezu- 
ma, Cacamac,  el  depuesto  rey  de  Tezcoco,  y  otros  señores  mexica- 
nos á  quienes  Cortés  conservaba  como  preciosas  prendas  para  las 
ifuturas  negociaciones.  Hecho  el  reparto  del  tesoro  del  ejército,  Cor- 
tés quería  abandonar  todo  lo  qup  no  pertenecía  al  rey;  pero  los  soU 
dados  np  ^^jsícro)l  dejar  $i)io  aquello  c^qe  no  podían  llevar  sobre  sus 
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tiombrosr.    Esfsi  (fddíciosa  imprudencia  costo  la  vida  á  mas  de  ütl 
valiente. 

Los  españoles  salieron  de  sus  cuarteles  muy  cerca  de  la  inedia  no- 
bhe:  en  seguida  marcharoni  cortel  mayor  silencio  á  favor  de  la  os- 
curidad y  de  la  lluvia,  siguiendo  el  camino  qné  condúcia  á  la  anti- 
gua Tlacopan  (Tacuba),  el  menos  descuidado  de  toaos  los  demás. 
Ya  hábiari  llegado  á  la  piriníera  cortadura  sin  ser  inquietados,  y  lá 
vanguardia  habia  pasado  feliánlente  so'bre  el  puente  portátil;  pero 
en  estos  momentos  fueron  sentidos  dé  los  centinelas  que  hablan  si- 
do apostados  allí,  lo  mismo  que  en  laS  dcmásjentradas  de  la  ciudad, 
y  desde  crítonces  corrió  la  vo¿  de  alarrria  por  las  silenciosas  calles 
dé  toda  ella.  Llegado  el  segundo  turno  del  centró,  la  artillería  Jr 
los  bagagés  avanzaron  lentarriente  sobre  la  pesada  máquina.  Pero 
tuarído  la  retaguardia  logró  atravesar  este  puente  volante,  el  peso 
de  tarítós  miles  de  hombres  lo  hizo  huridir  en  el  lodo,  y  nó  hubo  es- 
íufirzo  basftante  que  lo  sácase  de  él.  Al  ntismo  tiempo  que  algunoíí 
robustos  españoles  procuraban  levantar  la  pesadísima  máquina, 
tiombres  y  caballos  se  alarmaron  de  pronto  á  los  salvages  gritos  y 
ronco  sonido  de  las  trompetas  me:i:icanas.  También  los  aztecas  ha- 
bían aprovechado  él  tiempo;  pues  sin  ser  vistos  hablan  seguido  to- 
dos los  movimientos  de  los  españoles  con  un  disimulo  de  que  nadie 
los  hubiera  creidó  capaces.  Sus  canoas  cubrian  el  lago  por  ambos 
costados  del  dique,  y  cuando  vieron*  empeñados  en  el  estrecho  des- 
filadero á  sus  enemigos,  comenzaron  el  ataque  con  tanto  órdeñ, 
tmi(m  y  combinación  tan  perfecta,  que  á  un  mismo  tiempo  partie- 
tnn  de  todos  los  puntos  las  flechas  y  las  piedras,  lanzándose  sobi^ 
las  tropas  de  Cortés  cómo  un  solo  hombre  determinado  á  vencer  ó 
hiorir.  Los  españoles  agolpados  en  un  estrecho  espacio  y  entre  las 
sombras  de  la  noche,  ni  podiad  hacer  uso  de  sus  armas,  ni  emplear 
los  recursos  de  su  táctica  que  tanta  superioridad  les  daba.  Las  tres 
divisiones  españolas  se  veian  separadas  unas  de  otras  por  la  inter- 
posición de  las  masas  enemigas^  y  cada  una  de  ellas  sucumbía  al 
gran  peso  de  sus  coutrarios.  T^odos  los  habitantes  de  México  ha- 
bian  salido  en  persecución  de  sus  o{Jresores,  y  se  precipitaban  sobre 
ellos  como  hombres  ebrios  'de  vengailza  que  pagan  en  un  día  toda 
ta  deuda  de  un  antiguó  eiiéorío.  El  desorden  se  hizo  general  entre 
las  filas  españolas,  y  si  los  mexicanos  hubieran  tenido  la  precauciorí 
de  mandar  ocupar  la  cabeza  del  camino,  ni  un  solo  castellano  se 
hubiera  salvado  del  inminente  peligro.  Las  dos  últimas  cortadu-» 
ras  de  esta  calzada  fueron  al  ñn  flanqueadas  por  Cortés,  á  quien  se- 
guían un  centenar  de  soldados  y  algunos  caballos;  pero  á  la  noticia 
desque  la  retaguardia  sucumbía  si  no  recibía  oportuno  socorro,  vol- 
vieron diferentes  veces  á  la  carga  para  facilitar  la  retirada  á  sus  des- 
graciados compañeros.  En  seguida  pasaron  á  tomar  podesion  de  la 
ciudad  de  Tlacopan  (Tacuba ),-á  donde  se  les  reunieron  algunos  es- 
pañoles y  un  gran  número  de  tlascaltecas,  que  se  habían  salvado  á 
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nado  y  escondido  en  los  camp.)^.  Por  último,  el  dia  vino  á  poner  en 
claro  este  espantoso  desastre  y  á  mostrar  la  extensión  de  las  pérdi- 
das sufridas. 

Faltaban  cuatrocientos  cincuenta  españoles,  cuatro  mil  tlascalte- 
cas  y  todos  los  prisioneros  mexicanos.  La  artillería,  los  bagages, 
las  municiones  y  el  tesoro  del  ejército  habían  caldo  en  poder  del 
enemigo,  y  este  ejército  tan  debilitado  ya  antes  de  su  salida,  ofrecía 
el  espectáculo  de  un  puñado  de  hombres  desmoralizados,  cubiertos 
de  heridas  y  jadeando  de  fatiga.  El  alma  de  Cortés  estaba  traspa- 
sada de  dolor;  pues  había  visto  caer  á  sus  valientes  compañeros  de 
armas;  había  oído  los  dolorosos  gritos  do  los  españoles  prisionerof, 
arrastrados  por  los  mexicanos  para  ser  sacrificados  á  los  dioses,  y 
había  perdido  un  buen  número  de  sus  mejores  oficiales.  Sentía  so- 
bretodo la  pérdida  de  Yelazquez  de  León,  uno  de  sus  mayores  ami- 
gos, de  este  guerrero  tan  leal  en  su  amistad  que  se  le  miraba  como 
la  segunda  persona  del  ejército.  Tan  tristes  recuerdos  le  arranca- 
ron lágrimas  de  dolor;  pues  sentado  sobre  una  piedra  lloró  á  la  vis- 
ta de  tantos  cadáveres,  y  un  testimonio  tan  marcado  de  sensibilidad 
en  corazón  tan  valiente,  volvió  á  excitar  el  amor  y  la  debilitada 
confianza  de  los  suyos,  tanto  como  su  prudencia,  destreza  y  valor 
le  habían  hecho  siempre  respetable. 

Sin  embargo,  en  este  grande  infortunio  tuvo  al  menos  el  consuelo 
de  verse  rodeado  de  sus  valientes  capitanes  Sandoval,  Lugo,  O  lid, 
Ordaz,  Avila  y  Alvarado,  que  habían  escapado  de  la  muerte,  sobre- 
lodo  el  último,  de  un  modo  milagroso,  franqueando  de  un  salto  la 
última  brecha  apoyado  sobre  su  lanza.  También  se  mostraban  jun- 
to á  Cortés  la  intérprete  Marina,  Aguilar  y  el  P.  Olmedo,  tan  nece- 
sarios para  atravesar  el  territorio  de  las  naciones  desconocidas  6 
sospechosas,  como  para  concillarse  la  voluntad  de  los  pueblos  cuya 
asistencia  iban  á  buscar.  Aun  hubo  otra  dicha  que  no  se  esperaba. 
Los  aztecas  le  dieron  un  respiro  á  sus  fatigas;  porque  viendo  al 
amanecer  sobre  el  campo  de  batalla  deque  quedaron  dueños,  un  hi- 
jo y  dos  hijas  de  Moctezuma  que  habían  sido  prisioneros  de  los  es- 
f>afíoles,  les  heló  de  espanto  este  tristísimo  y  sangriento  espectácu- 
0.  Temieron  unir  á  la  impiedad  el  regicidio  con  dejar  insepultas 
estas  ilustres  víctimas,  y  viéndose  obligado  el  nuevo  rey  á  asociar- 
se al  dolor  público,  suspendió  las  hostilidades  para  dar  la  orden  de 
los  funerales  que  debían  ejecutarse  con  todo  el  ceremonial  de  cos- 
tumbre, y  como  en  esta  fimcion  emplearon  un  tiempo  que  debían  á 
la  salvación  de  la  patria,  Cortés  tuvo  algunas  horas  de  intervalo  pa- 
ra  reorganizar  un  poco  los  tristes  restos  de  su  corto  ejército. 

La  ciudad  de  Tlacopan  no  era  plaza  á  propósito  para  sostenerse, 
porque  era  muy  peligroso  permanecer  en  una  numerosa  población, 
cuyos  habitantes  podían  causar  gran  daño  sin  recibir  ningnno  por 
sa  parte.  Cortés  tomó  posesión  del  cerro  de  Otoncalpolco  6  de 
Moctezuma,  y  so  fortificó  apresuradan^ente  en  un  templo  que  áoaúr 
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naba  todo  este  elevado  punto.  „En  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fa- 
„tiga  que  alli  se  recibió,  dice  él  uiismo,  porque  ya  no  había  caballo, 
3,de  veinticuatro  que  nos  habian  quedado,  que  pudiese  correr,  ni 
^caballero  que  pudiese  alzar  el  brazo,  ni  peón  sano  que  pudiese  me- 
„nearse/'  Loa  mexicanos  antes  de  perder  este  edificio,  consagrado 
á  la  divinidad  que  presidia  las  mieses,  hicieron  experimentar  á  los 
españoles  nuevas  y  considerables  perdidas.  Inmenso  fué  el  gozo  de 
Cortés  al  encontrar  un  abrigo  en  este  recinto  espacioso  y  flanquea- 
do por  torres,  y  este  agradable  recuerdo  se  conservó  tan  perfecta- 
mente en  su  memoria,  que  después  de  la  conquista  mandó  construir 
nna  capilla  dedicada  á  la  virgen  de  los  Remedios.  Los  enemigos 
después  de  haber  intentadoinútilmente  desalojarlos  durante  el  dia,  se 
retiraron  á  la  entrada  de  la  noche  como  lo  tenían  de  costumbre.  Al- 
gunos otomíes  que  ocupaban  dos  aldeas  vecinas,  y  á  quienes  pesaba 
sobremanera  el  yugo  de  México,  llevaron  algunas  provisiones  á  es- 
tos infelices  y  hambrientos  soldados. 

La  ciudad  de  Tlascala  se  presentaba  á  los  ojos  de  Cortés  como 
el  único  punto  de  retirada;  pues  allí  no  solo  podía  hallar  en  sus 
habitantes  unos  fíeles  aliados,  sino  también  los  socorros  de  todo  gé« 
Itero  que  le  eran  indispensables  para  continuar  la  guerra.  Habién- 
dose ofrecido  uno  de  los  soldados  de  aquella  nación  á  servirle  de 
guia,  se  puso  en  marcha  á  la  media  noche  á  pesar  del  deplorable 
estado  de  su  gente,  reservándose  el  mando  de  la  retaguardia  para 
resistir  á  los  ataques  de  sus  enemigos.  Increíble  parece  los  com- 
bates que  tuvo  que  sostener,  fatigas  que  soportar  y  dificultades  que 
vencer  en  tan  larga  retirada,  en  la  que  para  llegar  al  territorio  de 
Tlascala  se  vio  obligado  á  costear  el  lago  de  la  parte  de  Occidente, 
á  volver  luego  hacia  el  Norte  y  á  dirigirse  en  seguida  al  Oriente, 
marchando  siempre  por  el  centro  de  un  país  insurreccionado,  sin 
víveres  y  sin  municiones.  Jamás  el  valor  y  la  perseverancia  se  ha- 
bían puesto  á  tan  terribles  pruebas.  En  las  cercanías  de  Zacamol- 
co,  ciudad  considerable,  fueron  los  españoles  tan  vivamente  ataca* 
dos,  que  en^m  instante  se  vio  la  tierra  cubierta  de  piedras  y  fle- 
chas. El  general  recibió  dos  heridas  en  la  cabeza:  „Nos  mataron  un 
^caballo,  dice  Cortés,  r^ue  aunque  Dios  sabe  cuanta  fáltanos  hizo, 
^y  cuanta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto,  porque  no  tenia* 
„mos  después  de  Dios  otra  seguridad  sino  la  de  los  caballos,  nos  con« 
^sold  su  carne,  porque  la  comimos  sin  dejar  cuero,  ni  otra  cosa  de 
,,él  según  la  necesidad  que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
„cíndaii  salimos,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maiz  tostado  y  co- 
„cido;  y  esto  no  todas  veces,  ni  abasto,  y  yerbas  qne  cogíamos  del 
campo."  liOs  tlascal  tecas  se  arrojaban  al  suelo  y  pacían  las  yerbas 
de  los  campos,  pidiendo  lastimosamente  á  sus  dioses  que  no  les 
abandonasen. 

Viendo  Cortés  que  el  enemigo  aumentaba  cada  día,  y  que  los  et • 
pafiolea  disminuían  &  ojos  vistas,  mandó  construir  muletas  para 


tixie  ios  herídds  jJuáieSeil  áégüir  lá  colnriiilá  y  deferiáerso'  én  caSS 
necesario.  Esta  pírecaucion  cuya  ideit  atribuye  al  Espíritu  Saato,- 
salvó  algunas  borad  después  á  varios  de  los  suyos. 

Al  siguiente  dia,  apenas  contitinaba  su  marcha  por  las  montañad 
de  Aztaquemécanj  cuarido  al  desémlDkKar  él  anchuroso  valle,  eri 
donde  se  elevaba  entonces  ta  ciudad  india  de  Ótompan  (dturaba)^ 
descubrid  al  ejército  enerríigo  de8|}legándose  sobre  utí  inmenso  es- 

f>acio,  y  aguardando  su  llegada  dispuesto  en  orden  de  batalla.  So- 
is eleva  á  doscientos  mil  honibres  esta  multitud  de  indios,  reunión 
de  todos  los  pueblos  aliados  de  México  que  habitaban  al  Norte  y 
Oriente  de  los  lagos;  pero  el  cálculo  de  Solis  és  tan  sumamente 
exagerado,  qtie  aun  reduciendo  aquella  masa  de  indios  á  cincuenta^ 
mil  hombres,  debe  creerse  aumentado  su  verdadero  numero.  Ha- 
cia ya  dos  6  tres  dias  que  los  españoles  oian  á  menudo  repetir  á  lod 
pequeños  destacamentos  enemigos  que  de  cerca  les  perseguían: 
^Avanzad,  miserables,  que  pronto  os  encontraremos  donde  no  po- 
„dais  huir  de  nosotros,  venid  á  recibir  la  recompensa  de  vuestro^ 
„crímenes."  Ahora  habían  conocido  la  esplicacion  de  esta  frase 
misteriosa. 

A  la  vista  de  este  formidable  ejército,  desplegando  sus  iriraensaá 
alas  para  envolver  las  cortas  fuerzas  de  Cortes,  que  en  el  deplorable 
estado  en  que  se  hallaban,  asemejaba  mucho  á  un  batallón  de  invá- 
lidos en  marcha,  los  mas  intrépidos  no  pudieron  evitar  un  movimien- 
to de  temor.  „Y  cierto  creimos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  dias^ 
„dice  el  general,  según  el  mucho  poder  de  los  indios,  y  la  poca  re- 
„sistencia  qne  en  nosotros  hallaban,  por  ir  como  Íbamos  muy  can* 
,,sados,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  hambre." 

Observando  Cortés  que  habia  alguna  vacilación  en  sus  filas,  le- 
vantó aquella  voz  formidable  que  ejercía  tanto  imperio  sobre  sus  an- 
tiguos compañeros,  y  que  también  sabia  profetizar  la  victoria:  „Am¡- 
„gos:  llegó  el  momento  do  vencer  ó  morir.     Castellanos:  fuera  toda 
„debilidad.  Fijad  vuestra  confianza  en  Dios  Todopoderoso,  y  avan- 
„zad  hacia  el  enemigo  como  valientes."    Los  capitanes  mostraron 
tanta  confianza  como  audacia;  los  soldados  respondieron  con  vi- 
vas aclamaciones,  y  todos  invocaron  á  Jesucristo,  á  la  Virgen  Ma- 
ría y  al  bienaventurado  Santiago,  dirigiéndose  en  seguida  intrépida- 
mente contra  la  confusa  masa  de  enemigos.    Los  indios  aliados  de 
México,  los  españoles  y  tlascaltecas  se  batieron  con  igual  encarni- 
zamiento durante  cuatro  horas  continuadas:  los  primeros  excitados 
por  toda  la  energía  qne  puede  dar  un  sentimiento  de  venganza;  y 
los  segundos,  por  cuanto  puede  inspirar  el  honor  militar  y  la  nece- 
sidad de  salvarse  de  un  gran  peligro.  Los  españoles  rompieron  varias 
veces  las  masas  enemigas,  en  las  cuales  hicieron  en  pocas  horas  hor- 
rible carnicería;  pero  los  indios  reemplazaban  en  el  acto  las  bajas 
de  los  muertos  con  nuevas  tropas,  y  volvían  á  cargar  con  el  mismo 
entusiasmo  é  igual  valor.    El  puñado  de  héroes  castellanos  dlsmi- 
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nttia  por  instantes  sin  poder  reparar  sus  pérdidas.  No  estaba  lejos 
la  crisis  de  su  entera  desaparición  abrumado  por  el  número;  pero 
ouando  ya  el  desaliento  ganaba  los  mas  aguerridos.  Cortés  tom6 
una  de  aquellas  resoluciones  repentinas  que  deciden  la  suerte  de  las 
batallas. 

El  general  recordó  que  los  ejércitos  mexicanos  tomaban  )a  fuga 
luego  que  veían  caer  en  manos  del  enemigo  el  estandarte  real,  y 
después  de  haber  recorrido  con  ojo  infatigable  el  estenso  campo  de 
batalla,  reconoció  al  general  knexicaüo  adornado  con  sus  ricas  in- 
signias militares,  llevando  en  el  brazo  un  escudo  de  oro  y  condu- 
cido en  una  especie  dé  camilla  por  algunos  de  sus  oficiales.  El  es^ 
tandarte  del  im.perio  iba  atado  á  su  espalda,  y  se  elevaba  sobre  su 
cabeza  como  unos  diez  palmos.  Cortés  se  volvió  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban,  entre  ios  cuales  estaban  Sandof^al,  Avila,  Olid 
y  Alvarado,  y  les  dijo:  „Vamos  hacia  aquel  hombre  y  acabemos 
,,con  él:  aquel  es  nuestro  blanco:  seguidme  y  ayudadme."  En  se- 
guida se  adelanta  con  su  caballo,  golpea  y  derriba  cuanto  se  le  po- 
ne delante,  se  hace  abrir  claros  por  el  centro  de  las  masas,  llega 
hasta  el  gefe  enemigo,  y  lo  derriba  de  una  lanzada.  En  este  mis- 
mo instaute  Juan  de  Salamanca,  intrépido  ginete  que  habia  perma- 
necido al  lado  de  Cortés,  echa  pié  en  tierra  á  toda  prisa,  remata  al 
mexicano,  le  quita  su  brillante  penacho,  se  apodera  del  estandarte 
real  y  lo  presenta  á  su  general  como  un  trofeo  que  le  pertenecia. 
Cuando  el  ejército  enemigo,  cuyas  miradas  se  fijaban  de  continuo 
en  aquella  bandera,  la  vió  flameando  en  manos  del  invencible  Cor- 
tés, pareció  atacado  de  uu  terror  repentino  y  huyó  en  todas  direc- 
ciones, lanzando  espantosos  ahullidos  y  creyendo  que  á  su  espalda 
traían  un  enemigo.  Los  españoles  le  siguieron  el  alcance  por  mu*- 
cho  tiempo,  hasta  que  saciados  de  matanza  se  volvieron  á  recoger 
los  despojos  de  la  batalla*  Jamás  hubo  victoria  mas  completa  ni 
mas  oportuna,  y  que  produjese  tan  importantes  resultados  á  los  que 
le  habían  obtenido.  Este  hecho  de  armas  fué  el  mas  brillante  que 
los  españoles  dieron  en  él  Nuevo-Mundo,  y  sin  embargo  de  que  to- 
dos regresaron  heridos,  se  cubrieron  de  gloria  á  íos  ojos  de  una  na- 
ción que  los  creia  derrotados.  Sandoval  se  distinguió  entre  los  mas 
diestros  y  valientes  capitanes.  María  de  Estrada,  mugor  de  un 
soldado  español,  hizo  prodigios  de  heroismo  en  los  momentos  del 
combate.  Casi  todos  los  tlascaltecas  perecieron.  El  indomable 
Cortés,  á  quien  habían  distinguido  su  brillante  valor,  los  recursos 
de  su  genio  y  su  admirable  serenidad,  fué  proclamado  por  un  gri* 
lo  universal  el  héroe  de  esta  memorable  batalla. 

El  botin  fué  inmenso:  los  enemigos  se  habían  adornado  con  to- 
das  sus  ricas  capas  y  mas  hermosas  armas;  llevaban  también  sus 
mas  brillantes  plumas,  con  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas.  Los 
españoles  pasaron  la  noche  en  un  templo  inmediato  al  campo  de 
batalla^  en  el  que  cantaron  &  coro  un  solemne  Te-Deum  en  aceion 
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de  gracias  por  su  salvación.  Tal  fué  la  célebre  batalla  de  Otum- 
ba,  la  cual  turo  efecto  el  8  de  Julio  de  1520,  y  en  ella  perecieroa 
mas  de  veinte  mil  indios.  La  fortuna  contribuyó  á  dar  la  victoria 
á  los  españoles. 


CAPIYVI^O  TI. 

Desde  la  batalla  de  Otumba,  hasta  la  calda  del  impeno  azteca. 

Retirada  de  los  espaStoles  á  tlascala:  Cuiilcíhuatzini  déci- 
mo rey  de  México:  embajada  de  México:  descontento  del  ejérci" 
to:  guerras  con  las  tribus  convecinas:  Cuauhtefnozin^  undédm» 
emperador  He  México.  Marcha  de  los  españoles  á  Tezcoco:  su 
entrada  en  esta,  ciudad:  saqueo  de  Ixtapalapan:  traslación  de 
los  bergantines.  Expediciones  contra  las  ciudades  de  JcUtoctMfi 
y  T^aGkiba:  escaramuzas  con  el  enemigo.  Expedición  de  San* 
doval:  llegada  de  unos  refuerzos.  Conclusiofi  del  trabcgo  de  los 
bergantifies:  distribución  del  ejército:  suplicio  de  JicotencatL 
Principio  del  sitio  de  México:  entrada  de  los  sitiadores  en  la 
ciudad:  nuevas  entradas  en  la  capital:  confederaciones  de  cUgu- 
nos  pMaciones  del  lago  con  los  españoles.  Estado  deploraUe 
de  los  mexicanos:  último  ataque  y  toma  de  la  ciudad.  Refiexiih 
nes  que  hace  Prescott  sobre  los  sucesos  de  la  conquista  de  México. 


Retirada  de  los  españoles  JL  tlascala:  Cuülahuatzin,  dé- 
cimo  rey  de  México:  embajada  de  México:  descontento  del  gército: 
guerras  con  las  tribus  convecinas:  Cuauhtemotzin^  undécimo  em- 
perador de  México.  (1520).  Al  siguiente  dia  de  la  gran  batalk  de 
Otumba,  8  de  Julio,  los  españoles  alcanzaron  la  muralla  que  sepa* 
raba  el  territorio  mexicano  de  el  de  la  repüblica,  y  se  detuvieron  al* 
gunas  leguas  de  la  capital  en  la  ciudad  de  Hueiotiipan,  compuesta 
de  doce  á  quince  mil  habitantes.  No  dejaba  de  inquietarles  el  te- 
mor de  la  manera  con  que  serian  recibidos;  porque  fuertes  y  pode- 
rosos en  la  campaña  del  anterior  año,  el  miedo  pudo  acaso  contri- 
buir á  la  alianza  que  se  habla  estipulado  con  ellos;  mas  hoy  débi- 
les, sin  víveres,  sin  municiones,  sin  medios  de  defensa,  todos  heri- 
dos y  estenuados  de  fatigas,  tenian  en  contra  suya  la  política  y  el 
interés  de  aquellos  republicanos.  No  contaban  con  otros  protecto- 
res que  las  virtudes  de  sus  geuerosos  huéspedes:  ellos,  cuya  brava* 
ra  era  tan  notoria  como  su  fidelidad  á  la  fé  jurada,  los  acogieron 
en  clase  de  desgraciados  hermanos  que  reclamaban  su  protección. 
£1  cacique  Maxlxcatzin  y  el  joven  Jicotencatl,  salieron  á  recibirlos 
hasta  Huejotlipan.  El  capitán  español,  cumplimentado  como  si  vi- 
niese de  alcanzar  una  victoria»  fué  recibido  &  los  tres  dios  eu  la  ca* 
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pttal  con  mas  pompa  y  magnificencia  que  cuando  entró  la  vez  prU 
mera.  Él  y  su  acomi^ñaniíento  se  alojaron  en  el  espacioso  palacio 
de  Maxixcatzin;  y  el  resto  do  tas  tropas  fué  hospeaado  en  los  tér* 
minos  del  señorío  del  cacique. 

El  presidente  del  senado  do  Ttascala,  aunque  oprimido  por  la 
muerte  de  su  hija  y  compañera  de  Marina,  que  habia  perecido  en 
el  terrible  combate  do  la  noche  triste,  so  esforzó  en  halagar  á  Cor- 
tés con  la  esperanza  de  un  pronto  y  completo  desquite.  Las  mu- 
geres  le  suplicaban  que  se  preparase  A  vengar  la  muerte  de  sus  hi- 
JQ3  y  mandos.  Se  le  aseguró  que  todas  las  fuerzas  de  la  república 
se  pondrían  á  su  disposición,  y  cada  dia  sonaba  en  sus  oidos  el  gri- 
to de  guerra  y  muerte  á  los  mexicanos.  Los  españoles  pudieron 
convencerse  de  que  con  el  auxilio  de  semejante  pueblo,  nada  tenia 
de  dudosa  la  conquista  del  imperio  de  los  aztecas.  Deseando  Cor- 
tés mostrar  su  gratitud  por  esta  generosa  acogida,  distribuyó  con 
mano  liberal  entre  las  personas  principales  de  la  república,  todo  el 
botín,  que  habia  hObho  en  Otumba,  y  el  oro  que  habia  traído  de  los 
palacios  do  México.  Encargó  á  sus  soldados  que  conservasen  la 
mejor  armonía  con  los  habitantes,  conformándose  á  sus  usos  y  cos- 
tumbres, tolerando  sus  preocupaciones,  á  ñn  de  que  se  cimentase 
mas  y  más  la  buena  inteligencia  que  reinaba  entro  las  dos  nacio- 
nes. En  medio  de  los  regocijos  que  se  siguieron  á  su  regreso,  las 
últimas  heridas  que  recibió  en  la  campaña  contra  .los  mexicanos, 
se  agravaron  de  tal  manera  que  le  ocasionaron  una  calentura  cere- 
bral, y  el  héroe  probado  en  cien  batallas  peligrosas  y  que  habia  de« 
safiado  ft  la  muerte  innumerables  veces,  se  vio  en  vísperas  de  dar 
punió  &  las  gloriosas  hasañas  quG;t*meditaba  en  su  pensamiento;  pc- 
K>  su  excelente  constitución  lo  hizo  superior  á  la  vehemencia  de  su 
enfermedad,  y  se  asegura  que  debió  la  vida  á  la  habilidad  de  los 
médicos  del  pais.  El  interés  que  los  tlascal tecas  tomaron  en  su 
restablecimiento  6  la  salud,  debió  convencerle  que  todo  podia  espe- 
rarlo de  su  caballerosa  amistad. 

Mientras  los  españoles  descansaban  bajo  el  techo  hospitalario  de 
estos  fieles  aliados,  los  aztecas  se  ocupaban  en  reparar  sus  pérdi>- 
das  y  elegir  nn  emperador.  La  elección  recayó  en  Cuitlahuatzin, 
hermano  de  Moctezuma,  su  íntimo  consejero  y  general  del  ejército; 
Al  acendrado  odio  que  abrigaba  contra  los  extrangoros,  cualidad 
recomendaWo  á  los  ojos  de  los  electores,  reunía  las  demás  virtudes- 
necesarias  para  gobernar  en  la  delicada  circunstancia  que  se  halla^ 
ba  el  pais.  Su  gusto  á  las  artes  le  habia  dado  á  conocer  como  go- 
fo ó  señor  de  Ixtapalapan;  pues  se  le  debía  la  constmccion  del  her- 
moso palacio  de  aquella  residencia,  y  los  lindos  jardines  que  hanr 
merecido  tanta  encomio  de  los  historiadores  nacionales.  Su  bra- 
vura se  habia  hecho  céiebre  éntrelos  hafoitaates  de  Anáhuac;  él* 
mandaba  en  persona  el  ejército  hacia  los  últimos  días  de  la  ocupa- 
ción de  MéxicOj  y  habia  dirigido  todos  los  atar[ucs  durante  la  ter^ 
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rible  noche  de  desolación.  En  cuanto  puso  los  pies  sobre  el  trono 
de  sus  mayores,  ñjd  su  conato  en  volver  á  aquella  capital  el  esplen- 
dor que  había  perdido;  pues  mandó  reconstruir  las  casas  destruidas, 
los  templos  quemados,  y  reparar  las  antiguas  fortificaciones,  levan- 
tando otras  nuevas;  dirigió  un  llamamiento  á  todas  las  provincias, 
ejiEcitándolas  á  unirse  á  él  contra  los  extrangeros;  eligió  enviados 
entre  los  principales  señores  de  su  corte,  con  la  misión  de  estimular 
el  patriotismo  de  todos  los  pueblos  aliados  ó  vasallos  de  la  corona; 
prometió  hacer  Ubres  de  trib^tos  á  los  que  combatiesen  por  la  de- 
fensa común,  y  procuró  sepalrar  á  Tlascala  de  la  alianza  con  los 
españoles,  encargando  esta  tentativa  á  hombres  consumados  en  tan 
difíciles  negociaciones. 

La  embajada  se  componía  de  seis  nobles  que  llevaban  un  regalo 
de  algodón  y  sal,  y  otros  artículos  de  que  se  carecía  en  la  repúbli- 
ca. Admitidos  ante  el  senado,  y  recibidos  con  todas  las  conside- 
raciones que  estos  pueblos  concedían  á  los  embajadores,  rogaron  á 
la  venerable  asamblea  que  olvidase  la  antigua  enemistad  de  am- 
bas  naciones,  y  que  únicamente  se  viese  el  común  interés  de  todos 
los  estados  del  Anáhuac,  á  la  par  amenazados  por  los  españoles  en 
su  independencia  política,  su  culto  religioso  y  sus  libertades.  En 
seguida  propusieron  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  conclu- 
yendo por  el  mas  importante  objeto  de  su  misión,  suplicaron  á  lá 
república  que  destruyese  á  aquellos  extrangeros  enemigos  de  los 
dioses  y  de  la  patria,  mientras  se  hallaban  hospedados  dentro  de 
las  murallas  de  su  capital.  Estas  propuestas  debían  ser  rechazadas 
por  la  lealtad  tlascalteca;  pero  sin  embargo  de  una  fuerte  oposi- 
ción por  parte  de  los  gefes  de  la  república  que  preveían  los  futuros 
destinos  de  su  patria,  el  joven  Jicotencatl,  el  guerrero  que  manda- 
ba los  ejércitos  republicanos,  á  quien  Cortés  había  vencido  en  mo- 
chos combates,  se  mostró  el  mas  acérrimo  partidario  de  la  politica 
mexicana  y  el  mas  ^.rdiente  adversario  de  los  españoles;  porque 
creyendo  adivinar  sus  intenciones,  no  tuvo  inconveniente  en  decir 
que  querían  emplear  una  parte  del  Anáhuac  para  poner  el  yugo  á 
la  otra,  reservando  á  sus  aliados  después  de  su  victoria,  igual  suer- 
te á  la  de  los  vencidos.  Los  partidarios  de  los  españoles,  á  cuya 
cabeza  se  hallaba  el  viejo  Maxixcatzin,  trataron  al  joven  profeta 
como  á  verdadero  sedicioso)  lo  echaron  de  la  asamblea  como  trai- 
dor á  su  patria,  6  iban  á  llamar  á  los  embajadores  para  manifestar- 
les la  negativa  del  senado,-  cuando  supieron  que  habían  dejado  la 
ciudad  secretamente,  temiendo  la  cólera  del  pueblo  que  ya  murmu- 
raba al  verlos  dentro  de  sus  muros.  Los  senadores  se  esforzaron 
en  ocultar  á  los  españoles  tanto  el  objeto  de  esta  embalada,  como 
la  discusión  que  sobre  ella  se  había  suscitado  en  el  auditorio;  pero 
no  lo  ignoró  Cortés,  quien  redobló  de  atenciones  para  con  sus  par- 
tidarios, llenando  al  mismo  tiempo  de  agasajos  á  sns  adversarios^ 
á  ñn  de  atraerse  mas  y  mas  á-  los  primeros  y  triunfar  de  la  advei>- 
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sion  de  los^eguodos.  Por  esta  razón  pidió  y  obtuvo  gracia  para, 
el  jóvon  Jicotencatl,  puesto  en  prisión  y  destituido  del  mando  por 
orden  del  senado.  Este  rasgo  de  generosidad  le  produjo  una  com- 
pleta aura  popular. 

No  contento  el  senado  con  darle  tantas  pruebas  de  deferencia  y 
amistad,  so  mostró  dispuesto  á  prestar  juramento  de  obediencia  al 
rey  do  España,  lo  que  fué  paia  las  ideas  de  Cortés  nn  hermoso 
triunfo:  las  cuatro  gefes  de  la  república  renunciaron  al  culto  de  los 
ídolos  y  abrazaron  la  religión  católica,  habiéndolos  bautizado  el 
padre  Olmedo,  religioso  humano,  muy  tolerante,  en  extremo  sa- 
gaz, y  negociador  de  esta  especie  de  conversiones.  Es  probable 
que  cierto  número  de  cortesanos,  empleados  del  gobierno,  siguiesen 
á  su  vez  el  ejemplo  de  los  gefes,  y  puede  suponerse  que  el  culto" 
cristiano  amoldándose  d  las  antiguas  ideas  religiosas  del  pa¡s,thizo 
desde  aquel  momento  algunos  progresos  en  aquella  parte  del 
Anáhuac. 

Restablecido  Cortés  de  su  enfermedad  y  curado  de  5us  heridas, 
no  dejó  un  instante  de  pensar  en  los  uiedios  de  volver  á  tomar  la 
ofensiva,  pam  proseguir  sus  interrumpidos  proyectos  de  conquista. 
Aunque  su  posición  era  menos  alagueña  que  á  su .  salida  de  Tías- 
cala,  no  por  eso  podia  considerarse  crítica  en  aquellas  circunstan- 
cias; pues  la  colonia  de  Veracruz  estaba  intacta  y  en  un  estado  de 
prosperidad;  los  zempoaltecas  permanecian  fieles,  y  la  adhesión  de 
los  de  Tlascala  era  ilimitada.  Todavía  tenia  á  sus  órdenes  un  cuer- 
po de  españoles  tan  numeroso,  como  el  que  mandaba  cuando  hizo 
su  primera  salida  para  México.  Conocia  mejor  el-  territorio  y  los 
habitantes  del  pais,  y  aleccionado  ya  por  los  reveses  que  acababa 
de  espcrimentar  en  la  ciudad  de  México,  se  convenció  de  que  era 
preciso  enseñorearse  de  los  lagos  para  apoderarse  de  ella.  Para  el 
buen  resultado  de  este  nuevo  plan  de  campaña,  mandó  cortar  en 
las  montañas  vecinas  la  madera  necesaria  para  la  construcción  de 
tres  bergantines,  que  debían  ser  trasportaaos  á  las  orillas  del  lago 
en  piezas  separadas,  para  unirlas  y  arrojar  aquellos  al  agua  cuan- 
do fuese  necesario,  habiendo  mandado  traer  de  Yeracruz  el  hierro, 
mástiles  y  los  aparejos  que  se  habían  echado  á  fondof  sacó  de  aque- 
llos mismos  almacenes  algunas  municiat>es  y  dos  ó  tres  piezas  de 
campaña;  puso  á  disposición  de  algunos  oficiales  de  su  confianza,, 
cuatro  buques  de  la  expedición  de  Narvacz,  y  les  encargó  que  fue- 
sen á  Santo  Domingo  y  á  la  Jamaica  para  reclutar  gente,  comprar 
caballos,  pólvora  y  armas  de  guerra* 

A  la  vista  de  estos  preparativos  que  anunciaban  nuovas.fatigas  y 
nuevos  peligros,el  espíritu  de  sedición  y  descontento  estalló  entre  lo» 
soldados  antiguos  de  Narvaez,  la  mayor  parte  labradores  de  Cuba, 
Io>  que  hablan  ido  á  Nueva-España  solo  para  fundar  en  ella  una. 
colonia  y  no  para  hacer  la  guerra.  Los  últimos  acontecimientos 
de  México  no  eran  á  propósito  á  inclinarles  al  estado  militar  ni  ár 
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iúfuudirles  pasión  por  las  empresas  aventureras.  Toda  la  eloctien- 
cia  de  Cortés  para  desviar  estos  soldados  de  su  resolucioo,  fué  inú- 
til é  insuñciente  á  desvanecer  el  temor  de  nuevos  peligros;  pues  na- 
da pudo  triunfar  del  espanto  que  habia  producido  la  tenacidad  de 
los  aztecas.    Los  ruegos  y  regalos  se  hicieron  inútiles  en  estas  crí- 
ticas circunstancias,  y  los  labradores  de  Cuba  se  tranquilizaron  úiü- 
camente  con  la  promesa  de  restituirlos  á  esta  isla,  tan  lüez/o  eomcv 
fuera  terminada  la  expedición  que  Cortés  iba  á  emprender  coMra  I& 
provincia  de  Tepeaca;  pues  cuando  supieron  que  se  trataba  de  ven-' 
gar  la  muerte  de  algunos  de  ellos  asesinados  cobardemente  por  I09 
indios,  se  ofrecieron  voluntariamente  á  formar  parte  de  esta  justa  y 
necesaria  empresa.    Los  gefes  de  esta  provincia,  que  estaba  dividi- 
da ea  pequeños  estados  confederados  en  las  inmediaciones  de  Tlas- 
cala,  nabian  acogido  desde  un  principio  A  los  españoles  con  mucha 
benevolencia  y  se  habían  declarado  de  su  propia  voluntad  vasallos 
de  la  corona  de  España;  pero  el  miedo  que  obró  en  ellos  en  aque* 
lias  circunstancias,  los  determinó  después  á  hacer  lo  mismo  con  los 
mexicanos,  viendo  que  la  fortuna  abandonaba  á  los  españoles.  No 
«olo  se  atrevieron  A  matar  algunos  que  llenos  de  conñanza  marcha- 
ban desde  Tlascata  á  Yeracruz,  sino  que  también  ocuparon  este  ca- 
mino como  enemigos,  y  recibieron  guarnición  mexicana.  Era  nece- 
sario castigarlos  por  tal  perfidia  y  restablecer  las  comunicaciones^ 
pero  en  los  momentos  de  disponerse  Cortés  á  convidar  á  sus  alia- 
dos para  unirse  á  él,  le  dijeron  que  los  tepanecas  acababan  de  in- 
vadir el  territorio  de  la  república.    Los  senadores  le  suplicaron  en- 
tonces que  tomase  parte  en  sus  intereses,  y  tuvo  la  buena  suerte  de; 
conceder  como  una  gracia,  lo  mismo  que  tenia  intención  de  solici* 
tar  pocos  minutos  antes.    El  capitán  español  se  puso  en  marcha  & 
la  cabeza  de  cuatrocientos  veinte  castellanos  y  seis  mil  arqueros 
tlascaltecas,  mientras  que  el  joven  Jicotencatl  reunia  un  numeroso 
ejército  de  reserva,  en  los  demás  pueblos  de  la  república.     Huexot* 
sinco  y  Cholula  aprontaron  su  respectivo  contingente;  de  susrte  que 
ejBta  reunión  de  indios  ascendía  á  ciento  cíncueuta  mil  hombres,  se^ 
gun  opinión  de  algunos  historiadores  de  aquellos  tiempos.     El  re^ 
sjiltadx)  de  la  campaña  no  era  dudoso  en  presencia  de  estas  formL^ 
dables  fuerzas;  los  tepanecas  salieron  al  encuentro  del  eueniigp  coa 
su  acostumbrado  brio  y  arrogancia:  pero  después  de  algunas  sema- 
nas y  de  diferentes  combates,  tuvieron  que  abandonar  el  campo  en 
completa  derrota  y  confusión.    Todas  las  ciudades  confederadas 
fueron  entregadas  al  saqueo  y  sometidas,  su;s  habitantes  reducidos 
á  la  esclavitud,  marcados  con  un  hierro  ardiendo  como  las  bestias 
de  earga,  y  divididos  entre  espauoíe»  y  sius  aliados  como,  un  objeto 
de  mercancía.     Cortés  mando  levantar  en  la  capital  de  los  tepane-. 
cas  algunas  fortificaciones^  y  díd  ¿  Tepeaca  el  nombre  de  Segura, 
de  la  Frontera  (l)>. 

(1)    L&fi  ciudades  que  los  espafioFes  iroprovieaban  entonces  ea  Méxd^ei 
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Ldft  mmicauM  qn&  dCttt>aban  oirtíÉ  eitidtidesí  do  esla  parte  del 

AiiábuaC)  en  las  que  contaban  mlichofi  gefes  tributarios,  una  de  la« 
cuales  (ítzocan)  estaba  mandada  por  un  principe  de  la  sangre  reafy 
fueron  batidos  en  todos  los  oncueniros,  ya  por*  Cortés  en  persona^ 

fra  por  sus  capitanes,  que  operaban  particnlarmente  sdbre  toda  ía 
ínea  de  comunicación  entre  l^lascala  y  Yeracruz.  Solamente  eU 
una  de  estas  expodiciodes  eiígaño  la  fortuna  ai  valor  del  (os  espa-* 
fióles;  pues  ochenta  de  ellos  ñ  las  órdenes  del  capitav  iSalcedo^  en^ 
cargados  de  apoderarse  de  JochCepee^  cuidad  grande  &  las  orillas 
det  río  Papaloapan,  en  donde  los  mexicanos  teliian  guarnición,  fue^ 
ron  t^ogidos  y  todos  perecieron;  pero  otro  destacamento  á  las  órde- 
nes de  los  capitanes  Ordaz  y  Dáviia,  tomó  la  ciudad  y  la  entrega 
al  pillage  de  los  aliados.  Todos  los  mexicanos  sufrieron  la  ley  del 
sangriento  sacrificio,  y  la  sangre  india  corrió  á  torrentes  en  cf  caiii- 
po  de  batalla;  pero  esta  terrible  venganza  no  devolvió  á  Cortés  lotf 
ochclita  adalides  españoles,  cuya  falta  se  hacia  irreparable  en  aqne* 
lias  circunstancias  de  completo  aislamiento. 

Sin  embargo,  esta  campaña  de  algunos  meses  tuvo  felices  resnl« 
tados;  pues  volvió  á  los  españoles  con  su  energía,  el  conocimiento 
de  la  superioridad  que  tenían  sobre  sus  eneniigos;  acostumbró  á  los 
tlascaltecas  á  obrar  de  concierto  con  ellos,  y  á  familiarizarse  con  la 
disciplina  y  táctica  europea;  enriqueció  su  pais  con  los  despojos  de 
las  provincias  convecin'as;  cimentó  su  alianza*  por  medio  del  inte^ 
Tés;  los  dispuso  á  concederle  cuanto  c;scigia,  seguros  de  que  con  él 
debían  alcanzar  siempre  la  victoria,  y  la  nueva  estrella  de!  caudi- 
llo apareció  mas  brillante  que  en  los  pasados  diaa.  Le  llegaron 
hombres  que  nunca  entraron  en  sus  futuros  proyectos  de  conquista, 
y  para  un  generalque  apenas  mandaba  cuatrocientos  soldados  de 
su  nación,  nada  tenia  de  insignificante  im  inesperado  refuerzo  de 
doscientos  valientes,  que  obtuvo  de  aquellos  mismos  que  conspira- 
ban á  su  perdición  en  la  isia  de  Cuba.  Engañado  el  gobernador 
de  ella  acerca  de  los  adelantos  de  Narvaez,  le  mandó  cien  hombres 

algunas  municiones  de  guerra;  pero  ios  dos  pequeños  barcos  que 
as  cond nejan,  so  presentaron  en  el  surgidero  de  Yeracruz  como  en 
un  puerto  amigo,  y  el  oficial  que  allí  mandaba,  en  nombre  y  con 
prevención  de  Cortés,  permitió  al  capitán  del  buque  y  á  la  tripula* 
cion  ([ue  desembarcasen,  lo  que  no  tardaron  en  hacer,  persuadidos 
de  que  el  pais  estaba  en  poder  de  Narvaez.  El  oficial  no  tuvo  el 
mayor  trabajo  en  apoderarse  de  ellos  y  mandar  desmantelar  el  bu- 
que, persuadiendo  á  soldados  y  marineros  á  unirse  á  la  suerte  de 
su  general.  Habiendo  llegado  después  una  escuadrilla  de  tres  vi- 
eran ordinariamente  un  nombre  nuevo  dado  á  una  antigua  ciudad,  en  la  cual 
se  levantaba  un  fuerte  para  colocar  algunos  inv&Iidos,  6  se  eatablecian  cier- 
to número  de  oficiales  civiles  y  jueces.  Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  olvi- 
dado completamente  el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera^  mientras  que  el  de 
Tepeaca  existe  todavía. 
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las  al  mifimo  ptitito,  corrió^  la  mispia  suerte  y  su  tripulación  se  ad- 
hirió á  la  causa  de  Cortés,  Estos  tres  buques  formaban*  parte  d« 
una  flotilla  armada  por  Francisco  de  Garay,  gobernador  de  la  isla 
de  Jamaica,  á  quien  se  habia  destinado  á  repartir  las  tierras  con- 
quistadas en  la  Nueva-España.  El  mal  tiempo  los  babia  impelido 
al  norte  del  golfo  mexicano,  y  el  hambre  los  obligó  á  buscar  víve- 
res en  el  puerto  de  su  enemigo. 

Aun  llegardh  oíros  buques  á  favorecer  su  buena  fortuna:  pues  en 
el  mismo  puerto  de  Vcracruz  fentró  por  este  tiempo  un  buque  euro- 
peo cargado  de  municiones.  Cortés  compró  todo  este  cargamento, 
pagándolo  generosamente,  y  seducida  la  tripulación  por  el  oro  que 
se  le  tributaba  ¿  manos  llenas,  no  quisó  volver  á  la  mar  y  se  resol- 
vió A  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros.  El  ejército  de  Cortés  tuvo 
en  pocos  días  el  aumento  de  ciento  ochenta  hombres  y  veinte  caba- 
llos, cuyas  fuerzas  son  á  la  verdad  bastante  escasas  para  merecer  un 
lugar  en  la  historia  de  los  países;  pero  si  se  considera  la  época  que 
nos  ocupa  en  la  narración  do  los  acontecimientos  de  América,  eran 
de  una  importancia  i-elattva  para  decidir  los  destinos  de  los  gran- 
des imperios.  Estos  refuerzos  permitieron  al  general  cumplir  su 
promesa,  dando  licencia  absoluta  h  los  soldados  de  Narvaez,  quie- 
nes preferian  la  tranquila  vida  de  Cuba  á  los  azares  de  la  guerra. 
Entre  ellos  tuvo  el  sentimiento  de  contar  á  Andrés  de  Duero,  al  que 
habia  salvado  la  vida  en  una  de  las  calles  de  la  populosa  ciudad 
de  México.  Alvarado  nonios  abandonó  hasta  verlos  embarcar  en 
el  surgidero  de  Vcracruz.  Sin  embargo  de  estas  bajas  que  mino- 
raron las  ñlas  de  los  aventureros  españoles,  Cortés  se  vió  todavia 
á  la  cal)eza  de  quinientos  cincuenta  hombres  de  infantería,  de  los 
cuales  habia  ochenta  armados  de  mosquetes  ó  arcabuces,  y  cuaren- 
ta caballos,  contando  además  con  nueve  piezas  de  campaña  y  abun- 
dante cantidad  de  municiones.  Desde  entonces  seproponia  poner- 
se en  marcha  con  dirección  á  la  ciudad  do  México,  sin  mas  elemen- 
tos que  estíi  corta  división,  diez  mil  tlascaltecas  y  otros  indios  auxi- 
liares.  Habian  trascurrido  j'a  seis  meses  desde  su  fatal  retirada,  y 
no  solo  estaba  impaciente  de  borrar  su  memoria  con  un  gran  triun- 
fo,  sino  que  también  quería  dar  un  rico  imperio  á  su  patria  en  las 
regiones  del  nuevo  mnndo. 

La  ciudad  de  México  estaba  entonces  en  un  estado  respetable  de 
defensa,  y  para  hacer  mas  insupémble  la  aproximación  de  los  ene- 
migos, toda  la  ciencia  estratégica  de  los  indios  habia  trabajado  de 
consuno.  Sus  habitantes  ponían  una  entera  confianza  en  su  joven 
y  valiente  monarca,  y  éste  se  mostraba  superior  á  las  graves  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  colocado.  So  entregaba  enteramen- 
te á  los  multiplicados  trabajos  conque  intentaba  salvar  su  pueblo, 
que  fué  á  la  sazón  víctima  do  una  enfermedad  hasta  entonces  des- 
eonocida  de  los  americanos,  las  viruelas,  comunicadas  por  un  c^ 
clavo  moro  que  formaba  parte  de  la  expedición  de  Narvaez.  La  in- 


msioa  de  e$tB  ler ríble  mal  había  ptincipíado  p4r  U»  estados  de  Zma* 
poala  y  Tlasicala,  causando  infinitas  víotimas  antes  de  comunicar» 
se  &  las  tierras  mexicanas.  Oortés  tuvo  que  llorar  la  muerte  de  su 
viojo  y  fiel  amigo  el  príncipe  Mazixcatzin.  Otros  altos  personagés 
perecieron  también^  y  en  los  pueblos  circunvecinos  se  contaban  á 
millares  las  víctimas.  Los  que  escapaban  de  esta  terrible  enferme- 
dad, eran  un  objeto  de  horror  para  sus  compatriotas;  pues  las  señales 
que  quedaban  marcadas  en  sus  rostros,  los  hacían  desconocidos  aun 
é  ios  ojoa  de  sus  familias.  Era  una  triste  novedad  á  que  la  vista 
Do  podía  acostumbrarse.  No  fué  menos  mcM-tifera  tal  epidemia  en 
la  ciudad  de  México,  donde  sus  habitantes  tuvieron  que  llorair  la 
eensible  muerte  de  su  joven  monarca,  á  los  tees  ó  cuatro  meses  de 
un  reinado  de  continua  estación,  y  los  ámrnos  no  se  distraje* 
ron  de  tan  cruel  azote,  sino  con  motivo  de  las  fiestas  que  se  prepa- 
raban para  la  elección  de  un  nuevo  rey.  El  príncipe  Cu^uhtpmot- 
sin,  Joven  de  veinticinco  años,  I  leño*  de  talento  y  valor,  fué  escogi- 
do para  suceder  á  su  tío  en  los  derechos  de  la  corona.  Mucho  me- 
nos versado  que  aquel  en  asuntos  de  gnerra,  creyó  continuar  sus* 
disposiciones  militams  y  adoptar  su  política  por  norma  de  su  con- 
ducta. Empero,  la  providencia  te  preparaba  la  mas  acerba  pnieba; 
pues  debia  ser  testigo  de  la  dilatada  agonía  de  su  país  y  cerrar  la 
lista  de  sus  reyes.. 

Marcha  de  los  españoles  á  l\ze&c$:  su  entrada  en  esta  ciudad: 
saqueo  de  Ixtapalapan:  traslación  de  los  bergantines  (1521).  Era 
el  día  28  de  Diciembre  do  1520:  después  de  haber  Cortés  paydo  re- 
vista á  toda  sil  gente,  y  publicado  diversos  reglamentos  para  ase- 
gurar el  respeto  á  las  personas  y  á  las  propiedades,  avanzó  hacia  á 
las  tierms  de  los  nK3XÍcanos  y  entró  en  Tezcooo  el  Qltimo  día  del  año. 
Algunos  nobles  que  salieron  á*  recibirlo  con  muestras  de  la  mayor 
complacencia,  tuvieron  el  gusto  de  acompañarlo  hasta  el  palacio  de 
laa  reales  personas,  en  el  que  lodos  los  españolas  pudieron  alojarse 
con  comodidad.  El  rey  se  fugó  por  la  noche  y  buscó  asilo  en  la  ciu- 
dad de  México,  seguido  de  un  gran  número  de  sus  subditos,  con 
harto  sentimiento  de  Cortés,  que  hubiera  querido  servirse  de  él 
como  de  un  instrumento  ótil;  pero  muy  pronto  encontró  el  medio 
do  reemplazarle  de  un  modo  mas  conveniente  ó  sus  designios. 

Cuando  los  españolea  entraron  en  Tezooco  la  primera  vez,  no  so- 
lo se  declaró  por  ellos  nn  príncipe  joven  llamado  Ixtlilxochitl,  sino 
«{ue  aun  les  ofreció  como  altados  el  ejército  que  tenia  bajo  sus  ór- 
denes. A  pesar  de  esta  buena  voluntad  manifestada  desde  un  prin>- 
cipio,  Cortés  lo  detuvo  en  México  durante  su  permanencia  en  esta 
ciudad,  conduciéndolo  después  á  Tlascala  al  efectuar  sn  violenta 
retirada.  Notando  el  general  qi^  tenik  muchos  partidarios  entre 
los  gcfes  de  su  pais,  lo  hizo  v^nir  inmediatamente  y  lo  presentó  4- 
la  nobleza;  su  elevación  al  trono  no  causó  repugnancia  de  ninguna 
especie,  y  este  príncipe  que  habia  vivido  tapio  ti«9^po  entre  los  ea» 
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pafioles,  familiarizándose  con  sng  costumbres,  Usos  é  idioma,  sé 
mostró  dosde  luego  ardiente  partidario  de  sus  intereses;  pues  no  so- 
lo consiguió  unirse  et  afecto  de  las  grandes  familias  de  su  reino,  sino 
ue  les  hizo  importantes  servicios  durante  el  sitio  de  México.  Toma- 
a  y  destruida  esta  ciudad  por  el  valor  de  las  tropas  españolas,  este 
príncipe  les  proporcionó  un  gran  número  de  arquitectos  y  albafiiles 
para  su  reedific^cion.Cortés  eligió  á  Tezcoco  para  su  cuartel  generaL 
Esta  segunda  ciudad  del  Anáhuac,  según  opinión  de  todos  los 
historiadores  de  aquellos  tiempos,  era  grande  y  fuerte  con  muchí- 
simas habitaciones  y  cómodas.  La  amabilidad  se  hacia  notable 
entré  las  gentes  del  pueblo,  cuya  civilización  era  superior  á  la  de 
los  habitantes  de  las  provincias  circunvecinas:  su  proximidad  al  la- 

So  la  presentaba  como  punto  muy  importante  para  la  construcción 
e  la  escuadrilla,  y  para  vigilar  al  mismo  tiempo  los  movimientos 
del  enemigo  sin  tener  nada  que  temer  de  sus  ataques. 

Mientras  se  trabajaba  en  Tiascala  para  reunir  y  preparar  todas 
las  maderas  de  construcción,  la  actividad  de  Cortés  que  no  tenia 
treguas  en  aquellas  críticas  circunstancias,  no  cesaba  de  ocuparse 
de  someter  el  pais  de  los  alrededores  del  lago,  reduciendo  insensí- 
blemento  la  ciudad  de  México  á  sus  propias  fuerzas.  De  continuo 
se  le  veía,  ya  en  persona  ó  por  medio  de  sus  capitanes,  atacar  al- 
gunas ciudades  importantes  del  litoral,  y  hacer  tratados  con  va- 
rios estados  chicos,  en  lo  antiguo  independientes,  que  soportaban 
con  impaciencia  el  pesado  yugo  de  los  aztecas.  A  los  tres  meses 
de  hab|r  ejercido  do  este  modo  su  actividad,  y  habiendo  sabido  que 
los  materiales  de  las  flotillas  estaban  dispuestos,  no  perdió  un  mo- 
mento en  mandarlos  conducir  &  orillas  del  lago.  Bl  capitán  Sando- 
val,  que  de  día  en  dia  crecía  en  su  confianza  y  en  la  estimación  del 
ejército,  pues  encargado  de  la  espinosii  misión  de  dirigir  el  trasporto 
y  escoltarlo,  teniendo  bajo  sus  órdenes  doscientos  soldados  y  quince 
caballos  que  le  acompañaban.  Como  algunas  partidas  enemigas 
sostenían  la  campaña  por  el  lado  de  Tiascala,  era  necesario  espan- 
tarlos y  castigar  á  los  habitantes  de  Zolte()ec,  que  hablan  sorpren» 
dido  y  asesinado  cuarenta  españoles  y  trescientos  tlascaltecas,  en 
los  momentos  de  transitar  por  el  camino  de  Veraeruz  á  México.  San- 
doval  dio  principio  con  la  ejecución  de  este  castigo,  que  fué  tanto  mas 
rigoroso,  cuanto  qne  al  entraren  la  cabeza  de  partido  de  este  can- 
tón, los  españoles  vieron  todavía  en  el  templo  los  ídolos  teñidos 
con  la  sangre  de  sus  compañeros.  También  contemplaron  llenos 
de  horror  la  piel  de  dos  figuras  humanas  en  uno  do  los  altares,  y 
la  de  cuatro  caballos  en  las  paredes  del  santuario,  en  las  cuales  le« 
yeron  escrita  con  carbón  esta  melancólica  inscripción:  Aqtií  estuvo 
preso  el  sin  ventura  Juan  Juste,  con  otros  muchos  que  traían  mi 
compañía.  Semejante  espectáculo  no  permitió  al  general  contener 
la  cólera  ¡ie  los  soldados,  pues  únicamente  pudo  salvar  las  muge- 
ras  y  los  niños  que  les  pedian  misericordia. 


iSandovat  conGand  sa  oiarcba  hacia  ia  eindad  dé  llasc&Ia;'  pei^ 
entretanto  volvamos  los  ojos  ¿  Cortés  en  su  campamento  de  Tez- 
coco,  donde  empieza  ¿  realizar  su  plan  de  dominar  las  ciudades 
circunvecinas  antes  de  poner  sitio  ¿  la  capital.  Sus  primeras  mi'- 
radas  se  dirigieron  á  ia  ciudad  de  Iztapalapan,  lugar  de  cincuenta 
mil  habitantes  y  que  distaba  seis  leguas  del  cuartelgeneral;  porqué 
los  moradores  de  ella,  involuntarios  vasallos'del  último  rey  de  Mé- 
xicoy  debían  pagar  con  usura  ios  daños  que  su  señor  había  ocasio* 
nado  al  ejército  extrangero  en  ia  memorable  noche  triste.  Cortés 
salió  de  sys  cuartetes  6  la  cabeza  de  doscientos  infantes,  diez  y 
ocho  de  á  caballo  y  de  tres  &  cuatro  mil  aliados  tlascaltecas:  Alva^» 
rado  quedó  én  Tezcoco  cojí  una  guarnición  de  mas  de  trescientos 
españoles  y  muchos  aliados.  Después  de  haber  cruzado  gran  parte 
del  camino  por  la  orilla  oriental  del  lago,  que  estaba  cubierta  de  ^ 
ciudades  y  hermosísimos  cipreses,  se  internaron  hasta  colocarse  á  * 
dos  leguas  de  distancia  de  la  antigua  Ixtapalapan,  en  cuyo  punto 
les  salieron  al  encuentro  algimos  cuerpos  de  indios  que  pretendían 
disputarles  el  paso;  pero  ¿  pesar  de  ia  acostumbrada  bravura  que 
mostraron  en  el  combate  que  se  siguió  á  este  encuentro,  se  vieroii 
obligados  á  huir  desordenamente  y  dejaron  el  campo  en  poder  d& 
la  invencible  infantería  española.  Cuando  ésta  avanzó  basta  me- 
dia legua  de  la  ciudad  enemiga,  persiguiendo  siempre  á  los  fugiti- 
vos que  habían  escapado  de  la  batalla,  no  hizo  caso  del  gran  nu* 
mero  de  canoas  que  trabajaba  en  la  calzada  que  entraba  en  el  lago, 
y  penetró  por  las  puertas  de  la  ciíjidad  abandonada  por  sus  morado- 
res. Los  fugitivos  se  refugiaron  en  las  casas  construidas  sobre  el 
agua,  y  mientras  que  los  tlascaltecas  se  apoderaban  de  los  efectos 
y  cargaban  los  despojos,  Cortés  se  piopuso  atacar  al  enemigo  en 
sus  últimos  atrincheramientos.  Despuas  de  haber  peleado  irnos  y 
otros  con  el  agua  hasta  la  cintura  y  la  rabia  en  el  corazón,  los  in-^ 
dios  fueron  derrotados  en  todas  partes,  y  los  infelices  habitante» 
murieron  bajo  la  venganza  de  los  aguerridos  tlascaltecas,  cuya  sed 
de  sangre  les  hacia  mirar  sin  distinción  la  edad  y  sexo  de  sus  ene- 
migos. En  aquel  encuentro  perecieron  mas  de  seis  mil  almas. 
Cuando  los  españoles  se  entregaban  al  saqueo  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  nocne,  los  indios  se  ocupaban  en  romper  la  calzada  que 
comunicaba  con  el  gran  lago  de  Tezcoco.    Alarmado  el  general 
con  él  ronco  rumor  que  produjo  la  precipitación  de  las  aguas  sobro 
la  ciudad,  dio  inmediatamente  la  orden  de  retirada  y  la  abandonó 
con  los  suyos;  pero  á  pesar  de  la  diligenda  que  puso  la  tropa  para 
ganar  la  tierra-ñrme,,  llegó  ¿  un  punto  donde  le  fué  preciso  pasar 
por  entre  el  agua  con  J^astante  dificultad.  Todo  el  botin  se  perdió 
y  algunos  tlascaltecas  murieron  ahogados.  Cortés  entró  el  mismo 
dia  en  sus  cuarteles  de  Tezcoco,  donde  echó  de  iftenos  &  dos  es- 
pañoles y  un  caballo  que  habían  muerto  en  la  refriega. 

Mientras  que  Cortés  contemplaba  el  tórmioo  da  esta  expedición 


une  habia  desalentado  sus  esperanzat,  d  cii|ñtan  Sandoval entraba 
▼ictoríoso  en  la  república  de  loa  ciiatso  gefes.  Todo  estaba  all!  dU^ 
puesto  para  la  marcha.  Ocho  mil  indios  llevaban  las  maderas  cna* 
dradas,  las  entenas,  el  cordage,  los  eables,  las  veláis^  las  anclas,  las 
municiones  y  los  víveres.  La  prudencia  y  admirable  cordura  que 
Sandoval  puso  en  obra  para  disponer  el  comboy  y  traiíar  el  6rdeR 
de  marcha,  se  hacían  notables  en  el  pensamiento  de  un  j6ven  de 
veintitrés  afios  de  edad.  Tenia  á  su  disposición  treinta  mil  tlascai* 
tecas  que  mandaba  uno  de  los  gefes  de  la  república.  Precedido  el 
comboy  por  nna  fuerte  vanguardia,  flanqueado  de  numerosos  des- 
tacamentos, con  sus  correspondientes  descubridores,  caminaba  len« 
tamente  por  un  pais  muy  escabroso  y  que  no  tenía  niiígun  camina 
abierto,  ocupando  una  ostensión  de  mas  de  seis  millas,  según  nosr 
^  refiere  el  historiador  Bernal  Dias  del  Casrillo.  Aunque  algunas 
*  cortas  partidas  de  mexicanos  se  dejaron  ver  á  lo  lejos,  niugtiua  osa 
atacar  el  comboy  durante  el  tiánsito.  La  comitiva  entró  en  Tes- 
coco  con  el  mismo  buen  orden  que  habia  salido  de  Tlascala,  y  Cor* 
tés  y-  las  tropas  los  recibieron  con  vivas  aclamaciones  de  alegrf a, 
en  medio  de  la  sorpresa  que  esperimentaban  los  indios  á  .la  vista 
de  semejante  espectáculo.  Habiendo  salido  Cortés  á  recibir  á  San* 
doval  para  hacerle  este  honor,  abrazó  á  todos  los  principales  gefes 
de  las  tropas  aliadas,  y  les  dio  gracias  por  su  fidelidad.  En  estos 
momentos  el  grito  de  ^Yiva,  viva  el  emperador  y  Castilla,  Castilla  y 
Tlascala,  Tlascala"  se  olió  de  todais  tas  filas  españolas  é  indianas, 
confundiéndose  largo  espacio  con. el  estampido  del  cañón  y  los  ins- 
trumentos de  guerra. 

Espediciones  contra  las  ciudades  de  JaUocan  y  Tacuba:  esca- 
ramuzíMS  can  el  enemigo.  Cortés  volvió  ft  emprender  el  curso  de 
sus  ataques  contra  los  pueblos  mexicanos  del  litoral.  Habiendo 
.dejado  en  Tezcoco  una  buena  guarnición,  y  dado  las  ordenas  opor* 
tunas  acerca  do  la  obra  de  los  bergantines,  se  puso  en  marcha  con 
veinticinco  caballos,  seis  pequeños  cañones,  trescientos  cincuenta 
infantes  españoles,  treinta  mil  tlascaltecas  y  una  parte  de  la  noble- 
za de  Tezcoco;  pefo  temiendo  que  ésta  descubriese  sus  proyectos 
á  los  enemigos,  salió  de  aquella  ciudad  sin  descubrir  á  nadie  el  tér-- 
mino  do  su  viage.  El  ejército  caminó  doce  millas  hacia  el  Norte, 
sin  detenerse  en  ninguna  parte;  pero  al  siguiente  dia  se  dirigió  á 
la  ciudad  insular  de  Jaltocan,  situada  al  extremo  sepentríonal  del 
lago  del  mismo  nombre,  llamado  hoy  de  San  Cristóbal,  y  all!  fué 
recibido  con  una  descarga *furíosa  de  piedras  y  saetas  que  dirigían 
los  guerreros  de  las  canoas,  las  cuales  se  hallaban  provistas  de  una 
endeble  muralla  que  las  defendía  de  la  mosquetería  de  los  extran^ 
geros.  La  infantería  española,  sostenida  por  un  buen  número  de 
aliados,  vadeó  el^ago  sin  gran  dificultad,  aunque  molestada  siem* 
pre  por  una  densa  lluvia  de  dardos  y  flechas.  La  ciudad  fué  en 
seguida  el  teatro  de  una  lucha  sangrienta,  donde  los  vencedores 
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tomaron  amplia  venganza  de  las  pérdidas  que.  habían  sufrido  en 
ésta  y  en  la  anterior  campaña.  Jaltocan  quedó  redncida  &  ce^ 
nizas. 

El  capitán  espalloi  prosiguió  sn  reeonocimiento  en  las  inmedia* 
cienes  de  la  capital  del  imperio,  y  en  seguida  encontró  otras,  tros 
plazas  que  hablan  sido  abandonadas  por  sus  habitantes,  á  la  noti- 
cia de  los  tristes  sucesos  que  habían  tenido  efecto  en  la  ciudad  ve- 
cina: estas  plazas  eran  conocidas  con  los  nombres  de  Q.uauhtitlan, 
Tenayoean  y  Azcapotzalco,  nombres  que  pronunciados  todavía  por 
los  habitantes  del  país  al  designar  las  mismas  poblaciones. 

Lfos  españoles  pasaron  de  Azcapotzalco  á  la  corte  de  Tacuba, 
término  que  se  habia  propuesto  Cortés  eomo  un  punto  á  propósito 
para  establecer  sus  cuarteles,  y  aunque  encontró  fuera  de  sus  mu- 
rallas un  ejército  de  indios^^ue  se  dispania  á  disputarl3  el  paso, 
cargó  sobre  ellos  con  su  tnrantería  y  caballos,  y  en  breves  instan* 
tes  logró  ponerlos  en  vergonzosa  fuga.  En  seguida  entró  en  los 
suburbios  de  la  ciudad  y  pernoctó  aTlf  durante  aquella  noche.  A 
(a  mañana  siguiente  se  presentaron  en  las  llanuras  los  infatigables 
aztecas,  quienes  se  hallaban  dispuestos  Á  dar  batalla  á  sus  indoma** 
bles  enemigos;  pero  habiendo  salido  Cortés  ¿  su  encuentro  con  uua 
parte  de  los  españoles  y  aliados,  consiguió  volver  á  derrotarlos  des- 
pués de  ima  corta  y  reñida  refriega.  La  plaza  quedó  abandonada 
a)  pillage;  pero  no  contentos  los  aliados  con  haber  robado  cuanto 
encontraron  en  las  casas,  pegaron  fuego  á  uno  de  los  barrios  con 
peligro  de  toda  la  población,  y  durante  los  seis  dias  que  permane- 
cieron en  ella  los  españoles,  tuvieron  continuos  encuentros  con  los 
guerreros  de  la  ciudad  de  México.  La  entrada  de  Tacuba  fué  dis- 
putada por  el  enemigo  con  una  valentía  digna  de  mejor  suerte.  Los 
castellanos  esperimeutaron  una  pérdida  de  gente  á  que  no  estaban 
acostumbrados. 

Una  de  las  escaramuzas  que  tuvieron  efecto  durante  la  perma- 
nencia del  ejército  on  Tacuba,  pudo  haber  sido  de  muy  fatales  con- 
secuencias al  buen  éxito  de  la  campaña;  porque  engolfado  el  gene- 
ral en  el  alcance  de  los  enemigos,  cometió  la  imprudencia  de  inter- 
narse en  la  misma  calzada  que  habia  sido  tan  aciaga  para  sus  tro- 
pas. Cuando  los  aztecas  lo  vieron  empeñado  en  ella  con  el  calor 
de  la  persecución,  se  volvieron  con  la  rapidez  del  relámpago  y  pro- 
curaron envolverlos  como  la  vez  pasada,  ayudados  de  un  resfuer- 
zo  dis|>ue5to  de  antemano  para  auxiliar  á  sus  compatriotas,  como 
también  de  millares  de  canoas  que  surgían  las  aguas  del  lago  á  de-i 
recha  é  izquierda  de- la  estensa  caUada;  pero  las  tropas  españolas 
retrocedieron  con  admirable  serenidad  y  valentía,  haciendo  frente 
al  enemigo  por  todas  partes,  hasta  el  punto  de  volver  á  alcanzar  la 
tierra-firmo,  sin  esperunentar  la  menor  pérdida  en  el  número  de  sus 
filas,  con  excepción  de  algunos  aliados  tlascalteeas  que  perecieron 
á  manos  de  sus  contrarioe.. 
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•  Ck>rté$  volvió  &  einptender  su  marcha  por  el  mismo  camino  que 
Imbia  traído;  pero  viéndose  molestado  de  cerca  por  los  iucansables 
naturales  del  pais,  dividió  su  caballería  en  dos  ó  tres  pequeños  tro- 
zos, y  la  emboscó  tras  de  los  matorrales  que  se  encontraban  á  ori- 
llas del  camino,  continuando  siempre  su  marcha  con  el  resto  del 
ejército.  Cuando  mas  entusiasmados  avanzaban  los  iudios  si|cuien« 
do  el  alcance  á  los  extrangero$,  salió  repentinamente  la  caballería 

Íf  los  puso  en  el  mayor  desorden,  mientras  que  la  iu&ntería  caster 
láAa  volvía  caras  para  completar  la  derrota.  Los  mexicanos  liu« 
yeron  poseídos  de  pánico  terror,  y  la  caballería  ios  persiginó  por  et 
.espacio  de  dos  leguas,  tiñendo  sus  lanzas  en  sangre  de  aquellos  de- 
¡fensores  de  la  independencia  y  libertadle  su  pais.  El  ejército  no 
volvió  á  ser  molestado  hasta  su  entrada  &  Tezcoco,  donde  la  guar- 
nición lo  recibió  con  muestras  de  gozo  ¡f  entusiasmo;  pues  había 
.quince  días  que  no  tenia  la  menor  noticia  de  la  buena  ó  mala  süer* 
)te  de  sus  compaileros.  Los  tlascaltecas  llevaron  á  su  patria  el  rico 
botín  que  habían  cogido  durante  la  campaña. 

Expedición  de  Sandopal:  Ihgada  de  nuevoé  refuerzos*  A  los 
cuatro  días  de  haber  llegado  los  españoles  á  sus  deseados  cuarteles, 
una  embajada  de  Chalco  se  presentó  en  ellos  para  pedir  á  Cortés 
su  generosa  ayuda  contra  las  continuas  amenazas  de  los  aztecas; 
pero  viendo  eL  general  el  triste  estado  que  guardaban  sus  tropas,  y 
oo  puiiiendo  retirar  su  protección  á  este  importante  pueblo  de  las 
4»rillas  del  lago,  dio  órdenes  á  las  ciudades  aliadas  para  que  fuesen 
en  auxilio  de  aquella  ciudad.  Los  habitantes  de  ella,  no  creyén- 
dose muy  seguros  todavía,  volvieron  á  reclamar  de  Cortés  el  favor 
de  sus  aguerridas  tropas,  y  considerando  éste  que  aquella  impor- 
tante plaza  dominaba  los  caminos  de  Tlascala  y  Yeracruz,  que  le 
eran  muy  necesarios  para  continuar  con  buen  éxito  sus  proyectos 
de  conquista,  destacó  al  instante  una  partida  de  trescientos  españo* 
les  y  veinte  giiietes,  bajo  las  órdenes  del  valiente  y  distinguido  Gon- 
zalo de  Sandoval. 

Este  oficial  no  tardó  mucho  en  presentarse  á  la  vista  de  la  ciu- 
dad amenazada,  y  habiéodosele  reunido  los  refuerzos  de  ella  y  do 
las  provincias  aliadas,  se  dirigió  inmediatamente  sobre  la  plaza  de 
Huaxtepec,  situada  á  cinco  leguas  al  sur  de  la  sierra,  la  cual  se  en- 
contmba  defendida  por  una  fuerte  guarnición  azteca  que  espiaba 
los  momentos  de  arrojarse  sobre  los  chalqueños.  Sandoval  la  en- 
contró formada  fuera  de  la  ciudad  y  con  intenciones  de  prevenir  el 
golpe,  aprovechándose  de  un  terreno  fragoso  que  estorvaba  los  mo- 
vimientos de  la  caballería,  la  cual  se  vio  precisada  á  letirarse  des- 
pués de  sufrir  alguna  pérdida;  pero  los  arcabuceros  y  ballesteros 
que  entraron  á  reemplazar  á  sus  com {tañeros  de  armas,  apoyados 
por  el  resto  de  la  iniaotería  que  atacó  los  fiancx»  con  espadas  y 
lanzas,  pusieron  en  completo  desorden  las  gruesas  columnas  in- 
dias, y  se  hicieron  dueños  de  aquel  campo  sembrado  de  una  multi* 


tttd  de  cactávercs,  l^n  la  maffana  del  sigriifinte  día  vdvmrdb  ío9 
mexicanos  con  un  refuerzo  que  habian  recibido  de  la  ciudad;  pero 
au  segunda  intentona  tuvo  la  misma  suerte  que  la  primera,  y  loa 
espafioles  entraron  inmediatamente  en  la  ciudad  que  hablan  aban- 
donado'  sus  habitantes.  El  capitán  español  tomó  alojamiento  en  el 
palacio  del  cacique. 

A  los  dos  dias  de  haber  descansado  en  este  lugar  rodeado  de  de- 
liciosos y  magníficos  jardines,  Sandoval  |piprendi6  su  marcha  conr« 
tra  Jacapichtla  que  distaba  cuatro  leguas  al  Oriente,  niaza  colocar- 
da  eil  la  cima  de  un  monte  ihaccesible  á  la  caballerii^y  defendida^ 
|x>r  una  numerosa  guarnición  mexicana;  pero  cuando  empezó'  á  to- 
mar Sus  disposiciones  para  darl^un  golpe  que  castigase  su  arro^ 
gánela,  \ó&  defensores  dejaron  rflkir  grandes  piedras  que  hicieror/ 
retroceder  ft  los  aliaddS.  Gonzalo  de  Sandoval,  á  quien  habia  líe* 
hstdo  de  indignactotí  la  noble  y  ventajosa  resistencia  de  sus  enemf- 
gos,  liíatldd  desmorítar  inmediatamente  á  ios  ginetes  españoles,  or- 
denó su  infantería  y  empezó  á  sirbir  con  ella  por  la  áspera  monta* 
ña,  resuelto  á  rtíorír  ó  tomar  la  plaza  por  asalto.  A  pesar  de  los' 
enormes  peñascos  qtte  descendiaií  desde  aquella  altura,  á  pesar  de 
las  flechas  y  dardos  qué  arrojaban  los  que  la  defendían,  nada  fué' 
bastante  á  contener  el  ímpetu  de  Sandoval  y  Sus  intrépidos  espa- 
ñoles; pues  habiendo  logrado  Supemr  Indas  las  dificultades  con  in« 
creibles  trabajos,  llegaron  ¿  la  cimsf  del  ceno  bañados  de  sangre  y 
de  sudor,  y  en  seguida  empeñan)i1f  uti  reñido  y  deserrado  ódknba- 
Ao  que  duró  muy  pocos  momentos.  La  mayor  parte  dé  lo'isf  aztecas 
fneron  pasados  á  cuchillo,  otros  prefirieron  árrt^arse  deédé  lá  cum- 
bre l^asta  el  precipicio,  y  otros  fueron  precipitados  áeÉde  lo  alto"  dé 
las  almenas.  Sandoval  volvió  á  emprender  stí  marcha  para  la'  ciu- 
dad de  Tezcoco. 

Mientras  tenían  efecto  estos  sucesos  que  haóián  féspetables  lá!tf 
armas  españolas,  se  trabajaba  con  ahinco  á  orillas  del  canal  de  es- 
ta ^udad,  y  solo  faltaban  quince  dias^ara  ver  éondtíidos  los  bei^- 
garrtines.  El  enemigo  habia  hecho  tres  inútiles  teiítativás  para  iif- 
eendiarios;  pero  merced  á  las  precauciones  que  habia  tomado  Cor- 
tés contra  los  mismos  habitantes  de  Tezcoco,  impidieron  que  sé  ve- 
rificase estos  planes  que  debtan  destruir  sus  proyectos  de  coYiquis'- 
ta.  Desdo  entonces  empezó  ¿  tener  prtiebas  de  la  amista(d  que  le 
profesaba  el  nuevo  príncipe  de  Acolhuacan;  pues  no  solo  le  debió 
fa.  sumisión  de  muchas  provincias  que  le  mandaban  contfnfuametí- 
te  embajadas,  sino  que  siempre  lo  encontraba  dispuesto  á  favore- 
cer sus  mas  insignificantes  deseos.  La  dausa  española  tuvo  qué 
agradecerle  muchos  é  importantes  servicios; 

Por  este  tiempo  arribaron  á  Voracruz  tres  burfues  que  conducían 
A  doscientos  hombres,  muy  bien  provistos  de  armas  y  murricioires; 
y  nna  fuerza  de  ochenta  caballos.  Estás  tropas  eriíprértdíerdni  aft 
instante  su  marcha  para  la  ciudad  dé  Tezcoco,  en  cuyo  camínfof  tití 
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eacotitraron  tropiezos  ni  dificultades;  porque  todas  las  poblaciones 
del  tránsito  estaban  sometidas  á  la  poderosa  inñuencia  del  dominia 
español.  Entre  ios  muchos  hidalgos  que  vinieron  en  estos  buques, 
merece  particular  medición  Juan  de  Alderetc^  individuo  encarga- 
do de  vigilar  sobre  los  intereses  que  perteaecian  á  la  corona  de 
España. 

Marcha  del  ejérciio  per  los  montes  meridionales:  toma  d^  Cuef^ 
navaca:  batallas  de  JócUmilco.  Habiendo  renovado  los  aztecas 
sus  hostilidades  contra  la  ciudad  do  Chaico,  Cortés  resolvió  encar- 
garse personalmente  de  socorrerla  y  ponerla  en  completa  seguridad; 
porque  aunque  no  resultase  otro  beneficio  que  la  ocupación  de  los 
soldados,  cuyo  espiritu  aventure]^  no  estaba  muy  conforme  con  la 
vida  ociosa  del  campamento,  oraB>  bastante  para  determinar  á  Cor- 
tés á  hacer  un  reconocimiento  de  la  parte  meridional  de  las  lagu- 
nas. Puesto  á  la  cabeza  de  treinta  caballos,  trescientos  infantes  y 
gran  número  de  aliados  tezcocanos  y  tlascaltecas,  se  puso  en  mar* 
cha  el  5  de  Abril  con  dirección  á  la  ciudad  de  Chalco,  donde  se  le 
reunieron  algunos  voluntarios  con  amigables  disposiciones,  y  al  si* 
guíente  dia  hizo  rumbo  hacia  el  mediodía  de  la  sierra,  en  cuya 
punto  se  vio  continuamente  molestado  por  los  habitantes  de  aque^ 
lias  elevadísimas  montañas,  que  se  aprovechaban  de  su  ventajosa 
posición  para  arrojar  piedras  y  saetas  á  los  españoles.  Sin  embar* 
go,  til  ejército  contiuuabf.  su  marcha  con  trabajo  y  sin  interrupcioa 
alguna;  pero  en  los  momentos  de  aproximarse  al  pié  de  una  alta 
roca  que  guarnecían  tropas  mexicanas,  fué  tanto  el  daño  que  reci- 
bieron los  españoles  y  aliados  sin  poder  tomar  la  defensiva  en  aque* 
Has  estrechas  gargantas,  que  Cortés  juzgó  conveniente  dar  una  ter- 
rible lección  á  sus  ificansables  enemigos.  En  efecto,  después  de 
haber  ordenado  sus  tropas  en  un  estrecho  valle  que  había  en  las 
inmediaciones,  destacó  una  partida  de  tropas  ligeras  que  atacasen 
la  fortaleza  por  tres  distintos  puntos;  pero  apenas  habían  empezado 
á  subir  estos  hombres  valíejites  y  decididos,  cuando  recibieron  .ar- 
den de  retírarjse  para  no  dar  lugar  á  una  vergonzosa  y  completa 
ruina,  pues  ademes  de  ser  la  empresa  temeraria  y  muy  dificil  en 
aquella  ventajosa  posición,  se  hizo  preciso  hacer  fronte  á  otro  cjér* 
cito  enemigo  que  venía  á  atacar  por  la  espalda  al  numeroso  cuerpo 
de  los  aliados.  Cortés  les  salió  al  encuentro  con  sus  tropas  bien 
ordenadas,  y  habiendo  cargado  violentamente  á  la  cabeza  do  sa  ca- 
ballería, puso  en  completa  derrota  ¿  los  indios  y  les  siguió  el  al- 
cance durante  algunas  leguas.  Los  españoles  no  experimentaron 
ninguna  pérdida  en  esta  batalla  á  campo  raso;  pero  en  la  subida 
del  monte  tuvieron  muchos  heridos  y  ocho  soldados  muertos,  entre 
ellos  el  abanderado  del  ejército.  Durante  las  horas  de  la  tarde, 
después  de  haber  descansado  el  ejército  en  un  sitio  sombreado  por 
un  bosque  de  morales,  Cortés  pretendió  atacar  un  cerro  imnediato 
para  vengar  la  pérdida  que  había  sufrido  cu  el  anterior;  luas  á  pe- 
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sar  da  haber  intentado  dos  voces  el  asalto  con  la  mejor  parte  de  sus 
tropas,  se  vio  en  la  necesidad  de  desistir  de  eeta  eo^presa  peligrosa 
é  impracticable,  porque  la  &lda  del  cerro  estaba  artiñciosamente 
preparada  para  impedir  la  subida.  Al  siguiente  dia.  logró  ocupar 
dos  peñascos  inmediatos  que  los  enemigos  babian  abandonado  du-* 
raote  la  noche,  y  desde  allí  dirigió  sus  fu^os  coatra  el  cerro  forti^ 
ficado  y  guarnecido  por  sus  enemigos,  obligándolos  de  tal  manera. 
á  pedir  la  paz  y  á  rendirse  6  discreción.  El  general  los  acogió  con 
baustante  benignidad,  no  sin  exigirles  antes  ¿  que  indujesen  á  de- 
poner las  armas  á  los  que  ocupaban  ol  otro  cerro  d^  camino,  lo  que 
se  vexificó  inmediatamente  sin  la  menor  dificultad. 

Libres  los  españoles  de  estas  molestias  que  inierrumpian  á  cada 
paso  su  marcha,  bajaron  la  escarpada  falda  de  las  cordilleras,  y  He* 
garou  sucesivamente  á  las  ciudade;  de  Huaxtepec,  Jauhtcpec, 
Juihtepec  y  á  la  amena  Guornavaca,  distante  mas  de  treinta  millas 
al  Sur  de  México.  Esta  grande  y  populosa  ciudad,  conocida  anti* 
guamente  con  el  nombre  de  Quauhnahuac,  se  hallaba  defendida 
por  una  fuerte  guarnición  del  ejército  azteca,  y  por  un  profimdo  tor- 
rente que  le  servia  de  foso  por  todos  lados,  menos  por  uno  en  que 
se  salia  4  nn  campo  perfectamente  cultivado;  mas  á  pesar  de  su 
fuerte  posición  y  el  extraordinario  núntem  de  sus  defensores,  esta 
ciudad  fué  tomada  al  siguiente  dia  de  la  Uegada  de  Cortés,  gracias 
á  la  atrevida  destreza  de  algunos  castellano^,  que  aprovechándose 
de  dos  árboles  colocados  en  ambos  lados  del  torrente,  cuyas  incli- 
nadas cimas  formaban  como  un  puente  natural,  flanquearon  el  fo- 
so y  entraron  en  la  plaza. 

Él  general  español,  satisfecha  su  curiosidad  de' reconocer  aque- 
llas escabrosas  cordilleras,  regresó  para  el  Norte  y  al  siguiente  dia 
se  halló  cerca  de  la  plaza  de  Jochimileo.  Esta  hermosa  ciudad,  á 
orillas  del  lago  de  Chalco,  célebre  por  sus  islas  flotantes  y  sus  jar- 
dines de  flores,  hizo  palidecer  por  un  momento  la  fortuna  de  Cortés; 
pues  mas  de  veinte  mil  hombres  conducidos  en  diez  mil  canoas, 
llegai-on  diuante  algynos  dias  á  renovar  el  no  interrumpido  com- 
bate. En  esta  Incha  encarnizada  perdió  Corles  su  caballo  y  cua- 
tro valientes  españoles;  pero  en  los  momentos  en  que  los  enemigos 
se  preparaban  á  apoderarse  de  su  persona,  le  salvó  oportunamea- 
te  una  columna  de  tlascaltecas.  Todos  los  historiadores  de  esta 
grande  guerra,  atestiguan  que  Cortés  se  esponia  en  las  batallas  co- 
mo el  ultimo  de  sus  soldados,  á  pesar  de  que  no  ignoraba  que  se 
habia  prometido  una  fuerte  recompensa  á  quien  lo  cogiese  vivo. 
Esta  bravura  fu^la  única  cosa  que  jamás  pudo  sujetar.  Kl  ejér- 
cito continuó  su  marcha  en  torno  de  los  lagos  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad de  Ttízcoco. 

Conspiración  en  el  seno  del  ejército.  Al  mismo  tiempo  que  el  ge- 
nio de  este  general  preparaba  la  destrucción  de  México,  se  conspi- 
raba contra  él  en  el  mismo  campo  que  dobia  xesonar  un  dia  con 
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él  nombre  de  su  gloria.  No  era  necesario  bascar  los  culpables  éh-^ 
tre  sus  antiguos  y  fíeles  compañeros.  Estos  se  hallaban  entre  los 
restos  de  la  pusilánime  tropa  de  Narvaez.  Un  desconocido  y  sim- 
ple soldado,  nombrado  Antonio  Víllafana,  estaba  á  la  cabeza  de  la 
Conspiración.  liOs  conjurados  se  reunian  en  su  alojatiiiento,  y  él 
tenia  en  su  poder  la  lista  de  todos  los  individuois  qué  se  haílaben 
comprometidos  en  la  traición.  Se  trataba  de  asesinar  a  Cortés,  SaiH 
doval,  .Olid,  Alvarado  y  otros  tres  dé  los  más-  adictos^  á  los  íntere-"^ 
ses  del'  conquistador:  se  proponían  dar  el  mando  al  honrado  Fran- 
cisco Verdugo,  éuñado  del  gobernador  de  Cuba;'  y  después  de  haber 
llevado  á  efecto  la  muerte  de  estos  valientes  capitanes,  teman  kiten^ 
dones  de  ^mar  en  seguida  la  vuelta  de  atiuetlá  suspirada  isla.  La 
víspera  del  diá  designado  para  la  ejecución  de  est'b  infernal  proyee- 
to,  uno  de  los  cómplices  se  a|^rsono  secretamente  con  el  general,  y 
fe  descubrid*  tüdp  el  complot,  añadiendo  que  en  poder  de  Yillafana 
paraba  la  lista  de  Codos  los  conspiradores^  Hernán  Cortés,  á  quien 
esta  noticia  hábia  )  leñado  de  estraoiñdinjaria  indigrí^ctoh,  no  perdió^ 
un  momento  en  aprovecharse  del  oportuno  aviso, ,  y  llamó  á  los 
que  como  él  estaban  designados  para  et  asesinato.  Puesto  á  su  ca« 
beza,  fué  á  casa  de  VilMana,  lo  mandó  prender,  le  arían'có  la  con- 
fesión de  su  crimen  y  la  lista  de  los  cómplices.  B^  ella  vio  con 
sentimiento  algunros  nombres  de  9Ugetos  que  ci'efa  adictos  á  su  per- 
sona p'or  agradecimiento;  pero  encerrando  en  supechb  tan  triste  des- 
cubrimiento, no  quiso  qtíe  su  cjéVcilo  nr  sus  aliados  supiesen  que 
oxistian  tantos  tfaidores  á  sií  alrededor.'  Hizo  pedamos  la  lista  y  re-" 
dnjo  á  estrecha  prisión  la  persona  de  Yiilafana.  Juzgado  en  aque-' 
Ma  misma  n'ochte  pbr  un  conseja  de  guerra,  fué' ah'orcado  al  siguien- 
te dia  en  la  puerta  de  su  propia  Casa.  „Cortés,' (Tice  Robfertson,  sa- 
,;có  de  este  acontecimiento  la  ventajad  de  saber  qniéhes  de  sUs  com- 
„patriotas  eran  su^  enemigos,  y  de  poder  observar  su  óbhdubta  con* 
,^mas  atención;  nrientras  que  persu'adidois*  éstos  poir  la  mbderacion' 
j,áe  aquel,  de'  que  tío  tenia  cohibimiento  de  la  pkfte  que  hablan  to^ 
,',mado  en  la  conspiracion/se  esforzaban  eñ'  afHírtai^de  sí  todb  sospe-' 
,,cha  redoblando  el  celo  y  la  actividad  por  su  serVicio.^^  Eu  fin,  cre- 
yó no  deber  dejar  á  nadie  tiempo  para  reffexionar  en  la  inacción  so- 
bre semejante  acontecimiento,  y  se  apresuró  á  ttaníar  todos  los  in- 
tereses y  todas  las  atenciones  ¿>bre  la  grandiosa  empresa  del  sitio* 
de  México. 

Conclusión  del  trabajo  de  los  bergantines:  distrühtcíon  del  ejér- 
éUtí:  suplicio  de  Jic&tencatL  Por  espacio  de  cincuenta  dias  de  con- 
tínuns  fatigas  y  trabajos,  ocho  mil  obi-eros  del  reino  de  Ácolhuacan, 
habiati  estado  ocupados  en  construir  un  canal  de  doce  pies  de  pro- 
fiuididacjl,  y  dos  millas  de  longitud,  para  conducir  los  bergantines 
desde  Tezcoco  hasta  el  anchuroso  la'go.-  Teririíftadó  este  trabkjo' 
con  muy  felfe  refeu-ltadoj  Cotté^  stí  (Ksplrst)  flí  cchafr  siíf  fteta'  a!*.agu¿ 
én  presencia  de  todo  el  ejército.    Los  espaíloles  é' indios  se  forma- 


jTou  ep  batalla  el  28  de  At>ril.  Después  de  haberse  celebrado  el  san 
ccijficio  de  una  solemne  misa,  durante  la  cual  comulgaron  todos  los 
castellanos  del  ejército,  el  padre  Olmedo  se  adelantó  en  hábitos  sa< 
^r^otales  hacia  los  bergantines,  los  bendijo,  y  puso  nombro  á  cada 
upo  de  ellos  á  su  entrada  en  el  canal.  I^a  nota  se  bi^o  ^  la  vela  con 
gustQ  y  admiración  de  los  espectadores;  pues  fijos  todos  los  ojos  en 
ell^,  la  contemplaban  como  el  instrumento  de  una  próxima  victo- 
ria. En  s^j^uida  se  cantó  un  Te-Deum  al  estrépito  del  catñon,  y 
luego  se  oy^éron  vivas  y  repetidas  aclamaciones  dirigidas  á  Cortés, 
que^  se  veía  ya  vencedor  de  tantos  é  innumerables  obstáculos.  El 
general  revistó  entonces  sus  tropas  y  municiones  de  guerra.  Gracias 
&  Iqs  refuerzos  que  r^ibi^  durante  algunos  meses,  so  veia  cotonees 
á  la  cabeza  de  ochepta  y  seis  caballos  y  ochocientos  infantes  espa- 
ñoles; el  número  de  sus  aliados  podía  elevQirse  ¿  cien  mil  indios.  Po- 
seía tres  piezas  grandes  de  sitio,  de  hiorm.  y  quince  pequeñas  de 
campaña,  de  bronce;  i^  le  faltaban  balas  de  canon  ni  de  fusil,  y  su 
provisión  de  pólvora  no  excedía  mucho  de  un  millar  de  libras. 

Tales  eran  sus  fuerza%y  sus  medios  contra  la  poderosa  México, 
en  la  que  cerca  de  doscientos  mil  habitantes  guerreros,  viejos,  mu- 
geres  y  niños,  se  h9.llaban  encerrados  desde  entóneos  con  lajirme 
resolución  de  sepultarse  entre  sus  ruinas.  El  sitio  de  esta  hermosa 
capital,  tan  glorioso  en  el  ataqiu^  como  en  la  defensa,  es  el  mas  im- 
portante suceso  de  la  historia  del  nuevo  mundo,  contando  desde  la 
época  de  su  descubrimiento;  pues  patentiza  mas  que  cualquier  he- 
cho militar,  el  colmo  de  la.enérgica  desesperación  de  ios  aztecas,  de- 
fendiendo sus  hogares  domésticos  palmo  á  palmo  y  con  armas  de^ 
sigualcs.  Tambten  nos  muestra  sin  ejemplo  la  grande  discreción 
de  Cortés;  núes  es  admirable  que  hubiese  logrado  reunir  al  rededor 
de  las  ba nueras  españolas,  tantas  poblaciones  de  intereses  tan  dis-^ 
tintos,  de  costumbres  tan  diferentes,  sirviéndose  de  las  familias  ame- 
ricanas para  derribar  el  ultimo  baluarte  de  su  independencia,  para 
conseguir  con  medio  impqrio  mexicano,  sujetar  al  otro  medio  á  la 
coyunda  europea. 

Antes  de  emprender  el  general  español  este  grande  ataque,  reno- 
vó en  TezQoco  las  órdenes  que  habia  ya  publicado  en  Tlascala  pa- 
ra el  sosten  del  orden  y  la  disciplina.  Es  un  documento  curioso  pa- 
ra el  porvenir;  pues  honra  ol  carácter  de.Cortés,  y  atestigua  su  hu« 
manidad  y  su  espíritu  de  justicia.  En  él  habla  á  sus  soldados  es- 
pañoles y  aliados;  era  un  bando  que  contenia  los  artículos  siguien- 
tes: ,,1.  ^  Nadie  blasfeme  de  Dios,  de  la  Santa  Virgen,  ni  de  sus 
„Santos:  2.  ^  Ninguno  riña  con  otro,  ni  ponga  mano  á  la  espada, 
„ni  otra  arma  para  herirlo: .  3.  ®  Nadie  juegue  las  armas,  ni  el  ca-^ 
yyballo,  ni  otra  prenda  del  servicio:  4.  ^  Nadie  fuerce  á  muger  al- 
,}guna|  só  pena  de  muerte:  6.  ^  Ninguno  se  apodere  de  los  bienes 
^ó  prendas  que  no  le  pertenecen,  ni  eastigue  á  ningún  indio,  si  no 
j^es  su  esclavo:  6.  ^  Ninguno  haga  correrías  sin  permiso  del  gene* 
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„ral:  7.  ^  Ninguno  prenda  &  los  indios,  ni  saquee  sus  casas  sin 
^.permiso  del  general;  y  8.  ^  Ninguno  trate  mal  á  los  aliados,  an« 
„tos  bien  procuren  todos  conservar  su  amistad." 

Bl  sitio  de  México  no  se  pareéis  á  ninguno  de  los  de  las  plazas 
fuertes  de  Europa  al  principio  del  siglo  diez  y  seis;  porque  tampo- 
co podia  aplicarse  allí  la  t&ctica  europea.  Sin  murallas  altas  ni 
gruesas,  sin  aspilleras,  sin  torres  almenadas,  sin  fortalezas  y  sin 
puentes  levadizos,  la  antigua  México  era  una  ciudad  abierta  por 
todas  partes,  una  ciudad  cortada  por  canales,  bañada  por  las  aguas 
de  un  lago,  sin  estar  unida  á  la  tierra  ñrme  sino  por  tres  largas  cal- 
zadas. No  tenia  otros  medios  de  defensa  fuera  de  su  posición 'casi 
insular,  las  azoteas  ó  terrados  de  las  casas,  sus  profundos  fosos, 
sus  barricadas,  y  sobre  todo,  su  iumensa  y  fanática  población.  Ya 
la  hemos  visto  emplear  con  buena  suerte  todos  los  recursos  de  ia 
naturaleza  de  su  territorio,  y  ñel  á  la  misma  táctica  que  puso  en 
ejercicio  durante  aquella  sangrienta  y  triste  noche,  se  limitó  á  es- 
tenderla en  mayor  escala  en  esta  circunstancia  decisiva. 

Cortés  dividió  su  ejército  de  españoles  f  aliados  en  tres  cuerpos 
iguales,  con  el  objeto  de  establecer  otros  tantos  campamentos  situa- 
dos á  las  extremidades  de  las  calzadas  principales.  Bl  de  la  ciu- 
dad de  Tacuba  que  dominaba  la  calzada  del  mismo  nombre,  se 
confió  á  Pedro  de  Al  varado  con  una  fuerza  de  treinta  caballos,  cien- 
to sesenta  y  ocho  infantes  españoles  y  veinticinco  mil  tlascaltecas. 
La  población  de  Coyoacan,  quQ  dominaba  la  calzadilla  que  se  uaia 
con  la  de  Ixtapalapan,  fné  ocupada  por  Cristóbal  de  Olid  que  tenia 
fuerza  igual  á' la  anterior.  El  valiente  Gonzalo  de  Sandoval,  á  la 
cabeza  de  veinticuatro  caballos,  ciento  sesenta  y  ocho  españoles  y 
multitud  de  aliados,  debia  destruir  la  ciudad  de  Ixtapalapan  y 
acamparse  en  aquellas  inmediaciones.  Cortés  tomó  el  mando  de 
los  bergantines  para  coadyuvar  al  ataque  de  sus  tres  divisiones. 
Tomados  estos  diversos  puntos  con  el  vigor  que  era  caracteristico 
á  las  tropas  castellanas,  debian  verse  los  sitiados  atacados  en  la  pla- 
za y  separados  de  la  tierra-ñrme.  Otra  operación  preliminar  los 
puso  todavia  en  mayor  conflicto,  pues  el  general  español  mandó 
romper  los  acueductos  que  conduelan  á  México  la  única  agua  dulce 
de  que  hacían  uso:  empresa  atrevida  que  los  sitiados  no  pudieron 
impedir,  y  cuyo  accidente  fué  como  el  preludio  de  las  calamidades 
que  iban  á  caer  sobre  ellos. 

Entre  los  señores  tlascaltecas  que  acompañaban  la  división  de 
Alvarado,  se  encontraban  el  joven  Jicotencatl  y  un  primo  suyo  lla- 
mado Pilteuctli.  Con  motivo  de  haberse  trabado  una  riña  entre  un 
soldado  español  y  este  último  guerrero,  en  la  cual  recibió  una  he- 
rida el  joven  tlascalteca,  sus  ^compatriotas  resintieron  amargamente 
aquel  ultraje  é  hicieron  algunas  demostraciones  de  enojo;  pero  Ji- 
cotencatl, á  quien  habia  sido  mas  sensible  esta  injuria,  tanto  por  su 
dignidad  como  por  su  inmediato  parentesco,  abandonó  secretameate 
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di  ejército  y  tomó  ol  camino  de  Tiascala.  Cortas  mandó  alcanzar  y 
prender  al  fugitivo,  lo  juzgó  como  desertor  y  lo  condenó  á  morir 
ahorcado  públicamente.  „Asi  pereció  en  la  flor  de  su  edad  Jicoten- 
,^catl  (dice  Prescott),  el  guerrero  mas  intrépido  de  cuantos  habian 
^conducido  á  la  batalla  ejércitos  indios.  Fué  el  primer  gefe  que 
,.resistió  cou  éxito  á  las  armas  de  ios  invasores;  y  probablemente 
„si  todos  los  aztecas  hubiesen  tenido  un  ánimo  tan  esforzado  como 
f,el  suyo,  jamás  habría  puesto  Cortés  la  planta  en  la  capital  deMoc- 
„tezuma.  Estaba  dotado  de  una  previsión  mas  clara  que  la  de  to- 
ados sus  compatriotas,  pues  que  conoció  que  el  europeo  era  un 
„enemigo  mas  formidable  que  el  azteca.  Sin  embargo,  supuesto 
„que  militaba  bajo  las  banderas  castellanas,  no  tenia  derecho  de 
9,de8ertarse,  é  incurrió  en  las  penas  que  todas  las  naciones,  ora  sal^ 
„vajes,  ora  cultas,  imponen  á  la  deserción.  Cuentan  además,  que 
,,el  senado  do  Tlascala  cooperó  á  su:  suplicio,  enviando  decir  á 
„Cortés,  que  también  según  las  leyes  de  la  república,  merecía  Jico- 
„tencatl  la.  muerte.  Con  torio,  fué  un  acto  de  arrojo  ejecutar  la  sen- 
„tencia  en  medio  de  los  suyos,  porque  era  un  gefe  muy  principal  y 
jjheredero  do  uno  de  los  cuatro  señoríos  de  la  república.  Sus  pren* 
„das  caballerosas  le  habian  ganado  popularidad,  esptu^ialmente  en- 
„tre  los  jóvenes;  de  suerte  que  sus  vestidos  fueron  después  de  su 
„muerte  hechos  tiras  y  repartidos  como  reliquias  entre  los  jóvenes; 
„pero  ninguna  resistencia  opusieron  á  la  ejecución  de  la  sentencia, 
„ni  hubo  ningún  amago  de  conmoción.  El  fué  el  único  tlascalteca 
„que  faltó  á  la  fidelidad  á  los  españoles.'^ 

Principio  del  sUio  de  Méúpico:  entrada  de  los  sitiadores  en  la 
^yciudad:  nuevas  entradas  en  la  capital:  confederaciones  de  algu* 
„nas  poblaciones  del  lago  con  los  españoles.  El  30  de  Mayo,  dia 
en  que  celebraba  la  iglesia  católica  el  Corpus-Cristi,  sabedor  Cor- 
tés de  la  llegada  de  los  diferentes  cuerpos  á  los  puntos  que  esta* 
ban  encargados  de  ocupar,  empezó  el  ataque  por  el  costado  del 
lago  con  los  bergantina^)  y  las  tropas  que  los  montaban.  Su  flo- 
tilla ;dió  fondo  cerca  de  un  monteciilo .  aislado;  pero  apenas  el 
enemigo  le  habia  percibido  desde  la  ciudad,  cuando  millares  de 
canoas  salieron  á  su  encuentro,  y  confiando  los  indios  en  el  ex- 
traordinario número  de  ellas,  maniobraron  para  cercar  á  Cortés, 
cortarle  la  retirada  y  abordar  sus  bergantines.  Una  sosegada  calma 
les  favorecía.  La  posición  de  Cortés  que  parecía  encadenada  sobre 
el  lago,  en  medio  de  enemigos  cien  veces  mas  numerosos  que  sus 
fuerzas,  se  hacia  cada  momento  mas  crítica,  cuando  levantándose 
de  pronto  una  fuerte  brisa,  le  permitió  desplegar  sus  velas  y  pasar 
por  encima  de  las  débiles  embarcaciones  que  tenia  á  su  frente.  La 
mayor  parte  de  las  canoas  mexicanas  fueron  á  fondo,  y  el  resto 
tomó  la  fuga  perseguido  por  los  españoles,  que  hicieron  en  esta  jor- 
nada una  horrible  carnicería  en  sus  desdichados  adversarios.  Des- 
de este  momento  la  posesión  del  lago  no  volvió  á  serles  disputada. 


Cluedarán  dueños  de  acndi]"  á  todos  los  juntos,  .de  interceptar  loar 
comunicaciones  de  la  ciudad  sitiada,  y  de  secundar  los  ataques  de 
las  tropas  de  tierra. 

.  Habiendo  visto  OIid«  la  rofrieea  de  la  escuadra  desde  un  templo' 
de  Coyoacan,  marchó  por  el  camino  de  México,  sé  apoderó  de  algu- 
nos fosos  y  trincheras,  é  hizo  ^ran  carnicoria  en  los  estuadrones  ene- 
fnigos.  Entretanto  Cortés  se  airigió  con  sus  bergantines  al  punto  Hac- 
inado Joloc,  baluarte  situado  en'  el  ángulo'  donde  se  junta:ban  1^  caU 
zada  principal  de  Ixtapalapan  y  la  rama  que  ibaá  Co'yoacan;  lo  ata- 
có simultáneamente  por  agua  y  tierra,  y  lo  tomó  á  pesar  déla'  heroi- 
ca resistencia  que  se  le  hizo:  en  fb,  viendo  que  este  puerto  dotmnaba 
el  camino  principal  y  el  que  conducid  á  los  reales  de  Oíid;  determi- 
nó establecer  alU  sus  cuarteles  generales,  mandó  situar  loé  calñones'' 
en  la  calzada,  dio  orden  á  Olid  de  qlie  se  le  uniese  con  la  imitad  do 
sus  fuerzas,  é  hizo  que  Sandoval  se  situase  con  las  suyas  en  la  ciu* 
dad  de  Coyoacan.  Ka  seguida  se  ocupó  de  poner  en  el  mejor  estado 
de  defensa  el  fuerte  de  Joloc.  En  la  misma  noche  vinieron  al'óampa;- 
mentó  un  gran  número  de  enemigos;  pero  los  españoles  Ips  obligaron 
á  retirarse  con  no  poca  pérdida  de  una  jr  otra  parte.  Estas  escenas 
se  repitieron  durante  los  cinco  ó  seis  primeros  dias,  tanto  en  los  rea-  • 
les  de  Cortés,  como  en  los  puntos  que  defendían  sus  otros  capitanes. 
El  general  español,  no  satisfecho  de  aguardar  pasivamente  ios 
resultados  de  un  sitio  dilatado,  determinó  dar  un  asalto  general, 
¿on;  mas  de  quinientos  españoles  y  ochenta  mil  aliados.    Sándovs^l 
y  Alvarado  debian  penetrar  al  mismo  tiempo  en  la  ciudad,'  cada 
utio  por  su  cailiino,  con  orden  de  atacar  los  barrios  inmediato^  á  sus 
respectivos  campamentos.    Apenas  habia  andado  Cortés  un  corto 
trecho  de  la  calzada,  cuando  se  vio  detenido  por  un  (oro  y  una 
trinchera  de  diez  pies  de  alto;  ¡jero  merced  á  los  bergantines  que  cu- 
brían los  flancos  de  sus  tropas,  logró  salvar  este  obstáculo  y  persi*~ 
guió  á  los  enemigos  hasta  la  ciudad,  donde  lo  detuvieron  otro  foso 
y  otra  muralla  de  manipostería,  defendida  por  un  cuerpo  de  guerreros 
aztecas.     El  ejército  español  se  mantuvo  ñrnie  en  su  puesto  por  aU 
gunos  instantes,  hasta  que  desembarazada  ta  trinchera  por  las  re- 
petidas descargas  de  los  bergantines,  continuó  su  marcha  y  pene* 
tro  en  los  suburbios  de  la  capital.     Puesto  el  general  á  la  cabeza 
de  sus  intrépidas  tropas,  penetró  con  admiración  de  ios  indios  por 
la  calle  principal  que  cortaba  la  ciudad  de  Norte  á  Sur,  y  oUigó  á 
sus  enemigoN  á  huir  despavoridos  al  recinto  del  templo;  pero  ataca- 
do en  seguida  en  su  retaguardia  por  un  gran  número  de  aztecas, 
sin  poder  sostener  su  empuje  dentro  ni  fuera  del  templo,  se  vio  en 
la  precisión  de  retirarse,  atravesó  la  plaza,  abandonó  el  canon  que 
habia  situado  en  ella  y  volvió  á  tomar  el  camino  por  donde  habia  en- 
trado.   A  los  pocos  minutos  se  introdujeron  en  la  plaza  cuatro  va- 
lientes ginetes,  y  creyendo  los  indios  que  no  tardaría  en  venir  toda 
la  caballería  en  contra  suya,  abandonaron  el  templo  y  la  plaza  & 


trerdTica  osadía  de  siiá  contrarios.  Cortés  emprendió  en' iSegiiMa'  si? 
Retirada,  no  sin  haber  mandado  quemar  las  mejores  casas  situadas 
en  el  camino  do  Ixtapatapan,  á  pesar  del  ímpetu  con  que  los  s^tecás' 
atacaban  su  retaguardia.  Alvarádb  y  SandoVal  Uenarott  su  deber 
á  satisfacción  del  general  en  gefe  áe  las  tropas,  hasta  el  punto  de 
merecer  grandes  elogios  el  compoi^tamíehto  que  habían'  tenido  los 
aliados. 

Las  fuerzas  auxiliares  de  losT  españoles  se  anhi'enta:bb,n  diaria- 
mente con  nuevos  socorros,  pues' en  pocos  días  ascendieron   al  nú- 
¿oero  de  doscientos  cuarenta  mil  guerreros.  Eü  mayor  auxilio  les 
vino  de  la  ciudad  de  Teicoco,  cuytí  príncipe' reunió  unn'efuerzo  de 
óincuenta  mil  hombres,  .y  vino  conduciéndolos  ^n  persona  hasta'  el 
campamento  de  tos  cristianos.   El  general'  lo  dtttribayó  entre  las 
tropas  sitiadoras,  del  mismb  mbdo  qife  lo  ha;Via  hecho  con'  los  re- 
fuerzos de  otras  ciudades  alidadas.  ^Hatlándose  ya  Cortés,  dice  Cla- 
¿vigero,  con  tan  n'umerosás  huestes  á  su  mando,  determíYi'ó  hacer 
,,dentro  de  tres  diás  una  en'ti^da  en  México.   Dio  dé  antemano  las' 
„órdenes  necesarias,  y  el  día  señalado  marchó' con  ía  m^siyor  parte 
„de  su  caballería,  trescientos  peones  españoles*,  siete  bergantines  y 
„una  multitud  de  innumerables  aliados.  Hallaron  los  fosos  abiertos,' 
„las  trínchei*as  repaVadas  y  lo^  enemigos  bien  apercibido^  á  la  de- 
„fensa:  con'  todo,  auxiliados  por  los  bergantines,  los  sitiadores  con- 
;,8Íguieron  hacerse  dueños  de  todos  los  k)so8  y  trincheras  que  habiá 
„hasta  la  plaza  mayor  de  Tenochtitian.'   Allf  hizo  altiy  el  ejército, 
„no  pérmiti)Bndo  Cortés  qtíe  se  adelantasen,  sin  dejar  állansídos  to- 
ados los  pasos  difícires  que  estaban  en  su  poder;  pero  mientras  diez 
,,mil  aliadois  se  empleaban  en  llenai'  los  fosos,  los  otros  qucrñ'aroii; 
^algunos  templos,  casas  y  palacios,  entre  ellos^  él  del  rey  Axayacat),' 
„dond«  ya  habían  tenido  los  españoles  sus  cuarteles,'  y  la  célebre 
/,casá  dé  pojaros  de  Moctezuma.  Hechas  estas  hostilidades  á  duras 
„penas,  y  con  gran  peligro,  por  los  esfuerzos  qitb  hacían  los  sitiados 
yapara  estoVbtirlas,  mandó  Cortés  tocar  la  retirada,  qlie  se  ejecutó* 
^felizmente,  aunque  los  enemigos  no  cesaron  de  molestar  la  reta- 
^guardia.    Lo  mismb  hicieron  por  sUs  lados  respectivos  Alvaradó' 
„y  Sa'ndova'L  Esta  jornada  fué  muy  fatigosa  p^a  los  españoles  y 
„sus  aliados,  pero  de  indocible  aflicción  para  los  mexicanos,  no  solo' 
„por  la  péVdida  de  tantos  bellos  edificios,  sino  también'  por  la  befa 
,yCon  que  loV  insultaban  sus  miismos  vasallos  corífederadób  de  los^ 
j^españoles,  y  los  tlascal tecas  sUb  mortales  enemigos,  los  éuáles  les' 
f,en$eñabáir  los  brazos  y  las  piernas  de  16^  miexicanos  que  habiarr 
/,matado,  dándoles  á'  entender  que  las  cenarían  a'quella  noche,  co- 
yundo en  efecto  lo  hicieron. 

„ Al  día  siguiente,  muy  tempifa'no,  para!  no  dar  tiempo'  á  que  losT 
^enemigos  reparaseis  el  daño  del  anterior,*  salió  Cortés  de  su'  cam- 
,ipo,  con  e\  designio  <re  continuar  his  oporacionet;  i^ro  á'  pésá'r  de  s\i 
,iditigencia.  tos  mexidinos  habíaín  erigido^  de  tíxí^vdias  foirtificacio^' 
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„nes  arruinadas,  y  las  defendieron  con  tal  'obstinación,  qne  no  pti- 
„dieron  tomarlas  los  sitiadores,  sino  después  de  combatir  furiosa- 
„mente  por  espacio  de  cinco  horas.  Adelantóse  el  ejército  y  ganó 
„dos  fosos  del  camino  be  Tlacopan  (Tacuba);  pero  aproximándose 
,,la  noche  se  retiró  al  campamento,  sin  cesar  de  pelear  con  las  tro- 
mpas que  le  seguian  el  alcanoe.  Sandoyal  y  Alvarado  sostenían 
„otros  combates,  debiendo  los  sitiados  hacer  frente  al  mismo  tiempo 
„á  tres  ejércitos  numerosos,  que  tenían  en  su  favor  las  ventajas  de 
„las  armas,  de  los  caballos,  de  los  bergantines  y  de  la  disciplina 
„mílitar.  Alvarado  por  su  parte  habla  ya  arruinado  todas  las  ca- 
„sas  qne  estaban  á  uno  y  otro  lado  del  camino  de  Tlacopan  (Ta- 
„cuba),  pues  la  población  de  la  capital  continuaba  por  aquella  par- 
„te  hasta  el  continente,  como  aseguran  Corté3  y  Bemal  Díaz." 

Mientras  que  los  sitiados  se  veían  estrechamente  encerrados  en 
el  centro  de  la  laguna,  los  sitiadores  tuvieron  la  fortuna  de  traer  h 
su  alianza  los  habitantes  de  las  islas  del  lago  de  Chalco  y  de  las 
ciudades  inmediatas,  que  hasta  entonces  se  habían  mantenido  acér- 
rimos contrarios  de  los  aventureros  españoles.  Este  triunfo  se  de- 
bió principalmente  á  los  chalqueños  y  otros  aliados;  pues  no  convi- 
niéndoles la  proximidad  de  estos  valientes  y  declarados  enemigos, 
usaron  para  atraérselos,  unas  veces  de  las  promesas,  y  otras  de  las 
amenazas  y  vejaciones.  Al  fin  se  presentaron  en  el  campamento 
de  Cortés,  ofreciéndolo  su  amistad  y  confederación,  los  nobles  de 
Ixtapalapan,  MexicaltcincQ,  Colhttacan,  Huitzilopochco,  Mizquíc  y 
Cuitlahuac,*ciudades  todas  que  ocupaban  una  parte  considerable 
del  estenso  valle.  I^os  nuevos  aliados  fabricaron  chozas  en  el  ca- 
mino para  las  tropas,  trajeron  un  considerable  refuerzo  de  belicosos 
guerreros,  y  pusieron  á  disposición  de  Cortés  tres  mil  canoas  para 
ayudar  á  los  beigantines  para  sus  correrías. 

Asalto  general  á  la  ciudad:  derrota  de  los  españoles:  defección 
de  los  aliados.  Los  ataques  se  renovaron  pai'ciaimente  contra  la 
ciudad  cx>n  diferentes  escaramuzas.  Los  españoles  penetraban  de 
día  dentro  del  recinto  después  de  una. encarnizada  lucha:  se  apode- 
raban de  los  puentes,  rellenaban  los  fosos,  quemaban  las  casas  y 
mataban  un  gran  numero  de  enemigos.  Los  mexicanos  volvían 
por  la  noche  á  la  carga,  obligando  á  los  sitiadores  á  retirarse,  levan- 
taban nuevas  triticheras  y  cavaban  nuevos  fosos.  Aunque  nn  bar- 
rio de  la  ciudad  estuviese  reducido  á  cenizas,  no  habían  podido  con- 
seguir los  españoles  establecerse  en  ningún  punto.  Fatigado  el  ejér- 
cito de  estas  infructuosas  tentativas,  de  estas  matanzas  sin  resulta- 
do, deseaba  concluir  por  un  golpe  de  mano.  Convocado  y  reunido 
ol  consejo  por  orden  de  Cortés,  en  él  se  agotó  la  cuestión  sobre  si 
convendría  continuar  el  sistema  de  los  ataques  parciales;  yendo  pa- 
so á  paso  y  destruyendo  á  tnedida  que  se  ocupaba,  ó  si  las  tres  di- 
visiones y  la  flotilla  deberían  avanzar  simultSneamente,  tomando 
el  centro  de  la  ciudad|  la  gran  pkaa  del  mercado^  por  pimto  de  reu- 
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nionde  todos  los  esfuerzos  combinados;  el  primar  plan  tenia  el  asen* 
timiento  de  algtmos.  militares  antiguos,  cnya  prudencia  no  iba  en 
zaga  de  su  valor;  pem  Cortés,  que  quería  en  lo  posible  conservar  á 
México  intacto,  destinándolo  como  capital  de  aquella  parto  de  Amé- 
rica, opinaba  por  un  asalto  general:  esta  opinión,  apoyada  por  todos 
los  oficiales  jóvenes,  prevaleció  de  la  primera. 

Todos  oyeron  misa  en  la  mañana  y  encomendaron  su  alma  á 
Dios.  En  seguida  marcharon  las  tres  divisiones  contra  el  enemi- 
go, que  por  todas  partes  ios  aguardaba  con  ánimo  de  vencer  ó  mo- 
rir. La  columna  de  Cortés  principió  haciendo  maravillas.  Nada 
le  resi8tia:  tan  pronto  los  mexicanos  se  detenían  para  pelear,  como 
emprendían  la  fuga,  cual  hombres  que  fían  su  salvación  á  la  lige- 
reza de  sus  pies,  y  eran  tan  naturales  en  esta  maniobra,  que  pare- 
eiau  correr  tras  una  victoria.  Cortés  y  ios  suyos  los  perseguían  sin 
misericordia,  cuidando  de  rellenar  los  fosos  á  medida  que  avanza- 
ban. Habiendo  pasado  el  puente  mas  estrecho  y  fangoso  de  la  cal- 
zada, la  escena  cambió  de  repente:  los  mexicanos  se  detuvieron  y 
presentaron  \m  continente  marcial,  mientras  sus  canoas  cargadas 
de  hombres,  escondidos  en  las  palizadas,  avanzaban  á  fuerza  de  re* 
mos,  coronando  en  un  instante  los  dos  lados  del  camino  que  cubrían 
con  sus  flechas,  y  atacando  cuerpo  á  cuerpo  á  los  españoles  por  los 
flancos.  En  breve  tiempo,  agovi^dos  éstos  por  el  número  y  derri- 
bados á  los  fosos,  se  difundió  el  desorden  mas  completo  en  sns  filas. 
Cortés  fué  cogido*por  los  gefes  mexicanos,  que  ansiosos  de  hacerlo 
prisionero  por  la  sed  de  su  venganza,  lo  conduciai)  conservándolo 
de  toda  herida  y  peligro,  como  victima  que  querían  ofrecer  viva  á 
su  dios;  pero  librado  por  el  valor  de  tres  de  sus  soldados  que  se  sa- 
crificaron por  él,  pudo  evadirse  en  el  caballo  que  le  cedió  su  fiel 
mayordomo  Cristóbal  de  Guzman»  quien  cayó  vivo  en  poder  de  los 
mexicanos  para  morir  bajo  el  cuchillo  del  gran  sacerdote. 

.La  división  de  Al  varado  uo  tuvo  mejor  suerte;  pues  queriendo  el 
enemigo  manifestarle  la  ventaja  que  acababa  de  obtener  en  la  cal- 
zada de  Ixtapalapan,  arrojó  á  sus  filas  las  cabezas  ensangrentadas 
de  algunos  españoles,  gritándoles  que  igual  suerte  les  aguardaba  en' 
este  día.  .A  esta  vista  los  indios  aliados  emprendieron   la  fuga,  y 
los  castellanos  abandonados  á  sí  mismos-,  se  vieron  cogidos  cuerpo 
á  cuerpo  y  obligados  á  una  retirada  precipitada.    „Mientr&s  el  ene- 
„niigo  nos  perseguía,  dice  Bernal  Díaz,  oíamds  el  ruido  de  los  tim- 
,, bales,  y  el  destemplado  y  terrible  son  de  la  trompeta,  que  desde  lo 
„atto  del  templo  del  dios  de  la  guerra,  llamaba  á  todos  los  mexica- 
„nofi  á  las  armas.  Esta  lúgubre  y  estrepitosa  música,  que  solo  pue- 
,)de  compararse  á  la  del  infierno^  se  ola  á  tres  leguas  de  distancia, 
„anun6iando  también  que  en  aquel  momento  iban  á  ser  sacrificados 
^nuestros  desgraciados  camaradas  prisioneros.  Habiendo  hecho  al- 
isto, les  vimos  conducir  sobre  la  plata  forma  del  templo,  con  la  ca- 
jybesa  llena  de  plumas,  y  forzados  á  bailar  delante  del  horrible  ido- 
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^4o,  antes  ,^^  <s^  dc^gpllados  sobre  la  piedra.  Esta  vista  nos  helé  á^ 
^espanto;  pero  coi^Q  ea  aquellos  mopientos  teníamos  que  defeader 
„nucstr^s  prn^pías  vids^s,  pue^s  el  eneni,igo  nos  acosaba  con  un  furor 
„tal  quQ  uo  pinedo  'de.$cr,ibírse,  solo  (k  la  protección  divina  debimos 
„nuestr?i  1  logada  ^  los  educírteles." 

La  división  Sandoval  h<;)  esperimeiud  menos  resistencia.  Sus  pér- 
dida fueron , también  grandes,  pe.ro  menores  que  las  otras  dos.  Lue- 
go .g,ue  hubo  tomado  sus  antiguas  [wsiciqnes  para  su  seguridad, 
Sandíov^l  mo.ntó  $.  caballo  y  fué  al  campamento  de  Cortés:  „Hijq 
,3mi9,  le  dijo  ^I  ger^eral,  con  1^^  lágrimas  en  los  ojos;  mis  pecados 
„son  la  causa  de 'mi  desgracia,  pero  la  falta  ha  estado  en  el  tesore- 
^,ro  Alderete,  qu^  h(i  descuidado  la  ejecución  de  llenar  los  fosóse 
^medida  que  iba;aiqs  avanzando."  Oido  esto  por  Alderete,  protestó 
que  jamás  Cort0s  le  habia  dad<;»  semejante  óraen,  acusándolo  á  s\v 
vez  por  la  imprudencia  de  hab^r  avan^sado  sin  asegurar  antes  ia  re- 
tirada. E^tas  acusaciones  no  pajsaroq  adelante;  la  política  las  cou- 
,dei^6  al  si(encio,  pero  Cortj^s  no  fué  menos  censurado  de  todo  el  ejér* 
,cito.  Esta  dcrrnta,  en  la  que  ^esei^ta  españoles  fueron  muertos  ó 
prisioneros,  y  rníl  ^liados  quedaron  eq  e.l  campo  de  batalla,  en  que 
se  perdier9,n  algui^os  caba/los,  canoas,  armas  y  un  cafiou,  alentó  el 
espíritu  de  los  n^e^icanos  y  desiuorali^  las  tropas  4e  Ck>rtés,  espe- 
,cialn[iente  ^  ^a  iuiQensa  myltitud  de  sus  aliados  (jl). 


(1)  fie  aqut  como  se  espresa  el  indiano  Ixtlilxochití  en}a  relación  de  la 
conquÍ£|tk,  cuando  ¿é  ocupa  de  narrar  los  hechos  de  esta  memorable  jornada. 
■H^y  ciertos  detalles  que  prueban  hasta  la  evidencia  Ja  parte  activa  que  to- 
maron en  esta  guerra  los  aliados  de  Cortés.  „Llega4Q  el  día,  dividió  Cortés 
.,6U  ejército  en  tres  cuerpos.  El  de  Alderete,  el  tesorero,  se  componía  de  se- 
,^eenta  españoles,  ocho  caballos  y  veinte  mil  acolhues.  Estaba  encargado 
,jde  derribar  las  casas  v  cegar  los  fosos.  Alvarado  tenia  ásus  órdenes  ochen- 
,^ta  españoles,  doce  mil  aliados  y  una  batcrfa  de  dos  piezas.  Cortés  con  ciea 
„eRpafioIe8  y, ocho  mil  indios,  mandados  por  Ixtlilxochitl,  debía  avanssar  por 
,,el  camino  pjincip^í.  La  ventaja  fué  grande  al  principio:  se  mataron  mu- 
„chos  mexicanos,  se  apoderaron  de  muchos  ^rrios  hasta  la  gran  plaaea,  á 
'„ nadie  se  daba  coarteii  si  bien  creyeron  que  en  aquel  dia  sería  tomado  Mé- 
,,'xico.  El  cuerpo  ó  división  del  Tesorero  avanzó  hasta  Tlatelolco;  pero  co- 
,;metió  la  íalta  de  abandonar  un  puente  sin' haber  antes  rellenado  el  eanal  6 
„íqso.  Cortés  atravesó  este  mal  paso  mientras  los  indios  de  Ixtlilxochttl  cu* 
„bi¿$^n  su  jn[iarchc^  pero  muy  pronto  cambió  la  suerte.  EJ  Tesorero  cayó  ea 
„un^  emboscada,  en  la  que  una  gnin  porción  de  los  suyos  hallaron  la  muer- 
,.te.  Le  cogieron  el  estandarte  real  y  cuarenta  españoles.  Esta  derrota  de- 
,'term1ñó  ft' Cortés  ft  emprender  la  retirada,  viéndose  obligado  k  pasar  el  ca- 
.,nal  á  nado.  En  este  momento  un  gefe  mexicano  que  lo  habia  alcanzado» 
¡,66  preparaba  &  cortarle  la  cabeza;  ^ero  Ixtlilxochitl  se  interpuso,  v  con  su 
j^buena  espada  dividió  en  dos  al  mexicano.  Este  hecho  de  armas  nié  Mat^ 
^mente  atribuido  &  un  español,  y  así  se  vé  representado  en  un  bajorrelieve 
fjde  la  puerta  de\iá  iglesia  de  S.  Jaime  Tlatelolco.  Cuando  hacía  este  buen 
^,servicio  á  Cortés,  el  principe  de  Tezcuco  recibió  una  pedrada  en  la  orejit 
,',izquíerda  que  casi  le  rompió  tí,  cabeza,  cogió  un  puñado  de  tierra  y  la  in- 
^,|troaujp  en  m  ii^rída,  i^spues  se  desnudó,  y  teniendo  en  una  roano  el  ewur 
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La  noticia  se  (Íivulg6'  en  toda  aqnella  parte  del  Ánáh'ilk'c  mk'á 
l^róxima  á  México,  por  emisarios  de  Cuauhtemotzin,  portadores  de 
varías  cabezas  de  españoles,  como  testimonios  de  la  Victoria,  anthi* 
¿lando  que  los  dioses  satisfechos  con  *  la  sangi*e  de  los  prisioneros 
inmolados,  habían  prometido  que  todos  los  es^)afioleá  serian  esler^ 
Aliñados  á  los  ocho  dias.  Está  profesía  halló  creventés  entre  lóis'su» 
l^rsticiosos  indios.  Los  (fiíe  se  hablan  manifesfaao  neutrales  se' pre* 
pararon  á  combatir  por  México*.  Algunos  tlas^altecas  desertaron, 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  y  tos  gefcs  pettiíánecieron  fieles,' y  el 
príncipe  de  Tez'enco  quedó  el  amigo  mas  decidido  de  los  desgracia* 
dos  españoles:  lo  mismo  sucedió  con  los  Valientes  é  indomüsíbles 
ótomles. 

Combates  délos  bei-s^atÜines:  ofkttas  al  emperador  de  Mético: 
expediciones  contra  Malinalco  y  Matlateiitico:  memorable  hecho 
dít /general  ChichimeciíiL  Mientras  tanto  tráínscurrian  los  ocho  dias 
áefialados  por  el  oráculo,  Cortés  determinfó*  que  los  bergantines  nO 
¿esasen*  de  zun^ar  las  aguas  del  lago,  para  ínrpedir  que  los  mexica-^ 
nois  introdujesen  víveres  etí  la  ciudad;  pero  conocieiído  ellos  la!  áif- 
/^rioridad  de  los  buques  y  de  las  áf mas  erí^mfgas,  mandaron  M>tí- 
car  treinta  barias,  quÉfiertas  de  gruesos  tablados,  para  poder  soiste* 
fier9e  eti  ellas  sin  el  riesgo  de  que  se  fueran  S  pique.  En  segoida 
Mavaron  gruesas  estacas  en  los  cañaverales  que  había  entre  los 
huertos  flotaiítes,  dorfde  determin^áfon  hacer  una  emboscada  á  los 
buques' españoles;  y  óuandc/  todo  ei^aba  dispuesto  de  la  manera  que 
lo  hahiau  concebido,  salieron  tres  pequ'eñas  barcas  á  pi'ovocar  tos 
bcrgantin'es  que  se  hallaban  costeando  el  lago.  Lo^  españoles  hi- 
cieron veta'  hácra  elfa!s,  y  cuando  mas  erífpeñados  estaban  en  darlo 
<^za,  sus  buques  ti'opezaron  corí  las  estacas  y  se  vieron'  en  muy 
grande  peligro;  pero  gracias  al  vivo  fuego  de  los  mosquetes  que 
entretenían  á  loü  enfemigos,  lograitoir  ponerlos  eií  vergonzosa  fuga  sin 
¿sperímerítar  la  menor  pérdida.  Deseando  Cortés  pagarle  en  la  mis- 
Mía  nobríéda  su  Mbil  cxtrátagem^,  dispuso  otra  embosóada  con  seis 
de  ¿US  bergantines,  los  cuaies  echaron  d  pique  multitud  de  barcas 


„do  y  en  la  otra  su  ma¿a,  se  Batió  cuerpo  &.ctferpo  óoh  o'tro  ge  fe  raexícan<y. 
,',Darante  esta  nueva  lucha,  una  flech'a  le  atravesó  el  brazo  derecha,  fo  que 
,;iio  le  imj)idi<y  ntedir  todavía  sus  fuerzas  con  tas  de  un  general  enemigo  que 
,',]o  había  desañado,  á  quien  dejó  muerto  de  un  solo  golpe.  Después  de  esta 
^«tercera  victoria}  se  rcconocjó  incapaz  de  resistir  por  mas  tiempo  al  dolor  que 
„le  causaba  la  flecha  clavada, en  el  brazo,  y  haciendo  un  grande  esfuerzo  de 
„valor  se  la  arrancó*,  ^us  soldados  1*6  cifraron  la  herida  aplicándole  ciertos 
/.medicamentos  que  ío  restablecieron  en  poco  tiempo.  En  seguida  fbé  &  unír- 
fjve  á  Cortés  y  ambos  vigorosamente  perseguidos  por  el  enemigo,  apenas  tu- 
dvieroo  lu^r  de  ganar  su  campo."  ¿No  parece  esta  relación  una  página  de 
ios  antiguos  romances  c^balj éreseos,  ó  alguna  histpria  de  ios  héroes  scandi- 
Ikavo»  dé  la  edad  media?  Este  relattf  ¿e  txtlibéochít!  <ía  sobre  {a  conquista 
d^  México',  detalles  que  no  sé  encuentran  ni  en  las  cartas  de  Cortés,  u>  ea 
OÍomara,  ni  en  Clavijero,  ni  en  Solís. 
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é  hicieron  petla.zos  otras.  La  mayor  parte  de  los  mexicanos  perc* 
cieron.  muchos  fueron  hechos  prisioneros,  entre  los  cuales  seeucoa- 
traban  algunos  principales  señorea  de  la  ciudad* 

Estos  nobles  sirvieron  á  Cortés  para  proponer  al  rey  de  México 
la  rendición  de  esta  ciudad,  haciéndole  presente  que  sus  vasallos  lo 
habian  abandonado,  que  se  encontraban  sin  víveres  en  ima  plaza 
sitiada  por  todas  partes,  y  que  los  dioses  le  habian  retirado  la  pro- 
teccion  que  dispensaban  á  sus  habitantes  en  otros  dias.  Pero  el  jo- 
ven monarca,  alentado  por  la  opinión  de  los  ministros  de  su  reli- 
gión, nada  contestó  á  los  enviados  que  se  le  presentaron,  y  antes 
bien  se  dispuso  á  proseguir  las  hostilidades  con  el  mismo  ardimien- 
to que  en  las  anteriores  semanas.  Cortés  perdió  desde  entonces  to- 
da esperanza  de  conseguir  una  capitulación  sin  derramamiento  de 
sangre. 

Viéndose  atacados  los  otomíes  por  los  habitantes  de  Malinalco, 
pidieron  auxilio  á  Cortés  contra  estos  terribles  enemigos,  y  á  pesar 
*  de  la  critica  situación  en  que  se  hallaba  el'  ejército  castellano,  des- 
tacó inmediatamente  á  Tapia  con  doscientos  hombres  de  infantería, 
y  e^te  capitán  marchó  á  castigar  á  aquellos  belicosos  montañeses.  Los 
habitantes  de  Matlatzinco,  lugar  situado  en  el  valle  de  Tolucci,  imi* 
taron  el  ejemplo  de  sus  vecinos;  pero  Gonzalo  de  Sandoval  ios  der- 
rotó á  la  cabeza  de  un  centenar  de  españoles  y  de  algunos  millares 
do  indios.  Estas  naciones  vencidas  pidieron  la  paz,  y  habiendo 
ofrecido  unirse  á  Cortés,  este  general  aceptó  sus  servicios  con  mucs^ 
tras  de  la  mayor  complacencia. 

Entre  todos  ios  aliados  que  militaban  bajo  las  banderas  españo- 
las, ninguno  dio  pruel)as  de  tanto  valor  y  osadía  durante  esta  cam- 
paña, como  el  franco  y  virtuoso  guerrero  de  la  república  de  Tlasca- 
la.  El  historiador  Ciavigero  nos  refiere  ontre  otros  hechos,  el  que 
hizo  memorable  el  nombre  del  general  Chicliimecatl.  Dice  este  au- 
tor: .jMientras  Sandoval  empleaba  su  acero  y  su  pericia  militar 
„contra  los  matlatcinques,  el  tlascalés  Chichimecatl  dio  una  nueva 
„prueba  de  su  arrojo.  Este  famoso  general,  viendo  que  después  de 
„la  derrota,  los  españoles  se  mantenían  en  la  defensiva,  determinó 
„hacer  una  entrada  en  México,  solo  con  sus  tlascaleses.  Salió  pues 
,,del  campamento  de  Alvarado,  donde  habia  (>ermauccido  desde  el 
„principio  de  la  serie,  acompañando  á  los  españoles  en  todos  sus 
^combates,  y  ostentando  en  todas  ocasiones  su  intrepidez.  Pasó 
.,en  aquella  expedición  muchos  fosos,  y  dejando  en  el  mas  impor- 
„tante  y  arriesgado  una  guarnición  de  cuatrocientos  flecheros,  para 
„que  le  asegurasen  la  retirada,  entró  con  el  grueso  de  las  tropas  en 
„la  capital,  donde  tuvo  un  terrible  encuentro  con  los  mexicanos,  en 
,,que  fueron  muertos  y  Iieridos  muchos  de  una  y  otra  parte.  Li- 
„sonjeábanse  los  enemigos  con  la  esperanza  de  dar  un  golpe  terri- 
„ble  á  los  tlascaleses,  en  el  paso  del  foso,  por  lo  que  le  siguieron  el 
jjalcancc  cuando  vieron  que  se  retiraron,  pero  con  el  auxilio  de  los 
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^flecheros  pudo  Chichimecatl  burlarse  de  s\\b  esífuerzos,  y  volver 
„lleno  de  gloria  á  su  campo."  ^ 

Estado  deplorable  de  los  mexicanos:  último  ataque  y  torna  de 
la  eittdad.  Cortés  no  emprendió  la  ofensiva  hasta  que  hubo  tras- 
corrido el  tiempo  profetizado  por  los  or&culos  mexicanos  para  la  des- 
truceion  de  su  ejército.  Esta  iuacciou  política  tuvo  por  resulta- 
do el  desmentir  la  impostura  de  los  sacerdotes  aztecas  ante  los  ojos 
de  todos  los  pueblos  del  Anáhuac,  los  cuales  después  de  haber  du- 
dado algunos  momentos  acerca  de  la  fortuna'  del  general,  volvieron 
á  colocarse  en  tropel  bajo  sus  invencibles  banderas.  Desde  enton- 
ces no  contó  el  emperador  azteca  con  un  solo  aliado  en  la  ciudad 
de  México. 

Instruido  por  la  esperiencia  y  cediendo  &  los  consejos  del  gefe  de 
Tezcoco,  hombre  sabio  y  prudente,  Cortés  juzgó  conveniente  dar 
otra  dirección  á  su  sistema  de  ataque.  Ya  no  procedió  sino  por 
masas  con  grande  lentitud,  quemando»  ó  arruinando  ias  casas,  / 
llenando  los  fosos  á  medida  que  avanzaba.  Obligados  los  mexica- 
nos á  replegarse  defendiéndose  con  ardor,  veian  cada  dia  una  par* 
te  de  su  ciiidad  caer  en  poder  del  vencedor,  que  ya  no  cometía  fal- 
tas ni  aventuraba  cosa  alguna,  no  empefiáiidose  tampoco  sino  con 
atinada  circunspección,  y  estableciéndose  en  el  terreno  conquista* 
do  de  mauera  á  no  ser  desalojado  de  él.  Los  espafíoles  no  se  con- 
tentaban c()u  sus  propias  armas;  pues  empleaban  también  y  se  ser- 
vían de  las  que  los  indios  sacaban  buen  partido,  y  eran  aquellas* 
largas  lanzas  q^ue  les  permitían,  cerrando  las  filas,  alcanzar  al  ene- 
migo sin  peligro.  Todos  los  días  se  batian,  y  todos  los  dias  torren- 
tes de  sangre  mexicana  enmgecian  la  tierra.  El  hambre,  mas  ter- 
rible todavía  que  las  espadas  espa£k)las,  hacia  esperimentar  todos 
los  horrores  á  tos  sitiados:  morian  de  ellos  k  millares,  y  las  enfer- 
medades contagiosas,  otra  de  las  calamidades  de  la  guerra,  los  diez- 
maban también;  y  sin  embargo  de  esto,  los  aztecas  rechazaban  con 
desprecio  las  proposiciones  de  paz  que  Cortés  hacia  preceder  á  to- 
dos sus  ataques. 

Los  emanóles  avanzando  siempre  con  igual  ardimiento,  penetra- 
ron con  sus  tros  divisiones  hasta  la  gram^  piada,  centro  de  la  ciu- 
dad^ Ya  entonces  estaba  en  su  poder  el  templo  del  dios  de  la  guer- 
ra. Cortés  subió  á  la  plataforma  de  este  elevado  ediñciio,  y  contem- 
pló desde  su  culminante  pimto  la^tei^ion  de  su  conquista  y  lo^ 
progresos  del  sitio.  Yió  que  de  ocho  cuarteles  en  que  se  dividia  la 
ciudad,  solo  faltaba  uno  que  cayera  bajo  el  brazo  destructor  de 
sus  tropas^  En  seguida  incendió  el  templo  de  los  falsos  dioses,  é 
hizo  nuevas  intimaciones  á  los  sitiados,  quienes  por  toda  respuesta 
le  contestaron  que  habian  jurado  sepultarse  dentro  las  ruinas.  Uni^ 
cumente  faltaba  poner  en  ejecución  él  terrible  decreto  de  la  Provi^ 
dencía,  contra  unos  hombres  que  nada  bastaba  á  humillarlos,  que 
vecbazaban  como  un  ultragc  la  clemencia  del  vencedor,  y  Uevabanf 
Ton.  h  28 
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o]  delirio  y  la  barbarie  hasta  sacrificar  á  sus  dioses,  los  indios  en* 
viados  como  embajadores  para  tratar  de  paz  (1). 

Se  dio  la  orden  para  atacar  todos  los  pantos  sobre  los  canales, 
en  los  lagos,  en  las  calles  y  eti  las  murallas.  En  pocas  horas  fae- 
ron  muertos  6  prisioneros  cuarenta  mil  hombres,  y  quince  mil  des- 
graciados que  se  presentaban  para  entregarse,  fueron  desapiada-^ 
mente  degollados  por  los  indios  vencedores.  Partiari  los  corazones 
lo?  penetrantes  gritos  de  estas  pobres  víctimas.  Los  tlascaltecas  ▼ 
demás  naciones  enemigas  de  los  aztecas,  vengaban  on  ellos  dos  si- 
glos de  ultrages  y  dominación.  En  vano  Cortés  y  sus  españoléis 
el  gefe  de  Tezcoco  y  sus  soldados,  procuraron  detener  esta  horro- 
rosa carnicería,  la  cual  uo  cesó  hasta  entrada  la  noche.  DcnaroQ 
para  el  siguiente  dia  la  ocupación  del  resto  de  la  plaza,  y  en  ía  úl- 
tima escena  de  este  sangriento  drama,  los  mexicanos  esperaban  la 
muerte  tristes  y  abatidos  en  las  azoteas  y  terrados  de  las  casas. 
Los  viejos,  los  niños  y  las  nnigercs  lloraban.  Algunos  nobles  guer- 
reros se  defendían  aun  desde  Jas  plataformas  de  los  palacios  y  los 
altos  pisos,  desde  los  cuales  se  precipitaban  al  lago  antes  que  ren- 
dirse; .otros,  huyendo  de  la  muerte,  se  hablan  reunido  al  monarca, 
cuya  real  persona  se  hallaba  rodeada  de  su  familia  y  de  algunos 
oficiales  de  su  corte. 

Sus  vasallos  lo  determinaron  á  emprender  la  fuga  con  la  regia 
comitiva,  sirviéndose  de  canoas  reservadas  en  una  pequeña  cala  del 
Ingo  hacia  el  lado  de  Tlatclolco,  y  para  disimular  una  huida  ten 
dificil  como  ésta,  intentaron  distraer  A  Cortés  por  medio  de  nn  s>- 
inulacro  de  negociaciones  pero  era  demasiado  grosera  semejante 
estratagema  para  engañar  el  ojo  avizor  del  antiguo  guerrero.  Pre- 
viendo éste  el  movimiento  de  la  intentada  fuga,  habia  ordenado  á 
Gonzalo  de  Sandovai,  comandante  de  los  bergantines,  que  bloquea- 
se aquel  pequeño  embarcadero  sin  permitir  la  salida  á  nit>guna  ca- 
noa; pero  á  pesar  de  la  vigilancia  de  aquel,  algunoá  ligeros  barcos 
habian  conseguido  evadirse;  mas  como  Sandovai  los  apercibiese^ 
escurriéndose  rápidamente  sobre  las  aguas  del  lago,  procurando  ga- 
nar tierra  á  la  parte  opuesta,  los  hizo  perseguir  por  García  Holgitiny 
uno  de  sus  capitanes,  siendo  tal  la  actividad  de  este  ultimo,  que  en 
menos  de  una  hora  se  acercó  á  tiro  de  fusil  de  los  barquichuelo» 
enemigos.  Un  prisionero  mexicano  le  señaló  la  canoa  real,  que  al 
instante  fué  estrechada  y  envuelta  por  los  bergantines  españoles^ 
ÍjOs  remeros  se  detuvieron  entonces,  y  el  rey  que  ya  habia  abraza- 
do su  escudo  y  puesto  maao  á  su  lanza  para  batirse,  al  ver  que  los 

(1)  Entre  estos  últimos  babta  un  tio  del  rey  de  Tezcoco  al  servicio  de  Um 
mexicanos,  que  habian  cogido  los  españoles  en  ios  últimos  combates.  Cortés 
le  encargó  fue«c  á  tratar  la  paz.    El  desgraciado  lo  rehusó  al  principio,  pero» 

al  fin  fué  allá  á  instancias  de  su  sobrino.  Los  guardias  lo  dejaron. peaetrac 
liasta  presentarse  al  rey;  pero  apenas  espuso  el  objeto  de  su  misión,  fué  wfi^ 
so  é  inmolado  coa  grande  ceremonia. 


egpaSoks  !e  apuiitabau,  dio  orden  á  los  suyos  de  no  oponer  resis- 
teacia.  Holgiüii  saltó  al  barco  con  espada  en  mano,  y  al  momen- 
to salió  á  su  encuentro  un  joven  de  alta  estatura  y  aire  noble,  que 
le  dijo  con  dignidad:  ,^oy  Cuauhtemol2sin,  soberano  del  Anáiiuac; 
„la  suerte  me  ha  sido  iugrata,  á  tí  me  rindo:  no  insultes  á  la  reina 
,,ni  á  mis  hijos,  ui  derramps  la  sangre  de  mis  subditos,  puesto  que 
„ya  nada  puedes  temer  de  ellos."  Cuando  fue  presentado  á  Cor- 
tés el  ilustre  prisionero  con  su  familia  y  comitiva,  no  demostró  la 
ferocidad  sombría  de  un  bárbaro,  ni  el  triste  abatimiento  de  un  co- 
barda. El  español  por  su  parte  ie  recibió  coíi  todas  las  alencionos 
debidas  á  su  alto  aunque  desgraciado  rango:  ^General,  le  dijo  el 
-jmonar^^   mexicano:  he  hecho  oor  mi  í]Afpti«a  \r  \a  Ar^^n^;^  ^«^In.^ 
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^dioses  *M«  **»*«.  «*«"  v.w.**»«»,v«,  owj  iru.ptioiuuciu,  iiaz  ae  raí  lo  que 
^quieras;"  y  pouieudo  en  aquel  mismo  instante  la  mano  sobre  el 
ptifiAl  de  Cortés,  añadió:  „hiéreme;  toma  una  vida  que  siento  no  ha- 
^,ber  podido  perder  en  defensa  de  mis  estados." 

Obedeciendo  los  mexicanos  las  órdenes  de  su  rey.  desde  aquel 
momento  dejaron  de  batirse  contra  sus  enemigos.  En  seguida  sa- 
lieron de  la  ciudad  sin  armas  ni  bagages,  y  fué  maravilloso  ver  el 
inaienso  numero  de  habitantes  que  se  hallaba  todavía  dentro  de  la 
Capital,  después  de  un  sitio  tan  largo  y  mortífero  como  el  que  aca- 
baba de  sufrir.  Durante  tres  dias  cubrieron  los  caminos  inmedia- 
tos, diseminándQse  luego  ^r  todos  los  puntos  del  imperio,  hasta  las 
poblaciones  mas  lejanas,  y  que  tenian  como  ellos  las  mismas  cos- 
tumbres, religión  y  hábitos.  Sin  embargo,  algunos  miles  de  aque- 
llos desgraciados  fueron  detenidos  por  los  vencedores,  y  se  los  repar- 
tieron en  seguida  como  género  de  mercancías.  Cortés  hizo  marcar 
OQ  gran  numero  de  ellos  con  un  hierro  ardiendo,  los  cuales  conser- 
vé para  desembarazar  la  ciudad  de  los  escombros.  Bernal  Diaz 
compara  en  aquella  época  el  estado  de  México,  al  de  Jerusalen  des- 
pués del  sitio.  Apenas  habia  en  pié  una  décima  parte  de  la  ciu- 
dad: el  resto  solo  presentaba  un  dilatado  montón  de  ruinas  cubier- 
tas de  cadáveres,  un  vasto  cementerio,  cuya  insoportable  fetidrz 
ahuyentaba  á  vencedores  y  vencidos.  Perecieron  durante  los  se- 
tenta y  cinco  dias  de  sitio  (las  pinturas  mexicanas  dicen  ochenta), 
cien  españoles  muertos  sobre  el  campo  de  batalla,  ó  sacrificados  en 
el  gran  templo;  también  murieron  muchos  millares  de  auxiliares 
j  según  Bernal  Diaz  del  Castillo,  de  acuerdo  en  esta  parte  con  las 
relaciones  de  los  indígenas,  ciento  cincuenta  mil  mexicanos  ó  az- 
tecas, cuya  tercera  parte  sucumbió  á  la  miseria  del  hambre  y  en- 
fiarmedades. 
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Reflexiones  que  hace  Presoott  sobre  los  sucesos  de  la  conquista 
ae  México.  Mucho  so  ha  hablado  y  escrito  acerca  de  este  ruidoso 
acontecimiento  del  siglo  diez  y  seis,  en  que  un  puñado  de  aveiitu- 
MToe  sometieron  en  pocos  dias  el  temido  y  bien  cimentado  imperio 


Ae  los  mexicanos;  pero  creyendo  nosotros  imparcial  la  opinión  que 
ha  emitido  el  ilustre  historiador  Prescott,  trascribimos  las  reflexio* 
nes  con  que  concluye  b1  capitulo  octavo  del  libro  sesto  de  su  obra, 
JFRstqria  de  la  conquista  de  México:  ,jDe  esta  sueitc,  después  de 
un  cerco  de  tres  meses,  sin  igual  en  la  historia  por  la  constancia  y 
valor  de  los  sitiados,  y  al  que  poco  aventajan  por  lo  que  hace  á  lo 
terrible  de  sus  padecimientos,  sucumbió  la  celebrada  capital  del 
imperio  azteca.  Sin  igual  por  la  constancia  y  el  valor,^  se  ha  dicho 
con  verdad;  porque  aunque  durante  todo  el  sitio  tuvieron  abieita  la 
puerta  para  celebrar  la  mas  honrosa  capitulación,  siempre  la  dese- 
charon altivamente,  y  hasta  el  último  hombro  proñrió  la  muerte 
mas  bien  que  rendirse.  Mas  de  tres  centurias  habían  pasado  des- 
de que  los  aztecas,  tribu  errante  y  miserable  había  venido  del  1er 
jano  septeutrion  y  había  asentado  en  la  mesa  central.  Allí  edifica- 
ron sus  humildes  chozas,  según  nos  refiere  la  tradición,  en  el  sitio 
designado  por  el  oráculo.  A  fuerza  de  c^Hiquistas  arrojaron  4  sos 
vecinos,  cubrieron  todo  el  valle,  hasta  que  salvando  las  montañas 
que  lo  ciñen,  se  esparcieron  por  toda  la  extensión  de  la  mesa,  baja* 
ron  su  encumbrada  falda  y  llegaron  hasta  los  remotos  confines  de 
la  América  Central.  Su  capital,  oscura  y  miserable  al  principio^ 
prosperaba  al  paso  de  la  victoria,  y  ensanchándose  y  embelleciéa^ 
dose  cada  dia  mas  y  mas,  llegó  á  ser  una  ciudad  floreciente,  llena 
de  edificios  notables,  de  monumentos  de  las  bellas  artes,  y  ocupa* 
da  por  populosos  habitantes  que  la  elevaron  al  lugar  preeminenle 
entre  las  demás  del  Nuevo  Muado.  ¡En  tal  situación  llega  del  le- 
jano Oriente  una  raza  nueva,  tan  estraña  como  los  mismos  aateeas 
y  preedicba  por  sus  oráculos;  aparece  en  el  centro  del  imperio:  lo 
ataca  cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su  prosperidad  y  de  su  glo» 
ría,  y  lo  hace  desaparecer  para  siempre  del  número  de  las  nacio- 
nes! ¡Tales  maravillas  parecen  mas  bien  pertenecer  á  la  fábula 
que  á  la  historia;  parece  que  son  una  novela,  un  cuento  de  hechi* 
ceros  y  encantadores! 

„Mas  no  lamentemos  la  caida  de  un  imperio  que  tan  poco  liaoia 
en  pro  de  sus  subditos  y  de  toda  la  humanidad.  No  obstante  el 
lustre  de  los  últimos  tiempos  ae  su  historia,  y  la  fama  que  les  han 
ganado  la  gloriosa  defensa  de  su  capital,  la  culta  munificencia  de 
Moctezuma  y  el  indómito  heroísmo  de  Cuauhtemotzin,  los  aztecas 
eran  una  raza  feroz  y  brutal,  poco  á  propósito  para  excitar  uuestras 
simpatías  y  respeto.  Su  civilización,  la  que  le  hemos  conocido^ 
acaso- no  era  suya  propia,  sino  débil  reflejo  de  la  de  otra  raza  que 
les  habia  preceaido.  Esta  civilización  era  con  respecto  á  ios  azti^ 
cas,  un  buen  ingerto  en  mal  tronco,  y  nunca  habría  dado  frutos  per- 
fectos. Gobernaban  sus  estensos  dominios  con  la  espada  y  no  con 
el  cetro:  nada  hicieron  por  promover  la  condición  abyecta  de  sus 
vasallos:  éstos  se  encontraban  reducidos  á  la  ciase  de  siervos,  sin 
mas  oficio  que  de  proporcionar  á  sus  amos  contentamiento  y  pi 
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fesí  síojas^gadois  por  el  temor  de  las  armas:  agortiaclos  por  el  poso  der 
las  gabelas  en  la  paz,  y  de  las  conscripciones  en  la  guerra:  ellos, 
queden  lo  estenso  de  sus  conquistas  se  asemejaban  á  los  romanos, 
no  estendian  como  éstos  á  sus  subditos  los  derechos  de  la  cind^da- 
tiía;  no  amalgamaban  á  todos  los  pueblos  sojuzgados  en  una  sola 
nación  con  derechos  é  intereses  comunes,  sino  que  por  el  contrario,- 
tenian  por  bárbaros  y  estraños»  aun  á  aquellos  mismos  que  estaban 
dentro  del  valle  y  á  las  puertas  de  la  metrópoli:  ésta,  el  coraron  de 
la  vasta  monarquía,  no  tenia  simpatía  ninguna  con  d  resto  del 
cuerpo  político^  y  era  extrangera  dentro  de  sus  propios  dominios. 

„Los  aztecas  no  solamente  no  fomentaban  el  adelantamiento  de 
sns  vasallos,  sino  que  hasta  cierto  punto  los  degradaban.  ¿Cómo 
podía  una  nación  progresar  en  el  camino  do  la  civilización,  si  se 
entregaba  á  sacrificios  humanos  y  además  de  esto  etá  antropófaga? 
¿Cómo  se  había  de  ver  por  los  intereses  de  la  humanidad  en  ufl 
pueblo  donde  el  hombre  era  nivelado  con  el  bruto?  La  influencia 
de  los  aztecas  propagó  su  horrible  superstición  á  países  en  que  era 
desconocida  ó  en  que  por  lo  menos  no  prevalecía  en  todo  su  vigor.  El 
ejemplo  de  la  capital  era  contagiosa:  conforme  fué  creciendo  en  opu* 
lencia,  las  bárbaras  ceremonias  de  la  religión^  fueron  creciendo  tam-* 
bien  en  pompa  y  terrible  grandeza,  á  la  manera  que  los  juegos  gla- 
diatorio^  en  Roma,  fueron  siendo  cada  vez  mas  espléndidos  confor- 
me crecía  en  esplendor  la  capital.  Los  hombres  se  habituaban  con 
escenas  sangrientas  y  con  las  mas  horrendas  ceremonias.  El  co- 
razón se  encallecía,  lus  costumbres  se  volvían  feroces,  y  la  débil  luz 
de  la  círilizacion  heredada  de  una  raza  mansa  y  pacífica,  se  debí* 
litaba  mas  y  mas,  mientras  mas  millones  de  víctimas  eran  encade- 
nadas en  las  jaulas,  inmoladas  en  los  altares  y  devoradas  en  los 
banquetes.  jToda  la  tierra  se  había  convertido  en  una  vasta  heca- 
tacomba?  i  a  se  vé,  por  lo  tanto,  que  el  iq;iperio  de  ios  aztecas  na 
cayó  antes.de  tiempo. 

„Fuese  que  tan  desmesuradas  crueldades  se  tuviesen  como  justa 
título  para  invadir  la  tierra;  fuese  que,  discurriendo  con  los  protes- 
tantes, encontremos  ese  título  en  los  ultrajados  derechos  de  la  civi- 
lización; fuese  que  con  los  católicos  romanos,  lo  encontremos  en  la 
voluntad  del  Papa,  es  inútil  discutir  bajo  qué  aspecto  se  defendía 
ht  legitimidad  de  la  conquista  por  las  naciones  europeas,  ya  en 
Oriente,  ya  en  Occidente:  pues  lo  hemos  hecho  ver  en  uno  de  los 
capítulos  anteriores. 

„Es  todavía  mas  interesante  investigar,  sí  dando  por  sentada  la 
legitimidad  de  )a  conquista,  fué  hecha  con  arreglo  á  los  principios 
de  humanidad,  y  entonces  veremos  que  por  mucha  indulgencia  que 
so  tenga  con  la  ferocidad  de  aquellos  siglos  y  con  la  relajación  de 
«US  costumbres,  cualquiera  español  que  ame  á  su  patria,  querría  de 
bnena  gana  borrar  ciertas  páginas  de  la  historia  de  la  conquista  de 
México;  páginas  en  que  se  recuerdan  crímenes  que  no  se  pueden 


—sao- 
justificar  ni  con  el  den  clio  Ir  defensa  n¡  con  la  necesidad,  y  qne 
por  lo  mismo  serán  una  niaucha  indeleble.  Sin  embargo,  conside- 
rado en  su  conjunto,  desde  la  invasión  hasta  la  toma  de  la  capital, 
se  verá  que  la  conquista  de  México  fué  llevada  respectivamente 
con  •poca  inhumanidad,  tal  vez  con  menos  que  ninguna  otra  de  las 
que  hicieron  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo. 

„Poca  alabanza  me  parece  el  decir  que  los  compañeros  de  Cortés 
no  usaron  de  crueldad  para  rendir  á  sus  mjseras  víctimas,  como 
sucedió  en  otras  partes  del  continente,  ni  esterminaron  una  pacifi- 
ca y  sumisa  población,  por  mera  crueldad  absolutamente  inútil, 
como  sucedió  en  las  islas.  Es  verdad  también  que  no  estaban 
contagiados  do  los  feroces  sentimientos  de.su  siglo,  y  que  su  espa- 
da uo  se  manchaba  con  sangre  sino  cuando  era  estrictamente  in- 
dispensable para  asegurar  el  éxito  de  la  empresa.  Aunque  en  el 
último  sitio  de  la  capital  por  muy  terrible  que  haya  sido,  no  se  pue- 
de acusar  á  los  vencedores  de  desusada  crueldad,  no  han  gastado 
mas  que  la  que  su  propia  nación  ha  recibido  de  otras  bastante  col- 
tas,  no  solo  en  Io>s  tiempos  antiguos,  sino  en  los  modernos.  Esos 
desmanes  son  la  consecuencia  que  inevitablemente  se  sigue  de  la 
[guerra,  cuando  en  vez  de  quedarse  ésta  confinada  en  su  legitimo 
campo,  se  estiende  á  la  parte  pacifica  de  la  sociedad,  á  los  campe- 
sinos no  acostumbrados  á  las  armas,  y  á  las  mugeres  y  niños  aun 
tüdavía  mas  indefensos. 

,,Kn  el  presente  caso,  gran  parte  de  los  crueles  trabajos  que  pasa- 
ron los  sitiados,  puede  imputárseles  á  ellos  mismos,  á  su  patriótica 
y  desesperada  resistencia.  Ciertamente  que  no  entraba  eu  los  de- 
seos ni  en  los  intereses  de  los  españoles  arrasar  la  ciudad  y  esier- 
minar  á  sus  habitantes;  y  lejos  de  esto,  cuando  cayeron  prisioneros 
algunos  de  éstos,  se  les  trató  afablemente,  se  cubrieron  sus  necesi- 
dades y  se  trató  de  infundirles  un  espiritu  de  conciliaciou,  y  todo 
rslo  no  obstante  la  ncgAi  suerte  que  ellos  reservaban  á  los  cautivos 
cristianos.  Las  puertas  de  la  capitulación  les  cstuvierdn  abiertas 
A  los  aztecas,  siempre,  hasta  el  último  moraerjto  del  sitio. 

.,E1  derecho  de  conquista  supone  necesariamente  el  de  usar  de 
toda  la  violencia  necesaria  para  vencer  las  resistencias  que  se 
opongan  á  ese  derecho,  y  ciertamente  que  si  los  españoles  hii- 
bicseu  procedido  de  otra  suerte,  habrían  tenido  que  abatidonai 
la  toma  de  la  capital  y  la  sujeción  de  la  de  todo  el  pais.  Haber 
jjormitido  que  se  escapasen  los  moradores  de  la  capital  y  su  intré- 
pido monarca,  habria  sido  prolongar  los  males  de  la  guerra  lleván- 
dola á  otro  nuevo  teatro,  tal  vez  mas  inaccocible;  de  suerte  que 
ellos  realmente  no  tenian  otra  cosa  que  Iiacer  si  que^iau  que  la  eon* 
presa  no  se  malograse.  Si  bien  se  aterra  la  imaginación  al  pensar 
en  todos  los  horrores  de  la  conquista,  debemos  reflexionar  por  otra 
parte,  que  esto  es  lo  que  sucede  siempre  que  se  chocan  dos  gran- 
des masas.    Lo  excesivo  do  la  crueldad  de  los  conquistadores  na 


pmdd  medirse  por  to  exce&iyo  de  los  padecimientos  del  pueblo  iava'» 
didoi,  y  aun  es  de  justicia  decir:  que  el  brillo  y  la  importancia  de 
las  hazañas  heroicas  de  los  conquistadores  de  México,  han  adquirí** 
do  cierta  triste  celebridad  que  ha  realzado  sus  yerros  y  crímenes, 
«un  mas  de  lo  que  era  debido. 
ifEs  justo,  pues,  como  tantas  veces  lo  hemos  establecido,  que  aun* 

3ue  naescusemos  sus  excesos,  juzguemas  imparcialmente  su  con- 
ucte  comparándola  con  la  de  otras  naciones  en  igualdad  de  cir* 
cunstancías,  y  que  no  la  veamos  solamente  al.traves  de  ios  males 
que  la  guerra  traa  consigo  inseparablemente.  Mas  no  corramos  un 
velo  sobre  esos  males,  porque  el  historiador  no  tiene  por  qué  retraer- 
se de  pintar  con  sus  verdaderos  colores  las  atrocidacies  de  aquellosi 
cuyos  triiinfos  quiere  circundar  con  una  aureola  de  falsa  gloria; 
pero  que  rompiendo  los  vínculos  de  la  confraternidad,  han  alean- 
sado  sus  triunfos  armando  al  hermano  contra  el  hermano,  embrute- 
eiendo  al  ^ue.ya  era  civilizado  y  encendiendo  en  el  seno  de  los  bar- 
loaros, pasiones  infernales. 

„Pero  de  cualquier  modo  que  se  considere  á  la  conquista  bajo  el 
aspecto  moral,  como  proeza  militar  debe  llenarnos  de  asombio« 
due  un  puñado  de  aventureros  armados  y  equipados  de  muy  diver- 
sas maneras,  hayan  arribado  &  las  playas  de  un  imperio  poderoso 
habitado  por  una  raza  íeroz  y  belicosa,  y  que  despreciando  ¿  las 
prohibiciones  reiteradas  del  soberano,  hayan  penetrado  hasta  el  cora* 
9on  del  pais,  sin  conocer  ni  la  lengua  ni  la  tierra,  sin  guia  ni  bru- 
jida que  los  condujese,  sin  idea  de  las  diñcultades  que  tendrían  que 
vencer,  totalmente  ignorantes  de  si  el  paso  que  iban  á  dar  inmedia- 
tamente los  pondria  en  tierra  enemiga  6  en  un  desierto,  caminando 
eñ  completa  oscuridad,  por  decirlo  asf;  que  aunque  casi  derrota- 
dos, en  su  primer  encuentro  hayan  osado  penetrar  en  el  interior  del 
imperio  y  arrojarse  sin  vacilar  en  medio  de  los  enemigos;  que  'lejos 
de  amedrentarse  al  ver  el  poderío  y  civilización  de  la  nación,  se 
hayan  confirmado  en  su  primera  resolución;  que  hayan  aprisiona- 
do al  monarca  y  ejecutado  á  su  presencia  y  á  la  del  pueblo  á  sus 
ministros,  que  arrojados  de  las  puertas  de  la  ciudad,  hayan  reuni- 
do sos  diseminados  restos,  y  merced  á  un  plan  bien  combinado  de 
operaciones,  hijo  de  la  pojítica  y  de  la  intrepidez,  hayan  logrado 
•ojtugar  á  la  capital  y  asentar  su  poder  sobre  todo  el  pais;  que  to- 
do esto  se  haya  hecho  por  un  puñado  de  desvalidos  aventureros,  es 
casi  un  milagro,  que  seria  inverosímil  si  se  contase  en  un  romance, 
7  que  no  tiene  igual  en  la  historia. 

^in  embargo,  esto  no  debe  entenderse  muy  literalmente,  porque 
aeria  una  injusticia  hecha  á  los  aztecas,  al  menos  por  lo  tocante  á 
en  fama  militar,  atribuir  esclusivamente  á  los  españoles  el  mérito 
de  la  conauista:  para  que  esto  fuese  asi,  seria  necesario  suponerlos 
armados  del  encantado  escudo  de  Ruggiero  y  de  .la  mágica  lanza 
de  Astotfo  que  derribaba  de  un  solo  bote  á  centenares*    £1  imperio 


Indio  se  puede,  decir  qne  fué  conquistado  por  ináíos.  ÍJI  pnttíer  éo- 
cnentro  terrible  y  sangriento  entre  espafíóles  y  tlascaltecas  que  es- 
turo  en  el  punto  de  causar  la  mina  de  los  primeros,  no  fué  real* 
monte  sino  el  principio  de  sus  victorias.  Entonces  se  ganaron  el 
poderoso  apoyo  de  un  aliado  al  que  se  refugiaron  en  la  hora  ift  la 
desgracia,  y  que  sirvió  de  centro  6  ndclco  para  reunir  en  rededor  A 
todas  las  demás  razas  indígenas,  y  con  las  fuerzas  confederadas 
prepararse  el  golpe  decisivo.  El  imperio  azteca  ha  sido  minado  y 
derribado  por  mano  de  sus  vaéallos  dirigidos  es  cierto  por  la  saga- 
cidad y  política  europea.  Si  ese  imperio  hubiese  sido  compacto,  ha- 
bría provocado  y  burlado  el  furor  de  los  invasores;  pero  tal  como 
estaba,  se  puede  considerar  que  la  capital  estaba  disgregada  del  res- 
to del  imperio,  así  es  que  el  golpe  que  recibid,  y  que  sí  la  hubiese 
guarecido  la  lealtad  y  el  patriotismo  de  todos  no  la  habría  conmoví» 
do,  la  sacudió  tan  violentamente  que  la  derrumbó*  completamente. 
Este  suceso  puede  servir  de  prueba  de  que  un  gobierno  que  no  des- 
cansa en  las  simpatías  de  sus  subditos  no  puede  durar  largo  tiem- 
po; de  que  las  instituciones  humanas,  cuando  no  tienden  á  la  pros* 
peridad  y  bienestar  de  todos,  tienen  de  caer  por  precisión,  si  no 
por  efecto  de  los  progresos  de  la  civilización,  por  mano  de  la  vio* 
iencia;  si  no  por  causas  internas,  por  esternas;  ¿Y  quién  lamenta* 
rá  su  caida?...«"    . 


CAPITUI.O  TU. 

Desde  la  caida  del  imperio  azteca  hasta  el  establecíiuleoto  del 

YÍreiaato  de  Nneya-fispaña. 

Tortura  del  rey  CtTAuíiTfMOTziN:  pacificacimt  de  iodo  dpait. 
Gobierno  municipal:  expedición  á  Mickoacan:  expediciones  á 
otras  provincias  del  pais:  reedificación  de  la  capital':  embajada 
d  Castilla:  llegada  de  Cristóbal  de  Tapia  á  Veracruz.  Vorify 
es  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  Nueva-España: 
llegada  de  Francisco  de  Garay  al  rio  de  Panuco,  Defección 
de  Cristóbal  de  Olid:  expedición  de  Cortés  d  la  provincia  de  Hon* 
duras:  suplicio  de  Cuauhtemotzin:  disturbios  de  México:  vuelta 
de  Cortés:  desconfianza  de  la  corte  de  Castilla.  El  gobiertio  se 
divide  entre  Estrada  y  SandovaL  Carlos  V  nombra  de  únicú 
gobernador  al  tesorero  Estrada:  Cortés  es  desterrado  de  la  ciu- 
dad de  México,  Cortés  vuelve  á  España:  mjuerfé  de  Gonzalo 
de  Sandoval:  la  nueva  audiencia  de  México:  Excomulgacion  de 
los  oidores  de  la  audiencia:  expedición  de  Ñuño  de  Gnzman 
contra  los  chichimecas:  llegada  de  Cortés  á  Veracruz,  Llegada 

'  á  México  de  los  nuevos  oidores  fue  debían  gobernar  la  Nueva-^' 


España:  áiseiméHes  enire  éstos  y  el  marqués  dei  VaUe.  Ckn^és 
fcrma  una  expediciim  para  hacef  nuevos  descubrimientos.  Etch 
pedhioH  de  Coriis  al,  mar  del  iSur. 


Tortura  del  rey  CuAUHTEMOTzm:  pacificación  de  todo  el 
.pais  (1521).  Kl  conquistador  de  México,  huyendo  del  horrible  as- 
pecto de  su  coiK|iiista,  y  del  aire  apestado  que  se  respiraba  en  acjuel 
Tecinto,  dejó  algunos  castellanos  para  cuidar  de  la  policía  de  tanto 
cúmulo  de  ruinas,  y  pasó  á  establecerse  con  el  resto  de  sus  tropas 
á  Coyoacan,  hermosa  ciudad  al  extremo  de  la  calzada,  situada  á 
dos  leguas  de  México.  Habiendo  reunido  allí  á  todos  sus  aliados^ 
les  tlistribuyó  el  botju  hecho  en  la  espita!  del  imperio,  sin  incluir 
do&  mil  cuatrocientos  marcos  «de  oro  en  tejos,  cuyo  presente  envió 
poco  después  al  monarca  de  Castilla.  Los  indios  nobles  recibieron 
las  piedras  preciosas,  las  plumas  de  ricos  colores,  las  telas  y  los  mué*- 
bies  de  valor;  y  los  soldados  tomaron  las  capas,  las  armas  y  varios 
ot^tos  de  adorno.  Cortés  colmó  de  beneficios  á  todas  estas  nació* 
nes  americanas,  garantizó  su  libertad,  les  prometió  tierras  y  ios  li- 
cenció, dgátidales  la  libre  elección  de  establecerse  en  la  nueva  ca* 
pital.  Las  poblaciones  vecinas  ft  los  lagos,  quedaron  á  su  disposir 
GÍon;  las  empleó  en  las  campañas  succesivas,  y  le  fueron  muy  útif 
les  paca  contribuir  á  la  entera  sumisión  del  Anáhuac  Al  regresar 
&  su  país  los  fíeles  guerreros  de  Tlascala,  saquearon  la  hermosa 
ciudad  de  Tezcoco  y  destruyeron  una  parte  de  sus  edificios.  La  po«> 
Iftiea  de  Cortés  no  fué  indiferente  á  esta  barbarie.  Era  Tezcoco  la 
segunda  población  del  imperio,  y  la  antigua  capital  de  un  reino  ene* 
migo  de  los  aztecas  de  tiempo  inmemorial.  Ninguna  huella  de  la 
anterior  magnificencia  del  pais,  debia  recordar  á  los  indígenas  la 
independencia  que  iban  á  perder  para  siempre,  mediante  á  que  al 
Tiejo  Anáhuac  estaba  reservada  sin  excepcimí  la  suerte  de  Méxica 

En  celebridad  de  la  toma  de  esta  última  ciudad,  fué  Coyoacan 
designada  para  las  fiestas  civiles  y  religiosas.  Cortés  dio  una  gran 
cernida  á  todo  su  ejército,  y  como  algunos  soldados  no  habían  en* 
eonlrado  asiento  en  las  mesas  que  se  habian  aderezado,  hubo  alli 
confusión  y  orgia  h  un  mismo  tiempo.  Bernal  Diaz  hace  un  cua« 
dro  muy  mordaz  de  aquellos  regocijos,  en  los  que  no  faltaron  es- 
cándalos de  bastante  consideración.  Después  de  comer  se  pusieron 
á  bailar  los  soldados  y  oficíales,  vestidos  de  punta  en  blanco,  con 
jóvenes  mcxícauas  casi  desnudas.  El  religioso  Olmedo^  llenó  de 
iudiguaciou  á  la  vista  de  tan  asqueroso  espectáculo,  mffiíifestaudo 
^ue  no  era  aquel  el  modo  mas  conveniente  de  dar  gracias  á  Dios 
por  sus  mercedes.  Al  siguiente  dia  se  celebró  el  triunfo  de  una  ma- 
nera digna  del  cristianismo.  El  padre  Olmedo  dijo  una  misa  can* 
tada  y  predicó  algunos  sermones  sobre  la  moral,  después  de  los  cua* 
les  so  llevó  en  procesión  la  imagen  de  la  Virgen.    Todo  el  ejército 


ttsistiA  á  ésta  ó6h)moQÍft  eon  grande  recogimiento  y  dcvotíoQ,  tPol* 

▼id  á  predicar  el  padre  Bartoloiné,  y  después  al  son  de  timbales  j 
trompetas,  y  al  estruendo  del  cañón,  se  dieron  gracias  á  Dios  por 
la  victoria. 

Nuevos  cuidados  ocuparon  luego  á  los  vencedores;  pues  creyendo 
qne  bajo  las  ruinas  de  México  habría  escondidos  muchos  tesoros»  s« 
pusieron  &  registrarlas  con  la  mas  viva  actividad;  pero  no  encontra* 
ron  mas  que  cadáveres  de  los  desgraciados  astocas.  El  valor  del 
oro  y  alhajas  en  el  saqueo  de  aquel  la  grandiosa  ciudad,  no  pasó  de 
la  cantidad  de  trescientos  cincuenta  mil  escudos,  suma  muy  infe* 
rior  &  la  que  se  hablan  repartido  la  víspera  de  la  memorable  nochtt 
triste.  La  murmuración  se  hizo  entóneos  general  en  todo  el  cam» 
pamento,  y  el  tesorero  Alder^te,  hablando  en  nombre  de  C&rlos  T 
y  reclamando  activas  investigaciones,  fué  el  individuo  que  se  pro* 
imnció  mas  irritado  contra  semejante  circunstancia.  Los  descooten* 
(os  le  tomaron  por  su  intérprete  sosteniendo  que  Cortés  se  entendía 
eon  Cuauhtemotzin,  y  Cortés  para  evitar  las  consecuencias  de  ta« 
maAa  acusación,  se  hizo  culpable  de  uno  de  los  crímenes  tuas  bár^ 
baros  de  la  historia;  pues  mandó  dar  la  tortura  de  fuego  lento  al  rey 
de  México  y  ai  cacique  de  Tacuba.  Este  tormento  no  les  arrancó 
ninguna  confesión,  hasta  el  punto  de  haber  quedado  atónitos  loses* 
pafioles  que  los  contemplaban.  El  cacique  hizo  oir  sus  quejas  da 
dolor  al  cabo  de  algún  tiempo;  pero  el  valeroso  Cuauhtemotsiya,  con« 
siderando  esta  demostración  como  un  efecto  de  delicadeza,  le  dijo 
fríamente:  „Hombre  muelle  y  de  poco  corazón,  ¿piensas  que  estoy 
9,yo  en  algún  delicioso  baño?"  Cortés  avergonzado  de  su  inhumani- 
dad, mandó  que  cesara  el  tormento  del  infeliz  monarca  de  México, 
£ues  ya  el  de  Tacuba  había  espirado  en  medio  de  los  mayores  do* 
»res.  Se  diio  que  el  tesoro  real  había  sido  arrojado  ai  lago  algunos 
dias  antes  del  sitio,  y  habiéndose  buscado  infructuosamente  coma 
la  vez  primera,  se  renovaron  las  murmuraciones  d«  los  descon- 
tentos (1). 

Hernán  Cortés,  para  distraer  la  atención  de  sus  tropas  y  ocupaf- 
las  en  algo,  hizo  salir  algunos  destacamentos  de  españoles,  acom- 
pañados de  indios  de  Tezcoco,  con  el  encargo  de  esplorar  el  paisi 
examinar  las  diferentes  líneas  de  comunicación,  y  de  inquirir sobm 
todo  los  sitios  de  minas  de  oío  y  plata. 

,  (1)  La  relaeion  del  indio  Ixtlilxoehitl.  nada  dice  en  cuanto  al  suplicio  de 
Cuauhtemotisin.  Habla  solo  de  un  oficial  del  rey,  á  quien  se  le  queroaroa 
Jos  pies  po^fh-den  de  Cortés,  pero  sin  resultado.  Otros  mexicanos  declara- 
ron que  los  tesoros  de  la  corona  se  habían  arrojado  al  eaoal  que  aervia  de 
desagüe  al  laso,  en  donde  era  imposible  hallarlos.  Si  se  ha  de  dar  or6diloá 
esta  misma  relación,  Cortés  no  se  limitó  &  aquel  solo  acto  de  crueldad^  se  hi- 
20  pagar  jx>r  muchos  nobles  mexicanos  gruesas  cantidades,  para  salvar  toe 
vidas  y  evitar  el  tormento.  £1  gefe  de  Tezcoco,  aliado  de  los  espailoles,  ■• 
vló  obligado  á  rescatar  &  un  hermano  suyo  que  habia  servido  en  el  éjértito 
mexicano,  é  iba  4  ser  ahorcado^ 


—335— 

A  la  noticia  de  la  caída  de  México,  los  grandes  estados  indepen* 
dientes  que  se  habian  sostenido  con  tanta  pena  contra  las  faer^as 
ffe  la  potente  capital,  temblaron  de  tener  que  luchar  contra  los  ter* 
rible's  extrangeros  que  la  habian  destruido.  Los  menos  distantes  se 
apresuraron  á  apaciguar  al  vencedor  por  medio  de  una  pronta  su- 
misión. El  rey  dfe  Michoacan,  príncipe  el  mas  poderpso  después  de 
Moctezutna,  fué  el  primero  que  mandó  embajadores  al  campo  cas- 
tellano. Ck)rtés  ios  detuvo  algunos  días,  hizo  que  sus  tropas  ma« 
niobrasen  á  su  presencia,  y  les  habló  del  mar  del  Sur,  de  cuya  exis- 
tencia tenia  ya  algunas  nociones.  Supo  por  ellos  que  podría  llegar- 
se á  ese  punto  atravesando  sus  provincias.  Los  despidió  cargados 
da  presentes  y  admirados  de  su  po'der,  acompafíados  de  dos  españo- 
les, de  varios  señores  indios,  y  de  algunos  intérpretes  que  hablaban' 
el  mexicano  y  el  otomie.  Llevaban  la  misión  de  esplorar  el  pais;  ' 
de  informarse  de  sus  riquezas  y  del  sitio  mas  propio  para  formar 
una  gran  colonia. 

CMnemo  municipaf:  expedición  á  Michoacan:  expediciones  á 
ótrcís  provincias  del  pais:  t^edificacion  de  la  capital:  embajada  Ú 
Castilla:  llegada  do  Cristóbal  de  Tapia  á  Veracruz  (1522).  Des* 
trnido  el  imperio  despótico  de  los  aztecas,  entró  á  reemplazarle  el 
gobierno  civil  de  los  primeros  conquistadores.  Habiéndolos  reuni- 
do Cortés  en  la  ciudad  do  Coyoacan,  tjombraron  alcaldes  y  regido- 
res de  los  mas  beneméritos  de  entre  ellos.  En  seguida  repartió  en- 
tre sus  soldados  las  tierras  conquistadas,  poniendo  en  práctica  el 
odioso  repartimiento  de  los  indios,  soprotesto  de  proporcionarles  los 
medios  de  instruirse  en  el  cristianismo;  pero  este  sistema  degeneró 
muy  pronto  en  opresión  y  tiranía.  Esta  distribución  ocasionó  á 
Cortés  graves  disgustos  y  pesadumbres;  porque  sus  compañeros  de 
armas,  viéndose  pospuestos  á  otros  menos  dignos  que  ellos,  le 
echaron  en  cara  el  olvido  de  slis  constantes  servicios. 

Cuando  estuvieron  de  regreso  los  enviados  al  reino  de  Michoacan^ 
á  qnienes  acompañaba  un  hermano  del  rey,  y  mas.  de  mil  indios^ 
dijeron  á  Cortés:  „Este  gran  reino  es  admirable,  parece  el  Paraiso 
y,terrenal.  Su  capital  es  casi  tan  magnífica  como  lo  era  México. 
„Uii  inmenso  lago,  el  de  Pátzcuaro,  con  orillas  pintorescas  se  estien^ 
„de  á  sus  pies  y  refleja  sus  suntuosos  edificios.  Allí  puede  formar- 
„se  un  establecimiento  con  la  segtiridád  de  hallar  tierras  fértiles» 
y,minas  de  oro,  y  un  clima  benigno  y  embalsamado."  Estas  noticias 
determinaron  á  Cortés  á  asegurarse  de  tan  hermosa  comarca,  pcK 
meado  bajo  las  órdenes  de  Olid  cien  infantes  y  cuarenta  cabalW 
para  llenar  su  objeto.  Este  oficial  ocupó  la  real  ciudad' sin- comba- 
tir, y  ño\  después  á  sus  instrucciones,  pasó  á  la  provincia  de  Colima 
y  comenzó  á  investigar  el  paradero  del  mar  del  Sur. 

A  esta  expedicioa  se  deben  las  primeras  nociones  estensas  deF 
Michoacan,  que  se  encuentran  reunidas  en  Herrera  y  que  ahora, 
presentamos  en  compendio.  El  M^hoacaH'  ó<  Mechoacan>:CuyO'Qomr* 
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bre  se  deriva  de  una  especie  de  pez  llamado  michiy  que  se  encneft- 
tra  allí  en  abundancia,  se  estendia  desde  el  río  deZacatula  hasta 
el  puerto  de  Navidad,  y  desde  las  montañas  de  Jala  y  de  Colima 
hasta  el  ríoLerma  y  lago  Chápala.  Ocupaba  la  pendiente  occiden* 
tal  de  la  cordillera  del  Anáhuac,  entrecortado  de  colinas  y  hermo-. 
sos  valles,  que  ofrecían  á  la  vista  del  vingero  bajo  la  zona  tórrida, 
el  bello  aspecto  de  estensos  prados  hadados  de  riachuelos.  Un  cielo 
puro  y  azul  cubria  tan  hermosa  región,  en  la  que  vivia  un  pueblo^ 
bravo,  robusto  é  inteligente.  A  orillas  del  pintoresco  lago  de  Pátz- 
cuaro  so  elevaba  Tzintzontzan,  su  capital,  ó  la  ciudad  de  los  pája- 
ros de  brillantes  phima;s  (1).  Este  pueblo  pertenecía  en  parte  á  la 
gran  familia  azteca;  pues  descendía  de  una  de  aquellas,  tribus  a«  ^ 
colhuas,  que  seducida  por  lo  benigno  del  clima  y  la  bondad  del  ter- 
reno se  detuvo  y  estableció  allí  cuando  la  grande  emigración  de  los 
hombres  del  Norte.  Habia  dejado  su  nombre  primitivo  para  tomar 
el  de  Tarasco,  que  probablemente  era  el  de  alguna  otra  población 
india.  Habia  también  abandonado  la  lengua  de  sus  padres  para 
adoptar  la  de  su  nueva  patrja.  Laborioso  y  sedentario  suavizó  gra- 
dualmente sus  costumbres,  y  habia  concluido  poi  someter  algu- 
nas pequeñas  naciones  hasta  constituirse  en  un  gran  reino,  cuya 
historia  es  algo  desconocida  á  las  generaciones  que  sucedieron  á  la 
conquista. 

Se  habia  aprovechado  también  como  los  aztecas  de  la  antigua 
civilización  del  Anáhuac.  Se  le  citaba  por  su  astuta  política,  la  sa- 
biduría de  sus  leyes,  la  humanidad,  su  genio  industrioso  y  por  su 
mucha  habilidad  en  el  arte  de  componer  mosaicos  de  pluma,  que  eran 
en  efecto  maravillosos;  pero  que  se  hacían  pagar  A  muy  alto  precio. 
Su  estado  social  era  con  poca  diferencia,  como  el  de  los  mexicanos; 
sus  dioses  eran  también  los  mismos,  pero  el  culto  que  se  les  rendia 
era  mucho  menos  bárbaro.  Los  sacrificios  humanos  no  se  hacían  tan 
frecuentes.  Entre  los  tarascos,  el  soberano  pontífice  vivia  retirado 
en  un  templo  consagrado  al  primero  de  los  dioses.  Todos  los  años 
iba  el  rey  con  sfi  comitiva  á  hacerle  una  visita,  y  á  ofrecerle  de  ro- 
dillas ricos  presentes.  Solamente  en  aquel  día  se  dejaba  ver  del 
pueblo  el  gran  sacerdote,  el  resto  del  año  permanecía  en  sü  honro- 
sa reclusión.  En  las  ceremonias  religiosas  del  antiguo  MichoaiAin, 
se  vislumbraban  ciertas  tendencias  políticas.  En  la  muerte  de  uti 
rey,  por  ejemplo  su  sucesor,  designaba  los  que  debían  de  servir  en 
el  otro  mundo,  los  cuales  eran  inmolados  el  día  de  sus  exequias: 
la  elección  recaía  siempre  en  aquellos  hombres  ricos  ó  poderosos» 
cuya  influencia  se  temia  y  cuya  fidelidad  era  dudosa. 

Los  tarascos  y  los  mexicanos  vivian  en  un  estado  casi  continuo 
de  hostilidad.    Jamás  los  reyes  de  M^éxico  hahian  podido  penetrar 

(1)  La  ciudad  de  Tzintzontzan,  que  los  habitantes  del  antiguo  México* 
nombraron  Huitzitzcla,  solo  es  hoy  un  miserable  lugarciUo  indio  que  ha  eoo^ 
•ervado  él  (astuoso  titulo  de  ciudad^ 
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cin  las  fronteras  de  sus  vecinos.  Los  espadóles  tas  franquearon  sin 
tirar  un  tiro,  y  avanzaron  en  ol  interior  sin  grande  resistencia;  pero 
mas  adelante  les  fué  preciso  para  establecerse  sólidamente,  vencer 
á  los  habitantes  de  Colima  y  ocupar  el  litoral  marítimo.  Esta  obra 
fué  desempeñada  por  los  capitanes  Sandoval  y  Olid  reunidos. 

Este  mismo  año  salieron  otras  expediciones  del  campamento  de 
los  cristianos:  Gonzalo  de  Sandoval  recibid  órdenes  de  fundar  la  vi- 
lla de  Medellín  en  el  distrito  de  Tnxtepec,  estendiéndose  desde 
allí  hasta  el  puerto  do  Qoazacoalco;  Francisco  de  Orosco  fué  en- 
viado á  la  provincia  de  Oaxaca:  Pedro  de  Ai  varado  se  encaminó  al 
territorio  üe  Guatemala;  Juan  Yclazquez  d.  Colima,  y  Villafuerte  á 
Zacatula. 

Entretanto  que  estos  capitanes  se  dirigían  al  término  de  su  des- 
tino, Cortés  volvió  la  vista  h^cia  el  antiguo  México  convertido  en 
ruinas,  en  donde  no  había  dos  piedras  reunidas,  y  estuvo  indeciso 
sobre  si  la  reconstrucción  de  esta  ciudad  tendría  ó  no  lugar  en  el 
mismo  sitio  que  antes  ocupaba.  A  ello  se  determinó  después  de  un 
maduro  examen  y  la  opinión  de  su  consejo,  porque  dice  en  sus  car- 
tas, la  ciudad  de  Tonochtitlan  se  habia  hecho  célebre,  su  posición 
era  maravillosa,  y  todo  el.Anáhuac  lo  consideraba  desdo  muchos 
siglos,  como  su  primera  capital  y  única  cabeza  del  imperio  mexica^ 
no«  Ella  debía  ser  colocada  al  oriente  de  Tezcoco,  6  sobre  laa 
alturas  al  abrigo  de  las  innundaciones.  Allí  quiso  Felipe  III  tras- 
portarla por  su  rea^  orden  de  1607,  cuando  el  nuevo  México  era  ya 
una  grande  y  hermosa  ciudad,  cuyas  casas  construidas  asceudian 
al  valor  de  mas  de  trece  millones  de  pesos.  Parecia  ignorarse  en 
Madrid  que  la  capital  de  un  grande  estado,  edificada  después  do 
ochenta  y  tantos  años,  no  es  un  campo  volante  que  se  cambia  á  su 
vAuntad. 

La  ciudad  de  Cortés,  empezaba  el  segundo  año  de  su  conquista^ 
se  construyó  con  rapidez  sobre  las  ruinas  del  antiguo  Tonochtitlan, 
pero  con  mas  regularidad  y  menos  estension.  La  mayor  parte  de 
los  canales  se  cegaron,  se  trazaron  anchas  y  hermosas  calles,  y  se 
adoptaron  todas  las  medidas  capaces  de  contenor  el  ímpetu  de  las 
aguas,  y  que  pudiesen  facilitar  algún  dia  la  reunión  de  la  ciudad 
con  la  tierra-ñrme.  Aquel  primitivo  plan  se  ha  continuado  hasta  la 
edad  presente,  aunque  la  mayor  parte  de  los^edificios  públicos  y  par- 
ticulares, entonces  construidos  con  bastante  precipitación,  hallan  si- 
do sucesivamente  reemplazados  por  otros  mas  sólidos,  elegantes  y 
regulares.  Cortés  se  sirvió  de  los  indios  para  aquella  reconstrucción, 
del  mismo  modo  que  los  habia  empleado  para  destruir.  Dio  calles 
enteras  para  fabricar  á  los  principales  señores  mexicanos,  hijo  de 
Moctezuma,  y  al  general  en  gefe  del  ultimo  monarca,  concediéndo- 
les al  mismo  tiempo  nombramiento  de  gefes  de  estos  nuevos  cuar- 
teles. Los  interesó  en  todos  sus  proyectos,  y  de  enemigos  antiguos^ 
los  convirtió  en  dóciles  cristiaiK)5  y  obedientes  subditos. 
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A  la  voz  (lo  estos  nobles  indígenas,  fueron  á  establecerse  en  Iíbc 
nueva  ciudad  las  poblaciones  vecinas,  las  cuales  obtuvieron  varios- 

griviiegios  y  franquicia  de  impuestos.  El  número  de  habitantes  de- 
[éxico  á  fines  dts   1524,  ascendía  ya  á  mas  de  treinta  mil  almas.» 
Cortés  no  descuidó  medida  alguna  de  seguridad;  pues  separó  eir 
cuartel  de  los  españoles  del  de  los  indígenas  por  un  aticho  canal; 
mandó  construir  en  medio  de  las  ae^uas  una  fortaleza,  á  cuyo  ahri-' 
go  se  hallaban  libres  de  un  golpe  oe  mano  los  bergantines  y  la  ar* 
tillería,  y  que  dominando  la  ciudad  á  satisfacción  del  conquistador^' 
permitia  imponer  la  ley  al  pueblo  en  caso  de  sedición.  La  organiza^' 
cion  de  una  buena  policía  ocupó  también  su  activa  vigilancia;  pues* 
mandó  que  se  procediese  á  la  elección  de  alcaldes,  de  jueces  y  otros 
oficiales  públicos  al  estilo  de  España;  instituyó  tm  consejo  de  admi- 
nistración, publicó  ordenanzas  severas  que  garantizaban  la  sogiirí* 
dad  personal;  fundó  hospitales  y  estableció  manufacturas;  introdu- 
jo en  el  país  el  cultivó  de  la  caña  de  azúcar,  de  las  viñas,  del  moral 
y  de  diferentes  plantas  de  las  Antillas,  de  las  cuales  hizo  á  su  vez 
trasportar  animales  domésticos  qiie  no  se  conocían  en  la  Nueva-Es- 
paña.   MoTitó  una  imprenta  en  México,  mandó  acuñar  moneda  y 
fundir  cañones. 

El  mismo  nos  refiere  de  qué  medio  se  valió  para  procurarse  sa- 
litre y  azufre  en  esa  época;  pues  hallamos  en  ima  de  las  cartas  di- 
rigidas k  Carlos  V,  que  un  intrépido  soldado  llamado  Francisco  Mon- 
tano, acompañado  de  un  compañero  suyo  que  se  apellidaba  Mesa^ 
reconoció  en  1522  la  cima  del  Popocatepetl,  el  que  había  sido  reeo* 
nocido  por  Diego  de  Ordaz  cuando  los  aventureros  españoles  se  ha»-- 
liaban  en  Cholula,  según  hemos  manifestado  en  uno  délos  capíta*- 
ios  anteriores.  Montano  y  Mesa  so  disputaron  la  primacía  de  entrar 
en  lo  interior  del  volcan;  pero  habiendo  favorecido  la  suerte  al  pri- 
mero, se  encamina  con  atrevimiento  al  cráter  de  aquel' abismo,  eni 
donde  se  hizo  bajar  á  una  profundidad  de  setenta  á  ochenta  brazas^ 
y  allí  recogió  una  cantidad  de  azufre  suficiente  para  las  primeras: 
necesidades  del  ejército»  Cortés  no  encuentra  palabras  bastantes; 
para  elogiar  una  empresa  tan  arriesgada,  qj^ie  nadie  htibia  osado  in- 
tentar antes  que  Montano;  pero  lejos  de  recibir  este  andaz  castella- 
no el  justo  premio  de  su  señalado  servicio,  murió  en  medio  de  la  os- 
«nridad,  y  su  familia  quedó  sumergida;  ena  la  miseria. 

fíácia  aqticlla  época  so  observan  los  esfuerzos  del  conquistador 
para  promover  la  emigración-  de  las  islas  en  beneficio  de  la  Nueva- 
España;  pues  invitó  á- los  castellanos  casados  á  que  se  establecie- 
sen allí  con  sus  familias.  Las  hijjas  do  los  europeos  fuemn  busca- 
das con  afán  é  hicierojí  enlaces  ventajosos.  En  esta  misma  carta 
de  Cortés  que  acabamos  de  citar,  so  reconoce  en  su  genio  el  de  ur^ 
grande  administrador;  porque  en  ella  se  muestra  supo nor  á  »u  sigjo, 
y  digno  de  gobernar  las  tierras  que  tan  bien  hnbia  saliido  conquistar. 

Su  celo  religioso  no  osctu'eciá  sus  ideas,  sia  embargo  de  que  era 


bastante  estrcmado  en  lo  general.  Si  reclamaba  de  sa  soberano  M* 
cerdotes  pura  convertir,  le  robaba  que  enviase  religiosos  de  corazón 
sencillo  y  jus^ticíero,  de  palabra  persuasiva:  hombres  que  supiesen 
llevar  el  poso  de  su  misión,  que  predicasen  con  el  ejemplo  y  se  con- 
tentasen con  poco.  Solicitaba  como  una  gracia  que  no  se  le  manda- 
sen obispos  y  otros  prelados,  ^porque  habiendo  obispos  y  otros  pre- 
fiados,  según  dice,  no  dejarán  de  seguir  la  costumbre,  que  por  nues- 
,,tros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
,,que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros  vicios:  en  dejar  mayorazgon 
„á  sus  hijos  ó  pari(>.nte8;  y  aim  seria  otro  mayor  mal,  que  como  los 
^naturales  de  estas  partes  tenían  en  sus  tiem[)Os  personas  religiosas, 
„qne  entendiau  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  eran  tan  recogidos, 
„asi  en  honestidad  como  en  castidad,  que  si  alguna  cosa,  fuera  de 
,jesto,  á  algunos  so  les  sentía,  era  punido  con  pena  de  muerte.  Y 
„si  aíiora  viesen  las  cosas  de  Ik  iglesia  y  servicio  de  Dios,  en  poder 
„de  canónigos  ó  otras  dignidades;  y  supiesen  que  aquellos  eran  mi* 
„nistros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades,  que 
,, ahora  en  nuestros  tiempos  en  esos  reinos  usan,  seria  menospreciar 
„nuestra  fé  y  tenerla  por  cosa  de  burla; -y  seria  tan  gran  daño,  que 
„no  creo  aprovecha^ia  ninguna  otra  predicación  que  les  hiciese...^" 
Cortés  tenia  mucha  razón  en  hacer  estas  sabias  observaciones;  por- 
que en  su  tiempo  habia  muy  poca  disciplina  eclesiástica  en  las  igle- 
sias catedrales. 

También  pidió  á  Carlos  T  que  no  lo  mandase  abogados  ni  legis- 
tas, temiendo  la  introducción  de  fa  discordia  en  el  pais,  que  no  co- 
nocía entonces  el  ruidoso  estrépito  de  las  contiendas  judiciales. 
Tampoco  quería  que  se  le  enviasen  profesores  de  la  ciencia  médi- 
ca, porque  ningún  conocimiento  tendrian  de  las  enfermedades  loca- 
les, y  tal  vez  introducirían  otras  nuevas  queriendo  curar  aquellas; 
últimamente,  solicitaba  que  tampoco  tuviesen  entrada  en  aquel  nue- 
vo reino  los  judíos  cristianizados,  porqut»  eran  generalmente  malos 
creyentes  y  podrían  pf>rjudicar  la  conversión  de  los  indígenas. 

¿Por  ventura  Cortés,  en  medio  de  ima  profunda  paz,  apoyado  por 
un  gobierno  benéfico  y  obrando  con  una  grande  tranquilidad  de  es- 
píritu, se  entregaba  á  estas  creaciones  que  eran  por  sí  solas  bastan- 
tes para  ocupar  la  vida  mas  activa?  No.  Este  grande  hombre  ha- 
cia todo  esto,  y  htchaba  al  mismo  tiempo  contra  las  combinaciones 
de  la  intriga,  contra  la  influeiK:ia  de  su  poderoso  enemigo  el  arzobis- 
po de  Burgos;  contra  la  des(^nfianza  de  la  corte  y  la  ingratitud  del 
monarca,  teniendo  no  obstante,  fija  la  vista  en  toido  el  territorio  dol 
Ánáhuac,  apaciguando  las  scidiciones  de  los  indios,  agregando  nue- 
vas provincias  á  sus  conquistas  y  enarbolaiido  el  pendón  de  Casti- 
lla hasta  las  orillas  del  otro  Océano. 

Viendo  Cortés  el  largo  tiempo  que  habia  trascurrido  sin  tener  U 
menor  noticia  de  la  madre  patria,  no  dejaba  de  inquietarle  la  idea 
de  que  su  conducta  fuera  mal  recibida  por  sus  constantes  enemigos, 
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y  con  el  objeto  de  preparar  un  golpe  indigno  de  sus  nobles  procedr 
mientos,  preparó  la  carta  á  que  nost  hemos  referido  en  uno  de  los 
párrafos  anteriores.  Se  propuso  enviarla  al  emperador  con  el  quin- 
to del  oro  y  joyas  pertenecientes  al  despojo  dé  la  capital,  y  al  efec- 
to fueron  comisionados  Alonso  de  Ávila  y  Antonio  de  Quiñones^ 
quienes  partieron  de  Veracruz  con  dirección  al  reino  de  Castilla, 
llevando  además  gran  cantidad  de  rodelas  de  oro,  penachos,  plu- 
mages  y  otras  cosas  preciosas,  que  fueron  cedidas  de  grado  ó  por 
fuerza  á  invitación  del  influente  gefe  de  aquellos  codiciosos  aven- 
tureros. Gomara  refiere  que  fué  remitida  una  esmeralda  tan  gran- 
de como  la  palma  de  la  mano;  pero  es  muy  probable  que  esa  pie- 
dra preciosa  hubiera  sido  confundida  con  el  jade  ó  serpentina,  se- 
gún opina  iHio  de  los  autores  modernos  de  mejor  nota  en  nuestro 
pais:  Los  comisionados  tuvieron  un  fin  bastante  desgraciado;  pues 
el  uno  murió  en  la  isla  Tercera,  á  consecuencia  de  una  riña  por  ce- 
los de  una  dama,  y  Alonso  de  Ávila  fué  apresado  y  conducido  á 
Francia  por  el  corsario  francés  Juan  Florin,  y  allí  el  rey  Francisco 
I  se  aprovechó  de  todos  los  tesoros  y  curiosidades  del  Nuevo  Mun- 
do; pero  el  español,  á  pesar  de  haber  permanecido  prisionero  por 
mucho  tiempo,  logró  que  las  cartas  de  Cortés  y^sus  oficiales  llega- 
sen á  manos  del  emperador. 

Mientras  tanto  que  en  México  se  trabajaba  gloriosamente  por  ase- 
gurar al  trono  de  Castilla  la  reciente  conquista,  Vélazquez  y  su  ami- 
go Fonscca  se  proponían  destruir  la  obra  que  Cortés  había  forma- 
do con  solo  la  fuerza  de  su  genio;  Por  este  tiempo  el  obispo  Fon- 
seca  habia  recabado  del  emperador,  el  nombramiento  de  un  visita- 
dor general  de  la  Nueva-España,  con  amplias  facultades  para  in- 
quirir todo  lo  concerniente  á  la  conducta  de  Cortés,  suspenderle  de 
su  autoridad  en  caso  necesario,  apoderarse  de  su  persona  y  secues- 
trar todos  sus  bienes.  Cristóbal  de  Tapia,  individuo  escogido  para 
reemplazarle  en  el  gobierno  de  México,  desembarcó  en  Veracruz  A, 
mediados  de  Diciembre  de  este  año;  y  habiendo  presentado  sus 
despachos  á  los  miembros  de  aquella  municipalidad,  se  le  recibió 
fríamente  y  se  suspendió  la  ejecución  so  pretesto  de  que  se  hallaban 
ausentes  algunos  regidores.  En  seguida  Tapia  escribió  á  Cortés 
una  atenta  carta  dándole  aviso  de  su  comisión,  eu  la  cual  le  mani- 
festaba que  tenia  espresa  orden  de  no  consignar  sus  credenciales  á 
otra  persona  que  á  él,  por  cuyo  motivo  habia  determinado  pasar  á 
México  tan  pronto  como  se  lo  permitieta  el  estado  de  sus  caballos. 
Cortés  le  envió  inmediatamente  al  religioso  mercedario  Pedro  Mei« 
garejo,  persona  de  su  íntima  amistad  y  confianza,  á  fin  de  que  con- 
viniese con  él  lo  que  considerase  mas  conveniente  al  buen  servicio 
del  emperador  de  Castilla,  en  el  concepto  de  que  habia  tomado  la 
resolución  de  conservar  ¿  toda  costa  el  gobierno  de  la  nueva  con- 
quista. Pin  seguida  convocó  á  los  individuos  que  formaban  el  ayun- 
tumiento  de  México,  y  habiéndole  dado  parte  del  desembarco  y  co- 
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misión  de  Cristóbal  de  TápijBt,  hizo  presente  qne  tedia  íntenci<me§ 
de  avocarse  con  éi,  para  conclnir  el  negocio  de  una  manera  favora^ 
ble  á  los  intereses  de  la  colonia.    Considerando  el  cuerpo  munici* 
pal  que  el  dominio  de  los  españoles  no  estaba  todavía  bien  asegti- 
rado,  manifestó  el  deseo  de  nombrar  una  comisión  de  tres  oficiad- 
les del  ejército,  para  que  en  su  nombre  significasen  á  Tapia  k)  ne* 
cesario  que  era  en  México  la  presencia  de  Cortés,  razón  por  la  cual 
se  veian  obligados  á  apelar  ante  el  emperador,  de  sus  mismas  pro* 
visiones;  pero  el  conquistador,  que  no  queria  enemistarse  con  su  an- 
tiguo amigo  Tapia,  le  propuso  el  mando  de  la  nueva  colonia  de 
Medellin,  la  cual  había  fundado  poco  antes  en  honor  del  pueblo  de 
su*Tiacimíonto.    Tapia  aceptó  esta  propuesta  bajo  ciertas  condicio- 
na; pero  al  poco  tiempo  se  volvió  cargado  de  oro  y  plata  á  la  Es 
añoía,  en  donde  fué  agriamente  reprendido  por  la  audiencia  y  por 
os  religiosos  de  San  Gerónimo,  que  funcionaban  entonces  como 
gobernadores  de  aquella  isja;  pues  estas  autoridades  le  habian  pro* 
nibido  antes  db  su  marcha  que  pasase  á  la  Nueva-Espaita,  á  fin  dé 
impedir  de  tal  modo  las  tristes  consecuencias  que  hubierau  resulta- 
do con  el  relevo  de  Cortés,  cuyo  genio  estaba  esclusivamente  des- 
tinado para  llevar  á  un  feliz  término  la  conquista  del  imperio  azteca. 
Cortés  es  nombrado  gobernador  y  ca-pitan  general  de  Nueva- E^ 
^aña:  llegada  de  Francisco  de   Garayalrio  de  Panuco  (1583). 
Los  apoderados  y  amigos  del  conquistador,  sostenidos  por  el  pode- 
roso influjo  del  duque  de  Béjar,  se  aprovecharon  del  regreso  á  Es- 
paña del  emperador  Carlos  V,  en  Julio  de  1522,  para  hacer  valer  en 
ht  corte  las  justas  representaciones  de  Don  Martin  Cortés,  legitimo 
padre  de  Don  Hernando,  contra  quien  conspiraban  todos  los  ami- 
gos y  favorecedores  del  gobernador  de  Cuba.     Deseando  Carlos  V 
tomar  una  resolución  definitiva  sobre  los  asuntos  de  México,  formó 
«na  junta  ó  tribimal,  compuesto  de  varios  consejeros  y  aftas  digni^ 
dades  del  reino,  en  la  cual  aparecieron  como  acusadores  de  Cortés 
dos  individuos  que  debian  tenerle  aversión:  Panfilo  de  Narvaez  y 
Cristóbal  de  Tapia  redujeron  su  acusación  á  que  Cortés  se  había 
apoderado  de  la  armada  de  Yelazquez;  que  luego liabia  usurpado 
facultades  que  estaban  fuera  de  los  limites  de  sus  atribuciones;  qu9 
habia  tratado  indignamente  á  Naryaez  y  á  Tapia,  autorizados  lo* 
galmente  para  intervenir  en  los  asuntos  de  la  conquista;  que  habia 
dado  tormento  á  Cuauhtemotzin  y  defraudado  los  tesoros  reales, 
invirtiéndolps  en  inútiles  empresas  é  innecesarios  gastos.    Los  de- 
fensores de  Cortés  alegaron  en  su  favor  la  parte  que  habia  emplea-' 
do  en  el  equipo  de  la  expedición;  que  aunque  los  poderes  de  Yelaz- 
quez estaban  limitados  únicamente  al  comercio,  el  ejército  creyó 
convenieiite  establecer  una  colonia  para  bien  de  los  intereses  del  tro* 
DO  de  Castilla,  teniendo  cuidado  de  enviar  al  emperador  una  noti>- 
cia  de  todo  lo  que  habia  acontecido,  á  fin  de  obtener  de  una  manc« 
ra  legal  una  completa  aprobación;  que  las  violentas  medidas  d^ 
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Nftrvacz  lo  habían  obligado  á  un  rompimiento  qne  procuró  evitar  á 
toda  costn;  que  Cristóbal  de, Tapia  no  ora  ¿  propósito  para  dirigif 
el  delicado  gobierno  de  la  Nueva-España;  que  al  tesorero  Alderete 
•e  debía  principalmente  la  cruel  tortura  del  principe  Cuauhtemot' 
EÍn;  que  lejos  de  defraudar  Cortés  el  quinto  perteneciente  al  rey,  le 
habia  enviado  mucho  mas  de  lo  que  le  correspondía;  y  en  suma^ 
que  si  el  general  había  gastado  en  expediciones  y  obras  públicas,  ia 
nabia  hecho  en  bien  de  la  corona  y  comprometiendo  su  crédito  para 
conseguir  aquellos  objetos.  LiOs  defensores  de  Cortés  se  quejaron  de 
las  dificultades  que  Velazquez  y  el  obispo  de  Burgos  habían  suscitada  ' 
al  intrépido  conquistador,  &  este  genio  que  habia  triunfado  de  todas 
ellas  para  poner  un  grande  imperio  bajo  la  obediencia  de  su  pñn- 
cipe. 

Los  miembros  del  tribunal,  después  de  haber  examinado  el  negocio 
con  bastante  detenimiento,  resolvieron  que  la  cuestión  con  Diego  Ve- 
lazquez se  viese  y  decidiese  en  el  conseja  de  Indias,  por  considerar- 
la un  negocio  perteneciente  á  la  jurisdicción  contenciosa  de  los  jue- 
ces ordinarios;  pero  deseando  recompensar  los  brillantes  servicios 
que  habia  hecho  Cortés  sin  menoscabar  los  intereses  de  la  corona^ 
lo  nombró  Gobernador  y  Capitán  geoeral  de  Nueva-España,  con  fa- 
cultades de  nombrar  á  los  empleados  civiles  y  militares,  pudíendo  • 
desterrar  del  país  á  cualquier  persona  que  fuere  nociva  á  la  tranqui- 
lidad pública.  El  emperador  confirmó  esta  determinación  en  Yalla- 
dolid,  á  15  de  Octubre  de  15*i2.  Desde  entonces  perdió  su  influjo  el 
obispo  de  Burgos  en  los  negocios  pertenecientes  á  Cortés. 

Estos  despachos  llegaron  á  México  á  principios  de  1523,  donde 
fueron  recibidos  con  la  unánin^e  aprobación  de  los  buenos  españo- 
,  les;  pero  como  el  emperador  tuvo  por  conveniente  anular  los  repar- 
tímientos  que  Cortés  habia  dado  á  sus  oficiales  y  veteranos;  éstos 
prorumpi<^ron  en  expresiones  poco  decorosas  h  la  magostad  real, 
considerando  como  una  injusticia  manifiesta  aquella  sabía  resolu- 
ción; y  como  tuvieron  cuidado  de  hacer  muchas  representaciones  á 
Cortés  sobre  este  interesante  punto  para  ellos,  el  conquistador  se  vi6 
obligado  á  sobreseer  é  informar  al  rey  de  los  inconvenientes  que 
traia  consigo  su  filantrópica  determinación.  Si  esta  prudente  me- 
dida no  se  hubiera  puesto  en  práctica  desde  hiego,  los  oficiales  y 
Teteranos  hubieran  comprometido  los  intereses  no  cimentados  to- 
davia  de  la  nueva  colonia. 

Hasta  entonces  Cortés  no  había  cesado  un  momento  en  mandar 
expediciones  á  todas  las  provincias  del  país;  pero  las  demás  nacio- 
nes del  Anáhuac  no  se  sometieron  á  ios  cristianos  con  tanta  facili- 
dad como  los  habitantes  de  Michoacan.  Cortés  y  sus  capitanes  tu- 
vieron que  sostener  mil  reñidos  combates  en  todo  el  territorio  com- 
prendido desde  el  Norte  hasta  el  Sur.  Cada  reacción  ó  revuelta  de 
aquellos  naturales  después  de  estinguirse,  proporcional)a  á  los  con- 
quistadores un  paso  mas, hasta  que  al  fin  traslimitaron  el  antiguo  rei* 


tlode  Moctezuma.  Encargado  Sandoval  de  csplorar  las' ttolrasddl  Si)l*' 
bañadas  por  e)  río  Goazacoaico,  triunfó  fácilmente  de  la  oposición  4e 
algunas  tribus  indias,  las  cuales  desaparecian  ñ  se  sometían  ¿  la9 
armas  españolas.  Se  construyó  el  fuerte  del  Espíritu  Santo  para 
contenerlos,  asegurando  en  aquellas  comarcas  la  dominación  de  los 
castellanos.  Varios  pueblos  miz  tecas  y  zapotecas,  en  guerra  con  el 
señor  de  Tuxtepec,  los  llamaron  en  su  auxilio  que  obtuvieron 
desde  luego;  pues  Alvarado  marchó  innxediatamente  al  frente  de 
un  puñado  de  valientes,  libró  del  enemigo  al  pueblo  amenazado, 
ocupó  sus  tierras,  dejó  guarnición  en  sus  poblaciones  amuralladas, 
y  se  dirigió  á  la  conquista  del  pais  de  Soconusco  en  el  raino  de  Gua* 
témala.  En  aquellas  regiones,  que  los  españoles  recorrieron  por  la 
primera  vez,  observaron  algunas  huellas  de  una  antigua  civiliza- 
ción, recon9cieron  algunos  palacios  de  piedra  cortada,  ciudades  do 
una  legua  de  circuito  rodeadas  de  altos  muros,  muy  gruesos  y  es- 
culpidos, y  edificios  de  un  orden  arquitectónico  mas  elegante  q4ie 
ios  de  México.  Igual  espectáculo,  aunque  mas  maravilloso;  les 
'aguardaba  en  el  reino  de  Guatemala,  cuya  estrema  frontera  atrave- 
saron  para  llegar  á  las  costas  del  mar  del  Sur. 

Allí  se  fijó  atentamente  la  vista  de  Cortés,  y  desde  cuyo  punto, 
«egun  órdenes  de  su  gobierno,  debía  intentar  nuevos  descubrimien- 
tos. Allí  se  lisonjeaba  encontrar  el  paso  ya  buscado  entre  el  Atláu- 
tico  T' el  oce^ino  Pacífico:  esto  camino  de  Indias  que  los  primeros 
descubridores  de  la  América  habian  investigado.  Tal  fué  el  obje- 
to del  viage  de  Yañez  Pinzón,  de  Juan  y  Sebastian  Cabot^  de  Corte, 
de  Real  y  de  Ponce  de  León.  La  certeza  de  que  el  continente  ame- 
ricano se  interponia  entre  la  Europa  y  el  Asia,  se  adquirió  en  1513, 
cuando  Vasco  Nuñez  de  Balboa  percibió  el  grande  océano  desde  la 
cúspide  de  las  montañas  de  Pencas,  en  él  itsmo  de  Panamá.  Cor-  \ 
*  tés  ignoraba  que  Magallanes  habia  hallado  en  el  año  anterior  un 
paso  al  Snr:  Cortés  lo  buscó  en  la  latitud  de  la  Nueva-España,  y 
su  expedición  á  Michoacan  condujo  uno  de  sus  capitanes  á  la  em- 
bocadura del  rio  Zacatula.  La  expedición  de  Alvarado  le  hizo  al- 
canzar la  misma  costa  occidental,  entre  el  15.  °  y  16.  ®  grados  do 
latitud  Norte.  Dirigió  sobre  Zacatula  todos  los  carpinteros  del  ejér- 
cito, é  hizo  trasportar  de  Veracruz  las  velas,  cuerdas  y  hierro.  So 
construyeron  do9  naves  para  esplorar  la  costa,  en  la  cual  hizo  Olid 
algunas  infructuosas  investigaciones  por  orden  de  Cortés. 

No  hay  duda  que  este  último,  desde  el, segundo  año  do  su  con- 
quista, hubiera  dado  mas  estension  á  las  esplotaciones  del  grande 
océano,  si  no  se  hubiera  visto  obligado  á  enviar  tropas  bajo  las  ór-* 
denes  de  Sandoval,  para  echar  del  pais  de  Panuco  á  la  gente  de 
r  Francisco  de  Garay,  que  se  habia  declarado  independiente  de  él. 
Este  español  habia  surgido  en  el  rio  de  las  Palmas  con  una  fuerte 
armada,  trayendo  bajo  sus  órdenes  ochocientos  cincuenta  hombres 
de  todas  armas,  y  se  proponía  hacerse  gobernador  del  territorio  que 
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había  conquistado  Cortés;  pero  los  nueros  soldados  expedidona- 
ríos,  seducidos  por  las  ofertas  de  las  guarniciones  que  habia  apos- 
tadas por  aquellas  costas,  se  habían  desertado  de  las  banderas  do 
su  gefe,  esparciendo  el  terror  en  medio  de  las  naciones  indígenas, 
quienes  empezaron  á  cometc^r  asesinatos  de  españoles  en  todas  las 
poblaciones  pequeñas.  Francisco  de  Gara^  pidió  y  obtuvo  com- 
pleta protección  de  la  generosidad  de  su  afortunado  rival,  hasta  el 
estremo  de  haber  contraído  matrimonio  el  hijo  mayor  de  Garay  con 
\ma  hija  de  Cortés;  pero  á  pesar  de  haberse  establecido  eutre  am- 
bos este  lazo  de  alianza  y  parentesco,  los  indios  de  Panuco  no  ce- 
saban de  cometer  cada  día  nuevos  y  horrorosos  asesinatos,  contra 
los  españoles  que  se  hallaban  rebelados  en  aquella  provincia  desde 
su  deserción  de  la  bandera  de  Garay. 

Cortés  combatid  mas  de  una  vez  contra  ostos  terribles  indios,  los 
cuales  volvían  á  tomar  las  armas  tan  luego  como  se  ausentaban 
los  españoles;  pero  al  fin  resolvió  acabar  con  ellos  para  completo 
escarmiento  de  las  proyincias  vecinas.  Encargó  á  Sandoval  que 
los  persiguiese  de  muerte  reduciéndolos  á  la  esclavitud;  marcando 
o.n  seguida  á  los  prisioneros  cori  hierro  ardiendo,  y  repartiendo  sus 
tierras  entre  los  soldados  para  poblar  aquel  territorio:  asi  se  ejecu- 
tó. Sandoval  llevó  mas  allá  el  rigor  de  la  vengariza;  pues  gracias 
á  su  artillería  y  á  los  mexicanos  que  entonces  ayudaban  á  castigar 
á  sus  antiguos  tributarios,  aquellas  poblaciones  sucumbieron  iMtjo 
el  acero  esterminador  de  los  castellanos,  y  cuatrocientos  de  sus  ge- 
fes  fueron  cogidos  y  quemados  vivos  en  presencia  de  sus  mugeres. 

Defección  de  Ci'istóbal  de  Olid:  expedición  de  Cortés  á  la  pro- 
vincia de  Honduras:  suplicio  de  Cuauhtemotzin:  disturbios  de  Mé- 
xico: vuelta  de  Cortés:  desconfianza  de  la  corte  de  Castilla,  (1524 
á  1526).  Sometida  casi'en  su  totalidad  la  provincia  de  Panuco^ 
la  ambición  de  Cortés  tentó  nuevamente  apoderarse  del  país  de 
Hibueras  ú  Honduras,  sobre  el  cual  tenia  excelentes  noticias  acerca 
de  sus  ricas  minas  de  oro.  Al  joven  Cristóbal  de  Olid,  uho  de  sus 
tenientes  mas  favoritos,  confió  el  honor  de  plantar  en  aquella  tier- 
ra el  pendón  de  Castilla,  en  la  cual  no  habia  podido  penetrar  el 
águila  mexicana*.  La  expedición  salió  de  Yeracruz  en  11  de  Ene- 
ro de  1524:  Olid  tocó  en  !a  Habana  para  abastecerse  de  provisiones 
y  caballos;  pero  allí  Diego  deYelazquez,  en  cuya  casa  se  habia 
criado,  consiguió  alejarlo  de  la  fidelidad  de  su  antiguo  compañero 
de  armas.  Llegado  el  capitán  español  al  pais  que  debía  couqnis- 
^  tar,  tomó  posesión  de  él  en  nombre  del  gobernador  de  Cuba,  y  per- 
*  maneció  ocho  meses  sin  escribir  á  su  general,  quien  asegurado  de 
la  traición  por  la  llegada  á  Yeracruz  del  factor  Gonzalo  de  Sando- 
val, envió  contra  él  al  capitán  Francisco  do  las  Casas  á  la  cabeza 
de  ciento  cincuenta  hombres.  Perseguido  por  las  tempestades  y 
sin  esperiencia  de  las  costas,  las  Casas  perdió  la  mayor  parte  de  su 
gente  y  cayó  prisionero  en  poder  do  su  contrarío;  pero  ayudado  de 
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su  audacia  y  buena  suerto,  aprovechó  un  golpe  de  fnlano  y  consi- 
guió apoderarse  por  sí  mismo  de  aquel  gefe  rebelde.  Olid  fué  juz- 
gado como  traidor  y  decapitado  en  Naco,*  después  de  haber  visto  á 
todos  sus  partidarios  reunidos  bajo  la  autoridad  de  Cortés. 

Sin  embargo,  este  general  en  absoluta  ignorancia  de^cuanto  su- 
cedía en  aquella  población,  se  decidió  á  ejecutar  on  persona  la  con- 
quista de  Honduras,  y  á  buscaren  sus  riberas  un  paso  para  penetrar 
en  ei  otro  océano;  pues  como  él  mismo  escribia  á  Carlos  V,:  „hay 
„opinion  de  muchos  pilotos,  que  por  aquella  bahfa  sale  estrecho  á  la 
„otra  mar,  que  es  la  cosa  qne  yo  en  este  mundo  mas  deseo  topar, 
„por  el  gran  servicio  que  se  me  representa  que  de  ello  V.  C.  M.  re- 
„cibir¡a."  Cortés  dejó  á  México  ocupado  en  engrandecerse,  en  po- 
blarse de  palacios  é  iglesias,  en  cambiar  sus  chozas  en  casas,  y  en 
hacerse  bella,-rica  y  elegante,  mientras  que  él  emprendía  su  mar- 
cha con  el  pomposo  aparato  de  un  príncipe  soberano.  Le  acompa- 
ñaban una  numerosa  servidumbre  de  oficiales,  mayordomos,  pages 
y  lacayos,  y  cubría  el  servicio  de  su  persona  una  compañía  de  guar- 
dias. Doña  Marina  seguida  de  las  mugeres  que  la  servían,  era  tam- 
bién de  la  comitiva  en  este  viage.  Gonzalo  de  Sandoval  mandaba 
la  división  española  fuerte  de  ciento  cincuenta  caballos  y  otros  tan- 
tos infantes,  llevando  consigo  tres  mil  mexicanos  á  las  órdenes  de 
sus  gefes  naturales.  Cortés  no  quiso  dejar  en  México  al  desgra- 
ciado rey  Cuauhtemotzin  y  otros  señores  principales,  temiendo  las 
inquietudes  que  hubieran  podido  causar  durante  su  larga  ausencia. 
El  ejército  se  dirigió  por  Orizava  á  Goazacoalco,  hasta  donde  mas 
bien  parecía  una  jornada  real  que  una  expedición  militar.  En  ^ 
aquel  punto  recibió  los  honores  y  homenages  de  todos  los  gefes  do 
la  provincia,  á  quienes  había  reunido  para  exigirles  juramento  de 
fidelidad  al  rey  de  España.  Entre  estos  nobles  indios  se  hallaban 
los  padres  de  Marina  ¿cuál  fué  su  sorpresa  cuando  en  la  grande 
dama  favorita  de  Cortés,  sentada  á  su  lado,  reconocieron  á  la  pobre 
joven  que  habian  expulsado  y  vendido?  El  corazón  de  esta  her- 
mosa americana  estaba  formado  p^ra  las  nobles  pasiones,  motivo 
por  el  cual  acogió  á  su  anciana  madre  temblorosa,  como  tierna  hi- 
-ja,  la  llenó  de  l)eneficios  é  hizo  ascender  h  su  hermano  al  rango  do 
los  principales  gefes  del*pais.  Los  padres  abrazaron  al  instante  la 
religión  de  Marina,  que  rechazaba  la  venganza  como  un  crimen,  y 
se  hacia  un  deber  con  perdonar  las  injiuias. 

La  campaña  de  Honduras  fué  para  Cortés  una  cadena  de  calami« 
dades.  No  le  seguiremos  hasta  el  centro  de  dilatados  prados  innun- 
dados  de  profundos  lodazales,  en  donde  tos  caballos  se  enterraban 
hasta  el  pecho:  ni  á  las  grandes  villa»  desiertas,  en  medio  dé  po- 
blaciones enérgicas  que  lo  disputaban  palmo  á  palmo  un  terreno  di- 
ficil.  No  recordaremos  aquellas  numerosas  escenas  de  sangre  y 
patriotismo:  aquellas  tribus  prefiriendo  la  muerte  &  la  dominaciou 
de  sus  enemigos.    Unos  sacerdotes  encerrados  en  sus  ten^plos»  de- 


j&ndose  quemar  dé  ollo^  desüe  el  primero  lldfiita  el  ultimo.  Jamás 
los  españoles  tuvieron  que  dominar  tantos  obslácnlos:  allí  bosques 
en  donde  el  pié  del  hoinbrQ  no  liabia  jamás  penetrado:  allí  grandes 
y  numerosos  rios  que  vadear,  sir»  puohtes,  sin  barcas:  allí  nioaies 
ninexpugiiables  entrecortados  de.  precipicios,  j>or  donde  tenían  que 
trepar  los  hombres  y  los  caballo.%  extenuados  todos  de  fatiga  y 
muertos  de  hambre,  y  en  cuyas  cumbres  no  podiau  sostenei*se,  tan- 
to por  causa  de  los  vientos  ¡njpeluosos,  como  por  el  curso  de  un 
torrente  que  arrastraba  tras  sí  cnanto  hallaba  á  su  paso.  Todas 
f*.stas  diñcuUades  se  encojtiraban  á  cada  instante,  durante  una  mar- 
cha de  quinientas  leguas  por  paises  enteramente  desconocidos. 

En  esta  campaña  y  cerca  de  Izaucanac,  capital  dií  la  provincia 
de  Aculan,  en  uno  de  los  tres  dias  que  precedieron  á  la  cuaresma 
de  1525,  empañó  Cortés  sus  glorias  con  la  muerte  de  Cnauhtemotzin. 
Bernal  Diaz  del  Castillo,  testigo  ocular  de  este  trágico  aconteci- 
noiento,  nos  lo  cuenta  poco  mas  ó  menos  del  siguiente  modo:  ,,Es- 
le  sitio,  dice  el  viejo  y  veraz  soldado,  fué  el  teatro  de  la  muerte  del 
desgraciado  Cnauhtemotzin,  último  rdy  indígena  de  los  mexicanos. 
Se  decia  que  este  príncipe  y  algunos  nobles  de  su  comitiva,  ha- 
bían formado  el  proyecto  de  asesinar  á  los  españoles,  volver  en  se- 
guida á  México,  en  donde  debían  reunir  todas  sns  fuerzas,  y  ata- 
car la  guarnición  que  habia  quedado  en  aquella  ciudad  (1).     Dos 
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(1)  Gomara  da  por  cierta  la  conjupacion  de  Ciianhtemotzin.  dice:  «Lle- 
„vaba  Cortés  consigo  á  Gtuahutimoc,  y  otros  muchos  señores  mexicanos,  por- 
„mie  no  revolvieran  la  ciudad,  y  tierra,  y  tres  mil  indios  de  servicio  y  carga. 
4,^uahutimoc  añigido  de  tener  guarda,  y  como  tenia  alientos  de  rey,  y  veía 
f^  los  españoles  alejados  de  socorro,  flacos  del  camino,  metidos  en  tierra  que 
„no  sabian,  pensó  matarlos  por  vengarse,  especial  &  Cortés,  y  volverse  k  Mé- 
^xicó,  apellidando  h'bertad,  y  alzarse  por  rey,  como  solía  ser;  dio  parte  k  lo» 
„otro8  señores,  y  avisó  k  los  de  Méxieo  para  que  en  un  mismo  día  matasen 
«jtambien  cllofl  &  los  españoles  que  allí  habia,  pues  no  eran  sino  doscientos^ 
7  no  tenían  mas  de  cincuenta  caliallos.  y  estaban  reñidos,  y  en  bandos:  é  si 
o  supiera  hacer  como  pensar,  no  pensaba  mal,  porque  Cortés  llevaba  pocos^ 
„y  pocos  eran  los  de  México,  y  aquellos  mal  avenidos:  habia  tan  pocos  eriton 
„cc«  por  haber*do  con  Al  varado  k  Q,óahutümallan  (Guatemala),  con  Ca^aa 
,.á  Higueras,  y  á  las  minas  de  Michuacan.  Los  de  México  ne  concertaron, 
.ipara  en  viendo  descuidados,  ó  asidos  ios  españoles^  y  para  el  segundo  man- 
„aamiento  de  Quahutimoc,  hacian  de  noche  gran  ruido  con  sus  atabales, 
^huesos,  caracoles  y  vocinas:  ¿  como  era  mas,  y  mas  ordinario  que  antes,  to* 
„maron  sospecha  los  españoles,  é  preguntaron  la  causa:  recatáronse  de  ellos, 
,,no  s^  si  por  indicios,  ó  por  certificación,  y  salían  siempre  armados,  é  aun  ea 
,,]as  procesiones  que  hacían  por  Cortés,  llevaban  los  caballos  k  par  de  si.  én- 
„siHaía08  y  enfrenado^  Mexicaicinco,  que  después  se  llamó  Christobal,  des- 
„eubrió  &  Cortés  la  conspiración  y  trato  de  ^uah);t¡moc,  mostrándole  un  pa- 
,,pel  con  las  figuras,  y  nombres  de  los  señores,  que  le  urdían  la  muerte.  Cor- 
„Tés  loó  mucho  á  Mexicaicinco,  prometióle  grandes  mercedes,  y  prendió  dies 
„de  aquellos  que  estaban  pilotados  en  el  papel,  sin  que  uno  supiese  de  otro; 
„preguntóles  que  cuantos  eran  en  aquella  liga,  diciendo  al  que  examinaba  co- 
,,mo  se  lo  había  dicho,  y  k  otros.  Era  tan  cierto,  según  Cortés,  que  no 
i;jM}dian  negarlo,  6  asi  confesaron  todos* qns  (^uahutimoc,  Co?anccóchein  j 


nobles  que  habían  sitTo  §;e(<;s  bajo  Tas  órdenes  de  Ctiauhtemotóíii»* 
durante    eí  sitio,  descubrieron  este  complot  aí  general  de  los  caste- 
llanos.     Lungo  que  éste  tuvo  de  él  conocirniento.  lon^p  algunos  in- 
formes de  los  dos  denunciadores,  quienes  confesaron  que  viéndo- 
nos marchar  sin  precaución,  enfermos,  descontentos  y"  muertos  de 
hambre,  que  también  ellos,  inciertos  de  su  destino  y^  esperando' do' 
un  dia  á  otro  la  muerte,  se  habiau  decidido  á  probar  fortuna  y  á* 
caer  sobre  nosotros  al  vado  de  algún  rio,  conñados  en  su  número 
y  en  su  valor.     Cuauhtemolzin  negó  el  menor  conocimiento  ni  par- 
ticipación en  semejante  complot,  del  cual  se  acordaba  haber  oído' 
hablar  de  un  modo  vago,  sin  alentarlo  ni  aprobarlo.    El  príncipe 
de  Tiacopan  (Tacuba)  hizo  la  misma  declaración,  é  igual  otros 
dos  gefes,  y  no  obstante;  Cortés  sin  mas  pruebas  condenó'  á'  los  des- 
graciados príncipes  á  ser  ahorcados.     Proparado  todo  para  \a  eje- 
cución, fueron  conducidos  á  la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  acompa- 
ñados de  dos  reverendos  padres  que  los  exhortaban;^  pero  antes  d¿ 
morir  el  ultimo  rey  de  los  aztecas,  se  volvió  hacia  á  Cortés  y  le  di- 
jo:   ^Malintzíri;  dhora  veo  en  lo  que  han  venido  á  parar  tus  falsas 
^palabras  y  proníesiis  .  : .  .  á  mi   muerte.    Yo  detiera  habérmela 
,,dado  con  mis  propias  níanbs  en  ipi  ciudad  de  México,  antes  qiwí 
„poner  mi  persona  en  tu  poder.     ¿Por  qué  me  haces  perecer  tan  in- 
^Justameuie?     Dios  te  pedirá  ciinuta  de  m'i  sangre,  y  esfjera  que  te 
„castigara.''     El  príncipe  de  Tlaconaír  se  consideró  dichoso  m'u- 
riendo  al  lado  de  su  legítimo  sol)eranol    Así  concluyeron  estos  dost 
grandes  hombres,  y  yo  debo  añadir  estos  dos  biienío's  cristianoiíy 
muy  piadosos  pnra  ser  indios.    Grande  lilstirafa  rAfo  causáronlos 
dos,  después  de  haherlos  visto  en  su  alta  forturía  y  m!ejar  prospe- 
ridad.    Habían  sido  muy  buenos  para  mí,  durante  nuesii'a  mar- 
cha; mn  hacian  muchos  favores,  y  me  facilitaban  indios  pixra  ir  S 
buscar  forrage  para  mi  caballo,  y  en  consecuencia  declaro  aquí  qiicf 
sufrieron  la  muerte  sin  haborla  merecido,  y  que  su  suplicio  fué  in- 
justo y  muy  sentido  de  todos  los  que  Íbamos.    Jío  hubo  entre  noi. 
«otros  mns  que  una  sola  opinión   acerca  de  tan  cruel  é  inicua  sen- 
tencia (1)." 

He  aquí  la  espresion  de  un  soldado  fr¿iuco  y  leal,  de  un  hombro 
valiente,  de  un  hombre  de  honor.  Mancilla  la  memoria  de  Cortés 
este  abominable  asesinato;  pues  nada  puede  justiñcarle  á  los  ojos 
de  la  historia.  ¿Clué  podian  hacer  aquellos  príncipes  destronados 
en  medio  de  los  bosques  y  desiertos  de  Honduras?  ¿Q.ué  podian  ha- 

^Tetepaiiquezatl  habiaa  movido  aquella  plática."    (Gomara,  Croa,  de  la 
Nuev.  Esp.  Oíip  170). 

( i )  Este  tráfico*  acontecimiento  se  encuentra  muy  detallado  en  la  rela- 
ción de  Ixtlilxochitl.  Hace  curiosas  relaciones  y  coloca  1k  esóena  en  Tecyti- 
lac,  el  último  dia  de  carnaval  del  año  1525  (15  do  Febrero).  Prueba  hastm 
J^  evidencia  la  inocencia  de  los  des<Traciados  geíc.<«  mexicanos  y  laíríacruel- 
áívi  de  Cortéf?,  quien  no  tenia  un  boTo  dato  que  producir  contra  elLcM. 
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cer  en  presencia  siempre  de  sius  guardianes  armados?  En  Tiiestras 
vigilias  nocturnas  ¡oh  Cortés  se  os  á  debido  presentar  mas  de 
una  vez  la  toiba  vista  del  joven  y  bravo  Cuauhtemotzin,  fijando  la 
vuestra  y  dirtgiéndoos  amargas  reconvenciones;  y  cuando  ya  viejo 
y  abandonado,  os  quejabais  sentidamente  de  la  injusticia  de  los 
hombres,  una  voz  interior,  el  eco  de  de  la  inexorable  conciencia, 
que  jamás  perdona,  ha  debido  vengar  la  muerte  del  sucesor  de 
Moctezuma. 

IjOs  españoles  siguieron  su  fatigoso  camino  por  medio  de  aquel 
J)ais  desconocido,  y  después  de  haber  salvado  los  iimumerables 
obstáculos  que  se  ofrecian  á  su  paso,  llegaron  por  último  frente  á 
Naco  ó  San  Gil  de  Buena  Vista,  en  donde  encontró  el  general  una 
pequeña  colonia  de  españoles  en  el  estado  mas  deplorable  de  miseria. 
Deseando  practicar  un  reconocimiento  de  las  tierras  convecinas,  se 
embarcó  á  los  pocos  dias  á  bordo  de  dos  bergantines  con  una  par- 
te de  sus  fuerzas,  y  después  de  haber  arribado  á  uno  ó  dos  puertos 
de  la  bahía  de  Honduras,  se  dirigió  á  Trujillo  y  ancló  con  sus  ber-^ 
gantines  en  este  establecimiento  español.  En  seguida  preparó  otra 
expedición  para  reconocer  y  dominar  la  estensa  provincia  de  Nica^ 
ragua;  pero  con  motivo  de  haber  recibido  desagradables  noticias  de 
México,  cuando  ya  se  preparaba  á  ensanchar  mas  y  mas  los  domi- 
nios de  la  corona  de  Castilla,  determinó  volverse  inmediatamente 
ál  teatro  de  sus  brillantes  glorias. 

Apenas  Cortés  habia  salido  para  su  expedición  á  Hibueras  ú  Hon- 
duras, cuando  se  sucitaron  ruidosas  desavenencias  entre  los  miem- 
bros del  gobierno  provisional,  compuesto  del  licenciado  Zuazo,  el 
tesorero  Estrada  y  el  contador  Albornoz.  A  los  pocos  dias  empe- 
zaron á  desavenirse  los  dos  últimos  individuos,  y  con  motivo  del 
nombramiento  de  un  ministro  subalterno  del  ayuntamiento,  no  pu- 
dieron ya  reprimir  su  antiguo  encono,  y  llegaron  á  tirar  de  la  espa- 
da para  batirse.  Instruido  Cortés  de  estas  escandalosas  desavenen- 
cias á  su  llegada  á  Groazacoalco,  tuvo  á  bien  dar  dos  nombramiea- 
tos  al  factor  Salatar  y  al  veedor  Chirino,  para  que  hiciesen  uso  de 
ellos  según  el  estado  de  las  cosas  ó  las  circunstancias:  el  primero, 
para  que  si  encontraba  desavenidos  a  Estrada  y  á  Albornoz,  los  cas- 
tigasen y  gobernasen  con  el  licenciado  Zuazo;  y  les  dio  el  otro  pa- 
ra  que  en  caso  de  que  reinase  la  armonía  entre  aquellos,  los  cinco 
juntos  se  hicieran  cargo  de  la  administración  durante  su  ausencia. 
En  esta  determinación  no  anduvo  muy  acertado  el  talento  previsor 
de  Hernán  Cortés. 

Restituidos  á  México  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindes  Chi- 
rino, presentaron  en  el  cabildo  la  provisión  que  los  autorizaba  á  go- 
bernar con  el  licenciado  Zuazo,  y  reconocidos  sin  la  menor  dificul^ 
tad  por  los  mieiflbros  del  ayuntamiento,  dejaron  de  asistir  á  él  Es- 
-trada  y  Albornoz  hasta  el  17  de  Febrero  de  1526;  pero  este  dia,  des- 
pués de  reconocido  por  alguacil  mayor  Rodrigo  de  Paz,  á  quien 
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Cortés  babia  dejado  coúfiada  la  administración  de  sus  bienes,  se 
presentaron  aquellos  y  reclaina)x>ii  el  puesto  de  que  se  habian  visto  ' 
despojados  sin  el  mandamiento  del  conquistador.  Habiéndose  deja- 
do  ia  rasolucion  á  volimtad  del  licenciado  Zuazo,  éste  declaró  que 
lodos  cinco  debían  gobernar  el  reino  conforme  á  la  determinación 
de  Cortés;  mas  esta  resolución  disgustó  tanto  el  ánimo  de  Salazar 
y  Chirino,  que  amenazaron  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  al 
alcalde  y  regidores  que  llevasen  á  efecto  lo  determinado  por  el  li- 
cenciado Zuazo.  Estrada  y  Albornoz  quedaron  reconocidos  como 
tenientes  de  gobernador  en  unión  délos  úii timos,  á  pesar  de  las  ame- 
nazas é  intrigas  que  se  pusiesen  enjuego  para  impedirlo;  pero  en 
el  cabildo  de  19  de  Abril  de  1626  variaron  las  cosas  con  motivo  del 
valimiento  de  Rodrigo  de  Paz,  el  hombre  mas  poderoso  que  habia 
entonces  en  la  ciudad  de  México,  al  cual  se  tomó  de  instrumento 
para  escluir  nuevamente  del  gobierno  á  Estrada  y  Albornoz.  Gon- 
zalo de  Salazar,  deseando  vengarse  satisfactoriamente  de  sus  dos 
oom pañeros^  hizo  dar  decreto  de  prisión  contra  Rodrigo  de  Paz,  que 
firmaron  los  cineo  individuos  del  gobierno,  aunque  Estrada  se  re- 
sistió cuanto  pudo  á  stiscribir  este  mandamiento  de  captura;  y  ha- 
biendo cotis^guido  que  fuese  conducido  el  preso  á  su  misma  casa 
para  tenerla  por  cárcel,  aprovechó  esta  ocasión  para  persuadirle 
que  aquel  atropellamíento  era  debido  á  Estrada  y  Albornoz,  dicién- 
dolé:  „Hé  aquí  la  recompensa  que  has  tenido  de  la  amistad  y  favo- 
,^res  con  que  has  colmado  á  estos  gobernadores:  si  fueran  tus  ami- 
,,g08  como  protestaban,  y  como  en  la  realidad  lo  somos  Pero  Al- 
„mindes  y  yo,  no  so  hubieran  conjurado  en  perderte.  Sí  deseas  sal- 
ivar tu  vida  y  vengar  esta  injuria,  unámonos  todos,  que  mañana 
„luego  te  daremos  lu  libertad,  y  juntos,  á  tus  tres  enemigos  priva- 
^rémos  del  gobierno."  •  Rodrigo  do  Paz  juró  desde  entonces  eterna 
amistad  á  Salazar  y  á  Chirino,  los  cuales  consiguieron  al  siguiente 
dia  la  libertad  del  inocente  preso,  quien  paso  en  ejercicio  su  influen^ 
cia  para  deponer  del  gobierno  á<  los  que  creia  sus  enemigos;  pero 
á  pesar  de  haberse  decretado  esto  el  19  de  Abril,  el  licenciado  Zua- 
zo  protestó  contra  este  acuerdo  y  se  propuso  llevar  adelan^te  su  an- 
terior determinación. 

En  los  momentos  de  irse  á  pregonar  el  acuerdo  que  escluia  del 
gobierno  á  Estrada  y  á  Albornoz,  un  tumulto  de  gente  armada  pu- 
so en  peligro  la  tranquilidad  pública,  y  habiéndolo  querido  sosegar 
el  alcalde  Francisco  Dávila  para  evitar  tristes  consecuencias,  se  vio 
maltratado  por  Salazar  y  sns  compañeros,  quienes  le  quitaron  la 
vara  y  lo  pusieron  en  la  cárcel  pública,  hasta  el  extremo  de  haberlo 
condenado  á  muerte  por  no  querer  hacer  causa  común  con  ellos;  pe- 
ro Dávila  tuvo  la  fortuna  de  escaparse  de  la  prisión  y  evitar  la  per- 
secución de  sus  enemigos.  El  23  de  Mayo  fué  aprehendido  el  licen- 
ciado Zuazo  por  orden  de  Rodrigo  de  Paz,  de  acuerdo  con  Salazar 
y  Chirino,  quienes  dispusieron  enviarlo  á  Cuba  so  protesto  de  que 
ToM  I.  30 
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hábia  útíá  rc^t  cédula  en  que  se  ie  matidatuí  dar  sti  resiiíéncifl¿  ÁT 
^  poco  tiempo  de  vcriñcada  la  prisión  do  este  persónage,  Bstrada  y 
Albornoz  salieron  de  México  para  conducir  á  MedeJIin  cierta  canti- 
dad  de  oro  que  se  remitía  al  emperador;  pero  nolicioso..  Chírino  dé 
la  próxima  llegada  de  los  capitanes  Casas  y  González  ÁTila,  qno 
regresaban  de  Hibneras  por  el  territorio  dk  Guatemala  y  Oaxaca,' 
temió  que  aquellos  formasen  alianza  coa' eslbi  militares  para  tomar 
Venganza  de  sus  agravios;  asf  es  qne^  dé&anilo  erítar  las  tristes 
(^nsecuencias  de  esta  unión,  partid  inmediatemente  á  la'  cabeza  de 
cincuenta  caballos  y  bben  número  de  eseopetlero^  y  hadándolos  al- 
canzado á'  ocho  leguas. de  la  ciudad  de  Méxióo,  piuy  poco  faltó  pa- 
ra empeñarse  un  reñido  combate  entre  tas  fuerzas  de  ambos;  pera 
merced  á  la  interposición  de  algunos  relígioéos  de  Ssm'  Francisco/ 
(luya  influencia  se  hacia  ya  poderosa  en  todo  <ri  áírritoi;iov  Bstrada  y 
Alborno^  consintieron  en  volver  presos  á  la  capital  dé  Nueva- 
España. 

.  Guando  Salazar  y  Chirino  se  vieron  en'eí'  libre  éjercibio  de  sus 
funciones  gubernativas,  con'sideraron  innecesaria  la  amistad  de  Paz/ 
y  se  propusieron  alejarlo  de  la  administracioíl!.  Al  pi^íocípiq  trata* 
ron  de  valerse  de  la  religíon'.para  conseguir  sü  objeés;' pues  habieu- 
do  sabido  Salazar  qué  Fr.  Martin  de  Valencia  Itebia'  pensado  preo*^ 
der  á  aquel  por  mal  cristiano/  no  tuvo  inconveniente, dé  pHopoueral 
Religioso  que  veriñcaVia  su  prisión  en  medio  del  mayor  silencio;  pe* 
ro  ésto  lo  despidió  fríamente  dibiéndole  que  Paz  se  habia  confesado. 
y  estaba  absuelto.  En  seguida  hicieron  correr  la  voz'  de  la  muerte 
.de  Cortés  y  su  comitiVa  á  manó  de  los  indios/y  habiéndose  atraído 
don  artiñcio  la  amistad  del  tesoit^ro  Estrada  y  el  contador  AlbonioZ| 
á  pesar  do  que  sus  casas  Ixabiari  sido  atacadas  pocos  dias  antes,  lu; 
graroii  que  éstos  procediesen  á  inventariar  lo^  bienes  de  Ckn'téis,  á^ 
protesto  del  oro  qué  habla  diespaebado  á  qüintbr  tf  EApaHa^  comí) 
también  p^ra  restitiríY  á'  las  cajas  reales  tos  setenta  mil  pesos  de  ora 
que  le  dfsbia  Cortés.  Rodrigo  dé  Paz  juntó' sii  gente  y  so  preparó' 
¿defenderse;  pera  habiéndolo  apaciguado,  con'  buenks  palabras  el 
tesorero  Estrada  y  ios  frahcisbáik)^  aqnei  entogó'  desdé  luego  lo^ 
bienes  del  general  ausente  á  los  oficiales  rea  lea,  quienes  estrajerob 
de  su  casa  mtichas  e&sñé  predósas  qlie  hábia  gúkrdadas  en  ella,' 
exigiendo  como  condiccion  precisa'  qut9  sé  lé  dejase  en  cóniplota  \u 
bertad.  Estos  trastornos  tuviencrtí  ofeejto' el  dia  17  de  Agosto  de  1525. 
En  la  sesión  que  tuyo  el  cabildo  el  die^  23  del  mismo  mes,  Salazar 
y  Chirino  se  hicieron  reconoéer  y  proeíamar  gobernadores  de  Nuo* 
Va-España,  previo  el  dictamen  de  un  bÍM^hiliei' en  leyes  que  hada 
veces  de  sindico  derayuntamiento. 

Los  amigos  de  Cortes  deseaban  darJe  aviso  de  Ib  que  pasaba  en 
k  capital,  y  habiéndose  validó  del  capitán  Francisco  de  Medina  pa- 
ta este  objeto,  la  desagracia  lo  hizo  víctima  de  la  revuelta  qué  exis^ 
tia  entonces  entre  los  españoles  y  lo^  indios  dé  Tuulanto.'    Diegú' 


/de  Orda^  iiMnIé  .MQtrs^^m.qami^o  paid  Honduras;  pero  impresio- 
inado  con  motiva  del..tri8tie  w¡í  de  sii  compadro  Medina,  volvió  ávia 
^qindad  y  dio  como  segura  la  muerte  de  3U  general.  Las  mugeres  de 
los  soldados  de  Ck>rtés  hicieron  exequias  á  sus  maridos.  Tam- 
•bien  Jos  gobernantes,  deseaiido  confirmar  la  noticia  que  habiau  pro- 
palado, mandaron  celebrar  solemnes  honras  por  el  alma  del  con- 
quistador, las  cuales  no  sq^o  se  hicieron  en  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, sino  también  en  lodas  las  ciudades  del  reino  á  solicitud  de 
Salazar  y  Chiríno.  Cn  s^uida  se  pusieron  en  depósito  los  bienes 
de  Cortés,  los  de  Gonzalo  de  Sandovat  y  ios  de  todos  sus  compañe- 
ros de  expedición;  mandarot)  eatraer  del  convento  de  San  Francisco 
el  oro  que  Cortés  hahta  depositado  allí;  y  olvidando  pérfidamente 
el  pleito  homenago  qne  iwbiaii  pregado  á  Rodrigo  de  Paz,  lo  pren- 
dieron y  atormentaron  para  saearle  el  aecrelo  del  lugar  en  que  es- 
taban ocultos  los  tesoros  de  Cortés,  haciéndole  dar  el  mismo  tor- 
mento qne  había  sufrido  el  príncipe  Cnanhtemotzin,  hasta  el  estre- 
mo de  haljei' perdido  este  desgraciado  lois  dedos  de  los  pies  y  parte 
de  las  plantail.  Rn  s^nida  lo  mandaron  ahorcar  en  presencia  de 
tm  numeroso  concuiso,  y  á  pesar  de  algunas  ofertas  que  se  le  hicie- 
ron en  el  suplicio  *para  lograr  el  descubrimiento  de  los  tesoras,  Ro- 
drigo de  Paz  se  mantnvo  en  su  negativa  y  dirigió  al  pueblo  las  si- 
guientes palabras:  ,ySleñore8,  decid  á  Cortés  que  me  perdone  el  ha- 
„ber  dicho  entre  los  torrottitos  que  se  hablan  llevado  toda  su  ha- 
„cienda,  lo  que  no  es  yerdad*"  Ésta,  inicua  sentencia  se  llevó  á  in- 
debido efecto  con  sentimiento  de  toda  la  ciudad.  I^os  gobernadores 
continuaron  ejeretendo  aetos  de  arbitrariedad  y  depredación.  El  pa- 
dre Andrés  Cavo  describa  detenidamente  estos  sucesos  del  siguien- 
te modo:  „De8pue8  los  gobernadores  para  no  omitir  diligencia  en 
las  pesquisas  de  esloa  tósoros^  taladraron  los  cimientos  del  palacio 
de  Cortés,  y  Salasar  que  queria  concillarse  la  amistad  de  Albornoz, 
{Mito  preso  á  Pedro  de  Paz  su  enemigt);  pero  éste  escapó  de  la  car- 
sel  al  retraimienlo  de  San  Francisco.  Muerto  Rí)drigo  de  Paz,  se 
creyeron  Salazar  y  Ghirino  que  ninguno  de  los  vecinos  de  México 
era  capaz  de  disputarles  el  puesto  que  habían  usurpado;  no  obstan- 
te, para  todo  lance  se  ganaron  amigos:  estos  eran  sus  mas  sehiejan- 
ies,  porque  los  hombres  de  bien  detestaban  su  perfidia.  De  aquella 
suerte  de  gente  les  pareció  hacer  eaudal^  creyendo  que  sacarían  por 
ellos  la  cara,  caso  que  la  fortuna  se  mudara,  sin  acordarse  dfi  lo 
mismo  que  ellos  habian  hecho  con  Paz.  En  efecto,  á  éstos  dieron 
Jos  repartimientos  que  Cortés  habia  distribuido  entre  sus  soldados. 
£n  esto  entendían,  cuando  advirtiencjlo  que  se  hallaba  fuera  de  Mé- 
xico Franoseo  de  las  Casas,  Gil  González  y  Diego  Hurtado  do 
Mendoza,  ca{ntanes  de  nombre,  temieron  que  siendo  estos  amigos 
de  Cortés  jnntarian  gente,  y  vendrían  sobro  ellos;  así,  que  para  pre- 
venirlos los  hicieron  prender,  y  con  el  protesto  de  la  muerte  de  Olid 
los  copdatiaimi  á  petia  capital.    No  les  hubiera  valido  la  apelación 


al  emperador,  de  que  entonees  no  Re  haoia  caso,  si  koa  reinos  da 
México  unidos  no  hubieran  mediada.  Pero  Salazar  y  Chirioo  se  li- 
braron de  éstos  enviándolos  presos  á  Voracniz,  y  deatlí  haciéndolos 
embarcar  para  Castilla  en  Gompimia  de  Juan  do  la  Pena  su  criado, 
á  quien  dio  Salazar  doce  mil  pesos  en  oro,  con  muchas  joyas  y  ibii- 
chos  presentes  para  sus  amigos,  bien  que  todo  se  perdió  cerca  de  la 
isla  de  Tallal.  Al  tiempo  que  estos  navegaban,  los  gobernadores aii* 
siosos  de  asegurar  á  los  que  se  le  habían  escapado  y  refugiado  en 
San  Francisco,  cercaron  aquel  convento,  y  sacados  de  él  los  pusie- 
ron en  la  cárcel.  Esta  insolencia  no  la  sufrió  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia, que  era  el  juez  eclesiástico  en  México,  inmediatamente  re- 
quirió por  tres  veces  á  los  gobernadores  amenazándolos  con  las  cen* 
suras  eclesiásticas,  si  no  reponían  en  el  mismo  lugar á  los  retraídos; 
pero  Salazar  y  Chirino  sordos  á  estos  roquorimientoa  no  cesaron. 
Visto  esto  por  el  custodio,  fulminó  en  tredicbo  en  la  oiudad,  com  sus 
frailes  y  vasos  sagrados,  salió  en  procesión  do  México,  y  se  fué  á 
Tlascala.  Esta  demostración  desconcertó  los  proyectas  de  los  go- 
bernadores que  se  veían  sin  fuerzas  bastantes  ]>ara  hacer  frente  á 
un  pueblo,  que  tocado  del  {poco  respeto  que  mostraban  á  las  penas 
eclesiásticas,  iba  á  hacer  en  ellos  un  ejemplar;  y^ASi  poseidos  de  es- 
te temor  |iicieron  volver  á  los  religiosos,  y  se  pusieron  á  los  reiíai- 
dos  en  el  convento.  Fr.  Martin  de  Valencia  luego  que  volvió  de 
Tlascala  los  absolvió  publicamente,  bíeaqiie  en  este  acto  de  reli- 
gión se  portaron  con  irreverencia,  vomitando  muchos  diclerios 
contra  los  frailes,  con  grande  escándalo  de  los  bnenos  crisiiauaa. 

„SaIazar  y  Chirino  con  estas  violenciaa  nú  hablan  conseguido 
otra  cosa  que  exasperar  los  ániosos  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  cuyo 
temoj  y  disgusto  les  salia  á  la  cara.  No  se  les  ocultó  esto,  y  por 
lo  mismo  procuraron  prevenir  las  consecuencias  que  de  ahf  y  de 
la  venida  de  Cortés  podian  hacer.  Para  esto  hicieron^quo  se  junta* 
ran  los  ayuntamientos  de  las  Ciudades  y  villas  del.  reino^  y  que  nom- 
braran procuradores  que  fueran  á  México  á  una  ^unta  general  que 
reunieron;  pero  como  toda  ella  estuvo  á  su  devoción,  anuló  los  nom- 
bramientos que  Salazar  y  Chirino  teniati  de  gobernadores  por  Cor^ 
tés,  y  se  los  libró  en  su  nombre.  Se  quitaron  los  gobernadores  y 
demás  justicias  que  él  mismo  habia  dc^do,  y  se  substituyeron  otroe. 
En  otra  junta  general  se  anularon  loa  poderes  que  tenían  Francisco 
de  lyiontejo  y  Diego  de  Ocampo,  para  tratar  los  negocios  de  aquel 
reino  en  la  corte,  y  se  destinaron  á  sucoderles  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia  y  Antonio  de  Villaruel,  grandes  enemigos  de  Cortés,  se- 
ñalándoles grandes  salarios  y  ayudas  de  costas.  Villarnel  antes  de 
partir  se  presentó  ante  los  gobernadores,  citaniio  al  diftuito  Rodrigo 
de  Paz  á  que  le  pagase  cierta  cantidad  de  dinero,  que  decía  haber- 
le ganado  en  el  juego,  y  sin  mas  prueba  embargaron  los  hi0ne8  de 
Paz,  y  le  hicieron  pago  de  doce  mil  pesos.  Conseguida  esto,  ae  em- 
barcaron para  Castilla,  con  orden  de  contar  á  8t|  modo  lo  que  en 


Méxfco  pasaba;  y  Saíastár  f  CHfffno  aáégutóifós  en  la  gobernación^ 
manifestaron  toda  la  perversidad  de  su  áriimo^  declarando  sangrienta 
guerra  á  todos  los  amigos  protegidos  de  Cortés,  ft  quienes  despoja- 
ron de  sus  repartimientos  y  bienes:  hubieran  querido  asegurarlos  & 
todos;  pero  no  tuvieron  esta  satí^fftccion,  porque  muchos  se  les  es- 
caparofi  de  entre  las  manos,  otros  con  tiempo  sé  retiraron  á  sitios 
fragosos,  y  ñnalmente,  algunos  se  ocultaron  de  tal  inaneVa,  que  no 
se  supo  de- ellos  hasta  que  Snlazar  y  Chiriuo  fueron  presos.  No 
contentos  con  lo  ejecutado,  dqaron  á  los  mexicanos  despachando 
por  aquellas  provincias  hombres  siii  misericordia  que  los  despoja- 
ron de  las  joyas,  oro  y  plata,  y  de  cuanto  poseían  de  precioso,  lo 
que  los  alborotó  de  <al  manera,  qne  los  unos  bulan  á  los  montes,  y 
otros  mas  animcísos  empuñafban  las  armas.  En  un  solo  pueblo  ma» 
taron  los  mexicanos  quince  espafioles*,  y  propagada  por  aquellas 
provincias  la  nueva  del  saco  que  daban  los  ministros  de*  los  gober- 
nadores, buena  parte  de  las  costas  se  sublevó,  y  el  mal  hubiera  si- 
do general  si  la  espeluza  de  que  volviera  Cortés  no  hubiera  con- 
tenido á  los  demAs.  Entre  taiitola  noticia  de  lo^  alborotos  llegó  á 
los  gobernadores,  que  temerosos  de  que  no  se  trásfundiesen  á  la 
capital,  hicieron  venir  á  ella*  cuantos  españoles  andaban  empleados 
por  todo  el  reino  en  la  saca  de  los  metales:  con  esto  se  descuidaron 
los  quintos,  y  este  ramo  de  la  real  hacienda  se  jdelerioró,  y  con  to- 
do que  andaba  una  sublevación  general,  no  dejaron  estos  sus  anti- 
guas mafias:  quitaron  á  Albornoz  lo  que  había  juntado  de  los  quin- 
tos, y  esta  cantidad  con  las  alhajas,  oro  y  plata  que  hablan  robado 
á  los  mexicanos,  las  pusieron  en  manos  de  dos  criados  suyos,  que 
enviaron  ft  la  corte  para  entregar  á  sus  protectores  y  amigos.  De- 
cian  páblieaineOte,  que  no  conventa  enviar  al  emperador  del  reino 
de  México,  gran  cantidaíd  do  oro  y  phita,  bastándole  anualmente 
veinte  mil  pesos,  que  era  lo  que  rentaba  el  reino  de  Ñapóles. 

„Gobernándose  de  esta  manera  ef  reino  de  Nueva-Espafía,  de 
cuando  en  cnando  Salazar  y  Chiriuo  divulgaban  por  la  ciudad 
varias  cartas  supuestas,  en  que  les  daban  cuenta  menudamente  del 
ntodo  cómo  Cortés  habla  sido  preso  por  los  mexicanos,  y  sacrifica- 
do á  sus  dioses  con  toda  ia  comitiva  que  llevaba  á  Hibueras,  y  pa- 
ra que  todos  entendieran  que  lo  que  las  cartas  aseguraban  era  la 
pnra  verdad,  autorizaron  á  las  mugetes  de  los  que  fueron  á  aque- 
lla jornada,  pava  que  pudieran  vofverse  á  casar,  providencia  qtie 
dictaron  los  gobernadores  por  complacer  á  dos  mancebas  que  te- 
nían, ctiyos  maridos  después  de  haber  logrado  ricos  repartimientos 
de  ios  conquistadores,  continuamente  los  tenian  empleados  en  co- 
misiones. A  mas  de  esto,  para  dar  pesadumbre  á  los  amigos  de 
Cortés,  uñas  veces  deeian  que  tenian  orden  del  emperador  de  pren- 
derlo; otras  que  si  llegaba  por  allí  lo  ahorcarían;  ellos  no  sabían  lo 
que  decían,  ni  guardaban  consecuencia  en  vejar  á  los  vecinos  y  á 
los  Diexicanos.    Llegó  á  tanto  su  insolencia,  que  á  Francisco  Bo- 
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nal,  justicia  de  Veracmz,  mandaron  qne  aU^;aia  á  volyer  k  Cotilla 
á  cualquiera  juez  peaquisador  que  de  allá  arribara.  Por  este  tiein* 
po,  en  un  viejo  torrejou  sq  halló  gran  cantidad  de  oro  que  el  tesore* 
ro  Albornoz  pidió  para  el  emperador,  conforme  A  Ijos  leyes  publica- 
das sobre  los  tesoros  de  los  mexicanos;  pero  Salazar  se  negó  á  con* 
signarla  por  la  raizon  de  que  aquel  edificio  lindaba  con  su  cassu" 

Tales  eran  ios  abusos  que  cometían  diariamente  los  go()emado- 
res  de  México;  pero  cuando  mas  satisfechos  se  halla^ban  de  haber 
dominado  á  españoles  y  mexicanos,  los  indios  ,de  ,Oajaca  levanta- 
ron el  grito  de  rebelión  por  toda  la  provincia,  dando  muerte  á  cin- 
cuenta castellanos  y  á  ocho  ó  diez  mil  e^la^vos  ajstecks,  loque  cau- 
só tan  profunda  inquietud  en  el  ánimo  de  Pera  Alan^aes  Chirino^ 
que  inmediatamente  salió  á  campaíia  á  la  cabca^  de  doscientos  iq- 
fautes  y  cien  caballos.  Los  rebeldes  so  defendieron  heroicamente 
por  algunos  dias,  y  habiéndose  hecho  fuertes  en  un  pefibl  que  resis- 
tió cuarenta  dias  de  sitio,  se  escaparon  una  nochis  con  todb  el  oro 
que  poseian,  burlando  de  tal  manera  la  pericia  militar  del  español 
Chirino.  Aunque  esta  ausencia  fué  del  mayor  gusto  para  el  carác- 
ter independiente  do  Salazar,  fué  un  acontecimiento  que  apresuró 
la  ruina  de  ambos  usurpadores;  pues  los  retraídos  en  San  Francis- 
co, creyendo  un  pretesto  la  sublevación  de  los  habituantes  de  Óájaca, 
y  temiendo  las  ruines  venganzas  del  gobernador  Salazar,  cobraron 
ánimo  y  se  decidieron  á  juntar  gente  para  hacerle  la  guerra. 

Mientras  que  estas  disenciones  ponian  en  peligro  la  seguridad  de 
la  nueva  colonia,  la  audiencia  de  la  Espaliola  envió  un  bíique  á  las 
costas  do  México  para  cerciorarse  de  la  muerte  de  Cortés  y  sus  con^ 
pañeros;  pero  con  motivo  de  haber  sureido  casualmente  en  uno  de 
los  puertos  de  la  isla  do  Cuba,  en  donoe  se  hallaba  á  la  sazón  A 
Lie.  Zuazo,  este  comunicó  á  su  capitán  cuantos  acontecimientos 
hahian  teuiílo  lugar  en  México  desde  la  ausencia  de  Cortés,  el  cual 
se  hallaha  al  frente  de  sus  tio(Ais  en  la  provincia  de  Hibueras  ú  Hon- 
duras. El  capitán  se  dirigió  á  este  punto,  llevando  pliegos  del  Lia 
Zuazo  en  que  daba  cuenta  á  Cortés  de  la  usurpación  de  Salazar  y 
Chirino,  y  esta  noticia,  que  fué  la  primera  recibida  por  (Jortéa  en 
los  dias  do  su  peregrinación,  lo  determinó  4  volverse  á  México  pa- 
ra afianzar  el  imperio  que  habia  ganado  con  tanto  trabajo;  pero  ha- 
biendo sido  repelida  su  embarcación  por  los  contrarios  vientos,  en 
dos  tentativas  que  hizo  para  separarse  de  las  costas  de  Honduras,  se 
contentó  con  despachar  á  su  lacayo  Maitin  Dorantes  pam  partici- 
par á  sus  amigos  la  falsedad  de  los  gobernadores.  Los  dias  de  tri- 
bulación, las  frustradas  cuentas  de  ambición,  la  ingmtitud  de  los 
liombres  del  poder,  las  calumnias  y  las  falsas  acusaciones,  prepara- 
])an  á  Cortés  dias  de  amargura  en  medio  de  su  brillante  gloria.  La 
campaña  de  Honduras  no  habia  satisfecho  sjis  esperanzas;  pero  ha- 
bia ganado  la  ciencia  en  el  conocimiento  del  litoral  marítimo:  la 
geografía  habia  bocho  nuevas  conquistas  eu  el  interior.    Todo  el 
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loiedio  día  de  Méxtoo  pbdía  aér  inacrifo  en'  las  ¿aftas;  itutfque  ¿ígd 
imperfectameote.    En  la  misma  época  se  elevaban  muchas  ciuda- 
des españolas  en  aquellas  comarcas  apenas  recorridas,  mientras  q;ue 
Alvarado,  después  de  haber  esplorado  los  territorios  de  Chiapas  y 
Qajaca,  continuaba  el  descubrimiento  , y  conquista  dé  Guatemala 
(1).    El  mensagero. Martin  Dorantes  llevaba  ccHi'siflo  algunos  ptie-, 
gos,  en  los  cuales  Cortés  revocaba  los. poderes  (^e  había  dado  á  sus' 
mayores  enemigos,  confiriéndolos  á  Francisco  4,e  las  Casas,  quien 
debía  gobernar  en  su  nombre  hasta  el  diii  de  su  regreso.       .  .     V 
.  El  día  12  de  Enero  de  1526,  cuando  Satazar  dabBi  uní  espléndido' 
^tin  á  las  principales  persoftas  de  México^  Martin  Dorantes  se  in- 
trodujo silenciosamente  en  la  ciudafd  f  fué  á  retraerse  til  convento' 
de  Sau  Francisco,  donde  se  reuiíieroh  en^  pocos  minutos  mas  de 
cien  partidarios  de  Cortés.    Oitandp  supieron  et  coiítentdo  de  las 
cartas  y  provisiones  del  conq  uistador,  cónfvocaron  inmediatamente 
al  ayuntamiento,  al  que  asistieron  uní  alcalde  y  pqbios  regidores,  y 
Jorge  de  Alvaradosalié'á  la  éabesa  de  tilinta  ííombiés  por  las  priri- 
éipales  calles^  proQÍa!núindo  que  fueraií  A  San  Fr^nci'sfcip'  los  qué 
quisiemn  servir  al  my,  para  qñie  viesen  AÜl  las  cartas  y  ios. mensa- 
jes qiTe  les  hablan  traído  de  parte  de  Cortés;    Gotealo  de  Salazar, 
quien  se  llenó  de  inquietud  al  contemplar  el;  estraordinari'o  júbilo 
<l8  todos  los  vecinos  de  Ja  ciudad,  procuró  hacerse  .fuerte  ea  la  casa 
de  Cortés  con  níil  espadóles  y  iióce  piezas  de  artillerSa. .  Reunido' 
óítra  vez  el  ayuntamiento  el  29  del  mismo. mes,  y  S  solicitud  de  An- 
drés de  Tapia  y  otros  anúgos  de  Cortés,  fueron  nombrados'  tenien- 
tes de  gobernador  durante  la  ausencia  de  Casas^  le»  mismos  que 
habiau  esperimentado  la  crueldad  de  los  usurpadoresj,osto  es,  el  te- 
torero  Estrada  y  el  contadc^r  Albornoz,  como  gefes  del  partido  que 
se  hahia  declarado'  enenng^  de  Sal^r  y  Cbírino.\, 
.  En  seguida  Andrés  de  Tapia  y  Jorge  de  Alvarado,  qite  tenian  ha* 
jb  sus  órdenes  unos  quMent^s  honoft^ires,  marcharon  decididamente 
á  tomar  por  fuerza  la  casa  foitüfoieida  dp  Salazar;  peri»  deseando' 
evitar  por  entonrces  el  derrarakmienlb  dfi  sátíjgré  española.  Tapia 
entró  en  reflexiones,  d^ejó'  la  tropa  átuada  en  unia  dl^  las  esquináis 
inmediatas,  se  dirigió'  é  caballo  háeia  su  enfenílgo,'  y  les  habló .  del' 
siguiente  modo:  „Señor  factor,  y  vosotros  (fae  e^tah  icotí  él,  sed  tes«. 
jytigos  que  yo  deseo  toda  p^z,  y  aunque  ine  habéis  destruido,  estoy 
„8in  pasión:  vos,  factor,  habeié  diého,  y  á  mi*  me  \6  dijiste,  qué  té-' 
j,aiades  orden  del  consejo  del  rey  para  matar  ó  pi^üder  al  gobernk-* 
,,dor  D.  Hernando  Cortés:  si  es  asi,  earta  é  ídBtruccion  tóndreis  del 
„rey,  ó  de  su  consejo,  mostradla  y  os  seguicénios  todois. .  Y  si  no' 
ftlpoT  qué  traes  engañada  tsCntA  gante!    Y  vosotros,  señores,  pues 
,.babeis  servido  al  rey,  dad  agora  ocasión  á  vuestros  amigos,  que' 
-  * 

(1)    Nos  reservamos  los  detall sb  de  sa  e^pediciorl  para  la  hiatdria'del  rei*-" 
no  de  Gaatemiala,  rndepei^díente  del  de  Mé^coV 
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9,rognemos  al  góbefnodop  qué  interceda  cotí  eí  rey,  que  os  haga 
,,in€Fcedes  y  no  deis  lugar  para  hacef  con  él  cuantío  venga,  que  os 
„haga  cuartos."  Habiendo  manifestado  Salazar  qtie  no  tenia  car- 
ta de)  rey,  y  que  sus  procedimientos  habían  sido  efecto  de  su  vo- 
hintad,  Andrés  de  Tapia  armmetió  á  su  caballo  y  gritó  á  los  com- 
pa£ero8  de  aquel:  ,xáballerofi,  prended  le,  no  queráis  ser  traidores." 
Entonces  el  factor  tendió  la  mano  con  la  mecha  á  un  cañón,  dicien* 
do:  „caila,  sino  quieres  que  pegue  fuego;"  pero  á  ese  tiempo  D. 
I^uis  Guzman,  capitán  dé  la  artillería  do  Salazar,  la  mandó  retirar 
á  la  casa  con  un  pequeño  número  de  su  gente;  pues  la  demás  se 
quedó  fuera  y  se  unió  á  las  ñlas  de  Andrés  de  Tapia.  Guzman  to- 
mó ésta  resolución  por  miedo  de  que  sus  contrarios  lo  atacasen  por 
la  espalda.  En  seguida  Al  varado  y  Tapia  tomaron  por  asalto  el 
alojamiento  de  Salazar,  k  quien  echaron  una  cadena  ai  cuello  y 
lo  pasearon  en  trage  humilde  por  todas  las  calles  y  plazas,  y  luego 
lo  encerraron  e^  una  jauta  de  gruesas  vigas,  donde  quedó  deposi- 
tado y  custodiado  hasta  que  se  procedió  á  la  formación  de  su  pro- 
ceso. Igual  suerte  estuvo  reservada  á  Pero  Almindes  de  Chirtno, 
qtiien  salió  de  Oajaca  para  venir  en  auxilio  de  su  colega  en  el  go- 
bierno; pero  habiendo  sabido  que  Andrés  de  Tapia  marchaba  á  su 
encuentro,  entró  en  Tlaseala  y  se  refugió  á  la  casa-convento  de 
los  franciscanos,  donde  fué  preso  y  conducido  á  México  para  ser 
encerrado  en  otra  jaula  jlmto  á  Salazar.  De  tal  modo  recobró  su 
antigua  calma  la  ciudad  de  México. 

Entretanto  la  salud  de  Cortés  comenzaba  á  quebrantarse,  no 
tanto  por  los  trabajos  que  habia  tenido  que  soportar  en  los  años  an^ 
teriores,  como  por  los  padecimietKós  morales  que  debilitaban  sensi- 
blemente su  robusta  constitución;  pero  á  la  noticia  de  los  acotifect- 
micntos  que  ponian  en  peligro  la  colonia  de  Nueva-España,  de- 
terminó intentar  por  tercera  vez  surcar  las  aguas  del  seno  mexica- 
no, y  al  fin  abandonó  las  playas  de  Honduras  el  25  de  Abril  de 
152í>.  Una  fuerte  borrasca  lo  desvió  de  la  costa  de  Nueva-España, 
y  tuvo  que  buscar  abrigo  en  el  puerto  de  la  Habana,  donde  supo 
circimstanciadamente  la  ruidosa  caida  de  Gonzalo  de  Salazar  y 
Pero  Almindes  de  Chirino.  Guando  Cortés  vio  algo  restablecida  su 
quebrantada  salud,  se  hizo  á  la  vela  con  diivccion  á  Veracniz,  en 
cuyo  puerto  desembarcó  á  los  ocho  dias  y  se  fué  ó  pié  hasta  la  co- 
lonia de  Medellin.  A  pesar  de  que  las  enfermedades  habían  des- 
figurado completamente  siis  facciones,  el  metal  do  su  voz  lo  dio  á 
oonocer  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  quienes  se  llenaron 
del  mayor  regocijo  al  verlo  otra  vez  en  el  teatro  de  sus  glorias;  y 
cuando  la  noticia  de  su  llegada  se  difundió  entre  las  gentes  del 
pueblo,  de  todas  partes  vinieron  á  saludarlo  con  muestras  del  mas 
vivo  entusiasmo  y  regocijo.  Los  españoles  é  indios  com templaban 
en  este  acontecimiento  una  verdadtera  resurrección;  pues  el  empeño 
que  habian  tomado  los  usurpadores  del  gol^mo  para  difundir  la 


muerte  de  Cortés,  había  dado  por  resultado  qiie  todos  la  creyesen 
como  un  hecho  positivo,  Kl  oonqaistador  permaneció  doce  dias 
en  Medellin,  y  tardó  quince  en  su  tránsito  de  esta  población  á  la 
ciudad  de  México;  pero  donde  quiera  que  hacia  alto  al  concluir  una 
de  sus  jornadas,  los  indios  acudían  de  todas  partos  con  presentes 
y  ofrecimientos,  formándole  arcos  triunfales  y  sembrando  flores  por 
el  camino  de  su  tránsito.  Rodrigo  de  Albornoz  se  adelantó  á  re- 
cibirlo desde  Tezeoco,  en  donde  pasó  una  noche  para  hacer  su  en- 
trada al  siguiente  día  en  la  capital.  Allí  le  salieron  al  encuentro 
Alonso  de  Estrada  y  todo  el  cuerpo  municipal;  su  escolta  se  compor 
DÍa  de  todos  los  españoles  en  ordenansca  de  guerra,  y  el  lago  se  ha« 
liaba  cubierto  de  innumerables  canoas  que  lo  saludaban  con  mues- 
tras de  grande  entusiasmo.  Hernán  Cortés,  lleno  de  indecible  go- 
so  al  contemplar  f«tas  muestras  de  un  verdadero  carifio,  se  dirigió 
al  convento  de  San  Francisco  para  dar  gracias  al  Todopoderoso  por 
sus  beneficios,  y  luego  le  entresaron  las  varas  los  alcaldes  y  regi- 
dores que  habían  sido  nombrados  por  Salazar  y  Chirino.  Las  per- 
sonas y  determinaciones  del  anterior  gobierno^  desaparecieron  ante 
los  nuevos  nombramientos  y  otras  determinaciones  que  se  debieron 
al  conquistador.  I^a  entrada  en  la  capital  se  verificó  en  el  mes  de 
Junio  de  1526,  á  los  dos  años  de  haber  salido  de  allí  para  su  ex- 
pedición á  Honduras. 

Durante  el  tiempo  qno  empleó  Cbrtés  en  esplorar  el  territorio  de 
Honduras,  su  secretario  Juan  de  Rivera  y  Fr.  Pedro  Melgarejo,  in- 
dividuos comisionados  espresamenle  para  sdicitar  por  él  en  la  cor- 
te, hacian  el  mayor  esfuerzo  para  conseguir  dav  cima  á  sus  preten- 
siones, las  que  se  veían  combatidas  por  Tos  siniestros  informes  que 
^iviaban  continuamente  los  oficiales  reales.  Merced  á  la  oferta 
que  hizo  Rivera  de  espeditar  dentro  de  afío  y  medio  doscientos  mil 
pesos  para  las  urgencias  de  la  corona,  obligándose  Cortés,  á  comple* 
tar  esta  suma  con  su  crédito  y  el  de  sus  amigos,  loe  comisionados 
consiguieron  para  él  los  títulos  de  Don  y  Adelaniado  de  ia  NueVa- 
España,  como  también  el  hábito  de  Santiago.  En  cuanto  á  varios 
puntos  que  suscitaron  acerca  de  los  gastos  hechos  en  expediciones 
y  edificios  de  la  ciudad,  el  emperador  se  abstuvo  de  resolver,  hasta 
aguardar  mas  estensos  informes  sobre  el  particular*  También  dis- 
pusotque  se  le  espidiese  un  privilegio,  en  que  relatando  sus  serví- 
cíoe,  pudiera  obtener  armas  que  hiciesen  alusión  á  ellos. 

Sin  embargo,  los  enemigos  de  Cortés  trabajaban  sin  descanso  por 
disminuir  su  influjo  en  la  corto,  hasta  que  consiguieron  infundir 
sospechas  en  el  suspicaz  ánimo  del  emperador,  quien  se  decidió  á 
nombrar  un  juez  de  residencia,  para  cerciomrse  del  valor  de  las  acn- 
sacíones  que  se  hacian  contra  su  leal  vasallo.  Sus  enemigos  le  atri- 
buian  que  guardaba  para  sí  el  oro  perteneciente  á  la  corona,  ha- 
ciendo mérito  de  que  había  ocultado  silenciosamente  los  tesoros' de 
.Moctezuma;  le  acusaban  de  haber  dado  falsos  hiformes  sobre  la 


^ii^>^$paíla  para  defraadar  las  roQtflMs  M  ei^víp^  dehalier  dia- 
,tribnido  los  empleos  mas  pingües  cintre  sus  partidarios,  á  ñn  de  te- 
nerlos dispuestos  i  obedecer  sus  mas  insigniñcai^tes  mandatos,  y 
después  de  formar  otros  capitulóos  dle  Calumniosas  acusaciones,  sus 
enemigos  le  atribñiañ  las  intenciones  de  hacerse  principe  indepen- 
diente del  reino  de  Ñuevá-nEspáñá.  <E1  Lie.  Don  Luis  Ponco  de 
León,  persona  escogida  para  llenar  los  oficios  de  juez  de  residen- 
cia, se  embarcó  en  San  LOca'r  de  Sarrameda,  el  2  de  Febrero  de 
1527;  7  Habiéndose  detenido  dos  meses  en  Santo  Domingo,  se  hi- 
,Z0  otra  vez  k  la  vela  y  arribó  á  San  Juan  de  Uiíía,  desde  donde 
envió,  con  pliegqs  para  Cortés,  á  Lope  de  Snmaniego  y  sí  Ortega 
Goméz,  "  •  ' 

Los  n\(^ndan(iientos  ^ue  se  dieron  $  Ponce  do  Iieon,  el  padre  Ga* 
yo  los  ha  recopilado  en  los  atóenlos  siguiente^:  1.  ®  Clue  luego  que 
él  bajel  en  que  iba,  surgi€|re  en  «Vejrapruz,  despachara  un  espreso  á 
Cortés  y  A  los  oficiáies  realesj  ooh  .los  pliegas  que  se  le  daban^  aTi- 
sándoles  de  su  arribo,  y  sin  esperar  respuesta  ni  alborotar  la  tierra, 
no  fuera  que  Qortés,  como  se  decía «habia  hecho  con  otros,  le  estor* 
(bara  el  viage,  se  pusiera  en  camino  .para  México,  én  donde  abriera 
la  residencia  de  .Cortés^  encargándose  del  gobierno:  %.  ^  Clue  con* 
snltara-rlos  negocios  que  se  le  encomendaban  con  los  oficiales  rea* 
les,  y  tuviera  gran  dicernimiento  en  los  sugetos  de  quienes  se  valió- 
ja:  á.  ^  dtie  procurara  el  adelantamiento  de  la  fé  entre  los  nata- 
rales,  sin  descuidar  en  el  aumento  de  la  real  hacienda:  4.  ^  ftne 
en  ningún  camtnp  ó  htgar  se  aposentara  sin  el  beneplácito  de  sos 
dueños:  6.9  Cttié  diese  ayuda  á  NnSo  de  Gitzipan  para  entrar  en 
posesión  de  la  gobernación  de  Panuco;  ft  Pedro  de  Salazar  de  la  Po- 
dradla,  dé  la  alcaidía  de  ¡la  fortaleza  de  México,  y  á  Lope  de  Sama- 
niego,  de  la  tenencia  de  .la  atarazanas:  6.  ^  £lue  averiguara  por 
'qué  los  oficiales  reales  tenián  en  aquellas  partes  tantas  grangeriaa 
gozando  de  com()etetites  salarios,  y  cuál  eta  la  causa  de  sus  deáa* 
venencias;  pues- siempre  escribían  al  emperador  ios  unos  contra  los 
Otrosi  7;  ^  Que  .tomara  conocimiento  de  las  miuas  de  aquel  reino, 
ydetniodoque  tenían  en  su  beneficio:  8.P  Que  consultara  coa 
/Cortés,  que  era  el  mas  vérsitdo  en  las  cosas  de  México,  y  con  otras 
personas  cordatas,  qué  mpdo  de  gobierno  seria  el  mas  couvenionto, 
*$!  el  d€^r  libres  á  los  natural^?  imponiéndoles  un  ligero  tribiila  c&- 
mo  lo  pagaban  á  sits  reyes,  ó  dándolos  en  encomiendas  como  había 
^echo  Cortés,  ó  finalmente,  enfeudando  aquellos  lugares  como  se 
acostumbraba  eñ  España,  en  lo  cual  se  le*  mandaba  al  LjÍc.  Ponee 
,de  León  que  uaida  inndírase,«ino  que  participa!ra  al  conftejo  la  re* 
solución,  i^demás  de  estos  mandamientos,  el  emperador  le  dio  ins- 
trucdiónes  bara  que  adrhinistrase  la  justicia  cumplidamente  y  con 
audiencia  de  las  partes,  qne  pnsíera  freno  al  desorden  que  so  ociígí- 
naba  de  las  casas  de  juegos,  qué  nada  perdonase  en  cuanto  ai  buen 
tratanlüenijo  de  (r»  indios  y  coioi^bs  españoles,  y  que  tomara  iufor*. 
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mes  acerca  de  la  fertilidad  de  U  tierra  y  fas  muertes' de  Franci^cr 
Garay  y  Cristóbal  do  Olid. 

Cuando  Cortéis  recibió  los  pliegas  del  Lie.  Luís  Foiice  de  I^on, 
le  ciintestó  inmediatamente,  y  nlandd  personas  que  le  sllrvieran  de 
comitiva  en  su  tránsito  de  Yeracrus  á  México.  El  coniSIsarió  real, 
falsamente  instruido  de  que  Cortés  haría  pronta  justicia  á*  éklazar/ 
Chirino  y  otros,  apresuró  su  marcha  y  llegó  á  la  eapiCar  éú  el  mes 
de  Julio  de  1526.  Csie  sugéto  nHúrió  al  principilE)  dé  úit  comisioui 
y  en  el  nVomento  eá  qué  empezaba  á  organizar  üh  trfbiúial  de  jus- 
ticia que  debía  pronuuciar  seiitenóltf,  al»ólvténilo  ó' coiVdenando  et 
honor  del  conquistador  de  Méxicol  Cohio  lu  enferméda'd  lé  sobre  • 
vino  con  niot)\fo  de  un  banqiiete  ít  que  a'sistíó',  mily  reden  Itegadó' 
á  ia  capital,  Icns  en'emígios  de  Cortés  atribuyeron  su  muerte  á  veno- 
úo  qué  éste  \e  había  dado  |1íara  quitá'rséld  de  en'  medio.  El  poder 
quedó  sustituido  en' el  Lie.  Marcos  de  Águila^  pero  no  habiendo' 
querido  reconocerle  *el  ayuntamiento  y  pñnci^áles  Vecinos  de  la  ca- 

E'tul,  hicieron  vivas  instancias  á  C/Otiéé  para  qáe  volviese  ¿tomar 
s  richd'as  del  gobierno,  representábdole  este  i^so  como  una  nece- 
sidad en  las  criticas  circunstancias  en  que  É%  hallabet  la' cosa  pd^-^ 
blica.  Cortés  se  negó  prudentemente  á  óbséqtiiar  el  deseo  del  ayun* 
(amiento,  motivo  por  el  cual  quedó  siempre  reconocido  por  gober^ 
ñador;  Agnilar  había  Veniddr  á  Íl€tí6o  en  dase  de  im{UÍÍsidor,  á 
entender  en  las  cosas  pertenecientes  al  Santo  Oficio. 

m  goViemo  sé  divide  entré  Estrada  y  Sandavalí  Céflos  V  fiofn- 
bra  de  úriido  gobernador  al  tesorero  Estrédaf  Céríés  é$  de$terrádi( 
de  la  ciudad  de  Mixicó  (ISZT),  El  Lie.  Máírcósde  Aguilar, después 
de  haber  gobernado  por  muy  pocos  diás  la  colonia  de  Nueva-Es- 
paña, falloció'de  enfermedad  el  1.'^  do  MarZo  d^'eslé  año.  Habien- 
do dejado  nombrado  para  sutederle  á'  Alonte  d!é  Eistrada,  él  ayun* 
(amiento  y  los  procuradores  de  las  ciudades  se  esfonUiron  para  po- 
ner el  gobierno  en'  mand^  del'  conquistador;  pero  éste,  á  quien  te* 
niar^  (^iridadoso  las  hablillas  de  sus  enemigos;  cómo  también  la  es* 
füdiadá  marcha  de  AlbbrnoZ)  que  lo  ha1)ia  ido  á  calútnniar  en  la 
corte,  se  negó  por  segunda  vez  á  ateptar  el  generoso  ofrecimiento 
de  los  amigos  de  la  colonia.  El  gobieriA)  se  dividió  entonces  entre 
QomSalo  de  Sandoval  y  Alonso  de  Estrada,  á  qiiienres  el  ayutita^ 
íniento  pVobibió  e^preísamente  entender  en  lá  administración  dé  los 
indios  y  cosas  pertetíecientes  á  la  capitanía  generaf,  d  no  ^t  qué 
úxediasé  acuerdo  entre  ellos  y  Hernán  Cortés. 

lios  preñados  informes  dictsCdos  por  la  venganza  de  Albornoz 
¿ontra  el  conquistado^:,  á  quien'  acusaba  de  haber  envenenado  iuhu« 
manamente  al  Lie.  Ponce  de  León,  infundió  sospechas  en  ía  corte, 
Y  Carlos  V  tuvo  á  bien  nombrar  de  gobernador  del  reino  al  tesoro* 
ro  Alonso  de  Estrada.  Presentada^  la* íeal  provisión  en  el  cabildo 
del  dia.22  de  AgostGf¿  sus  rñienibros  lo  reconocieron  desde  ehtónoes 
como  único  gobernador  de  Nuova-^España.  Los  resentimientos  per-* 
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solíales  que  éste  abrigaba  contra  Cortés,  le  hicieron  poner  desde  lue- 
go en  libertad  á  Salazar  y  Chirino,  quienes  pusieron  en  juego  todo 
su  influjo  en  la  corte,  para  quedar  impunes  de  sus  horribles  atenta- 
dos,  como  en  efeeto  lo  consiguieron  por  la  intervención  del  comen- 
dador  Cobos,  sugeto  que  privaba  entonces  en  la  capital  de  los  reyes 
de  Castilla.  No  paró  en  esto  la  declarada  enemistad  del  goberna- 
dor Estrada;  pues  con  motivo  de  una  cruel  sentencia  ejecutada  en 
un  soldado  y  un  criado  de  Sandoval^  éste  y  Cortés  tuvieron  ügrias 
cou testaciones  con  el  antiguo  tesorero,  quien  dio  contra  el  segundo  . 
un  decreto  de  expulsión,  para  que  saliese  do  la  ciudad  que  habia 
conquistado  4  la  España,  con  su  sangre  y  tantos  heroicos  esfuer- 
zos. Los  españoles  é  indios  se  propusieron  sostener  al  conquista- 
dor; pero  no  queriendo  poner  en  peligro  los  intereses  de  la  madro 
patria,  pasó  primeramente  á  Coyoacan  y  luego  se  retiró  á  la  ciudad 
de  Tezcoco.  Fr.  Julián  Garces,  que  habia  venido  de  obispo  de 
Tlascala,  quiso  iuterponer  su  valimiento  para  ^rvir  de  medianero 
entre  estas  desavenencias^  mas  Cortés  ya  habia  tomado  su  resolu- 
ción, pues  no  quoria  permanecer  {K)r  mas  ticujpo  espuesto  á  los  ul- 
trages  de  sus  enemigos,  y  trataba  de  ir  á  España  para  protestar  á 
su  soberano  la  inocencia  de  su  conducta  y  4)edir  la  reparación  de 
sus  agravios. 

Cortés  vuelve  d  España:  muerte  de  Gonzalo  de  Sandoval:  la 
nueva  audiencia  de  MésUo  {^o28  y  1529).  Hernán  Cortés  salió 
de  México  para  Yeracruz,  notablemente  escoltado  por  alguno  de 
sus  antiguos  capitanes,  entre  los  cuales  se  encontraba  su  nel  uoii* 
go  Gonzalo  de  Sandoval,  compañero  de  todas  stis  guerras  y  gran* 
des  batallas.  Se  vcian  marchar  en  pos  del  héroe  algunos  nobles 
de  Tlascala,  y  de  las  principales  ciudades  mexicanas,  asi  como 
unos  cuantos  indios  de  todas  las  provincias  del  Anáhuac,  y  en  par- 
ticular muchas  mugeres  jóvenes,  hermosas  y  blancas  do  aquellos 
paises.  '^Pambien  condujo  enanos  y  bailarines  de  cuerda,  como  asi 
mismo  gran  cantidad  de  oro,  plata,  [lájaros,  plantas  y  otras  singu- 
laridades del  Nuevo  Mundo  (1).  Desembarcó  en  Palos  á  fines  de 
Mayo  de  1528,  donde  encontró  casualmente  á  Francisco  Pizarro, 
el  futuro  conquistador  del  Sur  del  Nuevo  Mundo.  De  allí  tomó 
ol  camino  para  dirigirse  á  la  villa  de  Madrid;  pero  durante  su  cor- 
ta permanencia  en  la  villa  de  Rábida,  tuvo  el  dolor  de  ver  morir  á 
Sandoval  en  la  flor  de  su  edad,  aquel  constante  amigo  que  lo  acom- 
pañó en  sus  dias  prósperos  y  advei*sos.  Esta  fué  la  mayor  pérdi- 
da que  Cortés  podia  esperimentar;  porque  Sandoval  era  el  mejor  y 
mas  adicto  de  sus  oñciales,  el  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar 


(1)  Cortés  había  hecho  ya  una  primera  remesa  al  rey  de  España^  de  oro, 
plata,  raanuscrilos  aztecas,  obras  de  plumas  Ac,  &c,;  pero  el  boque  conduc- 
tor de  estas  riquezas,  fué  apresado  por  un  corsario  francés  que  las  pre<»entó 
k  Francisco  1,  según  hemos  dicho  anteriormente. 
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habia  siempre  levantado  la  voz  en  su  defensa.  Este  era,  después 
del  general  en  gefe,  el  mas  ilustre  de  todos  los  conquistadores  de 
México.  Para  él  reservaba  Cortés  las  expediciones  mas  difíciles 
y  peligrosas.  Sus  grandes  talentos  militares  igualaban  con  su  bra- 
vura personal,  y  ella  formaba  perfecta  alianza  con  su  desinterés  y 
humanidad.  Era  querido  de  todos,  y  Cortés  le  lloró  como  ¿  hijo. 
Sandoval  murió  á  los  treinta  y  un  afíos  de  su  edad,  consumido  por 
las  fati^s  y  cubierto  de  heridas. 

Corles  emprendió  su  marcha  para  la  corte  del  emperador  Carlos 
y.  AlU  confundió  á  sus  enemigos  y  recibió  de  su  monarca  la  mas 
distinguida  acogida;  pues  se  le  devolvieron  todos  sus  honores  y  tí- 
tnlos,  nombrándole  no  soJo  gobernador  de  la  Nueva-España,  sino 
también  de  todo  el  continente  é  islas  que  pudiese  descubrir  en  el 
mar  del  Sur.  Se  le  cedieron  el  valle  de  Atlisco  con  sus  villas  y  lu- 
gares, y  sus  veintitrés  mil  habitantes.  El  rico,  poblado  y  grande 
vallo  de  Oajaca,  se  erigió  en  marquesado  para  él;  y  con  motivo  de 
haber  enviudado  de  su  primera  muger,  -el  emperador  puso  colmo 
á  sus  beneficios,  dándole  por  esposa  á  la  hermosa  Doña  Juana  de 
Zúñiga,  hermana  del  conde  de  Aguilar.  uno  de  los  personages  mas 
distinguidos  entre  la  nobleza  española;  fué  éste  un  rayo  de  favor, 
brillante  como  los  del  cielo,  pero  tan  rápido  como  ellos.  Tan  alle- 
gado al  trono,  no  olvidó  Cortés  á  sus  conipañeros  de  armas,  de  quie- 
nes fué  un  ardiente  defensor  y  encomiador  de  Stis  servicios.  Ob- 
tuvo la  aprobación  de  todas  las  cesiones  de  tierras  que  les  habia 
hecho,  y  el  privilegio  de  poder  usar  armas  ofensivas  y  defensivas, 
tanto  en  España  como  en  Indias.  Sus  fieles  aliados  los  tlascalte- 
cas  fueron  declarados  libres,  y  aun  se  les  concedieron  otras  excu- 
siones, que  andando  el  tiempo  les  fueron  poco  respetadas. 

También  consiguió  en  favor  de  los  indios  las  siguientes  leyes, 
que  á  la  letra  tomamos  del  padre  Andrés  Cavo:  „1.  *  Q,ue  los  es- 
pañoles no  ocuparan  á  los  mexicanos  en  llevar  á  cuestas  cargas  de 
un  lugar  á  otro,  aunque  fueran  mantenimientos,  y  se  les  pagara  su 
jornal,  estando  ya  la  tierra  abundantemente  provista  de  bestias  de 
carga;  permitía  solamente  llevar  en  las  espaldas  el  tributo  anual- 
mente á  la  casa  del  encomendero,  sí  no  distaba  veinte  leguas;  pero 
esta  distancia  quedaba  al  arbitrio  de  los  obispos  el  acortarla:  2.  ^ 
Que  los  españoles  no  emplearan  á  los  naturales  en  mudar  la  cor- 
riente de  los  rios  ó  arroyos,  ni  en  edificar  casas,  salvo  la  del  enco^ 
mendero:  3.  ^  Clue  nada  se  exigiera  de  ellos  fuera  del  tributo,: 
con  la  pena  á  los  que  contravinieren  del  cuatro  tanto:  4.  *  Que* 
en  el  tiempo  de  sus  cementeras  no  se  les  ocupara;  y  5.  ^  Clue 
no  se  herraran  ni  se  sacaran  de  sus  tierras.  A  mas  de  esto  se  re- 
novó la  pena  de  muerte  contra  los  que  entraban  por  sus  pueblos 
haciendo  cautivos,  y  se  mandó  que  cuantos  de  éstos  se  hallaran  sin 
que  constase  de  la  legitimidad  del  cautiverio,  se  pusieran  en  liber- 
tad, ítem,  que  los  españoles  no  tuvieran  en  sus  casas  mugeres 
ToM.  I.  31 
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mexicanas  aunque  ellas  protestaran  que  estaban  libremente,  srm^ 
que  las  dejaran  ir  ¿.  sus  pueblos  ó  á  sus  haciendas:  se  multaba  al 
que  faltara  en  un  escudo  de  oro;  pero  siendo*  tan  dificil  la  ejecucioi^ 
de  estos  mandamientos  en  distancias  tan  grandes,  encargó  ei  enx» 
perador  á  los  obispos  do  México  y  Tlascala  que* velaran  en  su  curk 
plimiento,  y  en  caso  de  muerte  nombraba  en  su:  lugar  para  este  fií» 
á  los  superiores  de  iSan  Francisco  y  Santo  Domingo." 

Mucho  antes  que  estas  leyes  se  determinasen  por  el  consejo  de- 
Indias,  el  emperador  había  nombrado  una  audiencia  para  gobernar 
la  colonia  de  Nueva-España;  porque  fatigado  de  las  continuas  que- 
jas que  se  le  daban  de  Cortés  y  sus  rivaJes,  creyó'  asegurar  la  tran- 
quilidad pública  confiando  á  este  cuerpo  colegiado  la  suprema  au- 
toridad de  aquel  reino.  Este  tribunal,. compuesto  de  los  Licencia- 
dos Juan  Ortiz  de  Matienzo,  Alonso  de  Parada,  Diego  Delgadilloy 
Francisco  Maldonado,  tenia  por  presidente  á*  Ñuño  de  Guzman,  el 
mismo  que  habiendo  recibido  antes  el  gobierno-de  la  provincia  de- 
Panuco,  se  habia  declarado  mortal  enemigo  del  conquistador  de- 
México;  porque  éste  no  quiso  permitirle  que  traspasase  los  Umite» 
de  su  gobierno,  cuando  aquel  mandaba  trasportar  los- indios  á  las 
islas  para  venderlos  por  esclavos.  Los  cuatro  oidores  llegaron  1^ 
Yeracruz  el  6  de  Diciembre  de  1528,  y  sin  haberse  dignado  espe- 
rar á  su  presidente  Ñuño  de  Guzman,  á  quien  despacharon  uu» 
p'^.rsona  para  darle  aviso  de  su  feliz  llegada,  resolvieron  pasar  io» 
mediatamente  á  la  ciudad  de  México;  pero  á  los  trece  dias  faliecie-' 
ron  los  Licenciados  Maldonado  y  Parada,  y  asi  Delgadillo  y  Ma- 
tienzo  entraron  ¿  ejercer  la  grande  autoridad  que  se  habia  conferi- 
do al  supremo  tribunal.  En  seguida-  mandaron  abrir  el  juicio  de 
residencia  á  Hernán  Cortés,  y  aprovechándose  sus  enemigos  det 
pensamiento  que  dominaba  ft  los  dos  oidores,  multiplicaron  sus  acu- 
saciones dj9  UR  modo  extraordinario,  mucho  mas  cuando  estábate 
persuadidos  de  qiie- Cortés  debia  ser  procesado*en  su  llegada  á  la 
corte  de  Castilla..  Ea  esta  época  se  formó  espediente  sobre  la  muer* 
te  do  la  primer  consorte  de  Cortés;  pues  con  motivo  de  haber  falle- 
cido al  poco  tiempo  de  su  arribo  á  Nueva-España,  hubo  personas^ 
que  hubiesen  calumniado  á  su  marido,  atribuyéndole  el  horrible' 
delito  de  haberla  asesinado.  También  se  le  acusó  de  las  muertes- 
de  Francisco  de  Garay,  Luis  Ponce  de  León  y  el  Lie.  Aguilar;  pe« 
ro  habiendo  llegado  el  encono  de  sus  enemigos  hasta  el  extremo  de- 
delatarlo  como  defraudador  de  los  tesoros  reales,,  los  oidores  le  con^ 
ñscaron  sus  bienes  y  los  mandaron  vender  en  subasta  pública.  Los 
procuradores  recusaron  ¿  Matienzo  y  Delgadillo,  apelando  de  sus» 
providencias  pasa  ante  el  emperador  de  Castilla. 

Desde  el  momento  que  los  dos  oidores  se  encontraron  solos  á  la 
cabeza  del  gobierno,  entablaron  estrecha  é  inseparable  amistad  con; 
Gonzalo  de  Salaaar,  quien  procuró  inspirarles  todo  el  odio  que  abri- 
gaba coutra  CortéSj  motivo  por  el  cual  sus  enemigos  ejercieron  U- 
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bremmitd  e)  encono  que  le  tenian  de  mucho  tiempo  atrás.    Ei  obis" 

Eo  de  México  Fr.  J(ian  de  Znmárraga,  que  informó  á  Carlos  Y  so' 
re  la  conducta  del  presidente  y  oidores,  los  pinta  como  unos  hom* 
bres  une  hablan  venido  á  América  para  hacerse  ricos  á  toda  costat 
maniíestando  que  se  va  lian  de  un  intérprete  nahuatlato  para  quitar 
4  los  indios  cuanto  poseían;  pero  no  contentos  con  usurpar  de  tal 
modo  la  propiedad  de  los  infelices  indígenas,  llevaron  su  descomo^ 
dimiento  hasta  declararse  en  abierta  pugna  con  el  respetable  clero, 
circunstancia  que  movi6  á  los  obispois  de  México  y  Tlascala  á  re- 
presentar contra  estos  miembros  de  la  administración  pública,  cuyo 
aborrecimiento  á  Cortés  les  hacia  no  respetar  cosa  alguna  que  per- 
teneciera al  reino  df*.  Nueva-España.  En  una  representación  que 
en  esa  época  hicieron  los  religiosos  franciscanos,  á  quienes  se  con- 
sideraban como  partidarios  del  marqués,  se  lee  el  siguiente  trozo 
que  nos  cita  el  padre  Cavo:  „Lo  que  el  presidente  con  sus  oidores, 
por  sugestión  de  los  encomenderos  de  la  Nueva-Espafía,  proponen 
de  enfeudar  estos  pueblos  para  el  mejor  tratamiento,  conversión  á 
la  fé  y  obediencia  al  rey  de  aquellos  vecinos,  no  es  para  otra  cosa 
que  para  continuar  con  el  pretesto  de  la  religión  y  buen  trato,  en  el 
modo  tiránico  con  que  hasta  este  dia  han  gobernado  á  ios  mexica- 
nos que  se  les  encomendaron.  ¿Cuándo  jamás  estos  hombres  des- 
piadados han  tenido  algún  pensamiento  de  la  conversión  de  estas 
naciones?  ¿Cuándo  de  tratarlos  humanamente?  Nosotros  somos  tes- 
tigos del  modo  de  proceder  en  los  últimos  cinco  afios  de  estos  enco- 
menderos, y  en  ellos  hemos  visto  que  las  vejaciones  que  les  hacían, 
parecían  tener  por  fin  su  destrucción,  y  de  aquf  inferimos  cuánto 
mas  crueles , habrán  sido  los  otros  tres  años  que  habían  pasado  des- 
pués de  la  conquista.  Ha  sido  una  providencia  particular  de  Dios 
que  con  todos  los  medios  que  han  puesto  para  destruir  á  los  mexi- 
canos, aun  no  lo  hayan  conseguido.  El  arbitrio  de  hacer  á  las  na- 
ciones del  Nuevo  Mundo  esclavas  para  su  reducción  á  la  fé,  y  á  la 
obediencia  del  rey,  es  sin  duda  inicuo,  porque  Dios  prohibe  á  los 
hombres  toda  abominación,  bien  que  de  ella  hubiesen  de  resultar 
los  mayores  bienes.  liOS  sacrificios  jamás  son  gratos,  ái  las  manos 
que  los  ofrecen  son  impuras.  Menos  mal  es  que  ningún  habitador 
del  Nuevo  Mundo  se  convierta  á  nuestra  santa  religión,  y  que  el  se- 
ñorío del  rey  se  pierda  para  siempre,  que  el  obligar  á  aquellos  pue- 
blos á  lo  uno  y  á  lo  otro  con  la  esclavitud." 

Entretanto  que  Matienzo  y  Delgadillo  ejercían  estas  vejaciones 
contra  el  pueblo  mexicano  y  los  amigos  de  Cortés,  llegó  á  Nueva- 
Espafíá  la  noticta  del  buen  recibimiento  que  á  éste  se  había  dado 
ofi  la  corte  de  Castilla;  y  temiendo  que  volviese  á  desmentir  con  su 
presencia  las  innobles  calumnias,  los  gobernadores  convocaron  una 
j«inta  de  individuos  elegidos  por  los  ayuntamientos  de  la  Nueva- 
fispafia,  para  que  hiciese  una  representación  con  objeto  de  impedir 
que  el  marqués  volviese  &  Méjico;  pero  habiéndose  negado  los  pro- 
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curadores  ¿  obsequiar  el  deseo  del  presidenta  y  oidores,  se  Tieíoo 
*  desi)pjados  de  sus  repartimientos  y  fueron  victimas  de  las  violen- 
cias mas  atroces.    No  era  posible  que  durase  mucho  tiempo  el  go- 
bierno despótico  y  arbitrario  de  estos  enemigos  de.ias  glorias  eapa* 
.  ñolas.  !    *   .       . 

Excomulgatían  de  hs  oidores  de  la  audiencia:  éxpeaíóion  de 
Ñuño  de 'Guzman  contra  hs  cfíickimecos:  llegada  de  Cortés  á  Ve* 
racruz  (1030).  Desde  que  Matieíizo  y  Delgadillo  tuvieron  noticia 
d^  los  ihformes  que  contra  ellos  liabian  dado  el  obispo  Zumárraga 
y  los  padres  fianoi&canos,  no  perdonaron  medio  para  vengarse  de 
mil  modos  contra  el  naciente  estado  eclesiástico  de  la  Nueva-Espa- 
ña, y  sus  vejaciones  se  aumentaron  hasta  el  estremo  de  haber  fal- 
tado muy  poco  para  excitar  un  tumulto  popular.  Dos  iudividuos 
tonsurados  se  retrajeron  al  convento  de  San  Francisco;  porque  los 
oidores  querían  ejecutarlos  por  habérseles  escapado  algunas  paia- 
bras  indiscretas  contra  ellos.  En  seguida  las  hicieron  sacar  de  aquel 
asilo  por  jñedio  de  sus  alguaciles,  lo  que  motivó  de  parte  del  obispa 
Zumárraga  algunos  requerimientos  y  amenazas;  pero  viendo  este 
respetable  prelado  que  los  reos  permanecían  en  la  cárcel,  declaró 
excomulgados  al  presidente  y  oidores,  poniendo  la  ciudad  en  entre- 
dicho  como  consta  de  un  documento  que  existia  inédito  en  el  ar- 
chivo del  Exmo.  Sr.  duque  de  Terranova  y  Monte-Leone.  En  se- 
guida los  religiosos  de  la  ciíidad  fueron  en  procesión  á  reclamar  ¿ 
los  presos;  pero  Delgadillo  les  salió  al  encuentro  y  les  tiró  algunos 
botes  de  lanza,  cuya  resistencia  los  obligó  á  retirarse  otra  vez  á  sus 
conventos.  Los  presos  fueron  castigados  con  la  mayor  crueldad: 
el  uno  murió  ejecutado  en  la  horca,  y  el  otro  tuvo  que  sufrir  la 
pena  de  azotes. 

Cuando  el  presidente  y  oidores  se  hallaban  mas  encarnizados  con- 
tra el  estado  eclesiástico,  el  primero  anunció  su  salida  fuera  de  Mé- 
xico para  dominar  el  espíritu  independiente  de  los  chichimecas^ 
cuya  noticia  llenó  del  mas  vivo  placer  ¿  sus  compañeros  en  el  go- 
bierno. Ñuño  de  Guzman  llevó  consigo  ocho  mií  indios  aliados^ 
cuatrocientos  caballos  y  doscientos  infantes,  los  cuales  iban  dema- 
siado disgustados  bajo  las  órdenes  de  su  nuevo  gefe,  porque  cono- 
clan  perfectamente  la  crueldad  de  su  carácter  y  la  dureza  de  su  tra- 
to. Apenas  se  acercó  á  las  innpiediaciones  de  la  capital  de  Michoa- 
can,  cuyo  rey  era  aliado  de  los  españoles  desde  muy  recien  hecha 
la  conquista,  cuando  mandó  formar  proceso  á  este  generoso  y  leal 
príncipe,  á  quien  calumnió  de  conservar  el  desasosiego  en  su  Cierni| 
de  maquinar  contra  los  españoles  y  de  vestirse  con  la  piel  de  los 
que  sacrificaba.  De  nada  valió  que  el  príncipe  tarasco  hiciese  va- 
ler su  inocencia  á  los  ojos  del  gefe  español;  pues  además  de  haber- 
le dado  tormento  sin  piedad  alguna,  cometió  la  atroz  injusticia  de 
haberlo  mandado  quemar  vivo  en  presencia  de  sus  vasallos.  En 
seguida  continuó  su  marcha  por  el  territorio  de  Michoacaní  come- 
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tiendo  horribles  crtjeldades  etl  aquellas  pacificas  pohlacidnes,  5?írt 
otro  objeto  que  el  dfe  atesorar  riquezas  para  satisfacer  sn  insaciable 
codicia;  pero  cuando  mas  engolfado  se  hallaba  en  buscar  oro  y  re- 
ducir los  indios  á  la  esclavitud^  el  arribo  de  Cortés  á  las  costas  de 
Nueva-Espafía,  vino  á  anunciarle  lo  que  debía  esperar  en  el  por- 
venir. 

Sin  embargo  de  que  Cortés  había  sido  honrado  con  nuevos  títu- 
los, no  volvió  al  teatro  de  sus  glorias  sino  con  una  autoridad  res- 
trictiva. Ya  no  se  le  confió  el  poder  administrativo  ni  el  judícialj 
Ínes  ambos  poderes  pasaron  á  manos  de  la  audiencia  de  la  Nueva- 
¡spaña.  De  modo  que  en  este  afío  todo  había  cambiado  en  aque- 
lla vasta  reffion.  Hombres  de  poca  importancia  personal  y  de  mu- 
cha rapacidad  habían  sido  enviados  desde  Madrid,  los  cuales  de- 
bían contrariar  todas  las  miras  generosas  y  desinteresadas  del  con-* 
quistador.  Los  antiguos  compañeros  de  su  fortuna  ya  no  existían, 
6  se  hallaban  diseminados  en  las  provincias,  ó  bien  empeñados  en 
lejanas  espediciones.  De  tal  modo  pisó  opra  vez  el  territorio  que 
n\m  resonaba  con  la  gloria  de  su  nombre;  pero  habiendo  pasado  de 
Veracruz  á  tomar  posesión  del  pueblo  de  la  Rinconada,  los  oidores 
trataron  de  prenderlo  y  enviarlo  á  España  como  alborotador  del  reí-» 
no;  pues  de  tal  modo  quisieron  interpretar  el  placer  que  cundió  por 
el  corazón  de  todos  los  indios  y  buenos  españoles,  á  ia  noticia  de 
que  venía  lleno  de  títulos  y  honores  á  reparar  los  agravios  que  ha* 
bían  sufrido  durante  su  ausencia.  El  marqués  no  tardó  en  hacer^ 
se  pregonar  por  capitán  general  do  la  Nueva-España,  saliendo  con 
dirección  á  Tlascala  en  medio  de  una  multitud  do  españoles  y  me- 
xicanos que  le  seguían;  pero  allf  le  salió  al  encuentro  el  comenda- 
dor Proafío,  alguacil  de  la  audiencia,  quien  le  previno  por  orden  de 
la  emperatriz  que  no  entrase  en  México  hasta  la  llegada  de  los  oi- 
dores que  debían  componer  la  nueva  audiencia.  Esta  circunstan- 
cia le  hizo  adelantarse  y  detenerse  en  la  ciudad  de  Tezcoco,  desdo 
donde  participó  á  los  oidores  la  gracia  que  había  obtenido  respecto 
al  gobierno  de  Nueva-Espafía;  pero  esta  franca  manifestación,  co- 
mo también  las  continuadas  visitas  que  le  hacían  las  personas  prin- 
cipales de  la  capital,  pusieron  on  grande  alarma  el  &nimo  de  los  oi- 
dores Matienzo  y  Detgadillo. 

Llegada  á  México  de  hs  nuevos  oidores  qtie  debían  gobernar  la 
Nueva-España:  disensiones  entre  éstos  y  el  marques  del  Valle 
(1531).  Informado  el  emperador  de  la  estravíada  conducta  de  los 
miembros  de  la  audiencia  gobernadora,  determinó  removerlos  in- 
mediatamente, sustituyendo  en  su  lugar  una  persona  justa  y  en- 
tendida en  él  manejo  de  los  negocios  públicos;  pero  la  circunstan- 
cia de  hallarse  en  camino  con  dirección  á  Flándes,  fué  motivo 
para  que  ^h^ase  encargados  los  asuntos  de  Nuev€ipEspaña  á  su  es- 
posa 1&  emperatriz.  Aunque  esta  princesa  resolvió  establecer  un 
▼keítiato  en  esta  colonia  del  Nuevo  Mundo,  creyó  conveniente  por 


entonces  relevar  los  mic..l^^(>s  de  aquella  audieacia,  nombraade 
por  presidente  á  D.  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,  obispo  de  Su>. 
Domingo  en  la  Bspaflola,  y  comisionó  al  obispo  de  Badajoz  para  el 
nombramiento  de  los  oidores,  cuya  elepcion  recayó  en  los  Licencia- 
dos Juan  de  Salmerón,  Alonso  Maldonado,  Francisco  Ceinos  y  O. 
Vasco  de  Quiroga.  Estos  individuos  tenían  que  dirigirse  primeramen- 
te á  laciíjdad  de  Sto.  Domingo,  donde  debían  asociarse  con  el  pre- 
sidente para  ti^ínpronder  su  viage  á  Nueva-España,  y  entre  las  mu^ 
chas  instrucciones  que  recibieron  del  supremo  gobierno,  una  do  ellas 
se  contraía  al  examen  de  las  acusaciones  que  se  hacían  á  Ñuño  de 
Guznian,  Matienzo  y  Delgadillo,  con  facultades  para  formarles  pro- 
ceso y  remitirlos  á  España  en  caso  necesario. 

Los  nuevos  oidores  llegaron  á  México  sin  su  presidente  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Enero;  porque  los  vientos  contrarios  les 
impidieron  arribar  á  la  ciudad  de  Sto.  Domingo.  Su  entrada  en  la 
capital  fué  bastante  espléndida:  se  alojaron  en  las  casas  del  mar* 
ques  del  Valle,  desde  donde  enviaron  contadores  y  ministros  para 
poner  á  Cortés  en  posesión  de  los  veintitrés  mil  feudatarios  que  co- 
mo merced  se  le  habían  concedido;  pero  habiéndose  originado  al- 
gunas desavenencias  entre  la  audiencia  y  los  agentes  del  marques^ 
en  virtud  de  las  dificultades  que  ofrecía  la  ejecución  de  esta  gracia, 
los  mexicanos  las  interpretaron  contra  el  gobierno  para  sacudir  el 
yugo  de  su  dominación.  Temerosa  la  nueva  audieacia  de  q»o  el 
espíritu  revolucionario  cundiese  por  todas  las  provincias,  envió  di- 
putados á  Tezcoco,  encargando  á  Cortés  el  gobierno  de  los  indios 
y  las  funciones  de  su  empleo  como  capitán  general  de  Nueva-Es- 
paña. A  los  pocos  dias  se  le  vio  entrar  en  México  con  grande  so- 
lemnidad y.acompañamienlo. 

El  obispo  de  Sto.  Domingo  no  tardó  en  unirse  á  sus  dignos  com- 
pañeros, y  todos  empezaron  desde  luego  á  llenar  con  eficacia  la  no- 
ble misión  que  se  les  habia  concedido.  El  marques  del  Valle  reci- 
bió completa  satisfacción  de  los  pasados  agravios,  yfavorocidos  los 
obispos  y  eclesiásticos  por  el  auxilio  do  los  nuevos  gobernantes,  si- 
guieron trabajando  sin  obstáculo  alguno  en  la  conversión  de  los  in« 
dios  ai  cristianismo.  Cuando  se  abrió  el  juicio  de  residencia  contra 
los  miembros  del  anterior  gobierno,  hul:^o  necesidad  de  formar  cien- 
to veinticuatro  procesos  sobre  las  demandas  que  se  presentaron 
contra  los  oidores  Matienzo  y  Delgadillo,  á  quienes  se  condenó  á 
pagar  cuarenta  mil  pesos  en  virtud  de  sentencia  pronunciada  sobre 
algunos  de  ellos.  Desde  la  llegada  de  la  nueva  audiencia  empezd 
para  México  una  era  de  orden  y  prosperidad;  pues  deseando  Fuen- 
leal  borrar  enteramente  las  tristes  huellas  de  los  anteriores  gober- 
nadores, no  solo  so  ocupó  de  reparar  los  perjuicios  que  habían  reci- 
bido los  buenos  españoles,  sino  que  también  formó  una  junta  para 
remediar  los  abusos  que  se  cometian  contra  los  infelices  iadigenas. 
Esta  junta,  entre  cuyos  miembros  sq  hallaban  Cortés  y  ol  obispo 


SSiimftnraga,  hizo  en  favor  de  loi  naturales  cuanto  bita  les  fué  po' 
aibte  hacer  en  medio  de  los  abusos  que  estaban  7a  demasiado  ar- 
raigados, como  una  consecuencia  del  interés  desmedido  que  domí* 
naba  á  los  enconmenderos  de  aquellos  tiempos. 

Cortés  forma  una  93f pedición  para  hacer  nuevos  descubrinUen* 
too  (1532).  Mientras  que  el  presidente  de  la  audiencia  se  esmeraba 
en  hermosear  la  ciudad,  hacer  mejoras  de  pública  utilidad  en  todo 
el  territorio  conquistado,  y  en  promover  el  establecimiento  de  algu- 
nas poblaciones,  como  fué  entre  otras  la  conocida  con  el  nombre 
de  Puebla  de  los  Angeles,  el  -marques  del  Valle  tuvo  por  conve- 
niente renunciar  el  mando  y  retirísirse  á  vivir  pacificamente  en  la 
ciudad  de  Cuernavaca,  donde  habia  edificado  un  magnífico  pala- 
cio para  convertirlo  en  su  residencia  ordinaria*  Esa  caterva  de  nue- 
vos oficiales  que  invadían  el  territorio  de  México,  le  obedecian  con 
disgusto  y  sin  deferencia  personal,  y  tanto  por  esta  posición  como 
por  verse  despojado  de  una  gran  parte  de  su  autoridad,  buscó  otros 
caminos  de  gloria  en  la  carrera  de  las  empresas  marítimas.  Esie 
año  armó  dos  navios  y  los  envió  ¿  un  viage  de  descubrimieá- 
to  en  la  dirección  de  Acapulco;  pero  el  éxito  correspondió  muy  mal 
á  las  esperanzas  que  habia  concebido;  pues  uno  de  los  buques  se 
perdió  después  de  haber  tocado  en  la  península  do  Californias,  y  en 
el  otro  la  tripulación  sublevada  apartó  á  la  costa  de  Nueva-Galicia, 
donde  gobernaba  ¿  la  saason  Ñuño  de  Guzman,  quien  apresó  el  bu- 
que y  mandó  decapitar  inhumanamente  á  los  individuos  de  su  tri- 
pulación. 

Expedición  de  Cortés  al  mar  del  Sur  (1534).  El  marques  del 
Valle,  habiendo  procurado  en  vano  que  Ñuño  de  Guzman  le  resti- 
tuyese su  buque,  sn  determinó  á  pedir  justicia  al  presidente  y  oidores 
de  la  real  audiencia;  mas  como  ésia  corporación  no  tuvo  la  energía 
necesaria  para  llevar  adelante  sus  providencias  en  favor  de  Cortés, 
confió  k  sus  propias  manos  la  reparación  de  sus  agravios.  El  mar- 
ques salió  de  México  en  dirección  del  puerto  de  Chiametla,  y  ha- 
biéndose embarcado  en  tres  navios  que  tenia  aprestados,  rescató  en 
la  costa  de  Jalisco  el  buque  apresado  por  Ñuño  de  Guzman.  En  se- 
guida atravesó  el  golfo  con  las  provisiones  necesarias,  y  si  no  en« 
centró  el  paso  que  buscaba  entre  los  dos  mares,  descubrió  la  Cali- 
fornia y  visitó  una  parte  de  sus  costas.  Navegó  en  aquel  mar  inte- 
rM>r,  al  cual  dan  el  nombre  de  Bermejo,  y  al  que  con  mas  funda- 
mento deberían  llamar  el  mar  de  Cortés;  pues  á  él  se  debieron  las 
pf imeras  noticias  sobre  la  existencia  de  aquella  península  (1). 

(i)  Anterior  á  esta  expedición,  los  españoles  se  habian  procurado  noti- 
cias sobre  la  California  por  algunos  naturales  de  Colima.  Mr.  Humboldt 
ha  hallado  en  un  manuscrito  conservado  en  los  archivos  del  vireinato  de  Mé- 
xico, que  la  California  habia  sido  descubierta  en  1526;  pero  no  hay  motivo 
para  creer  fundada  esta  aserción.  Los  estractos  que  el  autor  de  la  relación 
del  viage  al  estrecho  de  Foca,  ha  hecho  de  tos  manonritot  eonservadoa  en  la 


Mientras  estos  sucesos  tenían  Ingar  en  las  agtias  del  gollb  de  C^ 
lifomias,  el  presidente  Fuenleal  trabajaba  con  tesón  en  el  gobierno 
de  México;  pnes  no  contento  con  haber  cuidado  del  bien  estar  de  la 
clase  indígena,  estableció  el  colegio  de  Santiago  Tlatelolco  confia- 
do á  los  padres  franciscanos,  para  que  enseñasen  á  los  indios  los 
primeros  rudimentos  de  enseñanza  y  la  lengua  latina.  La  memoria 
de  este  venerable  prelado  debe  ser  grata  á  los  mexicanos;  porque 
sin  embargo  de  los  grandes  desórdenes  que  existían  en  la  colonia 
desde  que  Cortés  hizo  su  expedición  á  Honduras,  debidos  principal- 
mente á  la  avaricia  de  los  encomenderos  y  á  la  ambición  de  los  go- 
bernantes, el  presidente  Fuenleal  preparó  la  organización  que  data 
en  la  Nueva-España  desde  el  establecimiento  de  sus  vireyes.  Su 
edad  avanzada  y  los  trabajos  emprendidos  en  el  gobierno,  lo  deter- 
minaron á  hacer  renuncia  de  él  en  1634,  la  que  fué  admitida  por  el 
emperador,  llamándolo  á  ocupar  el  obispado  de  Cuenca  y  la  presi- 
dencia de  la  Chancilleria  de  Granada.  En  esta,  primera  "época  de 
•la  administración  española  en  el  reino  de  la  Nueva-España,  la  his- 
toria no  encuentra  nada  bien  organizado  y  constituido  en  la  esten- 
síon  del  territorio;  pero  á  pesar  de  ese  estado  anómalo  que  guardan 
los  imperios  en  los  momentos  de  pasar  al  dominio  extrangero,  Mé- 
xico tuvo  la  fortuna  de  encontrar  unos  verdaderos  protectores  en  los 
misioneros  de  la  religión  de  Cristo,  cuyo  carácter  lleno  de  abnega- 
sion,  se  interpuso  mil  veces  entre  la  espada  del  vencedor  y  los  ayes 
del  vencido,  no  solo  con  el  objeto  de  aliviar  el  estado  miserable  ft 
que  éstos  habían  quedado  raducidos,  sino  también  para  impedir  que 
una  conflagración  general  concluyese  en  un  día  la  grande  obra  que 
se  debió  al  genio  y  constancia  de  Hernán  Cortés. 


CAPITULO  TIII. 

Vireinato  de  Nueva-Espana* 

(Siglo  diez  y  seis.) 

Gobierno  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  primer  virey  de  México. 
Noticias  sobre  el  descubrimiento  de  Quivira:  establecimiento  de 
la  primera  imprenta  en  México,  Hernán  Cortés  vtídve  de  Ca- 
lifornias: aprehensión  de  Ñuño  de  Ghizmun.  Disenciones  en- 
tre Mendoza  y  el  marqués  del  Valle:  sus  expedicionts  al  terH^ 
torio  y  costa  de  Qutvíra.  Vuelta  de  Cortés  á  España.  Rebe- 
lión de  los  indios  de  Ghiadalajara:  muerte  de  Pedro  de  Alveira- 
do.    Expediciones  marítimfOs:  sumisión  de  los  indios  de  Chu^ 

academia  de  la  historia  de  Madrid,  parecen  probar  que  la  Califomia  tampo- 
co fué  vista  en  la  »pedk»on  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  1523, 


daktfora.  El  visitador  D.  Francisco  Teüe  Sandoval*  Horri^ 
ble  mortandad  en  Nueva-^Espana:  castigo  de  una  conjuración 
de  negros*  Regreso  de  Cortés  á  México,  y  su  muerte  en  el  ea>^ 
mino.  Muerte  del  obispo  Zumárraga:  sublevouAon  de  los  in- 
dios de  Tequipam-  Castigo  de  una  conspiración  de  españoles. 
Rebelión  de  los  Zapotecos:  el  falso  visitador  Vena:  gobierno  de 
Z>.  Luis  de  Velazco,  segundo  virey  de  México.  Libertad  de  los 
indios.  Fundación  de  la  Universidad  de  México:  innundacion 
de  esta  ciudad.  Shiblevadon  de  los  ckichimecas:  fundación  de 
las  colonias  de  San  Felipe  y  San  Miguel  el  Grande.  Expedi- 
ción de  Francisco  Ibarra  alinterior  delpais.  Los  indios  quedan 
exentos  de  pagar  diezmos.  Expedición  á  la  Florida.  El  visv- 
tador  Lie.  Valderrania.  Muerte  de  Velazco:  gobierno  provisio- 
nal de  la  real  audiencia:  expedición  á  las  islas  Filipinas.  Cons* 

«  piraeion  del  segundo  marqués  del  Valle:  gobierno  de  D.  Gasten 
de  Peralta^  tercer  virey  de  México:  crueldctdes  del  visitador  Mu- 
ñoz. Gobierno  de  D.  Martin  Enriquez  de  Almanza,  cuarto 
virey  de  México.  Gobierno  de  D.  íjorenzo  Suarez  de  Mendo- 
z€t^  quinto  virey  de  México:  establecimiento  del  Consulado:  muer- 
te de  Msftdoza.  Gobierno  provisional  de  la  real  audiencia:  el 
visitador  D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  Gobierno  del  lllmo. 
Sr.  D.  Pedro  Moya  de  ContreraSy  sesto  virey  y  arzobispo  de 
México:  castigo  de  los  oidores  y  algunos  ofieÍ€Ues  reales:  tercer 

'  concilio  provincial  mexicano.  Gobierno  de  D.  Alvaro  Manri- 
que de  jZúñiga,  sétimo  virey  de  México;  desavenencias  etitre  él 
y  la  audiencia  de  Guadedaiara:  su  violenta  separación  del  man- 
do. Gobierno  de  D.  Luis  de  Velazco^  segundo  de  este  nombre^ 
y  octavo  virey  de  México:  p<u&  con  los  chichimscas:  preparati- 
vos de  una  exp^idon  á  la  provincia  de  Nuevo-México.  Gobier- 
no de  D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  noveno  virey  de  Mé- 
xico: colonización  de  Nuevo- México:  expedición  d  Californias: 
traslación  de  la  ciudad  de  Veracruz:  congregaciones  de  los  itir 
dios:  sublevación  en  la  tierra  de  Topia.  Nueva  expedición  á 
Californias.  Sistema  religioso  y  político  adoptado  por  la  me- 
trópoli  para  la  conservación  de  su  colonia  de  Nueva-Éspaña. 

Gobierno  DE  D.  Antonio  de  Mevdoza^  primer  virey  de  Mé- 
xico (1535).  El  emperador  Carlos  V  determinó  variar  la  forma  do 
gobierno  de  la  Nueva-España.  A  consecuencia  de  la  renuncia 
hecha  por  el  presidente  Puenleal,  espidió  una  cédula  á  17  de  Abril 
de  1535,  nombrando  virey,  gobernador  y  presidente  de  la  real  au- 
diencia, á  D.  Antonio  de  Mendoza,  hermano  del  marques  de  Mon- 
dejar,  camarero  del  emperador  y  comendador  do  Socuéllanos  en  la 
orden  de  Santiago.  El  sueldo  que  se  le  asignó  por  este  empleo  y 
la  guardia  que  debía  custodiar  su  persona,  se  componía  poco  mas  ó 
sueños  de  la  cantidad  de  cuatro  mil  cuatrocientos  pesos  mexicanos, 


«eguh  un  cálculo  hecho  por  el  entendido  historiador  D.  Lúeas  Ala* 
man.  D.  Antonio  de  Mendoza  llegó  á  México  el  mismo  año  de  su 
nombramiento,  y  allí  so  le  recibió  con  la  pompa  que  correspondía  á 
su  alta  dignidad.  El  presidente  de  la  audiencia,  antes  de  embar- 
carse para  las  playas  de  su  patria,  le  dio  las  instrucciones  necesa- 
rias sobre  el  plan  que  había  adoptado  para  acallar  las  disenciones 
intestinas  entre  españoles  é  indígenas. 

Dominado  el  emperador  por  las  ideas  que  hablan  hecho  célebre  á 
Isabel  la  Católica,  no  descuidó  dar  instrticciooes  á  Mendoza  sobre 
el  buen  gobierno  de  la  Nueva-España;  pues  además  de  encargarle 
una  constante  vigilancia  en  cuanto  á  la  predicación  del  cristianis- 
mo, el  culto  y  honra  de  Dios,  la  mantención  de  las  inmunidades 
eclesiásticas  y  el  respeto  debido  á  los  obispos  y  sacerdotes  de  Jesu« 
cristo,  también  le  encargó  el  mayor  cuidado  sobre  todo  lo  tocante  á 
la  vida  civil  y.  publica  de  indios  y  españoles.  Aunque  Mendoza 
disfrutó  del  privilegio  de  gobernar  sin  tiempo  determinado,  el  em- 
perador limitó  el  cargo  de  virey  á  seis  años  para  lo  sucesivo,  con 
la  obligación  de  firmar  todas  las  provisiones  que  emanasen  del  su- 

!>remo  gobierno,  sin  darle  por  esto  voto  alguno  en  los  acuerdos  de 
a  audiencia.  Esta  debía  regirse  por  las  ordenanzas  de  las  cbaaci- 
Herías  de  Yailadolid  y  Granada,  debiendo  consultar  las  leyes  de 
Toro  en  los  casos  dudosos  que  no  se  hubieran  previsto  en  aquellas 
y  en  las  leyes  de  Madrid  de  1502. 

Noticias  sobre  el  descttbrimienio  de  Quivira:  establedmieniú 
de  la  primera  imprenta  en  México  (1536).  Apenas  Mendoza  ha- 
bía comenzado  á  tomar  sus  medidas  para  el  buen  desempeño  de  las 
funciones  de  su  alta  dignidad,  cuando  tuvo  noticia  de  la  llegada  de 
Cabeza  de  Vaca,  Castillo,  Dorantes  y  el  negro  Estevanico,  los  cua* 
les  habían  arribado  á  un  puerto  de  la  provincia  de  Nueva-Gralicia, 
donde  se  hallaba  á  la  saaon  Ñuño  de  Gozman,  á  la  cc^beza  de  uu 
corto  número  de  tropas  españolas.  Un  cierto  Alvaro  Nuñez,  cono- 
cido generalmente  con  el  epíteto  de  Cabeza  de  Vaca,  uno  de  los 
trescientos  españoles  que  habían  desembarcado  en  la  Florida  con 
Panfilo  de  Narvaez,  y  que  logró  ser  el  cuarto  que  escapó  del  degüe- 
llo de  este  destacamento,  fué  arrojado  en  regiones  desconocidas,  en 
medio  de  poblaciones  bárbaras,  y  anduvo  errante  muchos  años  atra- 
vesando la  Luisiana  y  la  parte  septentrional  de  Culiacan,  en  la  pro- 
vincia de  Sonora,  hasta  que  la  suerte  condujo  á  él  y  sus  compañe- 
ros á  las  tierras  conquistadas  por  Cortés. 

Mendoza  los  acogió  con  hospitalidad,  y  escuchó  con  interés  los 
pomposos  detalles  de  sus  largos  y  penosos  viages.  Cabeza  de  Va- 
ca contó  una  infinidad  de  cosas  maravillosas  acerca  de  los  peligros 
que  había  corrido,  de  los  pueblos  é  inmensos  países  que  había  visi- 
tado; y  lejos  de  ponerse  en  duda  la  veracidad  de  sus  palabras,  se 
creyó  que  por  modestia  no  so  vanagloriaba  de  algunos  hechos  que 
sin  duda  omitiai  llegando  al  estremo  de  publicar,  que  Dios  para  sal- 
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▼ar  á  es(e  hombre  con  I09  su^os,  le  había  concedido  la  gracia  de 
curar  á  los  indios  enfermos  y  de  resucitar  á  los  muertos.  Yaca  se 
esforzó  en  sostener  esta  opinión,  y  viendo  que  los  españoles  estaban 
tan  bien  dispuestos  á  creerlo  todo,  les  aseguró  que  toda  la  costa  de 
la  California  se  hallaba  entapizada  de  perlas. 

En  la  misma  época  encontramos  otra  fuente  maravillosa  en  la 
lelacion  de  los  viages  de  Fr.  Marcos  de  Niza,  religioso  franciscano 
que  habia  entrado  en  aquel  territorio.  Este  misionero,  enviado  ¿ 
instancias  de  Las  Casas  para  convertir  los  indios  de  Sonora,  avan* 
zó  muy  lejos  hacia  el  norte  del  golfo  de  la  California.  Exaltó  la 
imaginación  de  los  españoles  con  un  cuadro  fantástico  de  la  civi- 
lización de  aquellas  regiones,  en  las  que  colocaba  bajo  )a  palabra 
de  algunas  indígenas  mal  comprendidas,  la  gran  ciudad  imagitia- 
>ia  dé  Cibola  y  otras  siete  grandes  villas,  cuyas  casas  eran  de  pie* 
dra  con  dos  altos,  y  las  puertas  embutidas  de  turquesas.  Sus  ha- 
bitantes, que  estaban  bien  vestidos  y  subordinados  á  un  solo  gefe, 
usaban  hermosas  vagillas  de  oro  para  el  servicio  de  la  mesa.  Es 
posible  que  las  ruinas  de  las  casas  grandes  de  Oila  (1),  hayan  ser- 
vido de  fundamento  en  la  historia  de  Cibola,  y  que  la  fábula  de  las 
siete  villas  sea  una  mudanza  de  esta  tradición  popular,  que  desde 
muchos  siglos  viajaba  siempre  en  el  Occidente  por  paises  descono- 
sidos. 

Alucinado  Mendoza  con  las  relaciones  que  le  habian  hecho  sobre 
si  imaginario  reino  de  Cluivira,  determinó  sujetarlo  á  la  corona  me- 
diaiote  la  voluntad  del  emperador;  pero  entretanto  volvian  de  Es- 
paña Cabeza  de  Taca  y  Castillo,  á  qitienes  envió  inmediatamente 
para  informarle  de  cuanto  habian  visto  y  oido  en  aquellas  regiones, 
se  propuso  heieét  naejova^»- de  consideración  en  el  gobierno  de  la  Nue- 
▼a-Bspána.  Estableció  una  imprenta  que  habia  traido  consigo,  y 
en  ella  no  solo  se  imprimieron  los  rudimentos  de  la  doctrina  cristia- 
na y  la  cartilla,  sino  también  un  libro  titulado  la  Escala  do  San* 
Jkean  Cifmacoi  Deseando*  elf  virey  echar  los  primeros  cimientos  de 
una  casa  de  moneda  en  México,  no  paró  hasta  conseguir  que  en* 
este  año  se  batiera  la  plata  y  cobre  que  producia  el  territorio.  Se 
ftcuñaron>  doscientos  mil  pesos*  del  segundo  metal. 

Hernán  Cortés  vuelve- de  Californias:  aprehensión  de  Nuris  de* 
Ouzman  (1537).  D.  Antonio  de  Mendoza,  á  instancias  de  la  es- 
posa del  marques  del  VaHe,  habia  enviado  dos  embarcaciones  en* 
busca  suya  á>  las  aguas  del  mar  del  Sur;  y  cuando  todos  creian  que* 
el  conquistador  habia  muerto  en  medio  de  los  pueblos  bárbaros,  se 
te  víó  regresar  al  principio  de  este  año  por  el  puerto- de  Acapulco, 
después  de- haber  confiado  algunos  buques  al  mando  de  Francisco- 


(1)  No  86  confundan  las  casas  grandfes  de  Glla  con  Iks  que  se  hallan  si- 
tuadas en  la  nueva  Vizcaya^  y  que  los  indígenas  designan:  como^  la-  tercera; 
residencia  de  los  aztecas^ 
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de  Ulloa,  á  fin  de  continuar  practicando  nuevos  reconocimientos 
por  aquellos  marea,  y  al  fin  consiguió  descubrir  por  medio  de  Uiloa 
la  península  de  California  hasta  la  isla  de  Cedros,  sin  omitir  el  gol* 
fo  que  ha  conservado  el  nombre  de  mar  de  Cortés,  Mendoza  le  ea* 
cribió  una  carta  en  que  le  daba  la  enhorabuena  por  su  feliz  llega- 
da, y  habiéndole  remitido  otra  de  su  amigo  y  lejano  pariente  Fran- 
cisco Pizarro,  quien  le  pedia  socorros  para  triunfar  de  sus  enemigos 
en  el  sitio  de  Lima,  el  marques  le  envió  dos  buques  bien  abasteci- 
dos de  municiones  de  guerra  y  boca,  cuyo  socorro  sirvió  de  mucho 
al  conquistador  del  Perü  para  sus  ulteriores  empresas.  La  ciudad 
de  México  recibió  á  los  pocos  dias  con  gran  aparato  al  capitán  ge- 
neral de  la  Nueva-España. 

Movido  Carlos  Y  de  las  continuas  quejas  contra  Ñuño  de  Ouz« 
man,  quien  se  hallaba  ocupado  h  la  sazón  en  oprimir  k  los  pobres 
indios  que  habia  sometido  á  su  obediencia,  envió  al  Lie.  Diego  Pé- 
rez déla  Torre  al  reiíA)  de  Nueva-España,  con  órdenes  de  hacer 
cumplir  la  sentencia  que  habia  dado  contra  Guzman  aquella  au- 
diencia, obrando  en  esta  causa  con  la  brevedad  que  exijia  la  natu* 
raleza  del  negocio.  El  licenciado  Torre  se  detuvo  muy  pocos  dias 
en  la  ciudad  de  México  después  de  su  llegada,  y  luego  partió  en 
busca  de  Ñuño  de  Guzman  que  acababa  de  fundar  muchas  pobla- 
ciones en  la  parte  de  Occidente,  y  logró  reducirlo  á  prisión  en  lasin- 
mediaciones  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  desde  donde  fué  enviado 
á  México  para  ponerse  bajo  la  custodia  del  alcaide  de  una  fortal^.za. 
Ñuño  de  Guzman  recibió  orden  de  presentarse  al  consejo  de  Casti- 
lla; pero  allí  guardó  prisión  durante  algimos  años  en  el  torrejon 
de  Velazco,  hasta  que  la  muerte  lo  arrebató  en  1544,  cuando  se  iba  á 
dar  sentencia  sobre  los  voluminosos  procesos  que  se  habían  forma- 
do contra  él.  La  posteridad  oye  todavía  con  horror  el  nombre  de 
este  primer  presidente  de  la  real  audiencia  de  la  Nueva-España; 
pues  si  fueran  á  referirse  las  atrocidades  que  cometió  en  Panuco  y 
las  demás  provincias  de  México,  seria  necesario  escribir  algunos 
tomos  con  letras  de  sangre  y  caracteres  de  fuego. 

Disenciones  entre  Mendoza  y  el  marques  del  Valle:  sus  expe- 
diciones al  territorio  y  costa  de  Quiínra  (1539).  Este  año  se  ori-. 
ginaron  algunas  desavenencias  entre  el  virey  y  Herruin  Cortés,  y 
la  causa  fué  el  deseo  que  tenian  ambos  de  hacer  una  expedición  al 
imaginario  reino  de  duivira.  Habiéndose  adelantado  el  primero 
en  organizar  tropas  para  ponerlas  bajo  las  órdenes  de  Francisco 
Vázquez  Coronado,  gobernador  de  la  Nueva-Galicia,  Cortés  preten- 
dió pertenecerle  el  descubrimiento  de  aquel  reino,  haciendo  valer 
su  empleo  de  capitán  general  y  el  privilegio  que  tenia  para  esplo- 
rar las  costas  del  mar  del  Sur.  Los  vecinos  de  México,  que  habian 
visto  con  placer  la  estrecha  unión  entre  el  gefe  político  y  militar, 
se  llenaron  de  bastante  disgusto  al  saber  cT  motivo  que  los  habia 
puesto  en  abierta  discordia;  pero  mientras  Mendoza  tomaba  SU3  disK 
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posiciones  para  partir  á  la  cabeza  de  las  tropas,  como  en  efecto  lo 
hizo,  basta  llegar  á  la  ciudad  de  Com postela,  tres  navios  salieron 
por  Órdcnrde  Cortés  á  descubrir  las  costas  del  imaginario  reino  de 
Quivira. 

La  relación  de  Marcos  de  Niza  determinó  la  expedición  de  Yaz-^ 
quez  Coronado,  quien  retirándose  de  las  tierras  conocidas  al  norues- 
te de  Nueva- Bspafía,  vino  á  añadir  nuevas  fóbulas  á  las  que  ya 
habían  corrido  respecto  de  países  colocados  entre  el  rio  Gila  y  el 
rio  Colorado.  A  esta  expedición  qne  no  fundó  ningún  establecimien- 
to permanente,  se  asocia  la  idea  del  Dorado  Mexicano,  bejo  el  cua« 
renta  y  un  grados  de  latitud,  y  la  existencia  del  gran  reino  de  Ta- 
tarrax,  como  de  la  inmensa  villa  deduivira  á  orilla  del  lago  dudo- 
so de  Teguayo.  Lo  que  queda  comprobado  es,  que  Coronado  no 
^  pudo  sostenerse  en  medio  de  poblaciones  hostiles  y  bárbaras,  y  que 
rico  y  recien  casado  con  una  joven  y  linda  dama^  se  di6  prisa  para 
regresar  á  su  gobierno  de  Nueva-Galicia.  De  tal  modo  concluye- 
ron los  sueños  de  oro  sobre  las  imaginarias  riquezas  del  fabuloso 
reino  de  Ctuivira. 

Vuelta  de  Cortés  á  España  (1540).  La  expedición  marítima 
del  marques  tuvo  un  éxito  bastante  desgraciado,  y  viendo  éste  que 
todos  sus  proyectos  se  halyian  malogrado,  conoció  desde  entonces 
que  nada  tenia  ya  que  esperar  en  lo  sucesivo.  HaUa  gastado  en 
estas  expediciones  mas  de  trescientos  mil  pesos,  y  lejos  de  obtener 
la  recompensa  debida  á  sus  esfuerzos,  se  multiplicaban  multitud  de 
obstáculos  á  sus  deseos  de  gloria,  circunstancia  por  la  cual  se  ha« 
Haba  continuamente  abrumado  de  disgustos  y  fastidio.  En  fin,  can- 
sado de  verse  cada  dia  luchando  con  la  intriga  y  la  enemiga,  aver* 
gonzado  de  tener  que  habérselas  con  gentes  tan  inferiores  á  él,  se 
decidió  á  tol  verse  á  España  para  re  vindicar  sus  derechos  descono- 
cidos por  Mendoza,  y  reclamar  el  reembolso  de  las  cantidades  que 
habia  gastado  en  sus  diversas  empresas  hechas  á  cosca  suya.  La 
acogida  que  tuvo  en  su  patria  debió  indignarle  m&s  que  sorprender-^ 
le;  pues  sus  hazañas  se  hablan  ya  olvidado  en  la  corte  de  Castilla^ 
Otras  conquistas  mas  recientes  en  varios  puntos  del  continente 
Americano,  y  de  las  que  se  esperaban  mas  ricos  tesoros^  entretenía 
la  atención  y  el  espíritu  de  los  gobernante^.  Nada  esperaban  ya 
de  un  hombre  viejo  que  la  fortuna  parecía  haber  abandonado^  y  cu- 
yas fuerzas  se  hahiau  debilitado  á  impulso  de  tantas  guerras  y  fa- 
tigas. 

Carlos  y  le  recibió  con  frialdad,  y  luego  le  corrió  un  notable  de^ 
saire  en  la  famosa  expedición  de  Argel,  no  oontando  con  tan  brava 
capitán  para  oir  su  opinión  en  el  consejo  de  guerra  que  formó  antes 
de  abandonar  aquella  plaza^  aunque  este  desaire  se  debió  al  ce- 
lo de  los  cortesanos  que  rodeaban  la  persona  del  emperador.  Cortés 
que  se  había  sentado  en  el  palacio  de  Moctezuma  como  amo,  que 
como  vencedor  habia  dispuesto  de  tantas  vidas  y  tantas  naciones,  y 
ToM.  I,  32 
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que menos  leal  pada  cofocat  on  sus  sienes  la  corona  de  los  rejres  de 
México,  adquirirse  un  pueblo  de  indios  adictos  á  su  persona,  asa* 
ciar  á  su  fortuna  real  un  biitm  numera  de  sus  antiguos  compañeros 
de  armas,  y  desafiar  como  gefe  independiente  de  la  Nueva-Gspaña 
á  todas  las  fuerzas  primititas,  este  Cortés  se  vióM'educido  á  presen- 
tarse como  pretendiente  ft  uh  mozo  de  una  oficina,  á  sufrir  la  orgu-- 
llosa  altanería  do  un  hombre  bajo  comparativamente  á  su  dignidad,- 
Y  los  desdenes  y  desaires  de  los  poderosos  cortesanos:  recompensa^ 
que  la  España  daba  entonces  á  los  que  habian  engrandecido  sus- 
dominios  y  sido  la  admiración  del  mundo. 

Rebelión  de  los  iridios  de  Ouadalafara'  muerte  de  Pedro  de" 
Alvarado  (1542).  Sin  embargo  de  que  habla  desaparecido  el  impe-' 
rio  de  los  antiguos  aztecas,  el  yugo  del  vencedor  se  hacia  demasia^^ 
do  pesado  entre  los  demás  pueblos  del  territorio  recirm  conriuistado;- 
y  el  espíritu  de  independencia  agitaba  todavía  algunas  nacíone^^ 
belicosas,  entre  las  cuales  so  distinguían  Iqs  chichimecas,  que  eran 
los  mas  salvages  y  bravos  de  todos  los  hombres  del  Norte,  y  cuyo 
establecimiento  en  la  superficie  del  Anáhuac  hahia  precedido  al  de 
los  aztecas.    Ocupaban  ios  alrededores  de  Guadalajara;  y  cuando 
los  españoles  llegaron  á  aquel  pais  bajo  las  órdenes  de  Ñuño   d© 
Guzman,  observaron  ruinas  de  muy  grandes  ciudades,  y  en  sus  in-* 
mediaciones  encontraron  terrenos  que  demostraban  haber  sido  cul- 
tivados en  lo  antiguo;  pero  ya  estaban  tan  montuosos  .como  los  bos«- 
ques  mas  solitarios  de  América.     Los  chichimecas  habian  espulsa*» 
do  á  los  otomfos,  pueblo  esencialmente  agrícola  que  se  habia  retí* 
rado  mas  hacia  al  Mediodía.  No  vivian  en  casas,  ni  conocían  otro» 
placer  que  la  vida  vagamunda  de  los  bosques  y  montañas.  La  caza 
era  su  principal  ocupación  y  se  les  tenia  por  excelentes  arqueros; 
pues  estaban  armados  de  arcos  largos  y  flechas,  con  las  que  hacían 
volar  el  cráneo  á  los  prisioneros  de  guerra,  y  les  servian  de  trofeo 
en  los  días  de  sus  fiestas.    . 

Los  chichimecas  se  avanzaban  hasta  treinta  leguas  de  MéxicOi,  yt 
eran  vecinos  demasiado  peligrosos  para  que  ^os  españoles  los  deja**- 
sen  quicios.  Atacados  en  sus  viviendas  se  refugiaban  á  las  monta^ 
ñas.  Allí  Cristóbal  de  Qñate  los  persiguiácon  un.  corto  núnnero  dft 
caballos  é  infantes,  y  muehos  indios  aliados  de  las  provincias.  Éste» 
pequeño  ejército  se  adelanl6  hasta  la  roca  de  Mixtan;  pero  bajaron 
de  ella  quiívce  mil  enenugos  antes  de  salir  el  sol,  y  pasaron  á  cii^ 
chillo  toda  la  tropa  de  este  desgraciado  capitán.  A  la  noticia  de  es^ 
Vk  derrota  que  causó  gran  impresión  en  todos  los  áíiimos,  Pedro.det 
Alvarado,  este  teniente  de  Cortos,  uuo  do  los  héroes  do  todas  la» 
gloriosas  jornadas  de  la  conquista,  dejó,  las  fronteras  do  Guatemala 
para  llc^  ir  á  las  manos  con-  los  chichimecas,  los  cuales  atrinchera^ 
dos  en  sus  inexpugnables  rocas,  consiguieron  una  nueva  victoria 
sobro  ios  españoles,  y  no  se  contentaron  con  rechazarlos,  sino  que» 
Us  persiguieron  tan  vivjuisiente,  q\m  el  mismo  Alvarado  se  viói  pw:* 


cisado  á  emprender  la  (agA.  Arrebatado  por  su  fogoso  caballo  ca* 
yó  en  iin  precipicio,  de  cuyas  resultas  murió  al  tercer  dia,  dejando  & 
sus  antiguos  compañeros  de  armas,  que  tantas  veces  habia  condu- 
cido á  la  victoria,  inconsolables  de  su  pérdida,  la  cual  fué  vengada 
con  no  poco  trabajo  y  fatigas  en  la  campaña  del  siguiente  año. 

Expediciones  marUimas:  sumisión  de  los  indios  de  Giiadalaja" 
ra  (1542  y  1543).  Mientras  que  Mendoza  alistaba  fuerzas  para  cas-  , 
tigar  á  los  rebeldes  chichimecas,  mandó  salir  dos  divisiones  nava- 
les en  pos  de  nuevos  descubrimientos:  la  una  fué  confiada  al  man- 
do del  marino  Jusfti  Rodríguez  Cabrillo,  portugués,  (|uien  habia  de 
navegar  por  la  parte  occidental  de  la  península  deCalifornia,  harsta 
encontrar  el  estrecho  que  debiá  existir  en  el  remateMe  la  América 
iSepten trienal;  y  la  otra,  compuesta  de  dos  navios  y  tres  buques  me- 
nores, la  mandaba  en  gefe  el  Lie.  Ruiz  López  de  Villalobos.  Ca- 
brillo reconoció  varios  puertos  de  aquella  península  hasta  los  cua- 
retila  grados,  y  habienuo  descubierto  un  cabo  al  que  llamó  Mendo- 
zino,  y  otro  que  es  conocido  con  el  nombre  de  la  Fortuna,  sintió 
mucho  frió  al  llegar  á  los  cuarenta  y  cuatro  grados,  y  se  volvió  al 
puerto  de  Navidad.  El  Lie.  Villalobos  se  díó  á  la  vela  en  el  puerto 
de  Juan  Gallegos,  y  tocó  en  las  islas  Filipinas;  poro  habiendo  sido 
muy  mal  recibido  por  los  portugueses  que  surgían  en  aquellas  islas, 
murió  de  pesar  el  gefe  de  la  división  en  Amboino,  y  los  buques  to- 
maron el  rumbo  de  Europa  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 

Mendoza  aprovechó  el  otoño  para  dar  una  lecciotí  á  los  rábeldes 
de  Guadalajara,  Dos  años  deconttnuos  combates  fueron  necesa- 
rios para  reducir  á  estos  terribles  chichimecas.  El  virey  Mendoza, 
á  ejemplo  de  lo  que  habia  hecho  Cortés  en  años  anteriores,  se  vio 
obligado  á  llamar  en  su  c^yuda  cincuenta  mil  indios  de  Tlascala, 
Gholula  y  Tepeaca,  quienes  parece  tenian  la  misión  de  poner  en 
manos  de  los  españoles  todo  el  Anáhuac.  En  esta  terrible  campa- 
ña era  de  admirar  el  orden  con  que  los  chichimecas  se  batian.  des- 
conocido á  los  indios,  pues  se  presentaban  en  batallones  á  siete 
hombres  de  fondo;  sus  filas  eran  cerradas,  sus  movimientos  regula- 
res, y  se  hubiera  dicho  que  algún  desertor  español  les  habia  enseña- 
do la  táctica  de  Europa.  Mendoza  templó  el  rigor  de  las  armas 
ofreciendo  la  paz  á  los  enemigos  vencidos,  y  de  este  modo  logró 
apaciguar  por  cierto  tiempo  sus  ánimos  belicosos,  teniendo  la  satití- 
faccion  de  haber  vuelto  á  México  sin  llevar  cautivos,  ni  despojo  al- 
guno de  los  pueblos  que  habia  dejado  escarmentados. 

El  visitador  D.  Francisco  Tello  SandovaL  (1544).  Deseando, 
el  emperador- reformar  los  abusos  que  se  habian  introducido  en  la» 
indias  Occidentales,  convocó  una  junta  compuesta  de  personas  no- 
tables por  su  clase  y  literatura,  la  cual  resolvió  varias  cosas  que  te- 
nian por  objeto  mejorar  la  suerte  de  los  indígenas,  cómo  también 
introducir  mejoras  en  la  administración  de  justicia  y  sistema  po- 
lítico del   gobierno.    El  Lie.  Francisco  Tello  fué  nomlyado  pa» 
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ra  establecer  estas  leyes  en  el  teino  de  Nueva-España;  pero  los  co- 
diciosos encomenderos,  que  tuvierpn  noticia  de  su  comisión  antes 
de  su  desembarco  en  Yeracruz,  determinaron  impedir  la  publica- 
ción de  los  mandamientos  que  traia  del  emperador.  Tello  se  pre- 
sentó en  México  el  dia  2  de  Marzo  de  este  año,  y  habiendo  encon- 
trado alojamiento  en  el  convento  de  los  religiosos  de  Santo  Domin- 
go, una  multitud  de  encomenderos  acompañados  del  escribano,  le 
presentaron  una  súplica  dirigida  á  que  suspendiese  la  publicación 
de  las  leyes  que  se  le  habían  encomendado.  Bt  visitador  les  diri- 
gió sobrecogido  las  siguientes  palabras:  „No  tfabiendo  aun  pre- 
^sentado  los  despachos  que  traigo  ¿cómo  podéis  vosotros  saber  cuál 
„es  Ini  comisión?  ^Y  así  de  qué  suplicáis?  Idos,  y  no  os  acontezca 
^proceder  con  modo  tan  irregular  con  los  ministros  del  rey.  Si  te- 
„neis  algo  que  tratar  conmigo,  disputad  dos  de  vosotros."  Los  en- 
comenderos se  retiraron,  y  en  seguida  eligieron  dos  individuos  que 
volvieron  á  presentarse  á  Tello  en  unión  del  procurador  de  la  du- 
dad y  un  escribano;  pero  el  visitador,  después  de  haberles  desapro-. 
bado  de  nuevo  el  atentado  de  por  la  mañana,  se  contentó  con  ma- 
nifestarles que  el  objeto  de  su-  comisión  era  favorecer  los  intereses 
cumunes  de  la  colonia,  cuya  protesta  tranquilizó  de  alguna  mane- 
ra el  ánimo  inquieto  de  los  encomenderos.  Apenas  habían  trans- 
currido quince  dias  desde  la  última  entrevista,  cuando  se  pregona- 
ron por  la  ciudad  las  leyes  que  afectaban  los  intereses  de  aquellos; 
f)ues  los  repartimientos  debían  incorporarse  á  la  corona  después  do 
a  muerte  de  cada  encomendero,  imponiéndole  un  tributo  que  de- 
bía servir  á  sus  familias  en  caso  de  miseria.  Pero  habiendo  consi- 
derado Mendoza  y  Tello  los  graves  males  que  eran  consiguientes 
á  esta  disposición,  y  atendiendo  á  las  alteraciones  que  podían  ori- 
ginarse entre  los  individuos  perjudicados,  mandaron  reunir  inme- 
diatamente á  los  miembros  del  ayuntamiento,  y  estos. nombraron 
una  diputación  para  suplicar  al  rey,  de  las  leyes  que  eran  gravo-- 
sas  á  los  dueños  de  repartimientos.  Los  procuradores  pasaron  á 
España  en  unión  de  muchos  ricos  encomenderos,  y  habiendo  oído 
su  queja  el  emperador  Carlos  V,  consiguieron  no  solo  que  se  sobre- 
seyese en  los  puntos  que  les  eran  perjudiciales,  sino  que  lambien 
obtuvieron  una  orden  para  repartir  entre  los  conquistadores  las  tier- 
ras realengas  de  Nueva-España.  Estas  dos  reales  provisiones,  da- 
das en  Castilla  el  año  de  1545,  destruyeron  las  esperanzas  que  ha- 
bían concebido  los  indios  en  cuanto  á  verse  libres  de  la  servi- 
dumbre. 

Horrible  mortandad  en  Nueva-España:  castigo  de  una  conju- 
ración de  negros  (1546).  Además  de  los  padecimientos  que  la  ti- 
ranía causaba  en  el  corazón  de  los  indígenas,  imas  calenturas  per- 
niciosas vinieron  á  diezmar  este  año  su  numerosa  población;  pues 
en  menos  de  seis  meses  que  duró  esta  desoladora  peste,  desapare- 
cieron ochocientas  mil  almas  en  el  teatro  de  Nueva-E$paña;  y  & 


—377— 

no  ser  por  el  solícito  ctiidado  del  obispo,  vírey  y  otros  princípaíes 
señores,  i  a  población  hubiera  quedado  reducida  á  nada  en  el  esten- 
so territorio  de  Anáhuac. 

A  los  pocos  dias  de  haber  cesado  este  azote  de  la  humanidad,  se 
descubrid  una  conspiración  qtie  tramaban  los  negros  esclavos  con 
ios  indios  de  la  ciudad;  pero  habiendo  tielatado  á  sus  compañeros 
tm  negro  que  se  hallaba  complicado  en  la  conjuración,  Mendoza 
tomó  las  providencias  necesarias  para  averiguar  la  verdad  de  los 
hechos,  y  la  audiencia  sentenció  á  sus  autores  á  ser  ejecutados  pa* 
ra  escarmiento  de  los  demás.  Aunque  insignificante  esta  conspi- 
ración por  su  naturaleza  y  origen,  los  vecinos  de  la  ciudad  se  alar- 
maron demasiado  al  tener  las  primeras  noticias  de  ella,  creyen- 
do que  el  plan  tendría  sus  ramificaciones  en  mucha  parte  del  ter- 
ritorio; pero  la  esperiencia  vino  á  demostrarles  que  lejos  de  haber 
plan  y  ramificación  alguna  en  esta  conjuración,  era  el  espontáneo 
grito  del  hombre  esclavo  que  quiere  Sacudir  el  terrible  y  ominoso 
yugo  de  la  servidumbre. 

Regreso  de  Caries  á  México  y  su  muerte  en  él  camino  (1547). 
Ya  no  era  posible  que  el  marqués  del  Valle  sufriese  por  mas  tiem- 
po los  desaires  de  la  corte  de  Castilla.  Cansado  do  esperar  sin  fru- 
to las  vanas  esperanzas  de  cortesanos  y  consejeros,  determinó  vol- 
ver á  México  para  entregarse  á  una  vida  tranquila  y  silenciosa;  pe- 
ro habiendo  pasado  á  Castilleja  de  la  Cuesta  para  preparar  su  par- 
tida, le  sobrevino  una  fuerte  disenteria^  que  lo  acercó  á  la  hora  su- 
prema de  su  vida.  Los  disgustos  é  ingratitudes  aceleraron  la  vida 
de  Cortés;  pues  espiró  el  2  de  Diciembre  de  este  año,  á  los  sesenta 
y  dos  de  su  edad.  Habia  sobrevivido  á  casi  todos  los  grandes  ca- 
pitanes de  su  época,  cuyos  nombres  figuran  tan  honrosamente  en 
«I  maravilloso  drama  de  la  conquista.  Velazquez  de  León,  Moría 
y  Escalante,  ya  no  existían  cuando  sucumbió  el  imperio  mexicano: 
Cristóbal  de  Olid  habia  perecido  en  un  cadalzo:  un  lugar  de  Anda- 
lucía habia  visto  á  Sandoval  rendir  el  ultimo  suspiro,  y  Pedro  de 
Alvarado  habia  muerto  de  unacaida  dea  caballo  en  Nueva-Gali- 
cia (1). 

Bernal  Diaz  del  Castillo  nos  hace  de  él  el  siguiente  retrato.  „Fué 
de  buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien  proporcionado  y  membrudo,  y 
la  color  de  la  cara  tiraba  á  algo  cenicienta,  en  no  muy  alegre;  y  si 
tuviera  el  rostro  mas  largo,  mejor  le  pareciera;  los  ojos  en  el  mirar 
amorosos,  y  por  otra  graves:  las  barbas  tenia  algo  prietas,  y  pocas 
y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usaba,  era  de  la  misma 
manera  que  las  barbas,  y  tenia  el  pecho  alto  y  la  espalda  de  buena 
manera;  y  era  cenceño  y  de  poca  barriga,  y  algo  estevado,  y  las 


(1)  Mr.  Humboldtha  publicado  un  documento  muy  curioso  para  la  biogra- 
fía de  Cortés;  esto  es,  el  testamento  de  este  gran  capitán,  fecha  1 1  de  Octu^ 
bre  de  1547.    Véase:  Ensayo  sobre  la  Nueva-Bspalia,  tomo  IV. 


piernas  y  muslos  bien  sacados;  y  era  buen  gindte,  y  diestro  de  idw 
das  artnas,  ansí  á  pié  como  á  caballo,  y  sabia  muy  bien  menearlaS| 
y  sobre  todo,  corazón  y  ánimo  que  es  lo  que  hace  al  caso.  Oí  de- 
cir, que  cuando  mancebo  en  la  isla  española,  fué  algo  travieso  so^ 
bre  mugorcs,  é  que  se  acuchillaba  algunas  veces  con  hombres  es* 
forzados  y  diestros,  y  siempre  salió  con  victoria,  y  tenia  una  señal 
de  cuchillada  cerca  de  un  beso  debajo,  que  sí  miraban  bien  en  ello^ 
se  le  parecía,  mas  cubríanselo  las  barbas:  la  cual  señal  le  dieron 
cuando  andaba  en  aquellas  cuestiones.  En  todo  lo  que  mostraba, 
ansí  en  su  presencia  y  meneo,  como  en  pláticas  y  conversación,  y 
en  comer  y  en  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran  señor.  Los  ves- 
tidos que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usansa,  y  no  se  le  daba 
nada  de  no  traer  muchas  sedas,  ni  damascos,  ni  rasos,  sino  llana- 
mente y  muy  pulido:  ni  tampoco  traia  cadenas  grandes  de  oro, 
salvo  una  cadenita  de  oro  de  prima  hechura,  con  un  joyel  con  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  Santa  María  con  su  hijo  pre- 
cioso en  los  brazos,  y  con  un  letrero  en  latin  en  lo  que  era  de  Nues- 
tra Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el  Señor  San  Juan  Bautista 
con  otro  letrero;  y  también  traia  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con 
un  diamante,  y  en  la  gorra,  que  entonces  se  usaban  de  terciopelo^ 
traia  una  medalla,  y  no  me  acuerdo  el  rostro,  que  en  la  medalla 
traia  figurado  la  letra  de  él,  mas  después  el  tiempo  andatido  siem- 
pre traia  gorra  de  paño  sin  medalla.  Servíase  ricamente  como  gran 
señor,  con  don  maestresales  y  mayordomos,  y  muchos  pages,  y  to- 
do el  servicio  de  su  casa  mlíy  cumplido,  é  grandes  vagillas.de  plat* 
y  de  oro.  Gomia  á  medio  dia  bien,  y  bcbia  una  buena  taza  de  vi- 
no aguado,  que  cabria  un  cuartillo,  y  también  cenaba,  y  no  era  na- 
da regalado,  ni  se  le  daba  nada  por  comer  manjares  delicados,  ni 
costosos,  salvo  cuando  veia  que  habia  necesidad  que  se  gastase  6 
los  hubiese  menester.  Era  muy  íifa ble  con  todos  nuestros  capita- 
nes y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos  con  el  de  la  isla 
de  Cuba  la  primera  vez;  y  era  latino,  y  oí  decir  que  era  bachiller 
en  leyes,  y  cuando  hablaba  con  letrados  y  hombres  latinos  respon-  * 
dia  á  lo  que  le  decian  en  latin.  Era  algo  poeta,  hacia  coplas  en 
metros  y  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo  decia  muy  apacible,  y  con 
muy  buena  i:etórica,  y  rezaba  por  las  mañanas  en  unas  horas,  é 
oia  misa  con  devoción:  tenia  por  su  muy  abogada  á  la  Virgen  Ma- 
ría Nuestra  Señora,  la  cual  todo  fiel  cristiano  la  debemos  tener  por 
nuestra  intercesora  y  abogada;  y  también  tenia  á  Señor  San  Pedro, 
Santiago  y  al  Señor  San  Juan  Bautista,  y  era  limosnero.  Cuando 
juraba  decia:  en  mi  conciencia;  y  cuando  se  enojaba  con  algún  sol- 
dado de  los  nuestros  sus  amigos,  les  decia:  ó  mal  pese  á  voz;  y 
'cuando  estaba  muy  enojado  se  le  hinchaba  una  vena  de  la  gargan- 
ta y  otra  de  la  frente,  y  aun  algunas  veces  de  muy  enojado,  arro- 
jaba una  manta  y  no  decia  palabra  fea,  ni  injuriosa  á  ningún 
capitán  ni  soldado;  y  era  muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muy 


desconsidcrados,  que  decían  palsfbras  hiiiy  descomedidas,  y  no  te^ 
respondía  cosa  muy  sobrada  ni  mala,  y  aunque  había  materia  jmi- 
ra  ello,  lo  mas  que  le  decía  era:  callad,  ó  idos  con  Dios,  y  de  aquí 
adelante  tened  mas  miramiento  en  lo  que  dijéredes,  porque  os  cos- 
tará caro  por  ello  é  os  haré  castigar.  Era  muy  porfiado,  en  espe- 
cial en  cosas  de  la  guerra,  que  por  mas  consejo  y  palabras  que  I9 
decíamos  sobro  cosas  desconsideradas  de  combates,  que  nos  man- 
daba dar  cuando  rodeamos  los  pueblos  grandes  de  la  laguna,  y  en 
los  peñoles  que  agora  llaman  del  Marques,  le  dijimos  que  no  su- 
biésemos arriba  en  unas  fuerzas  y  peñdles,  sino  que  les  tuviésemos 
cercados  por  causa  de  las  muchas  galgas  que  dende  lo  alto  de  la 
fortaleza  venían  derriscando  que  nos  echaban,  porque  era  imposi- 
ble defendernos  del  golpe,  é  ímpetu  con  que  venían,  y  era  aventu- 
rarnos todos  á  morir,  porque  no  bastaría  esfuerzo,  ni  consejo,  ni  cor- 
dura; y  todavía  porfió  contra  todos  nosotros,  y  hubimos  de  comen- 
zar á  subir  y  corrimos  harto  peligro,  y  murieron  diez  ó  doce  solda- 
dos, y  todos  los  mas  salimos  descalabrados  y  heridos,  sin  hacer  co- 
sa que  de  contar  sea,  hasta  que  mudamos  otro  consejo.  Y  demás 
de  esto,  en  el  camino  que  fuimos  á  las  Higueras  ó  á  lo  de  Christó- 
bal  de  Olí,  cuando  se  alzó  coli  la  aVmada,  y  yo  le  dije  muchas  ve- 
ces que  fuésemos  por  las  sierras,  y  po.rfi6  que  mejor  era  por  la  cos- 
ta; y  tampoco  asertó,  porque  si  fuéramos  por  donde  yo  decía,  era 
toda  la  tierra  poblada.  Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  loba, 
andado,  es  de  Guacacualco  camino  derecho  de  Chía pa,  y  de  Chía- 
pa  á  Guatiraala,  y  de  Guatimala  á  Naco,  que  es  á  donde  en  aque- 
lla sazón  estaba  el  Christóbal  do  Olí.  Dejemos  esta  plática,  y  diré 
que  cuando  luego  venimos  con  nuestra  armada  á  la  Villa-Rica,  y 
comenzamos  á  hacer  la  fortaleza,  el  primero  que  cabo  y  sacó  tier- 
ra en  los  cimientos  fué  Cortés;  y  siempre  en  las  batallas  le  vi  que 
entraba  en  ellas  jnntaniente  con  nosotros.  Comenzaré  á  decir  en 
las  batallas  de  Tabasco,  que  él  fué  por  capitán  de  los  de  á  caballo 
y  peleó  muy  bien.  Vamos  a  la  Villa-Rica,  ya  be  dicho  acerca  de 
ío  de  la  fortaleza.  Pues  eti  dar  como  dimos,  con  trece  navios  al 
través  por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuertes  solda- 
dos, y  no  como  lo  dice  Gomara.  Pues  en  las  guerras  de  Tlascala 
en  tres  batallas  se  mostró  muy  esforzado  capitán.  Y  en  la  entrada 
de  México  con  cuatrocientos  soldados,  cosa  es  de  pensar  en  ello,  y 
mas  tener  atrevimiento  do  prender  al  gran  Moctezuma  dentro  de 
sus  palacios,  teniendo  tan  grandes  números  de  guerreros;  y  tam- 
bién digo  que  lo  prendimos  por  consejo  de  nuestros  capitanes,  y  de 
lodos  los  mas  soldados.  Y  otra  cosa  que  no  es  de  olvidar  do  la  me- 
moria, el  quemar  delante  de  sus  palacios  á  capitanes  de  Moctezu- 
ma, porque  fueron  en  la  muerte  de  un  nuestro  capitán,  que  ae  de- 
cía Juan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados,  de  los  cuales  ca- 
pitanes indios  no  me  acuerdo  sus  nombres,  poco  va  en  ello,  que  no 
hace  á  nuestro  caso.    Y  también  qué  atrevimiento  y  osadía  fué » 


que  con  dftdivas  y  joyas  de  oro,  y  por  buenas  mañas  y  ardides  de 
guerra  que  se  dio  contra  Panfilo  de  Narvaez,  capitán  de  Diego  Ve- 
lazquez,  que  traía  sobre  mil  y  trescientos  soldados  cootados,  en 
ellos  hombres  de  la  mar,  y  traía  noventa  de  -á  caballo  y  otros  tan^ 
tos  ballesteros,  y  ochenta  ospingarderos,  que  ansí  se  llamaban,  y 
nosotros  con  doscientos  sesenta  y  seis  compañeros  sin  caballos,  ni 
escopetas,  ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas  y  espadas,  y 
•puñales  y  rodelas,  los  desbaratamos  y  prendimos  á  Narvaez.  Pa- 
semos adelante,  y  quiero  decir  que  cuando  entramos  otra  vez  cu 
México  al  socorro  de  Pedro  de  Alvarado,  y  antes  que  saliésemos 
huyendo  cuando  subimos  en  el  alto  Cu  de  Huichilobos,  vi  que  se 
mostró  muy  varón,  puesto  que  no  nos  aprovecharon  nada  sit  valen- 
tía ni  las  nuestras.  Pues^n  la  derrota  y  muy  nombrada  guerra  de 
Otumba,  cuando  nos  estaban  esperando  toda  la  flor  y  valientes  guer- 
reros mexicanos,  y  tedos  sus  sugetos  para  nos  matar  al lí.  También  se 
mostró  muy  esforzado,  cuando  dio  un  encuentro  al  capitán  y  alfé- 
rez de  Guatemuz,  que  le  hizo  abatir  sus  banderas,  y  perder  el  gran 
brio  de  su  valeroso  pelear  de  todos  sus  escuadrones,  con  tanto  es- 
fuerzo como  peleaban,  y  después  de  Dios  nuestros  esforzados  capi- 
tanes que  le  ayudaron,  que  fué  Pedro  de  Alvarado  é  Gonzalo  de 
Sandoval,  y  Chrístóbal  de  Oli  y  Diego  de  Ordáz,  é  Gonzalo  Domio- 
guez,  y  un  Lares  ó  Andrés  de  Tapia,  y  otros  esforzados  soldados 

Sue  aquí  no  nombro  de  los  que  no  teníamos  caballos,  y  de  los  de 
farvaez  también  ayudaron  muy  bien;  y  quien  luego  mató  al  capi- 
tán del  estandarte  fué  un  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Ontive- 
ros,  y  le  quitó  un  rico  penacho  y  se  le  dio  á  Cortés.  Pasemos  ade- 
lante, y  diré  que  también  se  halló  Cortés  juntamente  con  nosotros 
en  una  batalla  bien  peligrosa  en  lo  de  Ixtapalapa,  y  lo  hizo  como 
buen  capitán.  T  en  lo  de  Suchimileco,  cuando  le  derribaron  los 
escuadrones  mexicanos  del  caballo,  y  le  ayudaron  ciertos  tlascalte- 
cas  nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro  esforzado  soldado 
que  se  decia  Christóbal  de  Olea,  natural  de  Castilla  la  Vieja  (ten- 
gan atención  á  esto  que  diré)  que  uno  era  Christóbal  de  Oli  que  fué 
Maese  de  Campo,  y  otro  es  Christóbal  de  Olea;  y  esto  declaro  aquí, 
porque  no  arguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  errado.  Tam- 
bién se  mostró  Cortés  muy  como  esforzado,  cuando  sobre  Mé- 
xico estábamos,  y  en  una  calzadilla  lo  desbarataron  los  mexicanos, 
y  le  llevaron  á  sacrificar  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  te- 
nían engarreifado  para  le  llevar  &  sacrificar,  y  le  habian  herido  en 
una  pierna,  y  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y  pelear,  y  por- 
que le  socorrió  el  mismo  Christóbal  de  Olea,  que  fué  el  que  la  otra 
vez  en  Suchimileco  le  libró  de  los  mexicanos,  y  le  ayudó  á  cabal- 
gar y  salvó  á  Cortés  la  vida,  y  el  esforzado  Olea  quedó  allí  muer- 
to con  los  demás  que  dicho  tengo;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo, 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona  de  Christó- 
bal de  Olea,  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se  me  pone  tristeza  por 
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ser  de  mi  tierra  y  deudo  de  mis  deudos.  No  quieVo  decir  otras  mu- 
chas proezas  y  valentias  que  hizo  nuestro  marques  del  Valle,  por- 
que soty  tantos  y  de  tal  manera,  que  no  acabaré  tan  presto  de  los 
relatar,  yyolveré  á  decir  de  su  condición,  que  era  muy  aficionado 
á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando  jugaba  era  muy  afable  en  el 
juego,  y  decia  ciertos  remoquetes  que  suelen  decir  los  que  juegan  á 
los  dados.  Era  muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hici-» 
mos,  y  muchas  noches  rondaba  y  andaba  requirimido  las  velas;  y 
entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nuestros  soldados,  y  al  que 
hallaba  sin  armas  6  estaba  descalzo  los  alpargates,  le  reprehendía 
y  ]e  decia  que  á  la  oveja  ruin  le  pesaba  la  lana,  y  le  reprehendía  con 
palabras  agras.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras,  vi  que  había  to- 
mado una  maña  ó  condición  que  no  solía  tener  en  las  guerras  pa-*/ 
sadas,  que  cuando  comia  si  no  dormía  un  sueño,  se  le  revolvía  el 
estómago  y  revosaba  y  estaba  malo,  y  por  escasar  este  mal  cuando 
Íbamos  camino,  le  ponian  debajo  de  un  árbol,  Q  otra  sombra,  ima 
alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efecto,  6  una  capa,  y  aun- 
que mas  sol  hiciese  ó  lloviese,  no  dejaba  de  dormir  un  poco,  y  lue- 
go caminar.  Y  también  vi  que  cuando  estábamos  en  las  guerras 
de  la  Nueva-España,  era  cenceño  y  de  poca  barriga,  y  después  que 
volvimos  de  las  Higueras,  engordó  mucho  y  de  gran  l^rríga,  y  tam- 
bién vi  que  se  paraba  la  barba  prieta,  siendo  de  antes  que  blanquea- 
ba. También  quiero  decir  que  solia  ser  muy  franco  cuando  estaba 
en  la  Nueva-Bspaña,  y  la  primera  vez  que  fué  á  Castilla;  y  cuan- 
do-volvió  la  segunda  vez  en  el  año  de  mil  y  quinientos  v  cuarenta, 
le  tenian  por  escaso  y  le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  aecia  Ulloa, 
hermano  de  otro  que  mataron,  que  no  le  pagaba  su  servicio;  y  tsun* 
bien  si  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en  ello,  después  que 
ganamos  la  Nueva-España,  siempre  tuvo  trabajos  y  gastó  muchos 
pesos  de  oro  en  las  armadas  que  hizo:  en  la  California  ni  ida  á  las 
Higueras  tuvo  ventura,  ni  en  otras  eosas  desque  acabó  de  conquis- 
tar la  tierra,  quizas  para  que  la  tuviese  en  el  cielo,  é  yo  lo  creo  an- 
sí, que  era  buen  caDallero  y  muy  devoto  de  la  Virgen,  y  del  após- 
tol San  Pedro  y  de  otros  Santos.  Dios  le  perdone  sus  pecados  y  á 
nií  también,  y  me  dé  buen  acabamiento,  que  Importan  mas  que  las 
conquistas  y  victorias  que  hubimos  de  los  indios." 

Tal  es  el  retrato  que  nos  ha  trazado  acerca  de  la  figura  y  cos- 
tumbres de  Hernán  Cortés,  uno  de  sus  mas  fieles  y  sencillos  com- 
pañeros de  armas  durante  la  conquista  del  imperio  azteca*  El 
marques  del  Valle  dejó  cuatro  hijos  legitimes  y  cinco  naturales:  los 
primeros,  habidos  en  matrimonio  de  su  segtmda  esposa  Doña  Jua«- 
na  de  Záñiga,  fueron  su  sucesor  D.  Martin,  Doña  Maria,  DoñaCa* 
taiina  y  Doña  Juana;  y  los  naturales  fueron  D.  Martin,  hijo  de  la 
cétebro  intérprete  Doña  Marina,  Doña  Catalina  Pizarro,  D.  Luis,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  Doña  Leonor  y  Doña  María,  hijas 
de  dos  indias  de  la  nobleza  azteca.  Los  xestoa  de  Cortés  fueron  de« 
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pautados  en  la  capilla  de  San  Isidro  en  Sevilla)  dentro  del  sepulcro 
perteneciente  á  ios  dnques  de  Medinas  Sidonio.  El  año  de  1562,  á. 
solicitud  de  su  hijo  y  sucesor  D.  Martin,  se  trasladaron  á  Nuev8M- 
España  y  estuvieron  xleposifados  en  San  Francisco  de  Tezcocc 
hasta  el  año  de  1629,  en  cuyo  tiempo  las  autoridades  de  México^ 
determinaron  llevarlos  á  la  iglesia  de  San  Francisco  de  la  capital, 
como  en  efecto  se  hizo  con  toda  la  solemnidad  que  requeria  la  me- 
moria  de  este  grande  hombre;  pero  sus  cenizas  no  debían  })erraane^ 
cer  allí  por  mucho  tiempo;  pues  en  mil  1794  volvieron  á  ser  remo-- 
vidas  y  trasladadas  al  hospital  de  Jesús  Nazareno,  establecí m-iento* 
que  había  fundado  y  dotado  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señoraí  ior 
la  Concepción.  La  descendencia  masculina  de  Coriés  concluyó  en 
la  cuarta  generación,  pues  habiendo  pasado  á  una  hembra  sus  títu- 
los  y  posesiones,  los  pesee  hoy  la  familia  del  duque  de  Monte  Leo- 
ne  en  Sciilia,  el  cual  tiene  la  gloria  de  descender  de  los  ilustres  ca- 
pitanes Hernán  Cortés  y  Gonzalo  de  Córdova,  las  dos  lumbreras^ 
iiel  siglo  diez  y  seis  en  la  carrera  de  las  armas. 

Muerte  del  obispo  2¡timárrag'a:  sublevación  de  los  indios  de  Tr- 

Íuipan  (164S).  Uñando  llegó  á  México  la  funesta  noticia  de  ha- 
er  fallecido  su  ilustre  conquistador,  los  indios  tuvieron  que  llorar 
al  mismo  tiempo  la  pérdida  de  un  protector  en  la  mnerte  de  D.  Fr. 
Juan  de  Zumárraga,  primer  arzo^spo  de  México.  Aunque  este 
prelado  contribuyó  mucho  á  la  completa  destrucción  de  los  manus- 
critos de  la  nación  azteca,  cuya  pérdida  sienten  todavfa  los  aman- 
tes de  las  aoqguas  tradiciones,  es  necesario  considerar  estos  hechos 
como  hijos  de  su  ardiente  celo  por  la  propagación  del  cristianismo, 
destruyendo  aquellas  cosas  que  podían  servir  de  obstáculo  á  la  es- 
tinción  de  la  idolatría;  pero  si  echamos  á  un  lado  este  exceso  reli- 
gioso que  lo  ha  hecho  aparecer  fanático  á  los  ojos  do  ciertos  escrito- 
res modernos,  la  historia  encuentra  en  el  arzobispo  Zumárraga  ut> 
constante  defensor  de  los  indios  contra  las  crueldades  de  los  con- 
quistadores, y  el  gran  pesar  que  esperimentó  la  raza  azteca  al  ver 
reducido  á  la  nada  este  coloso  protector  de  sus  derechos,  es  la  me- 
jof  prueba  que  puede  darse  del  respeto  que  se  había  granjeado  co- 
mo insigne  prelado,  é.  quien  Mendoza  rindió  el  último  homenagodo- 
veneración  en  los  solemnes  fimerales  que  se  le  hicieron  en  la  cate- 
dral de  México. 

Después  de  haber  tenido  efecto  esta  acojitecimiento  que  fué  ge- 
neralmente sentido,  levantaron  el  estandarte  de  la  rebelión  Tos 
indios  de  Tcquipan,  pueblo  situado  en  el  obispado  de  Oajaca;  pe- 
yó habiendo  acudido  á  tiempo  el  capitaíi  D,  Tristau  de  Areílano 
con  un  destacamento,  logró  prender  al  cacique  D.  Sebastian,   y  la 

Siz  se  restableció  en  la  provincia.    Este  ano  recibió  la  ciudad  de 
éxico  el  título  de  muy  noble,  insigne  y  leal;  porque  así  lo  solicitó 
^n  la  corte  su  procurador  Alonso  do  Villanueva. 
Castigo  de  una  conjuración  de  españoles  (1549),    Algunos  es- 


f)afioíes  iramataii  liria  conjuración  en  el  seno  de  la  capital  confríb 
os  magistrados;  pero  habiendo  sido  descubierta  por  Sebastian  Lazo 
de  la  Vega  y  (Jaspar  Tapia,  el  virey  Mendoza  tomó  las  provideri- 
(íiaá  necesarias  para  hacer  nn  ejemplo  con  los  rebeldes  á  su  gobief- 
M.  A  los  pocos  dias  ftieron  ajusticiados  como  autores  dos  españof- 
los  y  iití  italiano!  sus  cómplices  quisieron  escaparse  tomando  el  ca- 
mino de  Oajaca  y  Tehuantepec  para  penetrar  en  el  Perü;  pero  ase- 
gurados oportiírfamen  te  por  los  corregidores  de  aquellas  provincias, 
sufrieron  el  niishmo  castigo  que  los  primeros,  y  el  reino  de  la  Nue- 
va-España recobra  su  acostumbrada  tranquilidad. 

Rebelión  de  los  ¿ájjdtécas:  el  falso  visitador  Vena:  Gobierno  de 
D,  Lui¿  Velasco,  segundo  vireijde  México,  (1550).  Mientras  que' 
Mendoza  se  ocupaba  de  promover  fa  agricultura  y  las  artes  en  la 
Nueva-España;  haciendo  que  los  encomenderos  pérrtíutasen  su^ 
YejVartimientos  inmediatos  á  la  ciudad,  con  otras  encomiendan  de  la 
üSiérras  de  Tasco,  Sultepec,  Temascaltepec  y  otros  pueMos,  por'paf- 
recérle  el  mejor  modo  de  alejarlos  de  allí  é  incorporar  á  la  corona 
sus  antiguos  repartimientos,  los  indios  zapotecas,  pro^ncta  poco 
distanto  de  Oajaca,  se  valieron  de  un  pretes'to  supesticioso  para  sa- 
cudir el  yugo  de  los  españoles  en  aquel  territorio;  pues  descansando 
en  la  fabulosa  tradición  de  su  dios  Quetzalcoatl,*  quien  h'abia  dew 
«aparecido  y  prometido  volver  para  libertar  á  la  nación  de  sus  ene- 
migos, los  caciques  manifestaron  al  pueblo  que  había  llegado  el 
dia  de  la  vuelta  de  su  ilustre  gefe,  y  toda  la  provinda  íom'ó  las  ar- 
mas para  destrozar  el  ominoso  yugo  de  los  españoles.  Mendoza 
envió  en  seguida  un  fuerte  destacameute  con  orden  de  castigarlos^^ 
lo  que  se  consiguió  sin  nuicho  trabajo  por  parte  de  las  tropas  espe-' 
dícionarias. 

Por  este  tiempo  desembarcó  en  Veracru^  el  Lie.  Vena,  anuncián- 
dose por  visitador  general  de  aquel  reino.  Habiendo  estraííado 
el  virey  y  la  audiencia  que  nada  se  le  hubiese  anticipado  por  la 
i'órte  acerca  de  pste  personage,  enviaron  á  pedirle  sus  provisiones 
para  darles  el  cumplimiento  debido,  y  habiendo  obtenido  por  res- 
. puesta  que  las  traia  el  nuevo  virey,  que  dcbia  relevar  á  Mendoza, 
tos  oidores  dieron  asiento  al  impostor  en  los  estrados  y,  le  comuni- 
caron todo  lo  tocante  á  su  comisión.  Entre  tanto  Vena  se  daba  prie- 
sa en  atesorar  todo  el  oro  y  plata  que  le  venia  á  las  manos;  pero 
descubierta  la  impostura  al  poco  tiempo  de  su  llegada  á  México,  la 
fiudienoia  lo  mandó  prender  por  orden  dirigida  al  gobernador  de 
Cholula,  se  le  quitaron  todos  los  regalos  que  había  fedbido  por  sn 
carácter  de  visitador,  fué  paseado  por  la  ciudad  á  voz  de  pregonero 
en  una  bestia  de  albarda,  recibió  publicamente  cuatrocientos  azo- 
tes y  fué  condenado  á  diez  años  de  galeras. 

Entretanto  que  la  audiencia  imponic^  este  severo  castigo  al  falstí 
visitador  Vena,,  verificaba  su  entrada  en  Gholula  el  nuevo  virey 
D.  Luis  de  Velasco.    La  decadencia  del  reino  del  Perú,  combatido 
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frecuentemente  por  el  furor  de  los  partidos,  vino  á  causar  la  repen- 
tina é  inesperada  remoción  de  D  Antonio  de  Mendoza;  pues  de- 
seando Carlos  y  colocar  un  sugeto  de  su  confianza  á  la  cabeza  de 
aquel  vacilante  gobierno,  fijó  los  ojos  en  el  virey  de  México  y  le 
escribió  una  carta  en  que  Haciéndole  presente  el  triste  estado  del 
Perú,  dcgaba  á  su  libre  elección  abandonar  ia  Nne va-España  para 
ir  á  encargarse  de  ]fiL  otra  rica  colonia  del  Sur.  No  dudando  el  em- 
perador que  Mendoza  abrazaría  la  empresa  por  honor  de  la  corona, 
nombró  para  reemplazarle  en  el  vireinato  de  la  Nueva-España  á 
D.  Luis  de  Velasco,  de  ilustre  nacimiento  y  distinguidos  servicios 
en  la  milicia,  descendiente  de  la  noble  casa  de  los  condestables  de 
Castilla  y  persona  muy  recomendable  por  sus  buenos  sentimientos 
morales.  Sus  instrucciones  fueron  casi  iguales  á  las  que  recibid 
su  digno  antecesor, 

Kn  seguida  de  haber  manifestado  Mendoza  su  rosolucion  de  ir 
á  ocupar  el  puesto  que  se  le  babia  confiado,  Telasco  procucó  insK 
truirse  de  todos  los  negocios  pertenecientes  á  la  Nueva-España,  y 
luego  entró  en  la  ciudad  de  México  con  toda  la  pompa  que  reque- 
ría su  dignidad,  y  en  medio  de  los  parabienes  que  le  daba  un  pue- 
blo lleno  de  esperanzas  acerca  de  su  buen  comportamiento  en  el 
gobierno.  Mendoza  partió  á  su  destino  con  general  sentimiento  de 
españoles  é  indígenas;  pues  esta  última  clase  sintió  sobre  manera 
la  ausencia  de  un  verdadero  padre,  como  en  efecto  lo  fué  para  un 
infeliz  pueblo  que  se  veia  oprimido  por  la  codicia  de  los  conquista- 
dores. „A1  mismo  Mendoza,  dice  el  padre  Cavo,  le  fué  muy  dura 
„la  salida  de  la  Nueva-España;  ya  por  la  índole  suave  de  sus  na- 
„turales,  ya  por  lo  agradecido  que  á  ellos  estaba;  pues  á  mas  de  ha- 
^,berlos  siempre  hallado  prontos  en  ia  ejecución  de  sus  mandamien- 
„tos  en  su  largo  reinado  (de  diez  y  siete  años),  les  debia  la  salud 
„que  disfrutaba,  habiéndolo  curado  los  indios  de  un  tullimiento  con 
„bauos  de  yerbas.  La  opulencia  y  buen  orden  que  desde  su  tiem- 
„po  adquirió  México  y  el  aumento  que  tuvo  la  Nueva-España,  en 
„gran  parte  se  le  debe  á  Mendoza  que  por  varios  vientos  envió  co- 
„lonias,  que  á  la  manera  de  los  antigos  romanos  fundaron  ciuda- 
„des  ilustres,  haciendo  en  sus  cimientos  soterrar  lápidas  de  már- 
„mol,  en  que  estaban  entallados  los  años  de  la.fimdacion  y  los  nom- 
„bres  del  rey  Carlos  I  y  el  suyo.  Entre  las  demás  la  primera  es 
^Yalladolid,  que  obtuvo  este  nombre  por  la  semejanza  de  sus  cam- 
„pos  y  del  rio  que  le  está  cerca,  al  de  Pisuerga  en  la  Castilla.  No 
„me  ha  parecido  ageno  de  la  historia  referir  ia  respuesta  que  Men- 
„doza  dio  al  juez  que  lo  residenciaba.  Le  hacia  este  cargro  de  no 
„haber  ejecutado  el  mandamiento  del  rey^  de  alzar  fortalezas  en  el 
^comedio  de  la  Nueva-España:  su  descargo  fué,  que  aquel  reino 
„no  necesitaba  para  su  defensa,  sino  casas  de  religiosos  edificaii' 
f^vos,  que  ellos  solos  inantendrian  en  los  naturales  la  obediencia  ú 
^¡los  reyes  de  Castilla.    Con  este  modo  de  pensar  que  mantuvo 


y^siempre  Mendoza,  no  es  de  maravillar  que  su  gobieri>o  fuera  pa* 
„ternal  y  su  ausencia  dolorosa." 

Liberlad  de  los  indios  (1551).  El  piadoso  corazón  de  Yelasco 
vio  con  desagrado  la  esclavitud  de  los  indígenas  del  pais,  y  desean- 
do señalar  el  principio  de  su  gobierno  con  un  hecho  humanitario 
por  excelencia,  mandó  promulgar  por  segunda  vez  la  ley  que  conce- 
día libertad  á  los  indios  que  gemian  bajo  el  yugo  de  los  encomen- 
deros. En  vano  los  conquistadores  le  hicieron  presente  los  perjui- 
cios de  aquella  disposición;  en  vano  le  representaron  la  próxima  é 
inevitable  ruina  de  las  negociaciones  mineras;  pues  él,  firme  en  su 
propósito  de  curar  los  arraigados  males  de  la  humanidad  afligida 
por  el  vil  interés,  á  todos  respondió:  „que  mas  importaba  la  libertad 
.,de  los  indios  que  las  minas  de  todo  el  mundo,  y  que  las  rentas  que 
,)de  ellas  percibía  la  corona,  no  eran  de  tal  naturaleza  que  por  ellas 
„se  hubieran  de  atropellar  las  leyes  divinas  y  humanas."  Lleva- 
da á  ejecución  esta  filantrópica  medida  por  el  enérgico  carácter  de 
Velasen,  volvieron  á  la  libertad  en  todo  el  vireinato  hias  de  ciento 
cincuenta  mil  esclavos,  los  cuales  saludaron  desde  entonces  á  aquel 
gobernante  con  el  glorioso  nombre  de  Padre  de  su  envilecida  raza. 
La  ley  tuvo  su  total  efecto  al  siguiente  año;  pues  el  mismo  empe- 
rador mandó  comisionar  uno  de  ios  oidores  de  la  audiencia,  para 
que  visitara  todos  los  pueblos  que  se  hallaban  á  cinco  leguas  de 
México,  y  no  solamente  diesen  libertad  á  todos  los  indios  que  no  la 
habían  recibido,  sino  que  también  investigase  si  los  corregidores 
y  encomenderos  cumplían  con  las  leyes  publicadas  por  el  gobierno 
de  la  Metrópoli.  También  se  nombró  un  diputado  para  desempe- 
ñar esta  comisión  en  las  provincias  lejanas  á  la  capital. 

Fundación  de  la  Universidad  de  México:  inundación  de  esta 
ciudad  (1553).  Entre  las  instrucciones  que  recibió  Velasen  al  par- 
tir para  el  gobierno  de  Nueva-España,  una  de  ellas  tenia  por  objeto 
el  establecimiento  de  una  Universidad  para  la  pública  enseñanza 
de  indios  y  españoles.  Su  apertura  se  verificó  el  21  de  Enero  de 
este  año,  con  toda  la  solemnidad  que  requería  este  primer  cimiento 
de  la  cultura  de  los  pueblos;  pues  en  seguida  de  haberse  celebrado 
una  misa  en  el  colegio  de  San  Pablo,  de  padres  agustinos,  salió  la 
numerosa  comitiva  en  dirección  á  la  nueva  Universidad,  abriendo 
el  séquito  los  catedráticos  que  se  habían  escogido  con  anterioridad, 
luego  marchaban  las  personas  mas  notables  por  su  rango  y  litera- 
tura, y  los  tribunales,  el  ayuntamiento  y  la  real  audiencia  cerraban 
el  distinguido  acompañamiento.  Ademad  de  las  diversas  asígnatu- 
xas  que  se  crearon  para  el  nuevo  plantel  de  estudios,  es  de  notarse 
que  f^  instituyeron  desde  un  principio  cátedras  de  lenguas  mexica- 
nas y  otomíes. 

A  este  acontecimiento  feliz  se  siguió  otro  bastante  desgraciado 
para  los  vecinos  de  la  capital.  En  los  primeros  meses  de  este  año 
hubo  una  escasez  de  aguas  que  tenia  alarmada  á  toda  la  población; 
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pero  habiendo  caído  de  repente  algunos  fiiertóisf  aguaceros  dnmeiíld^ 
de  mnticuatro  horas,  las  ciudades  y  aldeas  (fti^  se  hallaban  á  ori- 
llad ae  las  lagunas  del  valle,  se  vieron  inundadas  hasta  el  estremo 
de  haber  sido  necesario  andar  en  canoas  para  éf  (r&nsito  de  un  In* 
^ár  á  otro.  Los  mexicanos  no  estrañaron  esta  itinndacion  tanW 
corno  los  españoles;  porque  sabian  mujr  bien  qu'e  otras  veces  habia 
éá]ierírriehtádo  la  misma  calamidad  la  capital  dé  su  antiguo  impe- 
rio, tlétiradas  las  aguas  á  los  cuatro  dias  de  este  aélá'go  suceso,  el 
Virey  Velasco  á¿  ocupó  no  solamente  de  mandar  reparar  los  daílos 
que  Habiari  causado,  sino  que  también  tomó  el  mayoif  empef^'  eii 
^ercár  lá  ciudad  por  medio  de  una  fuerte  albarradá,  comb  en  efecto 
lo  hizo  con  el  auxilio  de  los  caciques  de  las  ciudades  y  pueblos  in« 
inediatos  á  México. 

Sublevación  de  lús  chichimecas:  fundación  de  tai  tolonias  dá 
San  Felipe  y  San  Mijpiel  el  Grande  (1654^.  La  guerra  de  los  es- 
pañoles contra,  los  chicliinífícas  es  el  acontecimiento  níiílitar  mas  im- 
portante do  la  dominación  castellana  en  el  siglo  diez  f  seis;  fAies 
esta  nación  que  ocupaba  la  niayor  parte  del  Poniente  f  Noroeste 
de  Nueva-España,  janlás  pudo  ser  reducida  á  entrar  pacíficamente 
á  la  vida  civil  de  los  otros  pueblos.  Acaudillada  á  lá  sasron  por  uií 
gefe  nombrado  Maxorro,  se  propuso  atrincherarse  en  tas  alturas  y 
picachos  vecinos  ñ.  los  piiertds,  óoií  el  objeto  de  hacer  entradas  eiif 
las  poblaciones  españolas  y  batir  á  sus  enemigos  por  medio  del  si»-' 
tema  de  guerrillas,  cuya  táctica  rñilitár  fué  adoptada  á  iníinuacioií 
del  gefe  que  rhañdaba  U  belicosa  iribú,  üd  numeroso  cbnvoy  que 
salió  de  México  para  Zacatecas  cori  un  fuerte  destáóa'mento,  fué 
atacado  en  la  hacienda  de  los  Ojuelos  por  uríá  emboscada  de  aque^ 
flos  guerreros,  quienes  dispersaron  y  vencieron!  fen  tíd  irromento  á 
los  soldados  de  la  escolta  é  irídividuos  del  cdaiétcid;  haciendo  mi 
rico  botín  de  las  mercaderías  que  coríducian  níásf  de  treinta  carro* 
tas  y  las  muchas  cabalgaduras  de  que  se  componía  ef  convoy,  tíé* 
seando  Yelasco  contener  los  desmfanes  de  esta  raza  bblicoísa,  venci-' 
da  aiirtque  no  sometida  al  yugo'  csp)aí!ol,  mandóf  cercar  arus  frotít^ 
fas  de  colonias  y  plazas  fortificadas.  La  ciudad  de  San  lligiiel  él 
Grande  (ó  sea  San  Miguel  de  Allende)^  situada  sobire  el  cararino^  de 
México  á  Zacatecas,  se  levantó'  cómo  una  barrera  á  sus  infci|rsione^' 
ío  mismo  que  la  ciudad  conocida  cotí'  et  nombré  de  San  Felipe,  y 
con  igual  objeto  se  engrandcóieron  las  ciudades  de  Ehiraiígo  y  Sáúí 
Sebastiad. 

Espedicion  de  Francisco  Ibarrd  di  iñtériót  del  país  (155S)!. 
Cuando  mas  desconocido  es  un  territorio,  menos  próümo  se  halla 
do  las  coloniais  eufropt^as  populosas,  y  mas  fácilmente  so  cree  %L  sus 
riquezas  metálicas.  lios  honíbres  van  tras  lo  maravilloso  para  en- 
contrar tierras  de  prediteccioií.  íjoú  ptintterós  Viágeros  lo  sabSanf 
muy  bien,  cuando  esparcian  brillantes  íñfveiiícvoiiíe'á  colí  Coho' de  mis- 
terio y  todas  las  marcas  de  la  buena  fé,  como  suce'dí^  cdldf  laís  ñifxé^ 


JW$  del  imagüjiajrjo  reijop  d^  Qiiivira.  La  imaginación  de  los  espa- 
JSoles  no  habla  eslado  jam&s  tan  preocupada,  como  en  la  época  de 
los  primeros  años  de  la  .conquista;  pero  mejor  aconsejados  ios  in- 
vestigadores de  minas,  se  dirigieron  -hacia  los  distritos  que  encerra- 
ban los  mas  ricos  tesoros.  Entretanto  que  Yelasco  ordenaba  las 
«colonias  de  que  hablamos  en  ei  año  anterior,  el  intrépido  Francisco 
Ibarra  se  mostró  mas  hábil  y  feliz  que  sus  predecesores  en  esta  car- 
rera  abierta  á  la  aventurera  avaricia.  Después  de  haber  visitado 
y  tranquilizado  por  orden  de  Yelasco  una  parte  del  pais  de  Zaca- 
tecas,  descubrió  las  minas  de  San  Martin  y  de  San  Lucas  de  Avi- 
no; y  para  asegurar  su  explotación  de  una  manera  durable,  mandó 
echar  entre  Zacatecas  y.  Sta.  Bárbara,  sobre  una  extensión  de  cien 
leguas,  los  fnndamentot  de  una  continuación  de  Villas,  y  ganando 
después  al  norte  el  valle  de  Guadiana,  en  donde  empezaba  á  levan- 
tarse la  ciudad  de  Durango,  recorrió  con  un  purlado  de  valientes 
las  provincias  de  Topia  y  de  Sinaloa,  marcando  su  paso  con  varios 
hecQos  de  armas  y  nuevas  colonias  en  las  que  iba  dejando  una  muy 
corta  de  guarnición.  De  este  modo  avanzó  algunos  centenares  de 
leguas,  en  paises  en  que  no  habia  resonado  todavía  el  nombre  es* 
pañol;  pero  demasiado  débil  en  medio  de  poblaciones  guerreras, 
para  imponer  la  ley,  suspendió  su  empresa  y  volvió  algo  mas  tarde 
á  fundar  la  .colonia  de  Chiametla  á  la  inmediación  de  ricas  minas  de 
plata.  Yelasco  le  dio  en  premio  el  gobierno  de  la  provincia,  donde  se 
fundó  una  población  á  la  que  llamaron  villa  de  Nombre  de  Dios. 

No  tenemos  de  la  historia  del  descubrimiento  y  de  las  primeras 
explotaciones  de  las  minas  de  Nueva-España,  otras  nociones  que 
las  muy  imperfectas  que  han  podido  recogerse  por  algunos  curiosos. 
Hemos  visto  que  las  de  Tasco  fueron  las  primeras  trabajadas:  casi 
en  la  misma  época  se  cavaron  los  terrenos  de  Sultepec,  Ttapnja- 
hua  y  Pachuca,  y  á  poco  tiempo  siguió  la  explotación  de  diferentes 
minas  de  Zacatecas.  La  de  San  Bernabé  fué  sondeada  desde  el 
año  1548,  y  se  asegura  que  hacia  este  tiempo  unos  arrieros  que  via- 
jaban desde  México  á  Zacatecas,  descubrieron  las  sustancias  de 
plata  del  distrito  de  Guanajuato.  La  vela  principal  ó  veía  madre 
se  encontró  en  1560.  Se  cree  que  las  minas  de  Cómanlas  son  aun 
roas  antiguas  que  las  de  Guanajuato;  pero  como  el  producto  de  to- 
das las  minas  de  México  ha  sido  hasta  el  principio  del  siglo  diez  y 
ocho  el  de  seiscientos  mil  marcos  de  plata  por  año,  puede  deducirse 
que  el  diez  y  siete  no  se  trabajaba  con  grande  actividad  en  la  ex- 
tracción de  estas  sustancias.  Este  resultado  no  puede  atribuirse 
sino  á  la  ¿Eilta  de  fondos  necesarios,  ó  á  la  imperfección  do  los  me- 
dios de  extracción,  pues  no  faltaba  la  codicia.  Esta  era  como  ya 
lo  hemos  visto,  la  que  corría  todos  los  puntos  de  la  Nueva-España 
en  clase  de  atrevida  aventurera,  la  que  dilataba  el  dominio  de  la 
hiografia,  la  que  echaba  los  primeros  cimientos  de  las  villas  mexi^ 
calías,  célebres  hoy  entro  las  mas  bellas  de  a^mbas  américas. 
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Sin  embargo,  este  nombre  de  villa  en  el  siglo  diez  y  seis,  usado 
tan  á  menudo  por  los  plumas  de  los  antiguos  historiadores,  no  debe 
tomarse  siempre  en  el  sentido  que  damos  á  este  mismo  nombre» 
Los  conquistadores  y  los  religiosos  misioneros  daban  con  frecuen- 
cia grandes  nombres  á  pequi^ñas  cosas.  Una  cruz  plantada  en  el 
desierto  de  Nueva  Vizcaya,  de  la  Sonora  ó  de  cualquiera  provincia 
interior,  figuraba  en  sus  relaciones  ó  en  sus  mapas  como  un  lugar 
habitado.  Algunas  cabanas  reunidas  tomaban  el  pomposo  nom- 
bro de  villa,  y  un  circtiito  de  empalizadas,  una  mala  muralla  de 
tierra  improvisada  llevaba  el  magnifico  título  do  plaza  fuerte.  Pre- 
ciso es,  pues,  reducir  estas  exajeraciones  á  su  justo  valor,  para  for- 
marse una  verdadera  idea  de  los  primeros  establecimientos  de  Mé- 
xico en  los  puntos  lejanos  de  la  capital.  Todo  lo  contrario  suce- 
día en  los  limites  del  imperio  azteca.  Aquí  las  ciudades  españolas 
se  extendían  sobre  el  mismo  terreno  de  las  villas  indianas,  y  cre- 
cían en  riquezas  y  población  con  maravillosa  rapidez.  Eñ  algunas 
de  ellas  se  había  inti*oducido  la  industria  europea;  y  hábiles  imita- 
dores de  lo  que  veían  hacer  los  indígenas,  contribuían  al  progreso 
de  las  manufacturas;  y  como  esclavos  6  criados  en  las  grandes 
grangqrías,  cultivaron  para  sus  amos  á  tenor  de  los  antiguos  pro- 
ductos del  país,  los  mejores  para  las  plantas  indígenas,  y  se  acos- 
tumbraron muy  pronto  á  los  métodos  del  viejo  continente,  en  rodo 
cuanto  concierne  á  nuestros  cereales,  árboles  frutales  y  l^umbres 
de  nuestros  jardines,  que  los  españoles  se  apresuraron  á  trasportar 
á  América. 

Los  indios  quedan  exenioa  de  pagar  diezmos  (1557).  Este  año 
recibid  el  ayuntamiento  de  México  dos  cédulas  del  emperador  Car- 
los y,  donde  anunciándole  su  abdicación  de  la  corona  y  su  retiro 
al  monasterio  de  San  Yuste,  le  ordenaba  que  proclamasen  por  su 
rey  y  señor  al  príncipe  Felipe  11.  La  jura  se  verificó  eí  6  de  Mar- 
zo con  mucha  pompa  y  solemnidad,  asistiendo  á  este  acto  todas  las 
autoridades  y  corporaciones  de  México,  como  igualmente  los  go- 
bernadores indios  de  Santiago,  Tezcoco,  Tacuba,  Coyoacan  y  otras 
ciudades,  que  fueron  á  hacer  el  debido  homenage  en  nombre  de  los 
individuos  de  sus  respectivas  naciones.  Entre  tanto  Felipe  U  re- 
comendó á  Velasco  la  justicia  y  buen  tratamiento  de  los  indios,  y 
deseando  señalar  el  principio  de  su  reinado  con  uu  hecho  que  le 
atrajese  la  voluntad  de  aquellos  pueblos,  los  eximió  de  pagar  ei 
diezmo  á  la  Iglesia,  derogando  una  ley  general  que  se  había  pro- 
mulgado en  un  concilio  celebrado  en  1555,  donde  se  disponía  que 
debían  pagar  esta  contribución  todos  los  españoles  y  naturales  de 
l^tíeva-Espafía. 

Expedición  á  ¿a  Florida  (1559).  Habiendo  recibido  Velasco  or- 
den de  su  emperador  para  emprender  la  conquista  de  la  Florida, 
en  cuyo  territorio  habían  sufrido  varios  reveces  4as  armas  españo- 
las, alistó  un  cuerpo  de  tropas  compuesto  de  dos  mil  hombres  eseo- 


gidos,  que  dividió  en  seis  escuadrones  y  ^^^^  tantas  compañías  de 
infanjteriai,  y  lo  puso  bajo  las  órdenes  del  general  D.  Tristan  de 
Acuña.  Deseando  Yelasco  animar  con  sn  presencia  el  espíritu  de 
estos  soldados,  los  acompañó  hasta  la  ciudad  de  Teracruz,  en  don- 
de se  embarcaron  en  trece  velas  con  dirección  á  las  costas  de  la  Fio* 
rida.  La  flota  arribó  con  felicidad  á  aquellas  belicosas  playas;  pe- 
ro no  tanto  el  desabrigo  de  los  surgideros  donde  estuvieron  las  na- 
ves por  largos  dias,  como  los  continuos  ataques  que  dieron  los  flo- 
ridanos  á  los  soldados  expedicionarios,  malograron  esta  empresa 
que  pudo  haber  tenido  resultados  bastante  favorables  á  la  causa  es- 
pañola. Noticioso  Velasco  de  la  estrechez  en  que  se  hallaba  el 
ejértíto,  envió  sucesivamente  en  su  socorro  á  los  capitanes  Biedma 
y  Yillafane;  pero  no  pudiendo  éstos  hacer  frente  á  los  indios  de  la 
Florida,  trasportaron  primeramente  á  la  Habana  y  luego  á  Vera- 
cruz  el  resto  de  aquel  brillante  cuerpo  de  ejército. 

El  visitador  Lie-  Valderrama.  (1862  y  1663)*  Disgustados  al- 
gunos individuos  del  sabio  y  filantrópico  gobierno  de  Telasco.  cu- 
yas disnosiciones  hablan  contribuido  á  minorar  los  escandalosos 
abusos  del  cruel  sistema  de  repartimientos,  se  unieron  con  los  oi- 
dores para  pedir  al  monarca  de  Castilla  alguna  limitación  en  las 
facultades  concedidas  al  vírey,  pretestando  que  éste  no  pedia  dar 
abasto  al  despacho  de  los  inntmierables  negocios  de  la  Nueva-Espa- 
fía;  y  mal  aconsejado  Felipe  II  por  los  venajes  ministros  de  la  co- 
rona, determinó  que  el  virey  consultara  todos  los  asuntos  con  el 
cuerpo  colegiado  de  la  audiencia.  No  bien  llegó  á  México  la  noti- 
cia de  la  provisión  de  esta  cédula,  cuando  toda  la  ciudad  se  alar- 
mó en  contra  de  los  oidores  y  encomenderos;  pero  habiendo  venido 
la  experiencia  á  acreditar  el  objeto  que  se  habían  propuesto  aque- 
llos, al  solicitar  la  promulgación  de  una  ley  qiie  debia  embarazar 
el  curso  ordinario  de  ios  negocios,  aunque  era  bastante  saludable  en 
cnanto  ft  sus  principios  generalmente  considerados,  el  virey  y  el 
ayuntamiento  enviaron  procuradores  que  hicieron  presente  ¿  Feli- 
pe II  los  perjuicios  que  se  originaban  con  semejante  disposición.  Ye- 
lasco  no  se  había  hecho  acreedor  á  que  se  pusieran  límites  á  sus 
facultades;  pues  á  pesar  de  ejercerlas  con  absoluta  independencia 
en  todo  el  víreinato,  siempre  había  consultado  la  opinión  de  los 
miembros  de  la  real  audiencia  en  negocios  arduos  y  difíciles,  y  «n 
aquellos  que  no  participaban  de  estas  circunstancias,  los  había  des- 
empeñado con  aprobación  de  los  indios  y  en  bien  de  los  intereses 
particulares  y  comunes  á  la  madre  patria. 

Nada  consiguieron  los  procuradores  en  favor  de  las  intenciones 
del  virey;  pero  deseando  Felipe  H  remediar  algunos  abusos  de  que 
se  quejaban  los  malquerientes  de  Velasen,  dio  el  carácter  de  visita- 
dor al  Lie.  Valderrama  y  lo  envió,  al  ten-itorio  (le  Nueva-España. 
Entre  las  diversas  instrucciones  que  se  le  dieron  para  el  buen  des- 
empeño de  su  encargo,  el  rey  tuvo  presente  un  suceso  que  no  se 
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habia  previsto  por  su  antecesor,  y  determinó  qiie  ^do  caso'  <^  qae 
muriese  uno  de  los  víreles  6  se  imposibilitase  fisipa  ó  moralmente, 
le  sucediese  provisionalmente  la  real  audiencia  hasta  el  uombra- 
miento  de  otro  individuo  por  la  coroba.  Apenas  abrió  sn  visita  m 
México  el  Lie.  Yalderrama,  cuando  publicó'  un  bando  imponiendo 
doble  tributo  á  los  infelices  indios,  siu  exceptuar  ¿  los  mexicamos 
que  habitaban  en  el  recinto  de  la  ciudad:  eu  vano  reclamaron  éstos 
el  privilegio  y  exención  de  que  hablan  go^sado  desde  el  tiempo  de 
sus  reyes;  en  vano  alegaron  que  aumentadas  l^s  obras  públicas  ba- 
jo el  dominio  de  los  españoles,  y  que  exceptuados  de  concurrir  á'  es- 
te trabajo  los  pueblos  de  las  inmedia<ciones,  este  enorme  peso  los 
privaba  de  entregarse  á  especulaciones  particulares;'  pues  sin  em- 
bargo de  haberse  hecho  estas  representaciones  coh  bastante  mode- 
ración, la  respuesta  del  Lie.  Yalderrama  fué  mandar  cobrar  el  tri- 
buto sin  piedad  alguna,  motivo  por  el  cual  se  atrajo  el  odioso  re- 
nombre de  molestador  de  los  indios.  .    , 

Muerte  de  Velasco:  gohíern  provisioncU  de  la  real  atidiencuí: 
expedición  dios  islas  Filipinas,  (1564).  Habia  tiempo  que  D. 
Luis  Yelasco  adolecía  de  un  mal  incurable.  Bl  31  de  Julio  de 
«ste  año,  cuando  se  ocupaba  con  empeño  en  aprestar  las  fuerzas  y 
familias  que  debian  fundar  una  colonia  en  Filipinas,  la  muerte  vi- 
no á  sorprenderlo  en  medio  del  universal  sentimiento  de  indias  y 
españoles;  pues  los  primeros  ya  le  habían  dado  el  apreciable  renom- 
bre de  padre  de  la  patria.  Conducido  su  cadáver  en  hombros  de 
cuatro  obispos,  que  se  hallaban  allí  reunidos  para  el  segundo  con- 
cilio mexicano,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  con 
una  pompa  desconocida  hasta  entonces  en  América.  El  mejor  tes- 
timonio que  puede  darse  de  las  virtudes  de  este  gobernante,  se  en- 
cuentra en  una  carta  que  el  cabildo  eclesiástico  de  México  escribió 
á  Felipe  II,  en  la  cual  le  decía:  „Ha  dado  en  general  á  toda  esta  Nue- 
„va-España,  muy  grande  pena  su  muerte,  porque  con  la  larga  es- 
„periencia  que  tenia,  gobernaba  con  tanta  rectitud  y  prudencia,  sin 
„hacer  agravio  á  ninguno,  que  todos  lo  teníamos  en  lugar  de  padre. 
„Murió  el  postrer  dia  de  Julio,  muy  pobre  y  con  muchas  deudas, 
„porque  siempre  se  entendió  de  tener  por  fin  principal,  hacer  justi- 
„cia  con  toda  limpieza,  sin  pretender  adquirir  cosa  alguna,  mas  de 
„servir  á  Dios  y  4,  V.  M.,  sustentando  el  r«inocon  suma  paz  y  quie- 
„tud."  También  los  padres  franciscanos  de  la  provincia  de  Méxi- 
co, en  otra  carta  que  sobre  el  mismo  asunto  escribieron  al  monarca 
de  Castilla,  se  osplicaban  en  estos  términos:  „Dcl  modo  cou  que  irá 
„en  adelante  el  gobierno  de  esta  Nueva-España,  conocerá  Y.  M.  la 
„falta  que  hace  el  virey  Yelasco:  al  hijo  que  queda  en  México  lo 
„recometidamos,  para  que  por  los  servicios  de  su  padre  sea  atendido.'' 

La  real  audiencia  entró  á  gobernar  el  vireinato  conforme  á  la  dis- 
posición de  Felipe  II,  y  luego  que  sus  oidores  se  desembarazaron 
de  los  negocios  que  habían  quedado  rezagados  por  la  enfermedad 
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m  Velásco,  se  ápresu'ráron  á  líevar  á  caW  la  expedición  de  Filipi- 
nas, la  cual  se  dtó  á  la  vela  en  el  puerto  de  Navidad,  el  31  de  No- 
viembre de  este  año.  El  general  Miguiel  López  de  Legaspi,  que 
mandaba  en  gefe  la  expedición,  llegó  con  felicidad  á  las  playas  de 
aqnellas  islas,  donde  fundó  la  que  fué  un  tiempo  célebre  y  famosa 
tíudad  de  Manila. 

Conspiración  del  segundo  nicirqués  del  Valle:  gobierno  de  D. 
Gastón  de  Peralta^  tercer  vitey  de  México:  erneldades  del  visita- 
dor Muñoz,  (1566  y  1567).  Aunque  algunois  historiadores  atribu- 
yen á  Cortés  la  idea  de  hab^r  q-uerido  hacerse  independiente  de  la 
España,  la  experiencia  justificada  con  todas  las  ingratitudes  que 
sufrió  de  la  corte  en  los  últimbs  añ'os  do  su  Vida/  desinienten  cuan- 
to haya  podido  decirse  contra  los  sentimientos  caballerosos  del  con- 
quistador de  México;  pero  su  hijo'  J},  Martirf  Cortés,  el  hTered'ero'  de 
8US  títulos  y  preeminencias,  tuvo  suficiente  valoV  para*  concebir  el 
pensamiento  de  hacerse  soberano  del  territorial' conquistado  por  su 
ilustre  padre.  La  con'spiracion  tuvo  prinbipfa  en  el  año  de  1567,  y 
aunque  fué  denunciada  por  un  religioso  domlrrico;'  á^  quien  la  des- 
cubrió en  confesión  urfo  de  los  comprometidos  eir  el  proyectó,  nin- 
guna mvestigacion  se  Mzo  sobre  la  verdad  ó  falsedad  del  hecho; 
Un  periódico  publicado  el  año  de  1834  {lyen  esta  calcita!,  nos  ha- 
ée  una  fiel  descripcionf  de  los  acontecimiento^  qiie  íuvieroh'  lugar 
én  esa  época,  y  deseando  nosotrois  presentarlos  ¿  nuestro^  lectores 
éon  la  exactitud  debidsí^  líbs  propbnemt^  trascribir  á'  la  letra  una 
parte  de  artículo  de  dicho  periódico. 

„D.  Martin  Cortés,  segundo  marques  del  valle,  tuvo  valor  y  re- 
solución para  lo  q>ae  le  faltó  á  su:  padre,  y  sin  el  prestigio  ni  genio 
superior  de  éste,-  sin  su  inüujo  rrí  carácter,*  y  teniendo  que  haberse* 
las  con  un  gobierno  ya  establecido/  reconocido  y  consoliidado,  con- 
cibió el  atrevido  proyecto  de'  hacerse  soberano  de  México.  Parece 
que  esta  conspiración  tuvo  principio,*  sientlo  virey  D.  Luís  de  Velás- 
co el  primero,  es  decir,  en  el  año  de  1566  ó'  antes,'  y  la  primiEtra  de- 
nuncia que  se  hizo  de  ella  fuá  la  de  un  frcdle  dominico,'  á  quien  la 
descubrió  en  confesión,  estando  para  morir,  uno  de  los  comprome- 
tidos en  el  proyecto.  EH  Lie.  Yaclderramu,  que  habla  voirido  por  vi- 
sitador de  la  audiencia  y  el  virey,  se  hallaba  entó/hces  deslsmpeñan- 
do  el  gobierno,  y  vio  con  desprecio  semejante  deniinteia  Irastá  tal 
punto,  que  ni  aun  si(iuiera  trató'  de  hacer  averiguación  mngutra,'  ni 
(lió  el  menor  paso  para  certificarle  de  sit  verdad  &  fiílsedad.  En- 
tretanto el  virey  murió,  y  el  visitador  concluida  sfU  conrision'  se  re- 
tiró á  Bspafía,  dejando  el  gobierno^  de  México  á  hi  audiencia  quB' 
en  aquella  época  se  componía  de  tres  magistrado^.*  L^s  corpora* 
cienes  jamas  han  inspirado  el  respeto  que  mm  per^na  investida  déf 
ffupremo  poder;  y  las  mas  de  las  conspiraciones  8\9  han  fraguado^ 

(1)    £1  Indicador  de  la  federacioD  mexicana. 
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cuando  ellas  han  estado  al  frente  del  gobierno.  Así  es  que  el  mar- 
ques del  Valle  y  sus  cómplices,  que  con  la  presencia  del  virey  y  vi- 
sitador habían  ocultado  cuidadosamente  sus  proyectos,  empezaron 
á  externarlos  luego  que  se  vieron  solos  con  la  audiencia.  Como 
una  conspiración  no  puede  realizarse  sin  el  consentimiento  de  una 
parte  muy  considerable  de  la  población  y  la  cooperación  de  los  prin- 
cipales, era  necesario  contar  con  el  uno  y  con  la  otra;  pero  siendo 
este  el  paso  mas  riesgoso  en  semejantes  proyectos,  generalmente  so 
busca  una  ocasión  de  anunciarlos,  no  como  acordados  sino  como 
posibles,  en  tono  de  chanza  6  pasatiempo,  y  no  de  seriedad:  únitío 
medio  de  rastrear  con  menos  peligro  la  opinión  de  los  que  escuchan 
y  avanzar  ó  volver  atrás,  según  ella  les  es  favorable  ó  adversa. 

„Esta  ocasión  se  presentó  naturalmente  á  los  conspiradores  de 
México  en  el  nacimiento  do  dos  gemelos  del  marques  del  Talle, 
que  ocurrió  por  entonces.     Este  señor  era  en  aquella  época  el  mas 
rico,  poderoso  y  condecorado  que  habia  entre  los  habitantes  de  Mé- 
xico: el  gobierno  mismo  de  la  colonia  lo  veia  con  cierto  respeto,  qne 
los  reyes  hablan  prescrito  y  autorizado  para  honrar  en  él  y  en  su 
familia  la  memoria  de  su  padrc,  y  las  familias  de  españoles  establo- 
cidos  en  la  capital  distaban  tanto  de  su  calidad  y  rango,  que  todas 
se  hallaban  dispuestas  á  la  sumisión.     Para  imponer  á  la  audien- 
cia y  deslumhrar  á  los  vecinos  de  la  ciudad  con  el  brillo  y  aparato 
de  la  grandeza,  se  dispuso  una  soberbia  función  con  el  pretesto  de 
solemnizar  e(  nacimiento  y  batitismo  de  los  gemelos;  pero  con  la 
mira  real  de  aprovechar  la  oportunidad  que  presentan  esta  clase  de 
regocijos  para  captarse  el  afecto  popular  y  aventurar  algunas  pro- 
posiciones equívocas,  que  sin  comprometer  al  que  las  hiciese,  pu- 
diesen ponerlo  en  estado  de  valuar  el  grado  de  aprecio  con  que  se 
acogian  ó  desechaban  por  los  que  las  escuchasen.    Desde  las  ca- 
sas del  Estado,  que  eran  propiedad  del  marques,  hasta  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  mayor,  que  se  hallaba  donde  hoy  la  catedral, 
se  levantó  un  tablado  de  cuatro  varas  de  alto  y  seis  de  ancho,  por 
el  cual  debian  ser  conducidos  los  infantes  y  el  acompañamiento  á 
la  pila  batitismal;  este  aparato  se  adornó  con  todo  el  lujo  que  en- 
tonces fué  posible,  y  de  que  era  capaz  la  riqueza  del  marques:  fne- 
ron  padrinos  de  brazos  D.  Luis  de  Castilla  y  su  esposa  D.  ^  juana 
do  Sosa:  condujeron  á  los  niños  D.  Juan  de  Zúñiga  y  D.  Pedro  de 
Luna,  y  les  echó  el  agua  el  deán  D.  Juan  Chico  de  Molina:  todas 
estas  personas  eran  de  alta  clase,  como  lo  prueba  el  que  los  histo- 
riadores les  dan  el  título  de  Don,  qne  en  aquella  época  era  esclnst* 
vamentc  propio  de  la  nobleza  calificada. 

„Ocho  dins  duraron  los  regocijos,  y  en  ellos  no  se  perdió  ocasión 
de  ostentar  la  magnificencia  del  marques,  ni  de  insinuar  el  proyec- 
to de  elevarlo  á  la  dignidad  soberana.  Sobre  el  tablado  hubo  tor- 
neos, se  disparó  la  artillería  al  tiempo  del  bautismo,  hubo  juegos 
de  cañas  y  otros  que  estaban  entonces  en  uso.    Para  hacer  la  cele- 


bridad  mas  popular,  se  díó  de  comer  públicamente  61a  miiUitnd, 
poniendo  un  toro  asado  y  otras  viandas  de  todo  género'  de  aves  al 
frente  del  palacio  de  la  ramilia,  y  á  sus  puertas  se  colocaron  y  es- 
tuvieron abiertas  á  disposición  del  pueblo,  dos  pipas  de  vino  blan- 
co y  tinto.  También  se  levantó  un  aparato  en  forma  de  una  peque- 
fia  colina  ímonte  parnaso),  en  el  cual  se  colocaron  todo  género  de 
animales  ae  caza,  aves  y  cuadrúpedos,  de  los  que  son  propios  para 
el  sustento  del  hombre,  y  todos  quedaron  á  disposición  de  la  multi- 
tud para  que  se  apoderasen  de  ellos.  Los  regocijos  del  interior  del 
palacio  tenian  mas  dignidad,  y  se  hallaban  mas  espresamente  diri- 
gidos al  intento  de  la  conspiración.  Los  banquetes  se  repetían,  y 
en  todos  ellos  habia  alusiones  á  lo  que  se  proyectaba;  eran  re- 
petidamente coronados  el  marques  y  su  esposa  con  guirnaldas  de 
laurel,  diciéndoles  al  tiempo  de  hacerlo,  que  les  seniaba  bien  la  co- 
rona; y  el  deán  Molina  se  adelantó  hasta  tomar  una  tasa  de  oro  y 
colocarla  sobre  la  cabeza  del  marques,  repitiéndole  las  mismas  es- 
presiones. Por  último,  llegaron  los  conjurados  á  adquirir  tanta  con- 
fianza, que  no  solo  hablaban  ya  sin  .embozo  del  proyecto,  sino  que 
dispusieron  una  pantomima  que  representase  la  entrada  de  Cortés 
en  México,  y  el  recibimiento  que  le  hizo  Moctezuma,  y  en  ella  se 
acabaron  de  declarar  con  hechos  y  espresíones  que  manifestaban 
abiertamente  sus  designios.  Alonso  dé  Ávila,  español  rico,  hizo  el 
papel  de  Moctezuma,  y  el  marques  el  de  su  padre  D.  Fernando 
Cortés,  prodigando  el  primero  al  segundo,  no  solo  las  demostracio- 
nes de  amistad  y  respeto,  sino  hasta  las  de  sumisión  y  vasallage. 

„Entretanto  la  autoridad  pública  callaba  y  no  hacia  la  menor 
denaostracion  de  oponerse  á  cuanto  se  hacia,  sea  que  no  creyese  po- 
dría formalizarse  y  reducirse  á  un  verdadero  proyecto,  lo  que  hasta 
entonces,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  no  habia  pasado  de  chanzas 
y  burlas,  sea  lo  que  parece  mas  probable,  que  se  temió  al  poder  del 
marques  y  ai  de  sus  amigos,  que  eran  muchos  y  los  principales  de 
la  población,  lo  cierto  es  que  la  audiencia  no  dio  el  menor  paso  so- 
bre lo  acaecido,  y  guardó  el  mas  absoluto  silencio.  Como  sucede 
siempre,  esta  apatía  ó  debilidad  alentó  á  los  conjurados,  y  ya  en- 
tonces formalizaron  el  proyecto  señalando  el  dia  y  estendiendo  el 
plan  de  operaciones,  por  las  cuales  debia  realizarse. 

,jEI  13  de  Agosto  se  celebraba  en  México  con  un  paseo  á  caballo, 
que  se  llamaba  el  pendwiy  y  en  el  cual  se  sacaba  en  triunfo  el  estan- 
darte real  de  España,  el  aniversario  de  la  toma  de  la  ciudad  y  del 
establecimiento  de  la  dominación  española.  La  circunstancia  do 
reunirse  en  este  paseo  todas  las  autoridades,  pues  para  solemnizarle 
debia  asistir  el  virey,  la  audiencia,  el  ayuntamiento  y  todos  los  tri- 
bunales y  cx)rporaciones,  era  sumamente  favomble  á  los  conjurados 
qne  por  un  golpe  de  mano  podían  apoderarse  de  todas  ellas,  sin  que 
pudiesen  hacer  oposición  ó  resistencia,  y  esto  lo  determinó  ¿  fijar- 
se en  esto  dia.    El  pendón  salia  de  palacio,  y  por  la  calle  do  San 


francisco  U^a  I9  Urde  del  12  de  Agostp  di  loi9pl.o  de  Sau  Hipóiitio; 
alli  asistiaa'Jas  personas  que  formaban  el  acooipajlamierito  á  la^ 
.vísperas  s,<>lemQes  qjue  se  cai^tahari;  dejaban  deposíladoel  estandarr 
te,  y  al  día  siguíeate^  después  de  la  función  de  iglesia,  lo  volvían 
^on  el  njúsino  aparato  que  e^  anterior  á  las  casas  consistoriales  ó  de 
aynntam^enXo;  pero  la  vuelta  era  poxia  calle  de  Tacuba  y  el  Bmpe- 
dradillo.  doade  han  estado  siempre  /situadas  las  casas  del  marques 
del  yaifo.  Este  señpr,  sin  ,que  se  pueda  «aber  por  qué,  tenia  siem^ 
pre  en  eUas  un  gr^n  tren  de  artillería  y  armas  d,o  todo  género  en 
abundancia^  lo  cual  le  proporcionaba  el  poder  bacer  uso  de  ellas 
cuando  lo  tuviese  por  conveniente,  sin  necesidad  de  acopiarlas  ni 
correr  el  riesgo  que  en  esto  podía  haber.  El  proyecto,  pues,  estaba 
reducido  á  q.ue  los  comprometidos  en  él  se  reuniesen  en  las  casas 
del  Estado  el  dia  de  San  Hipólito  por  la  mañana,  preparados  como 
para  solemnizar  la  fiesta,  y  uuarda^en  en  ella  el  f^seo  del  pendón: 
que  luego  que  éste  llegase  saliesen  á  recibirlo  con  el  marques  á.  su 
cabeza,  y  cuando  lo  luvieseí^  á  distancia  proporcionada  y  se  halla- 
sen .ocupadas  Jas  autoridades  que  venian  en  él,  por  la  distracciou 
que  debía  causarles  un  juego  de  artificio  preparado  al  intento,  y  coa 
el  protesto  ^e  solemnizar  la  fiesta  se  echasen  sobro  el  estandarte, 
se  apoderasen  de  ,él  y  de  los  que  lo  acompañaban,  proclamasen  al 
marques  por  soberano  de  México,  y  diesen  muerte  en  el  acto  á  cuan- 
tos  pretendieran  hacer  oposición. 

„La  confianza  que  habían  adquirido  los  conspiradores  era  tal, 
que  pocas  6  ningunas  precauciones  tomaron  para  impedir  se  tras* 
cendiesen  aus  intentonas,  de  lo  que  resultó  que  á  muy  poco  fueron 
generalmente  conpcidas  y  Llegaron  á  noticia  de  la  audiencia.  Esta 
a.utoridad,  aunque  débil,  asoixdirada  del  estado  ¿  que  habian  llega* 
do  las  cosas,  y  temerosa  justamente  de  que  pasasen  adelante  y  to- 
masen un  aspecto  mas  serio,  determinó  hacer  un  esfuerzo  sobre  su 
misma  debilidad  para  precaver,  si  ái^n  era  posible,  las  funestas  con- 
secuencias de  una  conspiración,  cuya  existencia  era  debida  solo  á 
alia;  mas  no  atreviéndose  4  proceder  abiertamente  contra  los  cons* 
piradojes,  determinaron  sorprenderlos,,  prevaliéndose  de  su  tan  ex- 
cesiva como  indiscreta  confianza.  Al  efecto  procuraron  asegurarse 
de  las  principales  autoridades,  cosa  que  no  les  fué  dificil  por  el  ries- 
go que  todas  corrían,  y  cuando  ya  lo  estuvieron,  se  acordó  prender 
en  un  mismo  dia  y  hora  á  todos  los  comprometidos,  de  quienes  se 
pcesumia  ó  se  sabia  positivamente  que  lo  eran,  siendo  el  dia  seña* 
lado  para  el  caso  el  16  de  Julio.  Respecto  del  marques  había  para 
arrestarlo  la  dificultad  de  lo  condecorado  de  su  persona,  y  del  nú- 
mero considerable  de  armas  que  se  hallaban  depositadas  en  su  ca- 
.sa,  de  las  cuales  él  y  su  servidumbre,  que  era  numerosa,  podían 
hacer  uso  para  defenderse  y  oponer  una  resistencia,  que  una  vez  he» 
,oha  publica,  alarmaría  á  los  demás  conjurados,  coA  lo  que  no  solo  se 
^MSjtrari^  I9  sorpresa  q^ue  se  inteutaba,  sino  que  necesariamente  da* 


Día  acelerábase  tá  re^of  (iciorí  cotí  riesgo  de  q(ie'  s^  l<%ras6'  cMntpíieíás 
mente.  Este  embarazo  duró  por  algunos  días,  hasta  qué  la  llegada 
Úe  un  hnque  español  mirtistró'á  los  oidores  un  pretesto  que  lesí  saiitf 
bien.  Fingieron  que  habÜa  liegaído  un  pliego  cerfatdo  de  la  corte,* 
-con  orden  de  qiíe  no  §e  abriese  sino  en  presencia  y  á  la  vista  del 
inarques;  así  sé  lo  avisaron,  y  lo  citaron  para  ^tio  «¿ifisttefse  al  ¿cner- 
do la  mañana  del  16,  colocando  dfstmtfladameiít^  alguna  gente  en 
fas  inmediaciones  de  lá  sala,'  6  fití  de  que  óbrase  á  prunera  orden  to 
que  se  le  marídase;  pero  corí  la  préíéaticiorí  de  ntí  deiárles  nada  de 
¿quello,  pafa  lo  qde  eran  llaiiíadoá;  El  niarques,  sin  siquiera  sd^- 
{aechar  el  lazo  que  se  \é  tendía,  cajró'én  él  incatttamente,  pues  no 
solo  so  pVesentó'al  acuerdo,  shio  que  lo  hizo  sin  tfCompáAamiento' 
hi  precauciones  nittgUnas;  lAfegó  que  estuvo  en  la  saíá  debió'  ca* 
íiocer  lo  que  le  esperaba;  pues  rio  se  le  dieron  ningtñíade  lastnuetf- 
iras  de  distinción  corf  que  habiá  costumbre'  de  recibirlo;  al  contrarío,* 
se  le  hi¿d  sentar  étí  una  silla  cotriun  y  se  le  intimó'  el  arresto,  advir- 
iiérfdole  que  se  le  procesaba  por  iníiaenréia.  Eri  I6s  primeros  mo- 
íneríto's  bifo  amago  de  reáisítir  poniendo  lá  mano  érí  sU  espada;  ptf* 
^o'  luego  cedió,  y  requerídoí  para  que  la  entregase  por  uno  de  los 
fniríislros  dé  la  aüdienciaj^  lo  hizd  sin  dilación  y  fue  conducido  á 
iihá  habitación  dé!  palacio  qtíe  al  efecto  Se  tenia  {M^parada  de  ant6* 
mano.  En  lá  misma  hora  fueron  arrestados  D.  Martin  y  Di  Lutsf 
Cortés,  herniauos  del  marques,  baUendo  sido  sorp'renídidof  este  últi- 
mo en  Tezcoco  donde  se  hallaba  de  juez,  al  deán  Molina  que  fué 
(conducido  á  la  cárcel  aníobispal,  á  Alonso'  de  Ávila  y  Su  hermano 
óilGonzálc^  qite  fiterori  puestos  en  la  de  cóírte:  &  otras  müdhas  perso- 
has  de  la  primera  distinción,'  se  les  intimó  permaneciesen  arrestadas 
én  su  casa;  Inmediatamente  so  procedió  al  registro  de  losí  papelea 
de  cada  uno  y  ál  secfiestro  de  sus  bienesf  desde  luego  bailaron  ení 
él  escritorio  de  AlorisO  de  Ávila  todas  las  pruebas  que  hacian  evi- 
deiíte  la  existencia  de  la  conspiración,  de  que  era  el  principal  agen- 
te; y  lina  multitud  de  billetes  de  señoras  principales  que  no  solo 
éfaii  cómplices  en  ella,  sino  que  habían  sido  el  medio  principal  de 
ftianejar  toda  Id  trama  y  comprometer  en  ella  á  muchos  caballeros 
distinguidos.  Los  cargos  que  resultaron  de  las  actuaciones  del  proce- 
so eran  evidentes,  se  les  hicieron  en  forma,  y  Alonso  de  Ávila  nada 
pudo  decir  en  sn  defensa,  su  hermano  negó  constantemente  el  ha- 
Yjer  tenido  piarte  en  la  conspiración;  pero  como  tampoco  pudo  des- 
vaiiecer  las  pruebas  que  había  contra  de  él,  ambos  fueron  condena- 
dos á  ^er  degollados  públicamente,  sin  admitirles  la  apelación  que 
interpusieron,  ni  ceder  ñ  los  ruegos,  súplicas  y  empeños  de  los  ve- 
cinos principales,  que  nada  omitieron  para  sacarles  la  vida  á  lo 
menos.  El  dia  3  de  agosto  de  1S66  poco  después  de  haber  oscure- 
cido, los  síacaron  al  suplicio  montados  en  muías  con  gualdrapa  ne- 
gras. Alonso  iba  vestido  de  negi'o  con  una  turca  de  damasco  par- 
Íd|  gótrsl  de  teícidffelo  con  (flumst  tlegra  en  la  cabesa^  y  una  cade- 
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na  de  oro  al  cuello;  y  su  hermano  Gil  Gonzoloz,  simplemente  vestí* 
do  de  pardo.  Bajo  do  las  casas  consistoriales  ó  de  ayuntamiento, 
que  se  hallaban  en  el  mismo  lugar  en  que  están  ahora,  sa  levantó 
un  cadalso  que  para  la  ejecución  se  rodeó  de  guardias  é  iluminó  ar- 
tificialmente: en  él  fueron  degollados  y  sus  cuerpos  conducidos  des- 
pués al  convento  de  San  Agustin  donde  se  los  dio  sepultura.  Al 
dia  siguiente  amanecieron  las  cabezas  de  arabos  sobre  las  casas  con- 
sistoriales, de  lo  cual  se  dieron  por  ofendidas  los  miembros  del  ayun- 
tamiento, pidieron  á  la  audiencia  las  mandase  quitar  de  allí,  y  pro- 
testaron sino  se  les  concedía,  hacerlo  ellos  mismos,  arrojándolas 
violentamente  al  suelo.  Esta  solicitud,  ó  mas  bion  amenaza,  hizo 
se  mandasen  trasladar  las  cabezas  á  la  picota,  lugar  infamo,  desti- 
nado antiguamente  á  aplicar  en  él  la  pena  de  azotes  y  sacar  á  la 
vergüenza  cierto  género  de  delincuentes.  Las  ejecuciones  por  de- 
litos políticos  jamás  se  han  hecho  sin  grandes  temores  por  parte  de 
la  autoridad  que  castiga,  y  sin  un  profundo -disgusto  de  una  parto 
muy  considerable  y  la  principal  de  la  población.  Así  sucedió  en- 
tonces en  México:  las  principales  familias  se  hallaban  cubiertas  de 
luto,  y  cada  una  tenia  que  temer  por  el  esposo,  el  padre,  el  herma- 
no, el  pariento  ó  el  amigo.  Esto  hizo  que  se  tomasen  las  mayores 
precauciones  para  evitar  un  levantamiento  de  la  ciudad,  que  se  te- 
mió fimdadamente.  Don  Francisco  de  Velasco,  hermano  del  pri- 
mer virey  D.  Luis  de  Velasco,  era  entóneos  capitán  general,  y  acoin- 
pallado  de  su  sobrino,  que  también  fué  después  virey  y  se  hallaba 
entonces  en  México,  se  encargó  de  mantener  la  tranquilidad  públi- 
ca, y  el  influjo  de  personas  de  tanto  respeto  no  fué  lo  que  menos 
contribuyó  á  conseguirlo;  sin  embargo,  se  puso  gente  apostada  en 
todas  las  avenidas  de  la  ciudad,  que  estuviese  pronta  para  lo  que 
pudiese  ofrecerse  y  para  acudir  donde  fuese  necesario. 

„Pero  el  periodo  temible  en  una  conspiración,  no  es  por  cierto 
aquel  en  que  ha  sido  descubierta,  y  se  hacen  las  primeras  ejecucio- 
nes: la  sorpresa  y  el  tenx>r  intimida  entóneos  á  todos,  y  cada  cual 
no  se  ocupa  sino  de  los  medios  de  ocultarse  ó  ponerse  en  salvo. 
Otmndo  han  pasado  ostos  primeros  momentos  y  se  ha  dado  lugar 
á  la  reflexión,  cuando  cada  cual  conoce  la  estension  del  riesgo  que 
corre  ó  que  se  figura  correr,  finalmente,  cuando  la  desesperación  de 
ser  perdonado  hace  buscar  al  delincuente  la  seguridad  que  no  pue- 
de procurarse  de  otro  modo  en  un  nuevo  proyecto  de  revolución,  en- 
tonces es  cuando  la  autoridad  pública  corre  mas  riesgo,  si  persigue, 
si  aprisiona,  si  condena:  en  una  palabra,  si  no  se  muestra  generosa, 
prodigando  perdones  y  sepultando  en  el  olvido  delitos  y  sospechas 
que  jamás  han  podido  castigarse,  ni  hacerse  valer  sin  grandes  sa- 
cudimientos del  edificio  social  que  lo  ponen  á  dos  dedos  de  su  rui* 
na.  Felizmente  para  la  España  llegó  en  aquellas  circunstancias  á 
Vcracruz  el  virey  D.  Gastón  de  Peralta,  marqués  de  Falces,  hora« 
brc  prudente  y  enemigo  de  la  persecución.    Las  esperanzas  de  los 


—397— 

primeros  vecinos  de  México  que  se  hallaban  comprometidos  en  la 
conspiración,  ó  se  sospechaba  estarlo,  y  cuyos  deudos  ó  parientes 
permanecían  arrestados,  renacieron  con  su  llegada  y  no  salieron  va* 
ñas,  pues  inmediatamente  que  se  posesionó  del  mando  (16  de  Oc- 
tubre de  1566),  tomó  conocimiento  de  las  causas  de  conspiración,  y 
concedió  a!  marques  del  Valle  y  á  su  hermano  D.  Luis  Cortés,  qua 
pasasen  á  España,  aunque  en  calidad  de  presos  y  acompañados  de 
sus  procesos  respectivos,  para  que  allí  se  determinasen  con  la  im- 
parcialidad y  prudencia  que  no  podían  tener  los  jueces  de  México, 
por  ser  partes  muy  interesadas  en  el  negocio.  A  la  prontitud  con 
que  los  dos  hermanos  aprovecharon  esta  ocasión  que  les  ofreció  la 
benignidad  del  virey,  debieron  la  vida  que  habrían  sin  duda  perdi- 
do, si  no  se  marchan  en  la  flota  en  que  aquel  vino. 

„Entre  tanto  el  nuevo  gobierno,  procediendo  con  los  principios 
de  lenidad  que  había  adoptado,  prodigó  perdones  y  olvidos,  puso 
la  mayor  parte  de  los  presos  en  libertad,  á  otros  les  alivió  su  suer- 
te, y  á  todos  procuró  ganarlos  para  la  metrópoli  por  medios  suaves 
que  iban  destruyendo  poco  á  poco  hasta  las  últimas  reliquias  de 
disgusto.  Poro  es  muy  difícil  contrastar  k  los  diversos  partidos  que 
necesariamente  se  forman  en  una  revolución,  y  mucho  mas  cuan- 
do se  trata  con  una  corte  recelosa  y  un  monarca  suspicaz  como  lo 
era  Felipe  ü.  La  audiencia  que  había  descubierto  la  conspiración 
y  los  que  la  habían  auxiliado  en  las  medidas  severas,  dictadas  pa- 
ra reprimirla  y  castigarla,  se  dieron  por  desairados  de  lá  conducta 
del  virey,  y  no  solo  representaron  contra  ella,  cosa  en  que  no  ha- 
bría nada  que  reprenderles,  sino  que  procuraron"  infundir  sospechas 
á  Ta  corte  sobre  su  fidelidad,  y  para  corroborarlas,  sé  valieron  de  la 
superchería  de  ganar  á  Ortnfío  do  Ibarra,  factor  del  rey,  por  cuyo 
medio  debía  ir  la  correspondencia  de  México,  y  lograron  de  él 
que  suprimiese  la  del  virey,  dejando  correr  solamente  las  de  sus 
émulos .  ó  enemigos.  La  corle  de  España  siempre  dispuesta  á  te- 
merlo todo  de  las  autoridades  que  mandaba  á  México,  poco  necesi^ 
taba,  especialmente  en  el  reinado  de  Felipe  If,  para  alarmarse,  f 
mucho^mas  con  la  circunstancia  de  no  recibir  despachos  ningunos ' 
del  virey;  de  aquí  es,  que  inmediatamente  acordó^  mandar  tres  vi^ 
sitadores  que  se  encargasen  del  gobierno  de  México  y  terminase» 
las  causas  de  conspiración;  los  nombrados  para  el  caso  fueron  loíf 
letrados  Jarttva,  Muñoz  y  Carrillo,  y  debiendo  presidir  el  mas  antir 
giio  de  ellos  que  lo  era  Jarava,  mas  como  en  la  travesía  murió  éstOy 
Muñoz  quedó  en  su  lugar.  Muy  ageno  se  hallaba  el  virey  de  loque 
venia  sobre  él,  pues  no  tenía  antecedente  que  le  pudiese  hacer  te-' 
mer  nada,  así  es  que  quedó  enteramente  sorprendido  con  la  llegada 
de  los  visitadores,  y  mas  a.un  con  la  orden  de  resignar  en  ellos  el  man- 
do y  volver  inmediatamente  á  España;  sin  embargo,  no  tuvo  la  me* 
ndr  dificultad  en  hacerlo,  y  les  dió  inmediatamente  posesión  de  la 
autoridad  que  ejercía,  trasladándose  sin  dilación  á  Veracru?. 
Ton  L  34 
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„Liiego  qne  los  vísitadoces  fueron  reconocidos,  Muñoz  que  do- 
bia  ser  solamente  presidente,  se  apoderó  de  toda  la  autoridad  y  em* 
pez6  i  ejercerla  conjodo  género  de  violencias.  Construyó  unos 
calabozos  que  por  mucho  tieq^po  llevaron  su  nombre,  y  eran  mas 
propios  para  atormentar  á  un  uisigne  malhechor,  que  para  custodiar 
á  un  presunto  reo:  en  ellos  fueron  sepultadas  las  principales  perso- 
nas de  la  ciudad,  de  donde  no  salieron  las  mus  sino  para  el  supli- 
cio, y  algunos  pocos  para  presidios,  en  que  terminaron  su  vida  muy 
pronto,  cubiertos  de  ignominia.  Ni  la  edad,  ni  las  condecoracio- 
nes pudieron  salvar  á  nadie  de  la  ferocidad  de  este  tigre,  qne  na 
merece  otro  nombre:  el  tormento  y  las  ejecuciones  sangrientas  eran 
su  única  ocupación.  D.  Pedro  y  D.  Baltazar  do  duczada,  heraia- 
nos  y  hombres  sexagenarios,  subieron  al  cadalzoy  fueron  degolla* 
llados  por  su  orden,  y  la  misma  suerte  tuvieron  Riltazar  y  Diego 
Sotelo,  todas  personas  de  la  primera  distinción.  De  la  misnia  da« 
se  eran  los  tres  Bocanegras  y  Povko  de  Ijeon  que  tuvieron  bastan- 
te firmeza  para  mantenerse  negativos,  en  medio  de  los  mas  cin»* 
les  tormentos,  á  lo  cual  debieron  la  vida,  pero  no  la  libertad;  pues 
fueron  todos  desterrados  á  Oran.  Hasta  D.  Martii)  Cortés  que  ha- 
bla sido  ya  puesto  en  libertad  y  bajo  las  garantías  de  las  leyes,  ha- 
bla quedado  con  los  poderes  de  sus  hermanos,  fué  nuevamente  pre- 
so y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  que  sufrió  por  ser  caballera  de 
Santiago,  ¿I  presencia  de  D.  Francisco  Velasco  y  del  obispo  D.  An- 
tonio Morales  y  Molina,  condecorados  con  el  h<íbito  de  la  misma 
orden;  las  ejecuciones  hechas  y  las  violencias  convelidas  con  perso- 
nas d&  clase  inferior,  fueron  innumerables  y  pusieron  tas  cosas  ett 
un  estado  tal,  que  la  autoridad  de  la  metrópoli  esuivo  á  punto  de  ser 
desconocida,  y  corrieron  entonces  mayor  riesgo  los  intereses  de  la 
España,  que  cuando  so  fraguaba  la  conspiración.  Felipe  II  fu^ 
informado  oportunamente  de  todo,  y  á  pesar  de  que  este  monarca 
era  severo  por  carácter,  cruel  por  política  y  poco  escrupuloso  ea 
adoptar  los  medios  menos  legítimos,  si  entendía  que  podrían  coa- 
tribuir á  establecer  ó  consolidar  su  autoridad,  la  pintura  que  se  le 
hizo  de  la  conducta  de  Muñoz  en  México  fué  tal,  que  no  dadd 
un  momento  en  removerlo,  restituyendo  á  la  audiencia  de  Nue- 
va-España  á  los  eideres  Fuga  y  Yülanueva,  que  había  sospeí»- 
dido  y  mandado  presos  el  visitador  Yalderrama,  y  dándoles  6^ 
den  deque  tan  luego  como  llegasen,  suspendiesen  á  loa  pesqui- 
sidores Muñoz  y  Carrillo,  intimándoles  que  dejasen  la  visita  ea  eC 
punto  en  que  se  hallasen,  y  dentro  de  tres  horas  después  de  re* 
cibidos  los  despachos  reales,  so  restituyesen  á  España,  quedan* 
do  la  audiencia  con  el  gobierno.  Los  historiadores  nos  pintan  á^ 
Muñoz  no  solo  como  un  hombre  excesivamente  cruel,  sino  igual* 
mente  poseído  del  orgullo  mai?  insensato  y  ofensivo  á  la  dignidad* 
de  sus  semejantes;,  por  lo  primero  se  había  hecho  muy  temibleí  y 
por  lo  segundo  eia  detestado  de  todas  las  cllstses  de  la  sociedad 
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xieana:  asf  es,  que  cnando  lleg^  la  orden  de  sii  separación,  el  rego- 
cigo  fué  univ^ersal  en  los  primeros  moinentos;  pero  rebajó  muchos 

forados  vein'do  el  caso  de  intimársela,  pues  nadie  se  atrevía  á  hacer- 
0  con  un  hombre  tan  resuelto,  que  siempre  andaba  rodeado  de 
guardias  y  alabarderos,  con  un  aparato  verdaderamente  real,  y  de 

auien  se  temía  reusase  la  obediencia  aun  á  los  mismos  despachos 
el  monarca.  Los  ministros  portadores  de  las  órdenes  de  la  corte 
llegaron  á  México  el  martes  santo  del  año  de  1668,  6  inmediata- 
mente citaron  á  sus  compañeros  á  un  acuerdo,  en  el  cual,  como  va 
dicho,  se  pulsaron  mil  dificultades  paA  hacerse  obedecer.  Después 
de  ffrandes  debates  y  de  haberse  convenido  en  guardar  sobre  el  ne- 
gocio el  mas  profundo  silencio,  se  acordó  el  citar  para  la  mañana 
siguiente,  al  secretario  del  gobierno  y  á  el  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
dad, y  presentarse  Villanueva  acompañados  de  ellos,  haciendo  que 
el  primero  leyese  la  cédula  real,  y  el  segundo  presenciase  la  inti- 
mación que  debía  seguir  á  la  lectura.  Concluido  el  acuerdo,  se  re- 
tiraron á  sus  casas  no  sin  temor  de  que  se  trasluciese  lo  que  en  él 
se  habia  tratado  y  se  frustrasen  sus  designios. 

^Muñoz  se  habia  retirado  al  convento  de  Sto.  Domingo  para  pa- 
sar en  él  recogido,  á  imitación  de  los  reyes,  los  días  de  semana  san- 
ta; pero  aun  aquí  no  le  abandonó  su  orgullo,  pues  se  presentaba 
en  el  templo  rodeado  de  sus  guardias,  y  bajó  de  un  trono  colocado 
en  su  aparato  que  se  elevaba  bastante  sobre  el  pavimento.  La  cir- 
cunstancia casual  de  este  retiro,  y  la  dificultad  con  que  por  lo  co- 
mún se  prestaba  á  dar  audiencia,  contribuyeron  sin  duda  á  que  ig- 
norase todo  lo  qué  debía  temer,  pues  en  la  ciudad  no  dejó  de  tras- 
cenderse el  secreto,  ó  á  lo  menos,  sospecharse  lo  que  pasaba.  El 
secretario  y  alguacil  mayor  estuvieron  puntuales  á  la  cita  que  se  les 
habia  hecho  por  el  acuerdo,  y  ya  juntos  los  oidores,  Tíllanueva  to- 
mó la  cédula  real,  se  la  colocó  en  el  pecho  y  partió  con  su  comitiva 
ai  convento  de  Sto.  Domingo  á  verificar  la  intimación.  Luego  que 
llegó,  tomó  informes  de  la  hora  en  que  Muñoz  despertaba  y  por 
ellos  conoció  que  habia  ido  demasiado  temprano;  sin  embargo,  era 
tanto  el  temor  que  se  le  tenia,  que  nadie  hubo  que  se  atreviese  á 
despertarlo,  y  así  se  tomó  el  partido  de  aguardar  hasta  la  hora  en 
que  lo  hacia,  llegada  la  cual  y  viendo  que  aun  no  se  levantaba,  se 
le  hizo  entrar  recado,  avisando  que  se  le  necesitaba  para  un  nego- 
cio de  importancia.  Lo  que  hi^o  aguardar  todavía  á  los  que  lo  es- 
peraban, y  el  aire  desdeñoso  y  altanero  con  que  se  presentó,  indis- 
puso á  Villanueva  y  le  dio  aliento  para  mandar  secamente  al  secre- 
taHO  que  leyese  la  real  cédula,  y  en  seguida  hacerle  la  intimación 
de  separarse  del  mando  y  salir  dentro  de  tres  horas  de  México. 
Tan  inesperado  golpe  dejó  á  Muñoz  cuteramente  cortado,  y  sin  atre- 
verb*e  á  replicar  ni  poner  la  menor  dificultad,  salió  de  la  ciudad  tan 
precipitadamente,  que  cuándo  en  ella  se  supo  el  caso,  se  hallaba  ya 
á  muchas  leguas  de  distancia,  lo  cual  evitó  acaso  algún  atropelia- 


miento  á  que  había  quedado  espuesto  un  funcionario  tan  justa  co- 
mo generalmente  odiado.  La  audiencia  entró  inmediatamente  en 
el  gobierno,  y  6  fuese  porque  hubiese  visto  los  funestos  resultados 
de  la  conducta  perseguidora  de  su  antecesor,  ó  porque  éste  se  habia 
dado  tanta  prisa  á  castigar  hasta  las  sospechas  mas  remotas  de  in- 
fidencia, que  ya  no  habia  $obre  quien  pudiesen  recaer,  lo  cierto  es 
que  ya  no  «e  persiguió  ¿  nadie,  ni  se  hicieron  mas  pesquisas  sobf^ 
el  caso.  La  .ciudad  se  tranquilizó,  los  ánimos  se  aquietaron,  y  los 
vecinos  todos  entraron  en  el  mas  profundo  reposo,  qne  después  aca- 
bó de  confirmar  y  consolida^  el  pacifico  y  moderado  gobierno  del 
virey  D.  Martin  fenriquez,  que  duró  por  muchos  años.  Muñoz  se 
embarcó  en  Veracruz  en  la  misma  flota  que  lo  hizo  su  antecesor  el 
marqués  de  Falces,  que  no  se  sabe  por  (|ué  se  habia  detenido  has- 
ta entonces:  ambos  llegaron  juntos  á  la  corte;  pero  al  marqués  se  le 
dio  audiencia  primero:  en  ella  espuso  los  motivos  de  su  prudente  y 
moderada  conducta;  y  Felipe  II,  cuyas  sospechas  se  habian  ya  cal- 
mado ó  desaparecido,  lo  recibió  con  benignidad  y  aprobó  todos  sus 
procedimientos,  dejándose  persuadir  ó  afectando  á  lo  menos  creer 
que  iñ  fidelidad  de  sü  virey  habia  sido  inmaculada. 

„La  esperanza  es  lo  último  que  muere  en  el  hombre,  y  Muñoz  á 
pesar  de  las  violencias  cometidas  en  México,  y  sobre  todo,  contra 
lo  que  le  indicaba  su  violenta  separación,  todavia  la  tenia  de  ser 
bien  recibido,  ó  á  lo  menos  de  que  se  le  diese  lugar  á  justificar  su 
conducta.  Pero  se  engañó  en  lo  uno  y  en  lo  otro:  Felipe  II,  severo 
por  carácter  y  de  semblante  adusto,  no  tenia  que  esforzarse  dema- 
siado para  manifestar  su  indignación:  así  es,  que  luego  que  Muñoz 
se  le  presentó,  sin  darle  lugar  á  hablar,  le  dijo  secamente:  „do  os 
„envié  á  destruir,  sino  á  consei-var  el  reino,"  y  sin  aguardar  discul- 
pa, ni  la  esplicacion  que  el  visitador  se  preparaba  á  darle,  le  volvió 
prontamente  las  espaldas  y  lo  dejó  con  la  palabra  en  la  boca.  La 
impresión  que  causó  en  este  hombre  un  recibimiento  tan  brusco 
fué  tal,  que  en  aquella  noche  murió  á  lo  que  se  cree  repentinamen- 
te; pues  al  dia  siguiente  se  halló  su  cadáver  sentado  en  una  silla 
poltrona  con  la  cabeza  apoyada  en  una  mano,  y  el  semblante  coa 
todos  los  rasgos  característicos  de  una  pesadumbre  mortal.  AI 
marques  del  Valle  se  le  siguió  la  causa  en  el  consejo  de  Indias,  y 
al  cabo  de  mucho  tiempo  fué  absuelto,  ó  sea  porque  aunque  en 
efecto  la  conspiración  fuese  cierta,  nada  pudieron  probarlo  g  tanta 
distancia  y  en  un  negocio  en  que  habia  muchas  y  poderosas  perso- 
nas interesadas  en  ocultar  la  verdad  de  los  hechos,  ó  lo  que  es  mas 
favorable,  porque  enfriados  los  ánimos  y  calmada  la  alarma  de  un 
gobierno  en  un  proyecto  completamente  frustrado,  se  creyó  estemp>- 
ráneo  el  hacer  un  nuevo  ejemplar  en  la  persona  mas  temible;  pero 
que  habia  dejado  de  serlo  desde  el  momento  en  que  su  separación 
en  alguna  manera  voluntaria  del  teatro  de  los  sucesos,  ofreció,  al 
gobierno  una  garantía  de  que  si  en  aigun  tiempo  pensó  sustraer 
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á  Mé^cíco  dé  la  dotnínacion  española,  había  ya  quedado  eií  lá.  ím' 
[fusibilidad  de  realizarlo  por  hallarse  &  tanta  distancia.  Como  quie-» 
ta  que  sea,  lo  cierto  es  qtie  la  familia  del  marques  fué  reintegrada 
en  todos  sus  honores,  goces  y  dignidades,  y  permaneció  en  ellos 
hasta  la  invasión  dé  Bonaparte,  en  que  volvió  á  ser  despojado  de 
todas  ellas,  también  por  motivos  reales  6  supuestos  de  infidencia 
del  duque  de  Terranova  y  Monteleone,  el  cual  logró  á  la  vuelta  do 
Fernando  á  España,  el  ser  reintegrado  en  sus  derechos  que  le  fiíe- 
Ton  conservados  en  México,  menos  los  señoréales  abolidos  por  las 
cortes  hasta  el  año  próximo  pasado  (1833)." 
.  Gobierna  de  D.  Martin  Énfiquez  de  Almanza^  cy.arto  virey  de 
México  (1568  á  1680).  La  audiencia  se  portó  con  moderación  hasta 
ía  llegada  del  nuevo  virey,  la  que  tuVo  efecto  en  el  mes  de  Octubre 
de  1568;  pero  la  circunstancia  de  hallarse  ocupada  la  isla  de  Sacrifi- 
cios por  los  ingleses,  le  obligó  á  juntar  la  guarnición  de  la  ciudad  y 
flota  que  lo  había  conducido  para  desalojarlos.  Como  en  efecto  lo  hi- 
zo en  un  solo  ataque  que  les  dirigió  con  todas  las  fuerzas  reunidasf 
bajo  las  órdenes  de  Francisco  Lujan.  En  seguida  el  virey  se  di- 
rigió á  México  y  entró  en  esta  ciudad  el  6  de  Noviembre.  Habien- 
do tomado  conocimiento  de  la  exasperación  que  dominaba  en  el  es- 
píritu de  los  vecinos  de  la  capital,  procuró  endulzarlos  por  medio  de 
la  prudencia  y  afabilidad,  haciéndose  digno  de  la  confianza  que  eix 
él  habia  depositado  el  monarca  de  Castilla,  y  siguiendo  ios  mismos 
pasos  que  habia  dejado  marcado  su  antecesor  Velasco,  de  cuya 
nombre  se  acordaban  continuamente  todos  los  pueblos  de  la  Nue- 
va-España. 

Los  acontecimientos  de  la  administración  de  Enriquez  carecen 
de  un  verdadero  interos  histórico;  pero  nosotros  procuraremos  mar- 
car los  mas  notables  de  entre  ellos,  para  que  los  lectores  puedan 
instruirse  de  ciertos  hechos  que  fueron  preparando  la  dominación 
tk4odo  ol  territorio  conquistado.  La  seguridad  de  las  nuevas  co^ 
lonias  que  los  españoles  establecian  en  el  interior,  empezó  en  1569 
por  la  fundación  de  varios  presidios  en  el  camino  de  México  á  Za- 
catecas, principalmente  en  los  puntos  conocidos  con  los  nombres  de 
Ojuelos  y  Portezuelos;  pues  aunque  durante  el  gobierno  de  D. 
Luis  Velasco  se  habían  mandado  fortificar,  los  sucesos  posteriores 
vinieron  á  justificar  que  no  se  tomó  el  mayor  empeño  en  llenar  los 
mandamientos  de  este  virey.  El  virey  Enriquez  marchó  al  mis- 
ino tiempo  contra  los  indios  huachichilés,  tribu  portenecieníe  á  la 
£imilia  de  los  chichimecas,  que  llevaba  sus  escursiones  de  robo  y 
matanza  hasta  Guanajuato,  en  cuyo  punto  quedó  establecido  el 

E residió  y  villa  de  San  Felipe.    Desdo  entonces  empezaron  á  pe- 
larse las  fértilísimas  tierras  de  las  provincias  interiores. 
En  1571  se  instituyó  en  México  el  tribunal  de  la  Inquisición,  cuyos 
miembros  fueron  recibidos  con  asistencia  de  las  principales  autori- 
dades en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo.    Loa  padres  de  la  compañía 
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de  Josns,  después  de.  haber  permanecido  algún  tiempo  en  la  Istai  d' 

Cuba,  enviaron  qiu'nce  de  sus  hermanos  al  reino  de  Nueva-Rspañat 
los  que  llegaron  á  México  en  1572  y  se  hospedaron  en  el  hospital 
de  Jesús,  fundado  por  Cortés  bajo  la  advocación  de  la  Concepción; 
pero  el  veinticuatro  de  Diciembre  pasaron  ai  colegio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  en  una  casa  que  les  di6  caritativamente  D.  Alonso 
Yillaseca.  En  1573  empezó  á  pagarse  alcabala  en  todo  el  reino, 
sin  embargo  de  la  fuerte  oposición  oue  hicieron  todos  los  mercade- 
res, alegando  lo  perjudicial  que  debia  ser  al  floreciente  comercio 
que  existia  entre  Europa  y  América.  El  mismo  año  se  abrió  el  se- 
minario de  San  Pedro  y  San  Pablo,  conocido  hoy  con  el  nombre  da 
San  Ildefonso,  y  se  fundó  también  el  colegio  de  Santos  por  el  canó- 
nigo tesorero  D.  Francisco  Rodríguez  Santos,  cuyas  constituciones 
fueron  encomendadas  al  provincial  de  los  jesuítas  Pedro  Sánchez, 
quien  las  terminó  satisfactoriamente  y  las  presentó  á  la  aprobación 
del  virey  en  1.®  de  Noviembre,  en  cuyo  dia  se  abrió  el  colegio  con 
diez  becas  y  dos  fómulos. 

En  1576  apareció  en  Nueva-España  la  devoradora  peste  del  Ma- 
tlaizahuatl,  que  destruyó  en  menos  de  dos  años  á  mas  de  dos  mU 
Dones  de  indios,  á  pesar  de  todo  el  celo  que  empleó  el  virey  en  fa- 
vor de  la  contagiada  raza  mexicana.  El  Padre  Andrés  Cavo,  al  ocu- 
parse de  este  calamitoso  acontecimiento,  dice  lo  siguiente:  ,yUna  hor* 
Tibie- peste  picó  entre  los  naturales,  que  para  curarla  no  bastaron 
los  muchos  médicos  que  habia,  y  aunque  éstos  sé  hubieran  multi' 
plicado,  no  hubieran  sido  de  provecho,  siéndoles  incógnita  la  causa 
y-sus  remedios;  y  así  toda  ciencia  y  aun  las  plegarias  que  se  hi- 
cieron fuera  y  dentro  de  las  ciudades,  no  impidieron  el  curso  del  tal 
veneno.  Este  nació  entre  los  mismos  mexicanos,  ni  vino  de  otras 
partes  como  regularmente  acaece.  No  sabemos  en  qué  tugar  haya 
comenzado,  pues  los  autores  lo  callan.  Lo  que  consta  es,  que  por 
mas  de  seiscientas  leguas  desde  Yucatán  hasta  los  Chicbimecas, 
corrió  con  tal  ntertandad  en  los  naturales,  que  en  la  Historia  de  Mé- 
xico no  tiene  ejem,plar,  por  lo  cual  me  ha  parecido  digno  de  la  his- 
torki  contar  cuando  pasó  en  aquella  pública  calamidad,  de  donde 
los  sabios  podráii  indagar  el  origen  de  tan  repentina  mutación  en 
los  cuerpos  dé  una  nación  como  la  mexicana,  tan  parca,  y  que  no 
se  alimenta  sino  de  comidas  simples.  Entrada  la  primavera,  sin 
haber  precedido  causa  alguna,  comenzaron  los  rnoxicanos  á  sentir 
fuertes  dolores  de  cabeza,  á  éstos  sobrevenía  calentura,  que  lescau* 
saba  tal  ardor  interior,  que  con  las  cubiertas  mas  ligeras  no  podían 
cobijarse.  Nada  los  recreaba  mas  que  el  salir  de  sus  pobres  casas 
y  echarse  ó  en  sus  patios  ó  en  las  calles,  lo  que  hacían  los  que  ca- 
recían de  asistencia:  á  esto  se  agregaba  una  perpetua  inquietud,  y 
sobreviniéndoles  flujo  de  sangre  á  las  narices,  á  los  siete  ó  nueva 
días  morian.  Si  alguno  por  dicha  escapaba  de  este  fatal  término, 
quedaba  con  tal  debilidad  que  á  cada  hora  temía  la  muerte«    Niu- 


Ena  casa  de  los  mexioanos  fué  exenta  de  esla  calamidad,  por  ha^ 
rse  pegado  la  peste  de  unos  á  otros,  y  esta  fué  la  causa  del  gran- 
de estrago  que  hizo.  Aquellos  que  ó  no  tenían  deudos  que  los  asis- 
tiesen, ó  cuyas  familias  todas  estaban  contagiadas,  no  teniendo 
quien  les  ministrara  aquel  corto  alimento  de  atole,  como  llaman  en 
México,  6  de  poleadas  de  maiz,  morian  de  hambre,  y  fueron  tantos 
los  que  murieron  por  esta  causa,  que  acaso  á  los  principios  mayor 
estrago  hizo  la  necesidad  que  la  peste.  Esta  no  perdonó  •  sexo  ni 
edad,  y  causaba  horror  entrar  en  las  casas  de  los  apestados  y  hallar 
á  los  moribundos  nifSos  entre  los  cuerpos  de  sus  difuntos  padres.  Los 
mexicanos,  cuasi  atónitos  con  aquel  improviso  estrago,  como  si  su 
rasa  hubiera  entonces  de  acabarse,  caían  en  mía  profunda  melanco- 
lía que  les  era  fatal.  Mexicanos  hubo  que  se  contagiaron  de  miedo. 
A  la  verdad,  este  azote  de  la  Divina  Justicia  tenia  tan  maligno  ca- 
rácter que  no  se  puede  explicar,  y  por  lo  mismo  pareció  cosa  estra- 
fia,  mucho  mas  teniendo  la  singularidad  de  que  contagiándose  casi 
todos  los  naturales,  los  españoles  ó  hijos  de  e|  los  gozaban  de  salud. 
„EI  arzobispo  que  era  á  la  sazón  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  y 
el  virey  D.  Martin  Enriquez,  cada  uno  por  su  parte  pensó  en  levan- 
tar hospitales  en  que  se  curaran  ios  apestados;  pero  imposibilitado 
e3te  arbitrio  por  ser  la  peste  general,  llatharon  según  conjeturo,  & 
los  médicos  mas  insignes,  y  los  exhortaron  á  que  averiguada  la 
causa,  apliearan  los  remedios  convenientes;  pero  éstos  después  de 
muchas  juntas  y  repetidas  disecciones  de  cadáveres,  hechas,  en  el 
hospital  real  por  el  Dr.  Juan  de  la  Fuente,  nada  determinaron,  pues 
en  los  anatomizados  no  observaban  sino  hinchazón  en  el  hígado,  y 
así  jamás  atinaron  con  los  remedios:  lo  que  á  los  unos  sacaba,  de 
las  fáuses  de  la  muerte,  aplicado  á  otros  les  abreviaba  la  vida:  las 
sangrías  y  demás  auxilios  del  arte  nada  aprovecharon.  Viendo  es- 
to el  arzobispo,  llamó  á  los  superiores  de  las  religiones,  y  les  enco- 
metidó  el  cuidado  de  los  apestados.  Encargados  éstos,  conforme 
al  numero  de  sugetos  que  tenian,  los  padres  franciscanos,  domini- 
canos, agustinos  y  jesuitas,  se  distribuyeron  por  aquellos  barrios  de 
los  indios,  de  esta  manera:  los  unos  llevaban  los  alimentos  y  medi- 
cinas: otros  oian  sus  confesiones,  les  administraban  el  Viático,  Ex- 
trema-unción, y  los  exhortaban  á  morir  cristianamente:  en  seguida 
venían  otros  que  sacaban  de  las  casas  los  cuerpos  muertos,  y  los  Ho- 
yaban á  enterrar  en  las  iglesias  vecinas:  esto  se  hacia  á  los  principios; 
pero  después  cuando  la  mayor  parte  de  naturales  estaba  contagiada 
en  los,  cementerios  que  por  lo  común  están  delante  de  las  iglesias,  se 
abrían  profundas  fosas  en  donde  se  les  daban  sepultura  eclesiásti- 
ca. Tuvierofi  gran  parte  en  el  piadoso  trabajo  de  asistir  á  los  apes- 
tados no  solo  los  clérigos,  sino  también  los  seculares;  pero  sobre 
todos,  las  matronas,  mugeres  ó  hijas  de  españoles  que  se  mostraron 
en  esta  ocasión  madres  de  los  desvalidos  indios:  corrían  éstas  acom* 
panadas  de  SU9  criadas  por  aquellos  barrioS}  de  oa^a  en  casa,  lim* 
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piando  las  horruras  ele  los  enfermos:  conociefídío,  como  erst  f  erdaíl^ 
que  la  incuria  y  desaseo  oran  cansa  de  tanto  mal,  los  proveían  de 
ropa  limpia,  y  les  suministraban  los  alimentos  mas  delicados  qtre 
su  caridad  les  sugería,  y  como  para  el  cuidado  de  los  enfermos  es- 
tán dotadas  de  particular  gracia,  á  muchos  libraron  de  la  muerte. 
Esta  asistencia  poco  mas  ó  menos  tuvieron  los  indios  en  las  pobla- 
ciones donde  habia  muchos  espafloles;  pero  en  aquellas  en  que  so- 
lo ellos  habitaban,  todo  el  cuidado  de  los  apestados  cargó  sobre  las 
curas  religiosos,  que  salían  de  sus  conventos  6  casas  al  amanecer, 
gastando  el  dia  en  administrar  los  sacramentos,  enterrar  á  los  muer- 
tos, y  llevar  la  comida  y  remedio  á  los  enfermos:  ni  volvían  á  sn» 
casas  sino  al  Ave  María.  Este  continuado  trabajo  fué  la  causa  de 
que  muchos  murieran.  Cuantos  hayan  sido  estos  se  ignora.  Se 
sabe  solamente  que  de  los  padres  franciscanos  murieron  muchos, 
ocho  de  los  padres  dominicanos,  y  uno  que  fué  el  rector  de  los  pa- 
dres jesuítas." 

La  peste  duró  hasta  el  mes  de  Noviembre  de  1577  al  siguiente 
año.  Como  una  consecuencia  precisa  de  ella  y  de  haberse  malogra- 
do las  siembras  de  los  españoles,  vino  la  carestía  á  agravar  el  tris- 
te estado  de  la  raza  mexicana,  motivo  por  el  cuál  el  virey  los  exi- 
mió del  pago  del  tributo  durante  todo  el  afío.  Por  este  tiempo  el 
comisario  de  los  religiosos  de  San  Francisco,  resentido  del  virey  por 
una  acción  que  habia  interpretado  como  un  desaire  hecho  á  su  per- 
sona, lo  zahirió  públicamente  en  un  sermón  que  predicó  en  la  igle- 
sia Catedral.  D.  Martín  Enriquez  recabó  del  acuerdo  una  real  pro- 
visión de  destierro  á  España,  y  después  de  haber  mediado  algunos 
escritos  entre  el  virey  y  el  comisario,  el  segundo  jiuitó  á  los  demás 
religiosos  y  salió  con  ellos  de  México  á  Vei-acruz,  cantando  el  Sal- 
mo in  exitu  Isrc^lde  Egipto,  espectáculo  que  llenó  de  conmoción  á 
todos  los  vecinos  de  la  capital,  especialmente  á  los  mexicanos  que 
aun  tenían  presentes  sus  filantrópicos  servicios  durante  la  devorado- 
ra  peste.  Los  religiosos  franciscanos  no  pasaron  de  Cholula,  desde 
donde  se  restituyan  á  la  capital  pasados  algunos  meses;  pero  á 
pesar  de  que  algunos  atribuyeron  este  hecho  á  una  reconciliación 
del  virey  con  el  comisario  Francisco  de  Rivera,  el  mismo  que  había 
promovido  este  escandaloso  atentado,  el  tiempo  vino  á  confirmar 
con  su  destierro  de  Nueva-España  por  orden  del  rey,  que  Enriquez 
se  propuso  entonces  contemporizar  con  la  impresión  que  este  hecho 
habia  causado  en  el  ánimo  de  los  indígenas,  cuya  suerte  y  felicidad 
formaban  una  de  las  mejores  partes  de  su  sistema  gubernativo;  pues 
no  contento  de  haber  ejercitado  su  celo  en  beneficio  de  ellos,  les 
moderó  el  trabajo  en  1579  con  bastante  disgusto  de  los  encomende- 
ros, determinando  que  todos  los  meses  salieran  de  cada  pueblo  de 
indios  cierto  número  de  trabajadores,  para  la  explotación  de  las  mi- 
nas vecinas  y  los  servicios  domésticos,  con  la  condición  de  que  con- 
cluido el  mes  y  después  de  haber  recibido  un  buen  salario,  queda* 


ran  exeutos  de  ser  qooipelidos  á  cualquier  otro  trabajo  por  el  espa- 
cio de  un  año.  Este  beneficio  uó  pudo  extenderse  á  las  provincias 
distantes  de  la  capital. 

Ei  año  de  158U  so  hizo  notable  por  una  inundación  que  hubo  en 
la  ciudad  de  Mézici).  El  virey  convocó  una  junta  compuesta  del 
ayuntamientu  y  otras  personas  inteligentes;  pero  mientras  olla  re- 
solvía un  proyecto  del  desagüe  de  la  laguna  por  los  bajos  de  Hue- 
huetoca,  el  virey  fué  promovido  al  vireinato  del  Pera  por  real  pro- 
visión de  Felipe  II,  quien  teniendo  en  cousidoracion  su  prudencia  y 
buen  manejo  durante  los  doce  años  de  su  gobierno,  lo  creyó  á  pro- 
pósito para  llevar  las  riendas  de  la  administración  pública  en  el  rica 
yireinato  de  la  otra  América. 

Gobierno  de  D,  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza,  auinto  virey  de 
México:  establecimiento  del  consiUado:  muerte  de  Mendoza  (1580 
á  1582).  D.  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza,  conde  de  la  Coruña,  sugeto 
muy  recomendable  por  ^\\  nobleza,  prendas  militares  y  buenos  sen- 
timientos, hizo  su  entrada  en  México  con  bastante  pompa  el  4  de 
Octubre  de  1580.  Al  siguiente  año  se  estableció  el  consulado  ó  tri- 
bunal mercan  til,  á  fin  de  que  tuviera  conocimiento  de  la  dirección 
de  las  ferias  y  demás  negocios  de  comercio.  Viendo  el  rirey  los 
abusos  que  se  habian  introducido  entre  los  miembros  de  la  audien- 
cia  y  de  la  hacienda  pública,  y  no  pudiendo  alcanzar  con  su  limi- 
tada autoridad  el  remedio  de  estos  males  que  oprimían  la  Nueva-^ 
Bspaña,  pidió  al  rey  nombrase  un  visitador  que  tomará  conocimien- 
to de  los  tribunales,  y  Felipe  II  en  vista  del  verídico  informe  de  su 
íntegro  y  justiciero  virey,  encargó  el  desempeño  de  esta  comisión 
al  arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  lia  avanzada  edad  del 
conde  de  la  Coruña  lo  llevó  ál  sepulcro  el  19  de  Junio  de  1582,  coi^ 
harto  sentimiento  de  los  que  habian  conocido  sus  buenas  disposición 
nes  en  favor  de  la  felicidad  de  Nueva-España:  su  cadáver  fué  en- 
terrado con  gran  pompa  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  desde  don- 
de fué  después  trasladado  al  sepulcro  de  sus  mayores  en  España. 

Gobierno  provisional  de  la  real  audiencia:  el  visitador  D.  Pe- 
dro Moya  de  Contreras  (1583).  La  real  audiencia,  compuesta  del 
Dr.  Pedro  Farfan,  Lie.  Sánchez  Paredes,  Dr.  Francisco  de  Sande  y 
Dr.Robles,  entró  á  gobernar  por  muerto  del  conde  de  la  Coruña;  y 
cuando  mas  desci^idados  se  hallaban  en  el  ejercicio  de  sus  funcio* 
ttes  gubernativas,  el  arzobispo  Moya  de  Contreras  recibió  sus  des- 
pachos de  visitador  do  los  tribunales  de  Nueva-España.  Presenta- 
dos y  admitidos  por  el  acuerdo,  tuvo  eftcto  la  apertura  de  la  visita 
y  euipezaroa  las  delaciones  contra  los  oidores  y  demás  ministros, 
quienes  temblaron  de  miedo  al  considerar  la  integridad  del  nuevo 
visitador  y  el  conocimiento  que  tenia  de  sus  desavenencias;  pero  és- 
te, en  vez  de  descargar  contra  ellos  ciegamente  la  espada  de  la  jus* 
ticia,  procuró  templarla  con  su  acostumbrada  prudencia  y  consiguió 
corregir  los  abusos  de  que  se  quejaban  todos  los  habitantes. 
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Gobierno  del  lUmo*  Sr.  £).  Pedro  Moya  de  ContreraSy  sexlo 
virey  y  arzobispo  de  México:  castigo  de  los  oidores  y  algunos  ofi- 
ciales reales:  tercer  concilio  provhicial  mexicano  (1584  á  1585).  No 
habiendo  querido  castigar  el  visitador  á  aquéllos  que  consideró  in- 
dignos do  ia  confianza  del  trono,  escribió  á  Felipe  II  haciéadol«i 
una  <^xacta  relación  del  buen  ó  mal  desempeño  de  cada  uno  de  sus 
oficiales.  Cuando  esperaba  los  despachos  de  la  corte  para  hacer  ejem* 
piar  castigo  en  losctilpados,  recibió  el  nombramiento  de  virey  y  to- 
mó posesión  el  dia25  de  Setiembre  de  1584.  Reutiiclos  ensíi  persona 
los  tres  grandes  empleos  que  ejercía  con  su  autoridad,  y  oxtendiéii- 
dose  sus  facultades  hasta  poder  remover  los  ministros  pübiicos,  se* 
paró  del  empleo  á  varios  oidores  que  habían  abusado  de  sú  puesto^ 
y  mandó  ahorcar  á  varios  oficiales  reales  qué  habían  desempeñado 
sus  obligaciones  con  poca  fidelidad.  De  tal  modo  arregló  en  menos 
de  un  año  los  tribunales  de  todo  el  territorio.  ]Qn  1585  tuvo  efecto 
el  tercer  concilio  mexicano,  compuesto  de  seis  obispos  y  presidido 
por  el  arzobispo  de  Móxico.  Este  concilio  impuso  á  este  reino  las  ba* 
sos  de  la  organización  y  disciplina  de  su  iglesia;  y  las  disposiciones 
que  dictó  fueron  aprobadas  por  la  silla  apostólica  en  1589.  El  primer 
concilio  de  1555  había  prohibido  conferir  á  toa  indios  el  orden  sa- 
cerdotal; pues  la  bajeza  de  su  condición,  decia,  podrá  arrojar  algu- 
na mancha  al  estado  eclesi-.lstico.  La  asamblea  de  1585,  la  mas  cé- 
lebre de  todas  y  cuyas  decisiones  están  todavía  en  Vigor,  reformó 
aquella  disposición:  los  indigenas  fueron  admitidos  á  órdenes  sa- 
gradas aunque  con  gran  circunspección,  pero  hace  ya  mucho  tiempo 
que  esta  reserva  tampoco  es  observada,  y  el  nómero  de  clérigos  de 
la  raza  azteca  y  otras  naciones  se  ha  hecho  considerable  on  Méxi- 
co, y  ellos  harán  un  papel  importante  en  los  acontecimientos  de  la 
revolución.  El  virey-arzobíspo  de  México  dejó  las  riendas  del  go- 
bierno en  Octubre  del  mismo  año,  habiéndosele  prorogado  todavía 
su  empleo  de  visitador  que  desempeñó  á  satisfacción  de  los  buenos, 
y  luego  fué  promovido  en  premio  de  sus  servicios  á  la  presidencia 
del  consejo  de  Indias,  donde  permaneció  hasta  su  fallecimien^to  qiio 
tuvo  efecto  en  Diciembre  de  1591,  dejando  esta  vida  tan  pobre  y 
miserable  que  crt  rey  Felipe  II  tuvo  que  mandar  hacerle  sus  funera- 
les y  pagar  sus  deudas. 

Gobierno  de  D,  Alvaro  Manrique  de  Zuñiga^  sétimo  virey  de 
México:  desavenencias  entre  él  y  la  audiencia  de  Guadalajarcít 
igu  violenta  separación  del  mando  (1585  á  1589).  D.  Alvaro  Man- 
rique de  Zúñiga,  marques  de  Villa  Manrique,  pertenecía  á  una  de 
las  familias  mas  ilustres  do  España,  como  que  era  hermano  del  du- 
que do  Béjar.  Tomó  posesión  de  su  empleo  en  17  do  Octubre  de 
1585,  y  deseando  ([ue  se  llevaran  á  efecto  las  disposiciones  del  rey 
en  cuanto  á  la  secularización  de  los  curatos  que  administraban  las 
órdenes  de  religiosos  franciscanos,  dominicos  y  agustinos,  tuvo  des^ 
de  un  principio  serias  y  amargas  contestaciones  con  los  provincia- 


íes  de  cada  una  de  ellas,  pero  ta  apelaeion  ([\\e  éstos  íníterpi]síér6ií/ 
y  los  informes  que  enviaron  con  sus  procuradores  al  monarca  de 
óastllla,  dejaron  sin  resultado  fos  enérgicos  procedimientos  del  nue- 
vo virey.  En  el  mismo  año  el  caballero  Tomás  Cawendish,  corsa- 
rio inglés  en  el  mar  pacífico,  apresó  un  buque  español  que  condu- 
cía niercahcfas  de  Filipi4ias  á  Acapulco.  Al  siguiente  año  otro  cor- 
sario, nombrado  Francisco  Drake,  apresó  igualmente  el  Galeón  San- 
ta Ana  en  la  costa  de  Californias,  lle\rándose  el  buque  con  su  rico 
cai^amento  que  consistia  en  efectos  del  Japón  y  la  China.  Por  mas 
empeño  que  tomó  el  virey  para  sorprender  y  castigar  este  maririoi, 
cuyos  desembarcos  eran  frecuentes  en  las  provincias  de  Jalisco  y 
Sinaloa,  siempre  se  burló  de  la  vigilancia  que  ejeroian  las  milicias 
por  tierra  y  los  buques  por  mar,  ha^ta  que  habiendo  logrado  hacer 
aquel  rico  apresamiento  de  la  Nao  de  Filipinas,  se  volvió  á  Ingla- 
térra  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

El  njarques  do  Yuta  Manrique  gobernaba  á  satisfacción  do  todos 
el  reino  de  Nueva- Bsj)aña;  pero  habiéndose  suscitado  algunas  serias 
desavenencias  entre  él  y  la  audiencia  de  Guadalajara  sobre  térmi- 
nos de  jurisdicción,  las  cosas  llegaron  hasta  el  punto  de  que  uña  y 
otra  parte  hubiese  mandado  levantar  tropa  para  sostener  sus  res- 
pectivas opiniones.  En  los  momentos  de  encontrarse  h  la  vista  las 
fuerzas  l)eligerantes  para  entrar  en  combate,  la  prudencia  entró  co- 
mo mediadora  y  hubo  una  feliz  reconciliación  entre  la  audiencia  y 
el  virey;  mas  ya  las  noticias  exageradas  de  estás  diferencias  ha- 
bían llegado  á  la  corte  de  Castilla,  y  temiendo  el  rey  que  se  encen- 
diese iHia  guerra  civil  contra  los  irttereses  de  la  metrópoli,  mandó 
remover  inmediatamente  del  mando  al  marques  de  Villa  Manrique, 
dando  el  nombramiento  de  visitador  al  obispo  de  Puebla  D.  Diego 
Bomano,  cuya  conducta  no  fué  muy  prudente  con  el  marques  y  su 
lamiha,  pues  no  solo  le  embargó  todos  sus  bienes,  sino  que  también 
so  atrevió  á  hacer  lo  mismo  con  la  ropa  perteneciente  al  uso  de  la 
marquesa.  El  consejo  de  Indias  desaprobó  sus  arbitrarios  procedi- 
fuientos;  pero  Villa  Manrique  murió  en  España  sin  haber  sido  rein- 
tegrado en  sus  bienes. 

Crobiemo  de  D.  Luis  ele  Velasco^  $e/sfundo  de  este  nombre  y  oc* 
iavo  virey  de  México:  paz  con  ios  chichimecas:  preparativos  de 
tma  expedición  á  la  provitma  de  Nuevo-México  {Iñéí^O ét  1595).  D. 
Lilis  de  Velasen  desembarcó  primeramente  en  Tamiagua,  cerca  det 

Euerto  de  Tampico,  y  habiéndosete  informado  del  feliz  término  que 
abiark  tenido  las  desavenencias  ariteriores,  se  dirigió  al  {xierto  do' 
Veracru»  y  verificó  su  entrada  en>  México  6l  27  de  Enero  de  1590, 
haciéndola  en  un  caballo  ricamente  enjaezado,  cuyas  riendas  tenian 
el  corregidor  Lie.  PaWo  Torres^  el  alcalde  ordinario  Leonel  Cervatt- 
te»  y  otros  miembros  del  ayuntamiento.  Ün  piquete  de  soldados- 
abiía  la  marcha^  detrás  veniai  la  música  militar,  y  luego  se  veta  na 
séquito' numeroso  de  peraonafs*  aoU^  individnos  da  la  mnnácipali^ 
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dad,  los  secretarios  y  relatores  y  todos  los  oidores  de  la  audiencia, 
formando  nii  lucido  cordón  á  derecha  é  izquierda  de  las  calles  que 
conducen  á  Palacio  por  la  garita  de  Peral  vil  lo.  Guando  Yelasco  lie- 
gd  á  la  pla¿a  de  Catedral,  salió  á  recibirlo  con  (as  ceremonias  aco^ 
tumbradas  el  cabildo  eclesiástico,  y  desde  allí  pas6  con  toda  la  co- 
mitiva al  Palacio  de  los  vireyes. 

Después  que  Yelasco  se  instruyó  de  las  cosas  pertenecientes  al 
gobierno,  y  teniendo  noticia  de  un  tratado  de  paz  qne  se  habia  pro- 
puesto á  D.  Martin  Enriqucz  por  un  capitán  nieztizo,  desccridiente 
de  la  familia  de  los  chichimecas,  se  apresuró  á  convocar  á  la  capi- 
tal los  principales  gefes  de  aquella  nación,  y  sus  embajadores  fue- 
ron recibidos  con  muestras  de  mucha  afabilidad.  Los  chichiniocaft 
establecieron  por  única  condición  del  tratado  que  se  les  habia  de 
suministrar  anualmente  las  carnes  y  vestidos  nece$ariOv9 para  su  na- 
ción. El  virey  que  deseaba  poner  término  h  las  depredaciones  de 
esta  belicosa  tribu,  no  tuvo  inconveniente  de  ajustar  la  paz  á  .satis- 
facción de  sus  enemigos,  y.desde  luego  envió  cuatrocientas  familias 
tlascaltecas  bajo  la  dirección  de  los  padres  franciscanos,  quienes  las 
distribuyeron  en  cuatro  colonias  en  los  alrededores  de  Zacatecas, 
siendo  una  de  ellas  la  que  después  tomó  el  nombre  de  ciudad  de 
San  Luis  Potosí.  Yelasco  cuidó  de  i-establecer  los  obrages  en  I&90, 
lo  que  dio  lugar  á  que  tomara  extraordinario  incremento  la  mann* 
factura  de  lana  y  otros  ramos  de  la  industria.  Arregló  loe  salarios 
que  correspondían  á  los  ministros  de  justicia  en  negocios  de  indios, 
estableciendo  que  se  formase  un  fondo  del  medio  real  que  pagaba 
cada  uno  con  el  tributo,  y  que  de  este  fondo  se  sacasen  los  derechos 
correspondientes  á  jueces,  escribanos  y  demás  agentes  de  sos  cau* 
sas.  Deseando  reunir  en  congregaciones  los  indios  esparcidos  en  la 
Sierra,  tomó  las  determinaciones  necesarias  para  llevar  á  cabo  su 
proyecto;  pero  viendo  que  abandonaban  sus  chozas  con  bastante  re- 
pugnancia, hasta  el  extremo  de  haber  matado  uno  de  ellos  á  toda 
su  familia  y  anímales,  suspendió  su  orden  é  instruyó  á  Felipe  II 
del  obstinado  carácter  de  aquellos  habitantes  de  Nueva-Kspaña.  En 
1594,  después  de  haberse  planteado  en  México  su  hermosa  y  pinto* 
resca  alameda,  una  orden  del  rey  vino  á  duplicar  el  tributo  á  los  in- 
felices  indios,  á  quienes  se  hizo  creer  que  la  otra  parte  de  pensión 
la  tomaba  el  monarca  en  clase  de  empréstito,  á  ñn  de  subvenir  á 
los  excesivos  gastos  de  las  guerras  en  que  se  voia  empeñada  la 
nación.  Este  mandamiento  sé  hizo  mas  gravoso  á  la  raza  azteea, 
si  se  atiende  á  que  Yelasco  estableció  su  pago  de  un  modo  bastante 
original,  determinando  que  cada  indio  diese  anualmente  siete  reales 
y  una  gallina. 

Todavía  los  españoles  se  formaban  ilusiones  acercada  las  ríqtie- 
zas  del  reino  de  Cluivira,  á  cuyo  territorio  se  dio  desde  entonces  et 
nombre  de  Nuevo-México,  distante  de  la  capital  mas  de  setecientas 
leguas  al  Norueste.  Et  descobiimiento  y  cokmizucion  de  este  afi^ 
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mado  pais,  la  parte  mas  septentrional  de  la  Nnetra-I^spafia,  pertene- 
ce todavia  al  siglo  diez  y  seis,  y  aqiii  es  donde  los  religiosos  misio- 
neros mostraron  su  intrepidez  para  hacer  nuevas  conversiones  al 
cristianismo.  A  la  grande  expedición  del  capitán  Espejo,  siguió  la 
del  padre  Agustín  Ruiz  que  pereció  víctima  de  su  celo  religioso.  Si 
pudiésemos  contraernos  á  la  relación  del  primero,  esta  provincia 
atrasada  presentaba  en  el  momento  de  su  descubrimiento,  poblacio- 
nes encaminadas  á  la  civilización,  y  algunas  de  ellas  tenian  seme* 
lanzas  muy  comunes  con  los  aztecas,  tanto  quizá  como  hombres  li- 
bres pueden  asemejarse  á  las  especies  de  esclavos  de  una  aristo- 
cracia feudal.  Espejo  vi6  muchos  de  estos  indios,  hombres  y  muge- 
res,  con  batas  de  algodón  gustosamente  pintadas,  y  unas  casacas  de 
tela  moztreada  de  azul  y  blanco  á  la  usanza  de  los  chinos.  Iban  to- 
dos adornados  de  plumas  de  diversos  colores,  uno  de  los  g:efes  le 
regaló  cuatro  mil  capas  de  algodón.  La  tribu  de  Ips  Jumánes  se 
pintaba  la  cara,  y  st  delineaba  ridiculas  figuras  en  ]o»  brazos  y  las 
pieinas.  Las  armas  de  que  usaban  estos  pueblos  eran  unos  grandes 
arcos,  cuyas  flechas  terminaban  en  puntas  agudas  de  un  guijarro 
muy  duro,  y  también  tenian  espadas  de  madera,  armadas  por  am- 
bos lados  con  piedras  cortantes,  como  las  espadas  de  los  aztecas.  Se 
servían  de  ellas  con  suma  destreza,  y  de  un  solo  golpe  dividían  á 
im  hombre  en  dos.  Sus  escudos  estaban  cubiertos  ó  aforrados  de 
piel  de  buey  en  brtito. 

Algunas  de  estas  reducidas  naciones,  no  pudiendo  resistir  á  la 
inclemencia  del  intenso  frió  de  invierno,  se  aligaban  en  casas  de  pie- 
dra de  cuatio  pisos,  y  paredes  muy  gruesas.  Otros  descansaban  de- 
bajo de  tiendas  durante  los  calores  del  verano,  ó  vivian  en  ellas  to- 
do el  año.  Se  voian  villas  en  donde  se  dejaban  notar  el  lujo  y  las 
comodidades.  Las  casas  estaban  jalvegadas  de  cal  y  las  paredes 
cubiertas  de  pinturas.  Sus  habitantes  usaban  muy  ricas  capa»  con 
iguales  pinturas,  y  se  alimentaban  de  buenas  carnes  y  pan  de  maiz« 
Habia  otras  tribus  algo  mas  salvages;  pues  se  cubrian  con  pieles  do 
los  animales  que  conseguían  en  la  caza,  y  la  carne  del  tora  monta- 
raz era  su  principal  alimenta  Las  mas  vecinas  á  la  orilla  del  rio 
del  Norte,  cuyos  campos  parecían  bien  cultivados^  obedecían  á  go^ 
fes  que  anunciaban  sus  órdenes  por  medio  de  pregoneros  públicos^ 
En  los  pueblos  de  todos  estos  indios  se  veían  una  multitud  de  idO" 
los,  y  en  cada  cabana  una  capilla  tledioada  al  genio,  maléfico.  Re- 
presentaban por  medio  de  pinturas  al  sol,  la  luna  y  las  estrellaSyr 
como  objetos  principales  de  su  culto.  Cuando  vieron  por  primera 
voz  los  caballos  españoles,  no  menos  asombrados  ellos  que  los  me- 
xicanos, estuvieron  á  pique  de  adorarlos  como  seres  de  una  natu- 
raleza superior.  Consintieron  en  alojarlos  en  una  de  sus  mas  her- 
mosas casas,  y  les  rogaron  que  aceptasen  lo  mejor  que  tenian  ei:^ 
ellas.  En  aquella  gran  región  se  hallaban  abundantes  cosechas 
de  maíz,  meloues,  calabazas»  Uno  semejante  al  de  Europa,  viñas 
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cárgadas  de  ii^ás,  y  herftidios  bosques  llenos  de  bdfalos,  ciervos,  gs,^ 
mos  y  toda  especie  de  caza. 

Tales  fueron  en  resumen  las  relaciones  de  Espejo,  que  aimqne 
evidentemente  fabulosas  aun  A  los  ojos  de  su  autor,  tuvieron  por  lo 
mismo  buena  acogida  en  el  espíritu  de  los  gobernadores  de  Nueva- 
España.  Admirado  D.  Luis  de  Velasco  de  las  ventajas  que  ofrecía 
tan  maravillosa  provincia,  encargó  á  D.  Juan  de  Oñate  que  tomase 
posesión  de  ella  y  la  colonizase;  pero  entretanto  que  hacia  los 
preparativos  de  la  expedición,  arribó  á  Veracruz  el  virey  D.  Gas- 
par de  Zúñíga  que  debia  reemplazarlo  en  el  mando.  Velasco  sin- 
tió sobre  manera  separarse  de  la  que  nombraba  su  patria  adoptiva; 
mas  la  circunstancia  de  haber  sido  promovido  al  vireinato  del  Pe« 
rd,  no  le  dejó  tiempo  alguno  para  meditar  en  su  profundo  senti- 
miento, y  á  los  pocos  dias  salió  de  la  ciudad  de  JVÍéxico  para  em« 
barcarse  en  el  puerto  de  Acapulco  con  dirección  A  su  destino. 

Gobierno  de  O.  Gaspar  de  Zúniga  y  Acevcdo,  noveno  virey  de 
México:  colonización  de  Nuevo- México:  expedición  d  ddifornias: 
traslación  de  la  ciudad  de  Veracruz:  congregaciones  de  los  indiosr 
sublevación  en  la  sierra  de  Inopia:  nueva  expedición  á  California» 
(1595  A  1603).  D.  Gaspar  de  ZMJga  y  Acevedo,  conde  de  Mon- 
terey,  veriñcó  su  entrada  en  México  A  5  de  Noviembre  de  1595, 
y  A  pesar  de  que  algunos  lo  tacharon  de  moraso  cu  el  despacho  dé- 
los negocios,  desde  un  principio  mostró  sus  buceas  intenciones  en 
favor  (le  los  indígenas,  quitándoles  el  gravamen  de  la  gal  lina  en  ei 
pago  de  sus  tributos  duplicados.  Noticioso  de  los  preparativos  que* 
se  habian  hecho  para  la  colonización  de  Nuevo«^México,  se  propu- 
so llevarla  A  cabo  y  dio  el  mando  de  las  tropaé  al  joven  D.  Vicente* 
Zaldfvar,  quien  se  dirigió  inm3diatanusnte  A  su  destino  A  la  c^ibeza- 
de  oñciales  es peri mentidos.  Esta  misión  se  cumplió  tres  anos  an- 
tes de  concluir  el  siglo  diez  y  seis.  Las  riberas  del  rio  def  Norte  se- 
poblaron  de  europeos,  y  en  los  años  siguientes  se  vio  al  cristianismo^ 
ensayar  su  influencia  sobre  los  salvas^es'indios,  y  plantar  la  cruz, 
en  medio  de  tas  naciones  feroces,  que  fueron  laigo  tiotnpo  y  lo  son» 
algunas  todavía  el  terror  de  los  mexicanos.  Hoy  día  ios  colónos  deb 
Nuevo-México,  conocidos  por  la  grande  energía  de  su  carácter,  vi- 
ven en  un  estado  de  perpetua  guerra  con  los  indios  vecinos.  Bl  te- 
mor  desemejantes  enemigos  ha  aumentado  las  poblaciones  gran^ 
des,  dejando  casi  desiertas  las  casas  de  campo.  La  situación  de  los 
habitantes  de  Nuevo-México,  que  es  A  poca  diferencia  como  lo» 
pueblos  de  Eluropa  en  la  edad  media,  esplica  esta  falta  de  equili- 
brio entre  el  vecindario  del  eampo  y  el  de  las  ciudades. 

Al  mismo  tiempo  el  condif  de  Monterey,  A  quien.el  rey  había  co^ 
misionado  la  conquista  de  Californias,  puso  una  expedición  marí- 
tima al  mando  del  valiente  marino  Sebastian  Vizcaíno.  Embarca- 
da-la gente  en  tres  navios  que*  surgían  en  el  puerto  de  Acapulco^ 
Yizoaiao  se  dio  A  U  vela  y  visitó*  varios. puertos  de  aquella- qooíiv- 


#tiTa;  pem  hahl6nd(ise  detenido  algunos  dias  en  el  qne  nombró  puoN 
to  de  la  Paz,  por  la  siania  docilidad  y  manvsedumbre  de  los  natura* 
Íes,  gastó  inútil  mente  sus  víveres  y  se  vio  obligado  á  abandonar  sus 
•estériles  playas,  volviéndose  sin  provecho  alguno  al  puerto  de  don- 
de  habia  salido.  A  ñnes  do  1600  se  trasladó  la  ciudad  de  Yeracruz 
4il  lugar  que  hoy  ecupa  en  la  arenosa  playa,  y  cuyo  sitio  es  el  mis- 
mo en  que  se  fundó  cuando  el  desembarco  de  Cortés,  en  frente  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulila.  Esta  mutación  fué  útil  no  solo  por 
)a  salubridad  del  terreno,  sino  también  porque  los  buques  que  sur- 
gían á  las  inmediaciones  del  castillo,  se  encontraban  menos  distan* 
les  de  los  almacenes  de  guerra  y  mercancías. 

Estrechado  el  virey  por  las  terminantes  órdenes  de  su  monarca, 
se  ocupp  de  reunir  á  los  indios  dispersos  en  pueblos  y  congregacio- 
nes, y  aunque  se  siguieron  algunos  males  á  causa  de  la  avaricia 
de  los  comisarios,  procuró  mitigarlos  por  medio  de  saludables  pro- 
videncias. Las  representaciones  que  continuamente  se  habían  he- 
cho en  contra  del  sistema  de  repartimientos,  dieron  por  resultado 
una  real  provisión  en  que  se  dejaba  al  arbitrio  de  los  indios  el  al- 
quilarse libremente  para  el  'trabajo  de  los  campos  y  minas;  pero  á 
pesar  de  que  el  virey  asistia  personalmente  á  presenciar  el  ajusto  ft 
]as  plazas  de  San  Juan  y  Santiago,  los  pobres  naturales  no  tarda- 
ron en  ser  víctimas  de  la  avaricia  de  los  españoles,  quienes  sacaban 
un  excesivo  número  de  jornaleros  para  alquilarlos  k  mayoi^ precio 
del  establecido,  y  viendo  el  conde  de  Monterey  el  vicio  en  que  ha- 
bia caido  el  último  reglamento,  se  vio  en  la  necesidad  de  revivir  en 
favor  de  los  indios  el  anterior  sistema.  Ei  año  de  1601  se  hizo  no- 
table por  la  sublevación  de  los  indios  de  Topia,  nación  situada  en 
una  sierra  muy  áspera  y  á  mas  de  doscientas  leguas  de  la  ciudad 
de  México.  Sometidos  con  poca  dificultad  á  la  obediencia  y  ley 
del  cristianismo,  vivian  en  un  estado  inofensivo  á  los  españoles  de 
las  cercanías;  pero  la  circunstancia  de  haberse  descubierto  algunas 
minas,  movió  la  codicia  do  sus  dominadores  á  dedicarlos  á  estos  pe- 
nosos trabajos,  y  no  pudiendo  sufrir  el  pueblo  vencido  tantas  y  tan 
repetidas  vejaciones,  so  alzó  un  dia  é  hizo  horrible  matanza  en  sus 
•opresores,  D.  Ildefonso  de  la  Mota,  obispo  de  Guadalajar$i,  consi- 
guió sosegarlos  con  sus  dulces  y  edificantes  palabras,  y  habiendo 
intercedido  por  ellos  para  evitar  el  castigo  que  les  preparaba  el  go« 
bernador  de  Durango,  no  abandonó  la  provincia  sino  después  de 
haber  establecido  varias  misiones  de  jesuítas. 

Deseando  el  virey  descubrir  la  costa  occidental  de  Californias, 
«egun  los  ospresos  mandamientos  del  monarca  de  Castilla,  á  quie» 
nos  algunos  extrangeros  habian  comunicado  la  existencia  de  un  es- 
trecho en  la  ostremidad  oriental  de  la  América,  determinó  hacerlos 
preparativos  de  una  expedición  para  llenar  las  intenciones  cTe  Peli* 
pe  III,  quien  habia  ocupado  el  trono  en  1598  por  muerte  do  su  au- 
gusto padre.    Sebastian  Yizcaiuo;  electo  por  segunda  vez  para  lie* 
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var  á  cabo  la  empresa,  ee  did  á  la  vela  en  el  puerto  de  Acapulco  á 
6  de  Mayo  de  16CK2»  y  después  de  haber  navegado  con  vientos  bor- 
rascosos  por  espacio  de  algunos  días,  arribó  á  un  puerto  que  ilamó 
de  Monterey  por  conservar  la  memoria  del  conde;  pero  habiendo 
adelantado  su  camino  hasta  el  cabo  de  San  Sebastian  6  Blanco,  si- 
tuado dos  grados  mas  al  norte  del  cabo  Mendozino,  el  escorbuto 
cundid  con  rapidez  en  la  niayor  parte  de  la  tripulación,  y  el  gene- 
ral Vizcaíno  tomó  la  resolución  de  volverse  á  la  Nueva-España, 
donde  el  virey  lo  recibió  con  singulares  muestras  de  haber  queda- 
do satisfecho  del  desempeño  de  su  comisión.  Apenas  disfrutaba^ 
de  este  placer  en  el  mes  de  Setiembre  de  1603,  cuando  la  llegada 
del  nuevo  virey  D.  Juan  Mendoza  y  Luna,  le  hizo  abandonar  el  go- 
bierno  por  haber  sido  promovido  para  el  viroináto  del  Perú,  „y  á  la 
verdad  el  conde  de  Montei-ey,  dice  el  padre  Cavo,  fué  uno  de  aque- 
llos ministros  adornados  de  todas  las  virtudes,  que  á  las  veces  pone 
Dios  en  puestos  eminentes  para  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  si  no 
hubiera  sido  engañado  en  la  fundación  de  congregaciones  ó  pue* 
blos,  ciectamente  se  tendría  por  uno  de  los  mejores  vireycsdc  la 
Nueva-España," 

.  Sistema  religioso  y  político  adoptado  por  la  metrópoli  para  la 
conservación  de  su  colonia  de  Nueva-España.  Bl  primer  peasa* 
miento  de  los  vencedores  á  la  caida  del  imperio  mexicano,  fué  el 
de  una  propaganda  tai  como  la  conciben  los  hombres  guerreros. 
Sin  embargo,  el  celo  de  los  españoles  por  el  progreso  de  la  fé  debió 
ser  menos  ardiente  y  brutal,  y  en  su  lugar  haber  empleado  los  re- 
sortes de  la  política  para  catequizar  á  los  indígenas.  Desde  el  pri- 
mer momento  había  visto  Cortés  que  el  mejor  medio  de  asegurarse 
de  su  fidelidad,  era  convertirlos  insensiblemente  al  cristianismo; 
pues  entre  ellos  y  ios  españoles  que  dominaban  el  país,  la  idolatría 
azteca  elevaba  una*  barrera  inexpugnable.  Él  y'  sus  sucesores  se 
mostraron  sin  piedad  para  el  culto  mexicano;  los  ídolos  fueron  des- 
truidos y  quemados;  los  teocalis  ó  casas  de  los  dioses  fueron  demo- 
lidos y  arrasados,  y  ni  un  sacerdote  quedó  con  vida.  Cortés  y  los 
primeros  gobernadores  reclamaron  misioneros  para  concluir  la  obra 
de  la  civilización.  En  1523  llegaron  á  México  tres  franciscanos 
flamencos,  Fray  Juan  de  Tecto,  guardián  del  convento  de  Gante, 
Fray  Juan  de  Aabra,  y  el  laico  Fray  Pedro  de  Gante.  El  primero 
murió  de  hambre  al  pié  de  un  árbol  durante  la  desgraciada  expe- 
dición de  Hibueras;  el  segundo  falleció  en  Tezcoco  á  los  pocos  me- 
ses de  su  llegada,  y  el  tercero  fué  un  dechado  de  bondad  y  benefi- 
cencia para  los  infelices  indígenas.  En  Mayo  de  1524,  cuando  los 
españoles  se  habían  repartido  el  oro  y  los  habitantes  del  pais,  arri- 
baron á  Veracruz  doce  religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco,  sa- 
lidos del  convento  de  Belvis  con  la  misión  de  propagar  el  cristianis* 
mo  entre  los  idólatras  de  Nueva-España.  Cortés  salió  á  recibirlos 
con  todos  sus  capitanes  y  vecinos  principales  de  la  capital»  y  cuan- 


ÚoU¡lé  TeligidsoB  se  hallaron  á  muy  poc^  áialaaéia  úe  Ift  loíüda  cch» 
hüliva,  Cortés  y  sus  oompafieros  se  pusieron  de  rodillas  y  les  besa-^ 
Iron  respetuosamente  las  manos,  llevándolos  en  seguida  al  aloja- 
knienío  que  se  les  había  preparada  El  espectáculo  que  ofreció 
Cortés,  á  quien  los  indios  Teian  coino  un  sor  sobrenatural,  postra- 
do humildemente  á  los  píes  de  aquellos  doce  hombres  pobres  y  sin 
los  adornos  del  guerrero,  fué  un  grande  ejemplo  de  la  veneración  y 
Iriíspeto  que  debía  darse  á  los  ministros  de  JesiicrivSto.  La  primer 
iglesia  de  San  Francisco  se  fundó  en  la  calle  de  Santa  Teresa;  pe- 
l-o  á  ios  once  meses  fué  trasladada  al  lugar  que  ocupa  todavía. 

En  seguida  se  distribuyeron  estos  religiosos  en  cuatro  secciones: 
)a  una  permaneció  en  la  capital  con  su  prelado  Fray  Martin  de  Va- 
lencia,  y  las  otras  se  traslaaaron  á  Tozcooo,  Tlascala  y  Huexoxiu* 
go,  donde  fabricaron  sus  conventos  y  establecieron  casas  para  la 
educación  de  los  habitantes  del  pais.  Tenidos  á  Nueva-España  los 
franciscanos,  agustinos  y  domínioos,  los  vemos  recorrer  todo  el 
territorio  en  los  años  de  1&21¿,  1524,  1526,  1528  y  1545,  dirigiéndo- 
se con  sus  humildes  trages  sobre  todos  los  puntos,  penetrando  mas 
allá  de  los  establecimientos  militares,  hallando  en  todas  partes  es- 
píritus conmovidos  por  el  temor,  y  poblaciones  temblorosas  dispues- 
tas á  recibir  un  símbolo  religioso.  Los  mexicanos  creyeron  que 
los  dioses  indígenas  vencidos,  debían  ceder  al  Dios  y  la  Yirgen 
que  adoraban  los  vencedores.  En  una  mitología  tan  complicada 
eomo  la  de  los  aztecas,  era  mtiy  fácil  hallar  una  añnidad  entre  las 
divinidades  de  Aztlan  y  las  de  Oriento.  ¿No  hemos  visto  ya  á  Cor- 
tés aprovociiarse  hábilmente  de  una  tradición  popular,  que  hacia 
descender  á  los  españoles  del  divino  legislador  del  Anáhuac?  Pues 
bien,  los  misioneros  no  olvidaron  este  saludable  ejemplo;  pues  ellos, 
con  mas  noble  objeto,  se  sirvieron  de  fraudes  piadosos  para  asegu- 
rar el  triunfo  del  cristianismo.  Persuadieron  á  los  indígenas  que 
el  evangelio,  en  tiemf)os  muy  remotos,  se  había  predicado  en  Amé- 
rica; desentrañamn  sus  huellas  del  rito  azteca,  y  favoi^ecieron  has- 
ta cierto  punto  todo  euauto  podia  identificar  el  nuevo  culto  con  el 
antiguo. 

Consiguieron  que  admitiesen  la  cruz  como  un  signo  religioso,  y 
se  aprovecharon  de  él  para  hacerles  adoptar  el  símbolade  la  reden- 
eton.  El  águila  sagrada  de  los  aztocas  les  sirvió  para  introducir 
«t  culto  del  Espíritu  Sanio.  Acogieron  todas  las  transacciones  que 
la  antigúeds^d  india  podia  permitir,  é  hicieron  doblegar  la  rigidez 
de  la  liturgia  católica  hasta  los  límites  del  dogma.  Muchas  cosas 
agenas  del  rito  romano  fueron  recibidas.  La  pasión  de  los  indios 
por  las  flores  fué  santiñcada,  y  en  una  palabra,  fué  respetado  to- 
do lo  que  no  chocaba  con  los  principales  artícnlos  de  la  fé.  Estos 
miramientos  combinados  con  la  voluntad  pronunciada  de  los  con* 
quistadores  y  sus  exigencias  por  medios  de  severidad,  esplican  la 
prontitud  y  gran  námoro  de  conversiones,  á  pesar  de  la  adhesión 


Imn  conocida  de  Ío9  mexicanon  al  polkeisnto  dé  stts  aacendienf^tf^ 
Si  hemos  de  dar  entera  fé  &  las  cifras  de  Fray  Juan  de  Torqnema- 
da,  es  necesario  ascender  á  la  suma  de  seis  millones  el  nQmero  de 
indios  que  bautizaron  los  franciscanos  desde  1524  á  1540,  bien  sea 
en  el  reino  de  Moctezuma,  ya  en  el  de  Tlascala,  6  ya  en  el  de  Mi- 
<5hoacan.  Cnauhtemotzin  abrazó  la  fé  de  Jesucristo,  lo  mismo  que 
el  corto  número  de  nobles  mexicanos  que  escaparon  del  hierro  es- 
pañol. Otro  tanto  hizo  la  familia  real  de  Tezcoco.  Ixtlilxochitl, 
gefe  de  este  pequeño  reino,  fiel  aliado  de  Cortés  en  todas  sus  cam- 
pañas, se  distitignió  entre  los  neófitos;  pues  cuando  pasaron  por  su 
capital  Fray  Martin  de  Valencia  y  los  doce  religiosos  que  lo  acom- 
pañaban, los  recibió  con  los  brazos  abiertos,  les  alojó  en  el  palacio 
de  RUS  abuelos,  y  aprendió  en  poco  tiempo  los  misterios  de  la  misa 
y  de  la  pasión.  Después  se  encargó  de  catequizar  á  sus  subditos, 
y  les  obligó  á  recibir  el  bautismo  tanto  de  palabra  como  por  su  au- 
toridad. Su  apasionado  celo  llegó  hasta  el  extremo  de  amenazar 
con  quemar  viva  á  su  madre  la  reina  vieja,  si  no  consentía  en  dejar 
al  momento  el  culto  de  sus  dioses,  de  que  era  acérrima  partidaria.  La 
predicó,  la  hizo  diferentes  reflexiones  y  concluyó  por  llevarla  ¿  la 
Iglesia  en  la  que  fué  bautizada  con  el  nombre  de  Maria'(l). 

No  debe  pasarse  en  silencio  un  hecho  y  es  la  afición  de  los  indí- 
genas á  sus  pastores.  Esta  data  desde  sus  primeras  relaciones  coil 
ellos,  sin  debilitarse  ni  un  solo  dia  en  el  espacio  de  tres  siglos.  Pa- 
ra los  apóstoles  de  México  fué  este  nn  honroso  recuerdo.  Giles- 
se  interponían  entre  los  vencedores  y  los  vencidos,  colocando  la 
cruz  entre  la  espada  y  la  víctima.  Su  imponente  palabra  protegía 
la  debilidad  y  la  desgracia,  y  la  desgracia  y  debilidad  se  asieron  de 
ellos  como  la  yedra  de  los  bosques  al  árbol  que  los  sustenta.  Era 
muy  dulce  para  la  humanidad  el  poder  oponer  á  los  victoriosos  sol- 
dados de  Castilla,  merodeadores  y  desapiadados,  soldados  de  la  re- 
ligión de  Cristo,  misioneros  de  la  fé  con  todo  el  esplendor  de  la  ca-- 
rídad  apostólica.  Dos  de  ellos  se  hicieron  notables  sobre  todos,  en- 
tre los  valientes  defensores  del  pueblo  vencido  y  desgraciado.  Des- 
pués de  tres  siglos  aun  pronuncian  los  indios  con  veneración  lo» 


(1)    A  pesar  de  estas  conversiones  espontáneas  y  poco  mas  6  meóos  obra- 
de  la  fuerza  y  de  la  astucia^  no  se  estinguió  tan  fílciimente  la  pasión  de  los 
Indios  por  su  religión  primitiva.    La  conservaron  mucho  tiempo  en  el  fondo» 
de  su  corazón.    Algunos  afios  después  de  la  conquista  se  les  veía  entrega- 
dos á  la  pr&ctica  de  su  religión,  en  cierto  número  de  templos,  aunqua  corto, 
esparcidos  en  las  montañas  y  ocultos  en  los  bosques  que  se  habían  salvado- 
de  la  destrucción.    Este  hecho  jusü6ca  la  política  de  los  conquistadores  y  el 
celo  de  los  primeros  obispos  <jae  hicieron  quemar  todo  cuanto  podía  directa 
ó  indirectamente  recordar  la  idolatría.    Si  s,e  hubiesen  conservado  de  ella  al- 
gunos  signos  visibles,  los  indígenas  hubieran  mas  difícilmente  abandonado  el 
culto  de  sus  abuelos,  como  lo  hicieron  en  tan  breve  tiempo  y  con  admiración 
de  todos. 


ifustrds  nombres  de  Sahagun  y  de  Las  Casas.  El  priniero  llamidtíi' 
Bernardino  Rivera,  de  una  familia  respetable  de  España,  tomó  el 
hábito  de  San  Francisco  bajo  el  nombre  de  Sahagun,  que  lo  era  de 
BU  pueblo  de  nacimiento.  Su  semblante  era  afable  como  su  alma, 
y  sus  modales  tan  distingtn'dos  como  sus  talentos.  México  era  uti 
campo  abierto  al  celo  religioso:  alH  se  trasladó  en  1529,  y  testigo 
de  los  males  é  infortunios  de  los  indígenas,  resolvió  consagrar  su 
vida  á  consolarlos,  instruirlos  y  mejorar  su  suerte.  L^  lengua  az- 
teca se  le  hizo  familiar,  y  la  aprendió  tan  perfectamente,  que  para 
con  los  sabios  mexicanos  era  de  ella  un  modelo  clásico.  L6s  dos 
vastagos  de  las  dinastías  de  México  y  Tezcoco  fueron  á  la  vez  sus 
maestros  y  sus  amigos.  Sahagun  fué  quien  sugirió  á  D.  Antonio 
de  Mendoza,  el  primero  y  uno  de  los  mas  dignos  viroyes  de  Méxi- 
co, la  idea  de  crear  un  colegio  para  la  instrucción  de  la  juventud 
indiana.  Reunió  mas  de  cien  alumnos,  los  cuales  dcbian  instruir 
A  sus  compatriotas,  distribuyéndose  en  todas  las  provincias.  El 
padre  Sahagun  dirigía  este  establecimiento  de  piedad  y  filantropía, 
que  muy  en  breve'  contó  tantos  enemigos  como  interesados  ha- 
bía en  el  embrutecimiento  de  los  indígenas.  Seguro  era  hallar  á 
Sahagun  en  donde  habia  injusticias  que  combatir,  dolores  que  ali- 
viar y  miserias  que  socorrer.  Su  muerte  fué  una  calamidad  para 
los  pobres  indios,  pues  perdieron  en  él  un  poderoso  protector.  Ya 
hemos  hablado  estensamente  del  padre  Las  Casas,  para  que  tenga- 
roos  aquí  rsecesidad  de  decir  lo  que  fué  y  cuánto  hizo  esto  infatiga- 
ble após^tol.  ¿duién  ignora  sus  obras,  su  valor  y  su  incansable  ce- 
lo para  proteger  la  raza  mexicana  en  poder  de  los  españoles?  Gra- 
cias á  su  perseverante  intervención,  á  su  palabra  evangélica,  esta 
Taza  vencida  fué  amparada  de  los  papas  y  de  los  reyes  de  Espaíia. 
Dos  bulas  de  Pablo  III  declararon  que  los  indios  eran  criaturas  ra- 
cionales y  capaces  de  participar  de  los  sacramentos.  No  hacemos 
mención  de  otros  dignos  misioneros  que  se  trasladaron  á  Nueva- 
Bspaña,  temiendo  alargar  demasiado  los  límites  que  nos  hemos  pro- 
puesto al  escribir  sobre  esta  materia. 

Desde  1523  Carlos  V  habia  espodido  desde  Yalladolid  instruc- 
ciones muy  sabias  y  justas  para  el  establecimiento  de  un  gobierno 
regular  en  Nueva-España.  El  mwiarca  prohibia  todo  reparto  de 
sus  naturales,  y  anulaba  los  verificados  hasta  entonces.  Declara- 
ba libre  á  los  indios,  pagando  empero  sus  contribuciones  como  va« 
salios.  Recomendaba  el  que  no  se  usase  con  ellos  de  violencia  al- 
guna. Estas  mismas  ordenanzas  fueron  renovadas  en  1535,  1549, 
1550  y  1552,  lo  que  hace  suponer  que  no  hablan  sido  bien  ejecuta- 
das hasta  entonces.  Todo  servicio'personal  de  los  indígenas  fué  abo. 
lido,  y  para  darles  en  su  mismo  pais  poderosos  apoyos,  se  les  puso 
bajo  la  protección  de  los  obispos,  quienes  ejercieron  este  patronato 
como  verdaderos  apóstoles  de  la  humanidad.  Podríamos  añadir 
que  la  misma  incapacidad  á  que  estaban  legalmente  sujetos,  reflo- 


yó  en  iin  principio  á  faydr  á»  sus  intere^e^f  pifet  tf&fiiefléó  meo  clé< 
clarados  inhábiles  para  contratar  por  valor  superior  á  cinco  pesosj 
sin  la  asistencia  de  un  tutor  6  curador^  se  les  puso  al  abrigo  deí  eil-  ^ 
gaño  y  rapacidad  de  los  blancos.  Si  se  les  obligó  ai  pago  de  trhba< 
to,  se  les  eximid  de  la  alcabala  y  de  otras  muchas  cuotas  hotrero^ 
sas.  Se  prohibió  á  los  europeos  el  establecerse  en  sus  poblacionesf 
pero  desgraciadamente  todas  estas  medidas  tomadas  de  lejos,  mf 
tuvieron  en  su  ejecución  el  resultado  apetecido.  I^as  buenas  inten- 
ciones de  la  corte  de  Espafia,  durante  los  siglos  diez  y  seis  y  dietf 
y  siete,  no  garantizaron  &  los  indios  de  su  miserable  suerte,  sin  qM 

Eir  ello  sus  padecimientos  deban  su  origen  al  gobierno  de  Madrid/ 
o  que  si  prueban  es,  que  en  los  primeros  tiempos  que  siguieron  á 
la  conquista,  carecía  de  medios  de  acción  sobre  el  gran  número  de 
soldados  españoles,  invasores  de  las  propiedades  de  la  antigua  arís» 
tocracia  mexicana,  y  dueSos  de  toda  esta  población  vasalla  que 
inundaba  el  país. 

En  aquella  época  hubo  en  México  un  periodo  de  anarquía  miU<> 
tar,  durante  la  cual  el  capricho  y  la  fuerza  imperaban  en  lugaf  d^ 
las  lejres.  Todos  los  poseedores  de  tierras,  á  excepción  de  ud 
corto  número  de  nobles  admitidos  en  el  ejército  español,  ó  á  quie- 
nes las  alianzas  protegieron  con  los  vencedores,  quedaron  despoja- 
dos de  sus  bienes  y  propiedades.  Únicamente  dejaron  á  esta  po- 
bre nobleza,  lo  mismo  que  á  sus  antiguos  vasallos,  algunas  cortas 
porciones  de  terrenos  al  rededor  de  las  iglesias  para  habitación  y 
alimento.  Se  empleaban  entonces  los  indígenas  como  bestias  de 
carga  para  los  trasportes  de  equipajes  y  arrastrar  los  cañones,  ó  co- 
mo tropas  auxiliares  se  las  ponia  al  frente  del  enemigo  los  primeros 
A  recibir  sus  tiros.  En  las  expediciones  de  Michoacan,  Panuco. 
Honduras,  Oajaca  y  Guatemala,  combatieron  contra  sus  hermanos 
y  en  favor  de  sus  tiranos.  Los  dejaban  sin  allniento,  les  abruma- 
ban de  fatigas,  de  modo  que  los  fué  mermando  la  muerte  bajo  to- 
das sus  diferentes  formas,  hambre^  calenturas  y  particularmente  bs 
viruelas.  Aumentada  tan  rápidamente  la  población,  se  introdujo 
otro  orden  de  cosas.  El  interés  prestó  oidos  á  la  voz  de  la  humani- 
dad. .Se  ejecutaron  mejor  los  decretos  de  los  reyes  católicos,  y  la 
opresión  se  regularizó  de  un  modo  mas  ventaioso  á  los  indígenas; 
pues  ¿  ellos,  mirados  como  una  dependencia  del  mismo  suelo,  se  lea 
nizo  partícipes  de  sus  productos,  por  medió  del  establecimiento  de 
encomiendas,  especie  de  feudos  fundados  en  favor  de  los  conquista* 
dores.  La  esclavitud  en  un  principio  arbitraria,  y  sometida  única- 
mente á  la  ley  de  la  voluntad,  tomó  desde  entonces  formas  legales. 
Se  dividieron  entre  los  conquistadores  los  restos  del  pueblo  vencida 
Los  indios  divididos  en  tribus  de  muchos  centenares  de  familias,  tu- 
vieron como  dueños  ¿  los  soldados  que  se  hablan  distinguido  en  la 
guerra  de  invasión,  y  las  personas  instruidas  enviadas  de  Madrid, 
para  gobernar  las  provincias.    Con  todo,  estos  feudatarios  de  enco- 
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míendaS)  no  se  fabricaron  nidos  dQ  buitres  como  los  sefiores  de  la 
edad  media,  sino  grandes  establecimientos  y  pingues  haciendas, 
que  tuvieron  la  inspiración  de  hacer  regir  ñ  imitación  de  la  noble- 
za azteca,  por  manera  que  no  hubo  interrupción  ni  cambio  en  el 
cultivo  de  las  plantas  del  pais.  El  esclavo  continuó  su  rutina  he* 
reditaría  y  se  identi&có  de  tal  modo  con  su  amo,  ()ue  muy  á  menu- 
do tomaba  su  nombre,  como  hoy  sucede  á  los  negros  en  las  Anti- 
llas: muchas  familias  indias  conservan  todavía  nombres  españoles, 
sin  que  su  sangre  se  haya  mezclado  jamás  con  la  europea. 

En  este  periodo  de  vasíiliage,  la  masa  popular  quedó  lo  mismo 
que  estaba  antes  de  la*couquista,  pobre,  envilecida,  trabajando  pa- 
ra otros  y  sin  poseer  cosa  alguna.  Ikia  feliz  circunstancia  llegó 
entonces  á  proteger  la  vida  de  los  indígenas.  Los  primeros  colo- 
nas no  hicieron  en  México  lo  que  sus  compatriotas  habian  hecho 
en  las  Antillas;  pues  no  obligaron  á  toda  la  población  india  á  ins- 
truirse en  las  profundidades  de  la  tierra  para  sacar  de  ella  el  oro  y 
la  plata,  no  cavaron  en  las  minas,  porque  no  poseían  ni  los  fondos, 
ni  ios  conocimientos  necesarios  para  esplotarlas.  Ignoraban  el  ar- 
te de  atraer  la  sustancia  para  separar  el  metal;  se  contentaron  con 
imitar  á  los  naturales  lavando  las  tierras  que  arrcyaban  los  montes 
por  medio  de  las  avenidas  do  rios  y  torrentes,  retirando  los  granos 
de  oro  que  encontraban.  Las  minas  de  Nueva-España  que  han 
repartido  tantas  riquezas  sobre  el  globo,  no  fueron  descubiertas  si- 
no nimches  año^  después  de  la  conquista,  y  produjeron  muy  poco 
á  los  primeros  emprendedores.  Esta  industria  harto  tiempo  des- 
cuidada, solo  ocupó  un  corto  número  de  brazos,  y  esto  fué- una  di- 
cha para  la  humanidad. 

Hasta  el  siglo  diez  y  ocho  la  suerte  de  los  cultivadores  mexica- 
nos fué  poco  mas  ó  menos  como  la  de  los  esclavos  de  la  vieja  Eu- 
ropa; pero  después  fué  mejorando  sucesivamente.  Habiéndose  es- 
tingnido  mucha  parto  de  las  familias  de  los  conquistadores,  ya  no 
se  distribuyeron  nuevamente  encomiendas.  Los  vireyea  y  las  au^ 
diencias  vigilaron  los  intereses  de  lo^  indios,  quienes  declarados  li- 
bres, pertenecieron  á  sí  mismos  y  pudieron  disponer  de  sus  perso- 
nas; pues  ya  no  se  les  impuso  servicio  algutio  personal,  y  fué  abo- 
lida la  mitaj  que  era  un  trabajo  foi-zado  de  las  minas,  quedándoos- 
te trabajo  voluntario  y  sujeto  á  retribucio*li.  No  obstante,  á  pesar 
do  estas  mejoras  quedaban  numerosos  abusos,  en  cuyo  primer  tér- 
mino deben  colocarse  los  repartimientos,  ventas  forzozas  hechas  á 
los  indios  por  los  agentes  de  la  administración  española:  ventas  ca- 
si siempre  fraudulentas,  y  que  constituían  al  indígena  en  una  en- 
tera dependencia  del  acreedor.  Este  á  falta  de  pago  adquiría  un 
derecho  absoluto  -sobre  los  trabajos  de  su  deudor,  y  ix)dia  reducirle 
como  insolvente  á  una  servidumbre  de  hecho.  En  semejante  sis- 
tema, el  vender  una  muía,  una  silla  ó  una  capa  á  un  mexicano, 
era  igual  á  comprarlo  á  él  mismo.    Carlos  III^  bienhechor  de  la 
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4X>blacion  Amerícana,  prohibió  estos  repartimientos,  que  sin  embar- 
go continuaron  en  algunos  parajes  lejanos  y  fuera  de  la  vista  de  ios 
i^ntendentes. 

Luego  veremos  cnáies  eran  los  demás  abusos,  cuya  corrección 
pedían  los  hombres  sabios,  y  que  aun  existían  en  la  época  de  la 
revotift'ion  de  1808.  Volvamos  á  nuestro  asunto.  Vemos  hacia  la 
^segunda  mitad  del  siglo  diez  y  seis,  instalarse  la  inquisición  en 
^ueva-España  y  revelar  su  presencia  con  un  execrable  autt»  de  fé. 
,jEI  primer  espectáculo  de  esta  clase  que  se  presentó  á  los  mexica- 
iros,  dice  una  publicación  periódica  de  esta  c^ital  (1),  fué  el  año  de 
1574,  tres  después  de  su  establecimiento,  y  la  ceremonia  tuvo  lugar 
en  el  Empedradillo,  que  entonces  era  una  espaciosa  plazuela:  des- 
pties  se  repitieron  por  regla  general,  qtie  tuvo  pocas  excepciones,  de 
dos  en  dos  años  hasta  1596,  en  que  esta  ceremonia  bárbara  procu- 
ró hacerse  con  todo  el  aparato  y  ostentación  de  una  función  religio- 
sa y  de  una  diversión  publica.  Se  levantó  un  tablado  en  las  casas 
consistoriales  ó  de  ayuntamiento,  y  sobre  él  se  colocó  wn  trono  snn- 
tuosisimo,  el  cual  solo  debia  ocupar  el  inquisidor  primero:  en  el  res- 
to del  tablado  se  pusieron  sillas  para  el  virey,  la  audiencia,  cabildo 
eclesiástico  y  secular,  universidad  y  demás  corporaciones  y  parti- 
culares que  debían  formar  el  acompañamiento:  á  los  dos  lados  del 
trono  se  colocaron  dos  pulpitos,  que  debian  ocupar  los  relatores  pa- 
ra leer  los  procesos  y  sentencias  de  los  penitenciados,  y  otro  al  fren- 
te en  la  derecha  para  el  sermón  que  predicó  el  arzobispo  de  Filipi- 
nas D.  Fr.  Ignacio  de  Santibañez;  á  alguna  distancia  y  en  la  mis- 
ma línea,  se  hallaba  el  tablado  de  ios  penitenciados,  sobre  el  cua^ 
se  levantaba  una  media  pirámide,  compuesta  toda  de  gradas  desde 
la  base  hasta  la  cúspide,  que  debian  ser  ocupadas  por  los  principa- 
les reos,  quedando  la  planicie  con  bancos  para  los  que  lo  fuesen  me* 
nos.  La  curiosidad  pública  llegó  á  lo  sumo  con  semejantes  apara- 
tos, y  el  pueblo  al  dia  siguiente  se  agolpó  en  todas  las  calles  del 
tránsito,  que  lo  eran  las  que  hay  desde  la  esquina  de  Sto.  Domin- 
go, donde  d(3sde  entonces  estaba  ya  la  casa  do  la  Inquisición,  hasta 
las  casas  consistoriales:  las  damas  principales  con  todas  las  galas  y 
adornos  de  su  sexo  y  propias  de  una  diversión,  ocupaban  los  bal- 
cones, y  los  caballeros  que  no  pudieron  lograr  ser  del  acompaña* 
miento,  montaron  á  caballo  y  se  presentaron  con  toda  decencia  en 
las  calles  del  tránsito  á  presenciar  este  espectáculo.  A  hora  propor- 
cionada, el  virey  acompañado  de  la  audiencia  salió  de  su  palacio 
¡r  se  dirigió  al  cdiñcio  de  la  Inquisición,  donde  ya  lo  aguardaban 
os  miembros  del  tribunal.  Cuando  todas  las  personas  y  corpora- 
ciones estuvieron  reunidas,  se  dirigieron  procesionalmentc  por  el  or- 
den siguiente,  á  los  tablados  preparados  en  las  casas  consistoriales. 
Abrian  la  marcha  las  mazas  del  ayuntamiento,  á  las  que  scguian 


.  {1)    £1  Indicaidor  de  la  federación  mexicana. 


ftííúíí  dé  pTertbtías  particulares  de  ÍA  primera  disliiiciótf^ 
despiTK  seguían  á  mano  derecha  la  universidad  y  el  cabildo  ecle* 
siútico,  y  á  la  izquierda  el  ayuntamiento  con  los  alcaldes  ordina* 
rios,  oficiales  realeí,  y  á  su  cabera  el  corregidor  que  los  presidiar 
en  seguida  venían  el  alguacil  rnayor,  secretario  y  receptor  de  la  In^^ 
quisicion,  y  después  $eguiá  el  estandarte  del  tríbtmal,  que  llevaba 
su  promotor  fiscal»  acompasado'  do  los  dos  principales  caballeros 

3ue  entonces  habia  on  México  y  pertenecían  á  la  primera  nobleza 
e  España,  los  cuales  tuvieron  tf  mucho  honor  el  llevar  los  cordo- 
nes del  estandarte:  después  segiíia  la  real  audiencia  y  cerraban  la 
procesión  el  virey  y  los  doí?  inquisidores,  yendo  el  mas  antiguo  en 
medio,  á  la  derecha  el  virey  y  a  la  ¡¿quierda  el  mas  moderno:  loáf 
penitenciados  caminaban  también  dé  dos  en  dos,  todos  con  un  frai-, 
le  al  lado  para  exhortarlos  á  morir  o  para  otros  fines,  y  un  familiar 
del  tribunal  para  su  guarda.  Los  trages  6  san-beniios  eran  alusi- 
vos á  los  delitos  que  en  ellos  se  castigaban^  pero  todos  ridículos  f 
depresivos  de  la  dignidad  del  hombre,  y  ágenos  de  la  compasión 
que  debe  excitar  un  desgraciado,  á  quien  la  sociedad  se  vé  en  el  di*- 
ix>  caso  de  esterminar  ó  imponerlo  alguna  pena,  líectaríos  de  Lis- 
tero y  Oalvino,  blasfemos,  bigamos,  hechiceros  y  Kasiá  judíos,  fi*e- 
rou  unos  quemados  vivos,  otros  después  de  muertos  y  á  los  deniá!^' 
se  aplicaron  otros  castigos.  En  1602  hubo  otro  auto  mas  sole(nne 
por  el  estilo  del  que  se  acaba  do  describir.  Pero  con  la  circúnstah-, 
cia  de  haberse  llevado  procesional  mente  ol  día  antes  por  el  ^cléro  y 
regulares  de  todas  las  órdenes,  una  cruz  verde,  desde,  la  Inquisi-' 
cion  hasta  la  plaza  mayor;  la  cual  se  colocó  en  la  cúspide  de  la 
inedia  naranja  ó  pirámide  de  los  penitenciarios,  y  con  gran  aparato' 
de  luces  y  acompañamiento  de  clérigos  y  frailes,  fué  velada  toda  la 
noche,  en  la  que  se  hicieron  resonar  los  cánticos  del  oficio  eclesiáS7 
tico.  Posteriorinente  los  atltos  dé  fé  fueron  con  menos  aparato:  desr- 
pues  ya  no  se  hacían  en  pdblico  sino  en  el  templo  de  Sto.  Domin- 
go, y  úHimamente  ya  todos  eraíi  secretos  y  á  puerta  cerrada  etí  el 
Balón  del  tribunal,  á  presencia  de  pocas  personas,  á  quienes  so  im- 
ponía la  obligsrcíoii  de  guardar  el  nias  flgoroso  secreto."  Pues  bien: 
este  tribunal  que  impuso'  terror  á'  tordos  Ids  habitantes  de  Nueva- 
España,  fué  un  poder  creado  para  conservar  ert  medio  de  la  igno- 
rancia á  la  nueva  colonia;  como  uña  garantía  para  sostener  coa 
mas  seguridad  la  dependencia  del  país;  pues  la  s^ecfeta  vigilancia 
que  ejercían  estos  ministros  do  un  sistema  político  íelígioso,  alejaba 
de  la  inteligencia  de  tos  indios  e\  examen  de  sus  derechos  coma 
agentes  sociales,  y  no  permitían  que  leyesen  aqueltos  libros  contra- 
rios á  las  ideas  que  «e  habían  propuesto. 

Al  poco  tiempo  de  haberse  instalado  el  abominable  tributia'l  de  la 
Inquisición,  llegaron  á  Nuev*a-Españíi  algunas  bulas  del  jKjntffico; 
de  la  corte  romana,  qn«  los  indio;;  tribuffaríosrsé  Vieron  oblrgadüs  S 
tomar  á  razón  de  cuatro  realea  cada  una,  y  la  misma  ^littía  s6  lóir  éxí- 


gia  por  cada  misa  que  oian.  Pidieron  que  se  contentasea  con  que 
este  impuesto  fuese  por  cada  familia  y  no  por  cada  cabeza,  y  se  les 
negó.  Algunas  revueltas  parciales,  fácilmente  reprimidas,  acarrea- 
ron sobre  ellos  nuevas  medidas  fiscales.  Se  les  prohibid  bajo  pena 
de  vida,  el  cultivo  de  la  viña  y  del  olivo,  reservándose  la  España 
el  monopolio  del  vino  y  del  aceite,  sometiendo  sucesivamente  á 
iguales  restricciones  la  mayor  parte  de  las  demás  industrias.  En- 
tretanto algunos  pueblos  de  las  provincias  lejanas  á  la  capital,  en- 
tre los  cuales  se  distinguieron  los  chichimccas  y  oajaqneños,  dieron 
muestras,  como  lo  hemos  vislo,  del  es[)írítu  de  independencia  que 
agitaba  todavía  sus  belicosos  corazones;  pero  sus  nobles  tentativas 
no  tuvieron  otro  resultado  que  el  de  hacer  mas  pesado  el  yugo  es- 
pañol; y  mientras  tales  cosas  sucedian  se  edificaban  nuevas  pobla- 
ciones en  ^dos  los  puntos  conquistados,  y  nuevos  pobladores  con- 
currian  de  España,  de  Cuba  y  Sto.  Domingo,  atraidos  por  la  fertili- 
dad del  litoral  marítimo  y  de  las  tierras  cálidas  que  producían  azú- 
car, cacao,  cochinilla,  añil  y  algodón,  productos  preciosos  que  esta- 
ban entonce^  á  un  precio  crecidísimo.  Sobre  todo,  las  investigacio- 
nes de  minas  de  oro  y  plata  eran  el  objeto  principal  de  sus  viages. 
Tal  er4  la  situación  de  Nueva-España  al  concluir  el  siglo  diez  y 
seis/ 


CAPITITL.O  IX. 

Vireinato  de  Nueva*£spaña. 

« 

(Siglo  diez  y  siete). 

Gobierno  de  d«  juan  de  mendozá  y  luna,  décimo  vireg  de 
México:  inujid{icion  de  la  capital.  Gobierno  de  />.  Luis  de  Fe- 
lazco^  segupdo  de  este  nombre  y  undécimo  virey  de  México: 
grande  inundación  en  la  capital:  rumores  de  sublev€u:ion  de  los 
negros.  Gobierno  del  Illm^.  Sr.  £>.  JFV.  Garcick  Guerra,  arzo- 
bispo y  duodécimo  virey  de  México:  muerte  del  arzobispo:  go- 
bierno provisional  de  la  audiencia:  castigo  de  una  sublevación 
de  negros.  Gobierno  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdova,  de- 
cimotercero virey  de  México:  el  rey  cojifia  la  dirección  del  des- 
agüe á  Adrián  Booi:  incendio  de  Veracruz:  graíi  terremoto  en 
Nueva-España.  Gobierno  de  D.  Diego  Carrillo  de  Mendoza 
y  Pimeiitel,  decimocuarto  virey  de  México:  inundación  de  la  ca- 
pital: desavenencias  entre  el  virey  y  el  arzobispo:  gran  tumul- 
to popular:  deposición  del  virey.  Gobierno  de  D.  Itodrigo  Pa- 
checo Osorio,  decimoquinto  virey  de  México:  humanidad  del  vi- 
sitador Carrillo:  otra  gran  inundación  en  la  capital:  sucesos 
varios  durante  esta  administración.  Gobierno  de  D.  Lope  Díaz 


de  Armendariz^  décimoaesto  virey  de  Méxieo,  Oobierno  de  D. 
Diego  Lfjpez  Pacheco  Cabrera  y  BobadMoj  déclmosétimo  virey 
de  México:  Gobierno  del  lllrno.  Sr,  D.  Juan  de  Palafox  y  Mert" 
doza,  obispo  de  Puebla  y  decimoctavo  virey  de  México.  Gobier- 
no de  D.  Garda  Sarmiento  de  Sotomayor,  decimonono  virey  de 
México:  expedición  marítima  á  la  Baja  California,  Gobierno 
del  lUmo.  Sr.  D.  Marcos  de  Torres  y  Rueda^  obispo  de  Yuca- 
tan  y  vigésima»  virey  de  México:  gobierno  provisional  de  la  real 
audiencia.  Gobierno  de  D.  Luis  Enriquez  de  Guzman^  vigé* 
simo  primero  virey  de  México:  sublevación  de  los  TaroAunta" 
res.  Gobierno  de  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  vigé- 
simo segundo  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Juan  cíe  Leiva 
y  de  la  Cerda,  vigésimx)  tercero  virey  de  México:  sublevación  de 
los  indios  de  Tehuantepec.  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Diege 
Osorio  de  Escobar  y  Llamas,  obispo  de  Puebla  y  vigésimo  cuar- 
to virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Antonio  Sebastian  de  To- 
ledo, viíü'ésimo  quinto  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Pedro 
Ñuño  Colon  de  Portugal,  vigésimo  sesto  virey  de  México.  Go^ 
biemo  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Ribera,  arzo- 
bispo y  vigésimo  sétimo  virey  de  México:  sublevación  de  los  in- 
dios de  Nuevo-México.  Gobierno  de  D.  Tomás  Antonio  de  la 
Cerda  y  Aragón,  vigésimo  octavo  virey  de  México:  es^pedicion 
contra  los  indios  sublevados  de  Nuevo- México:  expedición  marU 
tima  ú  Californias:  toma  de  la  ciudad  de  Veracruz  por  un  cor- 
sario inglés.  Gobierno  de  D.  Melchor  Portocarrero  Lazo  de 
la  Vega,  conde  de  la  Monclova  y  vigésimo  nono  virey  de  Méxi- 
co. Gobierno  de  D.  Gaspca*  de  Sandoval  Silva  y  Mendoza,  tri- 
gés^imo  virey  de  México:  reconocimiento  hecho  en  las  costas  de 
Tejas:  sublevación  de  los  indios  tarahumares:  gran  turnulto^en 
la  ciudad  de  México,  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Or- 
tega Montañés,  obispo  de  Michoacan  y  trigésimo  primerovirey 
de  México:  gobierno  de  D.  José  Sarmiento  Valladares,  trigési- 
mo segundo  virey  de  México:  colonización  de  Californias:  muer- 
te y  elogio  del  Lie.  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora:  la  Nue- 
va-España durante  el  ¿iglo  diez  y  siete.    ^ 


Gobierno  dk  d.  juan  de  Mendoza  y  luna,  décimo  virey  de 
México:  inundación  de  la  capital.  (1603  á  16U7).  En  el  siglo  diez 
y  siele  no  vemos  en  México  sino  acontecimientos  interiores,  y  va- 
rios hechos  que  se  ligan  con  la  historia  del  globo.  La  dominación 
de  los  espaíüoles  so  vé  de  cuando  en  cuando  recurrir  á  la  fuerza,  en 
particular  contra  algunas  tribus  chichimecas,  que  querían  mejor 
morir  con  las  armas  en  la  mano,  que  concluir  su  vida  en  el  fondo 
de  las  minas  en  una  lenta  agonia.  Pero  un  enemigo  mas  imponen- 
te que  el  indio,  el  agua  de  los  lagos,  puso  diferentes  veces  en  el  si* 
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glo  diez  y  siote  á  \á  Nueva-España  en  el  mayor  peligro.  Hemos  Vis- 
to ya  este  terrible  elemento  inundar  la  capital  de  los  reyes  aztecas,  y 
á  éstos  buscar  un  preservativo  A  su  ímpetu  por  uh  largo  dique  ele- 
vado desde  Ixtapalapan  hasta  Tepeyac.  Este  trabajo  destruido  va- 
rias veces  por  las  aguas,  y  otras  muchas  reparado  por  los  españo- 
lea, no  pudo  impedir  las  inundaciones  de  1553,  1580  y  1604;  pues 
apenas  el  virey  Mendoza,  titulado  Marqiies  de  Montes  Claros,  em- 
pegaba &  tomar  conocimiento  de  las  cosáS  del  gobierno,  cuando  las 
excesivas  lluvias  del  mes  de  Agosto  intmdaron  repentinamente  los 
llanos  y  la  ciudad,  y  aunque  las  aguas  bajaron  muy  pronto,  los  lu- 
gares bajos  de  la  ciudad  permanecieron  anegados  por  espacio  de  nn  • 
áfló:  El  marques  de  Montes  Claros  concibió  el  proyecto  de  trasla- 
dar la  ciudad  á  las  lomas  do  Tacubaya;  pero  habiéndose,  calcula- 
do qiíe  Ib^  ediñcios  existentes  ascendían  al  valor  do  mas  de  veinte 
millones,  creyó  mas  conveniente  ocuparse  del  desagüe  dV;  las  lagu- 
llas,  áegün  se  habia  pensado  d\irante  el  gobierno  de  D.  Martio  Kii- 
íiq[uez.  Impedido  este  proyecto  por  algimas  observaciones  que  lii- 
to  el  fiscal  del  rey,  se  construyeron  entonces  los  diques  y  calzadas 
de  Guadalupe,  San  Cristóbal  y  Chajíultepec.  Al  mismo  tiempo  se 
dio  prmcipio  á  la  nivelación  y  érn(>edrado  de  las  calles,  y  se  man- 
3ó  construir  |a  famosa  arquería  que  conduce  el  agua  desde  Cliapul- 
tepec  á  iá  ciudad.  El  año  de  1605  se  concedió  á  los  naturales*,  á' 
qifieneá  había  juntado  en  congregaciones  el  conde  de  Montercy. 
qxíé  pudieran  volver  á  habitar  en  sus  tierras,  y  aunque  alguno??  I<t 
hicieron  en  fueráa  de  su  amor  ñ  la  vida  libre  y  desembarazada,  hts 
mas  murieron  y  abandonaron  sus  posesiones  al  dominio  de  los  es- 
pañoles. En  1606  llegó  de  visitador  á  México  el  Dr.  Landeros  de 
V^lasco,  y  habiendo  abierto  su  visita  con  las  formalidades  acostum- 
bradas, privó  de  empleo  y  mandó  A  FJf<paña  á  los  alcaldes  de  crí- 
írien  de  aquel  tribunal.  Cuando  el  marques  de  Montes  Claros  pro- 
ínovia  con  ahinco  la  coudlusion  de  la  famosa  arquería,  fué  nombra- 
do virey  del  reino  del  Perilf,  con  el  privilegio  de  contitiuar  descaí- 
penando  el  goT^ierno  hasta  el  níomstito  de  emba.rcarse  en  Acap^iTc(>i 
A  cuyo  puerto  le  acomípañó  como  singular  gracfa  uno  de  los  oidoVes 
de  la  real  audiencia. 

,  Gobierno  de  D.  Luis  de  Velaaco,  segundo  de  este  nombre  y  un* 
décimo  virey  de  México:  grande  inundación  en  la  capital:  rumo- 
fes  de  s^ihlevaciori  de  los  negros  esclavos.  (1607  á  1611).  El  vij- 
tuoso  y  anciano  D.  Luis  de  Velasco,  el  mismo  que  otra  ve^  habiá 
desempeñado  el  gobierno  de  Nueva-España,  vivía  tranquila  y  des- 
óu'idadam'ente  en  su  repartimiento  de  A'tzcapót^alco,  cuando  recibirf 
érf  su  retiro  el  nombramiento  de  virey  por  la  .Segunda  vez.  En  se- 
tifidá  éo  encerró  por  ocho  días  eií  oí  convento  de  franciscanos  da 
íantía^o  Tla'tcTólco;  y  de'sdtí  allí  Verifica  su  entrada  en  la'  cfipital 
el  2  de  Julio  de'  Í60t.  íh^  cxccs'i^a's  líuVtaá  VolVioroií  áf  Ifticer  ¿ai; 
lir  de  madre  las  lagimas,  y  un¿  gVatfde  Mifn'tfa'cfch  q'iíe  desYriíyd 
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l^s  diquQs  y  reparo.^  del  marques  de  Montes  Claro^j  puso  eit  la  m^ 
yor  alarma  á  los  numerosos  habitantes  del  valle  y  la  ciudad.  EiVi-' 
denciada  la  insuficiencia  de  estos  trabajos*  de  poea  utilidad,  Vela^- 
co  acudió  al  sistema  del  desaguo  de  las  lagunas.  Bl  ingeniero  Mar^ 
tinez,  adoptando  el  antiguo  provecto  de  1580,  hrzo  cavar  la  fetraoM 
galería  subterránea  de  Nochistongo,  que  debía  dar  salida  d  las  agVNü» 
del  lago  do'Zumpango  y  del  rio  de  Cuautitlau. 

Este  trabajo  comenzó  de  un  modo  solemne  el  28  do  Diciemímf 
del  mismo  arlo;  pues  en  seguida  de  haberse  celebrado  una  misa  eíi 
Uuehuetoca,  el  virey  dio  el  primer  golpe  de  azada  eriv presencia  de 
tía  real  audiencia.  Cuatrocientos  setenta  y  un  mil  ciento  cincuenta 
y  cuatro  indios  fueron  empleados  en  esta  obra,  donde  se  les  trató 
,por  espacio  do  cinco  meses  con  el  mas  severo  rigor.  Los  gastos  de 
ella  salieron  del  uno  por  ciento  que  se  impuso  sobre  las  posesiones 
y  mercancías  de  la  ciudad,  como  también  de  otra  contribución  que 
recayó  sobre  cada  pipa  de  vino  que  entrase  por  las  garitas.  La  obra 
costó  setenta  y  tres  mil  seiscientos  once  pesos.  Convidado  D. 
Luis  Velasco  y  el  arzobispo,  por  el  ingeniero  Martinezen  el  mes  de 
Diciembre  de  1608,  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  corj-er  las  aguas 
por  estas  galerías,  que  muy  pronto  se  hizo  un  objeto  de  crítica  pa* 
ra  los  partidarios  del  otro  sistema.  Lo  reconvinieron  por  no  ser  bas- 
tante .ancho  ni  profundo,  y  presentar  poca  estabilidad,  sogun  veré* 
mos  mas. adelante. 

En  1609  corrió  la  voz  de  que  los  negros  esclavos  trataban  de  su<* 
btevarse;  pues  con  motivo  del  inhumatio  trato  que  les  daban  sus 
codiciosos  dueños,  hablan  huido  de  las  ciudades  y  so  habían  en- 
cerrado  en  las  montañas  inmediatas  á  Yeracruz,  donde  los  creian 
ocupados  en  formar  un  proyecto  de  conspiración  contra  la  raza 
blanca  y  opresora.  Convencido  Yelasco  de  ia  verdad  de  los  hechos, 
y  no  pudiendo  contener  las  voces  que  esparcían  el  temor  é  interés 
de  los  dueños,  mandó  a;sotar  á  varios  negros  que  estaban  en  la  car* 
cel  por  otros  delitos,  y  de  este  modo  logró  que  la  calma  se  hubiera 
restablecido  en  todo  el  territorio.  El  visitador  Landeros.  calumnia* 
do  atrozmeate- por  sus  enemigos,  fué  procesado  y  volvió  á  España 
á  indemuizai'se  de  la  calumnia.  U.  Luis  do  Yelasco,  á  quien  el 
rey  habia  concedido  el  título  de  marques  de  Salinas,  arregló  en 
1610  el  servicio  de  los  indios,  estableciendo  que  se  emplearan  úni- 
camente eik  la  labranza,  lo  que  movió  contra  él  las  enemistades  de 
los  ricos  españoles;  pero  llamado  h  ejercer  en  161 1  la  dignidad  de 
presidente  del  consejo  de  Indias,  con  el  privilegio  de  conservar  el 
mando  hasta  verificar  su  embarque  en  Yeracruz,  partió  ásu  destino 
en  compañía  de  un  alcalde  de  corte  y  un  escribano  de  gobierno. 
Entretanto  que  Yelasco  se  alejaba  de  su  querida  ciudad,  un  eclip- 
se total  de  sol  llenó  de  miedo  á  todos  los  habitantes  de  ella. 

Gobiej-no  del  lllmo.  Sr,  D.  Fr.  García  Gnerraj  arzobispo  |f 
duodécimo  virey  de  Mtxico;  muerte  del  arzobispo:  gobierno  provh 


siónaJ  de  la  audiencia:  castigo  de  una  subhvacian  de  negros  (161 1 
á  1612).  El  nuevo  virey  tomó  posesión  del  mando  el  dia  17  de  Ju- 
nio de  1611,  y  en  el  prdx:imo  Agosto  un  violento  temblor  de  tierra 
arruinó  varios  ediñcios  de  la  ciudad,  é  hizo  fuera  de  ella  mayores 
estragos  todavia.  A  fines  de  año  recibió  orden  del  rey  para  infor- 
mar sobre  la  obra  del  desagüe,  y  habiéndolo  dado  según  el  parecer 
de  las  personas  inteligentes  en  )a  materia,  en  unión  del  ayuntamien- 
to que  habia  recibido  ia  misma  comisión,  vino  á  sorprenderle  la 
muerte  en  22  de  Febrero  de  1612,  á  consecuencia  de  una  caída  que 
se  dio  al  tomar  el  coche,  cuyas  resultas  no  pudieron  evitar  los  far 
cultativos  en  unía  persona  de  tan  avanzada  edad  como  la  suya.  Su 
muerte  causó  profundo  sentimiento  é  todos  los  habitantes  de  Nueva- 
España.  ,,E1  mayor  elogio  de  este  arzobispo,  dice  el  Padre  Cavo, 
es  que  nadie  se  quejó  de  su  gobierno.  Sus  funerales  fueron  mas 
pomposos  que  cuantos  México  habia  visto,  por  unirse  en  él  los  em- 
pleos de  arzobispo  y  virey." 

La  audiencia  entró  á  gobernar  por  muerte  del  arzobispo,  recayen- 
do el  mando  en  el  oidor  decano  D.  Pedro  de  Otarola  que  fué  á  ha- 
bitar el  palacio  de  los  víreyes.  A  los  pocos  días  volvió  á  hablarse 
de  una  sublevación  de  negros  esclavos,  y  habiéndose  tomado  las 
providencias  necesarias  para  poner  en  defensa  la  capital,  una  ca- 
sualidad vino  á  descubrir  que  la  revolución  debía  estallar  el  jueves 
santo.  La  ejecución  de  veintinueve  negros  y  cuatro  mugeres,  ve- 
rificada en  un  mismo  dia  y  hora  en  la  plaza  mayor  de  México,  y 
otras  penas  aplicadas  á  muchos  cómplices  del  mismo  delito,  die- 
ron término  á  este  grito  de  desesperación  del  hombre  oprimido  con* 
tra  su  inhumano  opresor.  Las  cabezas  de  los  ajusticiados  perma- 
necieron mucho  tiempo  en  el  mismo  sitio,  hasta  que  la  audiencia 
mandó  sepultarlas  con  motivo  del  insoportable  hedor  que  despe- 
dían. El  Padre  Cavo  observa  que  las  dos  ruidosas  conspiraciones 
que  habían  tenido  efecto  hasta  entonces,  ésta  y  la  proyectada  por 
el  segundo  marques  del  Valle,  tuvieron  efecto  durante  el  gobierno 
provisional  de  la  real  audiencia. 

Gobierno  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdova,  dédmotercero  vi- 
rey de  México:  el  rey  confia  la  dirección  del  desagüe  á  Adrián 
Boot:  incendio  de  Veracruz:  gran  terremoto  en  Nueva-España 
(1612  á  1(»21).  El  nuevo  virey,  condecorado  con  el  titulo  de  mar- 
ques de  Guadalcazar,  verificó  su  entrada  en  México  el  28  do  Octu- 
bre de  1612.  Instruido  Felipe  III  del  desagüe  por  los  mformesque 
se  le  habían  dado,  y  habiéndose  suscitado  una  acalorada  disputa 
entre  los  magnates,  el  consejo  de  Indias  para  ponerlos  de  acuerdo 
se  desprendió  de  todos  ellos,  y  confió  la  dirección  de  los  trabajos  k 
un  holandés  llamado  Adrián  Boot,  partidario  del  sistema  de  los  di- 
ques, que  puede  llamarse  sistema  de  los  antiguos  indígenas.  I^a 
llegada  de  este  hombre  sabio  á  México  en  los  primeros  días  de 
1*614^  dio  motivo  á  profundas  meditaciones  en  presencia  do  las  la- 
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gunas  de  aquel  ralle,  y  habiendo  considerado  la  obra  como  Insufi' 
cíente  al  desaguar  las  lagunas  de  Zumpango  y  Zitlaltepec,  se  abaí^* 
donó  la  galería  subterránea  de  Nochistongo,  ó  tal  vez  fué  cegada  ep 
perjuicio  dé  los  habitantes  de  la  ciudad.  Adrián  Boot  propuso  m^i- 
chos  arbitrios  que  no  se  llevaron  á  cabo,  y  temiendo  el  marques  los 
efectos  de  una  repentina  inundación,  en  el  valle  y  la  ciudad,  deter- 
minó continuar  la  obra  bajo  Ja  dirección  de  Martínez  en  1616. 

El  mismo  año  se  alzaron  los  indios  tepehuanes  y  otras  naciones 
vecinas,  contra  los  misioneros  jesuítas  que  los  doctrinaban  en  la  re- 
ligión de  Jesucristo.  Su  primer  furor  s^  dirigió  contra  los  habitao* 
tes  del  pueblo  de  Sta.  Catarina,  donde  asesinaron  doscientos  espa- 
ñoles y  mes^^s,  sin  perdonar  á  cien  individuos  que  se  habían  re- 
fugiado en  la  iglesia,  en^re  los  cuales  se  hallaba  el  jesuíta  Fernan- 
do Tovar,  natural  de  Culiacan,  y  que  pertenecía  i  la  ilustre  casa 
do  los  duques  de  Lerma.  El  gobernador  de  Durango  D.  Gaspar 
Albear,  mediante  expresa  orden  del  marque^  de  Gualdalcazar,  se 
encaminó  á  aquella  provincia  á  la  cabeza  de  un  buen  núnjero  da 
soldados,  ahorcó  á  los  indios  sublevados  que  encontró  á  su  paso,  y 
sosegó  la  revolución  por  medio  de  las  armas  y  predicaciones  do  los 
jesuítas.  En  1618  comenzó  á  incendiarse  la  ciudad  d^  Yeracruz 
por  e1  cuartel  de  las  tropas  españolas,  y  &  pesar  del  esfuerzo  y  di- 
ligentia  de  sus  habitantes,  gran  parte  de  ella  quedó  consumida  ¿on 
las  riquezas  que  encerrabeu  En  1619  hubo  un  gran  terremoto  que 
duró  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  &  las  once  y  media  del  día 
13  de  Febrero,  y  son  indecibles  el  horror  y  ruinas  que  causó  en  una 
.  estension  de  mas  de  quinientas  leguas  de  Norte  &  Sur  de  la  capital 
de  Nueva-España. 

Durante  el  gobierno  del  marques  de  Gualdalcazar,  se  fundaron 
por  él  la  ciudad  de  Lerma  en  1613,  y  la  villa  de  Córdova  en  1618. 
Merced  al  grande  empeño  que  se  tomó  en  la  obra  de  los  arcos  del 
agua,  en  1620  se  lo^ró  conducirla  de  Sta.  Fé  hasta  la  caja  del  agua 
que  está  en  la  esquma  de  la  Alameda.  Los  novecientos  arcos  do 
á  ocho  varas  cada  uno,  con  seis  de  alto  y  vara  y  media  de  grueso, 
importó  al  ayuntamiento  la  crecida  cantidad  de  mas  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos.  Ein  los  primeros  días  de  Enero  do  1621,  después 
de  una  administración  justa  y  pacífica  de  ocho  años,  el  marques  de 
Gualdalcazar  fué  promovido  al  vireinato  del  Perú,  y  salió  do  la  ca- 
pital en  14  de  Marzo  con  dirección  al  puerto  de  Acapulco,  cuyo 
castillo  había  construido  ó  aumentado  considerablemente  durante 
8U  gobierno.  La  real  atidiencia  entró  á  gobernar  provisionalmente 
el  vireinato  de  Nueva-España. 

Gobierno,  de  D.  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Pimentel,  déci- 
mocuario  virey  de  México:  inundación  de  la  eapiial:  desavenen- 
cias entre  el  virey  y  el  arzobispo:  gran  tumulto  popular:  deposi- 
ción del  virey  (1621  á  1624).  D.  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Pimen- 
tel,  marques  de  Gelves  y  conde  de  Priego,  hizo  su  entrada  en  M$- 


iico  el  31  cíe  Scíiembre  de  1621  con  toda  laf  j^trípd  acoslúmt)radí¿' 
Después  de  haber  hecho  solemnemente  la  jura*  del  monarca  espa- 
ñol Felipe  IV,  que  ocupó  el  trono  por  muerte  de  su  augusto  padre 
Felipe  lll,  estuvo  entretenido  el  resto  del  año  con  las  numerosas 
fiestas  reales  que  hubo  en  la  capital  y  ciudades  inmediatas.  Cuan- 
do tomó  conocimiento  del  estado  de  inseguridad  que  guardaban  los 
caminos,  se  propuso  perseguir  y  exterminar  á  los  ladrones  que  los 
infestaban,  y  gracias  á  la  excesiva  vigilancia  de  varias  cuadrillas 
de  gente  armada  que  los  recorrían  de  dia  y  de  noche,  la  N'uevá- 
Espafía  se  vio  libre  en  muy  poco  tiempo  de  estos  enemigos  de  síi 
tranquilidad  pública;  pues  casi  todos  fueron  ajusticiados  sin  ningu- 
na especie  de  consideración,  y  su  iifiraero  aventajó  á'pl  de  los  que 
hablan  sido  castigados  désáe  la  conquista.  Si  es  digna"  de  elogio 
la  conducta  del  virey  en  cuanto  al  mérito  de  su  íntegro' y  severo 
carácter,  no  por  eso  dejó  de  cometer  algunas  acciohes  muy  perjudi- 
ciales á  los  intereses  físicos  de  la  colonia,  entre  lst!s  cuales  debemos 
colocar  la  de  haber  mandado  romper  el  dique  qile  contenía  las  aguas 
del  rio  de  Cuautitlan,  &  pesfeír  de  las  enérgicas  representaciones  que 
hizo  el  ayuntamiento  en  contra  de  sti  determinación.  Las  excesi- 
vas aguas  de  1623,  aumentadas  con  las  irtlempesfivas  lluvias  i\é\ 
mes  de  Diciembre,  hicieron' salir  de  su  nivel  las  lagtUTas,  y  ItuIx) 
una  crecida  iniltidaciotterf  la  ciudad,  cuya  circunstancid  piíso  eii 
inminente  peligro  á  todos  sus  habitantes. 

En  aquel  tVenli>o  de  coiVlintia  prueba  é  inoVaciontesf  para  los  vi- 
reyes  de  Pfueva-E^páfía,  el  poder  eclesiástfco  formató  competencia- 
algunas  veces  cbA  el  civil.  No  retrocedía  cuando  tomaba  en  su  ma- 
no la  defensa  de  los  pueblos  que  padecían  por  algun^  abuso  de  aUf- 
toridad.  De  ello  tenemos  nn  ejemplo' en  la  grande  lucha  de  1624, 
lucha  que  sostuvieron  con  terquedad  el  arzobispo  D.  Juan  Pérez  dé 
la  Serna  y  el  virey  marques  de  Gelves.  Varios  historiadores"  atri- 
buyen el  origen  de  sus  diferencias  á  ciertas  cuestiones  sobre  mate- 
ria de  jurisdicción;  pero  Tomas  Gaje,  quien  ha  sido  \r^no  desacre- 
ditado por  Clavige«>,  nos  detalla  aquel  acontecimiento  que  tuvo  la 
importancia  de  un  motín.  El  virey  marques  de  Grel ves,  buen  atf- 
ministrador,  justiciero  severo,  terror  de  los  ladrones  en  los  caminos 
reales,  empañaba  las  cualidades  de  hombre  de  estado  por  su  exce- 
siva ambición.  Ella  le  inspiró  la  idea  de  especular  con  los  trigos, 
haciéndolos  estancar  por  uno  de  sus  agentes  llamado  D.  Pedro  Me- 
xio,  muy  astuto  y  no  menos  ambicioso  que  él.  Este  hombre  con 
9us  compras  en  todos  los  puntos  que  abastecían  á  México,  fué  rriuy 
pronto  dueño  del  mercado  y  vendía  al  precio  que  había  querido  es- 
tablecer. El  pueblo  padecia  y  elevaba  su  queja  contra  este  mono- 
polio; pero  habiéndose  dirigido  primero  ai  virey,  y  visto  su  negati- 
va para  el  castigo  de  aquel  abuso,  acudió  á  implorar  la  protección 
del  arzobispo  Pérez  de  la  Serna,  el  cual  lanzó  al  instante  sus  rayos 
espirituales,  únicos  medios  represivos  de  que  podía  disponer  en 


áíqrieítás  circunstanciad.  El  arzohi^ípo  o'scoñiulgó  al  7en(^6^or^  <fef 
trigo,  y  como  lejos  de  enmerldarstí  el  cruel  monopolista,  aun  puso 
éu  mercadería  á  mas  alto  precio,  el  prelado  declaró  á  la  capital  en 
entredicho  y  niandó  cerrar  todas  las  iglesias. 

Grandes  fueron  los  rumores  <j[ue  se  levantaron  entre  un  pueblo 
eminentemente  católico,  y  entre  unaC  numerosa  clerecía  quB  respe* 
taba  en  mucho  la  dignidad  d^l  sacerdocio.  No  püdicndo' conseguir 
él  virey  hacer  levantar  el  entredicho,  dio  la  orden'  de  prrsiotí  contra 
él  arzobispo  Pérez  de  la  Serna,"  á  quien  trató  como  perturbador  del 
6rdenf  público  y  reo  de  lesa  magestad:  la  orden  fué'  al  fih  ejecutada 
potel  alguacil  mayor  Martin  de  Zavala,  bien  que  el  prelado  pár*a 
substraerse  á  ella,  se  mtrincherase  en  su  Catedral,  como  en  un  asilo 
fuviolable,  y  se  revistiese  de  sus  hábitois  pon'tifeales,  haciéndose  co- 
locar sobVe  las  gradas  del  aftar  en  medio  de  s\i  cabildo,  teniendo  el 
Sadraníenfo  en  una  mano  y  el  báculo' erf  la  o\ra.  Juan*  Pérez  de  la 
Serna  condecido  con  buena  eiscolta  coit  dirección  á  V^eracruz,  se  d'e- 
fuvo  en  8'an  Juan*  do  Teotitiuacán'  con  intención  de  ver  el  desen- 
lace que  tenían  estos  desgi^a'ciado's  sudesós;  pero  semfejante  acto  do 
Autoridad  cónmoviá  demasiado  laí  pasioiíes^  para  que  fuese  acepta- 
do por  una  pbbl ación  que  excitabá^n  tantos  sacerdótes^  irritados. 

Él  pueblo  c6menzd  en  la  mañana  del  15  de  Enero  de  1624,  pbr 
lanzar  gritos  de  rabia  contra  el  alguacil'  mayor  Martín  de  Zavala, 
que  había  preso  ai  pnílado  por  orden  del  virey.  Bste  hombre  ame- 
nazado de  muerte  todos  los  dias,  se  refugió  en  el  palacio  del  mar- 
ques de  Gelves,  á  donde  fué  perseguido  po'r  el  populacho  pidiendo 
Sil  cabeza;  pero  Viendo  los  amotinados  qufe  se  les  escapaba  la  pre- 
sa, so  reutiieron  en  la  plaza  é  intentaron  utf  fuerte  ataque  contra  ía 
Ihaiision  del  virey.  E*  ph'eblo  rompió  la  puerta  de  la  cárcel  depon- 
diente  del  palacio,  puso  lois  presos  en  libertad,  y  autnentando  su  nu- 
Aiero  con  esta  fuerza  auxiliar,  empezó  á  atacar  el  palacio  en  medio 
de  los  gritos  do:  viva  la/s  de  Jesucristo,  la  ij^íesia^  y  el  rey  Nues- 
tra Señor ^  y  muera  el  tkál  gobierno  de  este  Lnterdrio,  El  virey 
ue  ni  tenia  soldados  ni  callones,  y  se  voia  reducido  á  alguno^  guar- 
aísf  y  criados,  mandó  enarbolar  el  estandarte  real  y  tobar  la  trom- 

tBta  en  señal  de  rebato.  Era  é'sta  la  señal  del  peligt'o;  q*ne  debía 
acér  concurrir  ft  todos  los  buenpíí  españoles  én  su  ayutla,  y  sin  eni- 
barffo  nadie  í?e  movió  del  estrechb  fecinto  de  suff  casas.  Esta  siná- 
patfa  en  fovor  dó' hi  resolución  del  pueblo' sublevado,  l'o  enardeció' 
hasta  tal  pimto  q^ie  pulso  fuego  á'  la  ó'áréel,  jfbrzó  el  palacio,  lo  sa- 
queó enfurecido,  y  jno  salió' de  él  sin  habbrse  perfectamente  asegu* 
rado  que  el  virey  no  existía  en  él. 

Este  alto  personage  se  hábia  felizmente  fugado' en  trago  bastante 
ridículo;  p\ies  se- envolvió' en  una  mala  capa  Con'  un  lienzo  blanco 
al  sombrero.  Un  religioso  de  San*  Francisco  lo*  aV^oñfitpañó'  á  su  con- 
vento, en  donde  permaneció  el  resto  del  año  sin  atreverse  á  salir  de 
él.  A  Ío9  pocos  dias  et  arzobispo  volvió  ¿  entrar  triunfante  en  la^ciny 
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dad  de  México,  y  fué  recibido  con  repique  universal  en  las  casas 
de  ayuntamiento  y  de  la  real  audiencia,  á  donde  el  pueblo  acudió  «n 
tropel  á  recibir  la  bendición  de  boca  de  su  prelado.  A  la  noticia  de 
esta  sedición  de  tan  perverso  ejemplo,  la  bórte  de  España  hizo  par- 
tir un  nuevo  virey,  asistido  de  D.  Martin  Carrillo^  inquisidor  de  Ya- 
Uadolid,  con  poderes  para  hacer  las  averiguaciones  y  castigar  á  los 
motores  del  tumulto.  Entre  tanto  la  real  audiencia  habia  tomado 
las  riendas  del  gobierno,  á  solicitud  de  los  buenos  españoles  y  cinco. 
mil  indios  de  la  parcialidad  de  Santiago  Tlatelolco.  La  actitud  do 
los  criollos  y  de  los  naturales  del  pais  so  hizo  muy  notable  en  aque- 
llas criticas  circunstancias;  pues  ella  dio  una  muestra  de  su  aver- 
sión al  gobierno  do  la  metrópoli.  Se  vid  entonces  lo  que  podía  es- 
perarse de  estas  dos  clases  de  hombres,  si  algún  dia  llegaba  para 
ellos  la  ocasión  favorable  de  sacudir  el  jrugo  de  los  españoles. 

Gobierno  de  D.  Rodrigo  Pacheco  Osorio,  décimo  t/uinto  virey 
de  México:  humanidad  del  visitador  Carrillo:  otra  gran  inunda- 
ción en  la  capital:  sxicesos  varios  durante  esta  administración 
(1624  á  1635).  D.  Martin  Pacheco  Osorio,  marques  deSerralvo,  ve- 
riñcó  su  entrada  en  México  el  3  de  Noviembre  de  1624.  Su  compa- 
ñero el  visitador  Carrillo,  deseoso  de  llenar  cumplidamente  su  deli- 
cada comisión,  empezó  desde  luego  á  hacer  averiguaciones  sobre  el 
pasado  tumulto;  pero  habiendo  entendido  que  se  habia  mezclado  en 
él  la  mayoría  de  los  habitantes,  se  contentó  con  mandar  ahorcar 
algunos  miserables,*  convencidos  do  haber  robado  los  muebles  del 
marques  de  Gelves,  y  con  destituir  de  sus  empleos  á  cierto  numero 
de  funcionarios  públicos.  En  seguida  volvió  á  España  á  dar  cuen- 
ta de  su  comisión.  Entretanto  el  marquen;  de  Gelveí)  habia  llega- 
do &  la  corte  de  sus  reyes,  donde  Felipe  lY  le  reprehendió  suave- 
mente por  su  arrebatado  y  severo  carácter,  el  que  habia  dado  cau- 
sa á  una  sublevación  de  muy  tristes  y  peligrosas  consecuencias.  El 
arzobispo  Serna  fué  llamado  eu  el  mismo  año  á  Esparla,  y  aunque 
tuvo  que  sufrir  mucho  por  el  valimiento  de  su  contrario,  fué  nom- 
brado al  poco  tiempo  obispo  de  Zamora. 

En  1626  se  restauraron  las  aibarradas  de  México  por  orden  del 
virey^;  p*3ro  ninguna  disposición  se  tomó  paM  continuar  la  obra  del 
desagüe.  !La  ciudad  sufrió  una  corta  inundación  en  el  siguiente  año, 
y  á  consecuencia  de  las  grandes  lluvias  del  mes  de  Junio  de  1629, 
volvió  á.  experimentar  otra  que  hizo  subir  el  agua  ft  un  metro  de  al- 
tura, de  manera  que  se  iba  en  barcos  por  las  calles  para  comunicar- 
se de  unas  casas  á  otras.  Durante  tres  años  que  duró  esta  inunda- 
ción, la  miseria  del  pueblo  baio  llegó  al  último  extremo;  pues  cesó 
el  comercio,  se  undieron  muchas  casa.s,  y  otras  se  hicieron  inhabi- 
tables. El  arzobispo  Manzo  de  Zúñiga  se  distinguió  por  su  fervien- 
te caridad;  pues  salia  tc>dos  los  dias  en  una  canoa  para  distribuir 
pan  á  los  pobres  en  las  calles  que  cubrian  las  aguas.  En  medio  de 
estas  desgraciaS|  el  virey  dispuso  se  condujese  la  imagen  de  Nui 
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tra  Seffora  de  Guadalupe  á  la  parroquia  de  Santa  Catarina,  do  don- 
de fué  llevada  en  procesión  á  la  Catedral  de  México,  en  la  que  per- 
maneció depositada  hasta  el  afío  de  1709;  pero  las  aguas  no  se  rn- 
tiraron  hasta*  1634,  época  en  que  ft  impulso  de  varios  temblores  de 
tierra  muy  fuertes  y  frecuentes,  se  abrieron  grietas  en  el  valle  y  les 
dieron  fácil  salida.  La  obra  del  desagüe  se  había  concluido  en  1632, 
en  cuyo  tiempo  se  construyó  la  calzada  de  San  Cristóbal  tal  como 
hoy  la  vemos. 

Durante  la  administración  benéfica  del  marques  de  Serralvo,  hu- 
bo algunos  acontecimientos  que  no  son  ágenos  de  la  historia.  El 
príncipe  de  Nassau  entró  en  Acapulco  el  año  de  1624  con  luia  fuer- 
ce escuadra  holandesa,  y  aunque  soló  infundió  miedo  á  la  débil  tropa 
que  guarnecia  la  plaza,  el  virey  mandó  amui*allarla  y  añadir  cua- 
tro l^stiones  al  castillo.  En  el  año  de  1628,  el  famoso  holandés  Pe- 
dro Hein,  almirante  de  la  compañía  de  las  Indias,  atacó  y  tomó  en 
ei  canal  de  Bahama  una  rica  flota  que  vqlvia  de  Yeracruz  á  Es- 
paña. La  pérdida  consistió  en  ocho  millones  de  pesos,  y  ellat  causó 
gran  daño  y  pesadumbre  á  los  comerciantes  de  Cuba  y  México.  En 
1634,  un  año  antes  de  concluir  el  gobierno  de  Serralvo,  se  constru- 
yó un  fuerte  á  distancia  do  treinta  yciiico  leguas  de  Monterey,  ca- 
pital del  nuevo  reino  de  León,  que  conserva  todavía  el  nombro  de 
su  fundador. 

Gobierno  de  D.  Lope  Díaz  de  Armendaríz,  décimo-seato  virey 
de  México  (1636  á  1640).  El  primer  cuidado  del  nuevo  vire}',  con- 
decorado con  el  título  de  marques  de  Cadereita,  se  dirigió  á  reme" 
diar  los  peligros  de  nuevas  inundaciones,  mandando  limpiar  las 
acequias  de  la  ciudad,  y  ocupándose  de  arbitrar  medios  para  ade- 
lantar de  una  manera  sólida  las  obras  del  desagüe.  En  1639  se  es- 
tableció en  Yeracruz  la  armada  de  Barlovento,  cuya  misión  era  pro- 
teger los  buques  españoles  contra  los  corsarios  ingleses  y  holandeses, 
como  también  impedir  la  introducción  de  contrabandos  en  las  costy 
de  Nueva-España.  El  virey  fundó  en  1640  la  villa  de  Cadcreita 
en  el  reino  de  Nuevo  León,  y  cuando  meditaba  el  establecimiento  de 
otras  varias  colonias,  llegó  á  su  noticia  la  llegada  á  Yeracruz  del 
que  debia  succederle  en  la  administración  pública. 

Gobierno  de  D.  Diego  López  Padieco  Cabrera  y  BóbadUlay 
décimoeétimo  virey  de  México:  gobierno  del  Ilustrísimo  Señor 
J),  Juan  de  Palafox  y  Mendoza^  obispo  de  Puebla^  y  decimocta- 
vo virey  de  México  (1640  á  1642).  El  nuevo  virey,  condecorado 
con  los  títulos  de  marques  de  Yillena  y  duque  de  Escalona,  dio  or- 
den cu  1641  á  D.  Luis  Cestin  de  Cañas,  gobernador  de  Sinaloa, 
f)ara  que  condujese  á  Californias  los  jesuítas  que  debían  introducir 
a  civilización  en  aquellos  paises.  La  pesca  de  las  perlas  atraía 
allí  de  voz  én  cuando  algunas  embarcaciones,  expedidas  de  los 

Eaerfios  de  Jalisco,  Acapulco  ó  de  Chacala.    Sebastian  Yizcaino 
abia  tomado  do  ellas  formal  posesión;  pero  en  1643  los  jesuítas  lo- 


f^raron  formar  alli  algunos  estal>lecjimciitos,  teoiendo  que  iueh4ur 
x^ontra  los  esfuerzos  de  los  religiosos  de  S.  Francisco,  que  de  caaii- 
do  en  cuando  procuraban  introducirse  entre  los  indios.  Tuvicroa 
que  combatir  á  estos  mismos  indios  estúpidos  y  feroces,  incapaces 
de  comprender  los  beneficios  de  la  civilización,  sin  obteper  de  los 
puntos  militares  la  protección  que  debiau  esperar;  pero  les  auxilió 
el  tiempo,  fué  apreciado  .su  celo,  y  coucluyc^ron  por  obtener  ,m;ia 
coniplela  victoria.  No  solamente  tuvieron  el  privilegio  d^l  gobier- 
no e.^piritual  de  las  Galiforn,ias,  sino  qtie  la  corte  de  Kspaña  decidió 
también,  que  todos  ios  soldados  con  el  capitán  del  destacamento 
de  Lorcto,  es^tuviesen  bajo  Jas  órdenes  del  padre  presidente  de  la 
misión. 

Entre  tanto  que  ella  partía  desde  3inaIoa  hasta  \as  feroces  costas 
de  Californias,  la  Nuava-España  vivía  sfitisfecba.con  el  suave  y 
prudente  gobierno  del  marques  de  Villena;  .p6.ro  la  circunstancia  dfi 
haber  sii^o  riombrado  Palafox  visitador  del  reino,  con  el  especial 
encargo  de  tomar  re^deiicia  d  los  marqueses  de  Cadereita  y  SerraU 
yo,  sirvió  de  tixptivo  para  eclipsar  el  buen  compoi;tamionto  del  du- 
que de  Escalona  á  los  ojos  de  la  corte  de  Gastilia.  I^l  obispo  de 
Puebla  se  trSiSladó  ocultaQiente  ¿  la  capital,  y  habiendo  reunido  á 
los  oidores  en  la.nochc  del  9  de  Junio  de  }642,  mandó  leer  l^s  pro- 
visiones reales  en  presencia  de  ellos,  hizo  arrestar  al  marques  y 
conducirlo  preso  ^1  convento  de  descalzos  de  Chucuhiisco,  y  luego 
confiscó  sus  ibieaes  y  los  vepdió  en  pública  almoneda.  JBl.duqi^e 
de  Escalona  .fui6  conducido  después  á  San  Martin  de  Texmeluca^i, 
de  donde  ^e  dirigió  á  Vcracruz  para  volver  á  la  madre  patria,  y  alU 
se  le  declaró  inocente  y  se  trató  de  restituirlo  al  vireinato;  pero  vieor 
do  el  monarca  que  lo  renunciaba  la  dignidad  de  su  carácter  ofejj^di^ 
do,  tuvo  á  bíeu  promoverlo  eu  recompensa  al  vireinato  de  Sicilia. 

El  obispo  Palafox  entró  desdo  luego  ú  desempeñar  las  riendas 
dfl  gobierno;  pero  en  todas  sus  determinaciones  procedió  coa  de- 
masiado rigor  6  incansable  asiduidad.  E!l  padre  Cavo^ios  dice  lo 
siguiente:  „Entre  tanto  que  gobernaba  el  dicho  obispo,  mandó  der- 
ribar de  los  lugares  públicos  de  la  ciudad  ciertas  estatuas  6  ídolos 
antiguos,  que  h^sta  entonces  hablan  conservado^  los  gobernadores 
y  vlreyes/cqmo  .trofeos  de  las  victorias  que  ganaron  los  españoles 
contra  los  mexicanos.  No  dudo  que  aqnel  celoso  obispo  se  move- 
ría ñ  esto  con  el  piadoso  ñu  de  a];K»lir  la  memoria  de  la  supersiicioQ 
indiana.  Extremóse  también  en  ordenar  el  servicio  militar,  para 
que  en  caso  que  los  portugueses  intentaran  probar  fortuna  en  aquel 
reino,  hubiera  quienes  les  hicieran  frente.  Para  esto  levantó  doce 
compañías  de  milicias,  que  hacia  ejercitar  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas. Visitó  los  colegios  qvie  no  estaban  sujetos  á  los  regulares,  y 
ios  arregló.  A  la  real  Universidad  dio  sabias  leyes,  con  las  cuales 
se  gobierna  basta  el  presente,  y  le  han  adquirido  la  gloria  que  tio- 
^e,    Bien  que  el  obispo  virey  estuviera  ocupado  on  estos  nogocioflii 
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rto  desate'ndia  la  visita  de  audiencia  y  tríbanales;  y  ha'bicndo  hallad'(t 
que  los  pleitos  no  se  sentenciaban  con  acj'uellá  prontitud  que  la  jus- 
ticia pide,  suspendió  á  tres  oidores  íntegros  y  diligentes,  consiguió 
q'ue  mucli'os  negocios  (|ue  estaban  encayaJos,  se  aecidieran  prestol 
Dejó  ordenanzas  á  la  audiencia,  abogados  y  procuradores.  En  es- 
fos  trabajos  empleó  D.  Juan  do  Palarox,  los  cinóo' meses  que  fué  vi- 
fey,  y  casi  dos  años  qHíe  duró*  su  visita.  Fué' prelado  verds^dora- 
raente  incansable  en  el  írabaio,  y  tan  desijtiteresado,  que  no  recibid 
ni  un  real  de  las  rentas  de  virey  y  v'isitador."  Sin  embargo  de  es- 
ío,  su  ardiente  celo  lo' condujo  varias' veces  á'  cometer  actos  irreflexi- 
vos €  imprudentes^  como  se  vWen  las  escandalosas  cuestiones  que 
sostuvo  con  la  órdeU  de  jesuitas  el  año  de  1647.  Don  Juan  de  Pa- 
lafox  fué  promovido  al  obispado  de  Osma,  en  donde  concluyó'  una 
vida  consagrada  siempre  á  m,ejorar  la  suerte  de  la  especie  humana. 
Gobierno  de  D.  García  Sarmiento  de  Sotomapo'r,  decimonono 
virey  de  México:  expedición  marítima  dlá  Baja  California  (1642 
á  1648).  El  nuevo  virey,  mas  conocido  por  sus  títulos  de  conde 
do  Salvatierra  y  m'arqt^es  de  Sobroso,  verificó  con  gran  pompa  su 
entrada  en  México  el  23  de  Pfovienrbre  de  1642,  y  el  obispo  de  Pue- 
W»i  le  entregó  el  bastorf  y  corítinuó  ocupándose  ae  la  Visita  que  ya 
ienld  principada.  íín  l6i5\í\tbo  uríá  crecida!  iu'undací'ion  en  el  va- 
lle y.  la  ciudad,  á  causa  de  haberse  obstruido  el  canal  subterráneo 
Oel  desaglá  y  salido  de  madre  el  rio'dc  Cuautitlan}  pero  este  des- 
graciado sucoso  duró  muy  poco  tienípó  y  rio  produjo  consecuencias 
desagradables.  Bu  Ifflf  se  furídó  la  ciudad  de  Salvatierra  en  lo 
que  eS|hoy  esta'do  de  (Juanajuato.  Aunque  en'  1644  se  preparó*  una 
c:¿pedicion  marítima  á  la  Rija  California,  el  hecho  inteitcional  de 
haberse  quemado  dos  Miques  por  cierto  nñm'ero  de  malvados,  impi- 
dió' que  la  empresa  no  hubiera  podido  llegarse  á  cabo  hasfta  el  año 
de  1648,  en  cuyo  tiempct  se  ditf  á  la  vela  D.  Pedro  Portel  de  Casa- 
fíate,  acompaffado  de  dos  jesuítas,  en  dirección  de  la  dosta  Oriental 
de  aquella  p^enínsula  en  su  psírte  nías  baja;  pero  á  peísar  de  haber 
buscado  uri  p'unto  á  propósito  para  fundar  uri  presidio,  le  infundió 
miedo  la  esterilidad  del  terreno  y  se  tolyió  al  puertít  de^  su  salida. 
Kl  gobierno  del  cdnde  de  Salvatierra  se  hizo  notable  por  su  pruden- 
feia  y  justicia,  hasta  el  momento  éú  que  fué  promovido  por  su  mo- 
narca al  vireinato  del  Perú. 

,  Gobierno  del  Tilmo,  Sr.  Ú.  marcos  de  Torres  y  Rtleda^  obispa 
Üe  Yucatán  y  vigésimo  virey  de  México:  gobierno  provisional  de 
la  regí  audiencia.  (1648  á  16oQ).  Ningún  acontecimiento  notable 
hubo  en  la  Nue^rd-Espafla  durante  los  once  meáes  que  gobernó^ 
é«l  obispo,  si  cxccptuáiilos  el  solemne  auto  de  fé  que  celebró  la  In- 
íjitisiori  en  la  plazuela  del  Volador,  donde  fneron  juzgados  y  senten- 
fciádos  ráridá  indiirlduos,  6  inftíliccB  victimas  de  la  superstición  de 
hqitellrf¿  tfehi{í(ys,'  til  ób'is[ío  Ritedá  fallécid  el  22f  de  Abril  de  1649, 
f  áuriqíie  la  audiericia  entró  á  regir  promsionálniénte  las  riendas 
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del  gobierno,  nada  hubo  de  singular  durante  el  tiempo  corrido  hastft 
la  llegada  del  nuevo  vírey.  La  obra  del  desagüe  mandada  suspen- 
der imprudentemente  por  el  obispo  Rueda,  se  continuó  desde  enton- 
ces á  tajo  abierto,  para  impedir  las  dificultades  que  ofrecía  el  canal 
subterráneo  do  Nochistongo. 

Gobierno  de  D.  Luis  Enriquez  de  Ouzman^  vigésimo  primero 
virey  de  México:  sublevación  de  los  tarakumares,  (1650  á  I6o3). 
Enriquez  de  Guzman,  conde  de  Alvs^  de  Liste  y  marques  de  Yilla- 
flor,  hizo  su  entrada  en  México  el  3  do  Julio  de  1650,  y  la  justicia 
que  desplegó  desde  un  principio  en  los  actos  mas  insiguiñcautes  de 
la  administración  pública,  le  grangearon  muy  pronto  el  aprecio  de 
todos  los  habitantes  de  Nueva-España.  Al  poco  tiempo  de  su  lle- 
gada, se  sublevaron  los  tarahumares  unidos  con  los  totic/u»  y  io- 
vosos,,  dando  inhumana  muerte  á  un  jesuita,  dos  misioneros  francis- 
canos y  varios  soldados  que  custodiaban  la  provincia.  El  goberna- 
dor do  Durango  partió  á  castigarlos  y  fimdó  un  presidio  en  Ps^pi- 
gochi;  pero  los  indios  se  echaron  sobre  él  en  1652  y  lo  destruyeron 
hasta  los  cimientos,  quemando  la  población  y  asesinando  á  los  ve- 
cinos que  se  habian  i-efugiado  al  sagrado  de  la  iglesia.  El  gober* 
nador  de  Durango  hizo  en  ellos  ejemplar  castigo,  entretanto  que 
Enriquez  de  Guzman  partia  de  México  para  ocupar  el  vireinato  del 
Perú. 

Gobierno  de  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  vigésima 
seguiidü  virey  de  México,  (1653  á  1660).  El  duque  de  Alburque- 
que  se  propuso  limpiar  do  ladrones  los  caminos  de  Nueva-España, 
y  poniendo  en  obra  los  medios  que  le  proporcionaba  la  dignidad  de 
su  alto  empleo,  logró  aprehender  &  muchos  y  los  mandó  ahorcar 
en  un  mismo  dia.  De  este  modo  volvió  á  florecer  el  comercio  en 
todo  el  territorio.  Los  ingleses,  mandados  por  cLalmiranto  Penn, 
habian  sido  rechazados  de  Santo  Domingo  con  pérdidas  de  cousi- 
.deracion,  y  temiendo  volver  á  Inglaterra  sin  llevar  la  noticia  de 
una  buena  presa  en  las  colonias  españolas,  desembarcaron  en  Jamai- 
ca el  3  de  Mayo  de  1655  y  se  hicieron  de  la  isla  sin  oposición  algu* 
na.  Noticioso  el  virey  de  México  del  aprieto  en  que  estaban  aque- 
llos habitantes,  mandó  leVantar  tropas  para  echar  los  ingleses  de 
Jamaica;  pero  la  expedición  tuvo  muy  mal  éxito  y  en  nada  remedid 
los  males  de  aquella  isla. 

En  los  momentos  de  estar  orando  el  duque  en  la  capilla  de  la  So- 
ledad, una  de  las  que  tiene  la  iglesia  mayor  de  México,  un  soldado 
llamado  Manuel  do  Ledesma  le  acometió  por  la  espalda  con  espada 
en  mano;  pero  habiendo  sido  aprehendido  y  sentenciado  en  la  mis- 
ma noche  del  suceso,  el  público  lo  vio  ejecutado  al  siguiente  dia  en 
la  plaza  mayor,  el  13  de  Marzo  de  1660.  Este  mismo  año  se  fundó 
en  Nucvo-México  la  villa  de  ^Iburquerque,  donde  se  estableció 
igualmente  una  colonia  de  cien  femilias  de  españoles.  La  piedad  y 
magnificencia  de  este  vir.ey,.en  cuyo  tiempo  so  verificó  solemnemeo- 
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te  la  dedicación  de  Catedral,  dejaroa  grabados  en  el  corazón  de  to« 
dos  los  vecinos  de  la  ciudad  y  sus  inmediaciones,  gratos  recuerdos 
que  hacen  mucho  honor  ¿  este  protector  de  la  ilustración  del  pais  y 
celoso  gobernador  del  reino. ' 

Oobiemo  de  D.  Juan  de  Leina  y  de  la  Cerda^  vigéeimotercero 
virey  de  México:  sublevación  de  Iqs  indios  de  Tehuantepec  (1660 
á  1664)*  Desde  el  momento  en  que  el  conde  de  Baños  entró  á  de*' 
sempefiar  sus  fimciones  de  virey,  las  imprudencias  de  un  hijo  suyo 
le  atrajeron  la  odiosidad  de  algunos  vecinos  de  México;  pues  cuan* 
do  pasaba  por  Chapultepec  para  verificar  su  entrada  en  aquella  ciu-^ 
cfad,  hubo  una  acalorada  disputa  entre  su  hijo  D.  Pedro  y  el  conde 
de  Santiago,  originada  por  haberse  espresado  el  primero  muy  mal 
contra  tos  hijos  del  pais;  á  esta  cuestión  que  pudo  haber  tenido  muy 
tristes  resultados,  agreed  otros  hechos  que  acibararon  contínuamen-» 
te  la  vida  de  su  bondadoso  padre.  En  1661  se  alzaron  los  indios  de 
Tehuantepec  por  las  extorcienes  de  su  alcalde  mayor,  6  quien  die- 
ron muerte  juntamente  con  los  españoles  que  fueron  en  su  auxilio. 
Ta  se  disponían  tropas  en  la  ciudad  dé  México  para  traerlos  &  la 
obediencia;  pero  él  mexicano  X).  Alonso  puevas  y  Dávalos,  obispo 
de  Oaxaca,  consiguió  con  sus  exhortaciones  lo  que  no  hubiera  po« 
dido  conseguirse  con  tanta^i facilidad  por  medio  de  las  armas,  pues 
aquellos  se  convencieran  de  su  estravío  y  depusieron  inmediata^ 
mente  su  carácter  hostil.  Esta  celosa  conducta  mereció  á  Dávalos 
la  alabanza  de  su  rey  que  lo  propuso  para  el  arzobispado  de  Méxi'*' 
co.  El  conde  de  Safios  dejó  la  Nueva-España  en  1664^  y  durante 
su  gobierno  tuvo  varios  disgustos  que  les  pro]X)£CÍonaron  sus  indis- 
creciones y  las  de  su  hijo.  Habiendo  enviudado  después  en  la  cor- 
te de  los  reyes  de  Castilla,  tomó  el  hábito  de  Carmelita  y  se  retiró 
á  vivir  al  convento  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Gobierno  del  lllmo.  Sr.  D-  Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas^ 
obispo  de  Puebla  y  vigésimQCuarto  virey  de  México  (lb64).  A  pe- 
sar de  las  intrigas  que  su  antecesor  puso  en  juego  para  interceptar 
BU  nombramiento,  un  hecho  casual  colocó  en  manos  del  obispo  el 
pliego  cerrado  que  con  tenia  la  real  provisión.  En  los  tres  meses  y 
medio  que  dirigió  el  gobierno  de  Nueva-España^  no  hubo  nn  solo^ 
acontecimiento  digno  de  ocupar  un  lugar  en  esta  historia.  A  la  vez' 
que  se  separó  del  mando  para  dar  entrada  á  su  sucesor,  renunció  e( 
arzobispaao  de  México  á  que  habia  sido  electo  á  la  sazone 

Gobierno  de  D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo^  vigésimpqúintd 
tnrey  de  México  (1664  á  1673).  El  nuevo  virey,  mas  conocido  to- 
davía por  su  título  de  marques  de  Mancera,  tomó  posesión  del  man- 
do el  15  de  Octubre  de  1664.  Al  siguiente  año  vomitó  cenizas  por 
cuatro  dias  el  volcan  de  Popocatepotl,  cuyo  suceso  no  se  habia  vuel- 
to á  ver  en  Nueva-España  desde  el  de  ,1530. .  Por  el  mismo  tiem- 
po, habiéndose  sabido. en  México  la  muerte  de  Felipe  IV,  Se  cele- 
braron sus  exequias  y  fué  proclamado  su  sucesor  el  principe  Car-' 
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tos  ti.  En  1667  se  hizo  la  segunda  dedicación  de  la  Catedral  con 
pompa  y  magnificencia.  Cuando  el  duque  de  Mancera  visitaba  las 
fortincaciones  de  Yeracruz,  tuvo  noticia  de  otra  sublevación  inten* 
tada  por  los  indios  tarahumares  y  conchos,  cuya  constancia  en  ha- 
cer guerra  á  los  españoles  duró  por  espacio  de  mas  de  veinte  años; 
pero  al  mismo  tiempo  supo  que  el  capitán  Nicolás  de  Tarraza,  au- 
xiliado por  el  conocimiento  que  tenia  de  sus  reales,  los  cercó  con 
seiscientos  hombres  y  Iqs  obligó  á  rendirse  á  discreción.  El  duque 
de  Mancera  se  volvió  á  España  en  1673. 

Gobierno  de  D,  Pedro  Ñuño  Colon  de  Portugal,  vigésimosest» 
virey  do  México;  gobierno  del  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enriquez 
de  Ribera,  arzobispo  y  vigésimosétimo  virey  de  México:  sulHeva- 
don  de  los  indios  de  Nueva-México  (1673  á  1680).  El  duque  de 
Veraguas,  descendiente  del  famoso  almirante  que  descubrió  el  nuo- 
vo  mundo,  murió  á  los  seis  dias  de  haber  tomado  posesión  del  mai>- 
do,  y  se  le  hizo  un  entierro  digno  de  su  empleo  y  de  la  memoria  de 
8u  ilustre  antepasado  D.  Cristóbal  Colón.  Le  sucedió  en  el  mando 
el  arzobispo  de  México  D.  Payo  Enriquez  de  Ribera,  religioso  de  la 
orden  de  San  Agustín,  que  habia  sido  obispo  de  Guatemala  y  Mi- 
choacan  en  los  años  de  1657  y  1667.  Este  excelente  prelado,  aco- 
gido con  gusto  y  entusiasmo  por  todos  les  habitantes  de  Nueva-Es- 
paña, se  dedicó  con  empeño  á  la  reparación  de  las  obras  públicas, 
fijando  especialmente  su  atención  en  la  útilísima  obra  del  desagüe. 
En  1675  tuvo  principio  la  acuñación  de  oro  en  la  casa  de  Moneda 
de  México.  El  mismo  año  se  comenzó  á  hacer  de  piedra  la  calza- 
da que  está  entre  México  y  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, y  como  era  grande  la  devoción  que  la  profesaba  el  arzobispo 
D.  Payo,  él  asistía  diariamente  á  animar  á  los  trabajadores  con  su 
presencia  y  exhortaciones  para  la  pronta  conclusión  de  la  obra.  En 
11  de  Diciembre  de  1676  sufrió  un  voraz  incendio  el  templo  de  San 
Agustin  de  México,  que  lo  redujo  á  cenizas  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  hicieron  en  los  tres  dias  que  duró  en  toda  su  actividad  aquel 
destructor  elemento.  Al  siguiente  año  llegaron  á  México  los  her* 
manos  Betlemitas,  después  de  haber  fundado  su  caritativa  orden  en 
la  ciudad  de  Guatemalaj^  y  el  virey  los  recibió  con  bastante  benig- 
nidad y  contribuyó  á  que  se  establecieran  en  la  capital. 

Los  indios  de  la  provincia  de  Nuevo-México,  reducidos  ya  y  di- 
vididos en  veinticuatro  pueblos  cristianos,  formaron  alianza  con  los 
idólatras  en  1680  para  exterminar  las  cotonías  españolas.  Habiendo 
urdido  su  plan  revolucionario  con  bastante  sigilo  y  no  menos  astu- 
cia, se  lanzaron  un  día,  el  10  de  Agosto,  sobre  todos  los  españoles 
que  andaban  diseminadas  por  la  provincia,  y  les  dieron  muerte  sin 
haber  perdonado  á  veintiún  religiosos  franciscanos  que  los  doctri- 
naban en  la  religión.  En  seguida  acometieron  con  denuedo  el  fuer- 
te de  la  capital  Santa  Fé;  pero  advertida  líiguamicion  á  tiempo  por 
algunos  naturales  fieles,  ^e  preparó  á  resistir  ei  violento  ataque  coií 
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los  pocos  morteretes  y  fusiles  que  había,  y  lograron  cohteaerbs  coa 
horrible  mortandad  por  espacio  de  diez  dias  que  duró  el  incesantef 
combate,  hasta  que  viendo  los  españoles  que  les  faltaba  las  provi- 
siones de  boca  y  guerra  en  medio  de  una  atmósfera  corrompida  con 
el  hedor  do  los  cadáveres,  abandonaron  el  fuerte  y  la  ciudad  á  me« 
día  noche  sin  ser  sentidos  por  sus  contrarios,  y  se  retiraron  al  pre* 
sidio  del  Paso  del  Norte^  á  doscientas  leguas  de  Santa  Fé,  desde 
donde  dieron  aviso  al  virey  de  cuanto  pasaba  en  aquella  lejana  pro^ 
vincia.  Los  indios  entregaron  á  las  llamas  el  fuerte  y  los  ediñcios 
de  la  ciudad. 

Cuando  el  arzobispo  D.  Payo  recibió  la  comunicación  de  aque- 
llos desventurados  soldados,  se  hallaba  entregando  el  mando  á  su 
cncesor  tX  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón,  conde  de  Pare- 
des y  marque^  de  la  Laguna.    Aunque  D.  Payo  habia  ya  renun- 
ciado el  arzobispado  y  vireinato  de  México,  el  monarca  de  Castilla 
creyó  conveniente  no  hacer  caso  á  sus  repetidas  renuncias;  pero 
en  1681,  después  de  haber  dejado  las  riendas  del  gobierno  civil,  el 
P^dre  Cavo  nos  reñere  que:  „recibió  la  noticia  auténtica  de  la  acep- 
tación de  su  renuncia  del  arzobispado,  nueva  que  lo  colmó  de  tanto 
gusto,  cuanto  esperimentan  los  hombres  ambiciosos  en  la  posesión 
de  algún  gran  cargo  á  que  aspiraban,  y  así  repartidos  ios  pocos  bie- 
nes que  tenia  en  los  templos  y  pobres,  dada  su  librería  á  los  padres 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  con  pocos  domésticos  se  fué  á  em- 
barcar á  Teracruz.  Cuanto  haya  sido  el  dolor  de  los  mexicanos  en 
este  lance,  lo  conocerán   los  que  vieren  salir  de  su  reino  un  santo 
obispo,  padre  de  los  pobres.    Llegado  á  España  escribió  al  rey,  es- 
cusándose  de  no  ir  personalmente  á  darle  los  agradecimientos  de 
los  puestos  á  que  4os  destinaba  (los  de  presidente  del  consejo  de  In- 
dias y  director  del  obispado  de  Cuenca).  Cumplida  esta  obligación, 
acompañado  de  un  solo  criado,  con  admiración  de  la  corte,  se  fué 
á  encerrar  al  retiro  de  agustinos  descalzos,  que  llaman  Dolores  del 
Risco,  en  el  obispado  de  Ávila."    D.  Payo  murió  en  este  retiro  el 
año  de  1684,  y  cuando  llegó  á  MéxiCro  la  infausta  noticia  de  su  fa- 
llecimiento, se  celebraron  magníficas  honras  en  memoria  suya,  ha- 
Ijiendo  recibido  el  pésame  el  mismo  víreyvestido  do  riguroso  luto. 

Gobierno  de  D»  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón^  vigési* 
fnooctctvo  virey  de  México:  expedición  contra  los  indios  subleva- 
dos de  Nuevo 'México:  expedición  marítima  á  Californias:  toma 
de  la  citídad  de  Veracruz  por  un  corsario  inglés  (1680  á  1686). 
Lueso  que  el  conde  de  Paredes  tomó  posesión  del  vireinato  á  3U  de 
Noviembre  de  1680,  se  ocupó  de  levantar  tropas  para  reprimir  los 
indios  sublevados  contra  los  españoles.  Los  escuadrones  qué  salie- 
ron de  la  capital,  después  de  haber  aumentado  sus  filas  con  mucha 
gente  de  los  presidios  lejanos,  sentaron  sus  reales  en  el  Paso  del 
Norte  para  hacerse  de  provisiones,  y  en  seguida  marcharon  en  busa- 
ca del  enemigo  que  se  hallaba  fortificado  en  puestos  inaccesibles. 


Las  diligencias  que  hicieron  inútilmente  por  espacio  de  algunos  días, 
los  convencieron  de  que  no  era  posible  combatir  á  ios  enemigos,  y 
aburridos  de  ragar  por  macho  tiempo  con  pérdida  de  algunos  dis- 
persos, quemaron  las  rancherías  y  se  volvieron  á  los  presidios.  Sa- 
bido por  el  virey  el  infructuoso  resultado  de  esta  expedición,  y  de- 
seando asegurar  la  tranquila  posesión  del  territorio  de  Nnevo>Mé- 
xico,  mandó  á  su  capital  una  colonia  compuesta  de  trescientas  fa- 
milias de  españoles  y  mulatos,  á  quienes  se  repartieron  tierras  por 
caballerías  en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudadi 

En  1683  salid  dd  puerto  de  Chacala  una  expedición  para  Cali- 
fornias, compuesta  de  dos  embarcación^  bajo  el  mando  oel  capitán 
P.  Isidro  Otopdo,  sin  contar  con  una  cargada  de  provisiones  que 
fué  detenida  por  largo  tiempo  por  varios  vientos,  hasta  que  por  úl- 
timo arribó  felizmente  con  las  otras  al  puerto  de  la  Paz.  En  esta  ex- 
pedición iban  tres  religiosos  de  la  orden  de  jesuítas,  y  con  ellos  el 
famoso  matemático  P.  Ensebio  Kino;  pero  ella  no  dio  por  resultado 
el  establecimiento  de  algtma  colonia,  siendo  tan  infructuosa  como 
las  que  se  habian'liecho  en  afios  anteriores,  ¿  pesar  de  los  doscien- 
tos veinticinco  mil  pesos  que  consutnió  en  todo  ese  tiempo.  La  es- 
terilidad de  la  tierra  era  para  los  navegantes  un  elemento  mas  hos- 
til  que  la  oposición  de  los  indígenas. 

Las  costas  orientales  de  Nueva-Espafta  llamaron  la  codicia  de  los 
atrevidos  piratas  desde  1680.  siendo  el  acontecimiento  mas  impor- 
tante que  llamó  la  atención  de  Nueva-España  por  espacio  de  un 
largo  periodo  del  siglo  diez  y  siete.  En  1683  tres  de  sus  gefes,  dos 
holandeses  y  el  francés  Gramont,  aparecieron  en  la  costa  de  México 
ft  la  cabeza  de  mil  doscientos  hombres,  con  objeto  de  atacar  la  nue- 
va Yeracruz.  Se  introdujeron  de  noche  por  sorpresa,  y  uno  de  ellos 
llamado  Graffse  apoderó  de  la  fortaleza,  que  estaba  guarnecida  con 
doce  piezas  de  artillería,  y  las  dirigió  inmediatamente  hacia  los  edi- 
ficios de  la  silenciosa  ciudad.  Despertados  los  españoles  con  el  rui- 
do del  cañón,  y  noticiosos  de  que  los  piratas  eran  dueños  de  la  pla- 
za, corren  á  las  armas  y  muy  pronto  empieza  una  horrible  carnice- 
ría, aunque  algunos  historiadores  manifiestan  que  la  guarnición  y 
vecindario  no  hicieron  una  heroica  defensa.  Los  piratas  quedaron 
vencedores  é  hicieron  un  gran  número  de  prisioneros,  entre  los  cua- 
les se  coutaban  los  mas  ricos  y  nobles  de  la  población.  Los  encer- 
raron en  una  de  las  principales  iglesias,  que  dispusieron  de  modo 
SLie  pudiera  volarse  muy  fácilmente.  Eh  seguida  arrebataron  todo 
oro,  plata,  alhajas  y  mercaderías  de  los  habitantes,  cargando  sus 
embarQaciones  de  todos  estos  objetos  por  valor  de  mas  de  seis  mi- 
llones de  pesos.  Temiendo  entonces  ser  atacados  por  las  milicias 
de  los  alrededores,  ofrecieron  la  libertad  á  los  españoles  encerrados 
en  la  iglesia,  con  tal  que  se  le^  pagase  por  su  rescate  la  suma  de 
dos  millones  de  duros,  que  les  fué  al  momento  entregada;  é  inme- 
diatamente izaron  velas  con  todo  aquel  rico  botín,  cruzando  por 
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éeianié  ¿e  la  áoia  española  que  venia  e&  busca  de  sus  caudales* 
Cuando  el  virey  recibió  noticia  de  este  triste  y  ruidoso  acontecí- 
tniento^  mandd  poner  sobre  las  armas  todos  los  vecinos  de  quince  & 
setenta  años,  enviando  la  caballería  &  las.órdenes  de  Urrutia  de  Yer- 
gara^  y  niil  htírobr^s  de  infantería  bajo  el  mando  del  maestre  dd 
campo  coriae  ele  Santiagq;  pero  la  partida  de  los  piratas  burló  laá 
intencionas  ael  córidiB  de  Psrredes.  quien  «alió  para  Yeracruz  y  con- 
denó á  muerte  al  gobernador  de  la  plaza^  cuya  pena  ntí  tuvo  efecto 
por  haber  apelado  de  ella  en  tiempo  oportuno,  vuelto  el  virey  á 
México  el  11  de  Setiembre  del  mismo  año,  no  tuvo  un  momento  de 
tranquilidad  por  el  contiguo  amago  que  los  piratas  hacian  á  las  coS'* 
tas  de  Nueva-España,  Dos  años  después,  estos  mismos  hombres 
mandados  por  Gramont,  salieron  de  la  Tortuga  y  fueron  á  atacar  &  * 
Campeche.  Les  bastaron  algunas  horas  para  apoderarse  de  sus  ar- 
rabales. La  fortaleza  provista  de  municiones  hizo  por  de  pronto  al- 
guna resistencia^  pero  su  débil  guarnición  la  abandonó  muy  pronto 
para,  salvarse  en  el  interior,  y  los  piratas  tomaron  de  ella  posesioií 
y  permanecieron  allí  dos  meses,  durante  los  cuales  robaron  la  ciu- 
dad y  la  incendiaron  al  retirarse.  Gramont  celebró  la  fiesta  del  rey 
de  Francia  como  un  verdadero  corsario,  haciendo  quemar  ep  señal 
de  regocijo,  el  dia  de  San  Luis,  mas  de  un  millón  de  piezas  de  nm- 
dera  de  tinte.  Entre  tanto  el  virey  conde  de  Paredes,  dejaba  el  vi- 
reinato  de  Nueva-Eapaña  para  dar  entrada  á  su.  sucesor. 

Gobierno  de  D.  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega^  conde 
de  la  Monclova  y  vigécimonono  virey  de  México  (1686  á  1688).  Es- 
te virey,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Brazo  de  Plata,  á 
causa  de  ser  postizo  su  brazo  derecho  que  había  perdido  en  una  ba- 
talla, mandó  construir  á  sus  espensas  la  arquería  que  conduce  el 
agua  desde  Chapultepec  hasta  el  Salto  del  Agua*  En  1687,  teme- 
roso el  virey  de  los  continuos  amagos  de  los  corsarios  franceses, 
mandó  establecer  eu  Coahuila  un  fuerte  presidio  para  evitar  la  do- 
minación extrangera,  y  con  ciento  cincuenta  familias  fundó  una  co- 
lonia que  se  conoce  todavía  con  el  nombre  de  Yilla  de  Monclova; 
El  mismo  año  se  continuó  con  actividad  la  obra  del  desagüe  bajo  la 
dirección  de  Fr.  Manuel  de  Cabrera,  el  mismo  que  habia  sido  separ 
rado  injustamente  de  ella  dudante  la  administración  del  arzobispo 
virey  D.  Payo.  El  conde  de  Monclova  dejó  el  mando  el  mes  de 
Noviembre  de  1688;  pero  no  pudo  embarcarse  para  el  Pera  hasta 
Mayo  del  siguiente  año. 

Gobierno  de  D.  Gaspar  de  Sandovalj  Silva  y  Mendoza,  ^^igf' 
simo  virey  de  México:  reconocimiento  hecho  en  las  costas  de  Te- 
jas:  sublevación  de  los  indios  tarahumares:  gran  tumulto  67i  la 
ciudad  de  México  (1688  &  1696).  A  los  pocos  diás  de  haber  toma- 
do posesión  del  mandó  el  nuevo  virey  conde  de  Galyc,  el  goberna-' 
dor  de  Nuevo-México  le  dio  noticia  del  desembarco  de  tros  franco^ 
ses  que  iban  &  engrosar  la  Colonia  que  su  nación  habia  fundado 
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en  el  seno  mexicano.  D.  Alonso  León,  gobernador  de  Coahníla,  sa^ 
lió  por  orden  del  virey  &  reconocer  las  costas  de  Tejas,  y  halló  en  la 
bahfa  de  San  Bernardo  un  fuerte  comenzado  y  muchos  cadáveres 
de  franceses  muertos  á  manos  de  los  indios.  Mandó  establecer  en 
aquel  punto  un  presidio  que  fué  abandonado  al  poco  tiempo.  En 
el  mismo  año  de  1689,  á  cansa  de  las  crueldades  que  ejercían  los 
españoles  en  las  provincia^lejanas,  se  verificó  la  insurrección  ge- 
neral de  los  tarakumares  y  otras  naciones  situadas  al  Noroeste  de 
México,  y  este  suceso  llamó  la  atención  de  todos  los  habitantes  de 
Nueva-España.  ;,Esta  sublevación  fué  tanto  mas  peligrosa,  dice 
el  Padre  Cavo,  cuanto  que  habia  gran  tiempo  que  secretamente  se 
tramaba,  y  parecia  que  aquellas  naciones  con  haber  dado  la  muer- 

*  te  á  doá  misioneros  franciscanos  y  tres  jesuítas,  con  todos  los  .espa- 
ñoles, estaban  resueltas  á  hacer  frente  á  todas  las  fuerzas  de  la 
Nueva-España.  La  causa  de  este  levantamiento  fué  la  misma 
que  otras  veces  ha  rebelado  &  los  indios  de  la  Nueva-España,  es  á 

*  saber:  las  vejaciones  que  los  infelices  sufrían  de  los  españoles,  esta- 
blecidos en  las  minas  que  abundan  por  aquella  Sierra  Madre.  A 
esto  se  juntó  que  sus  antiguos  sacerdotes  ó  hechiceros,  les  decían 
haber  llegado  el  tiempo  en  que  recuperada  su  libertad,  restaurasen 
la  religión  de  sus  mayores.  Los  gobernadores  de  los  presidios  in- 
mediatos, oído  esto,  fí  toda  furia  despacharon  correos  al  conde  de 
Galve,  quien  respondió  que  en  los  pueblos  fronterizos  se  hicieran 
levas,  y  sin  darles  tiempo  á  los  amotinados  de  unirse,  entraron  por 
aquellas  provincias,  obligando  á  los  indios  á  deponer  las  armas. 
Los  capitanes  y  gobernadores  cumplieron^^sta  orden;  pero  sus  dili- 
gencias fueron  inútiles,  pues  los  naturales  desde  loa  picachos  de 
aquellas  sierras  espiaban  la  ocasión  de  envestir  á  los  españoles  des- 
vandados,  y  asi  sin  recibir  mal  lo  hacían.  Esta  guerra  hubiera 
durado  largo  tiempo,  y  acaso  se  hubieran  perdido  todas  aquellas 
provincias,  como  vemos  en  nuestra  edad  otras  muchas,  si  los  misio- 
neros con  apostólico  celo  no  hubieran  apaciguado  aquellos  pueblos. 
Entre  los  demás  es  digna  de  conservarse  la  memoria  del  Padio 
Juan  Marfa  Salvatierra,  noble  jesuíta  milanés,  que  sabiendo  aqtiel 
levantamiento,  bien  que  á  la  sazón  estaba  lejos  de  los  tarahumares, 
luego  que  entendió  que  se  les  habia  pasado  el  primer  fmpetu,  con 
la  autoridad  y  amor  que  se  granjeó  entre  ellos,  pues  los  habia  con- 
vertido á  la  fé,  consiguió  que  se  sujetaran  á  los  españoles.  Este 
gran  servicio  que  aquel  jesuíta  hizo  á  la  corana,  se  lo  agradeció  el 
conde  de  Galve  en  una  carta." 

Entretanto  que  esta  guerra  ponia  en  peligro  la  dominación  e.spa- 
fiola  en  la  provincia  de  Sinaloa,  otro  suceso  de  mayor  importancia 
tenia  efecto  en  la  capital  de  México,  suceso  que  fué  precedido  de 
una  plaga  de  gusano  y  mucha  escasez  de  mantenimientos.  La  fal- 
ta de  maiz  llenó  de  exasperación  el  ánimo  de  los  indígenas,  y  ella 
fué  la  causa  del  tumulto  que  hubo  en  México  el  día  8  de  Junio  de 
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16d2,  en  c[m  el  puobíó  ptiso  fuego  al  palacio  de  los  vireyds  y  á  ÍÉt 
casa  conocida  con  el  nombre  de  Diputación,  cuyo  archivo  debió  sn 
salvación  al  recomendable  celo  del  célebre  literato  D.  Carlos  de 
Sigüenza  y  Gongora.  El  virey  y  sn  esposa  encontraron  nn  asilo 
en  el  convento  de  jos  religiosos  franciscanos,  entretanto  que  el  con^ 
de  de  Santiago  recorría  las  calles  con  los  principales  habitantes  de 
la  ciudad,  y  de  este  modo  se  logró  tranquilizar  el  encendido  espíritu 
de  la  plebe  mexicana:  en  seguida  se  tomaron  fuertes  providencias 
para  asegurar  la  tranquilidad  pública,  prohibiéndose  entre  otras  co- 
sas el  uso  del  pulque,  á  pesar  de  que  esta  bebida  producia  á  la  real 
hacienda  la  cantidad  de  cien  mil  pesos.  El  gobernador  de  Tías- 
cala  vino  en  auxilio  del  virey  con  una  multitud  de  indios,  y  el  tu- 
multo se  repitió  á  los  pocos  dias  en  aquella  ciudad  y  en  otras  de 
la  Nueva-España;  pero  todo  quedó  apaciguado  por  medio  de  las 
violentas  medidas  que  se  tomaron  en  favor  do  los  intereses  colonia- 
les. En  esta  época  se  hicieron  notables  algunos  terremotos  ^n  to- 
do el  territorio;  pero  en  cambio  de  tantos  males  y  repetidas  inquie- 
tudes, se  supo  que  la  Conquista  de  Nuevo-México  habia  terminado 
pacificamente,  bajo  la  dirección  de  su  gobernador  O.  Diego  de 
Va  rgas.  ^ 

En  1689  se  puso  en  México  la  primera  piedra  del  Seminario  tri- 
dentino,  y  en  1695  empezó  &  construirse  la  actual  \glesia  de  Nues- 
tra iSeñora  de  Guadalupe,  cuyo  acto  fué  solemnizado  con  la  presen- 
cia del  virey,  Ja  audiencia  y  el  arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiar  y 
Seijas.  En  este  mismo  año  murió  la  célebre  poetisa  mexicana  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  monja  del  convento  de  San  Gerónimo,  mu- 

f^er  que  honra  todavia  con  sus  obras  el  Tiermoso  suelo  donde  vio  la 
uz  primera.  El  conde  de  Galve,  á  los  ocho  años  de  un  gobierno 
prudente  y  justiciero,  hizo  entrega  del  mando  el  21  de  Enero  de 
1696,  poco  después  de  haberse  terminado  felizmente  la  fortaleza  de 
Panzacola  en  la  Florida.  Debió  sucederle  el  obispo  de  Puebla  D. 
Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz;  pero  por  su  renuncia  le  reem- 
plazó en  el  gobierno  el  obispo  de  Michoacan. 

Gobierno  del  lllmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Moniañez,  obispo 
de  Michoacan  y  trigésimoprímero  virey  de  México:  gobierno  de 
/?.  José  Sarmiento  Valladares^  trigésimosegundo  virey  de  Afé- 
xico:  colonización*  de  Californias:  muerte  y  elogio  del  Lie.  Z>. 
Carlos  de  Singiienza  y  Góngora:  la  Nueva-España  durante  el 
siglo  diez  y  siete  (1696  á  1701).  El  obispo  de  Michoacan  perma- 
neció en  el  gobierno  desde  el  mes  de  Febrero  hasta  Diciembre  de 
1696,  en  cuyo  tiempo  los  padres  jesuítas  Salvatierra  y  Kino  toma- 
ron á  su  cargo  colectar  limosnas  para  reducir  á  los  californios,  y  la 
audiencia  y  el  obispo-virey  aprobaron  tas  propuestas  que  hicieron 

fmra  establecer  misiones  en  aquella  lejana  peninsula,  á  ñn  de  traer- 
a  insensiblemente  ¿  la  civilización  por  medio  de  las  saludables 
doctrinas  del  cristianismo.    Durante  el  corto,  periodo  de  este  gobier* 


ho,  no  hubo  otvo  suoeao  notable,  sino  nn  motííí  qtie  formardü  \oi 
estudiantes  de  la  Universidad  pam  quemar  la  picota  situada  en  U 
plaza  mayor  de  México,  cuyo  especíenlo  hacia  tiempo  q[ue  irrite- 
ba  el  ánimo  de  todos  los  amantes  de  la  humanidad. 

D.  José  Sarmiento  Valladares,,  conde  de  Moctezuma  y  de  Tnla, 
Uegd  á  Teracruz  para  reemplazar  en  el  gobierno  al  obispo  de  Mi- 
choacan;  pero  al  verificar  su  entrada  páblica  en  México  el  2  de  Fe* 
brero  de  1697,  lo  derribó  el  caballo  cerca  del  arco  que  se  habia  co- 
locado en  la  boca  calle  de  Sto.  Domingo.  Apenas  empezaba  á  ins- 
truirse de  las  cosas  pertenecientes  al  gobierno,  cuando  á  caiisa  de 
la  gmn  escasez  de  trigo  y  maiz  que  se  esperimentaba  en  todo  el 
reino,  la  plebe  llenó  la  plaza  pidiendo  pan  delante  de  las  ventanas 
del  vireyj  después  de  haberlo  buscado  inútilmiente  en  la  Albóndiga 
de  la  ciudad.  El  conde  de  Moctezuma  recordó  el  pasado  tiimnito 
de  1692,  y  deseando  evitar  con  prudencia  que  entrara  en  desasosie- 
go la  tranquilidad  publica,  procuró  abastecer  la  ciudad  para  dos 
meses  con  harto  pesar  de  los  cosecheros,  v  el  tumulto  concluyó  de 
ima  manera  satisfactoria  á  la  seguridad  de  los  intereses  públicos. 
A  los  pocos  dias  quedó  terminaffa  la  reedificación  del  palacio  que 
empezó  á  restaurar  el  conde  de  Galve,  á  consecuenpia  del  incendio 
acaecido  en  el  tumulto  de  1692,  y  como  desde  entonces  habían  ha- 
bitado los  vireyq^  en  la  casa  perteneciente  al  marques  del  Yalle, 
dejó  de  vivir  en  ella  el  conde  de  Moctezuma  para  trasladarse  al 
nuevo  palacio  el  23  de  Marzo  del  mismo  año. 

Desde  el  momento  en  que  los  jesuitas  tomaron  &  su  cargo  la  Con- 
quista  de  Californias,  desaparecieron  las  dificultades  que  habían  to- 
cado los  marinos  españoles  al  poner  los  pies  en  sus  desiertas  y  are- 
nosas playas.    Ya  en  el  capítulo  anterior  nos  anticipamos  ¿   decir 
algo  sobre  el  cek>  de  algunos  jesuitas,  que  llevados  del  deseo  de  me- 
jorar la  suerte  de  los  naturales  de  aquella  Península,  no  dudaron 
acometer  la  empresa  de  introducir  la  religión  entre  estos  pueblos 
estupidos  y  feroces;  pero  otros  miembros  de  la  misma  Compañía  de 
Jesús,  viendo  las  vejaciones  que  sufrían  por  la  codicia  de  los   pes- 
cadores de  perla,  tomaron  el  mayor  empeño  en  dirigir  por  sí  solos 
la  Conquista  de  ese  pais  que  se  ha  hecho  notable  en  nuestros  tliaa^ 
aunque  en  manos  de  una  nación  extraogera  y  enemiga  de  la   pros- 
peridad de  nuestra  república.    Desde  el  año  de  1697  hasta  el  de 
1721,  loa  jesuítas  £iuo^  Salvatierra  y  Ugarte,  dieron  á  conocer  por 
medio  de  detalles  bastante  circunstanciados,  las  costas  que  rodean 
el  mar  de  Cortés,  y  el  aspecto  físico  del  pais  con  su  verdadera  dise* 
ño.    Entoncee  se  creyó  en  Europa  por  primera  vez  que  la  Califor* 
nía  era  una  Península,  ó  por  lo  monos  se  figuró  que  ninguno  había 
descubierto  hasta  esa  época  la  configuración  de  sus  costas;   pues 
todos  los  viageros  habían  reconocido  muy  poco  el  litoral  de  este  ri* 
co  y  abandonado  pais  (1).    Los  jesuitas  fueron  sus  verdaderos  coa* 


( 1)    El  padre  Kino  estableció  en  1697  por  sos  propias  observaciones,  qoe 


qnistádores;  poes  la  sometieron  al  Evangelio,  y  sus  estal^Iecimien^ 
tos  estuvieron  en  un  estado  de  pleno  progreso,  durante  los  primeros 
sesenta  años  del  siglo  diez  y  ocho.  Entonces  se  contaban  diez  y 
seis  misiones  principales,  de  las  cuales  dependían  cuarenta  y  tan- 
tos lugares  del  territorio.  Estos  religiosos  desplegaron  en  su  gran- 
diosa obra  de  civilización,  el  celo  a{)ostdlico,  la  industria  comeroial, 
]a  administración  prudente  y  sabia,  y  la.actividad  á  que  han  debi- 
do tan  felices  resultados,  y  (j^ue  les  han  espuesto  á  tantas  calumnias 
en  ambas  ludias.  El  fanatismo  no  guiaba  sus  pasos:  ellos  llegaron 
á  ese  pais  salvaje  con  algunas  cosas  raras  y  de  gusto  para  divertir^ 
los,  y  con  granos  para  alimentarlos;  pero  el  odio  de  aquellos  pue- 
blos al  nombre  español,  fué  vencido  por  la  benevolencia  de  sus  hm* 
dadores.  Ellos  se  hicieron  carpinteros,  albafiiles,  tejedores,  arqui- 
tectos y  cultivadores.  Después  de  su  espulsion  en  1767,  la  admi- 
nistración de  la  California  lué  confiada  á  los  dominicos  de  México, 
y  la  prosperidad  de  las  misiones  desapareció  con  sus  h&biles  fun* 
dadores. 

Poro  ya  es  tiempo  de  que  continuemos  relatando  los  sucesos  de 
la  administración  del  conde  de  Moctezuma,  los  que  hemos  interrum- 
pido por  decir  de  una  vez  cuanto  trabajaron  los  jesuitas  en  la  con* 
quista  de  aquella  península.  El  siglo  diez  y  siete  terminó  sin  in- 
terés alguno  para  la  historia;  pero  6122  de  Agosto  del  año  de  1700, 
la  muerte  arrebató  á  México  uno  de  sus  mas  célebres  literatos, 
el  Lie.  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora,  capellán  del  hospital  del 
Amor  de  Dios  que  es  ahora  Academia  de  San  Carlos.  El  padre 
Cavo  nos  hace  de  él  el  siguiente  elogio:  „D.  Carlos  de  Sigiienza 
y  Góngora,  nacido  para  las  matemáticas  y  otras  ciencias,  sueeto  á 
quien  debemos  los  monumentos  que  se  tian  conservado  de  la  his« 
toria  antigua  y  moderna  de  los  mexicanos,  principalmente  el  apre-  * 
ciabilísimo  del  viage  de  esta  nación  desde  Aztlan  en  el  norte  de  la 
América,  hasta  colocarse  en  la  laguna  de  México,  de  que  hizo  un 
presente  al  viagero  Jemelli  para  ^ue  lo  publicara,  como  lo  hizo  en 
su  giro  del  mundo.  Los  manuscntos  de  este  insigne  varón  que  se 
contenian  en  veintiocho  tomos  en  folio,  los  dejó  en  su  testamento  á 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  entre  quienes  vivió  muchos  años; 
pero  por  condescender  con  los  ruegos  de  su  padre,  se  vio  precisa- 
do á  dejarlos.  Estos  manuscritas  se  conservaban  en  la  librería  del 
colegio  máximo  de  Sao  Pedro  y  San  Pablo  de  México;  pero  en 
nuestra  edad,  por  no  sé  qué  fatalidad,  apenas  quedaban  nueve  ü 
once  tomos.  Con  estas  obras  dio  á  aquel  colegio  el  mismo  D.  Carlos 
sus  libros,  que  fueron  quatrocientos  setenta  cuerpos.    La  &ma  de 

la  California  «e  volvia  &  aoir  hacia  el  Norte  con  el  continente,  v  «e  juntaba 
4  la  Pimería-Alta.  Usarte  visitó  veinte  aftos  despaee  eLgoIfo  de  California 
hasta  el  río  Colorado,  kvantó  el  mapa  de  una  parte  de  sus  costas,  y  recono- 
ció que  no  existía  comanicacion  alguna  entre  este  golfo  y  el  mar  del  Sud. 
La  exactitud  de  la  carta  de  Castillo  quedó  entonces  confirmada. 


guel  de  la  Qrua  Tidaifuinca  y  BranHftu'te^jptUncuágésimQier- 
cero  virey  de  México:  conspiración  de  Juan  Ouerrero.  Go^ier- 
no  de  D.  Miguel  José  de  Azanza^  auincuagésiniocuario  virey 
de  México:  conspiración  de  los  machetes.  Breve  ojeada  sobre 
la  situación  de  México  en  los  últimos  años  del  siglo  diex  y  ocho. 


GrOBIERNO  DBL    ILLMO.   Sb.    D.   JuAN    DE   OrTGGA  MoxTAIVSZ, 

arzobispo  y  irigésimotercero  virey  de  México  (1701  á  1702).     La 
muerte  de  Carlos  II  dró  por  resultado  uaa  guerra  que  duró  mas  de 
veinte  años  entre  el  archiduque  Carlos  y  Felipe  de  Anjou;  pero  ft 
pesar  de  que  el  segundo  habla  concebido  temores  acerca  de  la  se- 
guridad de  sus  colonias,  donde  fué  jurado  rey  de  Elspaña  con  gran 
pompa  y  solemnidad,  los  habitantes  de  México  permanecieroa  tran- 
quilos espectadores  de  la  lucha  empeñada  entre  las  casas  de  Aus- 
tria y  de  Borbon.    La  corte  española  no  tuvo  razón  al  concebir 
sospechas  contra  el  noble  comportamiento  del  coude  de  Moctezo- 
ma;  porque  atm  conviniendo  en  que  tuviese  afecciones  por  la  casa 
de  Austria,  debió  haber  considerado  que  los  criollos  de  México  es- 
taban interesados  en  la  tranquilidad  y  unión  del  pais,  cómodos  ga< 
rantfas  necesarias  para  equilibrar  la  superioridad  numérica  de  Tos 
indígenas  y  las  castas,  cuya  aversión  &  españoles  y  criollos  era 
muy  conocida  para  dejar  da  infundir  recelos  en  todas  ocasiones. 
Bajo  la  corta  administración  del  arzobispo  Montañés,  sugeto  reco- 
mendable por  sus  virtudes  y  actividad,  no  hubo  suceso  alguno  que 
sea  digno  de  ocupar  un  lugar  en  la  historia,  á  no  ser  la  fria  rela- 
ción de  los  prudentes  actos  gubernativos  de  aquel  insigne  prelado. 
„E1  arzobispo  virey,  dice  el  Sr.  D.  Lúeas  Alaman,  persiguió  con 
empeño  todos  los  vicios  y  en  especial  á  los  ociosos,  considerando 
la  ociosidad  como  origen  de  todos  los  malos.    Por  este  motivo  el 
dia  2  de  Mayo  de  1702,  habiendo  ido  á  visita  de  cárcel,  entró  en  la 
sala  del  crimen,  y  hallándola  llena  de  gente  que  estaba  oyendo  los 
informes  y  alegatos  de  los  abogados,  mandó  cerrar  las  puertas  é  hi* 
zo  prender  á  todos  los  que  allt  estaban,  qne  eran  muchos,  diciendo 
que  pues  iban  á  entretenerse  en  oír  pleitos,  no  tendrian  ocupación." 
Habiendo  salido  de  Yeracruz  la  flota  española  escoltada  por  una 
escuadra  francesa,  escapó  á  la  vigilancia  do  los  ingleses  qne  la 
aguardaban  en  la  sonda  de  la  Tortug^illa,  y  habiendo  buscado  un 
abrigo  en  la  bahfa  de  Yigo  para  libertarse  de  los  enemigos,  cayó 
en  poder  de  ellos  y  perdió  mas  de  diez  y  siete  millones  de  pesos. 
El  arzobispo  virey  dejó  el  mando  el  18  de  Noviembre  de  1702. 

Gobierno  de  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva  Enriquez^ 
trigésimocuarto  virey  de  México  (1702  á  1710).  El  nuevo  virey 
llevaba  el  titulo  de  duque  de  Alburquerque,  y  como  pertenecía  & 
esta  familia  mny  ilustre  en  los  anales  españoles,  se  hicieron  gran- 
des preparativos  para  solemnizar  su  entrada  en  México,  q.ue  se  ve- 
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rificó  el  27  de  Noviembre  de  1702,  kabieado  salido  A  encontrarlo 
hasta  Otiimba  el  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Ningún  Tirey  has* 
ta  entonces  habia  desplegado  tanto  Hijo  y  magniñcencia  como  et 
dnqne  de  Alburquerque,  y  nadie  como  él  ai6  á  su  autoridad  el  ca- 
rácter de  un  verdadero  despotismo^  según  a|>areee  por  los  diarios 
Aianuscritos  de  aquellos  tiempos.  A  principios  de  1703,  los  solda- 
dos de  Palacio  vistieron  uniforme  á  la  francesa,  y  los  particulares 
adoptaron  en  sus  trages  las  modas  francesas  para  seguir  la  imita-* 
cíon  del  gobierno.  Felipe  T  condecoré  &  su  duque  con  el  toisoa 
de  oro  en  1708,  y  el  inquisidor  mas  antiguo  D.  Francisco  Deza  le 
puso  por  comisión  especial  las  insignias  de  esta  órdeb.  En  1709 
se  verificó  la  dedicación  del  Santuario  de 'Nuestra  Señora  de  Gua« 
dalnpe,  erigido  en  Colegiata  por  real  provisión  de  Felipe  I,  y  en 
1747  se  juró  á  la  Santísima  Virgen  por  patrona  de  todo  el  reino  de 
Nueva-Bspaña.  El  duque  de  Alburquerque  dej6  el  mando  á  fines 
de  1710. 

Chohiemo  de  Z>.  Femando  de  Alencastre  Notoña  y  Silva,  triga' 
simoqumto  virey  de  México  (1711a  1716).  G(  duque  de  Linares 
y  marques  de  Yaldéfuentes,  cuyos  títulos  condecoraban  al  nuevo 
virey,  fué  testigo  de  dos  acontecimientos  muy  al  principia  de  su  eiv 
trada  al  gobierno:  una  nevada  que  llen6  de  admiración  á  todos  los 
habitantes  de  México,  y  un  fuerte  temblor  verificado  el  16  de  Agos- 
to de  1711  por  espacio  de'media  hora,  y  tan  fuerte  que  las  campa- 
nas sonaron  por  sí  solas,  llevando  la  desolación  entre  los  afligíaos 
vecinos  de  la  ciudad.  Él  viroy  se  dedicó  con  empeño  á  la  perse« 
cucion  de  los  ladrones  y  malhechores,  habiendo  contribuido  á  la 
erección  del  tribimal  de  la  Acordada  que  se  fundó  por  mandato 
de  la  Audiencia,  y  sobre  este  punto  formó  una  instrucción  para  que 
sirviera  de  norma  á  su  sucesor  en  el  gobierno.  „Esta  instrucción, 
dice  el  Sr.  Ajaman,  da  la  mas  alta  idea  de  la  capacidad  de  este  vi- 
rey. Escrita  con  precisión  y  agudeza,  pinta  en  ella  al  natural  á 
todos  los  individuos  que  ocupaban  los  puestos  principales  de  la  igle- 
sia y  del  estado:  descubre  con  acierto  los  males  de  que  uno  y  otra 
adolecían,  y  las  arterias  de  que  se  valian  los  seductores  para  hacer 
entrar  á  los  vireyes  en  sus  miras.  Es  un  documento  inapreciable^ 
que  sin  embargo  no  se  ha  impreso  nunca."  El  duque  de  linares 
mandó  construir  los  arcos  de  Belén  con  la  renta  que  producía  el  es-^ 
tanco  de  la  nieve,  y  estableció  en  la  provincia  de  Monterey  la  co«- 
lonia  de  San  Felipe  de  Linares,  conocida  actualnu^nte  con  el  nomn 
bre  de  ciudad  do  Linares  en  el  estado  de  Nuevo-LBon.  Este  fan-« 
cionario  dejó  el  mando  el  15  de  Agosto  de  1716^  pero  no  habiendof 
podido  partir  á  España  á  causa  de  sus  penosas  enfermedades,,  mur 
rió  en  México  á  3  de  Junio  de  1717,  y  fué  sepultado  en<  la  iglesi» 
de  San  Sebastian  que  era  entonces  el  convento  de  los  religiosos 
carmelitas. 

Oobiemo  de  D,  BaUazar  de  ZÜmgay  trigésimesesto  virey  de 
ToM.  I.  38 
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México:  conquista  de  la  provincia  de  Nayarit  (1716  á  1722).  D. 
Baltazar  de  Zdñiga,  marques  de  Valero  y  duque  de  Arion,  tomó 
posesión  del  mando  el  16  de  Agosto  de  1716,  y  durante  su  gobier* 
no  fué  nombrado  visitador  el  inquisidor  de  México  D.  Francisca 
Grarzaron.  Todos  los  vecinos  vivian  contentos  bajo  su  prudente  y 
justiciero  sistema  administrativo;  pero  el  dia  de  Corpus  de  1718^  al 
retirarse  de  la  procesión  el  marques  de  Valero,  tm  demente  preten- 
dió sacarle  el  espadin  cuando  subia  la  escalera  de  Palacio  con  la 
audiencia  y  demás  comitiva.  Este  bambro  llamado  Nicolás  Ca- 
machO)  natural  de  San  Juan  del  Rio,  fué  detenido  y  reducido  á  prí* 
sion,  de  donde  pasó  á  habitar  con  sus  compañeros  en  el  hospital  de 
San  Hipólito.  Dos  años'antes  el  mismo  virey,  muy  recien  entrada 
á  desempeñar  el  gobierno  de  Nueva-España,  tuvo  noticia  del  esta- 
do aflictivo  en  que  se  hallaban  los  colonos  de  la  provincia  de  Te- 
jas, y  los  proveyó  de  viveros,  soldados  y  menestrales  para  enseñap 
tas  artes  á  aquellos  indígenas. 

En  1718  fijó  su  atención  en  la  provincia'  de  Nayarit,  pais  situado 
entro  los  estados  de  Zacatecas  y  Jalisco,  de  donde  vino  á  México  si^ 
principal  cacique  para  reconocer  al  rey  de  España  por  señor  de  su  ter« 
ritorio,  trayendo  también  por  objeto  conseguir  para  su  nación  el  uso 
de  la  sal  que  se  producía  en  las  costas  del  mar  del  Sur  inmediatas  á  ia« 
provincia;  pues  con  motivo  de  algunas  hostilidades  que  habian  pro- 
vocado los  nayaritas,  los  vecinos  de  las  costas  les  habian  prohibido' 
acercarse  á  aquellas  salinas.  El  padre  Cavo,  hablando  de  esta  pro- 
vincia y  de  la  presentación  de  su  gefe  en  México,  dice  lo  siguiente: 
„Es  evidente  que  la  reducción  de  esta  provincia  cuando  no  fuera 
libre,  orjai  por  su  situación  diñcultosísima,  pues  corriendo  de  Norte  á 
Sur  al  pié  de  cuarenta  y  cinco  leguas,  de  Oriente  á  Poniente  por  mas 
de  treinta,  toda  la  provincia  so  componía  de  los  despeñaderos  que 
forma  en  aquella  parte  la  gran  sierra  madre,  que  corre  de  la  mía  á^ 
la  otra  América,  por  lo  cual  pocas  gentes  apostadas  en  aquellos  des- 
filaderos, con  las  piedras  que  tienen  á  mano,  podian  derrotar  ui> 
ejército  bien  ordenado.  Aun  en  nuestros  dias,  que  los  misioneros  je- 
suítas teníamos  cuidado  de  la  composición  de  caminos,  apenas  po« 
día  iV  por  ellos  una  bestia  á  media  carga,  y  cuando  caminábamos 
por  la  provincia,  á  veces  era  necesario  cerrar  los  ojos  para  uodcsva-' 
necernos.  Con  todo,  la  tierra  es  abundante,  á  lo  que  parece,  de  mi* 
nerales  ricos,  que  los  indios  tienen  cuidado  de  ocu4tar  á  ios  españo- 
les, y  tan  fértil,  que  en  las  cañadas  que  forman  tres  grandes  rios  que 
cortan  la  provincia,  y  que  abundan  de  pescados  de  esquisito  sabtir^ 
se  dan  casi  sin  cultivo  maices,  frutas  y^añiles,  y  otras  producciones 
cfue  apenas  las  creeríamos  sino  las  hubiéramos  visto.  La  len*^ua 
Gora^  que  en  la  mayor  parte  de  estes  pueblos  se  habia^  es  tan  difi* 
cil,  que  si  no  se  está  entre  ellos  muchos  años,  no  se  puede  aprender;. 
y  tiene  de  particular  que  no  se  asemeja  á  otra  de  las  naciones  qu« 
tienen  vecina$,-de  donde  parece  S3  puede  colegir  que  estos  indios  tles* 
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•tienden  de  alguna  raza  particular  que  se  refagió  en  aquel  riacon  dol 
mundo  nuevo.  Pero  volvamos  á  la  historia.  El  marques  de  Vale* 
jTO  para  que  aquellos  indios  no  se  arrepintieran  de  sus  ofrecimientos^ 
otorgado  el  comercio  da  la  sal,  y  encomendados  á  los  jesuítas  que 
los  mismos  indios  habían  pedido  por  misioneros,  nombró  por  capi« 
tan  de  aquella  provincia  6  D.  Juan  de  la  Torre,  á  quien  dio  orden 
que  juntara  gente  do  guerra  para  formar  presidios  en  ella.''  Lob 
Jiechos  ulteriores  no  correspondieron  á  las  promesas  del  cacique; 
pues  habiendo  entrado  en  su  territorio  el  capitán  Plores,  á  prínci* 
píos  de  Enero  de  1722,  encontró  dispuestos  á  los  naturales  á  con« 
servar  su  libertada  independencia.  No  tardó  en  darles  una  reñida 
batalla  en  cierto  punto  situado  en  el  corazón  de  Ja. provincia,  y  lor 
gró  tomar  posesión  de  ella  después  de  haber  puesto  eñ  fuga  sus 
•contrarios.  A  los  jesuítas  tocó  la  misión  de  civilizarlos  por  medio 
de  las  doctrinas  del  evangelio. 

Entretanto  el  marques  de  Valero  gobernaba  pacíficamente  el  ter- 
.ritorio  de  Nueva-España,  y  á  él  se  debió  la  fundación  del  conven- 
4o  de  capuchinas  indias,  nombrado  Corpus  Christi,  en  cnyo  presbi- 
terio se  encuentra  depositado  todavía  bajo  una  inscripción  latina, 
el  corazón  de  su  fundador,  que  fué  remitido  desde  Madrid  á  solici- 
4ud  de  las  religiosas  de  dicho  convento.  Durante  su  gobierno,  hi« 
zo  un  rico  presente  á  la  reina  O.  ^  Isabel  Farnesio,  el  que  consis« 
lia  un  una  magnífica  vajilla  y  otras  valiosas  alhajas  que  costearon 
ios  mineros.  Él  marques  de  Valero  dejó  el  mando  en  el  mes  de 
Octubre  de  1722,  ét  los  seis  años  de  un  gobierno  prudente  y  justi- 
ciero. 

Gobierno  de  D.  Juan  de  Acuñan  irigésimoséiimo  virey  de  Mé- 
jfíco:  construcción  de  la  Aduana  y  casa  de  Moneda  (1722  á  1734). 
Apenas  el  nuevo  virey  tomó  posesión  del  gobierno  de  Nueva-Es.- 
paña,  cuando  dio  á  conocer  la  felicidad  que  preparaba  éi  todos  sua 
habitantes;  pues  queriendo  reformar  los  abusos  que  se  habían  in- 
troducido en  la  administración  publica,  comenzó  por  prohibir  á  su 
familia  ^ue  recibiese  re¡ü;alos  y  recomendaciones  de  los  aspirantes. 
D.  Juan  de  Acuña,  marques  de  Gasafuerte,  nació  en  la  ciudad  de 
Lima  y  era  muy  apreciado  del  rey  Felipe  V,  cuya  dinastía  había 
sido  reconocida  en  España  desde  1714,  á  consecuencia  de  la  paz  cev 
lebrada  entre  Inglaterra  y  su  nación.  Durante  loa  cincuenta  y  nue«> 
ve  años  que  tuvo  de  áervicio,  dirigió  con  sabia  mano  el  gobierno  de 
Mesina  en  Sicilia,  llegó  á  ser  general  de  artillería  y  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  capitán  general  del  ejército.  •  Deseando  hacer  nota* 
ble  en  México  la  época  de  su  gobierno,  mandó  visitar  los  presidios 
de  las  provincias  internas  al  brigadier  D.  Pedro  de  Ribera,  quien 
arregló  on  menos  de  cuatro  años  todo  lo  relativo  al  buen  gobierno 
de  estos  establecimiontos;  cuidó  de  hermosear  los  edificios  públicos 
de  la  capital,  con  consulta  de  los  mejores  arquitectos;  hizo  construir 
la  Aduana  y  casa  de  Moneda,  que  se  estrenaron  en  1733;  y  en  fiii| 
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nada perdonó  por  introducir  el  progreso  en  todos  los  ramos  de  la 
riqueza  pública.  Este  virey,  uno  de  ios  mas  ilustres  que  haa  go- 
bernado el  territorio  de  Nueva-España,  tuvo  la  gloria  de  que  ae  le 
prolongase  el  mando  hasta  su  fallecimiento,  el  que  se  verificó  á  17 
de  Marzo  de  1734,  con  profundo  sentimiento  de  tos  habitantes  del 
reino.  Sus  restos  están  depositados  en  el  presbiterio  de  la  iglesia 
de  San  Cosme. 

El  padre  Cavo  hace  de  él  el  siguiente  elogio:  „La  religión,  cari- 
dad y  justicia  formaron  su  carácter.  De  estas  virtudes  nacía  el  de- 
seo que  mostró  de  la  propagación  de  la  fé  contra  los  infieles,  en  qoe 
dio  acertadas  providencias:  el  aumento  del  culto  divino  en  los  teair 
plos  y  la  caridad  con  los  pobres.  Sus  bienes  los  repartió  en  obras 
pías:  entre  ellas  dotó  dos  comidas  á  los  presos.  Su  integridad  fué 
singular:  servirá  de  muestra  el  caso  siguieute,  cuya  memoria  es  aun 
fresca  en  la  Nueva-España.  Un  particular  acomodado,  por  medio 
do  un  oidor,  hizo  no  sé  qué  regalo  al  marques,  creyendo  aquel  con- 
ducto seguro  para  que  lo  recibiera.  A  esta  propuesta,  que  le  sobre- 
cogió, se  negó  el  virey,  y  esforzando  el  oidor  las  razones  de  que  el 
sugeto  que  hacia  aquel  presente  no  tenia  dependencia  con  uingua 
tribunal,  y  nada  mas  pretendía  que  hacerle  aquel  corto  obsequio, 
cortó  el  discurso  el  virey  licenciando  al  oidor  con  estas  palabras: 
„Si  recibes  regalos  venderás  la  justicia."  Pasado  tiempo,  á  aquel 
hombre  adinerado  se  le  suscitó  un  pleito,  lo  que  sabido  por  el  mar* 
ques  de  Casafuerte  mandó  llamar  á  aquel  oidor,  á  quien  dijo:  ,yAbo- 
„ra  es  tiempo  de  que  con  toda  libertad  se  vea  la  causa  de  D.  Fula- 
„no."  Este  porte  tan  desinteresado  que  mantuvo  en  doce  años  este 
virey,  le  grangeó  no  solo  la  veneración  y  aprecio  de  todos,  sino  que 
se  derramaron  muchas  lágrimas  en  su  funeral,  que  se  hizo  con  gran 
pompa  en  la  iglesia  de  los  recoletos  franciscanos  de  San  Cosme  y 
Damián.'' 

Durante  el  largo  gobierno  del  marques  de  Casafuerte,  el  rey  Fe- 
lipe y  renunció  la  corona  de  España  en  su  hijo  D.  Luis  I,  año  de 
1724;  pero  habieudq  muerto  éste  de  viruelas  á  fines  de  Agosto  del 
mismo  año,  aquel  reasumió  el  gobierno  y  continuó  reinando  hasta 
su  fallecimiento,  acaecido  á  9  de  Julio  de  1746. 
.  Gobierno  del  lUmo.  Si\  D*  Juan  Antonio  de  Vizarrony  Egtüar- 
reta^  arzobispo  y  trigésimoctavo  virey  de  México:  horrorosa  pes- 
te conocida  con  el  nrnnbre  de  matlazahuatL  (1734  á  1740).  Poco 
después  de  haber  fallecido  el  virtuoso  marques  de  Casafuerte,  el 
oidor  decano  convocó  á  la  real  audiencia  para  acuerdo  extraordi- 
nario, y  habiéndose  procedido  á  la  apertura  del  pliego  de  mortaja 
ieservado  en  el  archivo  secreto,  se  halló  sustituido  en  su  lugar  el 
arzobispo  D.  Juan  Antonio  Yizarron  y  Egiiiarreta,  quion  tomó  in- 
mediatamente posesión  del  vireinato,  con  aprobación  de  todos  k» 
vecinos.  Entre  los  grandes  servicios  que  prestó  ¿  la  metrópoli  el 
aizobispo- virey,  ninguno  fué  tan  importante  como  las  remesas  que 
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iiitfo  de  ifrttedas  cantidades  á  la  penítisitta  edpañota,  lin  haber  ne- 
cesitado apoderarse  de  los  fondos  públicba  y  depósitos  de  particu- 
lares, antes  bien  engrosó  el  fondo  destinado  al  giro  de  kt  casa  de 
Moneda* 

A  consecuencia  de  ios  furíoeos  vientos  del  Sur  que  soplaron  en 
México  el  año  de  1736,  destrtí  yendo  los  mas  robustos  cedros  y  las 
altas  veletas  de  las  torres,  una  espantosa  epidemia  penetró  entre 
los  infelices  trabajadores  de  un  obraje  de  Tacuba,  y  ae  allí  cundió 
á  la  ciudad  y  sus  inmediaciones,  propagándose  en  seguida  á  todo 
el  reino  con  considerable  estrago  de  la  clase  indígena  y  proletaria: 
á  esta  epidemia  se  le  dio  el  nombre  de  MatlazahuatK  No  bastan- 
do á  los  enfermos  el  hospital  real  con  sus  corredores  altos  y  bajos, 
ni  los  otros  ocho  hospitales  que  habia  en  toda  la  ciudad,  la  caridad 
{)ábiíGa  erigió  varías  casas  en  hospitales  para  encerrar  y  asistir  ¿  la 
multitud  do  aquellos.  Cuatro  facultativos  nombrados  e^rpresamen* 
te  per  el  arzobispo-virey,  tenían  la  obligación  de  asistir  á  los  pobres 
en  los  cuatro  barrios  de  la  cindad,  proveyéndose  de  medicinas  en 
seis  boticas  que  se  habían  abierto  con  este  objeto,  y  en  las  que  se 
gastó  la  considerable  snma  de  treinta  y  cinco  mil  trescientos  seten- 
ta y  dos  posos.  Los  templos  no  fueron  bastantes  para  enterrar  los 
cadáveres  de  la  multitud,  motivo  por  el  cual  se  bendijeron  cinco 
campos  santos  en  distintos  puntos  fuera  de  la  ciudad,  donde  eran 
conducidos  en  carros  y  arrojados  en  profundas  sepulturas.  „Esta 
enfermedad,  dice  el  Padre  Cavo,  parece  que  se  asemejaba  á  aquella 
memorable  que  en  161  años  atrás  afligió  de  tal  manera  á  la  Nueva-* 
España,  que  se  llevó  dos  millones  de  indios,  y  conjeturo  no  ser  di- 
ferente de  la  que  en  estos  áltimos  años  hace  tanto  estrago  en  las  is- 
las y  colonias  de  la  América  Septentrional  con  el  nombre  de  fiebre 
amariUa;  pues  aunque  los  síntomas  no  eran  en  todos  los  enfermos 
los  mismas,  generaimonte  sentían  calofrió,  ardor  de  entrañas,  dolor 
de  sienes,  flujo  de  sangre  á  las  narices;  y  sobreviniéndoles  á  todos 
ictericia,  se  ponían  tan  amarillos  que  metían  miedo,  y  al  quinto  ó 
sesto  dia  morían  ó  sanaban;  pero  con  ol  peligro  de  recaer,  lo  que 
sucedía  hasta  cinco  veces,  con  lo  cual  los  que  habían  escapado  al 
primer  asalto,  que  los  dejaba  muy  débiles,  se  rendían  estos  á  áltimos; 
y  así  como  en  aqneíla  edad  ni  las  plegarias  al  cielo,  ni  los  medi- 
camentos ctíttsíton  aquella  peste,  así  habia  sucedido  en  el  año  pasa*» 
dO)  y  en  los  cinco  meses  que  corrian  del  presente,"  En  medio  de 
estas  circunstancias  tan  aflictivas  para  el  pueblo  mexicano,  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  fné  jurada  por  patrona  de  la  ciudad  en  Marzo  do 
1737,  y  algunos  años  después  fué  declarada  patrona  de  todo  el  rei- 
no de  Nueva-España.  lios  muertos  enterrados  en  los  templos  de 
México  y  en  los  cinco  cementerios  de  estramuros^  ascendieron  & 
cuarenta  mil  ciento  cincuenta,  no  haciendo  caso  de  ios  que  eran  se- 
pultados ocultamente  ó  arrojados  en  las  acequias.  En  Puebla  pe« 
recieron  mas  do  oinonenta  mil  almas. 


Ün  indio  de  la  nación  Guayma  se  ñngió  profeta  én  173^",  llenan- 
do de  conmoción  á  los  habitantes  de  esta  parte  de  Sonora;  pero  el 
capitán  D.  Juan  Bautista  de  Anza,  gobernador  del  distrito  del  mis- 
mo nombre,  lo  redujo  á  prisión  y  lo  mandó  ahorcar  en  presencia  de 
los  demás  indios,  qué  hasta  su  fallecimiento  habían  alimentado  la 
esperanza  de  que  convertiría  en  piedras  al  capitán  y  demás  espa> 
fióles.  Durante  el  prudente  y  moderado  gobierno  del  arzobispo  Vi- 
zarrón,  se  hicieron  varias  obras  de  utilidad  y  ornato,  entre  las  cua- 
les son  dignas  de  mejicionarse  la  renovación  del  palacio  arzobispal 
de  México,  la  construcción  de  el  de  Tacubaya  en  una  bonita  posí> 
cion,  y  la  del  colegio  ¿apostólico  de  la  de  San  Fernando  en  la  capi- 
tal. El  arzobispo  murro  á  los  siete  afíos  de  haber  dejado  el  virei- 
nato,  en  1747,  y  fié  enterrado  en  la  iglesia  Catedral  de  México. 

Gobierno  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Figueroa^  triffésimonoveno 
virey  de  México:  gobierno  provisional  de  la  real  audiencia  (1740 
&  1742).  El  nuevo  virey  habia  servido  en  las  campañas  de  Italia, 
suscitadas  con  motivo  de  querer  dar  Felipe  V  las  coronas  de  este 
reino  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio,  y  allí  obtuvo  sus  as- 
censos y  los  títulos  de  duque  de  la  Conquista  y  marques  de  Gracia 
Real.  Empeñada  á  la  sazón  la  monarquía  española  en  una  guerra 
con  la  Inglaterra,  el  noble  duque  consideró  prudente  embarcarse  en 
un  buque  mercante  holandés,  y  después  de  haberse  visto  á  riesgo 
de  caer  en  manos  de  dos  buques  de  guerra  ingleses,  arribó  á  Vera- 
cruz  el  30  de  Junio  de  1740,  verificando  su  entrada  en  México  el 
17  de  Agosto  del  mismo  año.  A  pesar  de  que  no  traia  provisiones 
reates  de  su  nombramiento,  la  real  audiencia  acordó  que  se  le  re* 
conociese  por  virey  de  Nueva-España.  Viendo  que  el  almirante 
Vernon  se  habia  apoderado  de  Porlo-Velo  y  varios  fuertes  de  Car- 
tajena,  el  duque  de  la  Conquista  temió  que  este  temible  enemigo  se 
apoderase  de  la  plaza  de  Veracruz,  y  después  de  haber  echado  le- 
vas y  enviado  pertrechos  á  aquella  ciudad,  pasó  á  ella  y  mandó 
construir  en  el  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  las  baterías  de  Gua- 
dalupe y  San  Miguel,  formando  para  la  guarnición  de  dicho  puer- 
to un  batallón  que  nombró  „de  la  Corona;"  pero  habiendo  sido  ata- 
cado de  una  grave  enfermedad  que  era  propia  de  aquel  clima,  re- 
gresó inmediatamente  á  la  ciudad  de  México,  donde  falleció  el  23 
de  Agosto  de  J741.  Su  cadáver  fué  enterrado  con  grari  pompa  en 
la  bóveda  del  altar  de  los  reyes  en  la  Catedral.  Por  su  muerte  en- 
tró á  gol)ernar  provisionalmente  el  cuerpo  de  la  real  audiencia, 
siendo  su  presidente  el  oidor  decano  D.  Pedro  Malo  de  Villavicen- 
cio,  hasta  la  llegada  del  nuevo  virey  que  tuvo  efecto  en  Noviembre- 
de  1742. 

Gfobierno  de  D.  Pedro  Cebrian  y  Agustín,  cuadragésimo  vir- 
rey de  México  (1743  á  1746).  Este  virey  reparó  el  acueducto  que 
parte  de  OhapuUepec  á  México,  tomó  el  mayor  cuidado  en  compo- 
ner los  empedrados,  ocupándose  ai  mismo  tiempo  de  ios  demás  ra- 


Íno6  de  la  policía  de  ornato,  y  mandó  reformar  la  calzada  dé  San 
Antonio  Abad  que  seencuentra  al  Sur  de  la  capital.  El  almirante 
inglés  Jorge  Anson  que  cruzaba  los  mares  dé  Acapnico,  api^esó  en 
Í743  la  nao  de  China  nombrada  de  Nuestra  Señora  de  Covadoríga, 
'en  su  vuelta  del  puerto  de  Manila,  y  la  España  perdió  un  carga- 
mento que  ascendia  á  millón  y  medio  de  pesos.  El  coronel  D.  Jo- 
sé Escandon  pasó  á  poblar  la  Sierra  Gorda,  provincia  poco  distan- 
te de  duerétaro,  y  estableció  las  colonias  conocidas  con  el  nombre 
de  Nuevo  Santander,  situadas  en  lo  que  es  hoy  Estado  de  Tamau- 
lipas. 

„A1  tránsito  por  Jalapa  del  conde  de  Fnenclara  (tíHilo  de  este 
virey),  dice  el  Sr.  Alaman,  le  manifestó  el  alcalde  mayor  de  aque- 
lla villa,  la  carta  circular  que  le  habia  pasado  el  caballero  D.  Lo- 
renzo Boturini,  italiano  do  nación,  para  que  colectase  limosnas  pa- 
ra la  coronación  de  la  Imagen  de  Guadalupe  para  lo  que  habia  ob- 
tenido bula  del  papa.  Con  este  antecedente  hizo  proceder  en  Mé- 
xico por  medio  del  fiscal  á  examinar  lo  que  en  el  caso  habia,  y  re- 
sultó que  Boturini  habia  venido  sin  la  licencia  del  consejo  de  In- 
dias que  80  exijia  á  los  extrangeros,  y  que  la  bula  tampoco  habrá 
obtenido  el  pase  del  consejo,  que  se  suplió  con  el  de  la  audiencia. 
Con  esto  se  procedió  á  la  prisión  de  Boturini  y  secuestro  de  sus  pa- 
peles^ que  formaban  un  museo  de  noticias  históricas  muy  intere* 
santes.  Aunque  Boturíni  habia  procedido  en  todo  de  buena  fé,  se 
le  tuvo  en  prisión  por  mucho  tiempo,  y  por  último,  no  sabiendo  qué 
hacer  con  él,  se  le  mandó  á  España  donde  se  indemnizó  y  se  la 
dio  el  título  de  cronista,  con  mil  pesos  de  sueldo,  mandándoselo 
devolver  sus  papeles,  lo  que  nunca  se  verificó,  acabando  por  estra- 
viarse  en  gran  parte  en  la  secretarla  del  vireinato.  Bn  cuanto  á 
la  audiencia,  se  le  mandó  al  conde  de  Fuenciara,  que  citándola  á 
acuerdo  secreto,  le  echase  una  grave  reprensión  [)or  haberse  esce- 
dido á  concederle  el  paso  á  una  bula  pontificia,  lo  que  era  peculiar 
del  consejo,  no  obstante  la  disculpado  haberlo  hecho  por  la  inter- 
ceptación do  comunicaciones  con  motivo  de  la  guerra.  Boturini 
publicó  en  Madrid,  en  1746,  „su  idea  de  una  nueva  historia  gene- 
ral de  la  América  Septentrional,"  y  con  su  trato  frecuente  con  Vey- 
tia,  en  cuya  casa  vivia,  dio  motivo  á  lo  que  éste  escribió  sobre  his- 
toria antigua  de  México.  La  persecución  y  destierfo  de  Boturini 
causó  una  pérdida  irreparable  para  la  historia  mexicana. 

El  conde  de  Fuenciara  dejó  el  mando  á  los  cuatro  años  de  un  go- 
bierno justo  y  moderado,  y  su  separación  causó  gran  sentimiento 
en  el  ánimo  de  ios  habitantes  del  reino^  de  quienes  se  hizo  estimar 
por  sus  virtudes  é  inmejorable  conducta.  Por  fallecimiento  del  rey 
Felipe  y,  acaecido  el  12  de  Julio  de  1746,  entró  á  regir  los  destinos 
de  la  monarquía  española  su  augusto  hijo  Fernando  VI  de  Borbon. 

Gobierno  de  D.  Prancisco  de  Oiiemes  y  HorcaaitaSy  primer  con- 
de de  HeviUagiged*^  y  ctiodragésigfiAprimero  virey  de  México  (174& 


á  1756).  Durante  los  primeros  días  de  baber  tomado  las  riendas  de 
la  administración  pública,  salió  de  palacio  acompañado  de  ios  iri- 
bnnales  y  nobleza,  é  hizo  la  solemne  proclamación  del  nuevo  rej 
sobre  un  tablado  formado  en  la  plaza  mayor,  y  en  seguida  comen^ 
zaron  las  fiestas  reales  que  tenian  efecto  en  la  coronación  de  cada 
monarca  español.  Las  honras  del  difunto  se  hicieron  con  la  pona" 
pa  acostumbrada.  Mientras  el  pueblo  se  entregaba  á  estas  diversio- 
nes públicas,  el  conde  de  Revillagigodo  se  ocupaba  del  aumento  de 
las  rentas  del  reino,  cuyo  estado  de  prosperidad  se  hizo  notable  du- 
rante la  época  de  su  gobierno.  Ño  por  esto  se  olvidó  do  buscar  los 
medios  de  acrescentar  sus  bienes  de  fortuna;  pues  reunió  un  gran  ca- 

Eital  con  escándalo  de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  de  México, 
asta  el  punto  de  haber  establecido  en  palacio  una  Lonja  ó  casa  de 
comercio,  donde  no  faltaban  mesas  de  juego  en  medio  do  un  barullo 
poco  decente  á  la  dignidad  del  gefe  superior  del  estado.  Ckm  estas 
especulaciones  fundó  mayorazgos  para  sus  hijos  en  España,  y  toda 
el  mundo  lo  creía  el  vasallo  mas  rico  que  tenia  Fernando  YL 

El  coronel  D.  José  de  Escanden,  nombrado  gobernador  de  lapn> 
vincia  de  Nuevo  Santander,  fundó  en  174B  once  pueblos  ó  colonias 
de  españoles  y  mulatos,  como  también  cuatro  misiones  de  indios,  lo 
que  le  valió  el  título  de  conde  de  Sierra  Gorda  con  grandes  meree* 
des  do  tierras.  Las  provincias  de  Guanajuato  y  Zacatecas  padecie- 
ron horrible  hambre  en  los  años  de  1750  y  1751,  la  que  fué  cansa 
de  una  excesiva  mortandad  por  los  malos  alimentos  de  que  usaban 
para  saciar  su  decorador  apetito.  Entretanto  que  las  enfermedades 
diezmaban  aquellas  ricas  poblaciones,  fiioron  descubiertas  las  abun- 
dantes venas  de  plata  de  las  minas  de  Bolaños,  las  que  comenzaroa 
á  trabajarse  con  gran  concurrencia  de  los  pobres  jornaleros  de  Gua- 
dalajara. 

El  5  de  Abril  de  1755  se  quemó  en  México  la  iglesia  y  monaste- 
rio de  Santa  Clara,  de  donde  pasaron  al  de  Santa  Isabel  ochenta  y 
tres  monjas  y  ciento  cincuenta  niñas  y  criadas,  en  cuyo  punto  per- 
manecieron hasta  el  siguiente  mes,  en  que  reedificada  la  iglesia  j 
convento  con  las  limosnas  que  dio  el  presbítero  Juan  Caballero  j 
Oslo,  natural  de  duerétaro,  pudieron  volver  aquellas  á  su  monas- 
terio con  gran  pompa  y  regocijo.  El  conde  de  Revillagi^edo  dejó 
el  mando  y  regresó  el  mismo  año  á  España,  donde  fué  ascendido 
al  grado  de  capitán  general  del  ejército  y  presidente  del  consejo 
de  guerra* 

Gobierno  de  D.  Agustín  de  Ahumada  y  YiUalon^  fnarques  de 
las  Amarillas  y  cuadragésUnoseg-undo  virey  de  México:  gobierme 
provisional  de  la  real  audiencia*  (1755  á  1760).  Nada  importante 
hubo  durante  el  período  de  esta  administración,  si  se  exceptúa  una 
erupción  del  volcan  del  Jorullo  acaecida  en  1758,  y  el  ruido  que  hi- 
zo el  descubrimiento  de  las  minas  de  Iguana,  á  la  entrada  del  nue- 
vo reino  de  Leon^  á  pesar  de  la  poca  duración  que  tuvieron  sus  de- 
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cantadas  riquezas.  £1  marques  de  las  Amarilla^  tenieute  general 
de  los  reales  ejércitos,  gobernó  el  reino  con  bastante  prudencia  y 
desinterés,  y  con  motivo  de  una  fuerte  aplopegia  que  le  dejó  inuti* 
tizado  una  parte  del  cuerpo,  los  médicos  le  aconsejaron  que  muda- 
se temperamento  en  la  ciudad  de  Cuernavaca,  donde  falleció  el  5 
de  Enero  de  1760  con  general  sentimiento  de  los  habitantes.  Su  ca- 
dáver fué  depositado  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  México, 
y  luego  se  le  trasladó  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad, 
Por  su  fallecimiento,  la  real  audiencia  de  México,  presidida  por  el 
oidor  decano  D.  Francisco  Antonio  de  Echávarri,  entró  á  gobernar 
provisionalmente  el  reino  de  la  Nueva-España,  Un  mes  antes  habia 
muerto  en  Castilla  el  rey  Fernando  Yí,  á  quien  sucedió  su  herma* 
no  Garlos  III  que  ocupaba  á  la  sazón  el  trono  de  Ñapóles. 

Gobierno  de  D,  Francisco  Cajigal  de  la  Vega,  cuadrttffésimoter' 
cero  virey  de  México:  gobierno  de  D.  Joaquín  de  Motiserrat^  mar- 
gues de  Cruillas,  cuadragésimocuarío  virey  de  Mésico  (1760  á 
1766).  Deseando  la  audiencia  hacer  la  jura  del  nuevo  rey  con  la 
magnificencia  correspondiente  á  su  alta  dignidad,  tuvo  á  bien  dife- 
rir las  fiestas  para  el  siguiente  año¿  pero  entre  tanto  llegó  de  la  Ha- 
bana su  gobernador  D.  Francisco  Cajigal  de  la  Vega,  &  quien  se 
nombró  virey  interino  hasta  la  llegada  del  propietario.  Durante  los 
pocos  meses  que  permaneció  en  el  gobierno,  tomó  el  mayor  empeño 
en  asear  y  componer  la  plaza  mayor  de  México,  en  cuya  obra  se 
ocupaba  cuando  llegó  de  España  su  sucesor  D.  Joaquín  de  Mon- 
rerrat,  marques  de  Cruillas,  que  tomó  posesión  del  mando  el  6  de 
Octubre  de  1760.  Los  habitantes  sintieron  sobremanera  la  corta  du- 
ración de  su  antecesor,  quien  se  grangeó  el  aprecio  de  todos  por  la 
dulzura  y  afabilidad  de  su  carácter. 

Al  siguiente  año  se  hizo  con  la  mayor  solemnidad  la  jura  del  rey 
Carlos  III,  ¿  cuyo  acto  asistieron  en  nombre  de  la  nación  mexicana 
los  gobernadores  de  Santiago,  Tozcoco,  Tacuba  y  Coyoacan.  Veri- 
ficada la  proclamación  con  la  pompa  y  ceremonia  acostumbradas^ 
hubo  por  espacio  de  tres  noches  hermosas  y  vistosas  iluminaciones, 
&  las  que  se  siguieron  corridas  de  toros  y  carros  triunfales. 

Por  este  tiempo  arribó  á  México  el  visitador  D.  José  de  Galvez, 
á  quien  el  virey  no  quiso  concederle  el  pase  por  algunas  dificulta- 
des que  ofrecieron  sus  despachos;  pero  habiendo  recibido  otras  rea- 
les órdenes  en  1 764,  donde  se  daban  nuevas  instrucciones  con  facul- 
tades independientes  del  virey,  tomó  posesión  de  su  empleo  y  em- 
pezó á  ejercerlo  con  bastante  severidad.  Dotado  de  esquisitas  fa- 
cultades intelectuales,  con  energía  de  carácter  y  aplicación  en  los 
negocios,  el  visitador  suspendió  de  su  plaza  al  alcalde  del  crimen, 
privó  de  sus  empleos  á  varios  oficiales  reales,  y  tomó  el  mayor  em- 
pefio  en  adoptar  los  medios  que  dieran  por  resultado  el  aumento  do 
las  rentas  reales^  á  cuyo  efecto  creó  á  semejanza  de  Gspaña  el  es- 
tanco del  Tabaco,  puso  en  adnúnistracipn  las  alcabalas  y  dio  im* 


p\i)80  á  tod<>6  los  demás  ramos  públicos  de  la  nación.  Galves  vmX6 
en  los  años  sucesiros  las  provincias  de  Californias  y  Sonora^  de  don- 
de regresó  á  México  en  1769,  después  de  haber  experimentado  una 
enfermedad  que  lo  privó  por  algnn  tiempo  del  uso  de  la  razón. 

A  causa  de  la  guerra  que  se  habrá  roto  entre  la  Inglaterra  y  el 
nuevo  rey  de  España,  la  ciudad  y  puerto  de  la  Habana  cayó  en 
1762  en  poder  del  general  inglés  conde  de  AllDemarle,  y  esta  noti- 
cia hizo  temer  al  marques  de  Cruíllas  un  próximo  ataque  en  las 
costas  de  Yeracruz,  por  cuyo  motivo  mandó  pertrechar  inmediata- 
mente esta  plaza,  y  dio  órdenes  de  que  bajasen  las  milicias  provin- 
ciales para  formar  un  cantón,  sin  descuidar  por  esto  la  reunión  de 
tropas  disciplinadas,  valiéndose  al  efecto  de  los  oficíales  que  habían 
tiervido  en  España  y  que  ocupaban  destinos  del  gobierno.  En  esta 
época  se  levantó  el  regimiento  do  dragones  de  México,  á  costa  del 
Consulado  que  lo  vistió  y  armó  á^  sus  espensas,  y  fué  el  primer 
cuerpo  de  tropa  permanente  que  hubo  en  todo  el  reino.  El  virey 
bajó  dos  veces  á  Yeracruz  para  disponer  la  defensa  de  esta  plaza, 
como  en  efecto  lo  consiguió  merced  á  sus  esfuerzos  y  carácter  mi- 
litar; pero  á  pesar  de  que  los  ingleses  se  contentaron  con  permane- 
cer en  Cuba,  cuya  isla  fué  devuelta  á  España  á  consecuencia  de 
una  paz  celebrada  entre  ambas  naciones,  Carlos  III  trató  de  orga* 
tiizar  un  ejército  permanente  para  resguardar  su  vireínato  de  Nue- 
va-España. El  teniente  general  D.  Juan  de  Yiilalva,  acompañado 
de  cuatro  mariscales  de  campo  y  muchos  oficiales  de  diversas  gra- 
duaciones, desembarcó  en  Yeracruz  con  un  regimiento  de  infante- 
ría y  varios  piquetes  de  cuerpos  veteranos;  pues  traía  la  comisión 
de  formar  un  pié  de  ejército  para  llenar  Ins  intenciones  de  su  mo* 
narca.  Apenas  Yiilalva  había  creado  el  regimiento  de  dragones 
<le  España  y  otro  cuerpo  de  infantería,  cuando  disgustado  el  virey 
por  el  desprecio  que  habla  observado  para  con  él  en  todas  sus  ope- 
raciones, se  quejó  amargamente  á  la  corte  de  Madrid  que  desapro- 
bó la  conducta  de  su  teniente  general,  determinando  que  volviese  á 
España  y  dejaso  su  comisión  en  poder  del  marques  de  CruUlas,  á 
quien  fué  dado  levantar  los  regimientos  de  dragones  de  Puebla, 
Querétaro  y  otras  provincias. 

Una  terrible  epidemia  se  dio  á  conocer  en  la  ciudad  de  México 
en  1763,  y  no  cabiendo  los  enfermos  en  los  hospitales  y  otras  casas 
de  caridad,  el  virey  y  el  arzobispo  mostraron  un  celo  que  los  hizo 
dignos  del  alto  puesto  que  ocupaban.  Todo  el  clero  mexicano,  es- 
pecialmente los  religiosos  jesuítas,  nada  dejaron  que  desear  durante 
todo  el  tiempo  de  la  peste. 

El  marques  de  Cruíllas  fué  el  primero  que  dispuso  la  numera^ 
cion  de  tus  calles  de  México,  y  si  en  ellas  se  llevó  ñ  efecto  esta  me- 
dida sin  dificultad  algima,  en  Puebla  dio  por  resultado  un  motín 
que. descalabró  á  varios  comisionados,  por  haber  creído  el  pueblo- 
qne  se  le  quería  im{ioner  nuevas  contríbuciones.    Este  virey  tuvo< 
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-que  sufrir  un  juicio  de  residencia  al  cmichiir  ol  perbdo  de  su  gd^ 
.bierno,  y  mientras  tanto  permaneció  en  Cholula  por  habérsele  iníx- 
pedido  volver  á  España,  ¿  pesar  deque  los  demás  vireyes  habiafl 
tenido  la  costumbre  de  constituir  apoderados  durante  los  trámite;^ 
<le  este  juicio. 

Gobierno  de  D-  Carlos  Francisco  efe  Croix,  cuadragésimo  quin- 
to virey  de  México:  expulsión  de  los  Jestütas:  tnotirt.de  Ouanor 
Juato  y  cirus  provincias:  cuarto  concilio  mexicano.  (1766  á  1771). 
£i  rñarqnes  ae  Croix.  vino  á  gobernar  la  Nueva-España  en  utííi 
4epoca  bastante  aflictiva  para  la  estabilidad  de  sus  intereses;  porqtié' 
temiendo  la  corte  de  Madrid  que  los  principios  polfticos  que  enlpe- 
*2aban  á  germinar  en  las  colonias  inglesas  de  América,  p^snetraserf 
«n  el  pensamiento  de  la  población  blanca  que  ya  entonces  habiá 
aumentado  considerablemente,  crey6  conveniente  ocuparse  de  l¿ 
43reacion  de  un  pié  de  ejémto  para  ponerlo  á  disposición  del  gefe 
^superior  de  la  colonia-,  como  en  efecto  habia  empezado  á  hacerse 
«durante  la  administraciori  del  marques  de  Cruillas.    No  solo  se  te- 
nia por  objeto  defender  el  territorio  del  reino  contra  cualquiera  at£¡- 
<iue  do  las  naciones  extrangerasj  sino  también  reprimir  cualquier 
intentona  de  insurrección  que  hubiese  entre  sus  habitantes  para  ob-' 
tener  su  libertad  é  indepeudencia:    Aunque  estos  síntomas  so  ha- 
bian  dado  á  conocer  en  las  colonias  inglesas  desde  el  año  de  1743; 
nada  se  hizo  respecto  á  la  Nueva-España;  durante  el  reinado  de 
Felipe  y,  exceptuando  únicamente  la  total  incomunicación  en  que 
fie  hallaban  sus  numerosos  habitarites;  pero  al  comenzar  el  reinado 
de  Cdrlos  líl  brilló  una  época  de  precaubiónes  y  desconfianzas 
acerca  de  la  existencia  política  de  aquella  colonia,  k  pesar  de  que 
por  otra  parte  ^ozó  de  mayor  libertad  efi  el  comercio  que  sostenía 
<ron  su  metrópoli. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  fué  uno  de  los  {>ensamientos  que  do- 
minaron el  espíritu  de  Carlos  III;  pero  si  se  considera  él  stscendieu- 
io  que  tenían  estos  religiosos  sobre  todas  las  tibies  de  la  sociedad,' 
no  solo  por  su  beneficencia  y  grandes  conquistas  alóanzadasf  sobre 
el  idólatra  corazón  de  las  tribus  b&Vbaras,  sino  tambiefi  por  sUs  ex- 
cesivas riquezas  empleadas  en  la  educación  de  la  juventud  mexi- 
cana, era  arriesgar  demasiado  poner  en  obra  un  proyecto  sin  reco*' 
mendacion  ni  antecedente  de  ningima  clase,  en  medro  de  uií  pué-' 
hlo  que  habia  visto  de  cerca  los  beneficios  debidos  á  los  miembros^ 
de  esta  orden,  ya  como  instructores  de  la  juventud  qti'e  asistía  á  su^' 
colegios,  ya  como  misioneros  que  iban  á  introducir  el  ¿ristianismo' 
y  la  civilización  en  las  lejanas  y  salvages  provincias  del  Norte.  Na- 
da de  esto  se  ocultaba  ñ  los  sabios  ministros  de  Carlos  III,  y  desean- 
do llevar  á  cabo  su  resolución  sin  el  maís  insignificante  tropiezo,  ha- 
blan dado  instrucciones  secretas  al  visitador  D.  José  Galvez  para: 
el  examen  de  los  medios  mas  adectTados  á  la  seguridad  de  este  pe- 
ligroso golpe,  á  fin  de' que  nada  valiese  el  inftuía  de*  los  jesurtas  etr 
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los  momentos  críticos  de  su  elstrañamiento  de  todo  el  reino.  Caan- 
do  tomó  posesión  del  mando  el  teniente  general  D.  Carlos  de  Croix, 
militar  pundonoroso  y  descendiente  de  nna  familia  ilustre  de  la  ciu- 
dad de  Lille,  todo  se  hallaba  dispuesto  para  realizar  en  un  solo  dia 
el  provecto  de  expulsión;  pero  todavia  no  era  tiempo  de  poner  en 
obra  fas  secretas  mstrucciones  que  se  le  habian  dado  por  la  corte 
de  Madrid  para  la  ejecución  del  peligroso  proyecto. 

),Es  imposible  imaginar  cosa  mas  meditada,  dice  el  Dr.  D.  José 
María  Luis  Mora,  ni  combinada  con  mas  tino  y  acierto  que  el  con- 
tenido de  estas  instrucciones,  todo  en  ellas  estaba  exactamente  cal- 
culado: hasta  los  lances  y  dificultades  mas  pequeñas  que  pudieran 
frustrar  6  entorpercer  la  empresa,  habian  sido  previstos  con  la  mas 
grande  sagacidad,  y  se  habia  ocurrido  á  ellos  con  medidas  sabias  y 
bien  concertadas.  El  alma  del  negocio  debía  ser  el  mas  profundo 
secreto:  las  fuerzas  y  las  autoridades  debian  distribuirse  y  colocar- 
se en  los  puntos  respectivos  con  orden  de  obrar  cuando  llegase  el 
caso;  pero  sin  saber  lo  que  debian  hacer  hasta  el  momento  preciso 
de  la  ejecueion.  El  virey,  conforme  d  lo  que  se  le  habia  prevenir 
do,  á  nadie  comunicó  el  asunto  sino  al  visitador  Galviez,  y  de  acuer- 
do con  él  procedió  á  dar  los  pasos  convenientes.  El  primero  fué 
aislar  y  poner  en  alM»Iuta  incomunicación  los  escribientes  que  de- 
bian sacar  las  copias  de  las  órdenes,  por  las  cuales  se  debian  tras- 
mitir éstas  á  las  autoridades  de  la  colonia:  el  segundo,  prevenir  ex* 
trechamente  á  éstas  que  los  pliegos  que  se  les  tncluian  en  clase  de 
secretos  y  reservados,  no  fuesen  abiertos  sino  en  tal  ó  cual  parage 
inmediato  al  lugar  de  la  ejecución,  y  á  determinada  hora,  con  Or- 
den espresa  y  terminante  de  proceder  sm  vacilar  ni  detenerse  á  la 
ejecución  literal  de  su  contenido:  el  tercero  fué  que  no  mediase  si- 
no un  tiempo  muy  corto  entre  la  recepción  del  pliego  secreto  y  la 
ejecución  de  lo  mandado  eh  él,  para  evitar  que  alguna  curiosidad  in- 
discreta hiciese  evaporar  lo  que  le  tocaba  sin  poder  penetrar  lo  que 
era,  y  de  consiguiente  sus  medios  para  desobedecer,  porque  igno- 
rando lo  que  iba  ft  hacer  hasta  el  momento  preciso  de  la  ejecución, 
no  le  quedaba  tiempo  para  reflexionar  ni  entrar  en  deliberación  con- 
sigo mismo  ni  con  otros  sobre  el  partido  que  debía  tomar,  además 
pues,  los  justos  temores  de  ser  el  único  que  desobedeciese  las  órde- 
nes del  monarca,  y  de  atmerse  infaliblemente  todo  el  peso  de  su  in- 
dignación con  que  se  le  amenazaba,  lo  hacian  obrar  maquinalmen- 
te  en  el  caso." 

Habiéndose  fijado  el  20  de  Junio  de  1767  para  el  arresto  de  to- 
dos los  jesuítas,  el  virey  reunió  en  su  palacio  á  varios  oidores,  al 
juez  de  la  Acordada  y  al  presbítero  D.  Bernardo  de  Hogal,  como 
dueño  de  la  imprenta  que  debia  dar  á  luz  el  bando  ó  real  orden  de 
estrañamiento.  En  seguida  se  dio  á  cada  uno  de  los  concurrentes 
un  pliego  secreto,  con  instrucciones  del  paraje  donde  debian  abrir- 
lo para  sorprender  á  aquellos  religiosos,  y  habiéndoseles  auxiliado 
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con  una  partida  de  tropa  para  asegurar  el  suceso,  cada  uno  se  dírí-* 
gió  á  llenar  cumplidamente  el  objeto  de  su  comisión.  El  impresor 
Hoeai  partió  á  imprimir  el  bando  bajo  la  vigilancia  de  un  comisio* 
nado  de  confianza.  El  fiscal  de  la  audiencia  D.  José  Antonio  Are* 
che,  juez  comisionado  para  la  residencia  del  marques  de  Cruillas^ 
intimó  el  decreto  de  i^trafiamiento  á  los  jesuítas  de  la  casa  Profesa 
de  México,  cuyo  prelado  rezó  inmediatamente  con  toda  la  comuni^ 
dad  el  Te-Deum  laudamuSy  y  habiendo  dispuesto  el  fiscal  que  se 
consumiesen  las  sagradas  formas  para  inventariar  «y  ocupar  los  va^ 
sos  sagrados,  todos  ios  padres  se  arrodillaron  humildemente  y  reci- 
bieron  en  sus  labios  la  sagrada  Eucaristía.  Ellos  permanecieron 
presos  ix)r  ocho  dias  en  sus  respectivos  colegios,  ocupando  las  ave- 
nidas  de  estos  edificios  algunas  partidas  de  tropa,  y  el  28  del  mis> 
mo  mes  salieron  para  Yeracruz  custodiados  por  soldados,  á  quienes 
presidia  el  visitador  Galvez  como  gefe  de  esta  expedición.  Él  pue- 
blo mexicano  manifestó  su  profundo  sentimiento  en  las  eiudade» 
principales  del  tránsito,  rodeando  á  los  que  llamaban  sus  padres  y 
derramando  copiosas  lágrimas;  porque  este  pueblo  que  recordaba 
los  beneficios  que  le  debían  la  educación,  el  cristianismo  y  loe  ejer^ 
cicios  de  piedad,  no  podia  comprender  la  causa  que  habia  movi- 
do la  resolución  de  su  monarca.  Los  jesuitas  permanecieron  en 
Yeracruz  hasta  el  24  de  Octubre  del  mismo  año,  en  cnya  ciudad 
murieron  en  pocos  dias  treinta  y  cuatro  religiosos,  y  de  allí  partie^ 
ron  á  la  Habana  en  varios  buques  que  iban  en  convoy,  habiendo 
llegado  todos  reunidos  el  13  de  Noviembre  á  una  misma  hora;  con 
excepción  de  un  pailebot  que  arribó  á  las  ocho  de  la  noche  del  mis- 
mo (lia.  Alojados  en  el  convento  de  Belemitasr  por  disposición  del 
gobernador  Bucareli,  qin'en  los  trató  con  la  consideración  y  huma- 
nidad que  le  eran  características,  se  reembarcaron  para  Cádiz  el  23 
de  Diciembre,  donde  arribaron  el  30  de  Marzo  dd  siguiente  año. 
A  mediados  de  Junio  recibieron  orden  de  pasar  á  los  colegios  de 
Italia,  y  allí  permanecieron  distribuidos  hasta  que  se  les  intimó  el 
breve  de  extinción  á  16  de  Agosto  de  1773. 

La  resolución  de  Carlos  III  debia  dar  por  resultado  una  conmo- 
ción general  en  todo  el  reino  de  Nueva-España;  poro  aumentadas 
las  tropas  veteranas  que  se  hablan  establecido  durante  el  anterior 
gobierno,  con  los  regimientos  de  infantería  de  Savoya,  Fl andes  y 
UllonÍR|  enviados  de  la  metrópoli  en  1768,  el  gabinete  de  Madrid  se 
creyó  fuerte  para  sosegar  cualquier  intentona  de  los  habitantes  de  su 
colonia  ultramarina.  Mas  esto  no  bastó  para  impedir  la  formación 
de  un  vasto  plan  en  algunas  intendencias  del  reino,  poco  después 
de  haberse  llevado  á  efecto  el  decreto  de^estrañamiento,  cuando  et 

I>uebÍo  recordaba  todavía  el  violento  ultraje  que  habian  recibido  en 
as  personas  de  los  jesuitas,  ad virtiendo  el  inmenso  vacio  que  deja^ 
ban  en  la  educación  pública  y  en  las  misiones  evangélicas. 

El  Dr.  Mora,  al  referirnos  este  notable  acontecimiento,  se  expre^ 
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ka  del  siguiente  modo:  ,,Eii  los  primeros  nniomeiito^  cíospues  del  gol^ 
pe  que  se  (lió  fí  los  jcsuitas,  el  terror  y  la  sorpresa  ocuparon  los  áni- 
mos de  todos;  los  sencillos  mexicanos  creían  ver  justificada  esta 
medida  por  la  manifestación  de  los  delitos  personales  de  los  miem- 
bros de  este  instituto,  generalizados  en  todo  ó  én  una  parte,  muy 
corisiderabl^  de  él;  pero  muy  luego  conocieron^  que  poco  u  níada  ha- 
bía de  esto,  y  dándose  por  engallados  se  irritaron  ha^ta  el  eitccaou 
Ya  por  entonces  la  poblacíort  blanca,  compuesta  de  hijos  ffel  (tai^ 
habla  tei^(do  un  jumento  considerable,  y  el  odio  á  los  españoles  eu- 
ropeos babia  nacido  y  fortiñcddose  en  I0I9  blancos  mejicanos,  por 
los  ceUis  que  excitaban  entre  estas  dc^s  clases  las  Odiosas  preferoif- 
bias  de  la  corte  respecto  de  los  peninsulares,  y  las  continuas  iitjus- 
üctas  que  se  cometían  con  los  nativos  del  pais,  cuyas  franqnioisís  y 
privilegios  se  hallaban  escritos  en  el  Cddigd  de  Indias,  pero  jarnás 
sé  hacían  efectivos  por  el  gcrbierno  de  la  rnelrópoli;  que.  de  algna 
tiempo  atrás  se  hallaba  receloso  de  los  progresos  de  I»  Cn^nfnia. 

,',Bstas  dos  causas  reunidas  obraron  á  la  vez,  y  pYodujé'ron  unil 
irasta  conspiración  contra  los  españoles  europeos  y  el  góbrerno  de  la 
riiétrópoli,  en  la  que  entraron  ostensiblemente  Iííé  prin'c?pales  po> 
bláciones  de  las  intendencias  de  Vafladolid;  Guanajuato;  San  Liiti 
y  el  corregimiento  de  Quérétaro. 

;,La  oscura  política  de  la  adminiátracioM  c6l6nial  procuró  que  ju- 
inas se  llegasen  á  entender  los  pormenores  del  plan  de  los  conjura- 
dos, que  procuró  desde  entóiices  cubrir  con  un  velo  densísimo,  así 
es  que  dé  él  no  se  sabe  otrft  cosa  sino  lo^  resultakJos  que  no  podían 
ocutlarse,  |x>r  estar  á  la  vista  del  púrblico;  01  prayecto,  por  las  eis- 
ca.sas  noticias  que  de  él  se  tienen,  erü  substraer  estos  paiscs  ár  la  d^ 
minacion  española,  estableciendo  en  ellos  utfa  nroriarqulá,  paraí  16 
cual  se  habla  de  crear  utia  dinastía  mcxicami:  también  eivtraba  60- 
mo  parte  principal  de  esté  plan  el  deshacerse  de  k^  espafloleis  euro- 
peos, y  aunque  se  ignora  por  qué  medios,  es  de  p^rcsumir,^  ^gmi  é\ 
ódioque  se  les  profesaba  y  los  primeros  ensayos  de  ima  revolncro'ií,* 
bárbaros  en  todos  tiempos  y  naciones/  que  seriat  el  de  ase^narlos; 

„A  pesar  de  la  vigilnncia  del  gobierno,  la  donspiracíoii  se  proyeí^- 
tó  y  organizo  con  tal  seereto  que  se  mantuvo^  ocirha  l^asca  el  m'o^ 
mentó  on  que  la  indiscreción  de  algtfno  de  kis.  comprometidos  la  hr- 
zo  estallar  inmatura menlfe  en  el  pueblo  de  Apatztngan;  Álgunoeí 
actos  de  rigor  ó  severidad  del^  justicia  mayor  de  este  lugar,  por  mo^ 
tivos  enteramente  estraños  á  la  conspiración,  cuya  existencia  igno^ 
raba,  irritaron  á  los  conjurados  que  sublevaron  al  pueblo,  el  ctml 
después  de  haber  saqueado  las  casas  reales  y  los  intereses  de  ht  ha- 
cienda pública  depositados  en  ellas,  se  apoderó  de  la  persotia  det 
magistrado  con  ánimo  resuelto  de  ponerlo  en  nn  patíbulo.  Este 
movimiento  fué  secundado  en  Uruapaii,  y  so  esplicó  principalmen- 
te contra  los  españoles  que  se  hallaban  en  este  pueblo  con  el  olje- 
io  átí  levantar  y  disciplinar  la  milicia  provincial.*    La   rcbisteacia 


que  éstos  opusieron  a)  impulso  dado  á  la  multitud  los  constituyó  en 
los  mayores  riesgos,  de  los  cuales  no  pudieron  salir  sino  con  mucha 
idificultad,  por  la  mediación  de  los  frailes  de  San  Figucisco,  qua 
yunque  lograron  calmar  la  efervescencia  de  los  ánimos,  no  les  fu6 
dado  impedir  que  nno  do  los  oficiales  sufriese  la  pena  de  azotes  á 
que  había  sido  condenado  por  el  tumulto  popular.  En  Pátzcuaro, 
Guanajuato,  San  Luis  y. demás  poblaciones  comprometidas  rompi6 
)a  conspiración,  sirviendo  de  pretesto  la  pragmática  de  Carlos  III 
jsobre  «^strafiamiento  de  los  jesuitas  que  acababa  de  promulgarse:  las 
cscUes  se  poblaban  de  corrillos:  las  casas  se  hallaban  ocupadas  por 
las  reuniones  de  los  conjurados,  de  las  que  partia  como  de  otrosr 
tantos  centros  el  impulso  que  se  daba  á  la  multitud:  en  los  campos 
los  gañanes  Se  armaban  de  los  instrumentos  de  labranza,  y  mani- 
festaban en  todos  sus  movimientos  la  irritación  y  el  fur9.pSÍn  saber 
por  qué,  ni  contra  quién  deberían  descargarlo,  y  en  todas  partes  se 
esicuchaba  el  lúgubre  y  terrible  grito  de  mueran,  mueran:  llantos, 
amenazas  é  imprecaciones  se  sonaban  sin  cesar:  el  furor,  el  susto  y 
la  congoja  se  hallaban  vivamente  expresados  en  los  semblantes  de 
todos:  unos  se  aprestaban  al  ataque,  otros  á  la  defensa,  algunos  se 
aeogian  á  los  templos,  otros  se  preparaban  para  defenderse  en  sus 
casas,  y  muchos  ponían  su  seguridad  en  la  fuga. 

„No  parece  necesario  advertir  que  en  medio  de  tan  gran  desor- 
den se  cometieron  todos  los  excesos  por  los  cuales  so  violaban  ta 
propiedad  y  el  pudor,  y  en  todas  partes  se  di6  principio  al  iA)vi-- 
miento  por  borrar  6  quitar  de  los  tribunales  y  oficinas  los  retratos 
de  los  reyes  y  los  blasones  de  Castilla.  Al  cabo  de  tantos  desór- 
denes consecuentes  á  una  revolución  que  sobre  ser  la  primera  habia 
estallado  fuera  de  tiempo,  los  conspiradores,  entre  los  cuales  no  ha- 
blan aparecido  hasta  entonces  sino  gentes  de  poco  valor,  pensaron 
en  decir  algo,  y  establecieron  por  lema  ó  mote  de  su  empresa  el  si- 
guiente: Nuevo  rey  y  nueva  ley,  tuvieron  proyectos  de  crear  noble- 
za y  otras  mt)  estra vagancias;  pero  nada  hacian,  ni  sabian  de  qué 
medios  valerse  para  restablecer  el  orden  público  que  tal  vez  no  les 
.pesaba  ver  perdido. 

„Lu«go  que  llegó  á  México  la  noticia  de  estos  sucesos,  el  virey 
Croix  comisionó  al  visitador  D.  José  Galvez  para  que  saliese  á  apa- 
ciguarlos y  castigar  á  los  sublevados,  y  se  tomaron  las  medidas  mas 
prontas  para  restablecer  el  orden  público.  Estas  surtieron  todo  su 
efecto,  pues  los  hombres  ricos  y  de  influencia  se  hallaban  muy  os- 
tigados  por  lo  que  se  les  habia  hecho  sufrir,  y  se  declararon  desde 
luego  por  el  gobierno  cuyas  providencias  auxiliaron  eficazmente  y 
con  buen  éxito.  En  pocos  uias  se  serenó  la  borrasca  y  fueron  pre« 
sos  los  principales  motores  de  ella.  El  visitador  Galvez  nombró 
algunos  comisionados  subalternos  que  bajo  sus  órdenes  y  dirección 
conociesen  de  las  causas  de  infidencia,  reservándose  él  mismo  ^l 
conocimiento  inmediato  de  las  de  Yalladolid,  Guanajuato  y  San 
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como  io  son  (odos  los  qtie  se  imponen  por  este  género  de  delitos  en 
que  la  autoridad  venga  sus  propias  injiurias:  mas  de  noventa  perso- 
nas perecieron  en  los  patíbulos  después  de  haber  sufrido  los  mas 
órneles  tormentos;  y  sus  restos  permanecieron  por  mucho  tiempo 
insepultos  y  fijados  sobrQ  escarpias  repartidas  en  los  caminos  y  po- 
blaciones; otros  muchos  fueron  confinados  ¿  los  presidios,  y  no  po- 
cos destinados  á  obras  publicas  y  prisión  perpetua.  Este  rigor,  age- 
no  del  carácter,  educación  y  principios  de  Gal  vez,  no  puede  expli- 
carse sino  por  el  espíritu  receloso  de  la  administración  colonial, 
que  temerosa  de  la  repetición  de  estas  sublevaciones  y  de  que  su 
término,  andando  el  tiempo,  fuese  la  independencia  del  pais,  trató 
de  precaverla  por  el  terror  que  naturalmente  inspiran  en  los  áni- 
mos los  castigos  severos  y  espectáculos  sangrientos.  ' 

„Cuando  la  noticia  de  estas  ocurrencias  llegó  á  la  corte,  sos  te- 
mores se  aumentaron,  y  se  dieron  providencias  repetidas  para  poner 
á  México  en  estado  de  defensa;  no  solo  contra  los  ataques  exterio- 
res que  hacían  muy  probables  las  frecuentes  guerras  marítimas,  si- 
no mas  principalmente  contra  los  movimientos  interiores,  que  según 
el  orden  natural  de  las  cosas,  deberían  repetirse  por  los  conatos  á  la 
independencia  que  habían  empezado  á  dejarse  conocer.  Las  máxi- 
mas que  dominaban  en  aquella  época  al  gabincte'de  Madrid,  le  ha- 
cían dosdeáiar  el  apoyo  del  clero,  en  sus  colonias,  sin  advertir  que, 
auni^e  esta  clase  había  perdido  todo  su  inflijo  en  Europa,  lo  con- 
servaba aua  todavía  muy  grande  en  América,  y  con  especialidad 
en  México*  De  aquí  es,  que  se  prosiguió  el  plan  que  se  había  for- 
mado el  ministro  de  Carlos  III,  de  humillar  tH  clero  en  todo  sus 
dominios;  y  la  unión  de  las  colonias  á  su  metrópoli  se  fió  exclusi- 
vamente á  la  fuerza  militar.  Desde  entonces  empezó  á  disminuir 
el  afecto  del  clero  á  la  metrópoli  que  ya  no  contó  por  suyas  sino  las 
altas  dignidades  de  esta  clase  privilegiada  y  acsitada  auteriormeote 
hasta  el  exceso,  y  este  fué  uno  de  los  elementos  que,  combinados 
con  otros  influyeron  mas  tarde  poderosamente  en  la  consecución  de 
la  independencia.  A  México  se  mandaron  generales  instruidos  y 
oficiales  de  mérito  con  orden  de  aumentar  la  fuerza  militar  >evan- 
laudo  tropas,  fortificando  puntos  y  guarneciendo  las  plazas  y  ciu- 
dades principales.  Los  vireyes  siguieron  el  impulso  dado  por  la  cor- 
te: militares  todos  ellos  se  empeñaron  en  los  progresos  de  la  clase  á 
que  pertenecian.  El  espíritu  marcial,  desterrado  de  México  por  mas 
de  doscientos  y  cincuenta  años,  tuvo  principio  entonces,  y  no  fué  do 
las  menores  causas  que  contribuyeron  á  tomentarlo,  la  venalidad 
de  muchos  de  los  vireyes  que  pusieron  en  almoneda  pública  los  gra- 
dos militares,  rematándolos  eu  quien  mejor  los  pagaba." 

Sosegada  de  tal  modo  la  conspiración  á  que  dio  lugar  el  extraáa- 
miento  de  los  jesuítas,  fué  convocado  el  cuarto  concilio  mexicano  per 
dos  reales  cédulas  de  21  de  Agosto  de  1769,  la  una  circular  átooos^ 
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k»  obbpoli  de  Nii6var>Bftpttita  é  M$iS  Pilípitias,  y  la  otra  compren- 
éiva  de  loa  prindpatea  pantos  quo  debían  tratarse  en  la  asamblea, 
mendo  el  mas  notable  impedir  la  propagación  de  ciertas  doctrinas 
lapsas  que  Se  atribuían  á  los  miembros  de  la  compafiía  de  Jesas.  Es- 
ta asamblea  comenzó  sus  sesiones  ot  dia  13  de  Enero  de  1771,  con 
nna  solemnidad  que  no  se  habia  visto  otra  igual  durante  el  tiempo 
de  la  dominación  española,  y  fué  presidida  por  el  arzobispo  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Liorenzana,  á  quien  después  se  premió  c6n  la  púr- 
pura de  cardenal  y  ai-zobispado  de  Toledo  en  España.  Las  sesiones 
i^ntínuaron  hasta  el  26  de  Octubre  del  mismo  año:  pero  la  circuns- 
taneia  de  haberse  convocado  la  asamblea  por  espíritu  de  partido  con- 
tra los  jesnitas,  la  constituyó  en  una  reunión  de  prelados  que  se 
propusieron  por  objeto  hacer  mas  temible  en  México  el  yugo  de  la 
metrópoli,  y  no  habiendo  sido  aprobadas  sus  determinaciones  por 
el  consejo  de  Indias  y  la  silla  apostólica,  quedaron  sin  efecto  al- 
guno y  ni  aun  se  les  concedió  el  que  fuesen  mandadas  imprimir  para 
conservarlas  como  un  documento  histórico. 

Sin  embargo  de  loi3  peligrosos  tiempos  que  tocó  al  marques  do 
Croix,  desempeñó  su  gobierno  con  bastante  justicia  y  rectitud,  y  en 
premio  de  sus  buenos  servicios  se  le  dio  el  empleo  de  capitán  gene- 
ral del  ejército,  habiéndosele  promovido  después  al  gobierno  de  la 
capitanía  ge^ieral  de  Yalencia  en  España.  Dumnte  su  administra- 
ción en  México,  se  empezó  á  construir  la  fortificación  de  San  Cftrlos 
de  Perotó,  y  aunque  á  muchos  pareció  inútil  la  obra  por  su  aisla- 
miento en  medio  de  una  extensa  llanura,  el  gobierno  tuvo  por  obje- 
to constituirla  en  un  almacén  para  guardar  con  seguridad  los  cau- 
dales destinados  á  España,  en  el  desgraciado  caso  de  que  fuese  to- 
mada la  plaza  de  Veracruz  por  los  corsarios  enemigos,  destinándola 
además  para  servir  de  cuartel  fortificado  á  las  tropas  acantonadas 
en  Jalapa  y  sus  inmediaciones.  El  marques  de  Croix  perfeccionó 
también  el  sistema  de  presidios  para  tener  á  raya  los  pueblos  bárba- 
ros de  la  frontera,  y  deseando  hacer  algo  en  favor  del  ornato  y  bue- 
na policía  de  México,  mandó  dar  dc^le  extensión  al  paseo  de  la 
Alameda,  quitando  el  quemadero  del  Santo  oficio  que  existia  fren^ 
á  la  iglesia  de  San  Diego.  Su  mejor  recomendación  se  encuentra 
en  las  instrnccionos  que  dejó  á  su  secretario,  como  expresamente  se 
habia  mandado  lo  hiciesen  todofi  kts  vireyes,  para  que  ellas  sirvie- 
sen de  guía  á  los  sucesores  en  el  vi(V)inato.  El  marques  de  Croix 
nunca  recibió  regalos  de  ninguno  de  sus  vasallos,  ni  admitió  los  que 
hacían  á  los  vireyes  en  ciertas  ocasiones  algunos  cuerpos  colegia- 
dos; pero  habiendo  representado  á  la  corte  de  Madrid  contra  el  cor* 
to  sueldo  do  los  que  ocupaban  su  alto  puesto,  se  le  aumentó  hasta 
en  <^ntidad  de  sesenta  mil  pesos  anuales,  los  que  empleaba  en  re- 
galarse diariamente  con  una  opf  para  y  abundante  comida. 

Gobierno  de  D.  Antonio  María  de  Bueareli  y  Urzúa^  cuadra- 
ffíéimaeestú  viretf  de  México:  gobierno  provisional  de  la  real  au- 


dieTieia  (1771  á  if 79}.  EtX  ninguna  época  ¿tobo  Uinta  prosperidbí 
en  el  reino  de  Nneva-«E^pa!ña,  como  durante  el  gobierno  de  D.  An» 
tonio  María  de  Btrcareli,  bailío  de  la  orden  de  San  Juan  y  teniente 
general  de  los  ejércitos  de  la  metr6t>o1i.  A  sri  lle«{ada  á  Yeracruz  el 
23  de  Agosto  do  1771,  después  de  haber  solrvido  cumplidamente  la 
capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba,  examinó  científicamente  el 
estada  que  guardaban  las  fortificaciones  de  Ulúa  y  de  aqaiella  pla- 
za, y  habiendo  tomado  posesión  del  mandtjf'  el  2  de  Setiembre  del 
mismo  año,  sobrevino  una  horrorosa  plaga  de  langostas  en  aquellas 
costas  y  las  de  Yucatán.  Inmediatamente'  tonió  las  providencias 
necesarias  para  destruirlas  en  tiempo  oportuno,  destinando  á  esto 
efecto  algunas  cuadrillas  de  gente  pagadas  con  los  ciaudales  de  la 
teal  hacienda.  En  un  informe  que  dio  á  la  corte  sobré  esta  impor^ 
Cante  medida,  manifestó  <iue  habian  sido  muertad  y  quemadas  cin- 
co mil  novecientas  noventa  y  siete  arrobas  do  langostas. 

El  virey  se  ocupó  con  el  mayor  empeño  en  crear  para  el  pais  obras 
de  utilidad  pública.  A  él  se  debió  la  reforma  introducida  en  Méxi- 
co con  relación  á  la  nueva  moneda,  ¿  pesar  de  los  cortos  fondos  que 
existian  en  la  casa  de  su  fabricación,  cuya  dificultad  allanó  gene- 
rosamente el  comercio  á  la  primera  insinuación  del  Sr.  Bucareli,  conf 
im  préstamo  gratuito  de  dos  millones  y  ochocientos  mil  pesos,  entre 
los  cuales  figuraban  cuatrocientas  barras  de  plata  que  le  presentó 
el  conde  de  Regla,  dedicando  sus  tros  cuartas  partes  á  la  fundación 
del  Monte  de  Piedad  de  México.  En  su  tiempo  se  crearon  varios 
establecimientos  de  beneficencia  pública,  con  la  saludable  coopera- 
ción del  señor  arzobispo  Nuñez  de  Haro,  quien  formó  un  reglamen- 
to para  la  casa  de  expósitos  Anidada  por  D.  Francisco  Antonio  de 
Lorenzana.  En  el  mes  de  Febrero  de  1774,  se  instaló  el  hospicio 
de  Pobres  en  ia  ciudad  de  México,  con  doscientos  cincuenta  desva- 
lidos de  ambos  sexos  que  se  presentaron  voluntariamente,-  y  en  els- 
te  acto  mostró  el  virey  Bucareli  la  esquisita  ternura  de  que  se  ha- 
llaba poseido  su  bello  corazón.  En  seguida  dotó  la  casa  de  Reco- 
gidas, sin  aguardar  la  resolución  de  la  corto,. con  mil  pesos  del  Son- 
fio  perteneciente  á  las  bebidas  prohibidos.  El  mismo  año,  á  moción 
del  padre  general  de  San  Hipólito,  que  manifestó  al  virey  el  lamen- 
table estado  de  miseria  en  que  se  hallaban  los  dementes»  el  Consu- 
lado dio  por  pronta  providencia  seis  mil  pesos  para  alivio  de  estos 
seres  desgraciados,  y  luego  tomó  á  su  cargo  la  construcción  del. 
magnífico  edificio  que  lleva  el  nombre  de  San  Hipólito,  habiendo 
gastado  en  la  obra  mas  de  cuatrocientos  mil  pesos.  El  Ayuntamien- 
to dotó  á  este  hospital  con  una  tabla  de  carnicería  que  redituaba 
.mil  pesos  cada  año;  y  también  le  fueron  cedidos  los  capitales  y  ré- 
ditos de  ki  congregación  de  la  Purísima  erigida  en  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Todo  se  debió  al  incansable  celo  del  Sr.  Bucareli. 

Sus  miras  se  dirigieron  igualmente  á  otras  oblas  de  reconocido 
interés  público;  pues  además  de  haber  destinado  para  hospital  mi- 
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litar  ^lck}leg¡(>  de  San  Andrés,  que  poca  antes  babia  servido  de  (íd^ 
$a  de  ejercicio  á  los  jesuítas,  terminó  la  construcción  del  castillo  de 
Perote,  mandó  hacer  el  fuerte  de  San  Diego  de  Acaptilco,  y  á  vrr- 
Uid  de  la  aprobación  de  un  informe  que  en  años  anteriores  babia  di- 
rigido á  la  corte  de  Madrid,  aumentó  y  mejoró  las  fortifícaciones  de 
Ulua  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Santi-Estevan.  En  él  mes  de 
Febrero  de  l77^on  asistencia  del  Sr.  Bucareli,  se  instaló  el  Monte 
de  Piedad  de  Ánimas  en  el  antiguo  colegix)  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo de  los  jesuitas,  y  esla  fundación  se  debió  al  generoso  y  kudaf- 
ble  desprendimiento  de  D.  Pedro  Terreros,  primer  conde  de  Regla, 
que  cedió  trescientos  mil  pesos  en  efectivo  para  dotación  de  este  es- 
tablecimiento (le  beneñcencia  publica.  Carlos  III  recompensó  esto' 
importante  servicio,  dando  gracias  al'  conde  de  Regla  por  la  magna- 
nimidad de  sus  sentimientos^  y  concedió  k  sus  dos  hijos  los  títulos 
del  marques  de  San  Francisco  y  marcfues  de  San  Cristóbal. 

A  consecuencia  de  algunos  temblores  de  tierra  qne  se  repitieron 
é'n  el  raes  do  Abril  dé  1776,  quedaron  muy  maltratadas  la  casa 
de  Moneda,  la  A<luana  y  el  edificio  de  la  Acordada,  lo  mismo  que 
los  palacios  del  arzobispo  y  virey;  pero  .metced  al  infatigable  celo 
de  este  último,  todo  se  reparó  en  muy  poco  tiempo  con  excesivo  jú- 
íilo  del  pueblo  mexicano^  en  especial  la  cárcei  conocida  con  el  nom- 
bre de  la  Acordada,  que  fué  ampHada  á  expensasr  del  rico  Consu- 
lado de  México,  recibiendo  mejur  forma  y  mayor  seguridad.  El 
ayimtamiento  cedió  para  esta  obra  treinta  varas  del  terrono  que  hoy 
ocupa.  Éste  mismo  año^  ó  causa  del  fallecimienta  det  secretario' 
del  despacho  de  Indias,  entró  á  reemplazarle  el  sabio  visitador 
i).  José  Calvez,  cuya  honrosa  comisión  había  concluido  por  este 
tiempo  á  satisfacción  de  la  cóite  de  España^  A  él  se  debió  el  que 
hubiera  cesado  el  arrendamientcr  que  de  las  alcabalas  so  había  he- 
cho al  Consulado^  y  desde  entonces  eonoció  de  sus  diversos  ramo^ 
el  dirocter  comro  jniez  privativo,  sujeto  &  las  dererminacioneii  del  vi* 
f^  M  caso  de  aípeiacicn.  En  1777  se  instaló^  el  tribunal  general  dé 
Mióíe'ría,-  en  cumplimiento  de  una  real  c^ula  espedidla  á  mediado^' 
del  anterior  aílo/  y  en  esta  niisma  época,  á  instancias  d(4  Consula- 
do y  con  ia  cooperación  del  Sr.  Bucareli^  empezó  á  trabajarse  en  fa- 
vor del  establecimiento  dd  comercio  libre  en  NueVa-^Eispaua,-  cuyo' 
proyecto  pudo  conseguirse  por  medio  del  reglamento  que  se  publica 
en  12  de  Octubre  de  1778.  La  última  fiota  de  Cádiz,  mandada  por 
el  célebre  gefe  de  escuadra  1)^  Antonio  de  UUoa,*  faabia  llegado  al 
puerto  de  Veracruz  en  el  mes  de  Enero  del  anterior  año.- 

Ningún  ramo  fijó  tanto  la  atención  de  este  virey  eomo  el  muy  in- 
teresanlo  del  comercio;  pues  además  de  habet  consieguido  en  su  fa- 
vor las  anteriores  franqnicias,  tomó  el  mayor  empeño  etí  persegirir 
á  \oH  contrabandistas,  que  reputaba  como  ladrones  púfblicos,  confi- 
riendo el  desempeño  de  esta  comisión  á  Aristimnúo,  capitán  de  leí 
Acordada*    Este  gefo  marchó  secretameuie  con  dirección  al  rio  de^ 


Tampieo,  y  hfibiMdo  sorprondido  en  la  erttrada  do  Panuco  á  los 
capitanes  de  siete  buques  contrabandistas,  los  condujo  presos  á  la 
Acordada  de  México,  en  unión  del  alcalde  mayor  que  íavorecia  es- 
tos reprobados  manejos  en  aquella  población.  Este  saludable  ejem- 
plo riño  á  poner  por  entonces  un  freno  á  los  comerciantes  de  mala 
fé.  Tal  conducta  contribuia  á  excitar  numerosas  simpatías  en  fa- 
vor del  Sr.  Bucareli,  quien  supo  jiiscamente  grangeárselas  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad  mexicana.  Apenas  solicitó  un  donativo 
por  orden  de  la  corte  en  1777,  cuando  corporaciones  y  particulares 
abrieron  sus  arcas  para  dejar  satisfechos  sus  deseos:  el  Consulado 
franqueó  trescientos  mil  pesos,  la  Minería  le  facilitó  igual  suma,  el 
conde  de  Regla  la  de  cincuenta  mil,  y  merced  á  la  buena  disposi- 
ción de  otras  corporaciones  áh  la  capital  y  Verncruz,  reunió  en  muy 
pocos  dias  la  importante  cantidad  de  un  milbn  doscientos  noven- 
ta y  nueve  mil  pesos. 

En  medio  de  este  aprecio  tan  general  que  le  tributaban  los  habi- 
tantes de  todo  el  reino,  no  pasaba  un  solo  día  sin  que  aprovechara 
los  medios  de  mejorar  sn  suerte  y  la  del  pais  en  que  vivian.  En 
su  tiempo  se  abrió  v  llenó  de  árboles  el  hermoso  paseo  que  conser- 
va todavia  su  nombre,  y  en  ét  se  construyó  una  bellf sima  fuente 
Eara  darle  mas  brillo  y  realce.  Cuando  mas  contento  se  hallaba 
aciendo  la  felicidad  del  pueblo  mexicano,  la  muerte  vino  A  f»r- 
prenderlo  á  c*x)nsecuencia  de  un  súbito  ataque  de  pleuresf a,  y  dn« 
rante  los  cortos  dias  que  permaneció  postrado  en  sn  lecho  de  dolor, 
hizo  su  disposición  testamentaria  con  bastante  serenidad  de  ee»pirí- 
tu,  determinando  que  se  le  enterrase  en  la  iglesia  de  la  colegiata  de 
Guadalupe,  en  el  lugar  mas  inmediato  á  la  puerta  principal,  en  vir- 
tud de  que  por  olla  solia  entrar  á  rezar  y  encomendarse  á  tan  sa- 
grada imagen.  Por  otra  cláusula  prevenía  que  se  construyesen 
seis  estatuas  de  plata,  que  debían  servir  para  adorno  de  la  baran- 
dilla del  presbiterio  del  mismo  templo,  en  \mion  d«  otras  seis  que 
había  mandado  hacer  durante  su  vida'.  Sus  alhaceas  fueron  D.  Jo- 
sé Martin  Chavez  y  el  infortunado  D.  Joaquín  })ongo,  et  mismo 
3U0  algunos  afios  después  murió  con  toda  su  familia  bajo  el  pofial 
e  unos  asesinos.  Los  funerales  del  virey  se  hicieron  con  gran 
pompa  en  la  iglesia  de  San  Prancisoo,  y  su  cadáver  fué  trasladado 
en  seguida  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  según  lo 
había  dejado  dispuesto  en  su  testamento.  D.  Carlos  María  de  Bas- 
tamante,  que  tuvo  cuidado  de  registrar  escrupulosamente  toda  la 
historia  de  su  gobierno  en  la  correspondencia  secreta  del  virey, 
asegura  que  no  encontró  en  ella  ningún  acto  de  injusticia. 

Por  fallecimiento  de  Bncareli  entró  á  gobernar  provisionalroenfe 
.  la  real  audiencia,  recayendo  el  empleo  de  capitán  general  en  el  pri- 
mero que  obtuvo  la  regencia  de  este  cuerpo  colegiado,  y  de  cuyo 
cargo  tomó  posesión  en  16  de  Marzo  de  1778.    Ningún  suceso  de 
importancia  hubo  en  lo  interior  de  la  Nueva-Gspana  durante  el 


corto  perípdo  de  su  administración;  pero  si  se  atiende  á  los  aconto- 
cimientos  políticos  quo  tenían  efecto  en  la  Europa,  encontramos  la 
declaración  de  guerra  que  liizo  España  á  luglatqrra,  en  18  de  Ma* 
yo  de  1779,  fundándose  en  que:  „La  nación  Británica  había  rehu- 
sado en  términos  impropios  aceptar  las  justas  proposiciones  que  el 
rey  católico  había  hecho  en  calidad  de  mediador^  para  que  termi- 
nase la  guerra  con  Francia,  y  que  los  esfuerzos  de  la  corte  de  Lon- 
dres se  dirigían  á  ganar  tiempo,  y  procurar  indemnizarse  de  Ja  pér- 
dida de  sus  colonias,  sobre  los  dominios  españoles  de  Indias,  según 
los  insultos  y  preparativos  que  se  habían  esperimentado  en  ellos." 
La  pubicacion  de  guerra  se  hizo  en  México  en  12  de  Agosto  de  1779, 
poiriendo  en  la  mayor  consternación  á  los  oidores  y  regente  de  la 
audiencia  gobernadora,  poco  antes  de  haber  tomado  posesión  del 
mando  el  nuevo  vi  rey. 

Gobierno  de  D.  Martin  de  Mayorga^  cimdragésimosétimo  vi- 
rey  de  México  (1779  á  1783).  Su  nombramiento  fué  debido  á  uno 
de  aquellos  hechos  de  diñcil  previsión.  Hallándose  en  el  ministe- 
rio de  Indias  el  antiguo  visitador  D.  José  de  Galvez,  cuyo  empleo 
obtuvo  por  muerte  del  secretario  D.  Fr.  Julián  de  Arriaga,  formó  el 
pensamiento  de  colocar  en  el  víreinato  de  Nueva-Esparla  á  su  her- 
mano D.  Matías  de  Galvez,  á  quien  acababa  de  conferir  la  presi- 
dencia de  Guatemala;  pero  deseando  que  este  hecho  no  llamase  la 
atención  en  la  metrópoli  y  sus  colonias,  nombró  en  el  pliego  de 
mortaja  del  Sr.  Bucareli  para  sucederle  al  jjvesidente  de  Guat-em-a^ 
la.  Abierto  este  pliego  después  del  fallecimiento  del  virey,  el  real 
acuerdo  mandó  inmediatamente  el  aviso  á  aquella  capitania  gene- 
ral, y  no  habiéndose  presentado  todavía  en  ella  D.  Matías  de  Gal- 
vez,  el  nombramiento  recayó  en  D.  Martín  de  Mayorga  que  se  ha- 
llaba en  ejercicio  de  la  presidencia.  Esta  circunstancia  agrió  la 
voluntad  del  ministro  universal  de  Indias. 

El  Sr.  Mayorga  tomó  posesión  del  mando  en  23  de  Agosto  de 
1779,  y  habiendo  aparecido  en  el  mismo  mes  una  desoladora  peste 
de  viruelas,  que  ocasionó  la  muerte  en  muy  pocos  días  á  mas  de 
echo  mil  vecinos  de  México,  se  dedicó  con  bastante  empeño  á  la 
asistencia  de  los  enfermos,  introduciendo  para  bien  de  todos  los  ha- 
bitantes el  uso  de  la  inoculación  que  tan  buenos  efectos  había  pro- 
ducido en  Europa.  En  nina  carta  que  dirigió  el  virey  al  ministerio 
esipauol  en  27  de  Diciembre  del  mismo  año,  le  hace  una  exacta 
pintura  del  lastimoso  estado  que  presentaba  México  durante  estos 
calamitosos  días.  „No  se  veían  en  la  calle  sino  cadáveres,  ni  se 
veian  en  toda  la  cindad  sino  clamores  y  lamentos:  hacíanse  gene- 
ralmente rogaciones  públicas,  devotas  procesiones,  y  solemnes  no- 
venarios á  las  santas  imágenes  á  quinnes  el  pueblo  tributa  mas  par- 
ticulanneute  veneración  y  afecto;  ñnalmente,  todos  los  objetos  con- 
currían á  una  imponderable  consternación.  Llegó  mi  congoja  y 
desconsuelo  á  un  grado  muy  superior,  veíame  en  los  principios  de 
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mi  gobierno^  despuos  de  ima  tan  dilatada  y  ponosa  caminata,  na 
toda  la  practica  y  conocimiento  de  nn  reino  tan  vasto,  pr^ioso  y 
lleno  de  atenciones,  rodeado  de  las  calamidades  y  clamores  del  pú- 
blico: declarada  la  guerra,  entendiendo  en  los  preparativos  de  la 
defensa  (que  están  casi  concluidos^  con  toda  la  eficacia  y  actividad 
que  demandan,  en  la  habilitación  ae  los  importantes  socorros  de  la 
Habana,  Campeche,  Manila  y  Nueva-Orlaans;  en  (os  del  reino  de 
Guatemala  que  debía  ocupar  mis  primeros  cuidados,  no  sqIo  ix)r- 
f|ue  acabo  de  dejar  su  mando,  sino  por  los  sucesos  acaecidps  en  el 
puerto  de  Omoa;  y  áitimamente  lleno  de  las  inmet^sas  tareas  qae 
ofrece  este  gobierno,  aun  sin  las  espuestas  circunstancias.  Debería 
^n  duda  haber  tenido  mi  espíritu  un  funesto  estrago,  &  no  mirar- 
me por  otro  lado  tan  lleno  de  auxilios,  y  .observar  en  este  prelado 
(el  arzobispo)  y  todos  los  demás  cuerpos  do  tríbm^ales,  ministros  y 
sugetos  particulares,  tan  gran  piedad,  y  tanta  prontitud  en  la  prác- 
tica y  observancia  de  mis  disposiciones." 

El  anterior  informe  es  exactísimo  en  todas  sus  partes;  pues  el 
Sr.  Mayorga,  al  mismo  tiempo  que  lidiaba  contra  esta  calamitosa 
peste,  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  remitir  dinero  y  pólvora  á 
las  plazas  amenazadas  por  los  buques  de  la  naciotí  inglesa.  En 
seguida  tuvo  noticia  de  los  sucesos  acaecidos  en  el  puerto  de  Omoa, 
y  no  pudiendo  ser  indiferente  á  la  suerte  de  sus  afligidos  habitan- 
jtes,  á  quienes  did  prueba  de  aprecio  durante  el  tiempo  de  su  presi- 
dencia en  Guatemala,  los  socorrió  con  diversas  partidas  has(a  en 
i^ntidad  de  seiscientos  mil  pesos.  El  Comandante  general  de  esta 
provincia,  en  cumplimiento  de  las  ordenes  que  acababa  de  recibir 
de  la  corte  de  Madrid,  atacé  con  buen  éxito  el  establecimiento  de 
Walis  en  la  eost^  de  Honduras;  pero  después  de  haber  hecho  prisio- 
neros á  todos  sus  habitantes  y  muchos  buques  mchores,  el  coman- 
dante español  se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse  con  su  flotilla,  de- 
jando tras  sí  un  horroroso  incendio  que  redujo  á  ceniza  mas  de  cna- 
renta  establecimientos,  con  la  considerable  pérdida  de  quinientos 
mil  pesos.  Entretanto  que  D.  Roberto  Rivas  Betancourt  ejercía 
las  anteriores  represalias  en  la  cost^  de  Honduras,  las  armas  espa- 
ñolas se  llenaban  de  brillo  en  la  Florida  occidental,  donde  comenzó 
Jas  hostilidades  con  buen  resultado  D.  Bernardo  de  Galvoz,  hijo  del 
presidente  de  Guatemala  y  actual  gobernatlor  de  la  Luisiana,  pues 
adcmAs  de  haberse  apoderado  de  los  fuertes  y  establecimientos  que 
formabais  ni^a  barrera  al  occidente  de  aquella  provincia,  tomó  por 
asalto  la  ciudad  de  Movila  é  hizo  capitular  honi-osamente  la  guar- 
nición de  la  plaza  de  Panzacola. 

El  Sr.  Mayorga  contaba  únicamente  con  dos  regimientos  de  in- 
fantería y  dos  do  caballería,  y  viendo  simnitáneamente  atacadas 
las  mejores  plazas  del  seno  mexicano  por  la  escuadra  inglesa,  tomó 
la  determinación  de  bajar  á  Yeracruz  con  su  secretario  para  arfe- 
giar  el  plan  de  defensa,  como  logró  hacorlo  aun^entando  el  ejército 


Hoti  re¿\xúieniO$  de  rhiliciánds.  dando  mejdr  difécciort  fi  las  baterfi(5 
del  castillo  y  plaza,  y  corrigiendo  los  graves  defectos  de  las  barcas 
haíioneras  que  acababan  de  construirse.  Sin  embargo  de  estos  ser- 
Vicios  empleados  con  dignidad  y  energía  en  íkvor  do  la  metrópoli, 
el  ministro  >  H.  José  Oalvez,  dejándose  llevar  de  un  injusto  y  mez- 
quino sentimiento^  desaprobó  muchas  veces  las  rtíejores  disposicio- 
hes  de  este  .virey  de  la  Nueva- Rspañaj  lo  que  sirVid  de  pretesto  á 
alguno^  gefes.para  abrigar  repugnancia  contra  él  plan  de  la  defen- 
sa; pero  D.  Martin  de  Mayorga,  na  haciendo  daso  de  las  desagra* 
dables  murmuraciones  de  sus  enemigos,  se  sostuvo  siempre  con 
dignidad  é  hizo  átiicamettte  \ó  que  le  pfarecid  Conveniente  hacer  ea 
aquellas  criticas  ctrcilnstancias.  Desde  el  nioNnetito  en  qne  supo  el 
f>i1blico  su  desprestigio  en  la  corte  de  Madrid,  el  regente  do  la  au-^ 
diencia  do  Quadalajara  se  tituló  capitán  gerléral  de  la  Nnofra-Gali- 
bia,  desconociendo  completamente  las  facttítades  concedfidcts  al  »vt* 
|ieríor  gobierno  de  la  ciudad  de  México;  poro  D.  Martin  de  Mayór- 

f;a,  á  pesar  de  siis  multiplicadas  ateitcrones  y  la  distancia  de  los 
ugares;  ádstuvd  con  bastante  ejiergia  las  prerogativas  concedidas 
al  alto  puesto  que  ocupaba^  Todos  se  propusieron  mortificar  los 
sentimientos  de  este  virey  durante  el  periodo  de  su  gobierno. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  en  el  reino  de  la  Nueva-Bs- 
paña,  cuando  el  Sr.  Mayorga  fué  relevado  del  empleo  de  virey,  á 
consecuencia  do  las  intrigas  qué  puso  enjuego  su  mental  enemigo 
D.  José  de  Cfalvez.  Poco  antes  de  hacer  la  entrega  del  mando  en 
ol  f/tiebld  de  3mu  (Cristóbal,  elevó  una  sentida  exposición  á  su  mo- 
ilarca  Carlos  III,^  manifestándole  los  agravios  que  so  lo  habían  in- 
ferido por  la  corte  de  Madrid,  principalmente  el  habérsele  tenido  á 
medio  sueldo  como  á  un  virey  interino,  k  pesar  de  que  hahia  teni- 
do que  hetcer  él  mismo  gasto  que  si  fuera  propietario.  Mayorga  lle< 
nd  las  fifnciotles  de  su  empleo  con  bastante  é  irreprensible  hombría 
de  bien:  A  él  se  debió  no  solo  la  fundación  del  convento  de  Ca- 
puchinas do  Guadalupe^  sino  también  el  establecimiento  de  la  aca- 
demia de  las  tres  nobles  artes  en  la  casa  de  Moneda,  bajo  la  direc- 
ción del  superintendente  D.  Fernando  Mangino.  Su  caida  fué  oca- 
sionada por  la  odiosidad  que  abrigó  constantemente  contra  él  el 
ministro  universal  de  Indias.  Cuando  Mayorga  llegó  á  la  vista 
del  puerto  de  Cádiz^  y  anhelaba  el  feliz  momento  de  hacer  presen- 
te sus  agravios  ni  monarca  de  Castilla,  la  muerte  vino  á  sor* 
prenderlo  antes  del  término  de  su  navegación,  motivo  por  el  cual 
ae  atribuyó  generalmente  á  los  efectos  do  un  pérfido  envenanamien- 
to.  Su  viuda  Doña  María  Josefa  Barcarcel,  recabó  de  Carlos  !{! 
que  se  le  indemnizase  cdn  la  cantidad  de  Veinte  mil  pesos* 

Gobierno  de  D.  McUíascle  Galvez^  atadrasfésimocíavo  virey  de 
México:  gobiei'no  provisioncd  de  la  real  Audiencia  (1783  á  1785), 
La  avanzada  edad  y  enfermedades  de  esto  virey,  lo  determinaron 
A  hacer  su  entrada  tín  eoohe  6  la  oiudad  do  México;  «pero  habiérn 
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dose  suscitado  cuestión  ontre  la  audiencia  y  el  ayuntamiento  sobro 
sus  respectivos  lugares,  resolvió  prudentemente  verificarla  A  caba- 
llo según  la  antigua  costumbre,  siendo  el  último  virey  que  se  con- 
formase á  la  observancia  de  este  ceremonial.  D.  Matías  de  Galvez 
fué  recibido  con  muestras  de  bastante  aprecio  y  distinción,  en  vir* 
tud  del  extraordinario  ascendiente  q^ie  gozaba  su  hermano  en  la 
corte  de  Madrid,  aunqtie  por  otra  parte  su  desinterés  y  buenas  in« 
tenciones  le  merecieron  muy  pronto  las  simpatías  de  todos  los  ha- 
bitantes; pues  conservando  todavía  el  recuerdo  de  sn  primitivo  es- 
tado de  labrador  en  tierra  de  Málaga,  cuyo  ejercicio  tenía  antes  de 
la  elevación  de  su  hermano  el  ministro,  manifestaba  una  sencillez 
muy  poco  á  propósito  para  rodear  de  orgullo*  el  alto  puesto  que 
ocupaba. 

Galvez  se  dedicó  empeñosamente  ^fomentar  y  promover  varios 
ramos  de  utilidad  publica;  pues  terminada  ya  la  ruinosa  guerra  que 
hábia  sostenido  España  contra  Inglaterra,  nada  necesitaba  hacer 
de  lo  que  cupo  en  suerte  á  su  virtuoso  y  desgraciado  antecesor. 
Habiendo  visitado  personalmente  la  real  Acarlemia  de  bellas  artes, 
puso  en  juego  su  valimiento  para  colocarla  bajo  la  protección  del 
monarca  de  Castilla,  y  consiguió  que  éste  la  dotase  con  trece  mil> 
pesos,  asignándole  los  maestros  mas  distinguidos  que  se  encontra- 
ban entonces  en  la  corte  de  Madrid.  La  policía  le  debió  muy  pron- 
to mejoras  de  bastante  consideración,  porque  además  de  haber  di- 
vidido la  ciudad  en  ocho  cuartete»  mayor*^s  y  treinta  y  dos  meno- 
res, mandó  limpiar  todas  las  acequias  y  empedrar  las  calles  prin- 
cipales. En  su  tiempo  se  tcató  de  establecer  el  b^nco  nacional  de 
San  Carlos,  proyectado  por  el  conde  Cabarrus  y  apoyado  por  el  mi- 
nistro Jovellanos;  y  habiendo  salido  parte  de  sus  fondos  de  las  co- 
munidades de  los  'indios,  principalmente  de  las  parcialidades  de 
San  Juan  y  Santiago  que  dieron  veinte  mil  pesos,  estos  pobres  pue- 
blos no  percibieron  utilidad  alguna  en  ciase  de  accionistas,  y  la  fu- 
tura quiebra  del  banco  lo6  colocó  en  vm  estado  mas  miserable  que 
el  que  antes  tenian.  El  impresor  D.  Manuel  Yaldes  obtuvo  privi* 
Icgio  exclusivo  en  1763  para  la  publicación  de  una  gaceta,  con  la 
condición  de  que  aolo  habia  de  ocuparse  de  elecciones  municipales 
y  de  comunidades,  entradas  y  salidas  de  buques  y  otras  noticias 
ageuas  de  la  política;  mas  á  pesar  do  esta  terminante  prevención , 
dada  bajo  un  gobierno  absoluto,  la  gaceta  publicó  un  compendio 
de  la  historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva-España, 
donde  ae  referían  hechos  que  hacian  muy  poco  honor  á  los  hijos 
de  la  nación  española. 

En  13  de  Enero  de  1784  se  oyeron  en  Guanajuato  ciertos  ruidos 
subterráneos,  y  ellos  se  repitieron  por  espacio  de  ocho  dias  con  hor- 
ror de  todos  sus  habitantes.  Asi  pasó  sin  interés  alguno  la  corta 
administración  de  este  virey,  quien  se  sintió  gravement%enfermo 
en  20  de  Octubre  del  mismo  año,  ea  cuyo  dia  dispuso  que  la  ati- 
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diencta  comemase  á  desempeñar  sus  funciones,  y  su  muerte  se  ve^ 
Tífico  en  la  noche  del  dia  3  de  Noviembre.  I jOS  funerales  se  hicje- 
-ron  por  voluntad  del  difunto  en  la  iglesia  de  San  Fernando.  Don 
Oárlos  María  de  Bustamante  en  su  suplemento  á  la  obra  escfita 
por  el  padre  Andrés  Cavo,  de  donde  hemos  tomado  los  hechos  de 
^9te  7  los  anteriores  capítulos,  dice  lo  siguiente:  „Tal  fué  el  go- 
liierno  efímero  de  D.  Matías  de  Galvez,  de  quien  puede  decirse  que 
no  dejó  un  hombre  quejoso,  ni  por  su  causa  se  derramó  una  lágri- 
ina  dolorida,  sino  fué  por  su  muerte;  y  sin  faltar  á  la  verdad  puede 
asegurarse,  que  con  las  disposiciones  que  comenzó  á  tomar  para  in- 
troducir la  policía  y  adorno  en  México,  trazó  las  primeras  Ifneaa 
del  plan  magnífico  que  continuó  y  llevó  á  perfección  su  digno  su- 
cesor el  conde  de  Revillagigedo." 

Por.  su  fallecimiento  entró  á  gobernar  provisionalmente  la  real 
audiencia,  recayendo  el  empleo  de  capitán  general  en  su  regente 
D.  yacente  Herrera.  A  los  poóos  días  se  incendió  la  fábrica  de  pól- 
vora de  Santa  Fé,  siendo  la  cuarta  vez  que  tenia  efecto  este  desgra- 
ciado acontecimiento  en  menos  do  seis  años,  y  la  explosión  dejó  sin 
vida  á  cuarenta  y  siete  personas,  sin  contar  catorce  heridos  de  gra- 
vedad, entre  sesenta  y  tres  operarios  destinados  á  trabajar  en  aquo- 
]la  fábrica.  A  fines  de  afío  se  generalizó  una  epidemia  de  dolores 
de  costado,  la  cual  hizo  bastante  estrago  et)  las  mejores  poblacio- 
nes de  todo  el  territorio,  y  entre  otras  personas  murió  D.  Antoniór 
de  Obregon.  primer  conde  de  Valenciana,  hombre  que  se  hizo  bas- 
tante recomendable  por  las  limosnas  que  repartía  diariamente  al 
pueblo  miserable.  „Antes  de  tener  la  bonanza  de  Talenciana,  dicer 
el  Sr.  Bustamante,  Obregon  se  presentó  en  Yalladoüd  en  solicitud 
de  una  dispensa  matrimonial:  concediósela  el  Sr.  obispo  Rocha,  y 
habiéndole  ido  á  dar  las  gracias,  se  lo  quedó  mirando  de  hito  en 
hito,  le  puso  ambas  manos  sobre  los  hombros,  y  le  dijo  con  voz  fir- 
me y  tono  profetice  ....  Vaya  vd»,  Sfr.  Obregon,  que  vd.  será 
muy  rico.  Estas  palabras  llenaron  de  consuelo  á  Obregon,  y  cuan- 
do disfrutaba  de  una  opulenta  fortuna,  decia:  „Para  que  fuera  com- 
pleta mi  suerte,  solo  me  falta  (|ue  el  Sr.  Rocha  viviese,  para  que 
viera  cuan  acertado  estuvo  en  sn  vaticinio."  El  conde  de  Valen- 
ciana no  aguardaba  á  que  le  pidieran:  apenas  sabia  que  un  pobre' 
habia  muerto^  cuando  se  informaba  de  la  familia  quer  dejaba,  y  la 
mandaba  socorros  abtmdantes:  ¡alma  grande^  vive  Dicxs/  y  digna  de* 
miestra  honrosa  y  eterna  memoria!!!^ 

Gobierno  de  D.  Bernardo  de  Galvez^  euadragésinUmoveno  vi- 
rey  de  Méstíicoi  gobierno  provisional  de  la  real  audiencia  (1785  fií 
1787).  Las  victorias  que  habia  alcanzado  en  la  Movila  y  Panza-' 
cola,  como  también  el  valimiento  que  gozaba  en  Madrid  su  tio  el 
marques  de  Sonora,  sirvieron  de  antecedentes  para  que  el  pueblo* 
lo  hubiese  recibido  con  demostraciones  de  aprecio.  Tomó  posesionf 
del  mando  el  17  (k  Junio  de  178ff;  y  dos  naeses  d9spues,  cuando  se' ' 
ToM  I.  .40 
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ByaUaba  todavía  siendo  el,  objeto  de  las  aclamaciones  del  pdhlkef* 
ca](d  repentinamente  una  helada  que  destruyó  todas  las  semente- 
ras de  maíz,  causaudouna,  desoladora  hambre  que  llenó  de  conflic- 
to» y  miseria  á  toda  la  población.  El  virey  dio  las  mejores  disposi- 
ciones para  proveer  alas  necesidades  públicas,  contando  con  la  coo- 
-  pcracion  de  todos  los  prelados  del  reino,  quienes  abrieron  stis  arcar 
para  acallar  las  justas  exigencias  de  la  multitud;  pero  á  pesar  de 
tanto  cuidado  y  eficacia  |)ara  remediar  tamaños  males,- una  epide- 
mia vino  á  cornpletar  al  siguiente  año  el  estado- aflictivo  del  pueblo 
miserable. 

Dunuite  su  gobierno  cometió  algunas  indiscrec¡on(;s^  qtte  ie  oca- 
sionaron graves  disgustos  en  la  corte;  pues  queriendo  ganarse  po- 
pularidad en  un  pueblo  que  veneraba  la  persona  de  lo6  vireyes,  hi- 
zo descender  su  autoridad  érian  terreno  muy  poco  digno  del  alto 
puesto  que  ocupaba,,  cuya  cireimstancia  dio  motivo  á^algunas  per^ 
sonas  para  descon-ñat  de  su  conducta  y  atribuirle  pensamientos  ^con- 
trarios á  la  dependencia  áél  |>ai».  Deseando  el  Vírcy  atraeríse  la  vo- 
luntad del  pnebk)  y  las  principales  familias  de  ik  capital,  no  desdefió* 
salir  con  su  esposa-  en  uiv  quitrín  a4*  rededor  de  la  plaza  de  to- 
ros, donde  dió^  vairias  vueltas-  gobernando*  él  mismo   los  caba- 
llos, y  haciendo  esto  por  ganarse  aplausos  de  la'muchcdumbre  en- 
tusiasmada^     Hizo  sentar  plaza  de  soldado  áisu^hijo  primc^éiiíto^'i' 
todavía  de*miiy  certa  edad,  y  para^  solemnizar  este*'  atíto  que  llrua- 
ba  de  admiración  á^ todos  los- vecinos,  áíó-  uutconvilb  en>  la  azotea' 
de  Palacio  á  todo  el  regimienlo  de  2ramora,.eiiyos<  sedados  trata- 
ron con  la  mayor  familiaridad  á  su- nuevo  compañero,  estvochando' 
la  distancia  que  la  c>ostumbre  habia  establocWo  entre  ellos  y  las 
]}er^nas  de  los  vireyes.     La  indiscreción  de  Galve^  ti*aspasó  mas 
allá  de  los  límites  de  la  prudencia  v  buen  jíiicio;  pues-  hallándose 
de  temi)orada  en  el  pueblo  de  San  Pianito  en  1786;  volvía  á  la  ca- 
pital (iO  moninntos  que  debian  ajusticiarse  tres  reos  sentenciados  por' 
el  tribunal  de  la  Acordada,  y  habiéndole  pedido  el  pueblo  que  per- 
donase á  los  delincuentes,  condescendió  á  sus  clamores  y  mandó' 
suspender  la  ejecución.  El  ministerio  aprobó'  la  determinación  de  D. 
Bernardo  de  Galvez,  conmutándoles  la  pena  en  la  extraordinaria  de 
presidio- enAcapulco;  jwro  se  previno  al  jue»  de  la  Acordada  qiw* 
avisase  el  dia  y-  la  hora  de  sentencias  capitales,  á  fin  de  qne  los  vi^' 
reyes  no-saliesen  de  Palacio  hasta  la  terminación  del  supticio.  Gra- 
cias al  valimiento  de  su  tio  el  ministro  universal  de  Indias,  las  co- 
sas no  tomaron^  un  carácter  grave  en  perjuicio  de  D.  Bernardo'áe 
Galvez. 

Entre  los  hechos  quemas  contribuyeron  á  interpretar  su  eqof*-' 
voca  conducta  en  lacófte  de  Madrid,  fué' uno  de  los  principales  1» 
construcción  de  im  Palacio  sobre  lá  colina  de  Chapultepec;  pero  por 
masq^ue  la  tradición  le  hayA- atribuido  el  proyecto  de  hacerse  iodfi- 
pendiente  de  la  España,  consUtuycnda  dicho- Fálaticr.  en  una  fortá*' 
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ti  OKA  para  dominar  la  cindad  de  México,  hay  docHmontos  qne  JhsCí^ 
iñcan  las  caballerosas  intenciones  do  este  vircy,  éntrelos  cuales  po- 
«demos  citar  una  exposición  qne  dirigió  k  su  tío  desde  México  el  27 
•de  Julio  de  1785,  en  cuyas  palabras  aparece  el  desinterés  que  le  sir- 
vió do  norte  para  la  construcción  de  la  mencionada  obra  (1).    No. 


(1)  „E^mn.  Sc-rMuy  Sr.  mió:  En  carta  de  26  de  AJbril  del  aflo  próxi- 
mo pasado,  dio  cuenta  &  V.  E.  el  vircy  D^  Matías  do  Galvez,  del  deplorable 
estado  en  qne  se  hallaba  la  casa,  cerca  y  bosque  del  alcázar  de  Chapnltepeo, 

Í Proponiendo  los  medios  para  sus  reparos  y  conserracion,  y  do  que  el  Consu- 
ado  ofrecía  veinte  mil  peisas  para  la  obra,  con  tal  de  que  en  aquel  sitio  se  hi- 
ciese el  recíbinuento  y  eatre¿a  del  baatao  &  \qb  vireycs,  y  no  en  San  Cris- 
tóbal. 

.fEnterado  S.  M.  de  tfodo,  te  sirvi6  en  real  tfrden  de  19  de  Agosto  del  miS'- 
mo  afio  convenir  en  qne  se  componga  aquel  edificio,  y  que  para  ello  se  ha^ 
■gtiíi  ioñ  frestas  de  toros,  apUeanáo  su  producto  &  este  efecto,  con  seis  ú  ocho 
iiiil  pesos  de  la  real  hacienda,  y  lo  que  quisiese  dar  el  Consulado;  pero  no  en 
^«6  se  ejecutase  en  aquel  parage  la  entrega  del  bastón  de  los  «vireyes.  - 

,.Ea  su  consecuencia  mandó  la  audíenoia  gobernadora,  que  la  citada  real 
jarcien  con  los  antecedentes  pasasen  al  físcalde  la  real  hacienda.  Este  mi" 
nistro  pidió  se  tomase  razón  en  el  tribunal  de  cuentas,  como  está  mandado: 
qne  se  agregasen  al  espediente  los  planos  presentados  j^r  el  comisionado, 
eon  sus  consultas,  y  que  toAo  volviese  k  su  vista. 

^Asi  se  resolvió,  previniendo  informase  previamente  el  Consulado.  Esto 
io  ejecutó  esponiendo,  que  respecto  á  hallarse  en  la  necesidati  de  construir 
casa  en  San  Cristóbal  para  el  recibímieato  de  los  vireyes,  no  le  quedaba  ar-' 
bitrio  para  concurrir  al  oAiñcjo  del  alcázar  do  Chapultepcc. 

„El  fiscal  con  presencia  de  todo,  tenia  pedido,  que  respecto  á  lo  que  espo- 
-nia  aquel  tribunal,  á  que  el  parage  en  que  estaoa  situado  el  qne  hoy  existe, 
DO  era  muy  á  propósito  para  si  recreo  y  desahogo  de  los  vireyes.  por  su  lo-^ 
breguez  y  aires  infestados:  á  que  cuamlo  el  virey  D.  Matías  de  Galvez  dio 
cuenta  k  S.  M.  de  lo  eopresado.  no  lo  había  ejecutado  con  testimonio  del  es- 
pediente, se  sacase  inmediatamente  y  remitiese  &  manos  de  V.  E.,  esponien- 
jolo  íguWoidDte  que  le  parecía  mas  acertado  el  que  se  vendiese  el  sitio  en  el 
ests^  que  actualmente  tenia  ea  pública  subasta,  eon  ahorro  de  tantos  y  tan 
ciertos  gastos  de  la  real  haeiea^a,  poniéndose  por  condición  qu%el  compra- 
<lor  no  perjudicase  al  molino  áe  pólvora  eoQ  edificio  contiguos,  ni  obras  que 
.cediesen  en  su  dafio. 

^Sac&nd^se  estaba  el  testimonio,  cuaado  llegué  y  tomé  posesión  de  este 
gobierno;  pero  habiendo  pedido  el  espediente,  y  enter&dome  de  cuanto  pro- 
clucia,  pasé  en  persona  á  Chapul tepcc«  y  después  de  haber  registrado  con  es- 
pecial cuidado  y  reflexión  el  sitio,  y  advertido  en  él  muy  ventajosas  posicio- 
Aes  para  que  los  vireyes  logren  sin  alejarse  do  esta  capital,  un  alivio, y  des- 
mitiozo  en  sus  tareas  y  fatigas  de  gobierno:  consecuente  á  la  real  orden  de  15 
4le  Agosto  del  afio  próximo  pasado,  y  considerando  que  por  la  total  ruina  del 
palacio,  era  imposible  aprovechar  cosa  alguna;  resolví  so  procediese  desde 
luego  á  fabricar  una  casa  do  campo  sencilla,  en  el  parage  que  prefirieron  los 
maestros  de  arquitectura,  por  la  pureza  del  aire  v  agradable  visteuque  desr 
xle  él  se  disfruta  de  aquel  hermoso  y  dilatado  valle,  nombrando  para  la  {o> 
filiación  de  planos,  dirección  y  conclusión  de  la  obra,  al  teniente  coronel  de  in- 
íanterta  é  ingeniero  ordinario.  D.  Francisco  Bambitcli,  con  prevención  de  que 
4Ún  perder  de  vista  el  deeoro,  solidez  y  ostensión  que  correspondía  k  esta  cta^ 
§^,  prvourpra  eyjtar  ornatQo  s^pérfluoa,  y  gastos  que  no  fuesen  inescusablaa^ 


80tros  no  podemos  asegurar  cuales  fueron  los  secretos  proyectos  de 
éste  virey;  pero  sus  antecedentes  militares,  la  noble  conducta  (|ik 
observó  en  la  campaña  de  la  Movila  y  toma  de  Panzacoia,  como 
también  el  profundo  pesar  que  sintió  ai  verse  calumniado  por  algu- 
nos vecinos  del  reino,  todo  justifica  competentemente  las  buenas  in- 
tenciones del  Sr.  Gaívez.  No  es  creible  que  este  virey,  de  nobles 
sentimientos  y  caballerosas  ideas,  se  hubiera  lanzado  á  abrazar  ud 
proyecto  de  muy  difícil  consecución  en  aquella  época;  porque  coo- 
^ndo  la  España  con  sus  fuerzas  y  las  de  la  nación  francesa,  se  hu- 
biera presentado  gigante  en  la  lid  contra  su  rebelde  Virey,  y  las  glo- 
rias y  honores  que  la  victoria  le  había  concedido  en  mejores  días, 
se  hubieran  estrellado  en  presencia  de  la  osadía  y  extravagancia 
de  sus  planes.  La  tradición  nos  dice  que  hubo  ese  proyecto  en  el 
pensamiento  del  Sr.  Gal  vez;  pero  es  necesario  convenir  en  que  ella 
no  es  bastante  para  dar  un  carácter  verídico  ¿  los  hechos  bistóri- 
JC08.  Si  todos  están  de  acuerdo  en  que  no  hay  un  dato  positivo  que 
^contribuya  á  la  comprobación  de  este  hecho,  no  nos  parece  pruden- 
te mancillar  con  este  negro,  borrón  los  buenos  servicios  de  un  sol- 
dado amante  y  celoso  de  la  éonfíánza  que  en  él  se  había  depositado. 
Desde  que  la«córte  de  Madrid  empezó  á  sospechar  de  la  conduc- 
ta de  su  virey,  la  salud  de  éste  declinó  visiblemente  á  los  ojos  del 
.pAblico  que  lo  amaba  como  á  su  bienhechor.  Los  pesares  destru- 
yeron su  juvenil  y  robusta  naturaleza,  hasta  el  estremo  de  haberio 
postrado  en  el  triste  lecho  de  los  moribundos,  donde  obtenía  diaria- 
mente esquisitas  pruebas  de  amor  y  gratitud  de  todo  el  pueblo  me- 
xicano. Después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos  el  13 
de  Octubre  de  1786,  dejó  el  gobierno  político  en  manos  de  la  real 

y  considerando  ser  justo  abonar  á  este  oficial  e)  costo  del  carruage  que  éet' 
de  luego  diariamente,  necesitaba  para  reconocer  aqvel  terreno,  eomeasar  j 
seguir  la  obra,  previne  al  teniente  de  milicias  D.  Marcos  Barrio,  á  qw 
igualmente  nombré  por  tesorero  pagador  de  ella,  ministrase  semanaria  é 
mensalmen^  previo  recibo,  lo  que  invirtiese  en  esto,  además  de  la  gratifica- 
clon  que  por  su  grado  le  tocara.  Para  esto  mandé  á  los  oficiales  reales  entre- 
gasea  á  £cho  Barrio  dos  mil  pesos  á  cuenta  de  los  ocho  mil  que  permite  S.  Ü 
se  saquen  de  la  real  hacienda,  reservando  gratificar  áéste  con  alguna  ayuda 
de  costa  moderada  sobre  los  quinientos  pesos  que  goza  de  suelda,  segon  vie- 
se que  desempefiaba  esta  comisión. 

,,be  lo  espuesio  se  impondrá  V.  B.  por  el  adjunto  testimonio  de  todo  el  es- 
pediente, con  el  que  espero  se  sirva  dar  cuenta  &  S.  M.,  suplicándole  que  ^' 
pecto  de  no  poderse  verificar  en  el  presente  afio  las  corridas  de  toros,  con  ev- 

Sos  productos  se  han  de  costear  estas  obras,  por  ser  regular  que  el  práxiiDO 
foviembre  tenga  la  ciudad  las  acostumbradas  para  indemraxarse  de  loflgtf* 
tos  de  las  funciones  de  mi  entrada;  tenga  á  bien  permitir  que  estas  cajas  rea- 
les suplan  entretanto  las  cantidades  que  se  necesiten  en  calidad  de  remtegn 
del  indicado  arbitrio,  sobre  el  que  estaré  muy  &  la  mira;  é  igualmente  qos 
en  el  caso  de  no  ser  suficientes  los  caudales  que  estas  dos  corridas  prodoi^ 
can,  se  sirva  conceder  las  demás  que  sean  necesarias  para  complementos* 
lo* que  importa  esta  obra,  y  se  digne  resolverlo  que  sea  mas  de  su  soberai^ 
agrado.  Dios,  dtc.  México  27  de  Julio  de  178^.— £xmo.  Sr.  D.  José  Gaivex. 


iMiencia^  reservándoee  iodavia  el  despacha  ¿(e  kto  asuntos  milita- 
tes,  y  llegó  la  suprema  hora  de  su  rida  el  30  de  Noviembre  del  tíá^f 
íno  año,  estando  viviendo  en  la  casa  Arzobispal  de  Tacubaya.  Su 
Cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  colegio  apostólico  de  San 
Fernando,  frente  al  sepulcro  de  su  padre  D.  Matías  de  Galvez^ 
Cuya  memoria  vivió  siempre  impresa  en  su  amante  corazón.  A  los 
once  dias  de  haber  muerto,  con  general  sentímiento  de  todos  los  ha<  ü 
l>itantes,  su  espesa  dio  A  luss  una  nifia  á  quien  se  puso  el  nombre 
de  María  Guadalupe,  aludiendo  á  la  sagrada  imagen  que  venerant 
íirdienteiítente  todos  los  me(xi<úino8.- 

Además  de  haberse  construido  el  palacio  de  Chapultepec  en  tieñí^ 
bel  del  Sn  tialtrez,  se  repusicAron  igualmente  las  calzadas  de  Yalldi 
jo,  ta  Píefdad  y  San  Agustín  de  las  Cuevas.    La  policía  se  enrique- 

}>id  iSoñ  el  empedrado  de  algulías  calles,  y  á  este  vireinato  se'debiá 
os  primeros  ensayos  sobre  el  alumbrado  de  la  capital.  Pero  nada 
honra  tauto  al  Sr»  GíalVez  durante  sil  corto  gobierno,  como  el  inte^ 
res  que  se  tomó  por  el  pueblcT  miserable  ed  los  aciagos  dias  del 
hambre;  pues  se  cueota  qiie  en  los  momenlos  de  hallarse  tratando^ 
de  este  grave  nes^ío  eit  unía  junta  de  hacienda,  se  le  dio  aviso  de 
que  no  nabia  maiz  para  el  siguiente  día  en  el  pósito  del  ayunta- 
miento, y  no  pudietído  Iiacerse  superior  á  la  fuerte  impresión  quef 
hizo  esta  noticia  en  su  ánimo,  salió  de  la  sala  inmediatamente  sia 
bastón  ni  sombrero,  y  fué  á  ver  por  Sus  propíos  ojos  una  verdad  que 
llenaba  de  amarguras  su  corazón.  La  coiicurren(^  conoció  entdnr- 
ees  cuánto  valia  el  hombre  que  llevaba  las  riendas  del  gobierno,  y 
sus  posteriores  providencias  vinieron  en  auxilio  de  la  taise^ble  si* 
tnacion  de  los  habitantes  de  la  Nueva-^Espafia. 

Por  su  fallecimiento  entró  á  gobernar  provisionalmente  la  real 
audiencia,  recayeudo  el  empleo  de  capitán  general  en  su  regente  D^ 
Busebio  Beleño.  Ningún  suceso  notable  tuvo  efecto  durante  el 
corto  periodo  de  su  administración,  exceptuando  ünicamente  áod 
hechos  que  son  esclusivos  de  la  naturaleza:  algunos  temblores  der 
tierra  en  la  provincia  de  Oajaca,  con  ruina  de  muchos  edificios  der 
la  misma  ciudad;  y  como  una  consecuencia  de  este  fenómeno  que' 
se  r^itió  en  otros  puntos,  ias  aguas  se  retiraron  considerablementef 
d<^la  costa  de  Acapulco,  volviendo  en  seguida  ¿  precipitarse  sobre' 
las  playas  para  causar  males  de  gran  tamafio. 

Gobierno  del  lllmo.  Sr,  D.  AUmao  Nuñez  de  Haro  y  PeraUa^ 
mrzobiapo  y  quincuagésimo  virey  de  México:  gobierno  de  D.  Ma* 
nuel  Antonio  de  Flores^  quineuagésimoprifnero  virey  de  México 
(1787  á  1789).  f^uogo  que  la  corte  tuvo  noticia  del  fallecimiento 
de  D.  Bernardo  de  Gkilvez,  le  nombró  por  sucesor  interino  al  arzo-^ 
bispo  Haro  de  Peralta  quien  tomó  posesión  del  mando  el  8  de  Ma- 
o  de  1787  con  las  Ceremonias  aoostumbradaa  Desde  la  visita  de 
.  José  de  Gal  vez  se  habia  proyectado  establecer  intendencia  en  el 
remo  do  la  Nueva-*Gspafia,  y  no  habiendo  podido  realizarse  el  prcH 
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yecto  por  las  mnchás  dificnltiEid<is  quo  tocó  el  pritdtíute  góbict-no  dtf 
Bucareli,  al  arzobispo  Haro  do  Peralta  cupo  la  gloria  de  plantear  j 
este  nuevo  y  benéfico  sistema  de  hacienda,  cuyas  ordenanzas  cons* 
titinan  una  obra  bastante  completa  en  mi  clase,  aunque  la  expe- 
riencia vino  á  demostrar  que  estaba  sujeta  á  las  reformas  que  re- 
quieren todas  las  obras  de  la  humana  inteligencia.  Durante  el 
efímero  gobierno  del  arzobispo  de  México,  cuya  prudencia  y  recti- 
tud le  merecieron  la  aprobación  de  su  monarca,  se  estableció  en  la 
capital  el  hospicio  general  de  San  Andrés,  se  fundó  el  colegio  de 
clérigos  de  Tepozotlán  en  un  edificio  que  habia  servido  de  novícia- 
ilo  á  los  jesuítas,  é  hizo  considerables  aumentos  y  reformas  al  pala- 
"^o  arzobispal.  La  instrucción  le.  debió  algunos  adelantos  por  sü 
celo  y  eficacia  en  vigilar  continuamente  los  colegios. 

Habia  tres  meses  que  se  hallaba  Nuñez  de  Haro  A  I9  cabera  del 
vireinato,  cuando  desembarcó  en  Veracruz  el  nueVo  virey   D.  Ma- 
nuel Antonio  Flores,  teniente  general  de  la  real  armada,  el  cual  to* 
mó  posesión  del  mando  el  17  de  Agosto  del  mismo  afío.     Daimem-* 
brada  su  autoridad  con  la  creación  de  lá  superintendencia  dé  real 
hacienda,  cuyo  empleo  recayó  en  D.  Fernando  Mangino  que  reii- 
nia  también  los  nombramientos  de  intendente  de  ejército   y  corre-» 
gidor  de  México,  el  Sr.  Flores  se  dedicó  con  bastante  empeño  á  ha- 
cer útiles  reformas  en  el  ramo  militar,  creando  tres  regimientos  ve- 
teranos de  infantería  en  los  años  de  8Í3  y  89,  Conocidos  en  aquella 
época  con  los  nombres  de  Nueva-España,   México  y   Puebla.    A 
consecuencia  de  la  repentina  muerte  de  D.  José  de  Gal  vez,   acaeci- 
da en  1787,61  ministerio  universal  do  Indias  se  dividió  en  dos  de* 
parlamentos,  de  cuyas  secretarias  se  encargaron  el  baillo  D.  An- 
tonio Valdés  y  D.  Antonio  Porlier,    Sin  embargp  de  los  grandes 
servicios  que  el  Sr.  Galvez  habia  prestado  á   la  nación  española^ 
principalmente  con  el  arreglo  ó  creación  del  sistema  de  hacienda 
en  Nueva-España,  llegó  un  dia  en  que  Carlos  111  le  retiró  su  &- 
vor  por  las  quejas  que  se  le  hablan  dado  contra  el  virey  sn  sobrino; 
y  ))oco  después  de  su  muerte  habiéndose  conocido  los  embarazos 
que  resultaban  con  la  división  de  poderes  «n  Nueva-Espaflá,  el  rey 
nombró  á  Mangino  ministro  con  plaza  efectiva  en  ni  consejo  de  In- 
dias, determinando  que  el  virey  reasumiese  la  superintendencia  de 
real  hacienda.     El  Sr.  Flores  se  halna  penetrado  dé  la   ntengaa 
que  sufría  su  autoridad  con  aquel  nombramiento,  quedando  limita- 
da únicamente  al  ramo  militar  con  la  intei'vencion   del   intendente 
del  ejército;  pero  deseando  no  atraerse  la  mala  voluntad  del  marques 
de  Sotiora,  ministro  universal  de  Indias,  guardó  silencio  hasta  qne 
las  cosas  cambiaron  en  virtud  do  las  dificultades  que  ofrecían.    La 
eaida  de  D.  José  de  Galvez  arrastró  consigo  la  de  tocia  su  familia' 

Durante  el  gobierno  do  D.  Manuel  Antonio  Plores,  á  consecneff- 
cia  de  un  razonado  informe  que  dirigió  á  la  corte  de  Madrid,  se  di' 
vidió  en  dos  la  comandancia  do  las  provincias  internas  resideolo 


«n  Chihuahua,  Y  á  cada  gefe  tooÓ  obrar  cbti  indepetidenisici  en  Érí 
respectivo  departamento,  hasta  que  el  tiempo  vino  á  o^ytocart&s  por 
segunda  vez  bajo  la  dependencia  de  \m  solo  gefe.  Este  vimy  per-» 
siguió  sin  descanso  á  la  valiente  y  aguerrida  tribu  de  los  apaches, 
cuyas  continuas  hostilidades  habían  causado  daños  de  considera- 
ción en  las  provincias  internas,  y  consiguió  restablecer  la  paz  me- 
jorando las  ibrtifícaciones  do  la  línea  de  presidios  que  estableció  et 
Sr.  Bucareli.  D.  Manuel  Antonio  Plores,  á  quien  era  ya  demasia- 
do molesta  la  pesada  carga  de  los  negocios  públicos,  renunció  vo- 
luntariamente el  vireinato  de  Nueva-EspaAa,  y  su  renuncia  fué 
admitida  por  la  corte  de  Madrid  el  22  de  Febrero  de  1799,  á  lo  que 
contribuyó  sobremanera  el  matrimonio  que  su  hijo  habia  celebrado 
en  México  con  una  señora  de  la  familia  de  Teran;  pues  el  gobierno 
español  miraba  con  desconfianza  á  los  empleados  que  contraían  re- 
laciones de  parentesco  en  el  pais.  La  administración  del  8r.  Flo- 
res se  distinguió  por  su  prudencia,  rectitud  é  ilustración. 

El  rey  Cftrlos  III,  de  feli2  memoria  en  las  colomas  hispatH^ame^ 
rícanas,  habia  fallecido  el  14  de  Diciembre  de  1788,  y  sus  ezcéqniatt 
tuvieron  efecto  en  México  los  dias  26  y  27 '  de  Mayo  de  178^. 
Este  ilustrado  monarca»  uno  de  los  mejores  que  ha  producido  la 
dinastía  de  Bombón  en  España,  hizo  cuanto  pudo  én  favor  de  los 
intereses  de  su  colonia  de  México;  pues  á  él  se  debió  el  estableci- 
mienio  de  la  Academia  de  bellas  artes,  la  cátedra  de  anatomía 
prñctica,  el  jardin  botánieO)  el  colegio  de  Minería  y  otras  institucio- 
nes útiles  al  país.  La  expulsión  de  los  jeáuitas  verificada  durante 
el  tiempo  de  su  reinado,  sirvió  de  poderoso  motivó  á  los  mexicanos 
para  alejarle  hasta  cierto  punto  sus  afecciones. 

Chbierno  de  D.  Juan  Vicente  de  Oiieme»  Paeheeo  de  PcuHUa^ 
$egnnéo  conde  de  Reviltagigedo  y  quintoungéeifnúsegitndo  virejf 
de  México  {1789  &  \794).  Él  ilustre  Reviilagigedo,  naeido  en  la 
Habana  é  hijo  del  primer  virey  del  mismo  tlttilo,  desembarcó  en 
Veracruz  el  8  de  Octubre  de  i799j  y  Itiego  Se  puso  en  camino  coi^ 
dirección  á  la  capital,  no  sin  haber  observado  con  bastante  proliji- 
dad las  oficinas  de  aquella  plaza.  Desde  muy  joven  se  habia  de^ 
dicado  'A  la  carrera  de  las  armas,  sirviendo  continuamente  en  las 
tropas  de  la  real  persona,  y  logró  ser  teniento  coronel  del  regimien* 
to  de  guardias  españolas.  A  los  ocho  días  de  haber  tomado  pose- 
sión del  mando  en  la  villa  de  Guadahipe^  según  estaba  prevenida 
por  real  orden  de  23  de  Abril  del  mismo  alio,  se  te  notificó  el  horri-* 
ble  asesinato  perpetrado  en  D.  Joaquín  Dongo  y  todos  sns  familia-- 
res,  en  número  de  once  persouas  de  ambos  sexos,  rico  comerciante 
y  hacendado  que  habitaba  en  la  casa  núm.  13  de  la  calle  de  Cotúo- 
vanes,  ei  mismo  qim  habia  sido  nombfedo  albacea  testamentarii» 
por  el  Sr.  Bucareli.  Sin  embargo  de  la  energía  que  desplega  en 
esta  ocasión  el  Sr.  Reviilagigedo,  dictando  las  mas  activas  provi-' 
dencias  para  descubrir  y  apreliender  á  lo$  ladrones  y  aseemosi  nn 


kocho^aatial  vino  á  i^trelflr  á  la  josticia  lo  ^vte  tal  rtíz  no  Imbieñt 
podido' avejriguarse  en  mucho  tiempo.    En  los  momentos  de  transí*' 
tar  im  particular  por  la  calle  de  Sta.  CitfiB,  notó  que  un  desconoció 
do  que  hablaba  á  cíazoa  con  D.  Felipa  Aldanna  tenia  una  mancha 
de  sangre  en  la  cinta  negra  del  pelo,  y  como  entonces  no  se  de^ 
preciaba  el  mas  insignificante  indicio,  ei  particular  procedió  á  de- 
nunciarlo inmediatamente  al  jueside  la  <5ausa,  y  éste  logró   apren- 
der uno  después  de  otro  á  los  españoles  Blanco,  Aldama  y   Quin- 
tero.   Registrada  una  accesoria  de  la  calle  del  Águfila  nútm.  13,- 
donde  acababa  de  mudarse  el  enunciado  Aldama,  se  encontró  de- 
bajo de  laa  trigas  veintiún  mil  seíscionítod  pesos  entalegados  y  va- 
rías alhajas,  cuyos  dhietos  eran   los  mismos  que  habian  sido  es* 
traídos  en  la  casa  del  desgraciado  Dóngo.    A  los  quince  dias  de 
cometido  el  horroroso  asesinato,  les  tres  españoles  sufrieron  la  pe- 
nal de.gitrrote  en  un  tablado  qile  se  levantó  en  la  plaza  de  Méxi- 
co, con  la  circunstancia  de  que  salieron  al  patíbulo  con  ropa  talari 
gorros* negros  y  en  mulaa  enlutadas,  cuya  distinción  era  debida  á 
los  noI>les  que  incnrtian  en  esta  clase  de  delitos.    El  Sr.  Revilla- 
gigedo  mereció  por  su  actividad  tas  alabanzas  de  todo  el  pueblo. 

Impresionado  todavía  el  pueblo  mexicano  con  el  ejemplar  casti- 
go de  los  asesinos  de  Dongo,  vierotí  por  primera  vez  una  aurora  bo< 
real  que  apareció  la  noche  del  14  de  Noviembre,  y  creyéndola  un 
verdadero  fnego  del  cielo  que  bajaba  á  incendiar  la  ciudad,  todos 
los  habitantes  se  llenaron  de  consternación  á  la  vista  de  aquel  fe- 
nómeno, y  corrieron  despavoridos  á  implorar  perdón  on  el  Santua* 
rio  de  Ntra.  Sra»  de  Guadalupe.  No  les  fué  posible  recobrar  la  oaK 
ma  hasta  la  completa  desaparición  del  fenómeno  celeste.  El  día 
37  del  siguieate  mes  tuvo  efecto  la  proclamación  del  rey  Carlos  lY, 
cuyo  acto  se  celebró  cotí  una  solemnidad  no  vista  hasta  entonces; 
puep  adema» de  las  fiestas  é* iluminaciones  acostumbradas,  hubou» 
()ertámen  literario  en  la  Universidad  de  México,  distribu3;^ndo8e  á 
los  autores  de  las  piezas  que  fueron  premiadas,  las  hermosas  meds? 
lias  que  se  grabaron  con  este  motivo  por  el  distinguido  artista  D. 
Gerónimo  Antonio  Gil. 

Durante  la  ilustrada  administración  del  conde  de  Revillagigedo, 
la  moderna  México  se  puso  al  nivel  de  las  principales  ciudades  de 
Europa;  pues  ella  sef  hizo  notable  con  ñtiles  trabajos  de  policfa,  coa 
buenos  caminos;  por  el  empedrado,  embanquetado  y  alumbrado  en 
las  principales  poblaciones  del  reino;  por  la  publicación  de  una  es* 
tadística  del  pais,  y  por  sabios  reglamentos  que  fueron  harto  mal 
ejecutados  por  los  agentes  del  gobierno.  En  su  tiempo  se  abrió  es- 
cuela de  botánica  bajo  la  dirección  de  D.  Martin  de  Sesé,  y  el  ca- 
piian  de  navio  D.  Alejandré  Malaspitia,  hizo  uu  reconocimiento  en 
tas  costas  de  Californias*  Además  del  horrible  asesinato  cometido 
etn  la  persona  de  D.  Joaquín  Dongo,  un  religioso  de  la  órdeti  de  la 
M^rpod.qiútó  la  vidaA  su  prelado  el  33  de  Setiembre  de  1790,  y  ei 
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gobernador  de  Yncatan  D.  Lúeas  deGalvez  íii6  muerto  por  nn  nm* 
sino  el  25  de  Junio  de  1792.  Estos  hechos  dieron  lu^ar  á  laicos  y 
ruidosos  procesos  criminales;  pero  el  religioso  recorrió  después  de 
algunos  años  las  calles  de  la  ciudad  de  México,  aiuique  ciego  y  vi- 
viendo d^  la  caridad  pública  con  horror  de  ella  misma. 

Apesar  d^l  iaterés  que  el  conde  de  Revillagigedo  se  tomó  por  la 
prosperidad  del  reino,  hubo  muchos  descontentos  qne  procuraron 
poner  obstáculos  á  sus  empresas  de  pública  utilidad,  y  el  ayunta- 
miento de  México  ac  constituyó  su  acusador  en  el  juicio  de  residen- 
cia, por  acuerdo  que  celebró  en  junta  de  9  de  Enero  de  1795.  Su  su- 
cesor el  marques  de  Branciforte  traia  orden  de  tomarle  la  residen- 
cia pública  en  el  término  de  cuarenti^  dias,  con  dispensacioa  de  la 
secreta  por  gracia  especial  del  soberano;  pero  prevenido  de  ameroa- 
no  contra  el  conde  de  Revillagigedo,  protestó  que  nada  podía  hacer 
ostando  presente  el  residenciado;  eludiendo  de  tal  modo  las  espre^ 
3as  órdenes  que  se  le  hablan  dado.  Seguido  el  juicio  en  el  consejo 
de  Imlias  por  todos  sus  trámites,  Revillagigedo  alcanzó  en  sa  favor 
una  absolución  y  honoriñca  sentencia;  pues  además  del  reconocí^ 
miento  que  mereció  por  sus  importantes  servicios,  el  ayuntamiento 
acusador  fué  condonado  al  pago  de  todas  las  costas,  es  decir,  los 
regidores  que  asistieron  á  la  juntando  9  de  Enero  de  1795.  La  muer- 
te de  Revillagigedo  se  habia  anticipado  á  su  sentencia;  porque  los 
pesares  que  le  causó  el  encono  de  sus  enemigos,  lo  llenaron  de  amar- 
gura y  desaliento  en  los  últimos  dias  de  su  vida.  Los  habitantes  de 
Nueva-España  conservan  todavía  la  memoria  de  su  benéñca  é  ilus- 
trada administración. 

Gobierno  de  D.  Miguel  de  la  Grtéa  Talamanca  y  Branciforte^ 
quincuagésimotercerovirey  de  Mésieo:  c&MfiraciondeJuan  Ouer* 
rero  (17$4  á  1798).  Desde  el  principio  del  reinado  de  Oárlos  IV  ha^ 
bia  comenzado  una  era  de  corrupción  en  la  monarquía  espaílola; 
porque  rodeado  este  monarca  de  personas  que  no  tenian  otro  objeto 
que  un  sórdido  y  mezquino  interés,  se  hizo  de  los  altos  empleos  pú» 
bucos  uu  ramo  de  comercio  para  poner  á  contribución  el  aspiraniis* 
mo  de  losj)articulares.  La  corrupción  pasó  muy  pronto  de  España 
á  los  colonias  americanas,  y  después  del  saludable  y  venturoso  go- 
bierno del  conde  de  Revillagigedo,  á  México  tocó  en  suerte  experi- 
mentar la  codicia  y  despotismo  del  marques  de  Branciforte.  Eijte  no- 
ble personage,  italiano  de  nacimiento  y  cufiado  del  favorito  Godoy, 
pretendió  rodearse  de  todos  los  honores  y  respetos  que  eran  debidos 
al  monarca  de  Castilla;  pues  contraviniendo  al  ceremonial  de  estilo 
en  ios  dias  de  gala  y  besamanos,  introdujo  la  novedad  de  recibir 
sentado  bajo  el  dosel  al  cuerpo  municipal  y  demás  autoridades  del 
gobierno.  Al  valimiento  de  su  cunado  debia  el  ser  grande  de  Es* 
paña  y  capitán  general  del  ejército,  y  cuando  pudo  agregar  á  esos 
honores  el  lucrativo  empleo  de  virey  de  1^  Nueva-España,  recibió 
ei  toisón  de  oro  en  recompensa  de  su  rapaz  conducta,  cirounstanoia 


(fue  «nadvó  to  forriMunon  d«  una  carioatara  bastante  oportnaa,  jmm 
jeila  representaba  un  gato  en  ycz  de  cordero  que  se  encuentra  al  exr 
:trenio  del  collar. 

I«a  revolncion  francesa  despertó  de  su  letargo  á  los  habitantes  dt 
las  colonias  americanas, ;especíaltnente  á  los  de  Nueva-España  que 
.se  hallaban  en  inmediato  contacto  con  los  republicanos  de  los  Es* 
itados-Unidos  del  Norte,  á  pesar  de  la  excesiva  vigilaucia  de  la$  au- 
toridades políticas  y  civiles  del  país.  A  Ips  pocos  días  de  haber  to- 
mado Branciforte  posesión  del  gobierno,  tuvo  noticia  de  una  cons- 
piración que  tenian  fiaguada  un  tal  Juan  Guerrero  y  otros  indi* 
oídnos  europeos^  El«audillo  del  plan  revolucionario,  reducido  á  la 
miseria  á  consecuencia  de  una  eniermedad  que  lo  privó  del  goce  de 
«u  empleo,  inteojté  primerq  apoderarse  de  la  nao  de  Manila  para 
invadir  alguaa  j^royihcia  de  la  China;  pero  habiei^do  considerado 
jesta  empresa  muy  llena  de  difieidtades,  formó  el  proyecto  do  sor- 
prender y  baeerse  de  todas  las  autoridade^s  de  la  capital  del  reino^ 
pant  p.K>dlamar  su  libeitad  é  independencia  á  la  fa^  de  todo  el*mun- 
4u«  y  se  proponía  llamar  á  m  auxilio  á  los  habitantes  de  la  vecina 
drepáblica  de  los  Estados-4Jnido«.  El  plan  fué  denunciado  por  na 
particular  al  alcalde  de  corte  D.  Podro  Yalenzuela,  y  reducidos  á 
prisión  Guerrero  y  todos  sus  compañeros,  entro  los  cuales  se  encon- 
traba el  presbítero  D>  Juan  Vara,  se  hizo  do  la  causa  un  proceso 
largo  y  voluminoso  que  duró  hasta  el  año  de  1800,  en  el  que  fueron 
sentenciados  unos  á  presidio  y  otros  á  destierro  perpetuo  con  prohi- 
l>icion  de  volver  á  las  colonias  de  América.  El  padre  Yara  se  fugó 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

Declarada  ^formalmente  La  guerra  entre  la  España  y  la  nación 
francesa,  el  marqiics  de  linancifprte  puspen  jne^  los  resortes  de  la 
inquisición  para  perseguir  de  muerte  á  los  individuos  de  aquel  paisi 
sin  perdonar  algunos  aspañoles  y  mexicanos  que  creyó  adictos  i 
doctrinas  libres  de  la  nueva  repúbiioa.  Entretanto  el  virey  ejercía 
estos  actos  de  escandalosa  arbitrariedad  y  despotismo,  fascinaba  a) 
pueblo  con  diversiones  públicas  de  todas  clases,  á  fin  de  que  no  sin- 
tiese la  mano  de  hierro  que  lo  oprimía  y  abusaba  de  la  sencillez  do 
aus  costumbres.  El  virey  acompañado  de  todos  los  tribunales,  so^ 
bre  los  cítales  ejercía  una  infltiencia  muy  parecida  á  la  de  un  ver- 
dadejt)  soberano,  colocó  en  la  plaza  do  México  la  primera  piedra 
del  pedestal  que  debia  servir  &  la  estatua  ecuestre  de  Chirlos  lY,  y 
habiendo  tenido  efecto  este  acto  el  LS  de  Julio  de  1796,  se  esperó  al 
Q  de  Diciembre  del  mismo  ano,  en  cuyo  dia  se  celebraba  el  natali.- 
cio  de  la  esposa  del  monarca  de  Castilla,  para  colocar  sobre  el  pe? 
destal  una  estatua  provisional  de  yeso,  eutretanto  se  concluía  lado 
bronce  que  costeó  el  marques  de  Bninciforte,  la  que  no  vino  á  coló* 
abarse  hasta  durante  el  gobierno  de  D.  José  de  Iturrigaray.  El  mismo 
dia  del  cumpleaños  de  la  reina,  el  9  de  Diciembre,  se  dio  principio 
m  i^  gf^t'M  Úfi  Sao  Jl^^arp  al  caiií^inp  de  Yeracruz  Oic  ia  reim 
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Lntsa,  de  cuya  obra  estaba  encargado  el  Consulado  ¿t  SféVicb*,  ^ 
luego  se  úió  publicación  á  un  bando  que  concedía  permiso  para'  ía*^ 
bricar  libremente  el  aguardiente. 

Kste  virey'no  se  paraba  en  ios  medios  para  adqnirir  riquezas,  sir-- 
víéndole  de  instrumento  el  conde  de  Cohtramiitfi,  D.  Francisco  Pe*' 
fez  Sofíanes,  á  quien' encomendaba!  todoS)  los  asuntos  que  podiart* 
]^rodticirle  alguna  utilidad.'    Para  ilustraír  este  punto  de  la  historia' 
áe  su  inmoral  gobierno' cof^latnos  áfcon^inuttbiou'uii' tronío  de  iaobra 
áe  D.  José  Presas  (1):  „E1  marques  de  Branctforte,  casado  con  la 
hermana  de  Godóy,  fu^  nombrado  virey  de  Nueva-Espafia,  y  des- 
pués que  tomó  poíjesiotí'  de  tan  alto*  destino,  imitando  la  conducta 
que  observaba  sn  cuñado  on  Madrid,  se'detíicó  esclusivamente  á  for- 
mar un  cuanti<4o'cai>itai,  pomeiido  para  elloen'Yenta  toda3  las  gra- 
éias  y  empleos;' y  procuró^  aumentar  el  nátn'ero'de  éstos  con  el  pro- 
testo de  arreglan'  lo§  regimientas  de  milicias,  pam  lo  cual  era  nece- 
sario crear  algunos cotoneles,'capitaii^vS,!alilgreces*,  dBc.   El  aspiran-' 
te  á  cnalquiera  deres^tf^s  plafea»  no  tenía  mas,  para  alcanzarla,  que 
rers^.  éon  uho  de  IbS*  pocos  agentes  secretos  qtii9  üenia  Brancijforte,' 
3^  sáfeér  en*  cuate to^eSflaíia  valuada  por  &.  E.  Con' esta  noticia  depo- 
sitaba la  cantidad  en'podeKdíei  mismo*  agente  6' de  otra  persona  de 
$)i  coníiQnsñi,  y' preseutab»  al  siguienl^  día  el  competente  memorial, 
y  la  gratiaeya  inn^dianihlent^.  conciedilia.    Los cribllós  y  ami  los' 
mismos  enlapóos  en*  aquellos  tiempos  se  pagaban*  extraordinaria- 
iñciite  dfe  aparecer  a*  púfclico  con  una  insignia  ó^una  divisa'que  los* 
distinguiese  de  las  doraos  gentes,  y  esta  vana  preocupación  aumen- 
tó'tanto' el  nímiero  de  a?fpirantes  qiae  Pí  pesar  de'qw'e  las  gracias  so 
vendian  por  tres,  seis,  ocho  ó» diez  mil  durosj  no  fué  posible  conten- 
tar á  todos.  Esdigno'do  referirse  aqnf  un  suceso  muy  notable,  que' 
es  público  y  nbtorio  en  Nueva- España,  y  de  qtie  algunos  sugetos  do' 
repíitacion  tientíT»  nolitJia  eh  E^iropa.  Éicbnde  de  Casa-Rui  desca- 
bal ser  coroíjel  de  uno  délos-  regimientos  de  miNcias  qbe  iban  &' 
crearse,  y  so  resolvió  impedir  esta  grada  á  Branciforte,  quien  sin 
trepidar  un  momento,  ni  haber  precedido  dátiiva  ni  oferta  alguna, 
se  la  otorgó  por  entonces  generosamente;*  mas despu6¿»de  pasado  aU 
gim  tiempo,y*  viendo  que  e\  conde  nohabia*  dado  muestras  ni  seña-- 
les  de  gratitud,  le  llamó'el  virey^  y  en  tbno»dfe  amistad  le  confió  "con' 
Hincha  reserva  qttfe  ífu-herma^  poHtidbeHpfíncipe  de  laPázle  pe- 
dia con  mucha' urgenfcia  cien  mií' d'nitw  para'  «odirfferlas  nécc^da-^ 
d^s  de  la  reina,  cantidad  que  ét  ñor  tenia,- per»  mH>/ contaba  cotí  au^ 
amistad  para  que  se  los  pl-estase,  y  poder  slklíFdfe  aquel  apuro.   El 
conde  de  Casa-Rill,  que  era  andaluis,  sfe  paga  tairtcde  esta  confian- 
za, que  en- aquel  mismo  dia  le  mandó  las  cientalegas;*y  para  que* 
lio  faltase  ningún  requisito  á'este  rasgo  de  generosidad;  no  quiso  ó^ 
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Jbméri^a  EApañMal' 


á  lo  menos  no  eXí^ó  el  competente  recibo  de  ellas.  Pasaron  dias, 
semanas,  y  meses  sin  que  el  virey  se  diese  por  entendido  de  la 
devolución  que  habia  ofrecido,  hasta  que  llegó  la  noticia  de  sn  re- 
levo ó  muda;  y  entonces  fué  cuando  el  conde  principió  á  practicar 
algimas  diligencias  jpara  recuperar  su  dinera  No  perdía  ocasicm  eo 
que  podía  presentarse  al  virey,  á  fin  de  llamarle  la  atención;  mas 
éste,  que  en  lo  que  menos  pensaba  era  en  devolverle  las  cien  tale- 
gas, nunca  se  dio  por  entendido  y  el  conde  se  vio  ya  en  !a  precisión 
de  pedírselas  clara  y  distintamente,  demanda  que  miró  Branciíbrte 
como  un  acto  de  la  mayor  ingratitud,  echándole  en  cara  la  particu- 
lar distinción  de  coronel  con  que  le  habia  condecorado  sin  que  le 
hubiese  costado  nada,  y  á  la  cual  no  era  acreedor:  ü  esta  especie 
de  reproche  tuvo  que  callar  el  conde  y  quedar  sin  fii  dinero.  „Si 
fuéramos  á  referir  todos  los  reprobados  hechos  que  evidenciaron  la 
conducta  de  esto  virey,  nada  podríamos  agregar  á  la  breve  y  exacta 
pintura  que  de  él  acaba  de  hacernos  este  ilustrado  escritor  eapafioL 
Después  de  haber  tenido  efecto  una  vergonzosa  paz  entre  Bspa- 
fía  y  Francia,  la  corte  de  Madrid  declaró  la  guerra  á  Inglaterra  el  7 
de  Octubre  de  1796,  y  luego  que  se  hubo  comunicado  esta  notieia 
al  reino  de  la.Nueva-Espafia,  el  marques  de  Branciforte  reunió  un 
ejército  que  acantonó  en  Oriza  va,  Córdova,  Jalapa  y  Perote^  y  ha* 
hiendo  salido  de  México  con  intenciones  de  mandarlo  personalmen- 
te en  caso  necesario,  estableció  su  cuartel  general  en^l  primer  pun* 
to.  Allí  se  encontraba  todavía  cuando  desembarcó  en  Veracruz  el 
virey  que  debia  sucederle  y  después  que  le  entregó  el  mando  el  31 
de  Mayo  de  1798,  se  dirigió  á  Veracruz  para  volver  á  España  con 
cinco  millones  de  pesos,  de  los  cuales  le  pertenecían  dos  en  su  ma* 

Íror  parte.  El  marques  de  Branciforte  llevó  consigo  el  odio  de  todos 
os  habitantes  del  reino.  * 

Gobierno  de  Z>.  Migtíel  José  de  Azanza^  qmnet9affésimocuari0 
virey  de  México:  conspircunon  de  los  macheies  (1798  á  1800).  Este 
virey  sirvió  de  secretario  á  D.  José  de  Galvez  cuando  fué  nom« 
brado  visitador  de  Nueva- España,  y  después  de  haber  obtenido  al- 
gunos grados  jnferiores  en  la  milicia,  se  dedicó  con  mas  empeño  ft 
la  carrera  de  la  diplomacia,  ocupando  varios  destinos  que  desem- 
peñó cumplidamente,  hasta  que  su  probidad  lo  elevó  á  ser  virey  de 
México  y  presidente  de  la  real  audiencia.  Ya  hemos  dicho  qoe 
tomó  posesión  del  mando  en  la  villa  de  Orizaya  ¿  3L  de' Mayo  de 
1798,  y  sus  primeras  providencias  se  dirigieron  ¿disolver  el  cantón 
de  tropa  que  se  nallaba  á  las  inmediaciones  de  Veracruz,  porque  e»> 
ta  reunión  de  hombres  no  solo  ponía  en  peligro  la  tranquilidad  puh 
blica  del  pais,  sino  que  también  causaba  al  erario  el  crecido  desem- 
bolso de  mas  de  sesenta  mil  pesos  mensuales.  No  obstante^  el  nue- 
vo virey  tomó  otras  providencias  para  poner  en  defensa  las  costas 
amenazadas  por  los  corsarios  ingleses,  mandando  establecer  en  )« 
llanura  de  Buenavísta^  situada  en  las  cercanías  de  Veracms,  \mm 
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fiíerza  de  seiscientos  infinites  y  doscientos  caballos  bajo  las  Órdenes 
de  D.  Pedro  Alonso,  teniente  coronel  de  la  Corona  y  uno  de  los  me* 
jores  oficiales  del  ejército;  pero  un  accidente  casual  y  fuera  de  la 
humana  inteligencia,  la  aparición  de  unas  calenturas  Malignas  á 
consecuencia  de  las  lluvias  continuadas  en  aquel  año,  destruyó  en 
pocos  dias  casi  toda  la  tropa  que  se  coniponia  de  los  jóvenes  mas 
robustos  del  ejército.  £1  Sr.  Azanza  aumentó  las  lanchas  cañone- 
ras hasta  el  numero  de  diez  y  ocho,  á  fin  de  que  pudieran  resistir 
«in  golpe  del  enemigo  en  la  embocadura  del  rio  de  Alvarado,  y  con- 
fió su  tnando  al  bravo  oficial  de  marina  D.  Ignacio  Fonnegra. 

Deseoso  de  contribuir  al  fomento  de  las  colonias  establecidas  en 
Californias,  sf  có  veintiún  niños  de  ambos  sexos  de  la  casa  de  la  Cu- 
na, envi¿ndolos  en  seguida  con  la  comodidad  posible  á  aquella  le- 
jana Península,  y  su  víage  hasta  el  puerto  de  San  Blas  importó  cer- 
ca de  cinco  mil  pesos.  Al  mismo  tiempo  mandó  establecer  A  ori* 
lias  del  rio  Salado,  en  el  reino  de  Nuevo-Leon,  una  colonia  que  to- 
mó el  nombre  de  .villa  de  la  Candelaría  de  Azanza^  en  cuyo  pun- 
to se  fijó  un  destacamento  de  tropa  miliciana  para  defenderlo  con- 
tra el  ataque  de  los  indios  bárbaros:  Restablecidos  los  cuerpos  de 
milicia  desde  el  anterior  vireinato,  el  Sr.  Azanza  los  distribuyó  en 
brigadas  qtie  se  confiaron  á  gefes  acreditados,  dando  el  mando  de 
la  de  San  Luis  Potosí  al  coronel  D.  Félix  Calleja,  militar  que  hizo 
mucho  daño  en  los  años  sucesivos  á  la  causa  de  la  independencia^ 

La  civilización  y  prosperidad  pública  que  empezaban  á  desarro- 
llarse en  el  reino  de  la  Nueva-España,  introducían  en  el  coraba 
de  sns  hijos  el  deseo  de  romper  los  lazos  que  le  unian  á  la  madre 
patria,  y  este  d,esec>  descendía  por  erados  desde  la  clase  ilustrada 
hasta  la  mas  ínfima  de  la  sociedad  mexicana.  D.  Pedro  de  la  Por- 
tilla, cobrador  de  los  derechos  del  Ayuntamiento  en  la  plazuela  de 
Sta.  Catarina  Mártir,  hombre  pobre  y  de  muy  pocas  relaciones  so- 
ciales, se  reunió  con  trece  individuos  de  condición  bastante  oscura^ 
muchos.de  ellos  parientes  y  amigos  suyos,  y  concibió  el  pensamien- 
to de  derrocar  en  un  día  el  dominio  español  en  el  territorio  mexica« 
no.  Los  conspiradores  tenían  sus  juntas  en  la  casa  uúm.  7  del  ca- 
lieron de  Gachupines:  el  proyecto  tenia  por  objeto  destituir  al  virey, 
dar  muerte  ¿  todos  los  españoles,  apoderarse  de  sus  caudales,  pro» 
clamar  la  independencia  del  pais  y  sostenerla  contra  las  invasio- 
nes de  España;  pero  no  se  crea  que  contabais  con  grandes  medios 
de  acción  para  llevar  á  su  cima  esta  gigantesca,  empresa,  pues  su» 
recursos  consistían  dnícamente  en  mil  pesos  en  Qumerario,  trece 
conjurados,  tres  armas  de  fuego  y  cincuenta  instrumentos  conocidos 
con  el  nombre  ^e  fnachetes.  Su  plan  de  operaciones  venia  á  resol- 
verse en  poner  jen  libertad  á  todos  los  presos  de  las  cárceles,  sedu- 
cir la  guardia  del  palacio  y  apoderarse  de  la  persona  del  vírey,  y 
cuando  hubieran  conseguido  enseñorearse  de  este  resguardado  edi- 
ficio, debian  convocar  al  pueblo  para  el  nombramiento  de  los  dimv 
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tádos  al  congreso  constituyente  del  pais.    Riles  trataban  de  f^^rmar 
un  ejército  de  ochenta  mil  hombres,  á  cuyo  efecto  todos   los  con- 
durr'enttís  á  la  segunda  junta  se  dieron  el  nombramiento  de    tenien- 
tes generales,  recayendo  el  de  capitán  general  en  el  caudillo  D.  Pe- 
dro de  la  Portilla;  pero  cuando  mas  entusiasmados  se  hallaban  dis-» 
Cutiendo  este  importante  asunto,  fueron  sorprendidos-  por  el  alcalde 
de  COrte  D.  Joaquín  de  Mosquera  y  Figiieroa,  A  quien   comisionó 
ííl  virey,  previa  consulta. con  el  regente  de  la  audiencia  y  varios  mi- 
nistros de  ella.     Esta  ridícuja  conspirar-ion,  conocida  viilgarmente 
con  el  nombre  de  los  machetes,  fué  detnmciada  en  1.799  á  Azanza 
por  D.  Isidoro  Francisco  de  Agnirre,  primo  de  Portilla  é  individuo 
comprometido  en  el  proyectado  plan.     A  pesar  de  qu^  no  habia  ra» 
niificacion  alguna  que  pudiese  comprometer  los  destinos  de   la  co^ 
tonia  española,  el  virey  conoció  desde  entonces  la  disposición    del 
pais  en  favor  de  su  independencia,  en  virtud  de  las  divisiones   que 
reinaban  entre  criollos  y  europeos,  y  casi  previo  el  próximo  niovi* 
miento  q«e  ensangrentó  los  deliciosos  campos  de  Ja  Nueva— Espa- 
ña,    lia  causa  de  los  conspiradores  se  siguió  con  bastante  lentitud 
y  miranáiento,  y  después  de  algunos  años  todos  fueron  puestos  en 
libertad,  excepto  algunos  de  ellos  que  murieron  en  la  prisión.     D^ 
Pedro  de  la  Portilla  figuró  en  México  después  de  los  dias  de  ]a 
emancipación. 

El  mismo  año  hubo  un  terrible  huracán  en  Acapulco  que   duró 
cuatro  horas,  y  toda  la  ciudad  quedó  reducida  á  un  montón  de  rui- 
nas.    FjI  dia  8  de  Marzo  de  ISOO,  en  que  la  iglesia  celebra  ia  festi- 
vidad de  San  Juan  de  Dios,  se  verificó  un  gran  teniblor  de  tierra 
que  conserva  todavía  el  nombre  de  aquel  santo.     Kl.  virey  Azanza 
hizo  de  él  (a  siguiente  relación  al  ministerio  de  Castilla:  „A  las  nue- 
ve de  la  maííana  del  dia  8  dol  presente  mes,  se  expeuiraentó  cu  cjs* 
ta  capital  uno  de  los  mayores   temblores  qtie  se  han  padecido  en 
«Ha.     Su  duración  pasó  do  cuatro  minutos:  comenzó  por  un  movi- 
miento de  oscilixeion  de  Oriente  á  Poniente:  después  cambió   la  di* 
reccion  de  Norte  á  Sur,  y  terminó  con  movimientos  encontrados,  4 
manera  de  círculo.     Posteriormente  so  han  sentido  también  algunas 
otros  terremotos;  pero  muy  ligeros  y  de  poca  duración.    Fué  gran« 
de  la  consternación  que  causó  el  primero  en  esta  población   nume* 
rosa;  pero  por  fortuna  no  pereció  ningimo,  ni  los  perjuicios  fueron 
tan  grandes  como  era  de  temerse.     Las  tres  copias  que  aconapaéo 
adjuntas,  instruirán  á  V.  E.  de  los  q«e  se  han  advertido  en  los  tem- 
plos, en  los  edificios  reales,  on  las  casas  de  comimidad  f  de  parttt 
culares,  en  las  arquerías  y  cañerías,  y  en  este  rnal  palacio.     Luego 
que  cesó  el  movimionlo,  hice  publicar  un  bando  prohibiendo  el  trán- 
sito (le  los  cochns  y  carros  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  en* 
tretanto  se  reconocían  los  daños  que  habia  originado   en  sus  edifit 
cios,  lo  cual  se  cj^ciuó  con  la  niüyor  exactitud  y  brevedad   posihlt\ 
Y  apuntaladas  ó  domciidas  algunas  casas  que  amcnazabaq  ruiua^ 
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hice  cesar  la  prohibición  iridicMla,  y  tomé  la;  mas  eficaces  provi* 
dencías  para  qno  se  reparasen  los  acueductos  y  los  edificios  reales 
y  públicos."  Rl  Sr,  Biistamante  dice  que  el  temblor  se  sintió  leve- 
mente en  la  ciudad  de  Irapuato,  y  aunque  no  hubo  movimiento  al- 
guno en  el  territorio  de  Gnanajuato,  donde  á  la  sazón  se  hallaba 
este  infatigable  escritor,  advirtió  que  la  atmósfera  se  hallaba  cu- 
bierta desbastante  opacidad. 

El  Sr.  Azanza  desempoñó  su  gobierno  con  bastante  prudmicia  y 
honradez;  pero  la  circunstancia  de  haber  permitido  á  los  buques 
neutrales  conducir  efectos  á  Veracruz,  le  ocasionó  grandes  inculpa- 
ciories  por  parte  del  comercio  do  Cádiz,  que  pretendió  mancillar  la 
buena  fama  de  que  gozaba  en  la  corte  de  Madrid  y  en  la  colonia 
de  Nueva-España.  Este  virey  se  vindicó  satisfactoriamente  de  las 
hablillas  de  sus  enemigos,  manifestando  las  razones  particulares 
que  habia  tenido  para  beneficiar  de  este  modo  el  comercio  de  Ve- 
racruz. Cuando  se  embarcó  con  dirección  ¿  España,  casado  ya 
con  su  prima  la  condesa  viuda  de  Contramina,  fué  hecho  prisione* 
ro  por  los  cruceros  de  la  nación  inglesa,  y  luego  se  le  condecoró  con 
la  plaza  de  consejero  de  estado  que  no  disfrutó  por  las  intrigas  de 
la  corte.  Retirado  de  ella  permaneció  en  Granada  hasta  el  año  de 
1808,  de  donde  fue  llamado  por  Fernando  VII  para  encargarle  la 
secretaria  del  despacho,  á  los  pocos  dias  de  verificada  la  revolu- 
ción de  Aranjuez.  En  seguida  se  adhirió  al  partido  del  rey  José 
Napoleón,  de  quien  obtuvo  el  título  de  duque  de  Sta.  Fé;  y  habien- 
do seguido  su  suerte  cuando  so  retiró  á  Francia  en  1813,  falleció  en 
Burdeos  pobre  y  sin  honores  el  año  de  1826.  Fué  uno  de  los  vi- 
reyes  mas  sabios  y  políticos  qne  gobernaron  el  reino  de  Nueva- 
España. 

Breve  ojeada  sobre  la  situación  de  México  en  los  xUíimos  años 
del  siglo  diez  y  ocho.  Hemos  recorrido  los  sucesos  que  tuvieron 
efecto  en  Nueva-Espafía  durante  los  tres  primeros  siglos  de  la  do- 
min:icion  española;  pero  ahora  que  vamos  á  entrar  en  una  época 
brillante  y  desgraciada  en  los  anales  de  su  historia,  ahora  que  esta 
colonia  se  prepara  á  sostener  una  guerra  á  lauerte  en  favor  de  su 
independencia  y  libertad,  se  hace  preciso  tomar  una  idea  de  su  orga- 
nización civil,  política  y  religiosa  durante  el  vireinalo,  pasar  una 
revista  rápida  sobro  su  estado  social,  y  señalar  la  cadena  de  abusos 
que  unidos  al  yugo  español,  formaron  la  base  del  odio  común  de  los 
criollos  é  itidigenas  contra  la  raza 'española,  odio  que  tuvo  por  re- 
sultado esa  iij(Jep*?ndcncia  que  se  inició  en  Dolores  para  consumar- 
se después  en  la  ciudad  de  Iguala. 

La  España  fundó  sus  colonias  en  América  antes  que  todas  las 
demás  potencias,  y  á  ella  tocó  la  peligrosa  tama  de  hacer  los  prime- 
ros ensayos  en  la  difícil  organización  colonial.  En  tiempo  en  que 
la  Kluropa  salia  apenas  de  la  edad  media,  en  que  las  reformas  del 
Norte  agitaban  todos  los  espíritus,  on  que  oJ  temor  do  verla  pene* 


trar  en  los  piiragés  que  eracuaban  Joe  mproa,  tenía  á  esta  misma 
España  en  una  permanente  deficonfianza;  pero  ella  mostraba  un  im- 
ponente aire  de  resistencia  contra  todo  cambio  político  y  religioso, 
y  con  naba  á  la  Inquision  la  custodia  del  cristianismo  y  añejas  ins- 
tituciones. Fanática  y  caballerosa  desde  los  primeros  dias  de  la 
conquista,  combatia  con  el  mismo  ardor  por  una,  dama,  por  Santia- 
go y  por  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  y  cuando  se  tra- 
taba di  triunfar  de  los  infieles,  estendec  la  fé  de  Cristo  y  enriquecer 
el  trono  con  nuevos  dominios,  no  había  medios  que  parecieran  ile- 
gítimos ^  la  nación  española.  Estas  disposiciones  esplican  las  me- 
didas rigorosas  empleadas  por  los  castellanos  en  las  Américas,  el  es- 
píritu .de  su  política,  y  los  derechos  con  que  secreian  sobre  las  tier- 
ras conquistadas  ó  sobre  los  pueblos  vencidos. 
.  El  jeino  de  México,  lo  mismo  que  todas  las  posesiones  america- 
nas de  España,  no  estaban  consideradas  como  colonia  en  la  acep- 
ción ordinaria  de  esta  palabra.  Era  únicamente  una  propiedad  de 
la  corona  en  virtud  de  la  donación  del  Simio  Pontífice.  El  pais  per- 
tenecía al  soberano  de  CastilU,  y  se  reputaban  como  concesión  real 
las  tierras  ocupadas  por  los  conquistadores,  sus  representantes  legí- 
timos ó  los  individuos  de  la  clase  indígena.  El  rey  no  imponia  car- 
gas al  terreno  por  el  título  de  propietarios;  pero  percibía  los  derechos, 
tributos  y  censos  que  eran  asignados  á  cada  uno  de  ellos:  el  virey 
era  considerado  como  un  delegado  del  soberano.  No  reconocía  nin- 
gún derecho  de  corporación,  ningún  privilegio  en  el  territorio  de  sus 
colonias.  Los  funcionarios  eran  suyos,  pagados  de  sus  tesoros  coa 
mayores  ó  menores  sueldos. 

El  virey  estaba  á  la  cabeza  de  toda  la  administración  del  pais; 
pero  su  poder  se  había  restringido  considerablemente  en  los  últimos 
tiempos  de  la  dominación  española.  El  emperador  Carlos  Y  sau- 
cíonó  en  1542  „que  en  todos  los  casos  y  negocios  que  se  ofrecieren 
hagan  lo  que  les  pareciere  y  vieren  que  conviene,  y  proveau  todo 
aquello  que  Nos  podríamos  hacer  y  proveer,  de  cualquiera  calidad 
y  condición  que  sea,  en  las  provincias  de  su  cargo,  si  por  nuestra 
persona  se  gobernarao,  en  lo  que  no  tuvieren  especial  prohibición." 
Pero  este  poder  absoluto  se  restringió  demasiado  durante  el  siglo 
diez  y  ocho;  pues  sin  hacer  caso  de  la  separación  temporal  del  ma- 
nejo de  los  intereses  do  la  real  hacienda,  en  virtud  de  que  esta  pro- 
videncia fué  de  muy  corta  duración,  encontramos  que  sus  faculta- 
des se  hallaban  coartadas  por  diferentes  corporaciones.  La  antigua 
audiencia,  el  consejo  de  Indias,  la  junta  superior  de  real  hacienda 
y  el  consejo  del  virey  formado  del  Real  Acuerdo,  concluyeron  por 
atribuirse  hasta  los  mas  pequeños  actos  de  la  administración  públi- 
co. Sus  principales  atribuciones  venían  á  reducirse  á  presidir  este 
consejo  de  oidores,  nombrar  á  los  empleados  que  debían  ocupar  las 
vacantes,  bajo  la  sujeción  de  la  sanción  real,  ejercer  la  esclusiva  en 
la  provisión  de  curatosi  presidir  nominalmeate  el  cuerpo  de  la  real 


hacienda  quédenla  au  r^^cmte,  maiidar  el  éjdieíto  y  Sedáít  todas 
ias  cuestiones  militares  ea  consejo  de  guerra. 

A  la  par  de  este  alto  funcioQario  y  como  un  contrapeso  á  su  au* 
toridad,  la  ejercía  igualmente  el  respetable  tribunal  de  la  audiencia, 
superior  á  todos  bs  demás  tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  pronun- 
ciando los  fallos  en  última  apelación,  siempre  que  el  objeto  de  liti* 
gio  no  excediese  de  dos  mil  duros.  Este  tribunal  tenia  el  derecho 
de  apelación  y  se  convertía  en  un  consejo  de  estado  con  el  nombre 
de  Real  Acuerdo:  á  él  tocaba  entenderse  directamente  con  el  conse^ 
jo  de  Indias,  este  gran  regulador  de  todos  los  negocios  de  las  coló* 
Bias  españolas.  Los  raiembras  ó  jtieces  déla  audiencia  gozaban 
de  inmenaos  privilegios  en  medio  de  rigorosas  prohibiciones.  ínte^ 
gros  6  ilustrados  hijos  de  la  madre  patria,  hablando  en  términos  ge« 
neraies,  debían  á  ella  todo  su  cuidado  é  interés,  y  para  que  ningu- 
na relación  de  familia  pudiese  eniasarlos  con  México,  les  era  prohi-* 
bido  contraer  matrimonio  lo  mismo  que  á  sus  hijos,  ni  adquirir  pro- 

Eiedades,  so  pena  de  perder  inmediatamente  el  empleo.    Igual  pro* 
ibicion  le  estaba  impuesta  al  viroy. 

El  intendente  estaba  á  la  cabeza  de  los  empleados  de  hacienda  y 
de  las  administraciones  locales  de  las  provincias,  y  á  sus  órdenes 
86  hallaban  los  recaudadores,  de  derechos  y  censos,  y  después  las 
aduanas  ejercían  sus  funciones.  Todos  estos  agentes  del  fisco,  su- 
mamente perjudiciales  al  interés  particular  de  los  individuos,  se  ar- 
rojaban á  los  pueblos  indios  en  ciertas  y  determinadas  épocas,  y  loe 
oprimían  sin  oonsidemcion  alguna  hasta  llenar  el  objeto  de  su  en- 
cargo, y  lo  que  entregaban  á  las  cajas  reales  era  mucho  menos  de 
lo  que  guardaban  para  si.  La  autoridad  de  los  intendentes  era  muy 
lata  en  todo  lo  concerniente  á  todo  impuesto  directo  ó  indirecto. 
EL  consejo  de  Indias  lo  tasaba  sus  honorarios  y  el  virey  se  los  inter- 
venía. JQran  casi  independientes  en  sus  respectivas  provincias,  cu- 
yos limites  han  servido  en  estos  últimos  tiempos  de  libertad  é  inde- 
pendencia, á  determinar  la  circunscripción  de  cada  estado  de  la  con- 
federación mexicana. 

La  constitución  de  la  iglesia  americana  en  nada  se  parecia  á  la 
de  España.  El  Sumo  Pontífice  era  en  la  península  el  gefe  absoluto 
del  clero;  pero  en  aroérica  ejercía  únicamente  sobre  él  un  poder 
nominal,  y  la  iglesia  mexicana  obedecía  al  rey  como  á  su  inmedia- 
to patrono.  Las  pcerogativas  que  d  los  reyes  catálicos  concedieron 
Alejandro  TI  y  Julio  II,  no  erah  menos  ilimitadas  que  las  de  un 
gefe  de  iglesia  nacional,  como  por  ejemplo,  el  rey  de  Inglaterra.  El 
monaraa  español  disponía  de  todos  los  beneficios  y  empleos,  en  vir* 
tud  del  amplísimo  patronato  que  se  le  habia  concedido  desde  tiem- 
pos muy  antiguos  (1$08).  Las  apelaciones  á  la  santa  Sede  se  ha- 
cían de  unos  obispados  á  otros.  Ninguna  bula  ó  breve  se  recibía  en 
Nueva-España  sin  el  examen  y  aprobación  del  consejo  de  Indias, 
ni  tampoco  tenían  efecto  sin  este  requisito  los  concilios  provinciales 


que  debían  cclobrarse  de  doce  en  doce  años.  Deseando  la  corta  áé 
Madrid  conservar  su  independencia  en  este  punto,  pretendió  esta- 
blecer un  patriarca  de  Indias  con  todos  sus  fueros  y  preeminencias; 
pero  habiéndose  opuesto  abiertamente  la  silla  apostólica,  consiguió 
constituir  esta  dignidad  con  el  titulo  y  los  honores  debidos  al  car- 
denalato. Es  sumamente  desagradable  ver  á  la  par  de  medidas 
tan  sabias,  el  indigno  tráfico  de  las  bulas  de  indulgencia,  que  el  go- 
bierno sostenía  con  el  Sumo  Pontífice,  y  que  este  revendía  á  los  in- 
dios y  criollos  á  un  excesivo  precio,  este  tráfico  se  hacia  pública-- 
mente,  sin  misterio  lo  mismo  que  el  del  tabaco,  siendo  semejante 
monopolio  una  de  las  principales  rentas  de  la  corona;  no  permitía 
el  soberano  Pontífice  mas  intervención  en  estos  negocios,  como  tam- 
poco hubiera  sufrido  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  se  mezclasen 
en  la  administración  del  país.  No  era  esta  cuestión  de  ínteres  peca- 
niario  solamente,  lo  era  también  de  soberanía. 

Obsérvese  como  un  hecho  característico  de  la  política  española, 
en  la  administración  de  sus  colonias,  que  todos  los  poderes  estaban 
equilibrados,  que  ninguno  era  absoluto,  ni  podía  por  consiguiente 
pretender  que  su  acción  no  fuese  censurada.  Todos  se  vigilaban 
recíprocamente,  con  cuyo  medio  crcia  la  madre  patria  asegurarse 
contra  toda  empresa  de  independencia;  pero  olvidaba  que  la  inde- 
pendencia  de  una  colonia  no  fué  jamás  obra  de  agentes  pagados  por 
el  gobierno,  sino  de  las  mismas  poblaciones  oprimidas  y  de  la  mar- 
cha del  tiempo. 

No  hemos  hablado  todavía  del  pod^r  popular,  de  las  corporacio- 
nes municipales,  único  elemento  democrática  que  existia  en  Méxi- 
co.    Estas  asambleas  conservaron  largo  tiempo  algunos  vestígic^ 
de  su  origen,  y  aquel  espíritu  de  libertad  que  Carlos  V  aniquiló  en 
España  muy  á  los  principios  de  su  reinado.    Los  regidores  y    los 
alcaldes,  que  componían   los  ayuntamientos  ó  municipalidades, 
nombrados  al  principio  en  México  por  los  vecinos  de  cada  pueblo, 
eran  apreciados  de  los  habitantes  que  los  miraben  como  sos  protec- 
tores naturales.     Numerosas  relaciones  ya  de  alianzas  de  familias, 
ó  ya  do  intereses  comunes,  unían  a|  indígena  y  el  europeo,  no  rae- 
mcdiaba  ninguna  relación  íntima,  ni  el  menor  parentesco.  Al  prin- 
cipio de  la  revolución,  los  miembros  del  cabildo  fueron  en  casi  to- 
dos los  puntos  los  órganos  del  pueblo.     Se  hicieron  ardientes  abo- 
gados dej  gobierno  provisional  en  ausencia  del  rey,  y  se  colocaron 
c6mo  enemigos  cara  á  cara  de  las  audiencias  consagradas  á  los  in- 
tereses de  la  vieja  monarquía.     Asi  comenzó  la  lucha  entre  los  eu- 
ropeos y  criollos.     Esta  posición  de  los  cabildos  y  el  pueblo  en  to* 
das  las  é])Ocas,  es  un  hecho  muy  exlraordinarioen   la  historia  de 
e4jtas  corporaciones;  porque  es  necesario  observar  que  los  primeros 
hacia  mucho  tiempo  eran  elegidos  por  la  corona,  casi  en  su  totali- 
dad, y  pue  hasta  el  año  de  1812,  en  que  se  estableció  la  constitn- 
cion  en  España,  el  privilegió  de  elección  era  puramente  aomiuol. 


Él  cabildo  se  componia  de  (fuince  regidores  peipétuge  y  horedUa^ 
ríos,  los  qiie  .elogian  de  entre  las  personas  notables  del  comercio  ó 
de  ia  clase  propietaria,  seis  regidores  honorarios  cada  dos  años  con 
inclusión  del  síndico,  y  nombraban  igualmente  dos  alcaldes  en  el 
último  dia  de  cada  ano.  Mas  bien  se  buscó  á  fines  del  siglo  diez 
y  ocho,  un  medio  de  desnaturalizar  completamente  esta  institución, 
dándola  el  carácter  de  una  corporación  militar.  Se  ensayó  en  las 
provincias  interiores  el  hacer  de  un  capitán  y  de  algimos  tenientes 
de  la  milicia  de  cada  localidad,  nn  alcalde  y  cierto  númoTO  de  regi- 
dores perpetuos;  pero  semejante  innovación  duró  poco  y  demostró 
el  ridiculo  que  envolvía. 

El  único  código  que  regia  en  México,  y  con  arreglo  al  cual  de- 
bían los  tribunales  pronunciar  sentencia,  era  la  Recopilación  de  las 
leyíss  de  Indias,  masa  otereógenea  de  estatutos,  decretos  y  ordenan- 
zas, formulados  en  el  espacio  de  tres  siglos  por  el  conseje}  de  Indias 
y  los  reyes  de  España,  sobre  diferentes  objetos  relativos  á  la  Amé* 
rica  Española.  Era  una  estraña  amalgama  de  disposiciones  incohe- 
rentes, á  veces  contradictorias,  y  que  solo  tenían  de  común  el  estar 
reunidas  y  encuadernadas  en  cuatro  volúmenes  de  á  folio.  En  nin- 
guna parte  se  hallaba  la  arbitrariedad  también  intercalada  como  on 
aquel  caos,  en  donde  todas  las  opiniones  podían  hallar  su  testo  fa- 
.Torito.  A8i  pues,  como  tma  consecuencia  de  tal  indulgencia,  en 
ninguna  parte  era  la  justicia  menos  pura  y  la  corrupción  mas  gene- 
ral y  menos  embozada,  sirviéndola  de  escudo  su  ninguna  publici- 
dad. A  tan  mala  legislación  se  unía  un  detestable  procedí mientOi 
resultado  de  innumerables  privilegios  ó  fueros,  por  manera  que  ca- 
da profesión  ó  corporación  tenia  ios  suyos,  y  la  clerecía  disfrutaba 
los  mas  latos.  Seguían  los  de  los  cuerpos  cientf  ñcos,  luego  los  dé- 
los comerciantes,  los  de  la  milicia,  los  de  la  marina  d&c.  Cada  ex- 
•ccptuado  podía  elegir,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal^  el  tri- 
bunal especial  del  cuerpo  á  que  pertenecía;  y  en  todo  esto  solo  los-* 
indígenas  eran  los  meiK)8  atendidos,  pues  les  ora  casi  imposible  ob- 
tener justicia  contra  un  europeo,  que  declinaba  siempre  la  compe- 
tencia del  ordinario,  y  no  se  prestaba  al  litigio  sino  ante  los  jueces 
de  su  respectiva  fuero. 

Considerada  la  letra  de  la  ley  en  su  verdadero  sentido,,  había  una^ 
perfecta  igualidad  entre  los  americanos  y  los  españoles;  Tanto  los* 
primeros  como  los  segundos  eran  admisibles  en  los  empleos  públi- 
cos. Este  derecho  se  espresa  cien.veces  en  las  recopilaciones.  Tam^* 
bien  se  hallan  en  la  misma  colección  disposiciones  sabías  relativas^ 
á  la  n^artícion  y  percepción  de  los  impuestos;  pero  estas  tcorias  de^ 
justicia  y  de  equidad  desaparecían  ante  una  práctióa  viciosa,  la  que' 
se  hallaba  en  armonía  con  el  sistema  prohibitivo' adoptado  en  lar 
colonia.  Aquí  los  privilegios  eran  una  necesidad  |K)IRica,  una  con- 
secuencia forzosa;  pues  empleando  únicamente*  á  los  españoles,  se* 
diseminaba  por  todos  los  puntos  una  clase  de  hocnbces.  estraña-  á  lo$» 


Usos,  costumbres  é  intereses  del  mU,  y  que  debiéndolo  todo  á  la 
madre  patria,  debian  serle  á  ella  fieles  y  apasionados.  En  sus  ma- 
nos se  pusieron  todos  los  medios  de  hacer  fortuna,  no  tanto  por  be- 
neficiar á  los  hombres  qne  la  hacian,  como  por  quitar  al  territorio 
mexicano  grandes  capitales  de  tiempo  en  tiempo.  Los  espolióles 
no  pasaban  en  América  todos  los  dias  de  su  vida,  sino  que  después 
de  haber  hecho  riqueza  por  medio  de  un  plan  activo  y  económico, 
se  apresuraban  á  volver  á  Espaffa  para  depositar  bajo  el  techo  pa- 
terno el  fruto  de  su  trabajo.  De  esta  regía  habia  muy  pocas  ex- 
cepciones. Los  primeros  funcionarios  fueron  el  modelo  de  una  des- 
medida codicia  y  reprobados  manejos.  Los  vireyes  dieron  muchas 
veces  el  ejemplo;  pues  con  su  sueldo  nominal  de  sesenta  mil  posos, 
hallaban  él  modo  de  gastar  dos  ó  tres  veces  mas,  y  luego  que  pasa- 
ban algunos  años  de  una  vida  casi  regia,  volvían  á  España  con  al- 
gunos millones  de  economía.  Sacaban-cuantiosos  beneficios  de  la 
distribución  arbitraria  del  azogue,  cuya  venta  pertenecía  exclusiva- 
mente al  rey,  y  vendían  á  los  criollas  títulos  y  distinciones,  que  se 
encargaban  de  hacer  rivalidar  en  Madrid.  Yendian  á  las  grandes 
casas  de  comercio  de  México  y  Veracruz,  licencias  para  la  introduc- 
ción de  artículos  extrangeros  prohibidos,  y  los  funcionarios  gran- 
des y  chicos  obraban  del  mismo  modo,  cada  uno  según  los  limites 
de  su  empleo:  y  era  tan  agradable  este  manejo  en  aqnella  época, 
que  varios  agentes  trabajaban  sin  retribución.  Para  los  destinas 
sin  sueldo  no  faltaban  candidatos,  que  pagaban  muy  cara  la  facuU 
tad  de  robar  en  México  con  privilegio. 

Este  triste  estado  de  cosas  que  los  intereses  de  Madrid,  de  Cádiz, 
dé  Veracruz  y  de  México  apoyaban  con  su  influencia,  constituían 
la  seguridad  de  triunfar  contra  las  quejas  de  los  mexicanos.  El  es- 
pañol en  las  colonias  era  siempre  el  fiombre  de  la  metrópoli,  el  hom- 
bre orgulloso  de  su  color  y  de  su  raza.  Es  necesario  haber  visita- 
do á  México  antes  de  la  revolución  que  le  dio  la  independencia,  pa- 
ra formar  una  idea  de  la  preferencia  que  los  vínculos  del  pais  obte- 
nían sobre  los  de  la  sangre.  El  hijo  qite  tenia  la  desgracia  de  na- 
cer de  madre  criolla,  era  mirado  en  la  casa  paterna  conK>  inferior  á 
lui  pequcfío  aprendiz  castellano,  al  cual  se  te  cedía  con  orgullo  la 
hija  de  la  casa  con  mucha  parte  de  su  fortuna.  La  preponderancia 
que  disfrutaban  los  españoles  sobre  los  otros  individuos  de  la  socie^ 
dad  mexicana,  les  hacia  mirar  c^u  el  mas  profundo  menosprecio 
todo  cuanto  no  pertenecía  á  su  raza  privilegieida  en  el  territorio  de 
la  América.  Ellos  eran  conocidos  con  el  nombre  de  gachupines, 
cuyo  genuino  significado  es  el  de  „hombres  que  tienen  calzados  con 
„puntas  ó  que  pican,^'  según  la  interpretación  que  le  ha  dado  uno 
de  tos  profesores  modernos  de  la  lengua  mexicana,  citado  por  el  Sr. 
D.  Lacas  Alaman  en  su  Historia  do  México,  pág.  21,  cap.  1,  lib.  1. 
Esta  palabra  designaba  vulgarmente  en  boca  de  los  americanos,  el 
europeo  infatuado  de  su  propio  mérito  y  riquezas,  y  que  la  casuali- 
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dad  de  haber  nacido  en  cualquier  pueblo  de  la  península  española, 
le  infiindia  una  capacidad  intelectual  superior  á  la  de  la  raza  oriun- 
da de  los  conquistadores  de  México  y  de  las  hijas  de  la  noble  fami^ , 
lia  de  los  aztecas. 

A  pesar  de  la  vigilancia  de  la  España  en  cuanto  concernía  á  sus 
intereses  financieros,  estaba  muy  distante  de  entenderlos  de  un  modo 
razonable  á  su  misma  conveniencia.  En  vez  de  simplificar  su  ad- 
ministración por  medio  de  sabias  leyes,  la  complicaba  todos  lósanos 
oon  el  aumento  de  inútiles  empleos.  De  este  modo  la  rica  colonia 
de  Nueva-España  solo  producía  anualmente  seis  millones  de  pesos, 
aunq^ie  la  totalidad  do  los  impuestos  y  derechos  en  todos  con- 
ceptos ascendiese  á  mas  de  veinte  millones.  Los  gastos  de  la  ad- 
ministración absorvian  la  mitad  de  esta  suma,  y  una  gran  parte  del 
resto  se  destinaba  á  los  auxilios  que  se  remitían  á  la  Habana,  Puer- 
to-Rico, Santo  Domingo  y  Filipinas.     ' 

El  gobierno  se  ocupaba  muy  poco  del  bien  moral  de  las  masas,  y 
se  miraba  como  medida  política  mantenerlas  en  una  profunda  igno- 
rancia, garantía  de  obediencia  y  seguridad  para  el  sistema  adoptado 
en  las  colonias.  De  este  modo  el  criollo,  ignorante  de  lo  que  pasa- 
ba fuera  de  su  patria,  se  imaginaba  que  la  suerte  de  los  demás  pue- 
blos valia  aun  menos  que  la  suya,  y  estaba  convencido  que  nada  ha- 
bia  de  grande  ni  mas  ilustrado  que  la  nación  española.  Yeia  en  su 
gobierno  la  mejor  combinación  monárquica,  y  en  su  poder  militar  la 
reina  de  los  paises.  Para  el  criollo  no  habia  cristiano  que  no  habla- 
se la  lengua  de  Castilla,  y  bajo  la  lista  nominal  de  los  infieles  ó  ere- 
ciarcas  comprendía  los  franceses,  ingleses,  judíos,  musulmanes  é  in- 
dividuos de  otras  naciones,  con  los  cuales  ningún  buen  católico  de- 
bía estar  en  relaciones  sociales.  Bntre  ellos  la  inquisición  conser- 
vadora de  su  ignorancia  y  fanatismo,  cuidaba  de  alejar  de  sus  ma- 
nos toda  clase  de  obras  literarias,  proscribiéndolas  como  contrarias 
á  la  religión  que  profesaban.  Las  doctrinas  de  la  soberanía  nacio- 
nal eran  denunciadas  como  perversas  y  condenables.  Allí  recibían 
solamente  algún  impulso  el  arte  del  dibiijo  y  el  de  la  esplotacion  de 
minas.  La  importación  de  libros  europeos  estaba  severamente  pro- 
hibida; pero  es  justo  confesar  que  la  persecución  contra  los  infrac- 
tores de  esta  ley,  no  alcanzaba  á  las  personas  de  la  alta  socie- 
dad  mexicana,  y  que  las  prohibiciones  lo  eran  mas  en  teoría  que  en 
la  práctica.  Las  clases  elevadas  se  cuidaban  muy  poco  del  santo 
oficio,  y  aun  lo  despreciaban  casi  abiertamente.  En  sus  bibliotecas 
se  hallaban  las  obras  de  los  filósofos  franceses  é  ingleses,  lo  mismo 
que  un  gran  número  de  escritos  políticos,  y  aun  los  que  el  genio  re- 
volucionario esparcía  en  los  últimos  arlos  del  siglo  diez  y  ocho. 

No  debemos  echar  en  olvido  las  restricciones  á  la  libertad  indus^ 
trial  y  comercial,  odioso  sistema  que  la  Nueva-España  tuvo  que  su- 
frir durante  mucho  tiempo.  El  sistema  prohibitivo  que  afectaba 
los  interese  de  las  clases  mas  numerosas,  fué  ciertamente  la  causa 
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mas  directa  de  la  revolución  dei  siglo  diez  y  nueve.  La  preferen- 
cia dada  al  español  para  los  empleos  pilblicos  y  derechos  políticos  y 
civiles,  no  agitaba  siempre  tos  eepíritiis  del  mayor  námero  de  los 
habitantes,  en  virtud  de  sus  pocas  pretensiones  á  tomar  parto  en  la 
administración  pública;  pero  el  monopolio  de  Cádiz  y  Veracruz  sem- 
bró en  su  ánimo  la  odiosidad  que  trae  consigo  esta  clase  de  sistema. 
Piariamente  lo  recorda-han  al  pagar  á  peso  de  oro  los  artículos  de 
Europa  de  un  uso  general,  principalmente  aquellos  que  su  propio 
))ais  habria  producido  con  igiml  abundancia  y  baratura.  Si  el  régi- 
men prohibitivo  mas  completo  pudiera  ofrecerse  como  tipo  del  m<*jor 
sistema  colonial,  la  antigua  España  tendría  derecho  á  la  adniiracioa 
do  la  posteridad;  El  cultivo  de  la  viña  y  el  olivo  estaba  rigorosa 
mente  prohibido.  El  del  cacao,  café  y  añil  se  toleraba  hasta  ciertos 
límites,  y  solamente  en  proporción  de  las  necesidades  de  la  madre 
patria.  Fastidioso  fuera  enumerar  todas  las  industrias  manufactu- 
reras que  se  prohibían  en  México  O  dejaban  sin  protección.  La  Es- 
paña se  reservaba  el  derecho esclusiv^o  de  proveer  á  sus  colonias  de 
cuanto  les  faltaba,  é  impotente  para  elavorar  en  su  seno  la  mayor 
parte  de  los  objetos  que  conducía  á  la  América,  no  era  en  realidad 
mas  que  la  intermediaria  entre  sus  subditos  de  ultramar  y  los  v^er- 
daderos  productores  de  Europa.  En  una  palabra,  los  tesoros  del 
nuevo  mundo  no  quedaban  en  su  poder;  porque  la  España  fué  uu 
canal  por  donde  las  riquezas  de  América  pasaron  á  las  naciones 
estrangeras. 

Preciso  es  que  lleguemos  hasta  cl  principio  del  siglo  diez  y  ocho, 
á  fin  de  vislumbrar  algunas  modificaciones  en  este  rigoroso  sistema 
prdliibitivo.     Durante  la  guerra  de  sucesión  entre  la  casa  de  Austria 
y  de  Borbon,  los  franceses  obtuvieron  el  privilegio  de  llevar  su  co- 
mercio á  los  puertos  del  Perú;  pero  los  de  México  permanecieron  cer- 
rados en  el  trascurso  de  ese  tiempo.     El  tratado  conocido  con  el 
nombre  de  el  Asie?Uo,  después  de  la  paz  de  Utrecht,  garantizó  á  la 
gran  Bretaña  el  derecho  de  trasportar  durante  treinta  años,  esclavos 
negros  en  las  colonias  españolas,  y  el  privilegio  do  enviar  un  buque 
de  quinientas  toneladas  cargado  de  mercaderías  de  Europa  á  la  fe< 
ria  de  Porto-Bello.     La  prohibición  que  perjudicaba  á  los  colonos 
y  á  los  intereses  bien  entendidos  de  la  metrópoli,  fué  modificada  el 
año  de  1774,  en  favor  de  México,  Guatemala,  Perú  y  la  Nueva  Gra- 
nada.    Estas  grandes  provincias  pudieron  comerciar  entre  sf,  y  la 
misma  libertad  se  estendió  mas  adelante  y  las  demás  colonias  espa- 
ñolas en  ambas  Ainéricas.     Los  últimos  años  th;!  siglo  diez  y  ocho 
fueron  de  verdadero  progreso  para  la  colonia  d.^  la  Nueva-España, 
bajo  la  benéfica  admhiistracion  del  prudento  é  ilustrado  conde  de 
Revillagigcdo. 

Ese  régimen  de  medidas  fiscales  y  prohibiciones,  no  tiene  mas  du- 
ración sino  del  poder  que  lo  sostiene.  Está  en  el  orden  inmutable 
«de  las  cosas  humanas,  que  todo  sistema  en  que  las  ventajas  no  son 
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rectprocasí  entre  I03  goljernantes  y  gobernados,  viene  á  bajo  con  íd 
fuerza  en  que  fundaba  su  punto  de  apoyo,  y  esto  mismo  sucedió  ei^ 
ia  América  espafiola  en  los  primeros  años  del  siglo  diez  y  nueve. 
JSIlos  hicieron  desplegar  en  as  masas  las  ideas  de  independencia; 
que  no  eran  hasta  entonces  bascante  populares  para  ser  puestas  eii 
acción,  sin  la^  circunstanciéis  que  precedieron  al  movipiiento  políti- 
co de  uti  pueblo  ignorante  y  oprimido:  hubieran  quedado  siendo  el 
favorito  de  algunos  espíritus  ilustrados,  buenos  para  arrcgfar  filoso- 
ficamento  el  drama  de  las  rovoíucioacs  en  el  silencio  de  un  gabi- 
nete; pero  retrocediendo  siempre  la  vista  de  la  que  se  lanza  repehti-  • 
ñámente  á  una  escena  de  sangre  y  esterminio.  La  Nnevar-Espafía 
se  encontraba  en  vísperas  de  poner  en  ejecución  este  terrible  drama. 
Tal  es  la  materia  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  el  capítulo  siguiente; 


CAPITULO  Xf. 

Yíroinato  de  NueTá-Espana. 

{SiavO  tStl&i  Y  NUEVE.) 

•    •  ■     .     ■  ' 

CrOBlERNO  DE    D.    FÉLIX   ^BRENGÜEfl    DE    MaRÍ^UTI^.V,    quinCtid- 

s^ésimoquinio  virey  de  México,,  Conspiración  de  los  indios  de 
Tepic:  expedición  de  Felipe  NoUánd  á  la  provincia  de  Nuevo^ 
Santander.  Fundición  de  la  estútíia  ecuestre  de  Carlos  IV. 
Gobierno  de  D.  José  de  Iturrigaray^  quituiuogésimosesto  virey 
de  México:  su  visita  á  las  ricas  minas  de  Guanaptato,,  Herra- 
da del  arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y  Bcaümont. 
Declaración  de  guerra  contra  Inglaterra:  estado  de  defensa  de 
Nueva-España,  Sucesos  que  prepararon  el  levantantiento  dé 
México  contra  la  tneirópoli  española.  Movimientos  de  México 
4  cofiseeuencia  de  los  sucesos  de  España:  creación  de  uña  júntd 
y  convocación  de  una  asamblea  nacional:  motin  de  Veracruz: 
conspiración  contra  ei  virey  y  su  prisión:  gobierno  del  mariscal 
ele  campo  D.  Pedro  Oaribay^  quincnagésimosétimo  virey  de 
México,  Gobierno  del  lUmo,  Sr,  D.  Francisco  Javier  de  Liza-- 
fia  y  Beaumont,  arzobispo  y  quinouagésimoctavo  virey  de  Mé- 
fricoi  conspiración  de  Valladolid.  Gobierrio  de  la  audiencia. 
Gobierno  de  D,  Francisco  Javier  Yenegas,  ^lincuas^ésimonono 
virey  de  México:  conspiración  én  Querétarúi  principio  de  la  re- 
volución de  Dolores:  saqueo  de  San  Miguel  el  Grande:  toma  d9 
la  Alhóndiga  de  Granaditas:  saqueo  de  Guanajunto,  Dispon 
siciones  tornadas  por  el  virey;  campcmiento  dé  D,  Félix  Calleja: 
entrada  de  Hidalgo  en  Valladolid:  batalla  del  Monte  de  l(is 
Cruces:  batalla  de  Acúleo,  Progresos  de  la  revolución:  victoria 
de  Calleja  en  Guanajuato:  entrada  de  Hidalgo  en  Guodcllaj^'* 


-492- 

Ta:  aparición  del  cura  Morelos  en  el  teatro  de  la  guerra*     Mth 
mmientos  de  la  divinon  del  brigadier  £).  José  de  la  Cruz:  ba- 
talla del  puerto  de    üreperito:  batalla  del  puente  de  Caldertm: 
el  Lie.  Rayan  retine  las  reliquias  del  ejéicito  revolucionario: 
prisión  y  muerte  de  Allende^  Hidalgo^  Aldama  y  otros  genera- 
les: victorias  del  cura  Morelos.     Operaciones  de  las  tropas  del 
Lie.  Rayón:  acciones  de  Acuicho  y  Zipinieo:  instalación  de  la 
junta  de  Zitácnaro:  el  general  Morelos  continúa  la  campaña 
con  buenos  restUtados:  revolución  en  México  contra    Venegas^ 
Tonta  é  incendió  de  Zitácnaro  por  Calleja:  acciones  de   TVctio- 
loya  y  Tenancingó:  entrada  de  Calleja  en  México:  sitio  de 
Cuantía:  varias  acciones  y  progresos  de  los  inmrgentes  hasta 
fines  del  año.     Gobierno  de  D.  Félix  María  Calleja^  se^sagési- 
mo  virey  de  México:  batalla  del  puente  de  Salvatieira:  capitu- 
lación y  entrega  del  castillo  de  Acapulco:  entrada  de  los  realis- 
tas en  Acatlan:  acción  de  Juchatengo:  camparlas  de  los  genera- 
les Matamoros  y  Bravo:  acción  de  San  Águstin  del  Palmar: 
instalación  del  congreso  de  Chilpancingo:  declaración  de  inde- 
pendencia: ocurrencias  en  Béjar  y  Giuerétaro:  derrota  de  More- 
los en  Valladolid.     Batalla  de  Puruaran:  prisión  y  muerte  de 
Matamoros:  disposiciones  del  congreso  de  Chilpancingo:  su  tras- 
lación á  Tlaeoiepec:  accton  de  Chichikualco:  derrota  de  Tlaco- 
tepec  ó  las  Animas:  sucesos  y  muerte  de  OcUeana:  constitución 
de  Apatzingan:  crueldades  de  Rosains  en  el  cerro  Colorado: 
expedición  contra  Zacatlan:  fuga  de  Rayón  y  Bustamante. 
Derrota  de  Rosains  en  Zoltepec:  prisión  de  Rosains:  eUaque  y 
saqueo  de  Tezcoco:  acciones  de  Tortolitas:  sitio  de  Cóporo:  reu- 
nión del  congreso  en  üruapan:  traslacÍ4>n  del  congreso  A  7V 
huacan:  acción  de  TezmaJaca:  prisión  y  m,uerte  de  Morelos:  di- 
solución del  congreso  eñ  Tehuacan:  inst€dacion  de  una  comisión 
ejecutiva:  estado  que  guardaban  los  departamentos:  vireinajto 
de  Calleja.  Gobierno  de  D.  Juan  Rniz  de  Apodaca,  sexagési- 
moprimero  virey  de  México:  operaciones  de  los  insítrgentes  so- 
bre diferentes  puntos.     Desembarco  y  campañas  de  D.  Fran- 
cisco Javier  Mina:  su  prisión  y  muerte:  acontecimientos  ^iota- 
bles  de  este  año.     Sficesas  de  la  provificia  de  Veracr^z:  oculta- 
ción del  general  Victoria:  sitio  y  toma  de  JaujiUa.     Campañas 
del  general  D.  Vicente  GueiTero:  victorias  alcanzadas  por  Pe- 
dro Ascéncio.    Terminación  del  pnmer  periodo  de  la  revolucioi^ 
de  Nueva-España. 


Gobierno  de  D.  Félix  Berengubr  pe  MARauíNA,  quificua" 
gésimoquinto  virey  de  México  (18U0).  La  corrupción  que  se  ha- 
Dia  desarrollado  entre  los  gobernantes  de  la  corte  de  Madrid,  aleja- 
ba de  las  colonias  americanas  á  hombres  tan  íntegros  como  Azan- 
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za  y  el  conde  de  Bevíllagigoda  Se  ctienta  qiie  en  los  últimos  días 
del  siglo  diez  y  och^i  en  cuyo  tiempo  el  favorito  Godoy  regia  á  su 
sabor  los  destinos  de  la  nación  nspanola,  se  puso  ea  venta  con  no 
poco  escándalo,  el  codiciado  vireinatode  Nueva-España,  EIs  ecre- 
tario  Bonilla  ofreció  por  $1  la  cantidad  de  ochenta  mil  pesos;  pero 
no  habiéndosele  facilitado  un  libramiento  contra  su  yerno  D.  Lo* 
renzo  Guafdamino,  pasó  como  por  encanto  á  las  manos  del  gefe  de 
escuadra  D«  FéVigL,  Berenguer  de  Marquina,  individuo  que  acababa 
de  desempeñar  el  gobierno  de  las  islas  Marianas.  No  se  sabe  de 
una  manera  positiva  á  qué  circunstancia  debió  su  nombramiento; 
mas  el  Sr.  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  cuya  laboriosidad  ha 
dado  mucha  luz  á  la  historia  mexicana,  nos  cuenta  que  Godoy  se 
lo  di6  en  cambio  de  unas  ricas  y  primorosas  estofas  do  la  China, 
lasque  le  proporcionó  inmediatamente,  el  agraciado  con  el  nuevo 
empleo.  La  buena  amistad  del  marques  de  Branciforte  contribuyó 
también  á  elevarlo  ft  este  puesto  que  no  merecía  por  su  poca  capa- 
cidad é  inteligencia. 

Embarcado  Marquina  con  su  secrntaño  Bonilla  en  el  bergantin- 
correo  nombrado  el  Cuervo^  fué  hecho  prisionero  por  los  ingleses 
on  el  cabo  Catoche,  y  habiendo  sido  conducido  en  calidad  de  tal  á 
la  isla  de  Jamaica,  se  lo  vio  h  los  pocos  días  arribar  á  las  playas  de 
Voracruz  con  el. carácter  de  virey,  y  todos  los  habitantes  atribuye* 
ron  su  libertad  al  iuramento  de  no  hacer  armas  contra  Inglaterra, 
durante  los  días  de  la  guerra  entre  ella  y  la  nación  española.  A 
^  pesar  de  las  murmuraciones  que  se  dejaban  oir  en  la  capital,  el  real 
acuerdo  tomó  la  determinación  de  darle  posesión  del  vireinato,  á  io 
que  contribuyó  sobremanera  la  enemistad  que  abrigaba  el  fiscal 
Borbon  contra  D.  Miguel  José  de  Azanza.  El  Sr.  Marquina  tomó 
posesión  del  mando  el  30  de  Abril  de  1800,  y  aunque  desde  luego 
dio  á  conocer  la  simplicidad  de  su  carácter  como  hombre  público, 
procuró  ganarso  las  afecciones  de  un  pueblo  que  lo  habia  recibido 
sin  entusiasmo  alguno,  aliviándolo  de  algunos  gravámenes  que  que- 
rían imponerle  ciertos  hombres  codiciosos.  En  su  tiempo  se  activó 
cu  los  tribunales  el  despacho  de  muchos  negocios  rezagados,  prin- 
cipalmente aquellos  que  se  hallaban  |)endientes  en  la  secretaría  y 
asesoría  del  gobierno. 

Conspiración  de  los  indios  de  Tepic:  expedición  de  Felipe  No- 
lland  á  la  provincia  de  Nuevo^Santander  (1801).  En  este  año  se 
tuvo  noticia  de  una  revolución  promovida  en  Tepic  por  un  indio 
llamado  Mariano,  hijo  del  gobernador  del  pueblo  de  Tlazcala,  quien 
pretendía  hacerse  rey  con  la  cooperación  ae  los  pueblos  de  Colotlan 
y  Nayarit.  La  circunstancia  do  que  el  cabecilla  debia  ceñir  su 
frente  con  la  corona  de  una  .estatua  de  Sr.  San  José  de  Tepic,  y 
otras  que  concurrieron  á  ridiculizar  este  proyecto  revolucionario, 
fueron  motivos  para  no  alarmar  mucho  á  los  gefes  que  se  hallaban 
al  frente  de  la  administipacion  pública;  pero  algunos  han  creido  que 
ToM.  L  42 


é^ta  conspiración,  tramada  en  vísperas  de  hacerse  sentir  el  mHvU 
miento  de  insurrección  en  todo  el  territorio;  fué  fomentada  desde 
México  por  el  conde  de  Miravalles,  rico  hacendado  en  las  inmedia- 
ciones de  Tepic,  y  cuyo  plan  se  había  formado  de  áciterdo  con  al- 
gunos emisarios  dé  ta  nación  inglesa.  Se  tmiMí  de  cbl<x:af  línodí 
cirios  incendiarios  en  el  Santuario  de  Nuestra  SeñoVa'  de.  CruacíálH- 
pe,  el  mismo  dia  que  la  iglesia  celebra  la  festividad  dé  esta  reréreo- 
ciada  imagen,  á  fin  do  que  á  cierta  hora  se  verificarse  la  ej(p1dsÍ0B' 
é  incendio  de  todo  el  templo,  y  mientras  tanto' debía  volar  repenti- 
namente el  palacio  de  los  vireyos,  en  cuyos  cuatro  ángulos  haUan 
de  situarse  con  anticipación  algunos  barriles  de  pólvora.  Una  in- 
dia de  Iscatlan  comiunicó  todo  el  proyecto  á  Manuelu  MaldonadOi 
^uien  no  t^rdd  en  manifestarlo  á  D.  José  Maldonado,  su  protector 
y  vecino  de  Tepic,  y  muy  pronto  llegó*  todoá  oidos  do  D.  José  Fcf- 
ííando  Abascai,  presidente  de  Guad?(lajara.  De  ta  información  su- 
maria que  se  hi2o  para  la  averiguadicíi?  de  los  hechos,  nada  resiiltií 
probado  en  cuanto  á  la  delación  hecha  por  la  india  de  Iscatlan,  irf 
tampoco  pudo  adelantarse  cosa  algiirfa  en  el  proce!U>  (¡ue  se  formo 
en  Guadalajara  contra  José  Simotí  Méndez,  monaguillo  de  la  Cate- 
dral, á  quien  se  encontró  una  proclama  sediciosa  en  el  acto'  de  ser 
Registrado  para  meterlo  á  la  cárcel.  De  los  muchos  indios  que  fue- 
ron encerrados  en  las  cárceles  de  Guadalajara  y  Tepte,  la  mayo/ 
parte  murieron  de  enfermedad  en  los  hospitales,  sin  que  hubiese  la 
iñeno'r  pvueba  que  jüs tincase  el  delito  de  que  se  les  acu^ba.  Los 
sucesos  de  esta  conspiráciou  llegaron  abultados  á  la  corte  de  Ma- 
drid, donde  so  elogió  sobre  manera  los  servicios  prestacfoii;  por  ef 
presidente  Abascai,  quien  obttívo  sucesivamente  en  calidad  de  pre- 
rtiio  los  vireinatos  do  Buenos- Aires  y  Lima,  jurrtamente  cotf  el  títu- 
lo de  marques  de  la  Concordia. 

A  principios  de  este  año  un  aventurero  del  Noríe^Améríca,  noní- 
brado  Felipe  Nollatid,  jípareció  repentinamente  ení  las  provincias 
internas  de  Oriente  con  intenciones  de  formar  un  efiftablecimieato^ 
dándose  á  ¿onocer  como  simple  comerciante  de  caballos  para  intnch 
ducir  insensiblemente  el  contrabando.     El  Sr.  Mafquinra  dio  órde- 
nes de  perseguirlo  á  D.  Félix  Calleja,  comandante  de  la  brigada 
que  guarnecia  á  San  Luis  Potosí,  y  habiendo  sa'lido  á  su'  encuentro 
el  teniente  D'.  MigiuU  Mnzqui^t  con  una  partida  de  tropas;  lo  atacó 
súbitamente  en  el  páis  de  la  tribu   Taccthudná,  y  eií  esta  acción' 
perdió  la  vida  el  atrevido  aventmeíro;  poro  el  resto  de  las  tropas 
continuó  batiéndose  con  denuedo  [>br  algunas  horas,  h^sta  que  el 
teniente  Múzquiz  logró  desalojarfos  victoriosamente,  toiíiándotear 
dos  fortines  y  haciendo  veiutidíos  prisioneros  de  guerra,  entre  losf 
írualfís  se  hallaban  quince  inglese»,  siete  españoles  y  dos  negros. 
No  satisfecho  el  virey  de  haber  dado  feliz  término  á  esta  intentona 
efe  los  republicanos  del  Norte,  iTíandÓ  situar  tíu  cartton  de'  tropas  eií 
San  Luis  Potosí  al  mando  de  Calleja^  tórfienüo'  (¿ue  estalta^  ef 
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«gémieo  xe^lnciooaría  qj^o  existía  calladamente  en  Im  proviaetas 
ÍDtcuiias. 

Algunaii  calamidades  públjca^  saludaron  este  año  varias  provine 
cias  del  terriu>r¡a  de  Ntieva~K3papa«  Hubo  un  fuerte  temporal  que 
lii^  iDUumerables  estragos  en  Cuahiiila  y  Nuevo-Santander.  Un 
€uof;te  temblor  de  tierra,  acaecicilo  en  la  noche  del  5  de  Octubre,  ar- 
ruinó los  meares  edificios  déla  ciudad  de  Oajaca,  entre  ellos  el 
j^nevo  convento  de  la  concepción  que  habia  servido  de  colegio  á  los 
josuitas.  Los  habitantes  se  llenaron  de  consternación  en  presencia 
lie  los  efectos  del  t(*r remoto;  pues  además  de  los  producidos  en  el 
recinto  de  la  ciudad,  contemplaron  con  admiración  el  derrumbe  de 
yuríos  cerros,  la  obstrucción  de  los  camipos  y  la  apertura  de  algu*  , 
ñas  fuentes.  Gste  acontecimiento  fué  para  ellos  una  verdadera  ca- 
lamidad pública. 

Ftmdieion  de  la  estátiui  ecuestre  de  Curios  IV  (1802).  Un  mes 
antes  de  haberse  publicado  la  paz  firmada  con  la  Gran-Bretaña  á 
97  de  Marzo  de  este  año,  la  ciudad  de  México  se  entregaba  á  la  cu* 
riosidad  con  motivo  de  la  fundición  de  la  estatua  ecuestre  de  bron* 
ce,  costeada  por  el  marques  de  Branciforte  en  honor  de  Carlos  IV. 
El  dia  2^de  Agosto  se  encendieron  los  dos  hornos  que  contenían 
seiscientos  quintales  de  metal,  y  ese  mismo  dia  se  logró  fundir  esa 
famosa  obra  que  todavía  oxiste  entre  nosotros,  quienes  recordamos 
con  entusiasmo  el  nombre  de  su  artífice  Ü.  Manuel  Tolsa,  junta- 
mente con  ét  de  D.  Salvador  de  la  Vega,  que  cooperó  con  sus  talen* 
tos  para  el  buen  acierto  de  ese  monumento  de  la  habilidad  de  los 
mexteanos.  (ja  estatua  se  colocó  en  la  plaza  el  9  de  Diciembre  de 
1803,  durante  el  gobierno  del  Sr.  Iturrigaray,  y  á  esta  función  asis- 
tió el  viagero  inglés  barón  de  Humboldt. 

Grobierno  de  D.  José  de  Iturrigaray^^  quincuagésimosesto  virep 
de  Mé^ko:  visita  ú  las  ricas  minas  de  Cruanahioto  (1803).  El 
Sr.  Marqnina  continuó  gobernando  hasta  el  4  de  Eoero  do  ltí03,  en 
cuyo  dia  entregó  el  bastón  en  la  villa  de  Guadalupe  ¿  D.  José  de 
Iturrigaray^  teniente  general  de  los  ejércitos  españoles,  que  venia 
en  compañía  de  au  esposa  Doña  María  Inés  de  Jáuregui  y  Aroste- 
gui.  Este  vircy  era  una  hechura  del  favorito  Godoy,  condecorado 
ya  con  el  título  de  principe  de  la  Paz,  y  desde  un  principio  dio  á 
conocer  un  carácter  muy  partscido  al  de  su  antecesor  el  marques 
de  Branciforte.  Entre  las  fiestas  ((ue  se  hicieron  para  solemnizar 
sn  posesión  del  mando,  hubo  ima  función  de  toros  el  21  de  Febrero 
en  la  plaza  del  Volador,  y  cuando  tqnia  efecto  la  corrida  con  asis- 
tencia de  un  numeroso  concurso  del  pueblo,  un  eclipse  total  de  sol 
llenó  de  completa  oscuridad  la  plaza,  y  el  público  saludó  con  vivas 
aclamaciones  la  reaparición  del  brillante  astro,  haciendo  cierta  alu- 
\:ion  política  entre  el  anterior  y  presenta  gobierno.  La  Universidad 
de  Héxioo  celebró  su  libada  con  una  función  literaria  hecha  con 
bastante  solemnidad. 
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Detteoso  Iturrigaray  de  rer  por  nm  propios  ajos  las  ricaf?  minas 
de  Guanajuato,  emprendió  viage  á  esta  ciudad  nn  el  mes  de  Junio 
del  mismo  afío,  y  en  el  tránsito  le  hicieron  vivas  manifestaciones 
las  municipalidades  de  Querétaro,  Celaya,  Salamanca  é  Irapaato,^ 
las  mismas  que  hubieran  podido  hacerse  A  la  persona  dei  monarca 
de  Castilla.  Un  crecido  nQmero  de  operarios  de  la  mina  do  Valen- 
ciana, vestidos  expresamente  por  el  marques  de  Rayas,  qtiitaroa  las 
muías  de  su  coche  al  pasar  por  la  Cafiada  de  Marfil,  y  ¡o  tiraron  á 
bra2o  hasta  el  punto  donde  se  alojó  el  virey,  que  fué  en  la  antigua 
casa  del  conde  de  Pérez  Galvez.  Yisitó  personalmente  las  minas 
de  Valenciana  y  Rayas,  recibiendo  cuantiosos  regalos  de  siis  due- 
ños y  la  diputación  de  Minería,  regalos  que  sus  contempcfráneos 
han  hecho  subirá  gruesas  cantidades  de  dineio;  peroá  pesar  de 
que  este  viage  ha  sido  agriamente  censurado  por  sus  enemigos,  en 
virtud  de  habeclo  emprendido  sin  espreso  consentimiento  del  rey, 
sus  productos  le  dieron  únicamente  lo  necesario  para  remediar  su 
notoria  escasez  de  numerario,  cuya  circunstancia  motivó  los  treinta 
mil  pesos  que  se  le  dieron  c<mi  anticipación  en  cuenta  de  su  siietda 
La  ciudad  de  Celaya  obtuvo  el  permiso  de  hacer  corridas  de  toros, 
y  sus  productos  sirvieron  para  construir  el  hermoso  puente  del  rio 
de  la  Laja,  formado  bajo  la  dirección  del  célebre  arquitecto  D.  Fran- 
cisco Tres-Guerras,  y  mandado  construir  por  el  ayuntamiento  &  cu- 
yo cargo  estaba  la  administración  do  la  plaza  de  toros.  Fué  el  úni- 
co resultado  provechoso  que  dio  el  viage  del  Sr.  Iturrigaray  á  la 
provincia  de  Guanajuato. 

Llegada  del  arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Listona  y  Seam* 
mont  (1804).  Yerificó  su  entrada  páblica  en  México  el  11  de  Ene- 
ro de  este  año,  y  ft  los  pocos  dias  publicó  un  edicto  que  hace  honor 
á  su  celp  apostólico  y  espíritu  religioso,  estableciendo  que  todos  los 
eclesiásticos  de  su  diócesis  asistiesen  á  ejercicios  espirituales  en 
cierta  y  determinada  iglesia.  Prevenido  altatnente  contra  la  inteli- 
gencia y  costumbres  de  los  mexicanos,  no  tuvo  inconveniente  en 
manifestar  su  deseo  de  instruirlos  y  edificarlos  con  las  bnenaa  doc- 
trinas; pero  muy  pronto  so  convenció  de  su  &lsa  idea  en  cuanto  á 
estos  habitantes  del  nuevo  mundo.  En  el  mes  de  Abril  emprendió 
la  visita  general  de  su  diócesis,  y  fundó  un  convento  de  religiosas 
en  la  ciudad  de  Querétaro,  donde  recibió  las' felicitaciones  del  cle^ 
ro  y  del  corregidor  de  letras  Lie.  D.  Miguel  Domínguez.  Alli  pre- 
dicó muchas  veces  para  alentar  la  piedad  en  el  corazón  de  los  cris- 
tianos, y  después  de  haber  permanecido  algunos  dias  en  continuas 
ocupaciones  piadosas,  regresó  á  la  ciudad  de  México  para  llenar 
otrbs  objetos  de  su  grave  ministerio. 

Este  mismo  año  Uogó  la  expedición  para  la  propagación  de  la 
vacuna,  siendo  director  de  Dlla  D.  Francisco  Javier  de  Balnis;  peio 
la  circunstancia  de  haberle  precedido  el  profesor  de  medicina  D. 
Alejandro  Arbolella,  venido  de  España  en  coropafifa  del  virey  Itiir- 
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rigaray,  le  dio  á. conocer  varios  nifioe  yacunados  con  paz  que  se  ha- 
bía hecho  traer  eapresamente  do^la  Habana.  Los  habitantes  de  Mé- 
xico resistieron  recibir  este  sahidable  preservativo;  pero  habiendo 
sido  aplicado  á  diez  soldados  do  la  gnarnicion  sin  riesgo  alguno,  el 
públia>  se  convenció  muy  pronto  de  sus  ventajosos  resultados. 
También  la  Inquisición  tuvo  este  año  dos  autos  secretps  de  fé,  en 
que  aparecieron  como  reos  el  presbítero  D.  Juan  Antonio  Olavarrie- 
la,  cura  de  una  parroquia  en  el  obispado  de  Michoacan,  y  D.  José 
Antonio  Rojas:*el  primero  fué  conducido  á  España,  donde  figuró  el 
año  de  18L2  como  redactor  de  varios  folletos;  y  el  segundo  escapó 
milagrosamente  fugándose  á  los  Estados-Unidos,  desde  donde  pre- 
sentó ^  sus  paisanos  un  risueño  cuadro  de  las  libertades  publicas, 
.en  el  mismo  impreso  en  que  les  relataba  los  procedimientos  da  que 
habia  sido  víctima.  La  Inquisición  prohibió  este  papel  bajo  pena 
de  excomunión. 

íhdaracum  ie  guerra  contra  Inglaterra:  eetado  de  defensa  de 
Nitemir^B9pma  (1806  y  1806).  Bn  el  mes  de  Marzo  de  1805,  cuan- 
do el  comercio  y  minería  se  hallaban  en  un  estado  bastante  flore- 
ciente, llegó  6  México  la  noticia  de  una  nueva  declaración  de  guer- 
ra contra  Inglaterra,  á  consecuencia  de  haber  tomado  esta  nación 
cuatro  fcagata.s  españolas  que  se  dirigían  á  Cádiz  sin  que  hubiese 
un  motivo  siquiera  para  sospechar  un  próximo  rompimiento  entre 
•ambas  potencias.  El  virey  do  México  recibió  orden  de  poner  in- 
mediatamente en  estado  de  defensa  el  pais,  y  á  pesar  de  la  suma 
escasez  de  cuerpos  veteranos  de  infantería  y  caballería,  en  muy  po- 
cos dias  autramn  en  la  capital  varios  regimientos  de  milicias  pro- 
vinciales, cuya  disciplina  se  .dio  á  conocer  en  diversos  ejercios  que 
impian  diarianaeate  para  su  mejor  instrucción.  El  Sr.  Itnrrigaray 
formó  uu  eampamento  en  el  Egido  de  la  Acordada,  y  allí  ofreció 
nn  simulacro  de  guerra  en  los  dias  de  Marzo  de  1806,  simulacro 
quenunca  habían  visto  los  habitantes  de  Nueva-España.  Un  vi- 
rey  valiente  y  amabloi  recorriendo  las  filas  con  destreza  y  aire  mi- 
Utar  ea  aquellos  dias  de  entusiasmo,  era  lo  bastante  para  excitar 
simpatías  en  un  pais  que  ya  meditaba  su  independencia. 

El  Sr*  Itnrrigaray  Imjó  varias  veces  á  la  ciudad  de  Yeracruz,  y 
no  sola  reconoció  personalmente  las  fortificaciones  de  la  plaza,  de- 
jBcando  el  momento  de  verla  atacada  por  los  ingleses,  sino  que  tam- 
bién exannnó  varios  puntos  do  las  costas  para  ponerlos  en  estado 
de  (lefeusa.  Por  este  tiempo  existia  un  cantón  en  las  villas  y  po- 
blaciones inmediatas  á  las  intendencias  de  Veracruz  y  de  Puebla, 
el  cual  estaba  armado  de  algunos  cuerpos  veteranos  y  varias  mi- 
licias provinciales.  En  el  mes  do  Noviembre  del  mismo  año  se  reu- 
nieron en  el  CiXtenso  Mano  del  Encero,  donde  se  hizo  otro  simula* 
cro.de  guerra  por  espresa  orden  del  Sr.  Itnrrigaray,  quien  mostró 
ese  día  au  pericia  militar  en.  presencia  de  un  numeroso  gentío  quo 
concurrió  ae  todas  partes.    Al  mismo  tiempo  que  tomalm  gran  em« 
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peñó  ch  disciplinar  el  haciente  ejército  inexicaiío,  no  descmaaiAi 
otros  ramos  de  pública  utilidad  parra  el  país;  pues  en  esos  dias  de 
grave  conflicto  para  sus  habitantes,  amenazados  á  la  vez  por  los  in- 
gleses 7  republicanos  de  los  Bstsdos-Unidos,  se  trabajaba  con  efi- 
cacia en  la  construcción  del  camino  carretero  de  México  á  Teracniz, 
habiendo  ya  terminado  el  hermoso  puente  del  Rey  ó  Nacional,  ba- 
jo la  dirección  del  general  D.  José  Rincón.  La  obra  del  desagite 
mereció  todas  las  atenciones  de  este  virey,  quien  la  visitaba  coutf- 
nnamente  para  activar  los  trabajos,  no  desdeñando  -tomar  el  aza- 
dón y  hacer  otras  faenas  con  esposicion  de  su  misma  vida.  En 
Agosto  dé  1805  publicó  un  bando  para  arreglar  los  obrages  de  ptf- 
ños  y  blayetas  de  Querétaro,  con  cuva  disposición  se  hizo  uñ  bene- 
ficio á  los  infelices  o|)erarios  que  trabajaban  en  ellos.  Esta  condoe- 
ta  del  virey  le  atrajo  muy  pronto  las  voluntados  de  la  mayoría  (fe 
los  habitantes  del  país. 

Sucesos  que  ptepararon  el  levantamiento  de  México  cofUra  U 
metrópoli  española  (1808).  Las  tropas  permanecían  retiñidas  en 
las  inmediaciones  de  Jalapa,  aguardando  el  momento  en  que  los  iff- 
gleses  se  atreviesen  á  atacar .  la  plaza  de  Y(;racruz;  mas  hubo  un 
acontecimiento  en  la  corte  de  los  antiguos  reyes  de  I3spaña,  delqt» 
se  aprovecharon  los  americanos  para  desarrollar  el  germen  de  ináé- 
pendencia  que  existia  de  niucho  tiempo  atn\s  en  las  colonias.  Está 
generalmente  admitido  que  la  insurrección  de  Aranjuez.  verifitadl 
en  los  días  17  y  18  de  Marzo  de  1808,  en  la  cual  se  resol vióel des- 
tierro del  príncipe  de  la  Paz  y  la  abdicación  de  Carlos  IV,  Ite^ód 
primer  golpe  á  la  autoridad  real  en  las  colonias  de  Espaílte/  Uft 
monarca  absoluto  obligado  á  doblegar  la  cerviz  ante  ifn  pdpiílacM 
faccioso,  insultado  por  siis  subditos,  abandonado  de  s^is  gimrdiai^ 
era  im  espectáculo  á  pro|iósito  para  debilitar  tie  lejos  entre  lo^col&> 
nos  de  América  el  sentiiliíerito  monárquico  y  d  culto  régíe,f 
cuando  en  pos  de  estas  tristes  cscetias  sucedió  la  invasión  de  la  pe^ 
nf  nsula  por  Napoleón,  la  cautividad  del  monarca  y  la  mina  de  la 
vieja  dhiastia  en  Vayona,  nada  quedó  del  prestigió  de  la  nacioo  es- 
pañola en  el  espíritu  de  los  americanos,  quienes  hasta  eutoeces 
creían  siempre  en  el  grande  imperio  del  siglo  diez  y  seis,  en  cuyos  do- 
minios no  se  ocultaba  el  sol  al  hacer  su  curso  al  rededor  del  manda 

Esta  credulidad  era  el  ángel  que  custodiaba  las  colonias  ameri- 
canas, y  perdiendo  este  apoyo  que  sí>steru'an  el  despotismo  y  la  in- 
quisición, perdía  su  fuerza  moral  á  los  ojos  de  aquellos  pueblos,  )a 
única  que  podia  mantener  en  obediencia  los  diez  y  seis  millones  de 
habitantes  del  nuevo  mundo.  Ucsdc  este  momento  se  hizo  itieví» 
table  la  pérdida  de  sus  colonos.  Algunos  instantes  creyeron  és- 
tas quo  levantándose  denodadamente  el  pueblo  español  para  defen* 
dersus  derechos,  iba  á  sacudir  el  yugo  que  le  habia  impoeste  d 
capitán  del  siglo;  pero  tos  rápidos  progresos  de  las  armas  francesas 
durante  el  afio  de  1809,  la  debilidad,  las  íncertidiimbres  y  los  rev^ 


(369  de  ta  jiínUí  central,  su  retirada  á  las  Andátucias  y  la  ocnpaicíotí 
^Hcesiva  de  toda  la  península  por  el  ejército  invasor,  excepto  la  ciu- 
dad de  Cádiz,  hicieron  desvanecer  el  entusiasmo  voluntario  de  la» 
colonias  por  la  metrópoli.  Estos  acontecimientos  desiiertaron  ení  el 
alma  de  los  criollos  su  antiguo  rencor,  y  engendraron  nuevos  serí- 
timientos  de  desprecio  hacia  á  la  miadre  patria.  Miraroní  á  la  Es- 
t>aña  como  decaída  de  su  antiguo  rango  y  esplendor,  conío  una  de 
Jas  provincias  de  la  nación  francesa,  y  creyéndose  entonces  estcen- 
t06  de  toda  o1>ed¡encia  para  con  los  agenftcs  de  un  gobierno,  que  ya 
carecía  del  poder  necesario  para  hacerse  respetar  en  su  propia  casa, 
los  cdtítuvo  todavía  el  principio  fuiídaníentail  de  la  jurisf^rudencia 
espíaílola,  basado  en  que  las  colonias  perteiíecian  al  trono  y  no^  al 
astado.  Sin  embargo,  los  anícrícanos  esp'añoles,  dtírante  ta  aits^aif- 
citi  del  tíiüoarca  de  Uastilla,  teríían  á  la  vista  el  ejeniplo  de  sus  her* 
man'ois  do  Europa,  qite  reem'plazábárí  el  poder  real  con  arítoridádes 
de  sn  elecci(in,  encargadas  do  g[obernár  soberan'aníeute  e\i  honfbre 
del  pueblo  ^ue  les  dahia  sus  V^otos. 

Bste  estado  de  cWsas  no  era  ignorado  en  lai  península,  f  p'rontp 
Ao'ilooió  la  jmitá  ceiKtral  y  después  la  regencia  del  reirío,  la  deceso 
dad  de  conjurar  la  tempestad  con  sáTbias  m'edidtas,  rr^odeladas  bajo 
una  perfecta  igiíaldad  de  dcrecho's  entre  la  madre  patria  y  sits  cc^- 
tenias  de  Ultrunlíár.  ESsUas  fueron  declaradas  parte  inítegranftes  de 
fa  irioiVarqtíia  por  decreto  de  o'  de  Jitnirf  de  181T9',  y  otro  decreto  dé 
10  de  Mayo  de  ISIO  1^  concedió  la  libertad  de  comei-cio  bajo  ciertas 
iestffcciotíes.  Bsta  etjiritáti va  resolución' debía  ser  el  rafcjnr  antí- 
doto coiiftra  el  espíritu  de  lá  independenciri  de  las  coloniasj  pero  de¿- 
^racíadanfonte  los  comerciante^  dé  Cádi¿,  cuyos  intereses  co'nCra- 
ftalm,  tifvo  el  mofoso  encargo  de  llevarla.  Otra  disposición  de  27 
de  Junio  decidid,  <(\{q  atendida  la  in^rtanciá  de  la  rafatoria  y  dift- 
Cnltadesf  ée  la  situación,  ningtfiía  innovaciorí  terídriárf  laís  ley^s  pro'«^ 
híbhivas'  que  afectalSan  las  colonias,, rfi  tníitfpoco'  las  relalciones  que 
é':<is(iaif  eiiftre  ellaar  y  la  España.  Todas  las  dtsposf cióles  del  cd* 
díigo  iirdiáníO  quedaron  en  vigor,  y  el  decreto  de  Mayo  fué'  declara^* 
tffi  nulo  y  de  nin'guuf  valor.  Se  creyó'  podef  suavizar  cuanto  tenia 
de  irrftairte  este  nuevo*  vi^orisnío,  con  fraafo.s  libérale^  y  promesas 
brillantes  t/ue  fnerorf  desíítendidas.  Lbs  criolhis  (juedaron  conven- 
cidos de  lo  que  podían  esperar  de  áquullo's  qite  reclamaban  para  si 
la  libertad,  y  rehusaban  concederla  por  un  esffíritu'  de  necio'  egoís- 
mo á  sus  hermanos  de  la  América  éspaffola. 

¡joa  habitantes  de  Méiíeo,  ttíais  apáticos  qiVo  en  líin'guríofrcy  pun- 
to hasta  al  aóo  de  1808,  se  mostraban  tambicti  algo  iiídifei^eotes  d 
la  posición  de  los  derechos  polítrcos;  pues  el  géruíon  revotuciorfa*f 
rio  existia  únicamente  en  el  corazón  de  álgun'os  pocos  é  iliistradodí 
patriotas.  Este  país  estaba  entonces  floreciente  y  tranquilo;  la:^ 
inioas  y  la  agricultura  daban  trabajo  y  comodidad  ñ  su  laboriosa 
población,  y  Tos  propietarios  himdian  sus  arcas  cor^  grircsus'  siimaá 


de  dinero:  nada  auunciaba  la  proximidad  de  la  torm^Dta  que  ddú 
á  los  pocos  años  descargar  tantos  males  sobre  la  Nueva-España. 
El  gobierno  de  D.  José  de  Ittirrigaray,  hombre  sabio,  moderado  y 
amigo  del  bien,  sin  pasiones  ni  preocupaciones,  aunque  algo  ambicio- 
so de  adquirir  riquezas,  se  veia  apoyado  por  los  plantadores,  los 
grandes  propietarios  de  minas  y  los  empleados  europeos,  y  su  au- 
toridad parecia  tan  bien  cimentada  como  la  de  los  vireyes  sus  an- 
tecesores. 

Cuando  se  preparaba  en  México  la  proclamación  y  jura  del  ler 
Fernando  Vil,  llegaron  las  gacetas  francesas  de  Madrid  el  14  de  Jo- 
lio  de  1808,  conducidas  desde  C^diz  á  Veracruz  por  la  corbeta  Vol- 
tura, y  ellas  coutenian  la  relación  de  los  acontecimientos  que  colo- 
caban la  corona  de  España  sobre  las  sienes  del  intruso  José  fioni- 
.parte.    Careciendo  el  virey  de  instrucciones  para  obrar  coa  acierto, 
y  por  otra  parte  sospechoso  de  la  fidelidad  de  algunos  españoles 
que  rodeaban  su  persona,  comunicó  estas  noticias  al   publico  por 
conducto  de  la  gaceta  oficial;  pero  las  dio  sin  comentario,  y  sin  díh- 
.guna  do  aquellas  reflexiones  que  ilustran  la  opinión  y  pueden  ser?ic 
para  dirigirlas.    Únicamente  so  decia:  „que  después  de  madura  coD- 
ferencia  con  los  señores  ministros  del  real  acuerdo,  y  de  conformi- 
dad con  su  uniforme  dictamen,  habia  dispuesto  el  virey  la  publica- 
ción para  noticia  y  conocimiento  de  todo  el  reino."  El  ayuntamiento 
pretendió  subsanar  esta  falta  /para  calmar  la  inquietud  y  osciliacioa 
del  pueblo,  y  habiendo  acordado  dirigir  una  roprevsentacion  ai  vinf 
sobre  el  sostenimiento  de  la  casa  reinante  en  España,  se  dirigió  al  pa- 
lacio en  coches  y  bajo  de  mazas  con  gran  acompañamiento,  y  la  guar- 
dia le  batió  marcha  é  hizo  otros  honores  debidos  á  la  persona  del 
soberano.    El  ayuntamiento  protestaba  su  fidelidad  al  legíiimo  mo- 
narca de  Castilla,  y  pretendia  hablar  en  nombre  de  todos  los  habi- 
tantes del  reino  como  su  inmediato  representante.  Esta  declaraciou 
fué  recibida  con  entusiasmo.    La  muchedumbre  se  agolpó  «u  itf 
calles  victoreando  al  ayuntamiento,  y  dando  gritos  de:  „veoganza 
„contra  la  Francia  y  sus  partidarios^"  El  pueblo  estaba  orgulloso  (k 
verse  representado  para  decidir  tan  graves  cuestiones.    Pues  jamás 
se  le  habia  dirigido  de  una  manera  conveniente  para  conocer  sus 
derechos,  y  era  la  primera  vez  que  se  contaba  con  él  para  alguna  co- 
sa de  importancia.    Los  esfuerzos  que  empleó  para  desempeñar  su 
puesto  ejerciendo  al  mismo  tiempo  el  poder  que  se  le  reconocía,  pro- 
bó que  no  ignoraba  el  valor  de  su  presencia.    Los  ayuntamiontos 
de  todo  el  reino,  sus  únicos  órganos  en  otras  varias  circuustancis^ 
llenaron  su  deber  con  bastante  independencia  y  valentía;  pues  de  to- 
dos los  cuarteles  de  la  capital,  de  todas  las  ciudades  de  provincia  / 
hasta  de  los  pueblos  mas  insignificantes,  se  vieron  llegar  comunica- 
cienes  firmadas  por  la  comunidad  de  los  habitantes,  espresando  en 
ellas  los  mas  puros  sentimientos  de  adhesión  al  rey  Fernando  YUt 
y  la  resolución  de  sostener  al  legítimo  representante  do  la  autori- 
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dnd  soberana.  Esta  reciprocidad  de  sentimientos  análogos  erigen^ 
dró  entre  el  virey  y  ios  criollos  las  relaciones  mas  íntimas  y  afee* 
tú  osas. 

Movimientos  de  México  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Espa-^ 
ña:  creación  de  una  junta  y  convocación  de  una  asamblea  nacional: 
motin  de  Veracruz:  conspiración  contra  el  virey  y  su  prisión:  go- 
bierno del  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Oaribay,  quinéuag ¿simo- 
séptimo  virey  de  México  (Agosto  y  Septiembre  de  1808).  La  au- 
sencia de  Fernando  VII  dejaba  en  el  gobierno  de  México  un  vacío- 
bastante  grande;  porque  ocupado  el  trono  español  por  un  monarca 
intruso,  y  teniendo  cada  una  dé  sus  provincias  una  administración 
puramente  locat,  habia  desaparecido  ese  centro  que  constituia  á  lá 
nación  en  metrópoli  de  sus  colonias.  La  municipalidad  de  México, 
compuesta  de  hombres  influyentes  y  respetados,  se  aprovechó  opoN 
tunamente  de  las  buenas  disposiciones  del  pueblo  para  pedir  al  vt 
i^ey  la  creación  do  una  junta  central,  que  lletiase  en  México  el  vacío 
de  la  ausencia  del  legitimo  sobemno,  y  la  convocación  de  una  asam- 
blea nacional  compuesta  de  diputados  de  diferentes  provincias.  Los 
licenciados  Azcárate  y  Verdad,  directores  de  los  demás  miembros 
del  ayuntamiento,  fundaron  por  escrito  el  objeto  de  su  petición,  ale- 
jgando  entro  otras  cosas  el  ejemplo  de  la  metrópoli  y  la  necesidad 
de  poner  en  estado  de  defensa  el  reino,  pero  sus  miras  particulares 
se  encaminaban  á  preparar  el  terreno  para  hacer  la  independencia 
del  pais^como  después  lo  demostraron  los  sucesos  que  tuvieron  lu*- 
gar  en  esta  rica  y  próspera  colonia. 

El  virey  acogió  íavorablemente  la  proposición  del  ayuntamiento, 
creyendo  que  la  creación  de  la  junta  en  nada  debilitaría  su  autoría 
dad;  pero  el  RcalAcuerdo  rechazó  esta  idea  como  contraria  á  los  de* 
rechos  de  la  corona  y  ¿  los  privilegios  de  los  españoles.  En  vano 
se  tentó  durante  algunos  dias  vencer  la  opinión  de  aquellos  magna- 
tes, y  conducirlos  á  adoptar  una  política  mas  conciliadora  á  la  situa- 
ción del  país.  Los  oidores  Agnirre  y  Bntaller,  muy  preparados  con*- 
.tra  las  ideas  del  ayuntamiento  y  conducta  del  virey,  pretendían 
aguardar  él  desenlace  de  los  sucesos  oti  España,  para  reconocer  y 
prestar  obediencia  á  la  primera  autoridad  que  se  estableciese  en  la 
península,  con  algún  colorido  de  legitimidad  en  cuanto  á  los  intero* 
ses  de  la  "dinastía  reinante.  Por  último  el  Sr.  Iturrígaray,  á  pesar 
de  la  declarada  oposición  del  Real  Acuerdo,  resolvió  reunir  la  junta 
«el  dia  9  de  Agosto  del  mismo  año,  indicando  que  debia  ocuparse  de 
la  estabilidad  de  las  autoridades  constituidas,  de  la  organización  de 
tiii  gobierno  provisional,  de  conceder  al  virey  las  mismas  facultades 
<|ue  competían  al  monarca,  y  de  otras  materias  que  estuviesen  en 
relación  con  la  acefalía  del  supremo  gobierno.  El  Real  Acuerdo 
persistió  todavía  en  convencer  al  virey  de  la  inutilidad  de  la  junta, 
declarando  que  aunque  no  desdeñaría,  contarse  en  el  número  de  sus 
miembros,  no  por  eso  seria  responsable  de  las  desastrosas  conse- 


cuf  Dciaf:  que  ooasioi.iQ^e  ^1  p^is.  Los  oidores  Agutnre  y  fiataUer 
Jos  corifeos  del  partido  rpiie  Jos  criollos. 

La  junta  se  reunió  el  tila  9  en  el  salón  principal  dn  palacio,  y  & 
ella  concurrieron  e^l  tir^y,  la  ^uciienc.ia  con  sus  fiscales,  el  arzobis- 
po, cabildo  eclesiástico  y  civij,  Iqs  prelados  de  las  religioaosi  y  la»  per- 
sonas m^s  notahJ^^  de  AléxicQ.     Después  de  abierta  la  sc^íoq  con 
un  discurso  qi;ie  pro.nupci^  el   virey  sobre  el  principa)   ojbjejto  de 
la  asacnble^,  tomó  la  palabra  el  Lie.  Verdad  como  sjudico  d^  aytm- 
tamieuto  no  espQntáneaniQnte  sino  excitado  po^  el  Sr.  Iturrigp.ni y,  y 
tuvo  la  m^yor  <;ompJ|jice,ncia  en  mostrar  como  un  i^echo  «¿I  principio 
de  ia  ^pberaoja  del  pueblo,  haciendo  mérito  de  la  necesidad  que  ha* 
bia  de  formar  tui  gaúíerr\p  provisional  durante  la  ausencia  del  mo- 
narca.   También  propuso  la  proclamación  y.Í4ira  de  Fernando  VII 
de  Bor<bon,  Adviniendo  que  el  juramento  Jiabia  do  extenderse  á  no 
lacoQocer  monarca  alguno  de  otra  estirpe,  y  defender  el  paiit  conlra 
ciiaiquiQra  ogres^pn  e^trangera.    En  mala  hora  el  Lie,  Verdad  lia* 
h\/^  de  Ja  ^oibeiranja  4^1  pueblp  entre  aquellas  gentes  timoratáj^.     Ql 
iaquisidor  D.  Berua^do  del  Prado  la  impugnó  como  proscrita  y  aoa- 
loma.tizada  por  la  Iglesia;  el  oidor  Aguirre  aparentó  ignorar  la  ver- 
dadexa  denominación  de  Ja  palabra  pueblo  con  relación  á  Nueva-Bs- 
pflfia;  los  tres  .fiscales  de  la  audiencia  tomaron  sucesivameute  la  pa- 
Jabra  par^  impugpar  Jas  pretensiones  del  ayuntamiento,  y  después 
de  una  hrg^  djscgsion  en  que  se  cruzaron  algunas  personalidades 
entre  la  audiencia  y  el  yijrey,  se  acordó  únicamente  la  prucIjLmackm 
y  jura  de  Fernando  Vil,  con  la  circunstancia  de  desconocerse  cual* 
quiera  estirpe  que  qo  finiera  la  real  de  Borbon,  añadiéndose  en  el  ac- 
ta: „que  entretanto  el  rey  no  se  restituía  á  su  reino,  que  tan  viva* 
mente  deseaba,  no  se  obedecerian  órdenes  ningunas  del  emperador 
de  ios  franceses,  de  sus  lugar-tenientes,  ni  de  ninguna  otra  junta  oi 
autoridad  que  no  emanase  del  soberano  legitimo,  en  la  forma  y  mo- 
do  establecido  por  las  leyes;  que  la  misma  junta  habla  reconocido  que 
el  virey  ora  el  legal  y  verdadero  lugar-teniente  del  rey  en  «^sfos  do* 
minios:  que  la  real  audiencia  y  los  dem&s  tribunales,  magistrados  y 
autoridades  constituidas,  subsistían  en  toda  su  plena  autoridad  y  do- 
hiau  seguir  sin  variación  en  el  uso  y  ejercicio  de  ésta,  y  que  la  con* 
servacion  dol  reino  y  su  defensa,  dignamente  confiadas  al  virey  por 
la  mano  misma  del  monarca,  eran  la  áncora  sagrada  de  la  esperan* 
za,  y  el  consuelo  de  todos  los  habitantes  de  estos  dominios.''    A 
anunciar  el  virey  lo  resuelto  por  la  junta,  dio  á  luz  una  proclama 
que  le  enagenó  completamente  la  voluntad  del  part\da  oumpeo;  por* 
que  en  ella  declaraba  que  mientras  no  hubiese  en  España  una  auto- 
ridad legítimamente  constituida,  México  se  hallarla  reconcentrada 
en  sf  misma,  para  no  esperar  nada  fuera  de  la  polestad  de  Fernan- 
do VIL    La  proclamación  y  jura  de  este  monarca,  prisionero  en  po* 
der  de  los  franceses,  se  hizo  por  el  virey  con  bastante  solemnidad 
el  dia  13  de  Agosto. 


^'« 


Tres  diás  atites  de  fonef  efecto  ia  proclanfiacion;  hnibó  lin  lluiTínítrf 
bastante  escandaloso  en  la  cindad  de  Veracruz,  con  motivo  do  ha- 
berse preseiítádo  en  el  puerto  la  goleta  Vaillante  con  bUndera  it\c<y^ 
lor.  El  castüfo  rompió  inmediaitarftento  tos  fuegos  corrtra^  eílá;  y  h'a- 
f/iendo  torneado  la  déternfl'inacion  de  cambiar  la  insignia  fran'óesaí  eií 
una  banderaí  blanca,  el  capitán  del  buque  cn^ió  una  numerosa:  cor- 
respondencia al  comandante  del  puerto,  la  que  le  fué  entregada  poí 
tln  francas  If amado  Mr;  Chapán'tier;  José'  Bona^arte  Confirmaba  á' 
Iturrigaray  eri  ku  empleo  de  virey,  como  también  A  las  demAs  auto-" 
i'idades  civiles  y  ftpIesiSsticas;  dundo  al  primero  el  cordón  de  fa  le- 
gión de  bonor.  Toda  la  corfespondéticiá  fué  quemada  por  ruano 
del  virey  en  el  salón  dé  palacio.  Pero  la  llegada  de  éste  b'uqiío  cáu- 
éó  un  gra^e  ra'otin  en  la  plaza  de  veracruz;  pues  creyendo  el  pueblo 

3ue  en  él  había  venidcí  eí  ex-tirey  D.  Miguel  José  de  Azanza,  mi- 
tstro  á  la,í?a¿orí  de  Pef»  Botella,  coímo  se  n'ouibraba  vulgarmente 
sil  rey  José  Bonapiírfe,  se  encaprichó*  en  lá  idea  de  que  se  hallabat 
escondido  en  la  casa  dé  D.  Ciríaco  Cevallos;  capitaií  del  puerto,  y 
lina  chiísma  de  mariríeros  se  echó  sobre  ella  y  la  saqueó  á  las  rtiü 
rila raV'il las,  habiendo  podido  salvarse  milagrosamente  CeVallos  eií 
el  castilW  de  San  Jua?)  de  Ühta;  pero  no  así  los  planos  que  haí)ia 
Tevantado  para  el  depósito  hidrográfico  de  Madrid.  Lia  presencia 
del  Saiftísimo  Sacramento  en  la  casado  Ovallos,  con  el  auxilio  do 
rfri  fuerte  agusCcercí  que  ca^  á  tiempo  oportuno,  futf  un  motivo'  pa- 
ra calmar  al  pueblo  alborotado'  corítra  los  franceses  llegados  en  la 
{íoleta.  Cevallos  no  tardó'  en  embarcarse  para  los  Estados-Unidos^ 
Kste  triptin  di6*  A  conocer  mas  y  mas  la  peligrosa  situación  del  pais. 
Entretanto  fa  audiencia  y  lá  inquisición,  enemigas  declaradas  de 
cnanto  tiíviera  relación  con  la  sobterainía  del  pueblo,  excitaban  con 
publicaciones  y  edictos  la:  inquietud  y  deácoufianza  del  partido  éu- 
roípeo,  altanícrite  preparado  contra  las  pretensiones  del  virey  y  ayun- 
tamiento de  México.  La  misma  inquietud  existia  en  la  mayor  par- 
te de  las  intendeucias  del  reirto.  En  estas  ¿ircunstancias  dos  comi- 
sionados dé  la  Junta  de  Sevilla,  D.  Manuel  de  Jáureguí,  cuñado  del 
virey,  y  D.  Juan  Gabriel  Javat,  vinieron  á  exigir  el  reconocimiento 
de  la  soberanía  de  aquella,  con  la  espresa  ó'rden  de  deponer  y  arres- 
tar á  Iturrigaray  cu  caso  dé  oposición.  El  virey  se  negó  abierta- 
mente á  hacer  éste  reconocimiento;  fundado  en  lo  que  acababa  de 
Resolverse  eri  la  jiuita  de  9  de  Agosto;  pero  deseando  obrar  en  esta 
materia  con  bastante  acierto,  prometió  ¿5  los  comisionados  ¿ouvocar 
dtra  parai  contostar  conforme  ft  su  resolución.  La  junta  se  volvió 
a  reuriir  el  31  do  Agosto:  el  virey,  al  manifestar  el  objeto  do  los  co- 
misionados y  las  órdenes  que  traian;  se  dio  pop  ofendido  de  los  des- 
¿orteses  procedimientos  de  aquella  autoridad  y  de  los  mismos  co- 
misionados, quienes  habían  entregado  pliego?  al  gobernador  de  Ve- 
facníz  (ion  atrdpeUamieñfó  de  los  condttctos  legales.  Llamados  los 
fíóm'isioriados  á  lá  juiita  á  petición  del  fiscal  Robledo,  fundaron  en 
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falsas  y  frivolos  pretestos  el  reconocimiento  que  solicitaban,  y  reti- 
rados (jnc  fueron  del  salón  por  espresa  orden  del  vi  rey,  se  puso  i 
discusión  el  punto  que  formaba  el  objeto  de  su  comisión.  El  oidor 
Aguirre  (en  cuya  casa  se  hallaba  bospedado  D.  Juan  Gabriel  Ja- 
vat),  los  fiscales  y  demás  oidores  opinaron  por  el  reconocimiento 
únicamente  «$n  materia  de  hacienda  y  guerra;  pero  el  marques  de 
Rayas,  á  cuyo  voto  se  adhirió  el  alcalde  de  corte  D.  Jacobo  de  Ti- 
lla Urrutia,  observó  que  la  soberanía  era  indivisible  por  su  natura- 
leza, y  que  el  reconocimiento  debia  hacerse  en  todo  ó  en  nada.  Sin 
embargo  de  esta  poderosa  razón,  la  mayoría  acordó  el  reconocimierh 
to  de  la  junta  de  Sevilla  conforme  al  voto  del  oidor  Aguirre,  y  con- 
tra la  opinión  del  virey,  individuos  del  ayuntamiento  y  otras  perso- 
nas sensatas.  El  arzobispo  prometió  relajar  el  juramento  que  ba- 
bian  hecho  los  oidores  en  la  reunión  del  9  de  Agosto. 

En  la  noche  del  mismo  dia  llegaron  unos  pliegos  de  la  junta  de 
Oviedo  en  Asturias,  y  esta  circunstancia  motivó  una  nueva  coiito- 
cacion  para  el  siguiente  dia  1.  ^  de  Septiembre.  En  ella  el  virey, 
después  de  haber  dado  cuenta  con  los  pliegos  que  había  recibido, 
se  espresó  del  siguiente  modo:  „Se  ha  verificado  lo  que  anímete  ¿ 
„U.  SS.  ayer:  la  España  está  en  anarquía,  todas  son  juntas  siipre- 
„mas,  y  así  6  ninguna  se  áehe  obedecer."  A  estas  palabras  que  no 
dejaban  duda  alguna  al  imparcial  razonamiento,  la  mayoría  de  ios 
votos  resolvió  suspender  el  reconocimiento  de  la  junta  de  Sevilla 
hasta  tener  mejores  datos  sobre  su  soberanía;  pero  los  oidores  Agiur- 
re  y  Ba taller,  á  quienes  molestaba  sobren^noitt  los  procedimientos 
del  virey,  se  encapricharon  en  sostener  la  opinión  que  habían  emi- 
tido en  la  anterior  reunión.  Los  comisionados  de  la  junta  de  Sen< 
Ha,  que  aguardaban  todavía  el  resultado  de  las  deliberaciones  teni- 
das en  palacio,  recibieron  por  única  contestación  al  siguiente  dia, 
que  podían  regresar  á  España  en  el  mismo  buque  ó  aguardar  txi 
]iavío  que  debia  llegar  de  una  hora  á  otra.  Los  oidores  Aguirre  f 
Bataller,  como  ciegos  representantes  del  partido  español  en  México^ 
se  decidieron  desde  este  dia  á  no  perdonar  nada  para  preparar  la 
cuida  del  prudente  Iturrigaray. 

Deseando  el  virey  instruirse  detenidamente  de  las  opiniones  emi- 
tidas en  las  anteriores  juntas,  solicitó  que  cada  uno  de  los  conctu- 
renteS  le  presentase  su  voto  por  escrito.  La  última  reunión  celebra- 
da el  9  de  Septiembre,  tuvo  por  objeto  la  revisión  y  examen  de  los 
enunciados  votos.  Leido  el  extracto  de  los  votos  emitidos  cu  las 
anteriores  juntas,  empezó  la  discusión  de  una  manera  análoga  ai 
espíritu  de  partido;  pues  toda  la  audiencia  con  sus  fiscales,  á  qui<^ 
nes  asustaba  sobren^nera  la  convocación  de  una  asamblea  general, 
como  representante  ¿m  la  soberanía  del  pueblo,  combatió  con  ignal 
obstinación  eate  pensaRntento  que  hablan  propuesto  el  ayuntamien- 
to y  otros  individuos.  Pocos  dias  antes  el  virey  habia  manifestado 
su  resolución  de  abaudonac  el  puesto,  y  el  Real  Acuenío  la  habia 


Aceptada  ooino  utía  idea  imnejaraUe  para  llenar  sus  intenciones;  pe'^ 
;  ro  ol  regidor  Mendos  Prieto,  aprovechando  esta  reunión  para  hablar 
.en  nombre  de  la  ciudad,  le  hizo  prasente  la  necesidad  que  habia  de 
!  qnii  conservase  el  empleo,  y  le  suplico  enearecidamente  que  desis* 
[  tiese  de  su  pensamiento  de  renunciarlo.  Bl  virey  alegó  en  su  favor 
[  la  complicación  de  los  riegocios  del  día,  atribuyendo  á  esta  circuns-'^^ 
tancia  su  deseo  de  abandonar  un  puesto  que  le  honraba  demasía- 
.  da.  Todos  los  conourrentes  guardaron  un  profundo  silencio.  La  jun- 
]%A  concluyó  sin  haberse  determinado  cosa  alguna  aobrelas  cuestio" 
,  nes  que  formaron  el  objeto  de  la  discusión. 

Sin  embargo,  el  virey  estaba  resuelto  &  instalar  la  jtmta  generat 
^^<]el  reino,  y  con  este  fiu  habia  espedido  circulares  á  los  ayuntamien- 
'eos  desde  1.  ^  de  Setiembre,  para  que  tuvieran  tiempo  de  elegir  á; 
,  las  personas  que  debían  reprseentarlos.  Entretanto  ft\  partido  eu- 
ropeo trabajaba  sin  descanso  por  impedir  la  reunión  de  la  junta;  pe- 
I  ro  teniendo  noticia  de  la  eproximacion  de  tropas  6  la  ciudad  de  Mé- 
\  xico,  se  determinó  á  dar  nno  de  aquellos  golpes  que  deciden  en  una^ 
;  hora  las  cuestiones  de  mas  difieil  resolueiou.  D.  Gabriel  de  Yermo, 
'  rico  propietario  de)  mas  hermoso  ingenio  del  valle  de  Cuerna  vaca, 
no  desdeñó  ponefse  á  la  cabeza  de  im^  inspiración  tramada  contra 
el  virey,  y  después  de  haber  tomado  sus  medidas  con  conocimiento' 
:  de  la  audiencia  y  arzobispo,  forzó  la  ontrada  de  palacio^con  trescien- 
'  tos  espafioles  la  noche  del  15  de  Setiembre,  se  apoderó  de  la  perso- 
'  na  de  Iturrigaray  que  donnia  deseuidadamentei  lo  eúvió  con  sus 
'  dos  hijos  mayores  á  uno  de  los  departamentos  de  la  Jnquisicioni' 
'  y  la  demás  familia  fué  conducida  al  cenvento  de  monjas  de  San 

-  Bernardo.    Su  guardia  no  opuso  la  menor  resistencia.  Ella  dejó* 

-  obrar  á  sus  compatriotas  con  toda  líbeftad,  ó  fin  do  que  diesen  en 
^  América  un  triste  ejemplo  de  lo  que  es  cspaz  la  aristocracia  co« 
'  díciosa,  cuando  se  trata  de  conservar  un  monopolio  en  perjuicio  de' 
'  los  intereses  pdtblicos.  Los  conjurados  reunieron  en  la  sala  del  acuer- 
'  do  á  ios  oidores,  araobispo  y  otras  autoridades,  quienes  declararon 
'  deqpuesto  del  mando  ¿  Iturrigaray,  nombrando  para  sucederle  inte- 
rinamente al  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garibay.  El  Real  Acuet- 

'  do  resolvió  no  abrir  en  aquellas  circunstancias  el  pliego  de  mortaja 
>  ó  providencia;  porqoe  se  temió  justamente  que  la  elección  recayese' 
'  en  uno  de  los  partidarios  del  principe  de  la  Paz. 

La  audiencia  trató  de  justificarse  á  los  ojos  del  público,  haciendo* 
publicar  al  virey  Cbribay  la  siguiente  proclama:  „Habitantes  de  Mé- 
xico, de  todas  clases  y  condición:  la  necesidad  no  está  sujeta  á  le- 
yes comunes.  El  pueblo  se  ha  apoderado  de  la  persona  def  Exmo.* 
Sr.  virey:  ha  pedido  imperiosamente  su  separación,  por  razones' 
de  iitiUdad  y  conveniencia  general:  ha  convocado  en  la  noche  pre- 
cedente é  este  dia  al  Real  Acuerdo,  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  otras  au- 
lorids-des:  se  ha  cedido  á  la  urgencia,  y  dando  por  separado  del 
isando  &  dicho  virey»  ha  fecaido^  coniorme  ¿r  la  real  orden  de  30  de' 
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Octubre  de  1806.  en  el  mariscal  de  camfio  D.  Pedro  Garibay,  faft^ 
rin  se  procede  á  la  apertura  de  los  pliegos  de  providencia.  iSstá  p 
en  posesión  del  mando;  sosegaos^  estad  tranquilos:  os  manda  por 
^hora  un  gofe  acreditado  y  á  quien  conocéis  por  su  probidad!  d» 
cansad  sobre  la  rigilancia  det  real  acuerdo:  todo  cederA  en  Toestn 
beneficio.  Las  inquietudes  no  podrán  servir  sino  de  dividir  los  iiv- 
mos  y  causar  daños  que  acaso  serán  irremediables.  Todo  lo  a» 
gr;ra  el  espresado  gefe  interino,  el  Real  Acuerdo,  y  demás  aDtOfidi> 
desque  han  concunido. "  No  contenta  la  audiencia  con  habir  l^ 
mado  el  nombre  del  pueblo  pare  justificar  esta  revolución,  acusóii' 
justamente  al  virey  de  haber  querido  hacerse  independiente  deb 
España,  y  á  lá  faz  de  los  hombres  ma«  ilustrados  se  autorísd  fv 
medio  de  una  disposición  del  código  de  Indias,  que  sns  miembí* 
tenían  el  derecho  de  intervención  y  de  alta  policía  para  asegnrarh 
tranquilidad  pQblica,  cuando  el  virey  quisiese  comprometerla  ptr 
un  aouso  de  autoridad.  Pero  estas  esplicaciones,  hijas  de  la  tm- 
sidad  do  ocultar  al  público  el  verdadero  motive  de  aqtiel  golpeé 
estado,  no  tuvo  efecto  en  el  preparado  ánimo  de  los^  criollos;  ]nw 
éstos  se  hallaban  convencidos  ae  que  la  deposición  de  Itnriigaitf 
se  dirigift'  ánicamente  á  escluirlos  del  poder,  y  qne  su  causa  en  b 
de  ellos. 

La  audiencia  no  detuvo  sus  pasos  en  el  camino  de  las  arbitiari^ 
dades;  pues  habiendo  creado  una  junta  de  seguridad  á^  oficios dt 
policía  secreta,  le  dio*  amplios  jpoderea  para  vigilar  y  prender  &i«t 
individuos  sospechoso»  de  infidencia,  lioa  hombres  que  acaudiW 
,Yermo  para  la  deposición  del  virey  Kurrígaray,  sirvieron'  despoei 
en  clase  de  voluntarios  bajo  la  estrena  denominación  de  patrioM 
Mandó  poner  en  la  cárcel  á  los  licenciados  Verdad  y  A^cárate,  i 
Abad  de  Guadalupe  D.  Francisco  CTisneros,- al  mercedario  Fr.  1t^ 
chor  Talamantes,  al  Lie.  Cristo  y  al  canónigo  Berístain.  B\  prima' 
ro  murió  en  la  prisión  victima  tal  vez  de  nn^  vmeno,  Taiamanttt 
ifalleció  en  Veracruz  ár  consecuencia  del  vómito  negro,  y  el  Lie  Ai* 
cárate  se  indemnizó  y  fué  p<ie9to  en- libertad  durante  el  gobiemodt 
Yenegas.  El  infeliz  Itnrrrgaray  marchó  escoltado  á  la  pian  de 
Yeracruz  con  dirección  á'  la  ciudad  de  Cádiz,  en  donde fuéentregi- 
do  á  la  venganza  de  la  junta  central  que  habta  rehusado 
Su  acusación  descansó  en  una  calumnia  firaguada  por  los 
de  la  audiencia;'  pues  quiso  suponerse  que  este  aho  iuncionarío,  es- 
te excelente  promovedor  de  recursos  para  auxiliar  la  madre  ptitüM^f 
cuyo  único  defecto-era  la  debilidad  de  carácter,  que  lo  condujo  i^ 
meter  algimos  peculados,  tenia  el-proyecto  de  hacerse  coronar  ivf 
de  México,  y  sin  mas  examen,  procedimiento  ni  juicio,  lo  eitcent* 
ron  en  una  de  las  fortalezas  de  la*  ciudad  de  Cádiz,  de  donde  «Kf 
para  pasar  horas  de  amargum  en  continuo  cautiverio,  hasta  qoe  vi- 
no  á  sacarlo  de  él  la  anmistía  genemt  que  sepublicó^á*  l&de  Octoh* 
de  1810.  En  el  juicio  de  residendia  se  leooiMlea<^>á^pagar  la  éxl» 


>ii(miito  aiiBia  de  treaeiratM  ooheaia  y  wbjUQ  mil  doacianfeos  cuarea* 
Ca  y  un  peaos. 

D.  P^ro  Garibay  tenia  mas  de  setenta  años  de  edad,  y. como  ha- 
bía pasado  la  mayor  parte  de  «u  vida  ea  la  ciudad  de  México,  donde 
oslaba  casado  y  había  hecho  su  carrera  desde  teniente  de  las  raili- 
oias  proWnciales,  i\ié  un  g^e  poco  &  propósito  para  llenar  las  funcio- 
nes de  virey  durante  estas  críticas  circunstancias.  Dominado  com- 
píi^ameoie  por  el  ascendiente  que  ejercían  los  miembros  do  la  au* 
diencia,  entre  los  cuales  se  distinguían  los  oidores  Aguirre  y  Bata- 
lier,  hizo  cuanto  plugo  á  este  cuerpo  enemigo  declarado  de  los  crio- 
llcM.  Sus  principales  providencias  se  encaminaron  á  crear  recursos 
para  la  nuidre  patria,  á  quien  envió  diferentes  cantidades  de  la  te- 
cforeria  general,  consoiidacian  de  obras  pfas,  consolidación  de  Fili- 
pinas y  donativos  de  particulares  y  corporaciones.  D.  Pedro  Gari* 
i^^Y  80  Manó  de  ternera  con  el  ejemplo  de  su  antecesor;  pues  ere* 
yendo  una  noche  que  se  le  iba  á  deponer  del  mando  por  medio  de 
otro  atentado,  bajó  al  parque  de  artilleria  y  mandó  abocar  varios  ca- 
gones ft  la  puerta  de  palacio*  Los  sucesos  que  tenian  efecto  cada 
€iia  en  las  jWovincias  de  la  Península  fppaúola,  y  de.  los  cuales  ha* 
bla  estensamente  D;  Alberto  Lista  en  los  tomos  correspondientes  á 
i&  historia  de  España,  hicieron  dificultosa  la  posición  de  Garibay 
ao  el  gebierno,  y  á  consecuencia  da  un  informe  enviado  á  España 
•obre  el  verdadero  estado  de  los  negocios  en  México,  la  junta  ccui- 
trat  da  Araojuez  creyó  conveníeaie  darle  un  digno  y  virtuoso  su- , 


CMiemo  del  lüm».  Sr.  D*  Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaur 
emmlf  arzebiene  y  mineuagéeime  octavo  virey  de  México:  conspi- 
ración de  Vaüadúlia  (1809).  Este  prelado  tomó  posesión  del  man- 
do el  día  10  de  Julio  con  bastante  satisfacción  del  pueblo  mexica- 
no. La  audiencia  seguia  con  tezon  abogando  por  el  partido  europeo; 
Ero  esta  imprudente  conducta,  lejos  de  acallar  las  pretensiones  de 
t  criollos  indios,  habia  servido  únicamente  para  darles  nueva  ener- 
gía en  sus  proyectados  planes.  Los  antiguos  respetos  que  habían 
«Dantfestado  hacia  todos  los  vireyes  de  España,  desaparecieron  en 
▼irtiid  de  haber  visto  é  esta  dignidad  tan  fácilmente  profanada  en  la 
persona  de  Iturrigsaray.  Para  ellos  la  cuestión  habia  cambiado  do 
aapecto;  pues  se  trataba  entonces  de  saber  á  quién  correspondería 
en  México  la  autoridad  soberana  durante  la  cautividad  del  rey,  si 
ella  debía  fijarse  en  mano  de  un  americano  ó  de  un  hijo  de  la  pe- 
Rfnsula  española.  La  insolencia  con  que  los  europeos  exigían  go- 
bernar arbitrariamente  sobre  el  pais,  aumentaba  mucho  mas  la  irri- 
tación qtie  existia  de  antemano  en  el  corazón  de  los  criollos.  Los 
oidores  Bataller  y  Aguirre,  los  mas  fogosos  y  decididos  persona- 
ges  de  la  audiencia,  se  haÚan  constituido  en  caudillos  del  partido 
que  llevó  á  efecto  la  deposición  de  Iturrigaray;  y  el  primero  acos- 
tumbraba deinr  que  mientras  existiese  en  la  Mancha  un  mozo  de  mur 
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.go))eni$Lr  en  las  Américas. 

Deseando  «I  arzobispo  consagrarse  esclitsivamente  á  loa  im^ocíos 
del  víreinato,  conárió  el  gofaiarao  de  la  mitra  ¿  su  primo  el  inquisi- 
,dor  D.  Isidoro  Saetijz  de  AlififiBO,  sugeto  mal  recibido  entre  los  habi- 
íantes  de  la  ciudad  de  México,  y  cuya  intervención  en  kis  asnna» 
políticos  quitó  ¿  la  audiencia  ta  poderosa  influencia  de  ^no  Jiafak 
disfnUado  en  el  anterior  vireinato.    Por  una  de  aquettas  cosas  na- 
turales al  virtuoso  corazón  de  un  sacerdote  de  CriMo,  inclinado  siem- 
pre á  favorecer  la  causa  del  oprimido  contra.su  injusto  opresor,  el 
Itlmo.  Sr.  Lizana  se  adhirió  al  partido  contrario  ¿  loa  aprehensofei 
de  Iturrigaray,  y  desde  entonces  los  corifeos  de  la  audiencia  coosi- 
1>iérQn  el  pensamiento  de  indisponerlo  á  los  ojos  de  la  regencia  qm 
acababa  de  establecerse  en  España.  Sin  emlmrgo,  el  arzobistpo  eos- 
tinuó  lealmente  en  el  desempeño  de  su  gobierno,  procuramlo  rector 
sos  ordinarios  y  extraordinarios  para  socorrer  ios  intereses  de  la  ma- 
dre patria,  y  dando  prudentes  reglamentos  contra  el  monopolio  ét 
semillas  para  evitar  males  al  pueblo,  cuya  escasez  había  llegado 
.á  un  estremo  doloroso  á  consecuencia  de  la  destrucción  de  los  mai* 
ees  durante  la  estación;  pero  el  cambio  de  principios  que  se  había 
obrado  en  el  espíritu  del  gefe  del  gobierno,  dióconfianaca  á  aqaelloi 
que  trabajaban  calladamente  en  preparar  la  independencia  de  so 
país. 
'  De  ambas  partes  se  disponían  á  emprender  la  lucha  con  encaní* 
zamiento.    Los  españoles  so  hallaban  armados  en  los  principuki 
pinitos  del  territorio.  Los  criollos  se  reunían  en  sociedades  secretas 
para  formar  sus  primeros  planes  de  conspiración.  Desde  el  mes  da 
Noviembre  de  1809  estaban  ya  prontos  algunos  rebeldes  de  Valtah 
dolíd.  A  la  cabeza  de  esta  insurrección  se  hallaban  el  francisBaso 
Santa  María,  el  Lic^  Miehelena,  el  Lie.  Soto  y  el  capitán  García 
Obeso.  Parece  que  su   único  objeto  era  defender  los  dereclH»  da 
Fernando  VII,  contra  la  opinión  de  algunos  españolea  que  preces- 
dian  entregar  el  pais  en  poder  de  los  franceses;  pero  otra  idea,  otio 
pensamiento  mas  avanzado  se  escondía  tras  este  proyecto  de  sosIb* 
ner  á  la  dinnastia  reinante.    Bi  cura  del  Sagrario  de  Taliadolid,  á 
quien  comunicó  el  plan  otro  cura  de  la  parroquia  de  Celaya^  advir> 
tió  del  próximo  peligro  al  teniente  letrado  D.  José  Alonso  de  Teiftn, 
y  el  21  de  Diciembre  fueron  aprehendidos  el  religioso  Santa  Maña 
y  sus  demás  compañeros.    Algunos  han  querido  atribuir  esta  ds^ 
nuncia  á  D.  Agustín  de  Itnrbide,  que  entonces  era  teni<»ite  del  pt^ 
Tincial  de  Yailadolid,  sin  que  exista  la  menor  prueba  eu  fieivor  da 
está  opinión  que  han  procurado  valorizar  los  enemigos  del  desgra^ 
ciado  libertador  de  México.  £1  Lie.  ÍX  C&rlos  Maria  de  ^staman» 
te,  á  quien  confirió  su  poder  el  capitán  García  Obeso,  obtuvo  del  ar» 
zobispo  que  se  cortase  la  causa  y  que  los  reos  permaneciesen  Ubres 
en  la  eapüal)  mas  durame  el  gobierno  de  O.  Franeisoó  Javier  ¥e> 


íie^y  {JMé  <WiN|«i  d»4a  rmoluoion  éo^aisidá  eñ ki  partoquia dé- 
Doioros,  aquellos  volvieron  á  sor  reducidos  6  prisión  sin  moüvo  aU 
^nno  que  lo  autorizase.  El  religiosa  Santa  María  se  escapó  del  coi^ 
vento  de  San  Diego  con  dírecciotí  &  Ácapnlco,  y  los  dwiás  fueron! 
indultados  etí  el  afio  de  1813. 

El  prelado  virey  creyó  calmar  la  inquietud  producida  por  esta 
6onspiraQÍou,'  dárído  á  luz  la)siguíente  proclama  en  83  de  Enero  de 
1810:  íjYo  lo  publico  y  deíclaro  con  suma  complacencia:  en  el  tiem- 
po de  mi  gobierno  en  eate  vireinato,  ni  en  la  capital,  ni  en  Vallado*' 
lidj  oí  enr  Q^uerétaro,  tíi  ea  ortro  pueblo  en  que  ha  habido  algunos  le^ 
v^  aoaecimrieutos  y  ruiigK>re8  de  desavenencias  privadas,  he  encon^^^ 
irado  el  carácter  de. malignidad  que  los  popos  instruidos  han  queri- 
do dai^tes,  pues  ellos  no  han  nacido  de  otro  origen,  que  de  la  mala 
inteligencia  de  algunsía  opiniones  relativas  al  éxito  de  los  sucesos 
de  España,  d  de  falsas  imposturas,  en  que  se  ha  desahogado  el 
resentimientcf  peracAial,  y  en  esta  inteligencia  he  procedido  y  proce- 
deré en  semejantes  akxuitecimientos,  en  cuanto  baste  á  aeríáolar  la 
conducta  de  los  inocentes,  y  á  corregir  las  equivocaciofies  y  ligere- 
za de  los  otros,  y  pues  vnesiro  virey  está  tranquilo,  i^ivid  vosotros 
también  seguros."  Instruida  de  estos  ducesos  la^  junta  que  acaba* 
ba  de  establecerse  en  Cádiz,  casi  al  misma  tiempo  que  la  regencia^ 
del  reino^  recabó  de  ésta  la  violenta  reposición  del  arzobispo,  atribu- 
yendo á  su  edad  y  enfermedades  poca  energía  para  el  desempeño' 
del  gobierno,  y  á  pesar  de  que  esta  resolución  se  tomó  por  influen* 
cía  de  los  comerciantes  y  audiencia  de  México,  el  Sr.  Lizana  reci- 
bió en  premio  de  sus  servicios  la  gran  cniZ  de  Carlos  III;  mas  no 
por  eso  dejó  de  conocer  el  desaire  que  se  hábia  inferido  á  su  celo  y 
fidelidad  durante  los  dias  de  su  administración* 

GobUrno  de  la  r^al  audiencia  (8  de  Mayó  ¿  14  de  Setiembre  de 
ISIQ).  La  regencia  hisK»  que  desaparocieral  el  espíritu  conciliador  y 
naoderado  del  arzobispo  Lizana,  y  en  su  lugar  vino  &  colocarse  el 
carácter  díscolo  de  algunos  miembros  de  la  amliencia  de  México. 
Al  siguiente  dia  de  haber  tomado  posesión  del  mando^  proveyó  un 
auto  par»  organizar  su  gobierno  de  una  manera  £lcil  á  expeditar 
loa  negocios.  A  esta  corporación  pertenecían  el  gobierno  superior 
del  laino  y  la  capitanía  general,  y  su  regente  debia  presidirla  en  to-' 
cipe  sus  actos,  comotambim  á  la  superintendencia  de  real  hacienda 
y  subdelegacion  de  correos,  siendo  atribución  suya  el  despacho  de 
laa  procidencias  diarias  como  delegado  de  la  audiencia.  Una.  junta 
de  geles  d^bia  ser  conaultada  en  loa  asuntos  pertenecientes  al  ramo 
militar,  y  á  fin  de  que  quedasen  eapeditos  el  regente  y  los  oidores 
para  el  despacho  de  los  demás  ramos,  la  junta  de  seguridad  creada 
para  vigilar  y  prender  á  los  americanos  sospechosos,  se  compuso 
del  gobernador  de  la  sala  del  crimen  y  de  los  dos  alcaldes  de  corte 
mas  antiguos,  los  cuales  teuiau  que  consultar  sus  providencias  gu- 
bernativas con  el  Real  Acuerdo^  La  nueva  ¿orma  que  se  dio  por  en- 
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tóncésá  la  junta  de  seguridad,  separó  del  conocimiento  de  las  cao- 
8as  al  oidor  Blaya,  cuyo  odio  á  los  criollos  le  había  hecho  cometa 
algunos  actos  de  injusticia  é  inhumanidad. 

Entretanto  el  consejo  de  la  regencia  había  procurado  atraer  áli 
causa  española  el  espíritu  de  sus  colonias,  y  creyendo  conveniente 
concederles  representación  en  las  cortes  que  debían  reunirse  en  Cá- 
diz, les  dirigid  una  proclama  para  anunciar  sns  buenos  deseos  e& 
favor  de  los  americanos.  Al  ocuparse  de  la  elección  de  diputados, 
que  debía  hacerse  por  los  ayuntamientos  de  las  capitales  de  las  pro- 
vincias, decía  la  regencia:  „Desde  este  momento,  españoles  ame* 
ricanos,  os  veis  elevados  á  la  dignidad  del  hombre  Ubre:  no  soisyi 
los  mismos  que  antes,  encorbados  bajo  un  yugo  mucho  mas  dam 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder;  mirados  coa 
indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia.^ 
La  audiencia  circuló  esta  orden  de  la  regencia  de  Cádiz,  y  la  elee- 
cion  de  la  ciudad  de  México  recayó  en  el  Dr.  D.  José  Beye  de  Gis- 
ñeros,  individuo  bastante  recomendable  por  su  sabiduría  y  probi- 
dad. El  29  del  mismo  mes  se  dictó  lo  conveniente  para  hacer  efec- 
tivo un  préstamo  de  veinte  millones  de  pesos,  á  pesar  del  estado 
aflictivo  en  que  se  encontraban  los  intereses  de  Nueva-España;  pe- 
ro antes  de  llevarse  á  cabo  esta  escandalosa  é  impracticable  meái- 
da,  el  fuego  de  la  insurrección  y  la  llegada  del  nuevo  virey  vinie- 
mn  á  preparar  días  de  amargura  á  los  habitantes  de  todo  el  tótñío- 
rio.  La  violencia  de  ese  poder  constituido  sin  restricción  alguna, 
se  daba  á  conocer  de  dia  en  dia  á  los  ojos  de  los  oprimidos  ameri- 
canos, y  el  odio  del  español  se  hacia  mas  general  y  vivo  con  la  pro- 
tección de  esos  corifeos  de  su  partido. 

Gobierno  de  D.  Francisco  Javier  Ven^gas^  qnincua^ésimon^ 
no  virey  de  México:  conspiración  en  Querétarn:  principio  de  to^^ 
volucion  en  Dolores:  saqueo  de  San  Miguel  el  Grande:  toma  de  U 
Alhóndiga  de  Granaditas:  saqueo  de  Ghianajuaio  (Setiembre  de 
1810).  La  regencia  tuvo  á  bien  depositar  su  confianza  en  D.  Frw* 
cisco  Javier  Venegas,  militar  que  había  figurado  con  poca  fortun* 
en  tos  últimos  acontecimientos  de  España.  Tomó  posesión  del  man- 
do el  15  de  Setiembre  en  la  villa  de  Guadalupe.  Como  sucede  efi 
todos  los  países  combatidos  por  la  división  intestina,  los  americanos 
concibieron  acerca  de  él  una  idea  bastante  triste,  juzgando  con  d0 
poco  acierto  por  las  señales  de  su  desfavorable  exterior  y  fisonomíi; 
y  los  españoles,  preparados  en  su  favor  con  motivo  de  haber  visi» 
su  nombre  en  los  papeles  públicos  de  España,  procuraron  represen- 
tarlo como  un  héroe  de  la  edad  media  para  infundir  temor  á  losi^ 
volucíonarios.  La  experiencia  vino  á  demostrarles  en  cuanto d^ 
bian  estimará  este  nuevo  virey,  que  daba  al  reino  de  México  i* 
protección  y  favoritismo  de  uno  do  ios  ministn)S  de  la  regencia.  Sa 

Erímer  acto  público  fué  la  citación  de  una  junta  semejante  ¿  la  9>>^ 
abia  tenido  efecto  durante  el  gobierno  de  Iturrígaray.    Reunida 
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esta  jnota  el  18  del  mismo  mes,  á  la  qne  concurrierott  las  aulorida^ 
dos  y  personas  mas  notables  de  la  capital,  se  dio  principio  con  la 
lectura  de  la  proclama  que  dirigía  la  regencia  á.  los  americanos,  en 
la  que  se  solicitaba  de  ellos  el  ruinoso  préstamo  de  veinte  millones 
de  pesos^  y  luego  se  concluyó  por  leer  una  lista  de  premios  conce- 
didos á  ciertos  individuos  que  habían  tomado  parte  en  la  deposición 
de  Iturrígaray.  Al  mismo  tiempo  le  llegó  su  jubilación  al  recente 
de  la  audiencia,  cuya  vacante  cubrió  el  oidor  Aguirre  con  indigna* 
cion  de  todo  el  pueblo  mexicano.  En  los  momentos  en  que  se  ce- 
lebraba esta  reunión  en  la  capital  de  México,  ya  el  grito  de  ffuerra 
resonaba  con  entusiasmo  por  las  montafias  de  Quanajuato.  Tome- 
mos las  cosas  desdo  un  principio. 

La  conspiración  de  Valladolid  tenia  sus  ramiñcaciones  en  la  ciu- 
dad de  Querétaro.  Aqnf  el  corregidor  Domínguez  y  su  esposa  Do- 
ña María  Josafa  Ortiz,  personas  notables  por  su  posición  social  y 
honrosos  antecedentes,  prestaban  apoyo  ft  los  planes  que  se  conce- 
bían en  favor  de  la  independencia  del  pais.  I^s  conjurados  tenían 
sus  juntas  secretas  en  una  casa  particular  de  la  población,  y  entre 
las  diversas  personas  que  concurrian  diariamente  á  ellas,  se  encon- 
traban varios  oñcíales  de  los  regimientos  que  servian  actualmente 
ft  la  nación,  con  especialidad  los  capitanes  D.  Ignacio  María  de 
Allende,  D.,Mariano  Abasólo,  D.  Juan  Aldama  y  D.  Joaquín  Arias, 
fil  cura  D.  Miguel  Hidalgo  no  fué  de  los  prim.eros  en  decidirse  por 
la  revolución;  porque  no  habiéndose  meditada  todavía  el  plan  que 
debía  dar  por  resultado  la  independencia,  no  juzgó  por  conveniente 
tomar  parte  hasta  qne  Allende  le  aseguró  los  buenos  efectos  que  ha- 
bían de  obtenerse.  D.  Mariano  Qalvan,  dependiente  de  la  oficina 
de  correos,  denunció  la  conspiración  ¿  su  administrador  D.  Joaquín 
Quintana;  pero  sin  embargo  de  haberse  dado  oportuno  aviso  arl  oi- 
dor Aguirre,  ninguna  providencia  so  tomó  por  desconfianza  del  re- 
gente Catani,  de  quien  aquel  no  esperaba  procedimiento  alguno  en 
contra  de  los  conjurados.  Cuando  el  virey  Yenegas  entró  en  la  ciu- 
dad de  Jalapa,  le  salieron  al  encuentro  los  comisionados  D.  Juan 
Antonio  Yandiola  y  D.  José  Luyando,  quienes  le  informaron  inme- 
diatamente de  todas  las  noticias  que  se  tentán  por  conducto  de 
duintann,  sugeto  enciirgado  de  observar  ios  movimientos  de  los 
conspiradores  de  Querétaro,  valiéndose  al  efecto  de  un  comercian-' 
te  y  un  militar  de  la  misma  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  Juan  Garrido,  tambor  mayor  del  provincial  de 
Guanajuato,  denunciaba  A  la  autoridad  el  plan  y  ofrecunientos  que 
había  hecho  Hidalgo  á  él  y  dos  sargentos  del  mismo  cuerpo.  El 
intendente  Riafio  comisionó  á  D  Francisco  Iríarte,  sugeto  radicado 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Dolores,  para  observar  de  cerca 
ios  pasos  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  encargando  la  aprehensión 
de  Allende  y  Aldama  al  subdelegado  de  San  Miguel  D.  Pedro  Be* 
llojin;  pero  esta  orden  fué  oportunamente  interceptada  por  el  mismo 


AUeode.  Las*  denuhetas  be  seguiAn  rmm  &  oM»:  D.  l0s£q[am  Aitím, 
capitán  del  regimiento  da  Gelaya,  temieroso  de  ia  oomplicidad  qué 
tenia  en  el  proyectado  plan,  lo  denaaeid  el  10  de  Setiembre  á  el  al« 
cakle  do  la  ciudad  de  Queiétaro,  manifestando  á  los  tres  días  las 
cartas  que  acababa  de  recibir  de  Hidalgo  j  Allende.    El  mismo  día 
hisEO  formalmente  su  denuncia  im  español  llaraiado  Francisco  Hue- 
ras, asegurando  que  en  la  noche  deUa  estallar  la  revolucion'en  lá 
ciudad,  acompañada  del  degüello  de  todos  los  españoles  resideotes 
en  ella.    La  posioíon  del  corregidor  Domínguez  se  volvió  muy  di- 
ficil  en  aquellas  eircnnstaneías;  porque  obligado  á  procedec  contra 
Epigmenio  González  y  otros  individuos,  contra  sus  mismas  cómpli- 
ces en  el  plan  revolucionario,  no  sabia  qué  partido  tomar  para  que- 
dar airoso  con  ellos  y  el  legitimo  gobierno.    En  vano  procuró  evi- 
tar el  cateo  de  la  casa  de  Qotisalez;  pues  el  escribano  Donungiiez, 
altamente  relacionado  con  el  partido  europeo,  instó  y  descubría  loe 
cartuchos  y  armas  preparadas  para  la  conseQucion  del  proyectado 
plan.    Entretanto  D.  Joaqnin  Arias  insistía  en  ofrecer  nuevos  da- 
tos á  el  alcalde  Ochoa,  y  esta  circunstancia  motivó  la  pri^n  del 
corregidor  y  las  dem&s  personas  denunciadas;  pero  oportunamente 
su  esposa  Doña  María  Josefa  Ortiz,  temiendo  que  abortase  el  pro- 
yecto en  su  mismo  origen,  mandó  instruir  de  todo  á  los  capitanes 
Allende  y  Aldama,  invitándolos  á  qoe  dieran  principio  innúxiiata* 
mente  á  la  revolución.  El  virey  creyó  que  estas  prisiones  hubieran 
bastado  pam  acabar  con  la  revolución,  y  tal  fué  el  pensamiento  del 
rencoroso  y  vengativo  oidor  Aguirre;  pero  su  foco  había  mudado 
de  provincia,  pasando  repentinamente  de  Ctuerétaro  á  la  intenden- 
cia de  Guanajuato,  punto  en  donde  se  hallaban  Ips  héroes  que  de- 
bían dar  principio  á  la  ejecución  del  vasto  sistema  de  insurrecciou. 
Aquí  empieza  el  gran  drama  revolucionario  que  ha  ensangrentado 
la  Nueva-España,  y  en  que  aparece  sobre  la  escena  el  ilustre  y  fa- 
moso cura  de  Dolores,  el  primer  moxicauo  que  se  lanzó  atrevido  á 
reclamar  para  su  patria  los  derechos  de  libertad  é  independencia. 

D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  era  uno  de  aquellos  hombres  acti* 
vos  y  llenos  de  recursos  bastante  comunes  entre  los  criollos.  Nació 
el  año  de  1747  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Guanajuato.  Dedi- 
cado desde  sus  primeros  años  á  la  carrera  eclesiástica  con  bastante 
^aprovechamiento^  recibió  las  sagradas  órdenes  en  la  ciudad  de  Me* 
xico  por  los  años  de  1778  ó  79,  y  después  de  haber  servido  varios 
curatos  te  tocó  en  suerte  desempeñar  la  parroquia  de  Dolores,  pue* 
blo  situado  en  la  misma  provincia  de  Guanajuato.  Los  españoles 
han  reconocido  y  confesado  mas  de  una  vez  los  talentos  de  este  vir- 
tuoso anciano.  Su  entendimiento  estaba  cultivado  por  la  lectura 
de  varías  obras  de  artes  y  ciencias.  Hidalgo  poseía  aquella  elocuen- 
cia que  atrae  y  cautiva  la  n^ultitud,  y  su  influencia  descansaba  en 
su  decidida  afección  á  los  intereses  materiales  de  su  comunidad, 
üabia  establecido  varias  manulacUiras  que  daban  vida  y  oomodi- 


dad  á  siis  porroauíanoa.  Bi  ^^nHivo  de  gnatMÉ  de  sedú  pro^^eraba 
soberanamente  bajo  aii  ptoleecion.  Había  planlacio  algiioosvifie* 
doe  qiie  ofrecían  abundaatea  onaecbas;  peio  el  envidioso  gobierno 
de  México  aeababa  de  prohibirle  hacer  riño  de  las  nvas.-  Este  era 
lui  gran  motÍTO  de  deaccMitento  para  todo  aquel  paia,  pues  se  le  pri- 
vaba de  nn  producfto  que  le  hacían  pagar  muy  caro.  No  le  fué  di* 
ficil  ft  Hidalgo  preparar  la  insurrección  en  una  población  tan  bien 
dispuesta,  y  b  htso  con  tan  poco  misterio  que  su  proyecto  fué  des* 
cubierto  como  tenemos  ya  dicho,  circunstancia  que  hubiera  podido 
desanimar  á  otro  hombre  menos  enérgico;  pero  que  en  el  corasson  de 
Hidalgo  solo  sirvió  para  hacerle  precipitar  el  grito  de  guerra  contra 
loa  españoles.  A  su  lado  se  hallaban  tres  valientes  y  decididos  ofi* 
ciales  criollos,  cuyo  regimiento  estaba  de  guarnición  en  la  ciudad  de 
Quaruijiuito,  D.  Ignacio  María  de  Allende,  D.  Juan  Aldama  y  D. 
Mariano  Abasólo.  Noticiasos  del  peligro  qne  corrían  sus  personas 
con  la  denuncia  de  duerétaro,  pasaron  á  informar  á  Hidalgo  de  to- 
do para  arbitrar  el  medio  mas  oportuno  de  salir  de  aquella  situación. 
Los  momentos  eran  demasiado  preciosos  para  dejarlos  correr  sin 
tomar  determinación  alguna.  A  las  dos  de  la  mafiana  del  dia  16, 
hora  en  que  Hidalgo  oyó  la  relación  de  los  sucesos  por  boca  del  ca- 
pitán Aldama,  se  resolvió  á  levantar  el  estandarte  de  la  revolución 
en  su  misma  parroquia.  Phmemmente  se  encaminó  á  la  cárcel  pa« 
ra  poner  en  libertad  á  los  reos,  y  después  de  haber  reunido  una  fuer- 
za eonsiderable  para  apoyar  su  plan,  dirigió  una  alocución  á  los  prin- 
cipales vecinos  que  oian  misa  de  madrugada  en  la  iglesia  del  pue- 
blo, m^anifestando  que  los  europeos  qnerian  entregar  el  pais  á  los 
íranoeses,  y  que  era  preciso  sostener  los  derechos  de  Fernando  YU 
y  la  religión  cristiana.  Después  de  esta  alocución  cuyo  efecto  fué 
eléctrico,  Hidalgo  emprendió  su  obra  con  indecible  entusiasmo.  Man? 
dó  prender  y  encarcelar  á  varios  españolea  que  vivian  en  la  peque- 
ña villa  de  Dolores,  confiscó  sus  propiedades  y  las  distribuyó  entre 
sus  partidarios.  EÍste  era  el  medio  mas  ó  propósito  para  aumentar 
las  filas  de  la  independencia.  En  veinticuatro  horas  tuvo  un  con- 
«idierable  ejército  bajo  sus  órdenes.  En  seguida  marchó  á  la  villa 
de  San  Miguel  el  Qrande,  y  habiendo  entmdo  en  eUa  al  oscurecer 
del  16  de  Setiembre,  confiscó  las  propiedades  de  varios  españoles 
y  Jos  redujo  inmediatamente  á  prisión.  Allí  se  le  reunió  todo  el  re- 
gimiento de  caballería  de  la  Reina,  obedeciendo  á  las  órdenes  que 
habían  recibido  de  sus  capitanes  Allende,  Aldama  y  Abasólo.  Con- 
tinuó su  marcha  y  entró  tríonfante  en  la  ciudad  de  Cela  ya,  cuyo 
ayuntamiento  adoptó  su  plan  sin  resistencia  alguna,  y  allí  mismo 
recibió  el  pomposo  titulo  de  capitán  general  de  la  América,  elegido 
por  la  unánime  volimtad  de  sus  compañeros  de  armas.  Varias  com* 
pañfas  del  regimiento  provinciai  se  unieron  ei^pontáneamente  á  las 
filas  de  su  indicisplinado  ejército. 
.    La  necesidad  de  caudales  lo  decidió  á  dirigirse  sobre  Guanajua- 


tn^  rlM  dle]p¿si(o  de  lo»  umnm  omiálieos  de  variod  poltmlados  eÉpt- 
fióles.  Su  conquista  no  se  pi-esenlaba  muy  ftril  á  los  ojos  del  cnm 
de  Dolores;  porque  sabia  que  esta  populosa  ciudad  conteuia  sesenU 

Í  cinco  mil  almas,  y  que  su  goberuador  el  intendeute  Biafio  era 
ombre  activo,  leal,  bravo  y  de  ud  carácter  ñrme,  y  por  este  motivo 
nada  quiso  emprender  antes  de  haber  reunido  itn  náraero  de  gente 
bastante  para  atacar  con  buen  resultado.  Por  su  parto  el  ititeudea- 
ts  Riaño,  temiendo  no  poder  defender  con  una  débil  guarnieinn  una 
dudad  tan  considerable,  en  la  que  las  simpatías  del  pueblo  bajo  no 
estaban  en  su  favor,  creyó  prudente  retirarse  con  todos  los  europeos 
á  un  grande  edificio  qixe  servia  de  granero  público,  conocido  con  el 
nombre  de  la  Albóndiga  de  Qranaditas.  Allí  nutndó  conducir  todo 
el  oro,  plata,  axí^ue  y  demás  valores  del  tesoro  real,  fortificándoss 
y  preparándose  á  sostener  una  obstinada  defensa  contra  los  revola- 
cionarios.  El  ayuntamiento  y  varios  militares  se  opusieron  4  la  re- 
solución de  Riaño,  creyendo  mas  oportuna  y  segura  la  defensa  en 
el  cuerpo  de  la  ciudad,  y  á  pesar  de  las  observaciones  que  le  hicie- 
ron para  disuadirlo  de  aquella  idea,  nsula  pudieran  conseguir  en  coa- 
tra  de  su  firme  resolución  en  esta  materia  de  vital  interés. 

D.  Mariano  Abasólo,  vestido  con  uniforme  de  coronel  del  ejército 
de  Hidalgo,  y  el  teniente  coronel  D.  Ignacio  Camargo,  se  presenta- 
ron á  la  entrada  del  fuerte  como  parlamentarios  el  dia  28  de  Se- 
tiembre.   Eran  portadores  de  una  comonicacion  de  Hidalgo  oonce* 
bidli  en  los  siguientes  términos:  „He  sido  electo  capitán  goneral  de 
América  en  los  campos  de  Cela]^,  al  frente  de  cincuenta  bqUí  hom- 
l»res.    Con  esto  verá  Y.  S.  que  tengo  autoridad  suficiente  para  inti- 
marle me  entregue  todos  los  españoles  que  con  Y.  S.  se  hallaii  encer- 
rados en  esa  Alhéndrga,  ocupando  por  ahora  sus  intereses,  y  hasta 
las  modificaciones  que  pienso  hacer  en  el  gobierno."    El  intendeo* 
Ce  Riafío,  después  de  haberse  cerciorado  de  la  decisión  de  sus  com- 
pañeros de  armas,  dio  la  respuesta  que  debia  esperarse  de  un  valien- 
te: „E1  intendente  de  Guanajuato  y  su  gente,  no  reconocen  otro  ca- 
pitán general  que  al  virey  de  Nueva-España,  ni  mas  modificacio* 
nes  en  el  gobierno,  que  las  que  acordaren  las  cortes,  reunidas  ea  la 
península."    Hidalgo  se  preparó  inmediatamente  á  atacarle  con  to- 
das sus  fuerzas,  que  ascendían  ya  entonces  á  veinte  mil  hombre^ 
la  mayor  parte  indios  de  á  pié,  y  casi  todos  armados  de  hondas,  ar- 
cos, mazas,  palos  y  largos  cuchillos.  Se  observaba  el  contraste  mas 
estraño  entre  est^  tropa  sin  orden  ni  disciplina,  y  los  regimientos  de 
la  Reina  y  de  Celaya  que  habian  venido  á  luurse  á  los  insurgentes 
en  su  marcha  sobre  Guatiajuato.    Pero  si  la  actitud  militar  respec- 
tiva no  estaba  de  acuerdo,  ios  indica  tenían  en  su  &vor  aquella 
enei^f a  feroz,  aquel  deafurecio  del  peligro  que  los  hacia  temibles  eo 
todas  Isa  vicisitudes  de  la  guerra  de  la  itidepeadencia.    En  esto 
aventajaban  á  sus  nuevos  aliados. 

Las  colinas  que  dominan  y  rodean  la  Albóndiga  de  Granadii*^ 


ffiemn  mrnddiatatnente  oenpadas  por  el  ámotéexmio  cjéfdto  cfelev. 
va  de  Dolores.  liOs  indios  arrojaban  iimi  Hima  de  piedras  sobre  ioH 
sitiados,  y  éstos  contsstaban  con  iin  fuego  de  fusilería  mny  80Steiit<* 
do,  que  hacia  grandes  estragos  en  las  masas  enemigas,  amontona- 
das en  ias  calles  de  la  ciudad  á  manera  de  enjambres  de  abejas^ 
Por  algunos  instantes  contaron  con  nn  pronto  y  seguro  tríunfii;  pe- 
vo  habiéndose  declarado  la  población  •  entrna  en  fa^or  de  Hidalgo; 
quedó  marchita  aquella  esperanza  en  el  corazón  de  los  europeos. 
Ét  desaliento  se  apoderó'de  esloe  desgraciados  realistas,  desalíenlo 
que  llegó  á  su  eolmo  cuando  Tíerün  incendiada  la  puerta  del  ftieM^ 
y  á  su  digno  gsíe  Riallo,  herido  de  una  bala  de  fósil  sobre  el  ojo  ia« 
quierdo  y  espirando- enmedio  de  los  otros  gefes  que  debían  experi'^ 
mentar  la  misma  suerte.  Oprimidos  por  el  tropel  de  indios  que  ser 
agolpaba  en  el  fnerie^  fué  imposible  toda  resistencia  en  aquellas  cir* 
eunstaucias  de  desconcierto  y  división  entre  los  núsmos  gefes;  puee* 
el  mando  se  dispntaba  por  muerte  de  Riafio  entre  su  asesor  Lie.  Dt 
Manuel  Pérez  Valdes  y  el  mayor  D.  Diego  Bersabal.  Éste  mnrió* 
eomo  un  héroe  defendiendo  la  bandera  de  su  regimiento.  La  ma^ 
lanza  comenoió  en  poe  de  la  victoria.  El  número  de  hombres  que 
peteció  en  la  acción  y  después  del  combate,  ha  quedado  envudto* 
entre  las  tiaiobias  del  silencio;  pero  se  supone  que  ascendiese  ó  tree 
ntil  el  numero  de  los  ineurgeutes,  según  una  exposición  dada  por 
el  ayuntamiento,  y  á  cuatrocientos  el  de  los  europeos  muertos  en  el 
fuerte  y  la  ciudad.  La  camtceria  fué  horrorosa:  todos  los  principa^' 
tes  criollos  aUados  de  los  espaíioles  y  refugiados  con  ellos  en  la  AU 
hóndiga,  sufrieron  la  misma  suerte  en  el  calor  de  esto  bórbaro  coro^* 
bate.  No  liay  espresiones  con  que  pintar  la  ferocidctd  de  los  indios;^ 
pues  rnny  pocos  f»eron  los  europeos  que  escaparon  á  su  vista  se* 
dienta  de  sangre.  £llo8  se  vengaban  bárbaramente  en  los  descen- 
dientes de  los  espacióles  del  siglo  diez  y  seis,  de  cuantos  males  ha*- 
bian  afligida  á  sus  antepasados  en  los  dias  de  la  conquista. 

Los  europeo»  habían  trasportado  al  fuerte  todo  lo  que  poseían  de 
raas  precioso,  ci-eyendo  que  la  victoria  debia  coronar  los  esfuerzos 
de  su  intendente  Riaño;  pero  una  vez  vencidos  y  asesinados  por  la 
kidótnita  fiereza  do  sns  contratrios^  les  ofrecieron  nn  rico  botín  para 
saciar  su  apetito»  de  pillage  y  desenfreno.  El  fuerte  contenia  algu* 
nos  millones  de  pesos.  La  adquisieion  de  este  tesoro  cambió  de  «9^ 
pentc  la  posición  de  Hidalgo,  quien  se  atrajo  ¿  su  partido  los  que  h»- 
bfan  graduado  de  temeraria  su  empresa.  Los  ojos  de  M^ico  se 
volviei-on  coo  ai»iedad  hacia  los  revolucionarios  de  Dolores:  et  go^ 
MeriK>  se  cotunovió  al  conteofplar  una  insurreceion  que  podía  dar 
buenos  rest^bado»  bajo  una  dMtra  é  inteligente  mano.^ 

Bi  primer  pensamiento  de  Hidalgo  foé  recompensar  ét  su  ejerce- 
lo.  Les  distribuyó  las  propiedades  de  los  espaioies  do  Ckianaju»" 
to,  y  fué  tal  k»  actividad  de  los  indios  para  destruir  cuanto  encona* 
traban  &  sir  paso,  que  el  dia  después  de  la  acción  habiaa  sido  sa»- 


qtietdas  y  máUrttaidát  owntas  casas  pertenedatt  á  lea  «tiropeosL 
Se  entregaron  á  los  mas  grandes  excesos  durante  su  permanencia 
en  aquella  hermosa  y  grande  ciudad.     El  saquea  duf6  tres  días 
súi  interrupción  alguna,  y  los  indios  quedaban  casi  aplastados  bajo 
el  enorme  peso  que  gravkaba  sobra  sus  hombros,  cogiendo   indi»* 
tintamente  barras  de  ero  y  plata,  peaM  fuertes  y  doblones.    La  pie» 
be  se  aprovechó  de  la  in^orancia  de  los  tudios;  pues  ésloe  ofrecías 
las  doblones  por  dos  6  tres  reales,  considerándolos  eomo  nv^dallaa 
de  cobre.    Hidalgo  pretendió. contener  el  d'esoifrono  de  esta  baoda 
indisciplinada;  pero  á  pesar  de  haber  pubiicaido  un  bando  el  30 
de  iSetiembre,  no  turo  el  poder  ni  la  voluntad  neeesaria  para  ha- 
cerse obedecer  en  aquellas  criticas  aircunslaiicias*    No  i  mofaba 
que  la  lucha  en  que  se  hahia  empeñado  con  tanta  heroicidad,  ara 
una  lucha  de  muerte  contra  un  poder  que  contaba  en  su  fairor  aoa 
la  ignorancia  y  fanatismo,  y  no  se  arrepentía  de  ver  á  sus  adiotoa 
comprometerse  de  modo  que  se  hiciese  imposible  toda  reconcilia^ 
cion.    Esto  nos  esplíca  la  indiaeiplina  de  los  prímems  insiirgeoses» 
y  aunque  entonces  fn6  fácil  reprimirla  con  mano  fti^te  para  evitar 
graves-  coiisectiencias,  jamás  se  reprendió  en  lo  snoesivo  entra   las 
tropas  del  ilustre  cura  Morolos.    Esta  iaUa  de  Hidalgo  no  piiada 
atribuirse  á  la  debilidad  de  su  carácter,  pues  de  su  firmeza  dio  mas 
de  una  prueba  durante  los  días  de  su  corta  campaña.    También 
manifestó  algunos  tálenlos  administrativos  en  el  poco  tiempo  que 
ocupó  la  ciudad  de  Gnanajuato;  pues  hiao  acuñar  motieda  por  me* 
dio  de  artesanos  del  pais,  mandó  fundir  cañones  de  las  campanas 
halladas  á  los  europeos,  y  proveyó  á  las  necesidades  do  loa  dife- 
rentes servicios,  tanto  como  ae  lo  permitieron  los  recursos  de  que 
podía  disponer.    A  la  iaauffuraeioa  de  su  carrera  ae  une  la  cele- 
bridad de  su  nombre.    Sus  hazañas  corrieron  muy  pronto  de  be- 
ca  en  boca  por  todas  las  provincias,  y  en  poco  tiempo  se  vio  este 
ejército  de  insurgeutes  aumentado  con.  una  porción  de  hombrea^ 
ávidos  de  un  cambio  político  y  muy  deseosos  de  saquear  á  loe  es- 
pañoles.   Todos  solicitaban  reconocer  á  Hidalgo  como  gefe,  y  to- 
dos venian  á  recibir  grados  y  empleos  de  administración. 

Diaposiciones  tomadas  psr  el  vvrey:  eampamesUo  d0  D.  Pdix 
CaUeia:  entrada  de  HidcUgo  e»  VaUaáalid:  batalla  fiel  Monte  da 
las  Cruces:  bitíaUa  de  Acuito  (Octubre  y  Noviembre  de  1810).  La 
íama  de  las  ventilas  de  Hidalgo  constomó  á  los  españoles  de  Mé- 
xico. No  obstante,  el  vi  rey  Veuegaii,  hombre  &rme  y  prudente  pa-r 
ra  dirigir  los  negocios  con  acierto  en  tan  triste  situación,  no  pefdid 
tin  momento  hasta  poner  en  estado  de  de&nsa  la  capital.  Gracias 
ft  la  sabiduría  de  sus  primeras  determinaciones,  la  tranquilidad  no* 
ae  allei^  ni  \m  solo  momento  entre  sus  habitantes,  y  las  simpatías 
que  tal  vea  podian  existir  en  &vof  de  los  insurgentes,  no  tnvieroa 
lugar  de  manifestarse  al  grito  de  guena  dado  en  el  pueblo  de  De» 
lores,    ClngañsKlo  en  un  principio  Teñeras  por  las  fanfarianadas  dv 
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algunos  miembros  de  la  audieocia,  que  pretendían  qne  e{  sonido  do 
la  trompeta  bastaría  por  sf  solo  para  disipar  á  los  independientes» 
no  tardó  «d  ver  las  cosas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista;  y  con- 
vencUb  de  ta  gravedad  de  la  situación,  dispuso  que  se  trasladasen 
á  la  capital  con  toda  tirgencia  los  regimientos  provinciales  de  Pue- 
bla  y  ae  las  Tres  YHlas,  dejando  acantonadas  en  Orizava  las  tm- 
pas  del  provincial  de  Tlascala.  Al  mismo  tiempo  mandó  subir  á 
México  los  soldados  de  marina  de  la  fragata  Atocha,  onyo  coman- 
dante era  el  capitán  de  navio  D.  Rosendo  Pelier,  y  entre  ^n  oficia* 
Jidati  mereció  singnlar  nombradla  D.  Pedro  Celestino  Negrete.  El 
virey  ordenó  á  Oallqa  qne  mandaba  una  brigada  en  San  Luis  Po- 
tosí, no  perdiese  un  momento  en  perseguir  tas  indisciplinadas  tro* 
pas  de  Hidalgo.  Dió  el  mando  de  uno  de  los  mas  hermosos  regi- 
mientos al  coronel  I).  Mannel  de  Plon,  conde  de  la  Cadena  6  inten- 
dente de  Puebla,  con  objeto  de  atraerse  el  partido  criollo  por  una 
distinción  de  confíatiza,  y  esta  mañosa  política  no  tardó  en  producir 
sus  frutos.  Desde  entonces  el  conde  de  ia  Cadena,  que  era  oriundo 
de  México,  y  propendia  á  la  independencia,  se  hizo  uno  de  los  mas 
leales  defimsones  de  ios  intereses  de  Bspaña,  y  partió  con  bravura  á 
batirse  y  perecer  para  asegurar  bu  triunfo.  I^a  misma  política  pa-* 
ra  con  los  criollos  fué  recomendada  á  todos  los  comandantes  de 
provioeia. 

También  quiso  Tenegas  que  la  Iglesia  interviniese  eh  la  deman- 
da; pues  en  un  pueblo  tan  supersticioso  y  fan&tieo  como  el  mexica- 
no, debía  considerarse  esta  intervención  como  un  auxiliar  de  im- 
portanda.  Bl  obispo  de  Valladolid  había  pronunciado  excomunión 
mayor  cpntra  el  cura  de  Dolores;  pero  habiéndose  puesto  en  duda 
la  legalidad  del  edicto  del  Sr.  Abaíd  y  Qjtieipo,  apoyando  esta  opi- 
nión en  que  no  había  sido  todavía  consagrado  ni  nombrado  por  le* 
gltima  autoridad,  Venegas  hizo  confirmar  la  excomunión  por  ei 
arzobispo  Lizana  y  porta  Inquisición,  estendiéndola  igualmente  h 
los  partidarios  del  cura,  y  á  todo  mexicano  que  en  lo  sucesivo  se 
atreviese  ¿  poner  en  duda  la  legitimidad  de  esta  medida^  Desean- 
do Yenegas  tomar  todas  las  providencias  necesarias  para  poner  en» 
seguridad  la  capital,  convocó  uña  junta  compuesta  del  Consulado  y 
varios  ftmcionarios  públicos^  &  fin  de  que  se  ocupase  de  formar  cuer- 
pos de  vecinos  que  sirviesen  sin  estipendio  alguno,  y  de  este  modo^ 
60  logró  establecer  tres  batallones  de  infantería,  un  escuadrón  de 
caballería  y  una  compañía  de  artilIeros«  Publicado  el  decreto  de 
la  regencia  espedido  á  86  de  Mayo  del  misuK)  afío,  los  indios  y  lasr 
demos  castas  quedaron  exentos  de  pagar  el  tributo  acostumbrado. 
El  virey  creyó  contener  con  estas  providencias  el  fuego  revolucio- 
nario; pero  ya  el  grito  de  Dolores  habia  resonado  con  entusiasmo 
en  el  corazón  de  todos  los  amantes  de  la  independencia. 

Entretanto  D.  Félix  Calleja,  comandante  de  la  brigada  de  Sai^ 
Luis  Potosí,  se  hallaba  en  esta  ciudad  haciendo  los  preparativos 
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necesarms  para  rosistir  á  los  insnrgenteaKr  Mandó  poner  sobre  i 
armas  los  dos  regimientos  de  dragones  de  San  Carlos  y  San  La 
y  habiendo  espedido  circnlarcs  para  soikitar  genle  de  los  puebi 
y  haciendas  de  su  distrito,  consignid  en  nmy  pocos  dias  retinii  i 
rías  compañías  distribuidas  en  diversas  poblaciones,  como  cambi 
nn  gran  ndmero  de  hombres  que  le  enviaron  los  ricos  propietui 
de  las  haciendas.  En  seguida  formó  su  campamento  en  una  h 
eienda  de  la  cercanfa  de  San  Luis,  y  allí  ejcigío  á  sus  tropas  el  f 
raraento  de  ser  fieles  á  su  legf  timo  soberano  Fernando  Vil.  h 
entonces  habia  llegado  á  duerétaro  el  conde  de  la  Cadena  áUo 
beza  de  su  cuerpo  de  operaciones,  fjos  insurgentes  se  iiabiaiíacc 
cado  á  sus  inmediaciones  por  el  camino  de  San  Miguel  el  Gfaoi 
pero  habiendo  destacado  contra  ellos  una  partida  de  seisdeofe 
hombres,  se  verificó  un  reencuentro  en  el  puerto  de  Carroza  el  i 
6  de  Octubre,  y  los  españoles  desbarataron  completamente  el  gÉ 
cito  úe  indios  indisciplinados.  Bl  conde  de  la  Cadena  continuéi 
tos  pocos  dias  su  marcha  para  reunirse  á  Calleja  que  venia  de  Si 
Luis  Potosí;  pero  antes  de  hacerlo  dirigió  á  los  queretanos  la  > 
guíente  proclama:  „ Vuestro  proceder  durante  la  permanencia  d«M 
ejército  en  esta  ciudad:  vuestra  sumisión  á  las  legitimas  autofii 
des:  vuestro  empeño  y  eficacia  en  defender  la  ciudad  y  la  boetf 
causa,  me  han  llenado  de  satisfacción  y  exijen  que  os  correspooÉ 
noticiándoos  que  salgo  mañana  á  convertir  en  polvo  esa  despide» 
hie  cuadrilla  de  malvados.  Es  de  mi  obligación,  y  la  cumpliré,^ 
instruir  al  superior  gobierno  de  vuestra  fidelidad;  pero  algunos  ^ 
nio8  suspicaces  quieren  atribuir  vuestra  docilidad  á  las  fuerzas <pi 
tengo  en  éeta:  no  pienso  yo  de  esta  manera,  y  en  prueba  de  eltod^ 
jo  la  ciudad  c(»nfíada  á  vosotros  y  á  la  guarnición  valiente  qoe^ 
queda.  Vosotros  habéis  de  ser  los  defensores;  pero  si  contra ioíd^ 
do  de  pensar  sucediese  lo  contrario,  volveré  como  un  rayo  sdft 
ella,  quintaré  á  sus  individuos  y  haré  correr  arroyos  de  sangre  f 
tas  calles."  Este  sanguinario  gefe  saqueó  á  su  paso  por  San  ^ 
guel  las  casas  de  Canal,  Allende  y  Aldama,  coronel  y  capitanes^ 
regimiento  de  la  Reina. 

Calleja  se  reunió  con  estas  fuerzas  en  el  pueblo  de  DoioreSt  f 
después  de  haber  entregado  al  pillaje  la  casa  de  Hidalgo,  emprei* 
dio  su  marcha  y  entró  en  duerétaro  el  primer  dia  del  mes  de  N^ 
viembre.  D.  Miguel  Sánchez,  comandante  de  una  pequeña  f^ 
da  de  insurgentes,  habia  querido  apoderarse  de  esta  ciudad  iíU^ 
lida  del  conde  de  la  Cadena;  pero  su  corta  guarnición  consiguió  i** 
chazarlo  siti  dificultad  alguna  por  la  superioridad  de  sus  aifot^ 
Sánchez  se  hallaba  en  posesión  do  Huichapan  y  otros  pueblos  w 
las  inmediaciones,  y  contaba  con  el  apoyo  de  un  capitaQ  de  ^^* 
cias  nombrado  D.  Julián  Villagran;  pero  este  compañero sny<>«^^ 
dido  poco  después  de  la  acción  por  insignificantes  motivos^l*)^ 
jiinó  vil  é  inhumanamente  en  la  casa  del  cuta  de  Alfajafucao*  '^ 


PéUx  Callqíi  se  ha))tá  sitnAdo  en  Quei^taro  para  observar  de  cer- 
ca las  operaciones  del  cnra  Hidalgo.  Sus  fuerzas  asoendiari  á  seis 
6  siete  mH  hombres  con  ocho  piezas  de  artillería. 

Estos  preparativos  no  rmpedián  el  curso  quo  habia  tomado  lado* 
feccion.  Hidalgo  tenia  conotjimiento  de  ia  terrible  tempestad  que 
s^  le  preparaba,  y  después  de  haber  permanecido  muy  tranquila- 
mente en  Guanajnato  hasta  el  10  de  Octubre,  se  puso  en  marcha 
y  se  dirigid  sobre  Talladolid,  en  exija  ciudad  entró  sin  resistencia 
alguna  el  dia  17  del  mismo  mes.  tí\  inteodonte,  el  obispo,  ¥ario9 
canónigos  y  otros  españoles,  se  hablan  apresurado  á  abandonarla. 
D.  Agustín  do  Iturbide  salió  con  setenta  hombros  do  su  regimieato 
para  unirse  á  las  tropas  leales  del  gobierno,  á  pesar  de  haberle  pro* 
puesto  Hidalgo  el  empleo  de  teniente  gene)*al  del  ejército  levolu- 
cionarío.  FA  cura  se  veia  entonces  á  la  cabeza  de  cincuenta  mi 
hombres.  Acababa  de  ver  pasar  á  sus  filas  el  regimiento  de  in-l 
fauteria  provincial,  ochó  compañfas  que  empezaban  á  disciplinar- 
se, y  todo  el  regimiento  de  dragones  perteneciente  á  las  milicias 
provinciales  de  Michoacan:  el  primero  y  dltimo  cuerpo  estaban 
perfectamente  armados,  equipados  é  instruidos.  De  los  fondos  de 
Catedral  tomó  la  camidad  de  cuatrocientos  mil  pesos.  El  19  de 
Octubre  salió  de  Valladolid  con  dirección  al  Valle  de  Acámbaro, 
en  cuyo  punto  pasó  revista  el  ejército  qne  ascendía  entonces  á 
ochenta  mil  hombres.  Allí  se  abrogó  el  título  de  generalísimo  de 
los  ejércitos  mexicanos,  cambiando  su  hábito  talar  por  el  uniformo 
militar,  que  consistía  en  una  casaca  azul  con  vueltas  encarnadas, 
y  concedió  grados  con  profusión  á  muchos  individuos  de  su  ejérci- 
to que  dividió  en  regimientos  de  á  mil  hombres  cada  uno. 

Hidalgo  continuó  su  marcha  y  pasó  sin  detenerse  por  la  ciudad 
de  Tohica,  y  ya  solo  se  hallaba  cntóhces  á  doce  leguas  de  México, 
en  cuya  capital  habia  reunido  Yenegas  siete  mil  hombres  que  de- 
fendian  su  esterior.  Uno  de  estos  cuerpos  de  ob^ervacioQ  manda* 
do  por  el  coronel  D.  Torcuato  Trujillo,  y  en  el  que  servia  á  solici- 
tud suya  D.  Agustín  de  Iturbide,  á  quien  veremos  un  día  aclama- 
do emperador,  fué  batido  por  Hidalijo  el  30  de  Octubre  en  el  mon- 
te de  las  Cruces,  uno  de  ios  pasos  de  la  cadena  de  montañas  que 
separa  el  valle  de  México  del  de  Tohica.  Solo  hay  de  notable  en 
esta  acción  la  innoble  conducta  del  coronel  Trujillo,  quien  después 
de  convidar  á  unos  cuantos  gefes  insurgentes  á  que  se  aproxima- 
sen á  sus  líneas  como  parlamentarios,  mandó  hacer  fuego  contra 
ellos  y  su  comitiva,  luego  que  los  tuvo  á  tiro  de  fusil.  El  coronel 
realista  hizo  mérito  de  esta  traición  en  el  parte  oficial  que  dirigió 
al  vírey,  y  habiendo  merecido  la  aprobación  de  éste  en  contestación 
á  su  oficio,  se  sancionó  el  principio  de  que  ninguna  regla  ordina- 
ria de  la  giierra  debía  admitirse  con  los  insurgentes.  Los  resulta- 
dos de  esta  victoria  y  la  aproximación  del  enemigo,  cuyas  bandas 
indisciplinadas  bajaban  confusamente  ¡lor  el  camino  de  Coajimal- 


pa,  llenafon  de  eoBstemaokm  ¿  los  haUUuiles  de  Iféxioo  y  i  « 
virey  Venegaa,  hasta  d  punto  de  que  éste  creyó  deber  llaoiar  a 
su  auxilio  á  la  Yf  rgeu  de  los  Reacios,  muy  |X)dero&a  en  el  esffr 
ritu  del  pueblo,  y  cuya  imagen  era  objeto  de  un  culto  particalart 
el  santuario  de  su  nombre.  ÍUevada  esta  imagen  procesional2Ks> 
te  y  con  la  ceremonia  de  estilo,  fué  colocada  en  el  altar  mayor  • 
la  iglesia  Catedral  de  México,  y  en  seguida  el  virey  de  graudeoi 
forme,  á  la  cabeza  de  su  estado  mayor  y  de  los  principales  fttaái 
nanos,  se  trasladó  al  templo  para  rendirla  el  debido  homenageé» 
▼ocar  su  protección,  rogándola  que  aceptase  el  gobierno  ád  (ñ 
como  protectora  especial  de  los  españoles,  y  concluyó  su  arengaf» 
niendo  á  sus  pies  el  bastón  del  mando  y  adornándola  con  la  iBé 
correspondiente. 

Si  esta  poderoisa  protectora  inspiró  al  cura  de  Dolores  la  lesok 
cion  de  detenerse  á  la  vista  de  la  capital,  sin  intentar  la  menor  b* 
tilidad  para  entrar  en  ella,  hizo  á  la  causa  española  un  Terdadtf 
y  distinguido  servicio.  Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  este  iofsf 
rado  movimiento,  queriéndose  esplicar  la  inesperada  inacción  d^^ 
te  gefe  victorioso,  que  habiendo  llegado  á  las  alturas  de  Sta.  Féi 
siguiente  dia  de  la  batalla,  sin  tenor  á  su  frente  mas  que  dos  ó  ti 
mil  hombres  acobardados,  emprende  la  retirada  con  toda  su  9^ 
y  toma  el  camino  de  Guanajuato.  Se  ha  dicho  por  unos  que  n 
falta  de  valor  en  el  cura  de  Dolores,  y  por  otros  que  le  inspiró^ 
deseo  de  evitar  á  la  capital  los  horrores  de  un  asalto;  pero  el  caií* 
ter  y  antecedentes  de  Hidalgo  rechazan  estas  sencillas  esplics^ 
nes.  Hasta  entonces  habia  dado  sobradas  pruebas  de  valor  f  ^ 
gre  fría  durante  el  curso  de  su  corta  catnpaña,  y  por  lo  mismo  es' 
cesarlo  buscar  en  su  conducta  un  motivo  enteramente  distinto.  B^ 
dalgo  no  había  contado  con  la  actitud  tomada  por  el  virey:  o» 
bien  ignoraba  el  nOmero  de  los  soldados  que  habia  sabido  reuB& 
y  las  baterías  que  apresuradamente  habia  hecho  montar.  Sai* 
disciplinado  ejército  de  indios,  algo  desmoralizado  desde  el  üin<i 
combate  de  las  Cruces,  en  el  que  habia  esperimentado  grandes  p 
didas,  y  en  donde  demostró  suma  ignorancia  de  los  efectos  i^ ' 
artillería,  temia  habérselas  con  trofMis  regulares,  y  reinaba  en  sos* 
las  la  mayor  confusión  por  la  falta  de  armas  y  municiones.  A^ 
tas  poderosas  causas  que  debieron  influir  en  el  espíritu  de  Hi^ 
go,  es  preciso  añadir  otra  muy  imperiosa  y  de  mayor  peso.  ^ 
comunicaciones  que  se  hablan  interceptado  á  D.  Félix  Callej^  * 
sabia  qiie  este  general  avanzaba  hacia  la  capital  á  marchas  10^ 
das.  Esta  maniobra  iba  á  colocar  entre  dos  fuegos  á  los  insoif^ 
tes,  y  aunque  Hidalgo  hubiera  logrado  apoderarse  de  la  ^^^^^J¡¡, 
medio  de  una  sorpresa,  entregándola  irremediablemente  á  ip^  "^ 
Tores  del  saqueo  y  asesinato,  al  siguiente  dia  se  hubiera  visto  ^ 
gobierno  alguno  en  medio  del  desenfreno  de  la  plelie  y  de  losj^ 
dioS)  y  hubiera  sido  victima  de  un  ataque  regularizado  qno  ^^ 


ptesentttrie  ku  tiopas  dd  gMeml  CMhja.  Por  esa  Bidalgb  quiso 
detener  U  mancha  cM  espaftol  aaliendD  á  m  encuentro;  pero  este 
lOovimkQto  se  ejecutó  0OBb«slttQl»desónlea  por  parte  de  los  in- 
aurgeatos. 

Desde  ent anees  qnedaion  sérhimedte  disgustados  Hidalgo  y 
AHende;  poffiue  habiendo  opinado  éste  qiie  ae  tratase  con  el  virey 
por  medio  de  (Sarcfa  Conde  y  otros  prisioneros,  ei  generalísimo  se 
opuso  á  ello  y  empezó  ft  verificar  sit  retirada.    Tomó  la  dirección 
de  Q^iieréCaro  perei  misKio  camino  que  hahta  traido^  y  habiendo  He-* 
gado  con  la  nútad  de  sn  gente  á  las  iiunediaciones  de  ArcoyozarcOy 
se  tío  en  la  ptecisioii  de  sostener  una  escaramuza  con  la  vanguar- 
dia de  Caliefay  con  pérdida  de  algunos  muertos  y  varios  prisione* 
ros  de  guerra.    El  general  espafiol  se  dirigid  inmediatamente  8r>bre 
el  pueblo  de  San  Gerónimo  Acúleo.    Allí  se  encontraron  frente  á 
frente  Ias  vanguardias  de  ambos  ejércitos.    Las  tropas  da  Calleja 
so  coaponian  casi  todas  de  regimientos  criollos,  y  su  caballería  la 
mandaba  el  conde  de  la  Cadraa.    Este  ejército  tenia  sobre  el  de 
Hidalgo  la  superioridad  de  las  armas  y  de  la  disciplina,  pero  sus 
disposiciones  moraies  eran  dudosas.    ¿Consentirian  en  batiriso  con* 
tra  hermanos  cuyos  intereses  eran  los  suyos?    Esta  cuestión  se  de- 
cidió el  7  de  Noviembre  en  ios  llanos  de  Acúleo.    La  diacipiina  y 
regularidad  de  las  tropas  realistas  llevaron  el  terror  á  las  filas  de 
Hidalgo^  y  después  de  una  hora  de  ataque  por  medio  de  un  plan 
muy  bien  combinado,  los  indios  se  dispersaron  y  les  siguió  el  aU 
canee  la  caballería  enemiga.  Algunos  testigos  de  esta  jornada  han 
.referido,  que  los  soldados  de  Calleja  mostraban  mucha  indecisión 
al  llegar  al  campo  de  batalla,  y  no  se  sabe  lo  que  hubieran  hecho, 
si  los  insurgentes  con  mas  espora  y  menos  miedo  hubicmn  evitado 
romper  el  fuego  antes  que  sus  contrarios.     Esta  provocación  causó 
su  desgracia.     Desde  aquel  mismo  instante  las  tropas  do  Calleja 
ya  no  titubearon,  y  se  condujeron  con  un  valor  y  unión  que  les  va- 
lió la  victoria  mase  completa.    IjOS  insurgentes  perdieron  los  equi- 
pages,  dos  cafionas  quitados  en  el  Monte  de  las  Cruces,  diez  y  seis 
coches,  algunas  armas  y  municiones  de  guerra  y  boca,  y  tuvieron 
oohenta  y  ciiico  muertos  y  citieuenta  y  tres  heridos.  La  pérdida  de 
L  Calleja  consistió  en  un  soldado  muerto  y'otio  herido;  peio  ademes 
(fe  haberla  recompensado  con  usura  en  la  crueldad  que  ejerció  con 
les  vencidos,  luvo  el  gusto  de  recobrar  los  prisioneros  conde  de  Ca- 
sa Rui,  Qarcia  Conde  y  el  intendente  de  Valiadolid.   Hidalgo  y  un 
gran  número  de  fugitivos  tomaron  á  la  carrera  el  camino  do  esta 
ciudad,  mientras  qne  Allende  y  su  división  llegaban  á  Guanajuato 
(mm  dar  mas  impulso  al  fuego  revolucionarío.    Calleja  entró  al  si- 
guiente dia  en  la  ciudad  de  Querétaro. 
[       Progresos  de  la  revolucim*:  meisria  de  Calleja  en  Ouanajuato: 
r    entrada  de  Hidalgo  eti  Guadalqjara:  aparición  del  cura  Moréloa 
u  m  el  teatro  de  la  guerrai  (Novibmtee  y  Diciembre  de  1810).    Al 


sonar  nt  grito  de  gnerra  en  el  oscuro  pueblo  de  Dolores,  se  ímo  cui- 
dado de  enviar  comisionados  A  todas  las  provincias  para  propagu 
el  fuego  de  la  insurrección.  José  Antonio  Torres,  mayordomo <k 
luia  hacienda  de  Guanajnato,  atrajo  á  su  partido  en  todo  el  meséí 
Octubre  la  mayor  parte  de  los  distritos  que  confinaban  con  aquelii 
intendencia  y  la  de  Michoacan,  contando  con  el  auxilio  de  laso- 
becillas  Gromez  Portugal,  Grodinez,  Alatorre  y  Haidrobo.  El  brigi- 
dier  D:  Roque  Abarca,  intendente  y  presidente  de  la  audieDcia<ii 
Guadalajara,  se  habia  sometido  á  la  deliberación  de  ana  junta  qe 
se  abrogó  todos  sus  poderes,  y  no  contaba  en  sn  favor  con  lassio- 
patias  de  los  europeos  de  la  ciudad;  pero  deseando  poner  un  diqv 
á  los  progresos  del  caudillo  Torres,  levantó  un  cuerpo  de  niasdr 
doce  mil  hombres  y  los  envi6  sucesivamente  contra  el  enemigo.  Es- 
ta tropa  indisciplinada  se  pasó  al  bando  de  loa  revolucionarios.  Ea- 
tretanto  la  junta  habia  formado  dos  divisiones  bajo  las  órdeaesdfi 
oidor  D.  Juan  José  Recacho  y  D.  Tomás  Ignacio  Yillasefion  lap& 
mora,  compuesta  de  quinientos  hombres,  fué  batida  en  la  Baica  pr 
una  partida  de  insurgentes;  y  la  segunda  recibió  una  completa  der- 
rota en  Zacoalco  por  el  caudillo  Torres,  el  mismo  día  en  que  las** 
frió  Hidalgo  en  las  llanuras  de  San  Gerónimo  Acúleo.  Esledes» 
labro  dio  por  resultado  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Giiadalajan, 
y  los  insurgentes  entraron  en  ella  el  dia  11  de  Noviembre  sin  la 
menor  resistencia.  En  seguida  el  presbítero  D.  José  María  Ma- 
cado, cura  del  pueblo  do  Ahualuico,  se  apoderó  de  Tepic  y  del  poff* 
to  de  San  Blas  sin  disparar  uu  solo  tiro.  De  este  modo  cayó  eop^ 
der  de  los  insurgentes  toda  la  provincia  de  Nueva-Ghilicia« 

La  noticia  del  levantamiento  de  Dolores  llegó  el  21  de  SetiemliíS 
á  la  ciudad  de  Zacatecas.  El  intendente  D.  Francisco  ReodoB, 
después  de  haber  tomado  las  providencias  necesarias  para  hacerse 
de  armas  y  de  gente,  convocó  una  junta  compuesta  del  ayuntaoú^ 
to,  diputaciones  de  minería  y  comercio,  administradores  de  reBttf 
y  otras  personas  notables;  poro  habiéndose  declarado  en  ellaqn^'' 
situación  de  Zacatecas  no  era  á  propósito  para  sostener  un  ataqi^ 
contra  el  enemigo,  al  que  se  atribuían  intenciones  de  dirigirse  des- 
de Guanajuato  sobre  esta  ciudad,  todos  los  europeos  ricos  se  foi!*' 
ron  precipitadamente  en  la  tarde  y  noche  del  6  de  Octubre,  lleTABj 
dose  consigo  cuanto  pudieron  reunir  de  efectos  y  numerario.  ^ 
siguiente  dia  invadió  las  calles  toda  la  plebe  insurreccionada,  op^ 
niéndose  á  que  los  dependientes  sacaran  los  efectos  de  sus  respec* 
tivos  almacenes,  y  pretendiendo  cometer  algunos  desmanes  codI^' 
europeos  que  se  preparaban  á  abandonar  la  ciudad.  En  tales  cu- 
cunstancias  el  conde  de  Santiago,  sugeto  de  bastante  infltienetf  f^ 
ser  el  mas  rico  de  la  provincia,  juzgó  conveniente  acompaña^^ 
Rondón  que  habia  tomado  la  determinación  de  dirigirse  á  Guada- 
lajara, y  se  puso  en  caminó  con  él  y  sn  familia  el  dia  8  del  misfl* 
mes;  pero  habiéndose  instalado  aquella  noche  un  nuevo  ayusta* 


niieiitó,  que  le  iió  él  nombramiento  de  istóndetite  inteiino  de  la 
provineia,  dejó  ¿  Readoa  en  la  hacienda  de  la  duemada  con  una 
escolta  de  veinte  hombres,  y  so  volvió  á  Zacatecas  para  librar  á  es* 
ta  ciudad  de  los  horrores  de  un  saqueo.  Rendon  contínuó  su  mar* 
cha  bajo  la  custodia  de  otra  escolta  que  le  envió  el  intendente  de 
Guadalajara;  pero  el  29  de  Octubre  fué  aprehendido  por  una  guer- 
rilla mandada  por  Daniel  üamarena,  quien  le  hizo  sufrir  hasta  la 
vergüenza  de  verse  despojado  de  la  ropa  que  traia  puesta.  A  su  lle- 
gada é  Guadalajara  ya  estaba  en  poder  de  los  insurgentes.  El  con- 
de de  Santiago,  viendo  amenazada  la  ciudad  de  Zacatecas  por  un 
tal  Rafael  Iriarte,  convocó  una  junta  compuesta  de  los  vecinos  que 
hablan  quedado,  y  allí  se  acordó  nombrar  un  comisionado  para  in- 
formarse de  Iriarte,  „si  la  guerra  que  hacia  salvaba  los  derechos  de 
la  religión,  rey  y  patria;  y  si  en  el  caso  de  ceñirse  su  objeto  á  la 
expulsión  de  los  españoles,  admitía  excepciones  y  cuáles  eran  és* 
tas."  El  Dr.  D.  José  María  Cos,  cura  del  burgo  de  San  Cosme,  pa- 
só en  clase  de  comisionado  al  campo  de  Iriarte  que  se  hallaba  en 
Agnascal lentes;  pero  no  volvió  en  cumplimiento  de  su  deber  á  la 
ciudad  de  Zacatecas,  la  que  evacuó  á  los  pocos  dias  el  conde  de 
Santiago  para  trasladarse  á  Guadalajara*  D.  Rafael  Iriarte  tomó 
desde  entonces  el  mando  de  la  provincia. 

Mientras  Calleja  permaneció  en  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  casi 
nadie  se  atrevió  á  mostrar  intenciones  de  enarbolar  el  estandarte  de 
la  rebelión;  pero  durante  su  ausencia,  á  pesar  de  la  fuerte  guarni- 
ción que  había  dnjado  en  ella,  dos  legos  de  San  Juan  de  Dios  y  un 
oficial  de  lanceros  de  San  Carlos,  ardiendo  en  deseos  de  tomar  par- 
te en  el  niovimieuto  de  Zacatecas  y  Guanajuato,  sorprendieron  y 
desarmaron  una  noche  la  guardia  del  convento  del  Carmen,  donde 
se  hallaban  varios  ofiei(ale&  presos  por  orden  de  Calleja,  arraaroo 
los  individuos  encerrados  en  la  cárcel  pública,  tomaron  el  cuartel 
de  artillería  con  sus  diez  piezas  de  batalla,  y  as!  sucesivamente  se 
posesionaron  de  todos  los  puntos  fortificados  de  la  ciudad.  D.  Toríi» 
bto  Cortina,  comandante  del  cuerpo  de  artillería,  se  defendió  bizar- 
ramente desde  su  casa;  pero  habiendo  sido  herido  en  una  mejillai. 
cayó  prisionero  con  la  tropa  que  lo  acompañaba  en  el  combate.  I^ 
revolución  terminó  el  1 1  de  Noviembre.  A  los  pocos  dias  entró  en 
la  ciudad  Don  Rafael  Iriarte,  y  después  de  haberla  entregado  á 
hos  horrores  del  saqueo,  concedió  empleos  á  los  principales  motores 
de  la  insurrección.  Tal  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas  en 
los  momentos  de  ser  derrotado  Hidalgo  en  las  llanuras  de  Acúleo. 

Allende  y  su  división  entraron  en  Guanajuato  el  13  de  Noviem- 
bre. Su  primer  pensamiento  se  dirigió  á  poner  en  estado  de  defensa 
la  ciudad,  á  cuyo  efecto  se  colocaron  algunas  baterías  en  ciertos 
puntos  que  dominaban  la  entrada  por  la  cañeda  de  Marfil,  y  se  hi- 
cieron barrenos  en  otros  para  dispararlos  al  pasar  el  ejército  de  Ca* 
lleja  que  se  encaminaba  á  la  ciudad.  Allenae  mandó  sacar  en  pro- 


títmkffí  lA  tmftgeii  á%  NdMtm  SMofs  dd  Ouai^'Mlo,  cfrpm  fealm* 
dad  se  celebraba  el  38  dé  Nonembre,  é  imptord  su  auxilio  pam  en- 
tusiasmar con  su  ejemplo  el  baeo  sentido  del  pueblo.  Botretanto  el 
general  Calleja  marehaba  á  ataoario  con  sus  tropas  victoriosas  ea 
Acúleo,  habiendo  dejado  la  ciudad  de  C^oerétan)  eí  Iñ  de)  rassBoo 
mes  después  de  algunos  días,  de  descanso.    No  encontró  ningtnia 
partida  que  saliera  á  hostilizarlo  en  el  camino,  y  después  de  Imbor 
sometido  á  Celáya,  Salamanca  é  Irapiiato,  acampó  el  23  de  No- 
viembre á  cuatro  legnas  de  Gnanajuato.    Al  siguiente  día  hiao  un 
i^conociniiento  en  las  alturas  de  Jalapita,  y  atacó  con  bneit  resulta- 
do la  primer  baterf  a  de  Rancho  Seco,  situado  &  la  isquierda  del  ca- 
mine que  da  entrada  á  la  ciudad.    lia  noticia  de  esta  ventaja  llenó 
de  alarma  k  todo  el  pueblo.  Calleja  dividió  su  ejército  en  dos  co- 
lumnas; la  primera,  mandada  por  el  conde  de  ta  Cadena,  se  dirigió 
por  el  camino  de  la  Yerbabuena  y  avanzó  victorioso  hasta  llegará 
la  altura  de  las  Carreras  y  cerro  de  San  Miguel;  y  Calleja,  qae  man* 
daba  la  otra  columna  en  persona,  avanzó  por  el  camina  nuevo  de 
Santa  Anna  qué  conduce  al  real  de  la  Valenciana,  después  de  ha* 
ber  ocupado  el  caserío  de  Marfil  á  pesar  del  vivo  fuego  que  se  le 
hacia.     Los  diez  puntos  fortificados  á  uno  y  otro  lado  de  la  caña- 
da, cayeron  sucesivamente  en  poder  de  las  tropas  españolas.  Allen- 
de se  retiró  con  sns  tropas  por  la  mina  üe  Mellado  para  tomar  el 
oamino  de  la  montaña  de  Santa  Rosa.   Enfureeida  la  plebe  con  la 
victoria  alcanzada  por  el  enemigo,  forzó  las  puertas  de  la  Albóndi- 
ga de  Granaditas,  se  introdujo  sedienta  de  sangre  per  los  departa- 
mentos del  edificio,  y  degolló  la  mayor  parte  de  los  presos  que  alli 
se  hallaban  á  disposición  de  Hidalgo,  entre  los  cuales  habia  algu- 
nos criollos  contrarios  á  la  revolución.  Al  asesinato  se  siguió  el  mas 
horroroso  saqueo.  Calleja  se  apoderó  al  siguiente  dia  del  oermdel 
Cuarto,  en  donde  los  insurgentes  habían  situado  un  cañón  de  grue» 
so  calibre;  p(?ro  á  la  noticia  de  la  barnicerfa  cometida  on  los  presos 
de  Oranaditas,  que  le  dio  uno  de  los  españoles  que  mtiagrosainents 
escaparon  de  ella,  hizo  ejecutar  á  seis  prisioneros  que  le  presenta- 
ron, y  mandó  tocar  á  degüello  para  llevar  la  ciudad  á  sangre  y  fue- 
go; pero  merced  á  las  súplicas  del  paídre  dieguino  Fr.  José  María  de 
Jefsus  Belannzarán,  hoy  obispo  de  Monterey,  que  interpuso  la  imá- 
gen  d<^l  Crucificado  entre  el  Vencedor  y  el  Vencido^  la  orden  se  sus- 
pendió cuando  empezaba  á  tefier  efectoentre  algunos  curiosos  del 
pueblo  bajo. 

El  general  español  avanzó  sin  resistencia  hasta  la  plaza  de  la  ciu- 
dad. Allí  dejó  el  regimiento  de  infantería  de  la  Corona  y  el  de  dra- 
gones de  Puebla,  y  mandó  acampar  el  rosto  de  sus  tropas  en  las  al- 
tiH'as  de  Jalapita,  pufito  que  se  encuentra  á  la  salida,  de  la  cañada 
de  Marfil.  Calleja  tomó  á  su  cargo  castigar  la  rebelión  en  esu  la 
ciudad  vencida,  y  procuró  vengarse  en  un  dia  de  todos  los  males 
ocasionados  á  la  causa  realista.    Inmediatamente  se  procedió  á  la 


prisión  de  Varios  ittdivtáuDS  qiie  eatabait  pftef  ficaoOMÉe  M  sus  Qa« 
sas,  como  también  á  la  de  im  crecido  número  de  hombres  d^l  pue- 
blo que  fueron  conducidos  á  la  Albóndiga  de  Granaditas,  El  26  de 
Noviembre  se  hizo  una  ligera  averignacion  de  los  hechos  con»  asis- 
tencia doi  escribano  de  cabildo,  y  sin  mas  prueba  que  una  infunda- 
da sospecha  ó  una  vil  delación  por  parte  de  un  enemigo,  fueron  eje- 
ciUados  dentro  de  aquel  edificio  varios  hombres  de  la  plebe  de  Gua- 
najuato.  Calleja  condenó  á  muerte  á  todo»  los  militares  y  emplea- 
dos que  habiati  servido  ala  revolución.  Ya  se  habian  hecho  cia- 
cnenta  y  seis  e)ecucion«ts  con  horror  de  todos  los  habitantes  de  la 
ciudad,  hasta  que  un  indulto  vino  k  anunciarles  que  el  general  es- 
pañol estaba  satisfecho  con  la  sangre  de  tantas  victimas.  Esta  cpn^ 
ducta  de  Calleja  encendió  el  deseo  de  la  venganza  en  el  corazón  de 
loa  americanos. 

Se  han  hecho  horrorosas  relaciones  de  las  atrocidades  cometidas 
en  esta  desgraciada  ciudad;  pero  estas  relaciones  no  han  sido  inven- 
tadas por  el  partido  vencido  para  acriminará  los  españoles.  Es  muy 
cierto  que  un  gran  número  de  habitantes,  conducidos  á  varias  pla- 
zuelas de  Guanajuato,  fuecon  sacrificados  sin  piedad  alguna  des- 
pués de  la  acción.  A  Dios  no  plazca  que  nosotros  intentemos  ca- 
llar ni  menos  disculpar  semejantes  crueldades;  mas  aunque  se  con- 
sagren á  la  execración  pública,  es  preciso  ser  justo  y  considerar 
que  fueron  el  resultado  de  la  mas  horrible  represalia.  Ifa  hemos  di- 
cho que  el  mismo  día  de  la  entrada  de  Calleja  en  Guanajuato,  algu- 
nas horas  antes  de  su  llegada  al  real  de  Valenciana,  el  populacho 
de  aquella  ciudad  furioso  por  haberla  sbandonado  Allende,  había 
asesinado  la  mayor  parte  de  (os  doscientos  cuarenta  y  siete  prisio- 
neros de  guerra,  que  dos  meses  antes  había  dejado  Hidalgo  en  la 
Albóndiga  de  Granaditas.  Todos  estos  crímenes  son  deplorables  sin 
duda  alguna;  mas  es  preciso  no  olvidar  que  cuando  estalla  una  revo- 
lución, por  mas  legitima  que  sea  en  sus  principios,  los  que  atacan 
al  gobierno  establecido  lo  h^cen  de  su  cneuta  y  riesgo,  y  deben  es- 
perar ser  tratados  como  traidores,  hasta  tanto  que  venga  el  triunfo 
é  consumar  el  objeto  de  su  obra.  No  se  puede  reprobar  en  el  gobier- 
no español  los  crueles  castigos  que  impuso  á  las  ciudades  vencidas; 
porque  todo  gobierno  hace  lo  mismo  con  los  rebeldes  por  el  ínteres 
de  su  propia  conservación.  Únicamente  se  le  puede  tildar  de  ha- 
ber continuado  la  guerra  sin  esperanza  de  triunfo,  y  seguido  con  loa 
mismos  medios  de  terror,  cuanao  toda  represión  era  inútil. 

Ya  hemos  dicho  que  Hidalgo  se  retiró  á  Valladolid  después  de  la 
desgraciada  jornada  de  Acúleo.  A  pesar  de  las  vivas  instancias  que 
le  hizo  Allende  desde  Guanajuato,  deseando  que  fuera  á  tomar  el 
mando  de  las  tropas  para  resistir  al  enemigo,  el  generalísimo  lo  de« 
jé  entregado  á  su  propia  suerte,  y  tomó  la  resolución  de  marchar  á 
Guadalajara  con  un  crecido  número  de  reclutas.  Diuante  su  per- 
manencia en  Valladolid  uo  se  limitó  á  los  cuidados  de  un  general^ 


— S26- 

fpQefi  se  ocnpd  ]gnslm<uite  de  las  venganzas  rovohieionarías.  Hemes 
indicado  ya  el  carácter  y  sangro  fría  de  este  anciano  sacerdote,  7  el 
profundo  odio  que  alimentaba  contra  los  españoles:  los  c(ne  vivían 
ññ  Yarlladolid  habían  sido  presos  por  orden  suya,  y  dos  ó  Ires  noches 
antes  de  su  salida  que  se  verificó  el  17  de  Noviembre,  los  mandó 
degollar  inhumanamente  en  una  barranca  que  se  Imllaba  fuera'de 
Ja  ciudad:  Hidalgo  fué  recibido  con  aplausos  er)  todos  los  lugares 
.del  tránsito,  principalmente  en  Zamora,  Atequizar  y  San  Pedro 
Analco,  donde  se  lo  obsequió  con  un  espléndido  convite  por  las  pni>- 
oipates  personas  de  la  población.  Sus  fuerzas  consistían  en  doscien- 
tos cuarenta  infantes  y  siete  mil  caballos.  La  fama  de  su  nombre 
atraía  los  hombres  del  pueblo  que  veíiian  de  todas  partes^  ofrecer- 
le sus  servicios. 

Cuando  se  presentó  en  Guadalajara  el  26  de  Noviembre,  las  tro* 
pas  de  Torres  se  formaron  en  dos  alas  para  hacer  su  entrada  tríim- 
tal,  como  si  hubiere  llegado  de  alcanzar  una  victoria  contra  los  es- 
parlóles,  y  aunque  bajo  el  peso  de  una  excomunión  lanzada  por  el 
poder  eclesiástico,  hizo  no  obstante  cantar  un  Tc-Denm  en  el  pres- 
biterio de  catedral.     Allí  se  le  reunió  el  general  Allende  que  venia 
do  Zacatecas,  donde  se  había  encaminado  en  busca  de  triarte  á  su 
salida  de  Guarmjuato;  pero  no  habiendo  encontrado  en  este  gefe  el 
apoyo  que  demandaba  su  situación,  fué  á  buscarlo  en  el  héroe  qué 
había  dado  movimiento  al  fuego  revolucionarioi     Hidalgo  nombró 
dos  ministros  para  el  despacho  de  los  negocios:  el  uno  de  gracia  y 
justicia  que  recayó  en  D.  José  María  Chico,  y  el  otro  con  el  carác- 
ter de  secretario  de  estado  y  del  despacho,  cuyo  nombramionto  se 
dio  al  Lie,  D.  Ignacio  López  Rayón,  á  quien  veremos  mas  adelan- 
te hacer  un  papel  muy  activo  y  honroso  en  la  guerra  de  la  revolu- 
ción. En  seguida  se  dedicó  á  reorganizar  su  desordenado  ejército: 
mandó  traer  del  arsenal  de  San  Blas,  que  pertenecía  á  los  espartó- 
les sobre  el  mar  pacífico,. toda  la  artillería  y  municiones   que  allí 
había:  hizo  asimismo  que  ie  trajesen  cañones  de  á  veinticuatro,  que 
ios  indios  condujeron  arrastrando  con  infinita  pena,  pues  tuvieron 
que  atravesar  un  terreno  montañoso  sin  caminos  abiertos,  por  en 
medio  de  las  inaccesibles  barrancas  de  Mochitiltic.   Las  cuantiosas 
sumas  que  se  emplearon  en  estos  aprestos  militares,  cuyos  i^astos 
no  bajaban  diariamente  de  treinta  mil  pesos,  salieron  de  los  fondos 
del  gobierno  y  de  los  bienes  pertenecientes  á  españoles. 

I4OS  cuidados  de  Hidalgo  se  dirigieron  igualmente  á  vengar  la 
sangre  derramada  en  Guanajuato.  Los  españoles  de  Guadalajara 
habían  sido  presos  de  orden  suya,  y  era  su  número  tan  crecido  que 
no  bastando  á  contenerlo  el  lo«al  de  la  cárcel,  fué  necesario  distri* 
huirlos  en  el  colegio  de  San  Juan,  en  el  Seminario  y  en  otros  edifi- 
cios. Es  probable  que  no  estuviesen  con  tanta  vic^itancia  guardados, 
cuando  algunos  de  ellos  consiguieron  fugarse  pam  escapar  de  una 
muerto  segura.    Hidalgo  los  acriminó  de  connivencia  en  una  cmis^ 
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pimcion  (le  cárcel,  y  se  decidió  á  haeeríos  rtíom  ck>tao  (t  sXxs  dcntiifít'^ 
ñeros  de  Yailadoliu.  No  fué  esta  obra  de  un  momento  de  efcr^es* 
cencia.  Una  fria  barbearle  precedió  á  tan  horrible  ejecución,  en  lar 
que  no  hubo  forma  legal  para  cubrir  las  apariencias.  Cada  noche 
se  conducian  veinte  ó  treinta  prisioneros  á  los  lugares  mas  solitav 
TÍOS  de  las  montañas  vecinas.  Allí  se  les  asesinaba  sin  el  menor 
ruido  ni  uso  de  armas  de  fuego,  siendo  el  ejecutor  tm  capitán  de' 
bandoleros  llamado  A^ustin  Marroquin.  Seiscieutasr  tt  ochocientas' 
personas  perecieron  de  esta  manera  en  Ouadalajara.  Parece  que  Hí^ 
dalgo  tenia  el  proyecto  de  erigir  un  sistema  permanente  de  abomi- 
nables asesinatos;  pues  en  el  proceso  que  luego  se  le  formó  con  ntO^ 
tiro  de  su  aprehensión,  se  leia  una  carta  en  que  recomendaba  á  uno* 
de  sus  tenientes,  que  redujese  á  prisión  á  cuantos  españoles  pudie^ 
se  haber  á  las  manos,  y  si  advertia  en  ellos  algún  pensamiento  se^' 
dicioso  ó  intenciones  culpables,  los  condenase  á  un  eterno  oltido,.' 
dándoles  muerte  secretamente  en  sitios  solitarios  y  con  las  prccau*- 
cíones  convenientes;  pero  cuando  fué  interrogado  por  el  juez  de  lat 
causa  para  decir  el  motivo  que  lo  impulsó  á  cometer  los  asesinatos 
de  Guadalajara,  contestó  que  „no  habia  tenido  mas  motivo  quounaí 
^criminal  condescendencia  con  los  deseos  de  su  ejército.*  E^stas  me-»" 
didas  bárbaras  tuvieron  por  resultado  exasperar  las  poblaciones  esK 
pañolas,  justificar  su  sistema  de  represalias,  organtsar  el  terror  en 
ambos  partidos  y  desacreditar  la  causa  de  la  revo)uoion^  impidíei> 
-do  que  algimos  criollos  respetables  adoptasen  sentejantes  princi* 
pios  y  se  uniesen  á  los  insurgentes. 

Cuando  j^idalgo  salió  de  Yailadolid  para  atacar  la  ciudad  ríe  Mé^ 
xico,  tuvo  fa  mejor  de  sus  adquisiciOf>cs  en  D.  Jo«é  María  Morolos^ 
-cura  de  Nucnpétaro  y  Carácuaro^  que  supo  ante  todo  captarse  la 
confianza  de  los  insurgentes,  y  al  cual  veremos  muy  pronto  hacer  ua 
papel  importante  en  la  escena  revolucionaria.  Bste  héroe  de  la  in« 
dependencia,  nacido  en  aquella  ciudad  y  perteneciente  á  una  familia 
pobre,  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el  ejercicio  de  vaqueroj  y 
habiendo  emprendido  la  carrera  eclesiástica  á  los  treinta  y  dos  años 
de  su  edad,  estudió  filosofía  y  moral  bajo  la  dirección  dtíl  cura  Hi- 
dalgo, y  ya  se  hallaba  funcionando  de  párroco  cri  el  pueblo  de  Ca* 
rácuaro  cuando  llegó  á  su  noticia  la  revolución  de  Dolores.  Infor- 
mado de  los  progresos  de  ella  por  un  hacendado  de  las  inmediacio- 
nes, se  presentó  á  Hidalgo  y  éste  le  dio  una  comisión  concebida  en 
los  siguientes  términos:  ,,PGr  el  presente,  conrisiotio  en  toda  forma  á 
mi  lugfir-teniente  el  Br.  [>,  José  Marta  Morelos,  cura  de  Carácuaro, 
para  que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas,  procediendo  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  verbales  que  le  he  comunicado.^'  Habia  san 
iido  de  Charo  con  este  ¡xnnposo  título  sin  escdta  alguna,  y  en  sil 
curato  reunió  veinticinco  hombres,  que  armó  con  seis  fusiles  y  otraar 
rautas  lanzas  viejas.  Su  primer  refuerzo  coirsisiióf  er^  eHKuentiií 
hombros  de  la?  componías  milicianas  de  Zacatula,y  habieiídof  iffseo(M 


rido  sncesiTamente  varías  poblaciones  de  la  tierra  oaiientc,  empofia* 
das  en  medir  siis  fuerzas  en  el  campo  de  batalla,  logró  hacerse  de 
nn  ejército  de  mas  de  tres  mil  hombres.  Se  le  incorporaron  un  buen 
námero  de  jóvenes  del  campo,  inhábiles  para  las  armas,  pero  robus- 
tos y  llenos  de  entusiasmo  por  sostener  la  causa  de  la  iodependeo* 
eia.  Considerando  el  virey  los  rápidos  progresos  que  hacia  este  ge> 
fe  en  toda  la  costa  del  Sur,  dio  orden  al  capitán  D.  Francisco  de  Pa- 
rís, comandante  de  la  quinta  división  de  las  milicias  de  Oajaca,  pa< 
ra  que  partiera  &  hacer  frente  á  las  tropas  del  cura  Moretes.  En  to- 
do el  mes  de  Diciembre  de  1810,  hubo  algimas  insignificantes 
ramiisas  entre  las  fuerzas  de  ambos  gefes;  pero  los  insurgentes  11 
ganando  terreno  cada  dia  en  el  camino  de  la  revolución,  y  ninguB 
poder  em  bastante  para  contenerlos  en  las  escabrosas  é  inaccesibles 
montañas  dé  la  tierra  caliente. 

Movimientos  de  la  división  del  brigadier  D.  José  de  la  Crmz: 
bcUaüa  del  puerto  de  Ureperito:  batalla  del  puente  de  CaUeran: 
el  licenciado  Rayón  reúne  las  reliquias  del  ejército  revoludonaria: 
prisión  y  muerte  de  Allende.  Hidalgo^  Aldama  y  otros  generales: 
victorias  del  cura  Morolos,  (Bnero  á  Julio  de  Idll).  Según  un  plan 
de  operaciones  propuesto  por  Calleja  y  aprobado  por  el  virey,  era 
preciso  situar  una  fuerza  en  cierto  punto  conveniente  para  expeditar 
las  coYnunicaciones  de  aquel  gefe  con  la  capital.  A  este  efecto  ei 
brigadier  D.  José  de  la  Cruz,  recien  llegado  de  España  con  el  nom* 
bramiento  de  comandante  de  la  brigada  de  México,  habia  salido  de 
esta  ciudad  el  L6  de  Noviembre  con  mil  ciento  veintiséis  infantes  y 
doscientos  treinta  y  cinco  caballos.  No  habiendo  encontrado  en  Hui- 
chapan  al  cabecilla  Julián  Villagran,  que  pocos  dias  antes  habia  to- 
mado un  convoy  al  general  Calleja,  tuvo  la  majror  complacencia  en 
afligir  de  mil  modos  á  sus  inofensivos  habitantes,  mandando  incen- 
diar varios  pueblos  y  haciendas  de  las  inmediaciones,  y  vengándose 
ignominiosamente  en  los  pobres  indios  que  encontraba  á  su  paso. 
Cruz  llegó  á  Yalladolid  el  27  de  Diciembre:  la  plebe  se  amotinó  para 
asesinar  ciento  sesenta  españoles  que  se  hallaban  presos,  cuya  catás- 
trofe evitó  el  canónigo  conde  de  Sierra  Gorda,  y  sabida  esta  noticia 
por  el  brigadier  Cruz,  dio  orden  á  su  vanguardia  de  pasar  á  cuchi- 
llo todos  los  habitantes  y  pegar  fuego  á  la  ciudad;  pero  una  dipu- 
tación del  ayuntamiento,  sosegado  que  fué  el  tumulto  popular,  se 
presentó  á  Cruz  y  le  protestó  obediencia  y  fidelidad  en  nombre  de 
los  habitantes  de  Yalladolid.  El  brigadier  español  suspendió  sn  or- 
den y  entró  en  la  ciudad  el  SÍ8  del  mismo  mes, 

Después  de  haber  organizado  el  gobierno  político  en  la  provincia, 
destruyendo  cuanto  habia  hecho  Hidalgo  en  meses  anteriores,  reci- 
bió nn  refuerzo  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Torcuato  Trujillo, 
y  marchó  á  unirse  con  la  división  de  Calleja  que  habia  recorrido 
con  buen  éxito  algunos  pueblos  de  las  provincias  internas;  pero  ha- 
biendo salido  el  14  de  Euero  de  Tla&asalca  ¿  Zamora,  encontró  al 
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enemigo  situada'  en  nn  escabroso  cerro  qne  domina  el  puerto  de 
UroperitQ.  El  general  Calleja  se  proponia  dejar  la  provincia  de  Gua^ 
naiuato  para  reunirse  á  Cruz  el  15  de  Ertero  en  el  puente  de  Gua- 
daíajara,  y  deseando  Hidalgo  impedir  ebta  reunión  para  salir  al  en* 
cfioitro  del  primero  con  el  grueso  do  su  ejército,  destacó  un  cuerpo 
de  tropa  al  mando  de  D.  Ruperto  Mier,  quien  se  apoderó  de  un  pun-» 
to  ventajoso  para  disputar  el  paso  á  la  división  del  brigadier  Cruz. 
El  coronel  Mier  tonia  bajo  sus  órdenes  diez  mil  hcnnbres  con  vein* 
ttsiete  piezas  de  artillería.  Los  realistas  alcanzaron  completo  triun* 
fo  después  de  hora  y  media  de  combate,  durante  cuyo  tiempo  dio 
pruebas  de*bastante  inteligencia  el  gefe  de  los  insurgentes.  A  pe^ 
aar  de  haberse  perdido  la  batalla,  quedando  abandonados  en  el  cam* 
po  los  bagages  y  toda  la  artillería,  Hidalgo  consiguió  el  objeto  que 
se  habia  propuesto  al  destacar  está  parte  de  sus  tropas;  porque  por 
mas  activo  que  anduvo  ese  dia  el  brigadier  Cruz,  no  le  fué  posible 
obedecer  las  órdenes  que  habia  recibido  del  general  Calleja. 

Entretanto  el  cura  de  Dolores,  dueño  ya  de  una  numerosa  artille- 
ría y  con  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  se  creyó  bastante  fuerte 
]>ara  rechazar  las  tropas  disciplinadas  que  venian  de  Guanajuato. 
La  opinión  de  Allende  diferia  en  mucho  de  la  de  su  compañero  de 
armas;  porque  creía  que  con  facciones  tan  indisciplinadas  era  pru« 
dente  evitar  cualquier  encuentro  en  campo  raso.  Sin  embargo,  Hi- 
dalgo mandó  fortificar  la  ventajosa  posición  del  puente  de  Caldo* 
ron  ft  diez  y  seis  leguas  de  Guadalajara,  y  allí  los  mexicanos  aguar- 
daron al  ejército  realista  que  se  acercaba  deseoso  del  triunfo.  El  16 
de  Enero  se  avistaron  se^mida  vez  las  fuerzas  de  insurgentes  y  rea- 
listas, y  las  tristes  previsiones  de  Allende  no  tardaron  en  realizarse. 
Después  de  algunas  acciones  parciales  entre  ambos  ejércitos,  la  vic- 
toria fué  completa  para  los  españoles,  aunque  tuvieron  que  sentir 
la  pérdida  del  conde  de  la  Cadena,  cuyo  cadáver  se  encontró  cu- 
bierto de  heridas  acierta  distancia  del  camino;  pero  los  insurgentes, 
á  causa  de  haber  observado  algunos  principios  menos  desordenados 
que  en  Aculc([>,  perdieron  menos  gente  y  demostraron  á  sus  enemi- 
gos los  adelantos  que  iban  adquiriernlo  en  la  carrera  de  las  armas. 
Hidalgo  y  Allende  se  retiraron  en  dirección  de  las  provincias  inte- 
riores, Y  Rayón  se  dio  prisa  eu  recojer  la  caja  del  ejército  que  con- 
tenía trescientos  mil  pesos,  tomando  en  seguida  el  camino  de  Aguas- 
calientes  para  reunir  las  tropas  dispersas.  Satisfecho  Calleja  del 
baen  resniflido  de  sus  operaciones  militares,  dejó  de  perseguir  á  sus 
contrarios  y  se  dirigió  el  siguiente  dia  á  la  ciudad  de  Guadalajara, 
donde  fué  recibido  con  los  honores  que  en  las  guerras  civiles  se  tri- 
butan al  gefe  victorioso.  El  brigadier  Cruz  se  le  reunió  con  todas 
soft  tropas,  y  mientras  el  primero  organizaba  el  gobierno  político  do 
la  provincia,  el  segundo  marchó  sobre  Tepic  y  San  Blas  que  no  tar- 
daron en  someterse  á  la  obediencia. 
Entretanto  el  Lie.  Rayón  se  encontraba  en  Aguascaliente»  con 
ToM.  I.  45 


~sát— 

\tíh  retiqnias  del  ojéiV^ito,  y  allí  se  le  rennió  )a  dimion  de  Triaitt 
compuesta  de  dos  mil  quinientos  hombres.  Hidalgo  se  presentó  es' 
^ta  ciudad  y  todos  siguieron  el  camino  de  Zacatecas;  pero  al  pasar 
por  la  hacienda  del  Pabellón  hubio  una  junta  de  oficiales,  donde  as 
acordó  confiar  el  mando  político  á  D.  Miguel  Hidalgo,  encargando 
á  Allende  la  dirección  de  las  armas  con  el  titulo  de  general ísiau. 
Conociendo  Allende  que  no  le  era  posible  sostenerse  mucho  tiempo 
^n  Zacatecas,  determinó  retiraWcon  sus  fucfpsasá  la  Villa  del  Sal* 
tillo,  á  cuyo  punto  llegó  después  de  haber  lleVado  á  sangre  y  fuego 
alguna^  poblaciones  del  transitó.  Allí  se  acordó  ¿on'fiar  el  inaad» 
de  las  tropas  al  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,'  mientras  que  Aiténde,'  Hi> 
dalgo  y  Abasólo  se  disponían  á  marchar  con  una  escolta  hádiÉ  la 
frontera  de  los  Estados-Unidos,  en  fos  qne  se  proponian'  €:oiií^rtt 
armas  y  municiones  con  el  dinero  qué  babian  salvado  de  la  pate- 
ca deri^otá;  pero  fueron  sorprendidos  en  et  camino  por  ha  traíéiotí  áá 
teniente  coronel  D.  Ignadio  Bíizondo,  itrdi^idtio  que  obraba  de  aciier- 
4o  con  la  junta  de  seguridad  de  Monclova,  formada,  por  él  mismo 
(|espiies  die  haber  h^cha  la  contra rerdncion  en  dichk>  punto.  •  BIh. 
¿onfdo  se  bábia  prortimciado  abiertanTenfte  en  un  p^iifcipio  por  et 
tido  ge  ta  revolución;  ptero' se  aprovechó  deéstacoyn'nfitra  para  vol- 
ver á  tá  gracia  del  gobic^rno  entregándole  los  tres  gefes  de  la  insQ^ 
reccian.  Hechos  prisioneros  el  21  de  Mar^  de  1811,  se  les  cooda- 
jo  con  bastante  precaución  á  la  ciudad  de  Chihuahua,  donde  fue- 
ron juzgados  por  una  á'omision  miritarr;  y  éus  procesos  duraron  ai» 
^ünos  meses  don  la  esperanza  de  obtener  de  ellos  algunas  revela- 
ciones importanteis  acerca  de  las  ramificaciones  de  la:  inaurreecioii; 
pero  frustraron  la  confianza  de  sUs  efiemigos,  y  recibieronr  la  pnua  de 
muerte  con  la  serenidad  y  valor  qite  distingue  á  los  génioa  de  la  li- 
bertad. Es  cosa  muy  probada  en  el  dia  que  Hidalga  y  siis'  temen- 
tes  no  hicieron  revelación  alguna,  ni  comprometieron  eti  lo  macs' mi-* 
liimo  el  resultado  de  su  causa.  Las  confesiones,  piruebas  de  ane- 
pentimiento  y  públicas'  retractaciones  que  los  diarios  oficiales  pusie- 
ron en  boca  de  los  sentenciados;  fué  uií  tejido  díe  mentiras  para  en- 
vilecerlos á  los  ojos  del  partido  revolucionario. 

La  fama  del  cura  Mordos  se  habia  ya  exfeiifdidó  pbr  toda  La  pro^- 
vincia  de  la  tierra  caliente.  Rl  comandante  Páris  sé  haillaba.á  prín-' 
cipios  de  año  en  el  pueblo  de  Tonaltepec.  Moréiós  quiso  empezar 
la  campaña  por  ün&  acción  ruidosa  sorprendiendo  el  campo  rmli»-' 
ta.  La  empresa  era  temeraria  p'ara  soldados,  tatí  bi^ofir^  y  mal  ar- 
mados  como  los  suyos;  pero  \sL  noche  y  la  fortuna  vinicfron  á  coio- 
narl  a  á  satisfacción  déla  causa  revolucionaria.  I*M  r^ultádo  fii6 
completo:  el  enemigo  abandonó  el  campo  por  iníedio  de  la  fuga,  de- 
jando en  su  poder  ochocientos  prisioneros,  seiscienrtos  fusiles,  cinco 
cañones  incluso  un  obús,  nueve  cargas  de  parque;  mucha  oro  y  pía* 
¿á,'  porción  de  víveres  y  otros  pertrechos.  Lt*  prisioneros  fneroír 
tratados  con  la  níayor  huaía^tdad,  Ci^^inístáhcia  q|tie  deísg^raíciiidtf- 


memUi  no  M  Teprodirjo  éfití  cnrso  de  la  campaña,  paro  q^ie  ^ralió  á 
SCorelos  mas  partidaria?  que  sn  victoria.  La  sorpresa  ^se  verificó  el 
4  de  Enero  de  1811.  E^>de  este  momento  la  rapidez  de  sns  triun- 
fos ftié  maravillosa:  hombres  valientes  y  entendidos  le  llegaron  de 
todo»  los  ptmtos  de  México,  entre  los  cuales  es  preqiso  citar  á  D. 
Juan  José  Galeana,  al  cura  de  Matamoros  y  A  toda  la  familia  de 
Bravb,  padre  y  dos  hijos,  uno  de  los  cuales  llamado  D.  Nicolás  vi- 
ve todavía  entre  nosotros,  y  habiendo  asistido  al  triunfo  de  su  can- 
.sa,  ha  ocupado  la  primera,  magistratura  de  su  pais.  Ya  veremos 
una  de  las  acciones  mas  brillantes  en  el  corazón  de  este  hoinbre 
amante  de  la  humanidad  y  de  su  patria. 

Morolos  continuó  la  campaña  con  acciones  de  poca  importancia 
eti  las  inmediactonQS  de  Acapnico,  cuyo  detalle  seria  fastidioso  y  de 
uingun  interés  ¿  la  historia,  y  en  las  que  regularmente  quedaba 
vencedor  el  partido  revolucionario.  Una  conspiración  tramada  en 
IK1  mietno  campo,  lo  obligó  á  sentenciar  &  muerte  á  sus  dos  princi- 
pales autores;  pero  en  todo  esto  se  manejó  con  la  prudencia  y  valor 
3"  ue  le  eran  caracteristicos.  En  seguida  se  dirigió  á  Chilpancigo, 
onde  le  aguardaba  una  corta  fuerza  al  mando  del  comandante  es- 
pañol Garrote,  y  poco  antes  de  llegar  á  Chichihualco,  merced  al 
auxilio  que  le  prestó  la  femilia  de  los  Bravos,  logró  alcanzar  com- 
pleta victoria  de  los  realistas,  poniendo  sus  tropas  en  dispersión  y 
apoderándose  de  mas  de  cien  fusiles  y  otros  tantos  prisioneros.  Bl 
día  24  de  Mayo  entró  en  Chilpancingo,  y  teniendo  noticia  do  que 
Gbrroie  ocupaba  á  Tixtla  con  las  reliquias  do  sus  tropas,  no  tardó 
en  marchar  con  seiscientos  hombres  á  apoderarse  de  dicha  pobla- 
ción, como  en  efecto  lo  consiguí(5  el  día  26  después  de  algunas  ho- 
ras de  un  reñido  y  continuado  combate.  Esta  vez  hizo  seiscientos 
prisioneros  al  enemigo,  tomándole  además  doscientos  fusiles  y  ocho 
e^i^ones.  Estas  victorias  animaron  las  ideas  de  un  completo  trituí* 
fo  en  el  corazón  do  los  amantes  de  la  independencia;  pero  todavía  el 
tiempo  debía  traer  consigo  algunos  tristes  y  doloros  clesengafíos. 

alteraciones  de  tas  tropas  del  Lie.  Rayón:  acciones  de  Acuicho 
y  2apifn€o:  instalación  de  la  junta  de  Zitácuaro:  el  general  Mó- 
telos eontinúfi  la  campaña  con  buenos  resultados:  revolución  en  Mé- 
xico contra  Venegas,  (Abril  á  Diciembre  de  1811).  La  prisión  y 
muerte  de  los  primeros  héroes  de  la  independencia  mexicana,  dio  á 
la  guerra  otro  carácter  de  mas  tristes  y  terribles  consecuencias,  pues 
la  convirtió  en  partidas  de  bandidos  que  asolaron  el  hermoso  territo- 
rio de  la  Nneva-Espafía.  No  intentamos  seguir  los  bandos  arma- 
dos en  su  vida  de  combates,  asesinatos  y  robos;  pues  debemos  limi- 
tamos á  indicar  los  nombres  de  los  principales  gefes  y  los  límites 
de  sus  operaciones.  El  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  á  cuyo  cargo  se  ha- 
llaban las  reliquias  del  ejército  de  Hidalgo,  ju;zgó  conveniente  aban- 
donar el  Saltillo  y  retirarse  á  Zacatecas;  porque  el  general  realista 
Ochoa  marchaba  sobre  aquella  ciudad  con  tropas  mejor  disciplina^ 


das  que  I«9  suyas.    La  autoridad  de.RayM  «b  hallaba  reducida  á 
las  fuerzas  que  mandabfi;  pero  confiando  en  los  rociirsos  qoe  dabía 
proporcionarle  la  provincia  do  Zacatecas,  salió  del  Saltillo  ea  ios  úl* 
timos  dias  de  Marzo  de  1811,  después  de  haber  fusilado  á  Iríaite  j 
desarmado  las  tropas  de  las  provincias  internas.    El  L  ^  de  AbrU 
encontró  fortificado  á  Ochoa  en  el  puerto  de  Piíiones;  pero  el  denue- 
do y  valentía  que  mostraron  en  la  carga  las  tropas  revolucionanaa^ 
fueron  bastantes  para  que  Rayón  hubiera  quedado  dueño  del  <:am- 
po.    En  seguida  continuó  su  marcha  por  medio  de  peoosoa  desfila* 
cleros,  y  en  la  primer  jornada  se  pasó  al  enemigo  su  cuartel  uiaes- 
trc  D.  Luciano  Ponce  con  doscientos  hombres.  Cuando  Rayón  lie* 
gó  con  una  parte  de  sus  tropas  á  media  legua  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, la  guarnición  de  ella  se  hallaba  muy  bien  fortificada  en  el  cent 
del  Grillo;  pero  D.  José  Antonio  Torres,  caudillo  de  la  revolución  di 
Guadalajara,  sorprendió  de  noche  el  campo  realista  y  se  apoderé 
de  quinientas  barras  de  plata  y  todo  el  ^tren  de  artillería.     LiOS  ÍA> 
surgentes  ocuparon  el  12  de  Abril  la  ciudad  de  Zacatecas, 

Rayón  tomó  gran  empeño  en  vestir  y  disciplinar  sus  tropas,  y  de- 
seando hacerse  de  recursos  para  abrir  la  campaña  con  buen  éxito^ 
mandó  explotar  la  mina  do  QuebradilKi  que  daba  entonces  abun- 
dantes frutos.  Reunió  todos  los  empleados  y  corporaciones  do  la  ciu- 
dad, y  habiéndoles  manifestado  sus  intenciones  de  establecer  uoa 
junta  de  gobierno,  les  ofreció  conservarlos  en  sus  empleos  siempra 
qué  se  mostraran  adictos  á  este  pensamiento.    Después  de  contar 
con  el  voto  de  la  mayoría  de  los  concurrentes,  envió  al  general  Ca- 
lleja cinco  comisionados  con  una  exposición,  que  entre  otras  casas 
decia:  „Q,ue  siendo  notorio,  y  habiéndose  publicado  por  disposicioa 
del  gobierno  la  prisión  que  traidoramente  se  ejecutó  en  laa  personas 
de  nuestros  reyes  y  su  dinastía,  no  tuvo  embarazo  la  península  es- 
pañola, á  pesar  de  los  consejos,  gobiernos,  intendencias  y  denaás^ie* 
gí timas  autoridades  establecidas,  de  instalar  una ^'ua/a  central  gil- 
bernativa,  ni  tampoco  to  tuvieron  las  provincias  de  ella  para  cae- 
brar  las  particulares  que  á  cada  paso  nos  refieren  los  papeles  públi- 
cos, á  cuyo  empleo,  y  con  noticia  cierta  di:  que  la  España  toda,  j 
por  partes,  se  ha  ido  vilmente  entregando  al  dominio  de  Bonaparie 
con  proscripción  de  los  derechos  de  la  corona  y  prostitución  de  la 
santa  religión;  la  piadosa  América  intenta  erigir  un  congreso  ó  juu* 
ta  nacional,  bajo  cuyos  auspicios,  conservando  miestra  legislacioa 
eclesiástica  y  cristiana  disciplina,  permanezcan  ilesos  les  derechoi 
del  muy  amado  Sr.  D.  Fernando  VII,  se  suspenda  el  saqueo  y  de- 
solación, que  bajo  el  pretexto  de  consolidctdon^  dotiativaSt  préstamos 
patrióticos  y  otros  emblemas,  se  estaban  verificando  en  todo  el  rei- 
no; y  lo  liberte,  por  último,  de  la  entrega  que,  según  alguna  funda-    ' 
da  opinión,  estaba  ya  tratada,  y  á  verificar  i>or  algunos  europeos  mi- 
serablemente fascinados  de  la  astuta  sagacidad  Bouapartiua.''    Bl 
general  Calleja  se  encontraba  con  sus  tropas  en  la  ciudad  de  Sm 


litiis  Potosff;  pero  habiendo  marchado  en  estos  días  con  dirección  á 
Zacateca»)  loe  comisionados  le  salieron  al  encuentro  en  la  hacienda 
del  Garro.  El  gefe  realista  se  limitó  únicamente  á  ofrecerles  el  in- 
dulto, mandando  arrestar  á  uno  de  los  enviados  que  era  hermano 
de  Rayón;  mas  la  gratitud  del  conde  de  Casa  Rui,  ft  quien  habia  li* 
brado  de  la  muerte  siendo  prisionero  de  Hidalgo,  le  retribuyó  cotí  la 
libertad  el  importante  servicio  qne  de  él  habia  rcdbido. 

La  posición  de  Rayón  era  bastante  comprometida  en  la  ciudad 
de  Zacatecas;  porque  el  comandante  Bríngas  le  interceptaba  los  vi* 
Teres  desde  Ojocaliente,  de  cuyo  punto  logró  desalojarlo  el  oficial 
Boto-Mayor,  destacado  por  Rayón  con  dirección  al  Fresnilloqne  ia- 
m^  por  sorpresa.    Cuando  vio  desechado  su  proyecto  por  el  general 
Calleja,  abandonó  la  ciudad  y  se  dirigió  á  Aguascalientes  con  sn  tro^ 
piBí  y  artillería;  pero -el  coronel  Emparan,  comandante  do  un  cuerpo 
de  tres,  mil  hombres,  le  dio  alcance  el  3  de  Mayo  en  el  rancho  del 
Maguey.    Aili  tuvo  lugar  una  reñida  acción  que  aunque  dio  por  re- 
sultado el  triunfo  de  los  realistas,  no  por  eso  las  tropas  de  Rayón  de- 
jaron de  dar  á  conocer  i^na  disciplina  y  táctica  que  llenaron  de  ad- 
miración á  sus  enemigojij;  pero  algimos  oficiales  insurgente»,  aquellos 
c}ue  marchaban  á  vajoguardia  con  los  caudales  del  ejérbito,  se  echa-" 
ron  sobre  ellos  y  buscaron  su  salvación  en  la  fuga.    También  los 
soldados  de  Emparan  tomaron  su  parte  de  botín,  por  cuyo  motivo 
solo  entraron  en  la  caja  militar  veintitrés  mil  doscientos  dos  pesos, 
según  el  inventario  que  hicieron  varios  oficiales  del  ejército  realista. 
El  coronel  español  marchó  en  seguida  á  situarse  en  Aguascalientes. 
La  provincia  de  Michoacan  fijó  la  atención  del  Lie.  D.  Ignacio 
Rc^yon;  porque  annque  allí  ha^bia  distribuidas  algunas  tropas  del 
gobierno,  el  pais  se  hallaba  en  completo  estado  de  insurrección.    El 
capitán  D.  Juan  Bautista  Torres,  perteneciente  al  regimiento  de  mi- 
licias provinciales  de  Tres-Villas,  habia  cometido  actos  de  cruel- 
dad contra  los  indígenas  del  valle  de  Tohica;  poro  en  un  encuen- 
tro qne  tuvo  con  las  tropas  del  cabecilla  D.  Benedicto  López,  que- 
dó derrotado  y  murió  á  palos  ft  manos  de  los  indios  del  pueblo  de 
Tnxpan.    Trescientos  hombres  que  quedaron  ütiles  de  la  fuerza 
Qne  comandaba  Torres,  fueron  hechos  prisioneros  á  ios  pocos  días 
én  la  villa  de  Zifácuaro.    Este  triunfo  qne  Uegó  á  noticia  de  Rayón 
cuando  se  hallaba  en  Tusan  tía,  lo  movió  &  marchar  sobre  Zitftcua« 
ro  para  reunir  su  fuerza  á  la  del  gefe  victorioso.    Entretanto  el  co- 
ronel Emparan  se  habia  acercado  á  las  inmediaciones  de  Yailado* 
lid,  y  deseando  reparar  la  pérdida  que  acababa  de  sufrir  el  capitán 
Torres,  atacó  en  los  dias  21   y  22  de  Mayo  la  villa  de  Zitácuaro, 
de  donde  fné  rechazado  con  pérdida  de  todas  sus  tropas.    Emparan 
quedó  muy  mal  herido  en  la  cabeza;  pero  se  curóen  la  ciudad  de 
Toluca  y  abandonó  la  carrera  militar,  á  causa  de  la  profunda  ene- 
mistad que  lo  declararon  Calleja  y  otros  gefes  del  ejército  realista. 
D.  Joaquín  del  Castillo  y  Bustamante,  que  logró  reunir  ios  sotda^ 


SU- 

dos  dispersos  de  Zitácuaro,  con  los  qae  había'  llevado  ¿  Taloea  d 
conde  de  Alcaraz,  se  dirigid  inmediatamente  á  las  cercanías  de  Ta- 
Uadolid,  y  desde  allí  hacia  continuas  excursiones  llevando  á  san- 
gre y  fuego  las  poblaciones  indias.  En  seguida  dio  las  abciones  de 
Acuicho  y  Zipimeo,  donde  fueron  batidos  Tos  cabecillas  Muñiz  y  el 
Padre  Navarrete.  Bustamante  se  sació  con  crueldad  en  los  infiaii^ 
ees  prisioneros,  á  quienes  mandó  fusilar  inhumanamente  hasíta  es 
número  de  trescientos.  Muñiz  y  el  Padre  Navarrete  ponían  á  con- 
tribución todas  las  poblaciones  del  Bajfo.  Serrano  y  Osorno  lecor- 
rían  las  provincias  de  Puebla  y  Yeracruz;  y  el  valle  de  México  coih 
taba  tan  gran  número  de  guerrillas,  que  todas  las  comunicacionei 
entre  la  capital  y  el  interior  se  hallaban  interrumpidas.  Debe  aña- 
dirse á  esto,  que  los  insurgentes  llegaban  hasta  las  puertas  de  li 
ciudad  y  se  apoderaban  de  los  centinelas;  y  sin  embsurgo  las  i^ria- 
cipales  ciudades  continuaban  reconociendo  la  autoridad  del  viref. 
El  ejército,  de  Calleja  no  recibía  refuerzo  alguno,  y  aunque  diana- 
mente  obtenía  ventajas^  sobre  las  guerrillas  enemigas,  nada  coose- 
guia  en  resultados  que  prometiesen  un  término  en  esta  lucha. 

Bl  Lie.  Rayón  fué  el  primero  que  conoció  la  imposibilidad  de  de- 
cisión en  el  porvenir,  sin  la  riumion  de  todos  los  gefes  indepcndieo- 
tes  bajo  el  estandarte  de  la  nacionalidad  mexicana.  Él  conoció 
que  una  coalición  era  el  único  medio  de  balancear  las  fuerzas  reta- 
les, y  que  también  era  necesario  regularizar  la  irisurrecciou,  poníeih 
do  á  su  frente  un  gobiertio  que  presidiese  los  intereses  comunes. 
La  influencia  de  este  pensamiento  político  contribuyó  á  la  creación 
de  la  primera  junta  nacional,  compuesta  de  tres  miembros  iiombia- 
dos  por  los  propietarios  y  arrendadores  del  distrito  y  ciudadanos  de 
la  villa  de  Zítácuaro.  Se  instaló  en  esta  villa  el  día  10  de  Setiem- 
bre de  1811,  recayendo  la  presidencia  en  el  Lie.  Rayón,  qnien  m 
asoció  con  los  vocales  D.  José  Marfa  Líceaga  y  el  Dr.  Terdusea 
La  villa  de  Zitácuaro  era  un  punto  dependiente  del  estado  de  Ya- 
lladolid,  en  donde  los  insurgentes  contaban  mayor  número  da  par 
tidarios  que  en  cualquiera  otro  de  México.  Bsta  junta  se  instaló 
con  el  consentimiento  y  aprobación  del  cura  Morolos. 

El  programa  de  ella  parece  haber  servido  de  base  á  )a  iamost 
declaración  de  Igtiala,  plan  adoptado  por  D.  Agustín  de  Iturbide  4 
los  diez  años  de  este  acontecimiento.  En  él  se  expresa  el  cecooo» 
cimiento  del  rey  Fernando  YII,  como  soberano  de  México;  peio  ei 

f preciso  no  dejarse  alucinar  por  estas  palabras  de  los  primeros  revé* 
ucionarios,  pues  hay  fundamento  para  creer  que  no  eran  sinceras. 
En  aquella  misma  época  Morelos  vituperó  á  sus  colegas  el  haber 
reconocido  al  rey  de  España,  y  Rayón  se  limitó  á  defender  esta  me- 
dida como  una  necesidad  del  momento,  como  un  sacrificio  hecho  ¿ 
las  preocupaciones  vulgares  que  no  podían  comprender  los  efectos 
de  la  revolución.  La  noticia  de  la  instalación  de  esta  junta  fué  acó* 
gida  con  entusiasmo  por  todos  los  partidarios  de  la  revolución,  y 


Mmi  por  cierto  iiúniero  d^^crioliotf  seducidos  por  ía  luiNÍeracion  do^ 
nus  miembros. 

•  •  • 

Eí  general  Morelos  llenaba  de  gloria  cada  dia  las  armas  re^olu- 
cioDarias,  y  como  imu  prueba  de  ello  trascribimos  luia  exposición         i 
y  un' oficio  que  dirigió  al  Lie.  Rayón  en  los  dias  12  y  13  de  1811:       .   ; 
,  „En  oficio  de  13  de  Julio  m:e  dice  Y.  E;  que  desea  saber  el  esta-  \ 

do  en  que  mo  hallo,  para  realizar  la  idea  úb  ((oe  formamos  una  jun- 
ta, á  la  q-ue  se  sujeten  todois  los  comisionados  y  gefes  de  nuestro 
partido,  para  embarazar  los  trastornos  que  la  conducta  de  muchos 
de  ellos  origfitian  ¿  la  nación,  y  la  anarqufft  qvib  se  deja  ver  y  será 
írreparjetblc  entre  nosotros,  mismos,  y  aguarda  esponga  mi  dictamen' 
mandándole  mí  hombre  de  sobtesalientes  luces/  para  instalar  dicha 
junta  de  tres  ó  cinto  sug^tos  en  quienes  se  deposite  nuestra  confian- 
za^ .dicten  lo  convememe  á  nfuestra  causa,'  y  que  recojan  tanto  co- 
Ilusionado  y  generaiieis^  que  por  si  ptropios  né  han  nombrado,  con  el 
objeto  de  no  entrar  jam&s  en  acción,  hostilizar  ios  pueblos  y  rnant^* 
nerse  del  robo  indistintamente.  Y  ra$pondiandK>  á  todo  ^r  partes, 
4igo:  qne  tei^^go  cuaáro  batalloniss  sobre,  las  firmas;  uno  guú^daMt/ 
los  pufirtos  de  la  costa;  otro  en  el  Veladero' (áiia«)  el  fuerte  de  Mó- 
jelos, sosteniendo  el  sitio  de.  Acapuloo,  y  dos  acantonados  en  ios 
pueblos  de  Chilpancingo  y  Tixtla,  aguardantk)  ptoirision  de  pólvo- 
ra para  seguir  la  marcmi.  Con  estos  cuenlo'  fie^uros  por  escogidos 
á  mi  satisfacción;  pues  aunque  hay  otras'  divisiones  creadas  por 
mis  comisionados,  éstas  se  bainjbolean  á  la'  aoliríjula  de  tanto  gene-' 
1^1  como  de  día  en  dia  se  van.descirbriendo;  Cuento  también  con 
bs  naturalefirde  cincuentaf  pueblos/ quie  hacerr  aigunos  miles;  pues 
aonque  nb*  están  disciplinados,  sirven  dfe  mlioho  ab  un  ejército  e»- 
ilárido  subordinados.'  A-  estos  los  htí  retirado  k  la  agricultura  para 
el  sustQhlo'  de  todos,  y  á  at^iellos  sobre  las  armas,  con  ter  corree, 
pbutliente^  á^  su  número;  y  ciiénto  también'  cotr  mM  de  cincuenta! 
écúloqes  de  varios  calibres*. . 

.•,Tengo  hecha  mi  acéntihradaí  etí  la^  ÁmilpSis,-  Puebla  y  Oajaca, 
y  IOS  pueblos^  prontos  al  grito  ^ue  se  les  dé^  concluid^ts  que  sean  suií 
^9cardas,  por  lo  que  no  (hido  de  los  progresos  q«b  me  prometen  di- 
ébas  ^provincias. 

„  En  cuantxy  k  formar  la'  junta'  parece  que  eSts^vibs  eli*  un'  mía^ 
mo  pensamiento,  y  rnuchos  dias  ha  que  lo  he  deseado  para  evitat 
tantos  males,'  por  los  que  nada  hemos  progresado,*  y  por  ellos  he  pa- 
decido hambi-es  y  desnudeces,  basta  llegar  el  caso  áe  vender  mi  ro<> 
pa,  quedándome  con  lo  encapillado  por  socorrer  las  tro|Mrs.- 

„No  hay  duda  que  á  los  principios  nos  fué' ptiectso  estender  mu* 
chas  comisiooBff  para  aumentar  el  fomento^  peco  ya  es  tiempo  do' 
anmzár  et  pan.  Yo  di  algunas  por  mi  rumbo;  mas  á  poco' tiempo' 
las  reduje  con  modo  á  corto  numero  de  personas  útiles,  pues  loé* 
demás  solo  eran  devorantes,  resultando  algunos  de  éstos  con*  nom« 
bramieutos  otorgados  por  si  misnA^Sy'  y  de  muy  alta  gerarquia/ 


„Por  este  rantba  no  hay  letrado  que  poder  comisionar  do  mi  par- 
te; y  aunque  yo  no  lo  soy,  pudiera  asistiendo  á  la  junta,  allanar  al- 
gunas dificultades  por  lo  que  la  esperiencia  me  ha  ensebado;  pero 
no  pudiendo  separarme  ni  por  un  instante,  sin  riesgo  de  perder  ro- 
do cuanto  he  adelantado,  nombro  en  mi  lugar  al  Dr.  D.  José  Sixto 
Verdusco,  cura  de  Tusantla,  para  que  representando  mi  persona 
concurra  á  dicha  junta,  á  fin  de  cortar  el  des6rden  y  anarquía  que 
nos  amenaza;  no  haciéndolo  con  la  persona  de  Y.  E.,  porque  de- 
biendo ser  uno  de  los  miembros  de  la  corporación,  no  se  diga  que 
lo  ha  querido  ser  todo;  y  aunque  presumo  que  dicho  Doctor  pueda 
ser  de  los  tres  que  compongan  la  junta,  podrá  delegar  mi  comisión 
en  la  persona  qne  le  parezca,  con  tal  que  sea  declarada  por  nuestra 
causa,  cimentándose  en  los- principios  y  fines  que  nos  hemos  pro» 
puesto,  y  sostenierKlo  mis  disposiciones  tomadas  que  digo  en  el  ad« 
junto  papel,  y  se  contiene  en  los  dos  bandos,  para  no  causar  tras- 
torno y  confusión. 

„Ctue  iK>  pasen  de  tres  individuos  los  que  compongan  la  junta  es 
muy  conyenienle,  pues  non  patesl  bené  gerere  rempublicam  impe^ 
rio  mttltomm.    Importa  en  sumo  grado  extinguir  tanto  devoraaor, 
6  ladrones  generales.    Couosico  algunos  qtfe  siempre  se  ponen  A 
treinta  leguas  del  enemigo,  piérdase  lo  que  se  perdiere,  y  pudiera 
señalar  á  afganos;  pero  ya  son  todos  per  se  notos.    Esta  junta  en 
legítima,  por  lo  menos  respecto  de  esto  mrtíbo  de  mi  cargo,  {)or  ser 
con  consentimiento  de  todoe  estos  pueblos  y  oficiales,  y  por  dirigir- 
se á  su  objeto  esencial  y  primario:  solo  nos  resta  que  nos  demos  pri- 
sa en  ejecutarlo  todo,  porque  el  tiempo  se  nos  pasa,  y  los  dcsdndc* 
nes  siguen,  pues  queriéndolo  remediar  de  otro  modo  seria  mejor  pe- 
lear con  las  siete  naciones.     Previendo  esto,  lo  acordamos  con  el 
Sr.  Hidalgo  en  Indaparapeo,  y  que  yd  pudiera  recoger  las  comisio- 
nes dadas  de  su  pnfio  á  los  que  abusasen  de  ellos;  pero  como  por 
una  parte  el  enemigo  no  se  me  ha  quitado  del  frente,  y  por  otra  los 
culpados  han  sabido  acogerse  al  asilo  de  tanto  general  como  Muñiz, 
han  quedado  sin  efecto  mis  providencias  en  esta  parte.  Queda  vic- 
toreada la  batalla  de  Zttácuaro  y  publicado  el  manifiesto  de  Y.  B. 
— Dios  le  guarde  nuichos  afios.     Cuartel  general  en  Tixtla,  Agosta 
13  de  1811. — José  María  Morolos. — ExnK).  Sr.  Lie.  D.  Ignacio 
Rayón." 

„Hasta  esta  fecha  llevo  veintiséis  acciones  activas  y  pasivas  (da« 
das  ó  recibidas),  y  aunque  en  ningmta  he  sido  derrotado  Oi  dispe^ 
so,  sin  embargo  he  tomado  una  honrosa  retirada  en  cuatro,  en  la 
de  Tetepango,  San  Marcos  y  los  Coyotee,  en  que  no  estuve  en  per- 
sona, y  la  del  castillo  de  Acapulco  en  que  me  hallé,  y  duró  pores* 
pació  de  diez  dias  continuados  desde  el  8  de  Febrero  hasta  17  del 
mismo.  En  las  veintidós  restantes  acciones  he  salido  con  felifi* 
dad,  á  Dios  gracias,  consiguiendo  derrotar  completamente  el  enemi- 
go en  varias  de  ellas>  aniiquc.no  he  salido  hasta  ahora  del  sitio  de 
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AcapuVeo,  por  ser  piinto  on  que  todo9  los  dms  entraa  \r  salen  buques 
coQ  víveres  y  gente;  pero  allí  niisoio  han  venido  las  fuerzas  enemi- 
gas con  tropas  disciplinadas,  ya  de  México  al  Qíiando.de  D.  Nicolás 
Cosjo;  ya  del  ñjo  de  Yeracriiz  al  del  comandante  Garrote,  Guevara 
y  otros;  y^a  de  Puebla  como  al  de  Yelez,  Calatayud,  Rodricuez,  Fueur 
t#s,  Doria  y  otros,  que  solian  repetir  hasta  que  perdían  la  ^spcuaur 
za  de  reconquistarme  una  pulgada  de  tierra. 

„l)e  aquí  resulta  que  las  acciones  que  habia  dq  ganar  en  Pueblsi 
San  Gabriel,  Oajaca,  Jamíltepec,  est&n  ya  vencidas  en  el  Paso  de  la 
Sabana  y  Cumbre  del  Veladero,  con  las  de  Acapulco,  siendo  las  an- 
tepenáltimas  en  dicho  Paso  dado  el  4  de  Abril,  en  la  Agua  Sarca  el 
30  del  mismo,  y  en  el  Veladero  el  1.  ^  de  Mayo,,  donde  dejo  un 
fuerte,  y  para  mandar  socorros  á  éste,  y  los  que  van  á  los  puertos 
de  Acapulcoc,  Palizada,  y  escondido  fui  ft  dar  las  últimas  acciones 
die  Chichihuulco  el  20  de  Mayo,  y  á  Tixtla  el  26  del  mismo,  en  las 
que  con  pérdida  de  ocho  soldados  derroté  á  los  enemigos,  quitán- 
doles nueve  cañones,  mas  de  cíen  fusiles,  y  matándoles  más  de  cicii 
soldados,  con  mas  de  setecientos  prisioqeros.  Trescientos  de  ellos 
ios  mandé  á  los  naturales  de  los  pueblos,  y  otros  tantos  despaché 
á  poblar  la  Sierra-Madre  que  resguardasen  los  puntos  de  Petatal- 
co,  Ixtapa,  Icihuatanejo,  por  estar  llegando  allí  algunos  barcos,  y 
para  impedirlo  tengo  allí  algunas  tfopas.  Con  estas  trasnúgra- 
ciones  voy  consiguiendo  que  las  casas  vacías  n^  sirvan  de  tiendas 
de  campada;  que  los  puertos  estén  resguardados,  y  que  estos  pue- 
blos etagañados  vuelvan  á  levantarse.  Lo  mismo  hice  con  los  pri- 
sioneros de  Jamiltepec  y  otros,  poblando  los  otros  puertos  de  Pa* 
pahoa,  el  Huixachal  y  la  Salada.  Solo  restan  las  últimas  acciones 
ele  Cbilapa  y  la3  Amilpss,  tenieado  la  primera  á  ocho  leguas  de 
distancia*  Vencidas  éstas,  tenemos  las  provincias  de  Puebla  y  Oa- 
jaca  en  la  bolsa,  pues  toda  su  fuerza  va  acabando  en  estas  ba^ 
fallas. 

„Para  caminar  con  toda  seguridad  y  firmeza,  he  tomado  las  pro* 
videncias  oportunas,  sin  qne  á  nadie  se  le  hagan  gravosas,  como 
verá  V.  E.  en  el  adjunto  bando  que  mandé  publicar  en  la  provin- 
cia  de  Tccpan,  á  la  que  afiadi  pueblos  de  México,  Puebla  y  Oaja- 
ca,  á  fin  de  que  estén  asistidos  los  puertos,  y  dicha  provincia  segu« 
ra  del  enemigo  marítima  y  terrestre,  pues  tanta  guerra  me  ha  dado 
el  uno  como  el  otro. 

„Su  demarcación  se  hace  indispensable  el  sostenerla,  pues  lleva 
por  objeto  no  solo  la  guarda  del  reino  y  los  productos  del  tabaco, 
qne  ya  comienzan  á  servir  al  intento,  sino  también  el  de  conservar 
un  seguro  asilo  á  nuestros  caudillos  y  tropas  cuando  todo  turbio 
corra,  porque  tiene  por  mnmlla  por  el  Oriente  una  serranía;  por  el 
Poniente  el  rio  de  las  Balsas  sin  vado;  por  el  Sur  el  niar,  y  por  el 
Diorle  el  mismo  ria  con  señalados  pasos  en  balsas  y  canoas.  Del 
oúsmo  modo  será  necesario  por  ahora  demajrcar  las  provincias  si- 


fluientes  ^rí  .corto  nútnetOj  de  los  iqqjores  {mntos  de  íbrrificacioÉ^ 
-  piun  C9minar  con  todo  género  ^e  i^egurídad,  pues  el  enemigo  tie- 
.be  aun  el  mando  j  las  armas,  es  astuto,  y  cernirá  astíicia,  solerm. 

„HaH&ndoi;ne  ^io  socorro,  y  ..adandf^da  la  caja  en  algnnos  miles 
por  cansa  de  tanto  coroisionácio  deyora,nte,  ^he  rcsnelto  sellar  cobte 
en  calidad  de  Irbranza,.pne{s  de  este  modo  nos  presta  el  pobre  y  el 
rjco,  lo  que  hice  publicar  .por 'bando  en  el  comercio  del  ejérciío,  y 
,cn  la  proivincia  de-Tecpan,  para  qne  nadie  la  repugnase,  y  tengí 
.811  depilo  valor  en  el  ^erca<^o,  cuyt)  ban^o  también  remito  á  Y.B. 
pajfi.  que  si  [o  4(ivñeTe  A  bien  lo  mande  publicar  en  los  Ingares 
,convenfiente8,  jpues  es  regjuiar  que  esta  R^pqeda  se  estienda  en  el 
^mercio^e  otras  provincias. 

„Esta  providencia  quise  tomarla  de  acuerdo  con  el  Sr.  Hidalgo^ 
y  soto  me  responde  con  fecha  i6  de  Diciembre  próximo  pasado  des- 
de Guadftiajara,  que  pida  prestado  y  libre  contra  la  caja  nacional 
^qalquier  Cantidad;  pero  no  habiendo  hasta  ahora  encontrado  per- 
jBonas  pudientes  que  hagap  préstamos  bastantes  al  isocorro  da  Iss 
tropas,  he  librado  en  cobre  de  medio  real  para  arriba  hasta  un  pe- 
so, menos  .tostones  de  moneda  inátil,  á  favor  del  pobre  y  del  rico, 
.con  lo  que  parece  estamos  bien  socorridos. — Dios  guarde  ft  V.  E. 
muchos  aflos.  Ouartel  general  en  Tixtla,  Agosto  12  de  1811.— J^ 
sé  María  Moreios.^Exmo.  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Rayón.'* 

De  tai  modo  el  cura  Afórelos  trabajaba  en  favor  de  la  grande 
^bra  que  habia  emprendidp  bajo  tan  bellos  auspicios.  Entretanto 
fil  Lie.  Rayón,  contando  coo  su  benéfica  cooperación  en  el  seno 
^e  la  junta,  distribuyó  el  territorio  en  varios  departamentos  para 
.ejercer  su  autoridad  con  .mejores  resultados:  el  cura  Morelos  se  en- 
.^argó  del  Sur  y  el  departamento  de  Zacatl&n;  el  Dr.  Verduzco  to- 
.m$  á  su  cargo' el  territorio  de  Michoacan;  D.  José  María  Liceaga 
se  constituyó  gefe  deííueva  Galicia,  Guanajuato  y  Jalisco,  en  cu- 
yos puntos  hervia  todavía  el  fuego  revolucionario,  y  el  mismo  Ra- 
yón se  asignó  el  departamento  de  México  para  mejor  dirigir  las 
operaciones  de  la  campafía.  Al  principio  se  propuso  abandonar  la 
villa  de  Zitftcuaro,  como  lugar  poco  á  propósito  para  fortificarse 
.contra  los  ataques  de  los  realistas;  pero  habiéndose  opuesto  á  5U 
proyecto  los  indios  de  la  villa  y  sus  inmediaciones,  se  vio  en  la 
necesidad  de  constituirla  en  plaza  fuerte  sin  elementos  de  ninguna 
.clase,  porque  para  su  defensa  era  preciso  reunir  muchos  miles  de 
infantes  con  buena  instrucción  y  disciplina.  Cuando  Rayón  se  vio 
con  abundantes  víveres  y  cañones  de  dfversós  calibres,  concibió  el 
pensamiento  de  tramar  en  México  una  conspiración  contra  el  virey 
'Venegas. 

Ella  debía  estallar  el  3  de  Agosto  de  1811.  I^s  conspiradores  te- 
nian  sus  reuniones  en  la  casa  de  D.  Antonio  Rodríguez  Dongo,  si- 
tuada en  el  callejón  de  la  Polilla,  y  allí  concnrrian  tres  religiosos 
Agustinos  como  pr^iclpales  motores  del  plan  revol.i^Qario,  qne  con* 
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^^a  en  apbaórarse  de  la^  j^rsona  del  virey  en  él  iJBlheo  de  la  Viga/ 
donde  acostumbraba  recrearse  diariaaietite  de  cuMt'b  á  cinco  de  la 
tarde,  y  conditcirlo  inmediatamente  al  campo  del  Lie.  Rayón.  Vvt 
cómplice  deauncid  el  plan  la  víspera  de  lievar8e(á  efecto,  y  al  si- 
piuieate  dia  fueron  reducidos  á'  prisión'  él  Lie'.  E>,  Antonio  Ferrer,  Fr. 
Juan  Nepomnceno  Castro',  Kr.  Vicente  Ne^retró^^  Fr.  Manuel  Ro- 
séndi  y  otros  inUi^^tdubs.  Todas*  las  aútoridalcfes  civiles  y  6cles¡ás« 
ticas,  co'mV)  sucede  en  semíejatrtes'  Caso/ls,  se  apreisfliraron  á  felicitar  at 
Vírey  por  habb'rsis  descubierto  ls¿  cokispiracionv  y  hubo  misa  de  ac- 
ción de  rracias  al  Todopoderoso,  f  se  gratificó  al  denunciante  con 
U  cantidad  de  dos  mil'  pesos;  iM  sala  del  <^rf  men  condenó'  al  Lic/ 
Ferrer  á'  la  pena  de  seis  síños  de  presidio;  pero  deseando  el  virey 
complacer  al  {Jbrtido  español  que  se  iáclina^SBi  ét  la.diel  último  supli* 
cío,  dijo  §n  los  momentos  de  dársele  cuenta  cpn  el  aciiordo  del  tri- 
bimal:  Sí  la  scÜá  lio  lo  cénderUi^  jfo  lo  hcwé  aíut6at:  vuéMase  á  ver 
ésa  caüsd:  es  precisó  qué  muera  un  abo^adú.  Ett  efecto,  la  c^u'sa 
86  revisó  pbr  cíl  oidor  Bataller  qtte presidia  la  sala,  tenjendo  por  con- 
jueces  á  los  dos  alcaldes  de  corte  Yañea^  y  Torres  Torija,  qinenes 
se  conformaron  con  el  parecer  del  virey  Yenegas/  y  el  Lie.  Ferrer 
i^ubió'  al  patibnlo  sin  habérsele  ptoVaLdo  plenamente  el  delito.*  Los 
tres  religioisoB  agustinos,  despueaf  de  habét  tfnfrida  l0!s  clilatadoar  tr¿- 
nlites  de  uit  proceso  en  c^ue  interviob  la  jurisdicción  eclesiástica,  fue- 
ron condenados  ñ  pArpétua,  rqclusioa  en  el  convento  de  San  Agus- 
iiu  de  la  Habana;  pero  el  P.  Castro'  murió  en  el  cantillo  de  San  Juan 
de  Ulúa  antes  de  embarcarse  para  su  destinof.  También  subieron 
ál  cadalso  Ignacio  Catado  y  José  María  Áyala,  cabos  de  granade- 
tm  del  regimiento  del  Comercio;  pues  éstos  se  habían  comprometi- 
da á  seducir  á  varios  individuos  de  sil  cnerpgí.-  Los  demáé  cómpli- 
ces sufrieron  la  pecía  de  presidio  y  otras  menores,  según  la  mas  ó 
menos  gravedad  del  delito  de  cada  uno. 

.  Torna  i  iñcetidio  de  Zitácuaropdr  CeUlem:  acciones  de  Teeua^ 
ÍBya  jf  Tenancingú:  entrada  de  (Jalleja  en  México;  sitio  de  Cuau^ 
ila:  Varias  acsiones  y  progresos  de  los  insurgentes  hasta  faxes  de 
OM  (1812).  El  partido  español  de  la  ciudad  de  México,  inquieto 
por  los  resultados  que  obtenian  las  armas  revolucionarias  en  los  de- 
partamentos ded  Sur  y  Michoacaii,  se  propuso  quitar  del  medio  á  to- 
da costa  al  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  quien  ya  se  titulaba  capitán  ge- 
lieral  de  todos  los  ejércitos  americanos,  presidente-  de  la  suprema 
junta  y  nlinistro  universal  de  la  nación.  Un  joven  se  presentó  en 
sil  cuartel  cdn  intenciones  de  aseáinarlo;  pero  la  fortuna  contribuyó 
á  que  fuese  descubierto  antes  de  poeter  en  obra  su  pensamiento,  y 
se  le  aplic6  la  pena  de  muerte  para  ejemplar  castigo  de  los  atenta- 
dos de  la  misma  ospecic.  Entretarítb  la  junta  coniinuabti  sus  tra- 
bajos con  bastante  actividad,  á  pesar  de  la  doaavc^nencia  que  empe- 
ssaoa  á  reinar  entre  siis  miembros;  pues  el  I)r.  Verdusco^y  Liceag9 
veian  cod  cierta  envidia  él  alto  ^lestoí  que  ocupaba  su^cofnpaftera 
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Rayón,  según  éste  lo  daba  A  entender  en  la  correspondencia  qne  se- 
guía oon  el  cum  D.  José  María  Morolos.  El  Dr.  Cos,  de  qciien  he- 
mos hablado  en  otro  punto  de  este  capitulo,  llegó  á  Zitácuaro  con- 
ducido por  una  partida  de  los  insurgentes,  y^  aunque  su  corazón  se 
había  itK^Iinado  á  seguir  la  suorte  de  la  causa  espafioia,  un  resenti- 
miento con  Venegas  le  hizo  variar  de  opinión,  y  á  los  pocos  días  ofie- 
ció  sus  servicios  á  ios  miembros  de  la  jimta.  Desdo  entóiioefi  se  eQ« 
cargó  de  levantar  un  regimiento  en  favor  de  la  causa  revoluciotiaría. 

Considerando  el  virey  que  era  necesario  poner  un  coto  á  los  pro- 
gresos do  la  revolución,  había  dado  las  mas  estrechas  órdenes  al  ge- 
neral Calleja  para  que  se  pusiese  en  marcha  sobre  Zitácuaro.     Es- 
te militar,  después  de  haber  tomado  sns  disposiciones  para  reguar- 
dar las  provincias  interiores,  salió  de  Guanajnato  el  11  de  Noviera- 
bro  del  pasado  año;  pero  habiéndose  detenido  en  Actoibaro,  San  Fe- 
hpe  del  Obrage  y  otros  puntos  del  tránsito,  no  le  fné  posible  llegar 
á  Zitácuaro  hasta  los  últimos  dias  del  mes  de  Diciembre.     A  pesar 
de  las  disposiciorKjs  tomadas  por  el  general  Calleja,  las  provincias 
interiores  no  tardaron  en  ser  presa  de  la  rapiña  dealgnnas  partidas 
revolucionarias,  entre  las  cuales  se  hacia  notable  la  perteneciente  al 
bandolero  Albino  Garcia  ó  el  Matux).    El  general  español  so  situé 
delante  de  Zitácuaro  con  bna  baja  considerable  en  sus  tropas,  y  sin 
que  las  diñcultades  del  terreno  montuoso  y  cortado  lo  detuviesen, 
la  villa  fué  tomada  por  asalto  el  2  de  Enero  de  1812^  y  tratada  con 
una  barbarie  de  que  no  hay  ejemplo  en  toda  aquella  guerra  civil:  las 
casas  fueron  incendiadas,  las  propiedades  saqueadas  y  los  habitan- 
tes diezmados.    Solamente  se  salvaron  las  parroquias  y  los  bienes 
que  cargaron  consigo  los  fugitivos.    Los  miembros  da  la  junta  se 
retiraron  á  Tusantla,  3¡c  de  allí  se  trasladaron  sucesivamente  é  Ttal- 
chapa  y  Sultcpec,  donde  empezaron  á  rehacerse  con  la  retuiion  de 
los  que  se  habían  dispersado  en  la  anterior  jomada.  El  general  Ca- 
lleja, después  de  haberse  vengado  cruelmente  de  las  pasadas  victo- 
rias de  sus  enehiigos,  tomó  el  camino  de  Tuxpan  para  retirarse  coa 
sus  tropas  á  Marabatfo,  á  cuyo  punto  habia  marchado  ol  coronel 
Garcia  Conde  para  perseguir  y  desbaratar  las  reuniones  de  insur- 
gentes, asegurando  al  mismo  tiempo  las  recíprocas  comunicacioiKs 
entre  México,  Querétaro  y  Yalladolid.  La  villa  de  Zitácuaro  debió 
haber  contado  con  el  auxilio  de  las  trot>as  del  general  Morelos;  pe- 
ro deseando'  éste  asegurar  la  conquista  de  la  provincia  de  Tasco, 
glorioso  de  la  victoria  que  habia  alcanzado  en  Izúcar  contra  Solo 
Maceda,  ya  no  le  fué  posible  marchar  con  provecho  á  8ocori«r  la  re* 
sidencia  de  los  miembros  de  la  suprema  junta  de  la  nación.  Bl  pros* 
tigio  de  ella  decayó  con  la  derrota  sufrida  tras   los  fosos  y  baterías 
que  rodeaban  aquella  villa. 

Entretanto  D.  Rosetído.  Porlier,  comandante  de  una  sección  de 
Toluca,  habia  atacado  un  destacamento  que  los  independicmtes  te- 
aian  en  el  cerro  de  Teaango;  pers'  aunque  fué  rechazado  al  princi* 


-841— 

pió  por  el  coitíftbdante  Oviedo,  cuyas  tropas  ctíbiian  aquella  pós^ 
oion,  la  fortuna  vino  después  en  su  auxiÚo  y  consiguió  completa 
tríunfo  de  los  americanos,  apoderándose  de  nueve  cañones  y  gran 
oaotidad  de  víveres  y  municiones.  En  seguida  el  comandante 
Oviedo  so  hizo  fuerte  en  la  barranca  de  Tecualoya,  y  habiendo  des- 
tacado Moreios  áGaleana  para  auxiliarlo  en  el  nuevo  alaqueque  le 
preparaba  Poriier,  se  encontraron,  ambos  ejércitos  y  empellaron  una 
acción  qué  no  les  did  resultado  alguno  favorable;  porque  los  realis- 
tas, temerosos  de  la  llegada  de  D.  Nicolás  Bravo  y  Matamoros^  cu* 
yas  fuerzas  venian  al  socorro  de  los  insurgentes  de  Tecualoya, 
abandonaron  el  ataque  y  se  retiraron  apresuradamente  al  pueblo  de 
HTenancingo.  Allí  se  presentaron  los  americanos  bajo  las  órdenes 
del  general  Morelos,  y  el  día  22  de  Enero  se  empeñó  un  reñido  cóm- 
bale entre  realistas  é.  independientes.  Estos  alcanzaron  completer 
triunfo  en  las  calles  y  plazas  de  la  población,  y  Portier  se  vio  en  la 
necesidad  de  retirarse  á  ToluCa  con  las  reliquias  de  sus  tropas,  sin 
artillería  y  avergonzado  del  lamentable  estado  á  que  se  veía  redu- 
cido. El  pánico  terror  quo  infundió  esta  jortiada  en  el  ánimo  de  los 
realistas,  puede  verse  en  la  siguiente  orden  que  pasó  el  virey  á  Ca- 
lleja con  fecha  &  de  Febrero. 

,,La  capital  de  México  se  halla  rodeada  de  gavillas  de  bandidos 
ique  tienen  Interceptadas  todas  las  comimicaciones  por  lodos  rumbos^ 
tanto  de  correos  como  do  provisiones;  siendo  notable  la  actual  esca- 
sez  que  sé  esperimenta  de  las  áltimas^y  temible  que  lleguen  á  obs* 
tniir  completamente  los  últimos  canales  de  Tezcoco  y  Toluca,  que 
verdaderamente  no  han  estado  ni  están  en  completa  franquía. 

,^La  gran  reunión,  compuesta  de  las  gavilla?  de  los  Titlagranes  y 
cnra  de  Nopala  Correa,  después  dé  haber  toobado  por  un  largo  blo* 
queo,  enque  se  han  portado  heroicamente  aquellos  moradores  del  real 
de  Zimapan,  amenaza  á  Ixmiquilpan,  sé  estiende  por  todas  las  ra- 
mificaciones de  aquel  rumbOj  hasta  comunicarse  y  unir  sus  operado- 
ue»  de  robos  y  demás  excesos  don  las  gavillas  de  Cañas  y  otros  ca- 
becillas, situados  ó  residentes  en  las  inmediaciones  del  camino  de 
(Qtuerétaro,  por  cuya  ocupación  tienen  aniquilado  el  comercio  de  tier- 
ra dentro,  con  absoluta  imposibilidad  de  remitir  azogues,  pólvora  y 
demás  efectos  indispensablos  para  la  elaboración  de  minas  y  platas, 
como  otros  géneros  de  comercio,  asi  de  particulares  como  de  real  ha- 
eiendaj  de  que  carecen  absolutamente  y  con  sensibilísima  privación,- 
las  provincias  de  Guanajuaio,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  la  Nueva 
Galicia  y  las  internas.  La  encadenación  de  aquellos  rebeldes  coa 
los  de  la  Villa  del  Carbón,  l^epexi,  Chapa  de  Mota,  JiloCepec,  San- 
ta  María  T'ixmadexe  y  demás  pueblos  y  ranchos,  hace  extensiva 
sus  correrías  por  el  Monte  Alto,  Cuautitlan,  Cuesta  de  Barrientes,- 
Tlalnepantla,  Atzcapotzalco^  los  Remedios,  Tacuba  y  hasta  las  ga- 
titas  de  esta  ciudad. 

^Los  de  Santa  María  Tixmadexe,  y  algunos  otfos  pueblos  de  ia^ 
Ton,  I.  46 
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dfireccfon  de  YaUadolid,  interceptan  fa  com»spontfencíi>  y  gíroll 
aquella  con  esta  capital,  y  después  que  el  ejército  se  ha  retiradoS 
Toluca  vuelven  ¿  aparecer  gavillas  de  Tenancingo  y  de  aquel  rnif 
bo;  permaneciendo  siempre  en  rebelión  los  ranchos  6*  sierras  má 
diatos  á  aquella  ciudad,  el  Real  de  Temascal tepee,  Sntepecypv 
ses  confinantes.  | 

„Peor  aspecto  presenta  todavía  el  camino  viejo  de  Puebla,  7  toí 
aquella  provincia.  Los  rebeldes  ocuparon  con  ñieizas  considefiUÍ 
tos  pueblos  de  Teotihuacan,  Oturaba,  Calpulalpan,  Apan  y  \om 
las  haciendas  del  terriu^rio,  talándolo  y  destruyéndolo  todo  érinm 
lando  incesantemente  á  los  infelices  moradores,  adictos  á  la  bnü 
causa,  que  viven  en  la  inquietud  doméstica. 

„Tlaxcala  ha  sido  invadida  repetidas  veces,  viéndose  ebligad* 
sus  habitantes  &  vivir  con  toda  la  inquietud,  sobresalto  y  vigilanA 
que  se  tendría  en-  una  plaza  sitiada.  La  provincia  de  Tepeaca  esl 
perseguida  y  dominada  en  general.  Todos  los  pueblas  y  haciendv 
padecen  estorsiones  y  desaftieros,  cuyos  males  amenazan  oomé 
hambre  en  el  año  venidero^  pues  privados  sue  labradores  del  gaoi- 
do  vacuno  hasta  en  el  número  de  dos  mil  hueves,  e»  imposible  q« 
puedan  preparar  y  sembrar  sus  tierras,,  laitos  de  aquellos  indisfa* 
sable»  animales. 

„De  este  estado  de  trastorno  público  se  s¡?ue  la  dificultad,  6  al^ 
soluta  imposibiHdad  dcla  precisa  correspondeiicia  con  Oajaca  yA 
provincia,  y  lo  que  es  mas,  coi>  la  plaza  y  puerto  de  Veracniz,  áto- 
mo golpe  que  puede  darse  al  comercio  de  este  reino,  y  causa  que  I» 
de  motivar  un  sensible  desaliento  en  la  península,  y  una  opínin 
en  toda  la  Buropa,  de  líuestro  esmdo  de  decadencia;  juzgando  f^ 
la  falta  de  noticias,  que-  los  rcBeldes  hayan  conseguido  triunfara 
las  tropas  reales,  sufriéndose  desde  luego  el  estanco  de  capitales. 
habiendo  en  esta  ciudad  mas  de  dos  millones  de  pesos  en  poder (U 
conductor  para  trasladarse  á  aquella  plaza,  sin  que  lo  haya  ¡k^ 
verificar  en  el  espacio  de  algunos  meses,  por  ht  dificiritad  qtie  oí» 
cen  los  caminos  y  la  falta  de  tropas  para  superadla. 

„Todos  estos  males,  el  perjuicio  de  estar  interceptado'el  ccmfsé^ 
de  Acapuleo,  imposibilitada  la  descarga  de  la  Nao  (de  Fílipípa^l 
y  la  traslación  de  sus  efectos  á<lo  interior  del  reino,  privándose « 
real  erario,  en  medio  de  su  penuria,.do  un  millón  de  pesos qu^'f' 
hería  percibir  de  los  derechos  de  aquel  cargamento,  y  la  emioefld^ 
de  que  aquella  pfeiza  y  su  puerto  puedan  sucumbir  ¿  lasfueitaaib 
la  insurrección,  están  apoyados  enel  cuerpo  de  Morelos,  piinci|*l 
corifeo  de  la  insurreccionen  la  actualidad;  y  podemos  decir  que  ka 
sido  en  ella  el  geruo  de  mayor  firmeza,  recursos  y  astucias,  habíeo" 
do  ciertas  círcunstaticias  favorables  á  sus  designios  prestádole  loa^ 
yor  osadía  y  confianza  en  llevarlosájcabo:  principalmente  el  atftí''^ 
de  Tixtla,  en  que  derrotó  aquella  división,  que  aunque  debiera  «^ 
respetable  por  su  número^  perdió  104U1S  HÍs'Venttija»^  00  taindiací'' 


plina,  en  la  rclajackm  j  el  de^drdea^  y  sobre  tode  en  la  !ncapacii^d 
de  su  comandante  para  conducirla. 

,,Es,  piie%  indispensable  combinar  un  planqne  asegure  dar  ¿  Mo- 
rolos y  á  su  gavilla  nn  golpe  de  escarmiento,  que  los  aterrorice,  hast- 
ia, el  grado  de  que  abandonen  á  su  infame  caudillo  si  no  se  logra 
a.prehenderlo.    Sus  principales  puntos  ocupados  son  Izácar,  Guau* 
tía  y  Tasco,  habiendo  destacado  en  estos  últimos  dias  una  vanguar- 
dia que  ocupó  sucesivamente  los  pueblos  de  Totolapa,  Buonavista, 
Júchi,  Tlalmaaalco  y  Chalco,  la  cual  so  ha  replegado  posteriormen- 
te h  Totolapa  y  á  Cuantía,  teniendo  avanzadas  en  Buenavista.  . .  " 
Yeacgas  continúa  proponiendo  á  Calleja  el  plan  de  ataque  que 
había  concebido  para  acabar  con  el  cura  Morelos,  de  cuyo  plan  nos 
ocuparemos  en  uuo  de  los  párrafos  siguientes;  pero  antes  de  todo 
esto,  y  en  vista  de  la  intrepidez  del  caudillo  enemigo,  cuya  van- 
guardia mandada  por  Bravo  avanzó  hasta  San  Agustin  de  las  Cue- 
vas ó  Tlalpam,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de  México,  y  des- 
contento con  Calleja  por  haber  desobedecido  sus  anteriores  órdenes 
de  marchar  sobre  la  provincia  de  Tasco,  cuando  en  ella  se  encon- 
traba el   grueso  del  ejército  americano,  pretendió  darle  un  sucesor 
en.  la  persona  del  brigadier  de  marina  D.  Santiago  Iiizarri,  de  cu- 

!ros  antecedentes  militares  no  había  la  menor  noticia  en  el  reino  de 
a  Nueva-España;  pero  viendo  el  vírey  el  general  disgusto  que  ex- 
perimentó el  ejército  á  la  noticia  de  la  separación  de  aquel  gefe, 
resolvió  conservarlo  en  el  mando  y  le  dio  orden  de  pasar  á  México 
coa  todas  sus  tropas,  excepto  la  división  de  Porlier  que  debia  per- 
manecer en  Toluca  para  defenderla  en  caso  necesario.  Calleja  hizo 
su  entrada  en  la  capital  el  dia  5  de  Febrero,  con  la  fuerza  de  dos 
mil  ciento  cincuenta  infantes  y  mil  ochocientos  treinta  y  dos  caba- 
llos, y  como  ese  mismo  dia  celebraba  la  Iglesia  la  fiesta  del  patrono 

mártir  mexicano  San  Felipe  de  Jesús,  encontró  las  principales  ca- 
les del  tránsito  llenas  de  gente  y  adornadas  con  suntuosos  arcos 
de  florfts.  El  vecindario  lo  recibió  casi  con  tanto  temor  como  al  ene- 
migo. De  España  acababan  de  llegar  tres  mil  hombres,  y  este  opor- 
tuno refuerzo  llenó  de  aliento  el  desfallecido  ánimo  de  Yenegas,  que 
difundió  con  profusión  grados  y  empleos  á  los  militares  del  gene- 
ral Calleja. 

Cuando  Yenegas  supo  la  llegada  de  Morelos  á  Cuantía  de  Amil- 
pas,  distante  veinticinco  leguas  de  la  capital,  concibió  el  pensamien- 
to de  atacarlo  en  dicho  pimto  bajo  la  dirección  de  Calleja,  á  quien 
dio  la  órdep  de  que  nos  ocupamos  anteriormente,  y  cuya  copia  in- 
terrumpimos para  continuarla  en  este  lugar,  puesto  que  ella  contie- 
ne una  instrucción  para  el  plan  de  operaciones  en  esta  campafía. 
Continúa  asi:  — „E1  plan  que  dictan  las  referidas  posiciones  del  ene- 
migo es,  el  de  un  ataque  simultáneo  en  los  puntos  de  Izácar  y  Cuan- 
tía, para  no  darle  lugar  á  que  reúna  el  todo  de  sus  fuerzas  en  algu- 
no de  los  doS|  y  aunque  seria  mas  completa  la  acción  atacando  con 
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laápiísnia  símukaneidad  el  real  de  Tasco,  preneoltria  i 
te  la  necesidad  de  gubdividir  las  fuerzas,  no  siendo  suficientes  \m 
qiie  hay  en  Toluca,  especialmente  por  la  escasez  que  tiene  de  ofi- 
ciales paca  desempeñar  el  ataque  de  aqnel  punto. 

„Limitándonos,  pues,  á  las  operaciones  de  Izdcar  y  Ciiautla,  j 
contando  con  que  las  verifiquen  la  división  de  Puebla  y  el  ejércil» 
del  centro,  es  preciso  proporcionar  las  fuerzas  de  la  fxrimera  al  (A^ 
to  de  que  debe  encargarse. 

„Por  el  último  estado  de  25  del  anterior,  constaba  la  fuerza  dea 
infantería  disponible,  de  631  placas,  eaciuyendo  la  urbana,  que 
.debe  quedar  guarneciendo  la  ciudad,  á  que  agregados  400  infairtee 
de  la  vanguardia  situada  en  Atlixoo,  harén  1(^1.  Estos  podría 
aumentarse  hasta  1531  con  las  500  plazas  de  que  consta  ei  ba- 
tallojn  de  Asturias,  cuyo  número  podrá  ser  suficiente  para  aquelti 
operación. 

„Su  caballería  por  el  mismo  estado,  y  contando  con  la  de  la  irán-  ^ 
guardia,  130  pasa  de  24@  dragones,  siendo  indispensable  aumeoiarb 
con  300  caballos  del  ejército  del  centro.  Esta  división  deberá  ib-  i 
var  ocho  piezas  de  artillería,  á  saber:  dos  obuses,  dos  cañonea  dea 
,8)  dos  de  é  6,  y  dos  de  á  4,  no  hiendo  necesario  enviarki  de  estaca* 
pital  mas  de  un  obús,  por  tener  en  Puebla  tas  demás  piezas  men- 
cionadas, con  un  oficial  y  treinta  artilleros  de  que  carece. 

„Izúcar  dista  de  Puoma  diez  y  seia  leguas,  que  deberá  hacer  ti 
división  en  cuatro  jornadas,  siendo  la  primera  á  Cholnla,  ia  aegoa- 
da  á  Atlixco,  la  tercera  á  la  hacienda  de  San  José,  distante  dos  1» 
guas  de  Izúcar. 

„Para  atacar  á  Cuantía,  deberá  desde  luego  avanzarse  la  vui- 
guardia  del  centro,  compuesta  de  600  infantes  y  600  caballos,  em 
4  piezas  de  artillería  á  Chalco,  donde  observará  6  tomará  noticias 
de  los  puntos  que  ocupa  el  enemigo  y  de  si  subsiste  en  Buenavisia, 
Totolapa  y  el  mismo  Cuantía. 

„Bajo  este  supuesto,  emprenderá  su  marcha  el  ejército  desde  Ué- 
xico  por  Chalco,  Tenango,  Ameca,  Ozumba  y  á  Ttatlauca,  que  » 
gun  informe  de  persona  práctica,  es  la  ruta  adaptable  para  la  arti- 
llería, debiéndose  llevar  algunos  indios  gastadores  para  la  habilita* 
cion  de  un  corto  trecho  de  camino  que  la  necesita,  mas  allá  de 
Ozumba,  donde  hay  que  dar  una  corta  vuelta  á  los  Cedritos,  é  io* 
troducir  las  piezas  por  las  tierras  de  labor,  abriendo  portillos  ea 
unas  cercas  débiles;  pues  aunque  hay  veredas  por  donde  conducir- 
las sin  aquella  operación,  son  angostas  y  están  cubiertos  sus  costa* 
dos  de  bosque,  bien  que  esta  circunstancia  no  ofrecerá  obstácuk^ 
debiendo  creerse  que  los  enemigos  no  se  aprovecharán  de  esta  veo^ 
taja  para  impedir  la  marcha,  pero  en  todo  caso  serian  arrollados  por 
partidas  sueltas,  que  se  destinasen  al  intento. 

„Por  noticia  de  dos  soldados  del  batallón  de  Tula  llegados  ayer 
A  Cuyuacan  y  fugados  de  las  tropas  de  Morolos,  que  los  hideroa 


patMMOB  en  t^akk^  ié  lía,l)e  que  aquel  salió  el  6  de  Cdernavftcdf 
i  con  dirección  á  Atlixco,  y  que  el  8  había  de  entrar  en  la  misma 
I  Cuemavaca  coa  una  división  del  brigadier  D.  Miguel  Bravo.  Esta 
t^acion  manifiesta  qile  las  gavillas  de  aquellos  rebeldes^  se  mué- 
í  Iren  de  unos  á  otros  de  los  referidos  puntos,  pucíieudo  suceder  qutí 
\  ai  dirigirse  el  ejército  á  Cuantía^  esté  la  iñayor  reunión  en  Cuer- 
I  xiavaca,  ó  ^{ue  batidos  en  el  primer  punto,  se  retiren  al  segando,  cu« 
ya  probabilidad  deberá  tenerse  presente  por  el  Sr.  coínandante 
I  de  la  expedición,  para  en  los  respectivos  casos,  dirigirse  en  primera 
1  inatancia  al  punto  en  que  averigáe  haber  mayor  reunión,  ó  conti- 
\  naar  su  ataque  en  Cuernavacaj  después  do  haberlos  batido  ed 
I    Cuautla. 

I  ,ySiendo  de  esperar  que  derrotados  én  los  principElIes  paiages  de 
I  Cuautla.  Cuernavaca  é  Izácar,  dirijan  los  bandidos  su  fuga  hacia 
el  Sur,  deberá  entonces  perseguirlos  la  divisiotí  de  Puebla  por  aquel 
rumbo,  y  considerada  suficiente  aquella  fuerza  para  disipar  las  re- 
liquias de  Morelos,  el  ejército  del  centro  se  restituirá  á  la  capital^ 
para  tomar  el  nuevo  destino  que  dicten  las  circunstancias." 

Yenegas  dio  esta  orden  el  8  de  Febrero  de  181>2,  y  á  los  ciucof 
dias  salió  de  la  capital  el  general  Calleja  con  gran  satisfacción  del 
virey,  continuando  su  marcha  hasta  Pasulco  donde  acampó  el  if 
del  mismo  mes.  El  general  Morelos  se  hallaba  fortificado  en  la  pe- 
queña villa  de  Cuautla  Amilpas,  situada  á  dos  leguas  del  campo 
que  había  escogido  el  general  español  para  principiar  sus  operacio- 
nes. Allí  se  hallaba  lo  mas  escogido  del  ejército  americano.  Allí 
se  habían  reunido  oficiales  jóvenes  y  patriotas  para  dar  pruebas  de 
su  concepto  militar.  Calleja  se  puso  en  movimiento  para  verificar 
el  ataque  en  la  mañana  del  dia  19,  y  á  pesar  del  extraordinario  es- 
fuerzo que  hizo  para  desalojar  á  los  enemigos  de  sus  respectivas 
{)osiciones,  las  cuatro  columnas  realistas  fueron  rechazadas  de  to- 
dos ios  puntos,  y  en  lo  mas  encarnizado  de  este  combate  entre  dos 
gefes  acreditados,  el  general  Galeana  hizo  prodigios  de  valor  y  sal- 
vó la  vida  á  Morelos,  quien  la  esponia  como  el  último  soldado  por 
dar  vida  á  la  causa  que  tan  heroicamente  defendía.  El  ejército  de 
Morelos  se  componía  de  cinco  mil  quinientos  hombres,  y  en  este 
asalto  general  que  intentó  el  general  español  con  esperanzas  de  ob- 
tener el  mismo  resultado  que  en  la  villa  de  Zitácuaro,  la  pérdida 
de  los  insurgentes  fué  demasiado  insignificante,  mientras  que  los 
realistas  tuvieron  entre  muertos  y  heri(K)s  cerca  de  doscientos  hom- 
bres, entre  los  cuales  se  hacían  notables  el  conde  de  Casa  Rui  y  el 
eoronel  Oviedo.  D.  Hermenegildo  Galeana,  comandante  del  peli- 
groso punto  de  San  Diego,  viendo  al  capitán  enemigo  Sagarra  algo 
«aparado  de  ios  suyos^  salió  solo  y  le  desafió  á  un  combate  parcial^ 
Este  duelo  que  recuerda  las  costumbres  caballerescas  de  la  edad 
media,  se  verificó  á  la  vista  de  ambos  ejércitos  en  lo  mas  reñido  de 
la  p^Iea:  el  capitán  Sagarra  quedó  muerto,  y  el  triunfo  de  Galeana 
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redobló  la  energía  de  los  sitiados.  El  general  español  dio  la  firiea 
de  retirada  á  las  seis  horas  de  continuado  combate. 

Desanimado  Calleja  por  sus  infructuosas  tentativas,  resolvía  é 
en  junta  la  opinión  de  los  gefes  de  su  ejército,  y  todos  opinaron  ({« 
era  menester  diferir  el  ataque  hasta  recibir  nuevos  auxilios  de  li 
ciudad  de  México.  El  general  español  pidió  entonces  al  vi^ey,l^ 
tillería  y  municiones,  que  le  fueron  remitidas  para  regularizar  el  si- 
tio de  la  villa  de  Cuantía,  y  se  le  unió  el  brigadier  Llano  con  tab 
sus  fuerzas,  dejando  el  sitio  que  tenia  puesto  á  Izúcar,  punto  qoed 
Padre  Sánchez  defendía  con  buen  éxito,  teniendo  á  sus  orden»  i 
Guerrero  y  Sandoval.  D.  Vicente  Guerrero  habia  comenzado  gl^ 
riosamente  su  larga  y  peligrosa  cañera;  piies  contaba  ya  mas  de 
cincuenta  heridas  recibidas  por  la  causa  de  la  independencia,  y  tía 
salvó  su  existencia  por  una  especie  de  milagro  en  la  citada  villade 
Izúcar.  Sucedió  que  estando  durmiendo  estenuado  de  fatiga,  tala- 
dró uña  l)omba  el  techo  de  su  habitación,  y  habiendo  penetrador 
su  aposento  fué  rodando  sobre  su  cama  en  donde  reventó.  Cua»- 
tos  se  hallaban  en  el  cuarto  quedaron  heridos  menos  él. 

En  seguida  de  haber  llegado  Llano  con  su  división  al  campo  é 
Calleja,  comenzaron  las  obras  de  circunvalación  en  las  inmedia- 
ciones de  Cuantía,  acampando  el  segundo  al  Poniente  en  la  baem- 
da  de  Buena-Tista,  y  el  primero  al  Oriente  sobre  las  lomas  de  Za- 
catepec.  El  sitio  de  Cuautla  es  célebre  en  la  historia  de  la  gnem 
de  la  independencia  por  la  brillante  defensa  de  los  americanos,  áli 

aue  el  mismo  Calleja  no  pudo  menos  que  hacer  justicia  y  rendir  el 
ebido  homenage.  Morolos  sabia  muy  bien  que  esta  defensa  no 
podia  salvar  la  plaza;  pero  no  ignoraba  que  todo  México  tenia  fija- 
da su  vista  en  él,  y  queria  con  la  demostración  do  su  heroica  U- 
zarria  y  singular  valor,  manifestar  á  sus  enemigos  no  solo  la  itm 
za  de  su  alma,  sino  también  la  ilimitada  adhesión  de  los  patiiotis 
que  mandaba,  y  crearse  admiradores  y  nuevos  partidarios  en  todo 
el  territorio  del  reino.  Era  también  su  intento  prolongar  el  sitio 
hasta  el  principio  de  la  estación  lluviosa,  muy  mal  sana  en  toda  b 
provincia  de  la  tierra  caliente,  á  cuya  entrada  se  halla  sítnada  h 

Squefía  villa  de  Cuautla,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  ciudad* 
órelos.  Tampoco  ignoraba  Calleja  los  males  que  le  aguárdate 
en  aquel  clima  mortífero,  por  cuya  razón  trataba  de  eonclnir  á  to- 
da, costa  el  plan  de  sus  operaciones.  Para  desgracia  de  los  valieo- 
tes  defensores  de  la  citada  villa,  este  general  tenia  un  poderoso  >])o* 
yo  en  la  misma  plaza;  pues  ella  no  habia  sido  abastecida  an(0 
del  sitio  según  las  reglas  comunes  de  la  guerra.  Allí  el  hambre 
ejercía  terribles  estragos  entre  los  sitiados,  y  la  falta  de  agua  se  do- 
jaba  sentir  de  una  manera  no  menos  cruel.  Un  gato  valia  seis  pe- 
sos, un  lagarto  dos  y  una  rata  un  peso.  La  guarnición  esteta  ^' 
ducida  á  una  corta  porción  de  maiz  por  todo  alimento,  y  los  infe»* 
ees  habitantes  se  mantenian  con  sabandijas  y  eneros  viejos  de  toxo* 


Sé  ciiedta  qu6f  fo  Vf «la'de  nn  buey  que  pátití  entre  los  etos  cúmpo'ííj 
fué  causa  de  nna  acción  general  entre  realistas^é  insurgentes;  pues 
habiéndose  apoderado  de  él  ios  sitiados,  pretendió  la  vanguardia 
española  quitárselo  á  viva  fuerza,  y  sucesivamente  todas  las  divi- 
siones entraron  én  linea  y  tomaron  parte  en  un  sangriento  comba- 
te. Los  ataques  se  repctian  diariamente  en  las  inmediaciones  de  la 
plaza  fortificada,  unas  veces  para  impedir  la  entrada  de  agua  y  vf- 
veres  al  campo  de  los  sitiados,  como  sucedió  cierto  dia  que  el  gene-* 
Tal  Matamoros  pretendió  introducir  en  él  algunos  tercios  de  comes- 
tibies,  y  otras  veces  para  auyentar  la  caballería  americana  que  des* 
de  Ocúitucoy  Tlayacaque  molestaba  la  retaguardia  del  ejército  es- 
pafíol . 

Este  triste  y  aflictivo  estado  de  cosas,  que  aumentaba  por  grados 
de  dia  en  dia,  desconcertaba  todos  los  planes  del  cura  Moretes.  Las 
enfermedades  introducían  el  desaliento  en  las  filas  de  su  ejército,  y 
deseando  salvarlo  sin  comprometer  la  causa  de  la  independencia, 
resolvió  salir  de  Cuantía  á  los  setenta  y  dos  dins  de  un  rigoroso  si- 
tio. La  abandonó  en  la  noche  del  2  de  Mayo,  tomando  por  la  ca« 
ja  del  rio  á  un  lado  del  barrio  de  Juchitengo,  y  tal'  fué  el  silencio 
qtie  se  observó  en  esta  retirada  de  los  sitiados,  que  su  columna  pa- 
só por  debajo  de  las  baterías  del  enemigo,  sin  que  éste  tuviera  la 
menor  noticia  hasta  verla  fuera  de  la  heroica  y  desgraciada  villa. 
El  cura  Morelos  llegó  á  Ocuituco  perseguido  en  todo  el  camino  por 
D.  Anastasio  Bustamante,  y  de  allí  pasó  sucesivamente  á  Guaya- 
pa,  Izúcar,  Chetla  y  Chaucla,  perdiendo  solamente  en  el  tránsito  diez 

Ír  siete  hombres,  en  cuyo  número  se  contaba  por  desgracia  el  va- 
íente  americano  D.  Leonardo  Bravo,  que  habiéndose  dirigido  h^cia 
el  Sur  por  el  valle  de  Cuernavaca,  cayó  en  poder  de  los  realistas 
en  una  hacienda  de  la  propiedad  do  D.  Gabriel  Yermo,  y  fué  Ho- 
rado de  su  ejército  como  el  patriota  mas  enérgico  y  decidido  de 
aquella  época. 

Calleja  no  se  atrevió  á  penetrar  en  la  villa  hasta  muchas  horas 
después  de  la  salida  de  Morelos;  porque  hallándose  en  cama  á  con- 
secuencia de  un  derrame  bilioso,  temia  todaviaque  fuese  una  estra- 
tagema para  prepararle  una  emboscada,  y  á  su  entrada  en  ella  se 
mostró  tan  cobarde  y  feroz  como  siempre  lo  habia  sido.  Un  salva- 
ge  solo  hubiera  podido  perpetrar  las  crueldades  que  por  su  orden 
tuvieron  efecto  en  la  desgraciada  villa  de  Cuantía.  íiOs  mismos 
oficiales  realistas  hablaban  á  los  diez  años  con  horror  de  semejante 
conducta.  Calleja  regresó  el  16  de  Mayo  á  la  capital,  llevando  con- 
sigo la  artillería  enemiga  y  los  prisioneros  de  guerra,  entre  los  cua* 
les  se  distinguía  el  valiente  americano  D.  Leonaido  JBravo.  El  ge- 
neral español  se  prometía  una  brillante  acogida  en  la  residencia  de 
los  vireyes;  pero  la  frialdad  con  que  fué  recibido  por  todos  los  ha* 
hitantes  de  ella,  debió  probarlo  que  no  era  fácil  ocultar  con  enga- 
fiosas  aparienciaa  ni  fanfarronadas  de  pretendidos  triunfos,  lo  que 


todo  elnraAdo  srtta  de  una  manera  cierta  y  posítl^  A  mhtíá  qH 
habie  Ceñido  inmensas  pérdidas,  que  no  había  obtenido  sino  Tenia 
jas  estériles,  y  qne  habta  hecho  odiosa  la  caua^  de  Eapafia  por  w 
crueldades,  y  en  fin,  que  la  insnrreecion  quedaba  en  U)da  su  fe» 
za  y  tenia  mas  asesinos  que  entregar  á  la  venganza. 

^  Desprestigiado  el  c^rcito  del  centro  con  la  cwducta  observadi 
en  Coautla,  se  hizo  preciso  disolverlo  para  envia^  alguoos  cuerfNi 
contra  los  principales  gofes  revolucionarios.  Une  de  estas  diyní^ 
nes,  confiada  al  mando  del  espafiol  Castillo  Bustamante,  se  dii^ 
&  batir  las  fuerzas  del  Lie.  D»  Ignacio  Rayón,  que  desde  el  cemái 
Tenango  hostilizaba  el  valle  de  Toluca  y  la  villa  de  Lerma,  d«» 
pues  de  haber  dirigido  continuados  é  infructuosos  ataques  coiia 
aquella  ciudad  que  defendían  las  tropas  del  marino  Poriier«  iá 
división  de  Castillo,  compuesta  de  mil  quinientos  hombres,  eoM 
los  que  figuraban  algunos  presos  de  la  cárcel,  pretendió  forzar  d 
19  de  Mayo  el  puente  de  Lerma,  donde  se  hallaba  fortificado  coá 
cortaduras  y  parapetos  el  capitán  Alcántara;  pero  muy  pronto  eo> 
noció  su  temeridad  y  se  vio  en  la  precisión  de  retirarse  coii  algoaa 
pérdida.  Refoi-zado  Castillo  con  el  batallón  expedicionario  de  i> 
bera,  recibió  orden  de  avanzar  nuevamente  sobre  la  ciudad  del^f* 
ma;  pero  el  general  Rayotí,  temiendo  no  poder  sostenerse  coutralai 
fuerzas  combinadas  de  Castillo  y  Porlier,  abandonó  el  puente  ea  k 
noche  del  22  de  Mayo,  y  s»  hizo  fuerte  en  el  cerfo  de  Tenafig^ 
Allí  se  presentó  Castillo  Biistamante  con  todas  sus  fuerzas  el  día S 
de  Junio,  y  merced  á  una  culpable  desobediencia  de  las  partidas  di 
Atilano  García  y  Bpitacio  Sánchez,  cuya  misión  era  observar  di 
cerca  tos  movimientos  del  ejército  realista,  el  cerro  fué  tomado  pot 
asalto  en  la  mañana  del  5  del  mismo  mes,  cayendo  en  podsr  di 
Castillo  todas  las  municiones  y  víveres  que  se  hallaban  enel  oitt^ 
pamento.  La  mayor  parte  de  los  prisioneros  de  guerra,  entre  eltai 
los  Licenciados  Reyes  y  Jiménez,  el  Dr.  Carbailo,  el  poeta  Coells^ 
D.  Juan  de  la  Puente  y  otros  distinguidos  jóvenes,  fueron  mandi- 
dos  fusilar  inhumanamente  por  el  sanguinario  gefe  español.  TaiB* 
bien  sufrió  igual  suerte  el  P.  Tirado,  vicario  de  la  parroquia  deT^ 
nango,  nada  mas  que  por  haberse  encontrado  en  su  habitacioo  UM 
escopeta  que  le  servia  para  divertirse  con  la  caza  de  conejos»  8»* 
yon  se  escapó  milagrosamente  echándose  por  una  barranca  eoost: 
gunos  de  los  suyos. 

'  La  junta  del  gobierno  americano  se  hallaba  rentiida  en  el  nxH^ 
ral  de  Sultepec,  y  á  consecuencia  de  la  derrota  que  Rayón  acahah 
da  sufrir  en  el  cerro  de  Tenango,  sus  miembros  acordaron  dividiitt 
para  levantar  tropas  en  varios  puntos  del  territorio,  á  fin  de  eritV 
que  Castillo  Bustamante  obtuviese  un  nuevo  triunfo  en  el  lugar <ÍI 
su  residencia.  Liceaga  partió  á  Guanajuato  con  el  nombramiento 
de  general  de  las  provincias  del  Norte,  y  el  Dr.  Verdusco  salió  P** 
ra  Michoacan  con  el  titulo  de  pomandante  de  las.  provincias  dexo- 


BÍeiile.  Bayon  se  4iríg»étle9de  SultefieG  al  piiéUo  de  Tlftlpnjahiift^ 
lugar  de  su  nacimiento^  y  habiendo  llevado  consigo  treinta  y  cinco 
españoles  que  hablan  capitulado  en  Pachaca,  cuya  acción  ganaron 
el  23  de  Abril  las  partidas  de  Miguel  Serrano,  no  le  fué  posible  in^ 
pedir  que  los  soldados  de  su  retaguardia  fusilasen  á  veintiocho  de 
ellos  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Pantoja,  aprovechando  un  mo« 
mentó  on  que  se  habia  adelantado  con  la  vanguardia  do  su  ejército» 
Algunos  han  querido  atribuir  eele  escondaloso  hacho  á  las  malas 
intenciones  de  Bayon;  pero  á  pesar  de  que  pudiera  buscarse  una 
justiñcacion  en  las  crueldades  de  Cuantía  y  Tenango,  la  hnmani^ 
dad  é  inteligencia  del  presidente  de  la  junta  no  neoeeitan  de  ella 
para  destruir  tan  gratiúta  como  inmerecida  calumnia.  Este  gefe 
americano  estableció  su  campamento  en  el  cerro  del  Gallo,  lugar  si" 
tnado  en  las  inmediaciones  de  Tlalpujahua;  pues  se  habia  píxkpiies» 
to  dirigir  desde  allí  todas  las  operaciones iie  la  campaña.  Al  mis- 
mo tiempo  que  levantó  tremas  para  engrosar  la&ñlas  de  los  indepen- 
dientes, protegió  ^on  bastante  empeño  las  publicaciones  del  Sema- 
nario Pairióiiao  y  el  Ilustrador  Meancano,  periódicos  que  sirvieron 
para  esclarecer  la  noble  causa  que  pretendia  desacreditar  el  partido 
realista  en  la  Gaceta  del  gobierno.  Al  efecto  se  compró  secretamen- 
te una  imprenta  á  un  calendado  de  la  capital,  y  á  pesar  de  la  vigi- 
lancia que  habia  en  todas  las  garitas  qtie  rodean  su  recinto,  una  se- 
ñorita patriota  logró  sacarla  en  un  coche  sin  excitar  la  mas  mínima 
sospecha  en  el  corazón  delgefe  de  la  guardia.  El  general  D.  Ra- 
món Rayón,  hermano  del  presidente  de  la  jimta,  contribuyó  con  sit 
inteligencia  &  la  creación  de  recursos  para  el  campamento  america- 
no, fundiendo  cañones  de  todos  calibres  y  estableciendo  fábricas  pa- 
rtí construir  fusiles  y  municiones.  Para  todo  esto  contó  con  la  coo* 
peracion  de  la  Sra.  i>.  ^  María  Leona  Vicario  de  (Quintana,  mnger 
que  se  hizo  célebre  por  su  patriotismo  durante  los  dias  de  la  revo- 
hicíon. 

Poco  despnes  mandó  fortificar  el  cerro  de  Nadó  situado  en  las 
cercanías  de  Acúleo,  y  allí  también  se  formó  una  máquina  de  tala- 
drar fusiles  y  mía  fábrica  de  armas.  Este  incansable  gefe,  después 
de  haber  organizado  y  disciplinado  regular  nCtmero  de  tropas,  se  pro* 
puso  hacer  algunas  escursiones  para  molestar  las  diferentes  partidas 
enemigas.  En  una  de  ellas  hizo  prisionero  en  Jerócuaro  á  D.  José 
Mariano Ferrer,  hermano  del  abogado  que  el  virey  mandó  fusilaren 
México,  y  pagó  con  la  misma  pena  las  atrocidades  que  habia  come- 
tido contra  los  pueblos  insnrrecoionados.  Las  escursiones  de  Ra* 
}K>n  se  extendieron  hasta  San  Juan  del  Rio,  hacienda  de  la  Sabani- 
lla y  otros  puntos,  y  en  todas  ellas  hizo  considerables  presas  que* 
perjudicaron  los  intereses  del  gobierno  de  Mética  El  campamento 
de  Tlalpujahua  causaba  vivos  temores  á  todos  los  eneoúgos  de  la 
causa  revolucionaria. 

Esta  se  desarroyó  en  poco,  tiempo  y  en  mayor  escala.    El  gene- 


ral  Merelos,  cnya  celebridad  é  iaflueneie  se  aumeiUaha  cada  día  aa- 
te  el  pueblo  americano,  tomó  la  ofensiva  en  casi  todos  los  punios 
que  guarnecían  las  tropieis  realistas.    Los  independientes  habían  or* 
ganixado  sus  fuerzas  en  la  Mixtees  muy  á  los  principios  del  preseih 
te  año;  pero  llamado  D.  Miguel  Bravo  y  otros  gefes  para  asistir  al 
famoso  sitio  de  Ouautla,  se  vio  abandonado  D.  Valerio  Trujaoo,  i 
quien  perseguía  el  gefa  realista  D.  José  Regules,  y  no  tuvo  otro  re* 
medio  qne  encerrarse  con  sus  tropas  en  la  villa  de  Huajtiapan,  piuito 
poco  á  propósito  de  defensa  por  hallarse  dominado  de  iioa  loma  ea 
su  parte  oriental.    Allí  se  presentó  el  comandante  Rutiles  el  5  do 
Abril,  y  en  los  ciento  ouce  dias  que  duró  sitiada  esta  importante  pli^ 
2a  de  la  Mixteoa,  no  bastaron  quince  ataques  para  destruir  la  vaie* 
rosa  resistencia  que  hicieron  los  sitiados.    A  este  tiempo  el  general 
Morolos,  orgulloso  de  haber  derrotado  á  Cerro  en  el  pueblo  de  Citla- 
la,  obligando  á  tomar  la  retirada  á  los  españoles  Añorve  y  Páris, 
acudió  en  auxilio  de  Trujano  y  llegó  á  Huajuapan  el  dia  23  dé  Jti- 
lio.    Al  mismo  tiempo  que  este  gafe  dirigió  sus  columnas  contra  los 
sitiadores,  el  de  lu  plaza  hizo  una  vigorosa  salida  que  desconcertó 
completamente  sus*  planes,  y  no  pudiendo  resistir  ai  doble  ataque  eo 
medio  de  una  reñida  acción,  los  realistas  inclinaron  sus  banderas  so- 
te las  victoriosas  armas  de  Moreios.    Frutos  de  la  batalla  fueros 
mas  de  mil  fusiles,  catorce  cañones,  grao  carUidad  de  parque  y  mu- 
chos vfvercs.    Allí  murió  bravamente  el  oficial  realista  Caldelai^ 
cuyo  comportamiento  mereció  los  elogios  de  todos  los  americanos. 
Los  comandantes  Regules  y  ISsperon,  temiendo  caer  en  poder  do  sus 
enemigos,  buscaron  la  salvación  en  la  fuga,  y  encontraron  un  refu- 
gio en  el  pueblo  de  Yanhuitlan,  donde  el  canónigo  San  Martin  reuoió 
los  dispersos  y  marchó  inmediatamente  á  la  ciudad  de  Oajaca.  Lsf 
realistas  tuvieron  mas  de  cuatrocientos  muertos  y  trescientos  prisío> 
ñeros.    Trujano  les  siguió  el  alcance  hasta  las  puertas  de  Yanhui- 
tlan, sin  dar  cuartel  á  ninguno  de  los  que  encontraba  ¿  su  paso,  i 
tal  grado  había  llegado  la  exasperación  de  este  gefe  en  los  ciento  y 
once  dias  que  duró  el  sitio. 

Sin  embargo  do  que  las  puertas  de  Oajaca  se  hallaban  abiertas 
al  general  Moreios,  juzgó  mas  prudente  dirigirse  á  Tehuacau  dos- 
de  llegó  el  dia  10  de  Agosto.  „Estrañóse  mucho  en  México,  dke 
D.  Carlos  María  de  Bustaroente,  que  Moreios  no  marchase  a  Oaja- 
ca, teniendo  en  franquía  todo  el  camino,  y  la  ciudad  con  muy  P^ 
ca  guarnición;  pero  Moreios,  que  veía  las  cosas  en  sn  verdadero 
punto  de  vista,  tomó  en  esto  la  resolución  mas  acertada  quo  P^' 
diera  en  aquellas  circunstancias.  Tehuacan  era  un  punto  ceotml 
respecto  de  Yeracruz,  Puebla  y  Oajaca,  provisto  de  víveres,  y  desda 
donde  pedia  dirigirse  ¿  donde  le  conviniera  obrar,  no  perdiéndola 
vista  A  México.  Toda  aquella  comarca,  principalmente  la  de  AtlU- 
co,  Izúcar,  Tepeaca  y  Orizava,  estaba  decidida  por  la  independea- 
eia,  y  em  preciso  dar  una  dirección  acertada  ¿  tan  buena  predispo- 
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sícion,  la  CTia)  podría  cnmbmrsé  al  menor  ravez  de  ia  fortuna."  En 
efecto  á  Moreloá  importaba  mucho  contener  e4  desorden  que  reina- 
ba en  esta  parte  del  territorio;  porque  diversas  partidas  de  bandole* 
ros,  saqueando  los  pueblos  de  Tlacolepec,  Zacatlan,  Apan,  Hua- 
manila,  San  Andrés  de  Chalchicomula  y  OrizaFa,  tomaban  el  nom* 
bre  de  insurgentes  para  desacreditar  con  sus  hechos  la  noble  causa 
que  defendían  los  patriotas  americanos.  Morelos  se  oenpd  de  regn* 
lanzar  7  disciplinar  sus  tropas  para  poder  obtener  ventajas  en  sn 
importante  posición.  A  imitación  sufa  el  cura  Matamoros,  imo  de 
los  mejores  caudillos  del  ejército  revolucronario,  también  hacia  lo 
mismo  en  la  hacienda  de  Santa  Clara  y  después  en  Izócar,  donde 
tetantá  nn  regimiento  que  llevaba  por  insignia  una  bandera  negra 
con  una  gran  cruz  roja.  D.  Mariano  Matamoros,  cura  de  Jantetel- 
tía,  había  abrazado*  la  causa  re?olncionarra  por  motivos  puramente 
religiosos;:  pues  habiendo  visto  una  vez  ultrajada  por  los  realistas 
tina  imagen  de  Ntra.  Sra.  do  Gkiadalupe,  se  llenó  de  ira  y  comenzó 
sus  trabajos  en  la  carrera  de  la  revokKÍon.  La  fortuna  le  sonrió 
en  sus  primeras  empresas  militares. 

El  generrl  Morelos  tenia  en  completa  inconmmeackm  las  eiuda 
des  de  Teracruz  y  México^;^  porque  en  el  camino  de  Jalapa  había 
diversas  partidas  de  insurgentes  que  no  permitían  pasar  cosa  algu* 
na  perteneciente  al  gobierno.  Con  tal  motivo  D.  Juan  Labaqui,  an<* 
tigtio  oficial  (]ire  habia  servido  con  reputación  en  la  península  es- 
pañola, salió  de  Yeracniz  por  orden  superior  con  trescientos  infan-^ 
les,  sesenta  cabarHos  y  tres  piezas  de  artillería,  y  haibiendo  tenido* 
varios  encuentros  con  buen  0k\ío  antes  de  su  llegada  ¿  Oriza  va,  si^- 
^uió  adelatfte  y  se  situó  en  el  pueblo  de  San  Agustin  del  Palmar. 
Inmediatamente  Morelos  destacó  á  D.  Nicolás  Bravo  con  doscien-^ 
tos  negros  de  la  costa,  quien*  llegó  al  Palmar  el  19  de  Agosto  y  en- 
contró fortificado  al  enemigo  en  tres  casas  de  la  población.  El  ata* 
que  duró  dos  dias^con  increíble  denuedo  y  constancia;  pero  desalo^ 
jados  sucesivamente  los  realistas  de  los  puntos  en  que  se  hallaban 
parapetados,  se  vieron  en  la  neeesidad  de  rendirse  &  discreción  sin 
escapar  ninguno  entre  muertos  y  prisioneros.  El  comandante  La* 
baqui  murió  á  manos  de  imo  de  los  capitanes  negros.  Frutos  de  es-^ 
ta  victoria  fueron  ctmrenta  y  oeho  muertos,  algunos  heridos,  dos- 
cientos prisioneros,  trescientos  fusiles,  sesenta  cabaMos,  tres  cañones 
y  toda  la'  correspondencia  de  España.  I>.  Nícolfts  Bravo,  cuya  con* 
ducta  coir  los  prisioneros  fué  la  de  un  verdadero  militar,  pasó  ft  la 
provincia  de  Yeracruz  y  atacó  con  buen  éxito  im  convoy  que  se  di- 
rigía á  Jalapa.  Entonces  llegó-  ft  su  noticia  la  muerte  de  sn  virtuo- 
so padre  D.  Leonardo  Bravo,  cuyo  cadalso*  se  levantó  en  el  Bgido* 
de  la  cfiTdad  de  México  el  dia  )3  de  Setiembre.  Morelos  habia 
ofrtícido  á  Tenegas  cierto  nfimero  de  prisioneros  en  cange  de  D.  Leo- 
nardo; pero  esta  proposición  fué  inhumanamenle  rechazada  y  la 
aetstencia  áe  vnierte  ejecutaba.  He  aqjul  Q€m>  el  jóvea  BravO'  om» 


prendié  Im  leyes  de  la  guecra  que  auloiiaia  las  represalias.  A  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  padre  mandó  poner  en  libertad  á  todos  sus 
prisioneros.  y,Quiero,  dijo,  alejarlos  de  nú  vista,  y  ponerlos  fuera  dd 
y,alcanaede  mi  autoridad;  pues  temería  eu  estos  primero»  momenu» 
„de  mi  dolor  é  indignación,  no  tener  bastante  serenidad  de  espíriía 
^,para  contener  las  tentaciones  de  mi  venganza."  Indelebles  seiia 
estas  palabras  mucho  tiempo  después  que  las  victorias  de  Bravo  ba« 
brán  quedado  sepultadas  en  el  olvido. 

l>eseando  Moreios  proveerse  de  víveres  en  las  haciendas  inmedia- 
tas ¿  Tehuacan  de  las  Granadas,  destacó  una  fuerza  de  trescientos 
hombres  bajo  el  mando  del  coronel  Trujano,  cuyo  gefe  acampó  en 
el  rancho  de  la  Virgen,  situado  entre  Tlaootepec  y  Tepeaca.  El  te- 
niente coronel  D.  Saturnino  Samaniogo,  comandante  de  la  vanguar- 
dia del  ejército  realista  del  Sur,  salió  de  Tepeaca  el  día  5  de  Octu- 
bre y  se  propuso  sorprender  al  enemigo  en  aquella  posición.  El  ge- 
neral Morolos,  ocupándose  de  esta  acción,  en  un  parte  que  dirigió  á  D. 
Ignacio  Rayón  se  espresa  del  siguiente  modo:  ,yCampeando  el  coroael 
D.  Valerio  Trujano  pam  retirarlos  víveres  y  ganadas  de  los  contornos 
de  Puebla,  con  mas  de  doscientos  hombres  el  dia  5  de  la  fecha,  en 
el  rancho  de  la  Virgen  cen^  de  Tepenca,  amaneció  cercado  por  mas 
de  setecientos  realistas,  al  mando  de  D.  Saturnino  Saraaniego,  ha* 
hiendo  muerto  dos  oñciales  de  ellos,  muchos  soldados  y  heridos,  los 
que  se  retiraron  á  las  once  del  dia  con  tanto  miedo,  que  ni  sus  fusi- 
les alzaron,  dejando  á  los  nuestros  sitiados  libres.    De  nuestra  par- 
te murió  el  coronel  Trujano  que  tenia  mas  de  doscientos  soldados, 
que  eran  la  mitad  de  quinientos,  con  los  que  qniso  romper  la  línea 
para  escapar  á  su  hyo. . .  ."     El  coronel  Trujano  se  liabia  fortificsr 
do  en  la  csí9Sl  perteneciente  al  rancho;  pero  el  gefe  realista,  situada 
en  un  punto  que  la  dominaba  completamente,  prendió  fuego  á  1> 
puerta  y  dejó  el  edificio  entregado  á  las  llamas,  causando  su  retira- 
da la  aproximación  de  algunas  fuerzas  que  venían  en  auxilio  de  los 
americanos.    Samaniego  recibió  una  herida  en  la  pierna  derocha; 
pero  no  por  eso  tuvo  dificultad  de  huir  con  laiS  reliquias  de  sus  tro- 
pas.   Registrado  el  cadáver  de  Trujano  antes  de  la  retirada  de  Sa- 
maniego, se  le  encontró  en  el  bolsillo  una  carta  de  Moreios  que  re- 
cibió Veuegas  por  conducto  de  Llano,  en  laque  le  prevenía  que  cas- 
tigase de  muerte  al  soldado  que  robase  el  valor  de  un  peso.    E^^ 
prueba  que  el  héroe  de  Cuantía  comprendía  perfectamente  la  noble 
causa  que  defendía.    La  pérdida  de  Trujano  excitó  eu  su  corazón 
un  vivo  sentimiento  de  dolor;  pues  este  individuo,  mulato  de  naci- 
miettto  y  arriero  de  profesión,  r eunia  todas  las  dotes  que  han  hecho 
notables  k  los  grandes  hombres  en  la  milicia. 

Morolos  salió  de  Tehuacan  el  13  de  Octubre  á  recibir  cien  barras^ 
de  plata  del  botin  hecho  por  Osomo  en  Pachuca,  y  habiendo  llef<* 
do  sin  novedad  alguna  á  la  hacienda  de  Ozumba  cerca  de  Nopalu- 
can^  tuvo  noticia  de  un  convoy  qjue  se  dMrigia  de  Puebla  á  Veracru^ 
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"bajo  el  mando  del  coronel  espafkvl  Agtitla,  á  quien  acompañaba  el 
brigadier  Portier  con  los  restos  del  batallón  de  marina.   ^Propúsose 
Morelos  atacar  este  convoy,  dice  D.  Carlos  Marfa  de  Bustamante, 
destinando  cuatro  columnas  que  habrían  envuelto  seguramente  á 
Águila,  y  tomfidole  cnanto  carguío  llevaba;  pero  mnd6  de  plan» 
Águila  hico  alto  enfrente  de  Ozumba,  que  le  proporcionó  una  posi* 
ckHi  ventajosa;  avistáronse  ambos  ejércitos,  y  en  la  primera  descar- 
ga murió  de  bala  de  cañón  el  Padre  coronel  D.  Mañano  Tapia,  por 
cuya  desgracia  la  caballería  de  la  izquierda  de  Morelos  se  puso  en 
fuga,  y  entonces  la  cargó  reciamente  la  enemiga;  )>ero  rehaciéndo- 
se, la  rechazó  dos  veces.    Morelos  avanzó  oon  su  reserva  de  caba« 
llerla  y  escolta  á  sostener  la  infantería,  que  estaba  situada  entro 
dos  zanjas,  en  el  camino  real,  pues,  ni  podia  pelearse  en  otro^  por 
ser  el  terreno  poroso  y  lleno  de  tuzas,  y  por  lo  que  los  americanost 
abandonaron  dos  cañones,  aun  mas  que  por  el  avance  que  sobre 
ellos  dio  una  guerrilla  enemiga.    Morelos  se  hizo  firme  en  un  aU 
mear  inmediato  de  paja  con  la  infantería,  y  éste  sirvió  do  punto  de 
reunión  á  los  dispersos."     Bl  convoy  continuó  al  siguiente  día  sn 
marcha  con  dirección  A  Ojo  de  Agua,  y  Morolos  se  letiró  6  San  An- 
drés de  Chalchicomtvla  custodiando  las  cien  barres  de  plata  que  hor 
bia  recibido  en  la  hacienda- de  Ozumba.  Gl  ataque  del  convoy  rear« 
lista  es  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  la  acción  de  Cha* 
pa  de  Mota. 

Cuando  del  palacio  de  las  vireyes  salian  algunas  in^prudentea 
disposiciones,  bastantes  por  sf  solas  para  dar  animación  y  vida,  aft 
fuego  revolucionario,  llegó  á  México  la  constitución  española  y  se 
publicó  solemnemente  el  dia  30  de  Setiembre.  T\>dos  los  america* 
nos  veian  en  esta  constitución  una  tabla  de  salvamento  en  las  cr^ 
ticas  circunstancias  del  pais;  porque  ereían  que  el  virey  y  la  au^ 
diencia  hablan  de  ctimplir  religiosaniente  el  solemne  juramento  que 
la  habian  prestado.  Mas  no  Alé  asf;  poe»  habiéndose  sancionado 
el  principio  de  libertad  de  in^prenta^  de  que  hicieron  uso  el  Pensa- 
dor Mexicano  y  D.  C&rloeMária  de  Bustamante,  el  virey  temió  que 
ella  se  convirtiese  en  unaf  arma  poderosa  para  justificar  la  revolu-' 
clon,  como  lo  vio  prácticamente  conr  motivo  do  la  elección  del  nue- 
vo ayuntamiento  conslHucional,  en  cuyo  acto  naostró  el  pueblo  de- 
México  su  deseo  de  v^erse  representado  por  erioltos  liberales,  ha- 
ciendo pública  ostentación  de*  su*  alegrta  con  repiques  do  campanas^ 
y  otras  demostraciones- semejan  tes.  El  virey  no  gustó  de  que  loa- 
escritores  examinasen  los  actos  de  s\x  administración,  y  prohibió  la 
libertad  de  imprenta  con  consulta  de  tos  oidores  y  alcaldee  del'crí- 
men,  aunque  la  reunión  y  deliberación  de  estos  funcionarios  fueso 
ilegal  después  de  publicada  la  constitución.  Ya  era  demasiado  tar-* 
de  para  obtener  buenoe  resultados  por  medio  de  esta  violenta  me* 
dida,  porque  el  pueblo  americano,  que  habia  ya  saboreado  los  de» 
re^os  de  hombres  libres  en  la  elección  de  sus  ayuntamientos,  or-* 
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giilloso  de  Vftr  realizadas  las  doctrina»  que  habia  leitlo  en  los  libros 
con  tos  coloridos  de  una  imaginación  ardiente,  debia  contemplaren 
aquella  determinación  la  obra  de  un  partido  que  se  habia  propues- 
to enriloceríos  ante  las  naciones  del  mundo.     Los  americanos  que 
no  se  hallaban  comprometidos  en  la  revolución,  se  llenaron  de  ira 
ai  ver  hollada  criminalmente  la  carta  que  se  les  habia  concedido 
por  la  nicion  española,  y  en  el  corazón  de  todos  brilló  el  deseo  de 
gozar  de  las  mismas  prerogativas  bajf)  un  gobierno  libre  6  itídepen- 
diente.    Ya  se  habia  formado  una  sociedad  secreta  que  tomó  la  de- 
nominación de  los  Guadalupes,  cuyo  Tínico  objeto  era  proporcionar 
noticias  y  auxilios  á  los  generales  Rayón  y  M órelos. 

Cuando  este  atleta  americano  tuvo  aviso  de  qtie  el  coronel  Águi- 
la habia  seguido  adelanto  con  su  convoy,  salió  de  San  Andrés  y 
llegó  á  Orizava  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  29  de  Octubre. 
Esta  villa  se  hallaba  defendida  por  una  corta  guarnición,  y  consi- 
derando Morelos  el  momento  &  propósito  para  apoJorarse  de  ella 
sin  mucha  efusión  de  sangre,  la  atacó  con  denuedo  y  fué  tomada 
después  de  dos  horas  de  crunbate.     El  comandante  realista  Andra- 
dé  se  retiró  á  Górdova,  dejando  seis  cañones  y  muchos  fusiles  ea 
poder  del  enemigo,  cuya  caballería  le  siguió  el  alcance  hasta  muy 
cerca  de  aquella  villa.    Los  oficiales  prisioneros  fueron  pasados  por 
las  armas.     A  la  noticia  de  este  suceso  (|ue  puso  á  disposición  de 
Morelos  todos  los  almacenes  do  tabaco,  cuyo  efecto  fué  en  parte 
distribuido  y  en  parte  entregado  á  las   llamas,  el  coronel  Águila 
ocupó  las  cumbres  do  Aculcingo  para  disputarle  su  marcha  á  Te- 
huacan  de  las  Granadas.     El  gefe  español  tpnia  bajo  sus  órdenes 
mil  doscientos  cincuenta  hombres,  sin  contar  el  batallón  de  Zamo- 
ra y  ciento  cincuenta  dragoties  que  vinioron  á  reforzarlo  por  dispo- 
sición de  Llano,  mientras  que  el  caudillo  revolucionario  debia  for- 
zar este  punto  con  ochocientos  hombres  menos  disciplinados  que 
aquellos.     Este  ganó  inmediatamente  una  ventajosa  posición  en  lo 
alto  de  las  cumbres,  enfilando  la  artillería  en  el  camino  real  y  co- 
locando sus  tropas  en  dos  líneas  do  batalla;  pero  habiéndose  visto. 
precisado  á  abandonar  su  primem  linea  con  la  artillería  que  habia 
tomado  en  Orizava,  se  sostuvo  en  la  segunda  durante  aignn   tiem- 
po de  reñido  combate  contra  fuerzas  superiores,  abriéndose  camino 
en  dirección  al  pueblo  de  Chapulco"á  las  inmediaciones  de  Tehua- 
can  de  las  Granadas.     Sn  pérdida  consistió  en  cuarenta  hombres  y 
toda  la  artillería.     El  gen'^ral  Galeana  perdió  su  caballo  y  se  v¡6 
en  peliíí;ro  de  caer  en  poder  de  sus  enemigos;  pero  salvó  la   vida 
ocultándose  en  la  cavidad  de  un  tronco  de  alcornoque,  de  donde 
salió  durante  la  noche  para  reunirse  á  Morolos  que  lo  creía  muerto 
ó  prisionero.     Los  realistas  tuvieron  siete  muertos  y  veinticinco  he- 
ridos.    El  coronel  Águila  pretendió  hacer  un  gran  mérito  de  esta 
acción;  pero  en  ella  muy  poco  perdió  el  caudillo  de  los  americanos, 
quien  al  siguiente  dia  se  peciento  en  Tehuacan  cou  toda  su  geuta 


y  sus  fusiles,  sin  ser  moldstndo  en  todo  el  camino  por  aqaei  gefe  ; 
qne  se  dio  prisa  en  llegar  á  Orizava. 

Morelos  daseaba  salir  de  Tehnacan  para  situarse  en  otro  punto 
mas  defendible  y  de  nüxyores  elementos;  pero  únicamente  aguarda- 
ba á  que  s<^  le  reuniesen  los  generales  D.  Mariano  Matamoros  jr  D. 
Miguel  Bravo.     El  primero  llevó  á  sus  órdenes  dos  mil  quinientos 
hombres  que  había  organizado  en  Izáear,  y  el  segundo  condujo 
desde  la  Mixteca  una  fuerza  dé  dos  mil  arasricanos  de  todas  ar- 
mas.    Morelos  resolvió  entonces  marchar  á  Oajaca  que  se  hallaba 
defendida  por  el  general  realista  D.  Antonio  González  Saravia,  ex- 
presiderite  de  Guatemala  y  hombre  recomendable  p»>r  su  dulzura  y 
honradez,  á  quien  Venegas  miraba  corno  un  rival  que  podria  ha- 
cerle sombra  en  el  gobierno  de  México.     Las  fuerzas  revoluciona- 
rias, -consistentes  en  cinco  mil  liombres  y  cuarenta  piezas  de  arti- 
llería, salieron  de  Tehuacan  ti  10  de  Noviembre  y  llegaron  el  24 
del  mismo  mes  á  una  hacienda  distante  tres  leguas  de  Oajaca.  Allí 
Regules  se  presentó  á  hostilizarlas  con  doscientos  caballos;  pero  el 
comandanto  Montano  le  salió  al  encuentro  y  lo  hizo  replegarse  so- 
bre la  ciudad  con  pérdida  do  do8soldados«  Morelos  intimó  la  rendi- 
ción al  siguiente  día  de  su  llegada  á  Rtia,  concediendo  únicamente 
tres   horas  para  deliberar  sobre  este  asunto  de  importancia;  mas  á 
causa  de  no  haberla  recibido  Saravia  hasta  mucho  después  de  cum- 
plido el  término,  no  hubo  contestación  alguna,  y  el  ataque  co- 
menzó á  las  once  de  la  mañana  del  mismo  día.    A  tos  pocos  mi- 
nutos fué  tomado  el  fortin  de  la  Soledad  por  el  intendente  Ses- 
ma, abandonándolo  h  todo  escapf^  el  comandante  Regules  que  bus- 
có un  asilo  en  el  convento  del  Carmen.    Al  mismo  tiempo  que  las 
tropas  de  Sesuía  se  situal)an  en  un  puente  levadizo  para  barrer  con 
\m  canon  los  fugitivos  del  convento  de  la  Soledad,  los  generales 
Matamoros  y  Galeana  hicieron  su  entrada  á  la  ciudad  por  la  calle 
del  Marquesado,  y  habiendo  encontrado  cobardía  é  impericia  en  los 
soldados  que  la  defendian,  se  apoderaron  sucesivamente  de  todos 
los  puntos  fortificados  y  quedaron  dueños  de  la  plaza  á  las  dos  ho- 
ras de  combate.     Los  ricos  comerciantes  se  apresuraron  á  Cvscon- 
dorse  en  las  casas  de  los  vecinos  pobres  de  la  población,  ó  bien  to- 
maron el  camino  de  Guatemala  á  imitación  del  obispo  Bergosaque 
no  aguardó  á  que  comenzasen  las  hostilidades.     Entre  los  muchos 
prisioneros  que  se  hicieron  después  de  la  victoria,  figuraban  el  co- 
mandante Regules,  á  qmcn  se  encontró  metido  en  una  caja  do  muer- 
to, el  teniente  general  Saravia,  el  coronel  Bonavia,  el  capitán  Aris- 
ti,  y  un  joven  goatemalteco  que  servia  en  clase  de  criado  á  Gonzá- 
lez Saravia.     Todos  fueron  pasados  por  las  armas  en   dos  lugares 
de  la  misma  ciudad,  exceptuando  á  mas  de  doscientos  españoles 
qne  obtuvieron  esta  gracia  á  ruegos  de  todo  el  clero,   y  particular- 
mente del  canónigo  Moreno,  que  habia  enseñado  gramática  latina 
en  Yailadolid  al  cura  Morelos.    Quedaron  en  su  poder  sesenta  ca- 


ñones  y  mil  fusiles,  sin^coatar  con  igual  Qúmero  que  se  recogió  o 
todo  el  camino  hasta  Tehuantepec.  El  botín  ascendió  á  tres  mi- 
llones de  pesos.  En  este  ataque  figuró  por  primera  vez  D.  Féüi 
Fernandez,  conocido  después  con  el  nombre  de  Guadalupe  Tictoriit 
y  se  mostró  uno  de  los  mas  brillantes  y  bravos  oficiales  del  qéfó- 
to  revolucionario.  Ri  general  Morelos,  después  de  hallarse  en  ple- 
na posesión  de  la  ctudad  de  Oajaca,  instaló  un  nuevo  ayuntauíeo- 
to,  nombró  uua  juáta  de  protección,  y  habiendo  celebrado  una  fin- 
cion  por  la  victoria  que  había  alcanzado  contra  los  realistas,  tts- 
bien  solemnizó  el  juramento  de  obediencia  á  la  junta  suprema  ios- 
talada  en  el  pueblo  de  Zitácuaro. 

Mientras  que  Morelos  se  dirigía  con  sus  tropas  sobre  la  cindid 
de  Oajaca,  el  comandante  realista  Bracho  se  habia  apoderado  de 
Izácar,  y  el  coronel  Águila  no  tardó  en  hacer  lo  mismo  con  Tehoi- 
can  de  las  Granadas,  de  cuyo  punto  so  retiró  Sánchez  el  21  de  No- 
viembre sin  hacer  oposición  alguna.  Mas  estos  enemigos  no  ena 
de  tanta  importancia  á  los  ojos  de  Morelos,  como  los  comandaofeei 
españoles  Rionda,  París,  Añorve,  Cerro,  Reguera  y  Armeagol,  coyas 
fuerzas  se  estendian  hasta  el  mar  del  Sur,  teniendo    por  principal 

f)unlo  de  apoyo  el  pueblo  de  Jamiltepec.  A  fines  de  Diciembre  sa* 
ien>n  de  Oajaca  D.  Miguel  y  D.  Víctor  Bravo,  y  habiendo  teaid« 
varios  reencuentros  con  las  tropas  de  estos  diferentes  gefes,  los  des- 
alojaron sucesivamente  de  los  puntos  que  ocupaban,  y  recorrieroi 
toda  la  provincia  sin  dejar  ninguna  tropa  realista  en  ^elia;  porqn 
sus  comandantes  juzgaron  conveniente  encerrarse  en  Ácapulco  por 
ser  un  punto  fortificado  y  defendible.  Dejemos  á  Morelos  satisfe- 
cho de  haber  conquistado  toda  esta  provincia,  que  según  decia  al 
presidente  de  la  junta,  en  correspondencia  particular,  la  considefa- 
ba  tan  valiosa  como  un  reino  por  su  posición  y  riquezas,  y  vdri- 
mos  á  ocuparnos  de  las  operaciones  de  D.  Ignacio  y  D.  Ramón  Ra- 
yón, á  quienes  hemos  visto  obtener  los  mejores  resultados  eu  las 
inmediaciones  de  su  acantonamiento  ño  el  cerro  del  Gallo. 

Después  que  Rayón  hizo  su  visita  al  distrito  de  Huichapan,  don- 
de trató  de  introducir  el  orden  y  disciplina  para  poner  un  coto  á  la* 
partidas  sueltas  que  desolaban  el  pais,  se  conveució  de  que  no  fo 
era  posible  contener  el  despotismo  y  latrocinio  de  los  Yillagranes, 
cuyos  hechos  desacreditaban  la  causa  revolucionaria  á  los  ojos  de 
las  personas  que  eran  victimas  de  sus  desmanes;  pero  deseando  i^ 
seml)arazar  el  paso  de  Ixmíquilpan,  pueblo  rico  y  defendido  por  ^ 
comandante  realista  D.  Rafael  Casasola,  se  dirigió  á  este  punto  cúfl 
las  fuerzas  de  Chito  Yíllagran  y  otros  cabecillas,  y  habiendo  inti- 
mado la  rendición  sin  fruto  el  18  de  Octubre,  rompió  el  fuego  y  l'^ 
gró  desalojar  el  enemigo  de  varias  posiciones;  pero  á  causa  de  ha- 
berle faltado  artillería  para  batir  á  Cásasela  en  su  torcer  parapet^ 
cuyo  auxilio  le  negó  cobardemente  Villagran,  se  vio  en  la  n^^cesi- 
dad  de  retirarse  con  su  gente  al  pueblo  de  Huichapan,  donde  nada 


faltó  para  que  hubiera  sido  victima  de  ua .  motín  4nitifar  eitcitado 
por  Chito  Tillagraii.  Rayón  contuvo  la  sedición  con  la  calma  y  dul- 
zura que  le  eran  caracteríscas,  y  cuando  buscó  ¿  su  autor  para,  ha- 
cer en  él  un  ejemplar  castigo,  había  ya  salido  de  la  población  con 
otros  individuos  de  su  misma  calaña.  De  vuelta  &  Tlalpujahua, 
después  de  haber  desechado  un  convenio  que  le  propuso  el  virey 
por  conducto  de  D.  Juan  Bautista  Lobo^  convenio  que  hubiera  oca- 
sionado tristes  resultados  á  la  causa  revolucionaria,  Rayón  se  creó 
lina  declarada  enemistad  de  parte  de  los  Yillagranes,  quienes  recor- 
rían á  mansaka  todo  el  pais  situado  entre  San  Juan  del  Rio  hasta 
la  Sierra  de  Zimapan. 

Entretanto  las  guerrillas  de  Guadalupe  Victoria,  ocupando  to- 
dos los  puntos  fuertes  entre  Yeracruz  y  Jalapa,  causaba  bastan to 
dafk)  á  las  comunicaciones  de  México  con  esta  parte  del  pais.    Te^ 
rati  inquietaba  con  su  división  la  intendencia  de  la  Puebla  de  los 
Angeles.    El  comandante  Osorno  llevaba  el  robo  y  la  desolación 
hasta  el  vecindario  de  México,  mientras  que  el  presidente  y  los  vo- 
cales de  la  junta,  unidos  á  otros  gefos  que  comprendían  la  revolu- 
ción adaptándola  á  sus  sentimientos,  enarbolaban  el  estandarte  de 
'la  independencia  en  las  intendencias  de  Guanajuato,  Yalladolid, 
Zacatecas  y  Guadalajara.     F]ste  periodo  de  la  revolución  se  desig- 
na como  una  época  de  robos  y  asesinatos.    Las  poblaciones  toma- 
das y  rescatadas  por  ambos  bandos,  sufrían  á  cada  paso  un  doble 
movimiento  de  reacción.     Los  realistas  y  patriotas  tenían  á  la  vez 
'sus  días  de  represalias  y  venganzas:  el  comercio  era  nulo.     Nadie 
osaba  emprender  negocio  alguno  entre  bandidos  armados  sin  disci- 
-  plina  y  sin  piedad.    Las  mina^  estaban  desiertas,  porque  los  traba- 
'  jadores  las  habían  abandonado  durante  la  camparla,  unos  para  ir  á 
batirse  y  otros  excitados  por  el  hambre,  y  las  aguas  se  elevaban  con 
'  toda  lil)ertad  sobre  las  vetas  metálicas.    Las  tierras  iban  quedando 
yermas  en  aqu^^lla  parte  del  pais;  el  trigo  era  muy  poco  y  caro;  las 
enfermedades  se  extendian,  aumentando  su  malignidad  en  las  tier- 
ras calientes,  y  ya  invadían  las  superficies  llanas,  extrañas  por  lo 
común  en  ellas.    Tal  era  el  triste  espectáculo  que  presentaba  el 
reino  de  México  en  los  últimos  meses  del  año  de  1812. 

Gobierno  de  D.  Félix  María  Callefay  sexagésimo  virey  de  Mé- 
xico: batalla  del  puente  de  Salvatierra:  capitulación  y  entrega  del 
cantillo  de  Acapulco:  entrada  de  los  realistas  en  Acallan:  acdon 
de  Juchatengo:  campañas  de  los  generales  Matamoros  y  Bravo: 
acdon  de  San  Agustín  del  Palmar:  instalación  del  congreso  de 
Chüpancingo:  deelaraeien  de  independenci€t:  ocurrencias  en  Bé- 
jar  y  Querétaro:  derrota  de  Morolos  en  VaUadolid  (1813).  Des- 
de el  sitio  de  Cuantía  se  guardaban  una  secreta  enemistad  Calleja 
y  el  virey;  porque  peloso  el  segundo  de  los  progresos  que  aquel  ha- 
bía hecho  como  gefe  del  ejército  del  centro,  no  pudo  perdonarle  al- 
gunos actos  de  desobediencia  durante  el  tiempo  que  permaneció  en 
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campafia.  Venegas  se  gloriaba  en  humillar  á  cada  paso  et  orgulb 
de  su  rival,  y  con  este  objeto  le  daba  algunas  comisiones  corr^p» 
dientes  á  su  alto  rango;  pero  en  ellas,  aunque  Calleja  se  tomaba ui- 
das  las  atribuciones  que  le  eran  anexas,  siempre  había  un  moün 
para  que  se  viera  apocado  á  los  ojos  del  gefedel  gobierno;  piiesR 
cedió  que  habiendo  obtenido  ei  empleo  de  gobernador  militar  üf 
México,  aquel  tenia  particular  gusto  de  darle  antesala  en  los  ne- 
mentes  de  presentársele  á  tomar  el  santo  y  contrctseña  de  la  pías. 
Sin  embargo,  las  cosas  no  llegaron  á  un  estado  que  hubiera  podid:' 
comprometer  la  situación  del  país,  no  solo  porque  ambos  gtífess 
temian  mutuamente,  sino  también  porque  Tenegas  estaba  persas 
dido  que  Calleja  debía  sucederle  en  el  vireinato.  Sus  persuacione 
vinieron  á  confirmarse  con  la  realidad;  pues  un  convoy  que  ll^i 
escollado  de  Veracruz  el  dia  28  de  Febrero,  fué  portador  de  los  des- 
pachos que  le  conferian  el  empleo  de  virey  de  la  Nneva-Espi». 
Cuando  este  dia  se  presentó  á  recibir  como  de  costumbre  el  santof 
la  contraseña,  Venegas  salió  hasta  el  primer  salón  y  le  dio  un  abcs- 
zo  de  enhorabuena,  y  en  seguida  pasó  á  hacerle  una  visita  en¿ 
casa  que  habitaba  en  la  calle  de  San  Francisco.  Calleja  tomóp^ 
sesión  del  marido  el  4  de  Marzo  con  la  ceremonia  de  costumbre,? 
el  virey  saliente  se  trasladó  con  su  familia  á  la  casa  del  conde  é 
Pérez  Gal  vez,  de  donde  salió  para  Veracruz  ol  dia  13  del  mis- 
mo mes. 

La  posteridad  ha  reconocido  en  Venegas  algunas  dotes  que  lo hj^ 
cieron  recomendable;  pero  no  es  posible  considerarlo  como  nn  §* 
á  propósito  para  conjurar  la  tempestad  que  descargaba  sobre  el  \^ 
Si  en  vez  del  despotismo  que  desplegó  durante  su  administraciea 
hijo  de  la  aspereza  de  su  carácter  y  de  sus  dotes  militares,  hiito 
adoptado  otro  sistema  para  endulzar  la  efervescencia  y  acritod  ^ 
los  ánimos,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  otro  habría  sido  el  gi^ 
dado  á  la  revolución;  pero  no  tanto  las  victorias  que  alcanzaron  so5 
armas  bajo  las  órdenes  de  Calleja,  como  los  bruscos  y  repetidos  g<^'* 
pes  que  lanzó  en  los  últimos  días  sobre  la  constitución,  sirvierond^ 
poderoso  motivo  pai-a  engrosar  de  una  manera  admirable  las  filaí 
revolucionarias.  Nosotros  estamos  conformes  con  el  juicio  qnc  ^ 
él  ha  formado  D.  Cnrlos  María  de  Bustamante.  „Veni'gas,  dicees- 
te  entendido  mexicano,  no  había  conocido  á  México  durante  sug»- 
bienio,  pues  todo  el  tiempo  lo  pasó  en  el  despacho;  apenas  ten» 
idea  de  la  ciudad,  pues  solo  la  paseaba  una  ü  otra  noche  en  qí»¿^' 
cia  embozado  sus  escursiones  por  ella.  A  nadie  robó  nada,  y  ««^ 
los  poquísimos  actos  de  justicia  seca  que  htz©,  se  cuenta  la  sepafl- 
cion  de  un  magistrado  de  Caracas,  que  habiendo  venido  á  Méxi*® 
fué  agregado  á  la  junta  de  seguridad,  por  habérsele  probado  ato* 
luz  el  delito  de  soborno.  Venegas  tenia  un  genio  áspero,  un  se»' 
blante  hosco  y  avinagrado;  trataba  á  los  dependierites  del  gobierna 
con  suma  altanería,  y  en  tanto  grado,  que  para  recibir  las  pl«ffl^ 


•^«so- 
que un  pobre  oficial  le  cortaba,  extendía  la  tliaiío  por  delráfs,  poi'  nt> 
Terle  la  cara«  Uq  hombre  tal,  y  en  circunstancias  tan  dificiíes,  no 
podia  graugearse  el  afecto  de  los  americanos,  que  lo  odiaban  infini- 
to: los  insurgentes  le  llamaban  el  Mocho,  pues  décian  que  tenia  cor- 
tada una  oreja  •••*  En  sus  manos  estuvo  hacer  la  felicidad  de  M^ 
xico,  ó  á  lo  menos  economizar  mucha  sangre  de  la  que  sé  derramó 
inútilmente  por  sus  decretos  musulmánicos;  pero  tetni^  que  se  le 
echase  encima,  como  á  íturrigaray,  el  partido  español*  que  domina- 
ba. Pudo  haber  entrado  en  una  transaecion  decorosa  con  los  ame- 
ricanos, y  sacar  de  elbs  todo  el  partido  que  su  sucesor  Apodaca, 
f)ues  la  docilidad  y  dulzura  forma  nuestro  carácter.  •  •  «Creo  que  si 
e  hubieran  cabido  tiempos  pacificos,  habría  gobernado  bieír,  pues 
amaba  las  ciencias."  A  pesar  del  rigor  oue  mostró  Yenegas  duran- 
te los  dias  de  su  gobierno,  el  partido  realista  censura  en  61  la  dema-  , 
siada  benignidad  contra  los  insurgentes;  porque  los  españoles  igno- 
rantes de  esa  época,  que  no  son  ciertamente  los  españoles  ilustrados 
de  la  presente,  hubieran  deseado  extinguir  la  revolución  por  medio 
de  un  sisteg^a  de  desolación  y  exterminio.  Yenegas  recibió  en  Es- 
paña como  un  premio  á  sus  servicios  el  título  de  marqués  de  la  Con- 
cordia, muy  mal  aplicado  al  estado  en  que  dejaba  á  México  y  á  la 
conducta  que  había  observado  durante  su  administración. 

El  nombramiento  de  Calleja  acabó  de  colmar  los  continuos  desa- 
ciertos del  gobierno  de  la  metrópoli;  pues  aunque  los  ricos  españoles 
veian  en  él  un  instrumento  de  exterminio  para  concluir  la  revoliv 
ciou,  los  mexicanos  nada  bueno  esperaban  de  la  bárbara  crueldad 
de  sus  sentimientos,  y  ya  se  creian  incapaces  de  poder  sufrir  tas 
grandes  contribuciones  que  debían  pesar  sobre  sus  propiedades. 
.Bin  embargo,  Calleja  afectó  desde  un  principio  bastante  amor  y  res- 
peto á.  la  constitución  do  Cádiz;  pues  en  una  proclama  que  publicó 
el  26  de  Marzo,  usó  de  un  lenguago  seductor  encomiando  io.s  afanes 
y  sabiduría  del  congreso,  que  había  elevado  las  colonias  americanA^ 
al  mismo  rango  de  las  demás  provincias  de  la  metrópoli,  añadiendo 
astas  singulares  palabras:  „Yo  voy  á  ponnros  en  entera  posesión  do 
Jos  bienes  que  im  si  encierra,  y  seré  el  primero  en  observar  celosa- 
mente sus  preceptos."  Mas  al  concluir  su  proclama,  no  pudiendo 
encubrir  ya  el  mentiroso  longuage  que  había  usado  en  toda  ella,  de- 
cía: ,,Clue  asi  como  había  dado  tantas  pruebas  de  su  anhelo  por  la  • 
cordialidad  y  unión,  la  daría  también  de  tener  la  firmeza  necesarii 
para  castigar  irremisiblemente  á  los  obstinados  y  malévolos."  Es 
cierto  que  era  un  deber  suyo  reprimir  á  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción; pero  si  México  no  hubiera  contado  en  esa  época  con  la  salva- 
guardia de  la  constitución  española,  otra  habría  sido  la  conducta  de 
este  enemigo  declarado  de  las  libertades  políticas  de  la  Nueva~Bs-« 
paña.  Su  primer  objeto  se  dirigió  á  crearse  recursos  para  sostener 
irficuentes  convoyes  entre  la  capital  y  Yeracruz;  y  apenas  dio  á 
conocer  su  proyecto  á  los  neos  oomerciantes  y  niífieros,  cuando  se 
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teuDió  en  pocos  diu  la  esatídad  de  un  millón  y  setenta  y  oclio  ndl 
novecientos  pesos  en  clase  de  préstamo,  coa  ei  interés  de  un  ciino 
por  ciento.  Al  mismo  tiempo  estableció  una  junta  permanente  de 
arbitrios,  compuesta  de  personas  notables  y  presidida  por  el  inteo' 
dente  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo^  y  esta  junta  se  encargó  de 
examinar  todos  los  proyectos  do  arbitrios  que  le  presentaba  el  go* 
bienio.  Calléis  introdujo  también  algunas  economías  en  la  admí- 
nistracion  páblica,  suspendiendo  temporalmente  los  sobresueldos  y 
gratíñcaciones  que  recibían  los  militares  y  empleados.  Por  áltime^ 
teniendo  presente  éi  estado  de  insurrección  en  que  se  hallaba  el  pais, 
y  aprovechando  los  conocimientos  que  de  él  hahia  adquirido  duran- 
te la  campaña,  formó  un  plan  de  operaciones  militares,  que  dio  muy 
buenos  resultados  á  la  causa  realista,  cuyo  plan  veremos  desen-^ 
vuelto  en  la  descripción  de  los  interesantes  sucesos  de  que  vamos 
¿  ocupamos. 

Disuelta  la  junta  de  Zitácnaro  después  de  los  desastres  de  Te- 
nango,  (^da  uno  de  sus  miembros  se  encargó  de  levantar  y  disci- 
plinar gente  en  varios  purUos.    El  vocal  D.  José  Sixto^erdusco  se 
hallaba  á  la  cabeza  de  una  división  respetable  en  la  proTÍncia  de 
Michoacan;  pero  su  completa  ignorancia  en  el  arte  de  la  guerra,  le 
ocasionó  continuas  derrotas  en  los  últimos  meses  del  pasado  año,  y  ^ 
viéndose  perseguido  en  todos  los  puntos  por  los  comandantes  Li-  ' 
nares  y  Negrete,  reunió  dos  mil  quinientos  hombres  y  se  propuso 
atacar  á  Yalladolid  á  fines  de  Enero  del  presente  año.  Guando  Sa- 
yón tuvo  noticia  de  esta  resolución  que  debia  dar  pésimos  resulta- 
dos, supuesto  el  ningún  concepto  que  le  merecía  la  poca  capacidad 
de  Verdusco,  envió  á  decirle  que  no  intentase  ningún  movimieoto 
hasta  su  llegada  al  teatro  de. ios  sucesos;  pero  el  vocal  de  la  junta, 
figurándose  que  Rayón  queria  partir  con  él  la  gloria  del   triunfo, 
atacó  bruscamente  la  ciudad  y  sufrió  una  completa  derrota,  perdien* 
do  toda  la  artillería,  doscientos  muertos  y  ciento  treinta  y  ocho  pri- 
sioneros.   El  coronel  D.  Antonio  Linares,  comaiKlante  en  gefe  de  la 
plaza,  perdonó  la  vida  á  todos  los  americanos  que  cayeron  en  sos 
manos,  dando  en  esto  un  ejemplo  de  la  nobleza  de  sos  aentimiss- 
tos.  Verdusco  se  fortificó  en  seguida  en  la  hacienda  de  San  Anto- 
nio cerca  de  Puruándiro;  pero  habiéndolo  sorprendido  allí  una  di* 
,  visión  al  mando  de  D.  Pedro  Antonelli,  sufrió  una  segunda  derro- 
ta sin  poder  escapar  otra  cosa  que  un  caballo  en  pelo  para  buscar  la 
salvación  en  la  fuga.    Antonelli  puso  en  libertad  los  prisioneros  de 
guerra,  dando  un  peso  ácada  uno  para  que  tuvieran  con  que  volver 
á  sus  casas;  pero  éstos  cometieron  la  vileza  de  burlarse  de  su  bies- 
hechor  cuando  se  vieron  fuera  de  peligro.    Ofendido  Rayón  con  la 
•  imprudente  conducta  observada  por  Verdusco,  pasó  inmediatamen- 
te á  Pátzcuaro  á  hacerle  los  siguientes  cargos:  ,>1.  ^  Haber  dado  la 
acción  sin  preceder  un  plan  do  ataque,  consultando  con  la  junude 
guerra:  3.  ^  Haberla  emprendido  sin  consultar  igualmente  á  la  jan- 
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ta  nacional,  que  )a  habria  protegido  con  sn»  ñiensas  para  no  com« 
prometer  el  honor  de  la  nación  y  el  de  sus  armas:  3.  ^  Haber  ex- 
puesto temerariamente  toda  la  tropa,  atacando  á  pecho  descubierto 
una  plaza  fortificada  por  principios  mttítares,  favorecida  de  un  local 
ventajoso  y  guarnecida  con  mas  de  mil  hombres;  y  4.  ^  Haber  exi- 
gido grandes  sacrificioe  de  los  pueblos  para  los  gastos  de  esta  expe- 
dición tan  dispendiosa,  sin  consultar  para.ello  en  nada  con  la  jun- 
ta.'^  Mientras  se  trataba  de  esclarecer  estos  cargos  de  vital  interés 
para  los  ulteriores  sucesos  de  la  campaüa,  se  presentó  en  Jaujilla 
una  fuerza  que  enviaba  desde  Valladolid  el  coronel  Linares,  y  des- 
pués de  haber  atacado  al  P.  Navacrrete  que  fortificaba  dicho  punto, 
xa  se  hizo  preciso  que  la  junta  interrumpiese  su  discusión  para  po- 
nerse en  salvo.  La  enemistad  de  sus  miembros  habia  llegado  en» 
tonces  ¿  un  verdadero  estado  de  esc&ndalo  y  desmoralización. 

Entretanto  Liceaga  habia  seguido  la  misma  suerte  de  su  compa- 
fiero  Verdusco;  pues  aunque  se  hallaba  sometido  á  los  consejos  del 
Dr.  D.  José  Mar¿a  Cos,  muchas  veces  se  habia  separado  de  ellos 
para  hacer  inútiles  sus  esfuerzos  contra  los  realistas.  Habiéndose 
retirado  á  la  laguna  de  Yurirapundaro,  donde  formó  un  fuerte  co- 
nocido con  la  denominación  de  Fuerte  Liceaga^  no  aguardó  el 
ataque  que  le  preparaba  D.  Agustín  de  Iturbide,  cuyo  gefe  se  apo^ 
deró  de  ét  sin*  resistencia  alguna.  Poco  antes  de  la  desastrosa  der- 
rota á  las  puertas  de  Valladolid,  Liceaga  atacó  á  Celaya  con  otroB 
gefes  americanos;  pero  á  pesar  de  haber  sido  rechazado  con  alguna 
pérdida,  [>ermaneció  en  sus  cercanías  con  intenciones  de  repetir  el 
ataque,  hasta  que  tm  refuerzo  de  la  escolta  de  Trujillo  al  mando 
del  teniente  D.  Manuel  Gbmez  Pedraza,  vino  en  auxilio  de  la  pía-» 
za  y  dispersó  á  los  americanos.  Entro  las  difei-entes  acciones  que 
dio  Liceaga  durante  su  campaña,  en  ninguna  mostró  la  inteligen- 
cia y  brío  de  algunos  de  sus  contemporáneos;  pues  aunque  debe 
citarse  como  un  hecho  brillante  de  armas  el  ataque  de  Ouanajuato, 
no  fué  él  sino  el  Dr.  Cas  quien  lo  dirigió  con  maestría  por  la  sierra 
de  Santa  Rosa.  La  división  de  Liceaga  causó  mucho  perjuicio  al 
comercio  y  agricultura. 

Guando  Rayón  salió  apresuradamente  de  Pátzcnaro  con  motivo 
de  la  aproximacioa  de  tropas  realistas,  se  dirigió  á  la  hacienda  da 
Fumaran  coa  el  corazion  lleno  de  amargura  al  considerar  los  desa- 
ciertos de  sus  compañeros.  Verdusco  no  tardó  en  formar  alianza 
con  Liceaga  para  perder  al  presidente  de  la  junta,  á  cuyo  efecto 
ambos  publicaron  un  bando  desconociendo  la  autoridad  de  éste, 
declarando  que  en  ellos  residia  Quicamente  la  soberanía  de  la  na- 
ción, y  citándolo  á  contestar  los  calumniosos  cargos  que  le  tenían 
preparados  de  antemano.  Rayón  no  hizo  caso  alguno  de  semejan- 
te citación,  y  por  otro  bando  fué  declarado  traidor  con  privación 
de  todos  sus  empleos.  Bn  este  estado  dispuso  que  se  le  reuniese 
con  su  gente  el  Lie.  D.  Francisco  Solórzano;  pero  recelando  Vcr<> 
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dieron  el  4  de  Marzo  en  ia  hacienda  de  Santa  Eñgenia  y  lo  derro- 
taron completamente.    A  pesar  del  triste  desengaño  que  experímen- 
tajba  }).  Ramón  Rayón  ai  ver  la  extraña  condncta  observada  con- 
Ua  su  hermano,   y  deseando  hacer  un  grande  esfuerzo  para  salvar 
la  causa  de  la  independencia,  creyó  todavía  ganar  el  corazón  de 
Liceaga  y  le  escribió  la  siguiente  carta  desde  Tlalpujahiia:    „Trai- 
go  conmigo  bandos,  proclamas  y  manifiestos  que  desengañen  á  to- 
dos los  incautos,  y  les  hagan  ver  mas  claro  que  la  luz  aun  á  los 
mismos  perversos^  que  mi  hermano  es  justo,  y  que  todos  nosotros 
solo  aspiramos  al  objeto- que  todo  buen  americano  debe   propo- 
nerse; esto  es,  el  sacudimiento  del  tirano  yugo,  y  la  completa  y 
veixiadera  felicidad  de  nuestra  patria,  ¿y  se  conseguirá   todo  es- 
to volviendo  nuestras  armas  contra  nuestros  Gompatriotas,  desacre- 
ditando á  los  legítimos  gefes,  y  formando  partidos  facciosos  que 
aniquilen  y  destruyan  el  sistema  que  nos  habíamos  formado  tan 
Justo,  tan  útil  y  necesario?  Sr.  Liceaga,   nuestra  § ntiorua  amistad^ 
el  amor  á  la  patria  y  el  sincero  deseo  de  ia  felicidad  de  V.,    me  es- 
trechan á  que  le  ponga  esta  carta  familiar,  suplicándole  prescinda 
de  unos  proyectos,  cuyas  consecuencias  deben  ser  demasiado   tris- 
tes: la  menos  es  el  derramamiento  de  sangre  de  tanto  noble  ameri- 
cano. ...  el  reino  dividido  se  desolará,  y  los  enemigo»  se  reirán;  ya 
se  ha  dicho  en  Valladolid  y  en  otras  partes  la  desavenencia  entre 
los  vocales  del  supremo  consejo  americano:  están  pendientes  de 
nuestros  mutuos  combates  para  no  perder  el  mas  mínimo  momen- 
«to,  y  aprovecharse  de  nuestra  guerra  doméstica,  para  entretanto 
fortalecerse  y  pertrecharse,  y  hacer  brillar  su  espada  sobre  nuestras 
cabezas.     Los  apasionados  á  nuestra  jusfa  causa  conmueven   sus 
entrañas,  y  respiran  sus  ánimos  dejándolos  en  un  equilibrio  que  de- 
be sernos  muy  dañoso:  los  sabios  nos  juzgan  ignorantes,  los  virtuo- 
sos mal  intencionados,  y  los  malos  peores."     Esta  enérgica  y  per- 
suasiva carta  no  hizo  ningún  efecto  en  el  corazón  de  Liceaga;  pues 
contando  con  el  apoyo  de  los  Yillagraues  y  de  otros  bandoleros  de 
ia  revolución,  se  habia  propuesto  satisfacer  su  mezquina  venganza 
á  costa  de  los  males  de  ia  causa  que  defendian  los  americanos.  Es- 
ta desunión  le  causó  mayores  perjuicios  que  las  combinaciones  del 
partido  realista.     En  vario  el  Dr.  Cos  intentó  traer  á  la  recx>ncilia-* 
cion  los  ánimos  de  los  miembros  desunidos,  y  viendo  D.  Ramón  Ra- 
yón que  su  carta  ni  aun  habia  merecido  ios  honores  de  la  contesta- 
ción, salió  de  Tlalpujahua  con  doscientos  infantes,  algunos   caba- 
líos  y  varias  piezas  de  artillería,  con  el  propósito  de  tener  una  en- 
trevista con  su  antiguo  amigo  Liceaga;   pero  no   habiendo  podido 
llenar  su  objeto  por  los  temores  que  infundió  a  éste  su  actitud  hos- 
til, continuó  su  marcha  y  llegó  á  Salvatierra  el  14  de  Abril  de  es- 
ie  año. 
En  seguida  se  presentó  D.  Agustín  de  Iturbide  á  practicar  un  lo^ 
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conocimiento  en  las  margenes  del  rio,  cuyo  puente  habla  fortificadíy 
Rayón  con  iin  parapeto  y  su  artillería;  pero  habiéndose  retirado  el 
gefe  realista  muy  al  principio  de  romperse  el  fuego.  los  insurgentes 
salvaron  las  trincheras  para  seguirle  el  alcance.  Entonces  Iturbi- 
de  dividió  sus  fuerzas  en  dos  columbas,  a  fin  de  que  una  atacase 
dé  frente  el  puente  de  Salvatierra,  y  lá  otra  se  dirigiese  por  un  va- 
do que  se  encuentra  á  las  inmediaciones  de  Sari  Francisco.  Esta 
acción  tuvo  efecto  el  viernes  de  la  semana  santa,  y  merced  al  vigo- 
roso denuedo  de  la  columna  que  mandaba  en  persona  Iturbide,  la 
ciudad  quedó  á  las  pocas  horas  en  poder  de  Ids  tropas  realistas. 
Rayón  se  retiró  abandonando  toda  su  artillería  y  municiones,  y  sif 
pérdida  consistió  en  ciento  setenta  hombres  entre  muertos,  heridos 
y  dispersos.  Iturbide  solemnizó  la  fiesta  del  dia  con  la  ejecución 
de  Veinticinco  prisioneros  de  guerra,  y  obtuvo  por  premio  do  su  vic- 
toria el  empleo  de  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Colaya. 
Mientras  Rayón  sostenía  el  vigoroso  ataque  dé  las  tropia.s  realistas, 
Liceaga  se  mantuvo  de  simple  espectador  en  una  de  las  haciendas 
inmediatas,  habiendo  podido  auxiliarlo  atacando  por  la  retaguardia 
al  enemigo,  y  aun  se  dice  que  aplaudió  cobardemente  la  deríota 
sufrida  por  su  amigo  y  compañero  de  armas.  D.  Ramón  Rayón 
se  propuso  entonces  vindicar  la  conducta  de  su  hermano  á  los  ojoá 
del  pueblo  american(\  y  publicó  varios  bandos  y  proclamas  que  do 
él  habia  recibido  en  el  p'iíeWo  de  Tlalpujahua,  en  los  cuales  pinta- 
ba con  negros  y  verd¿idcroí5  coloridos  el  estraño  comportamiento  dcJ 
Verdusco  y  Liceagn.  Todo  esto  contribuyó  al  completo  descrédi- 
to de  la  suprema  jiuita. 

Después  de  haber  ocupado  Morolos  la  ciudad  de  Oajaca,  se  le  vio 
indeciso  sobre  el  plan  que  debia  adoptar  4)ara  segiu'r  con  buen  éxi- 
to la  campana.  A  principios  de  este  año  recibió  una  invitación  del 
ayuntamiento  de  Tlaxcala,  y  hallándose  entretenido  én  hostilizar 
las  partidas  realistas  de  la  provincia,  mandó" ár  Moñtaffo  á  tomar  po- 
sesión de  aquella  ciudad  en  su  nombre;  porqtie  éreyen'do contar  cort 
la  cooperación  de  Rayón  y  sus  compañeros  de  lá  jiíntEí,  aguardaba 
wn  momento  á  propósito  para  situar  sus  cuarteles  en  la  Puebla'  dé 
los  Angeles-  La  desunión  de  los  miembros  de  la  suprema'  jmtfa^* 
en  cuyo  apoyo  fiaba  para  contrabalancear  las  fuerzas  realistas  por  ér 
valle  de  Toluca,  le  hizo  abandonar  este  plan  que  hubiera  dado  por 
resultado  lá  toma  de  la  capital,  y  entonces  pensó  Qnicamente  en  com- 
batir á  los  comandantes  españoles  que  se  habían  encerrado  en  la  pla- 
za de  Acapulco.  Antes  de  verificarlo,  y  después  de  haber  dado  orden 
á  Montano  de  evacuar  la  ciudad  de  Tlaxcala,  envió  una  división  d 
Tabasco  para  abrir  esta  interesante  comunicación,  y  situó  á  Mata^ 
moros  con  mil  y  quinientos  hombres  en  el  pueblo  de  Yanhuitlan, 
Morelós  salió  de  Oajaca  el  7  de  Febrero  dejando  mil  hombres  al  man- 
do de  D.  Benito  Rocha,  y  habiendo  seguido  el  camino  de  la  Mixteca 
con  la  mejor  parte  de  (;u  tropa,  contiuuó  su  marcha  con  bastantes 
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dificultades  y  privaciones  hasta  su  llegada  á  Acapnlco.  D.  Caiki 
María  de  Bustamante,  que  prestó  tan  buenos  seriricios  á  la  histo* 
ría  de  México,  tuvo  á  su  vista  el  itinerario  que  de  esta  expedicioa 
formó  el  Lie.  Rosains,  secretario  del  general  Morelos,  y  deseaado 
nosotros  dar  una  completa  idea  de  la  constancia  é  inteligencia  do 
este  ^efO)  nos  ha  parecido  conveniente  trascribirlo  como  la  mejor 
relación  que  pudiera  hacerse  de  esta  jornada.  Elste  itineraria  abOB- 
da  en  curiosas  noticias  geográficas. 

„Día  10  de  Febrero.— MsLVché  el  Sr.  Morolos  á  San  Francisoa 
Huizo,  ptiehlo  de  mediano  vecindario,  cabecera  de  la  doctrina  da 
San  Pablo  Huizo,  donde  tuvo  su  campamento  el  comandante  espsr 
ñol  Regules,  y  de  donde  salió  luego  en  fuga  cuando  snpo  que  líb- 
relos habla  encumbrado  la  cuesta  de  San  Juan  del  Rio.  Esta  joF 
nada  fué  de  tres  leguas  por  buen  camino.  Huizo  est&  ai  P^mieM 
de  Oajaca.. 

„Z>tci  IV  de  Febrero, — ^La  trabajosa  subida  que  hay  de  Huisotl 
pueblo  de  las  Sedas,  y  el  inmenso  trabajo  que  costó  conducir  la  ar- 
tillería por  enUe  muchos  peñascos  y  fragosidades,  hizo  que  no  as 
caminase  mas  de  legua  y  media  que  hay  hasta  a([uel  pueblo  mis^ 
rabie,  de  cortísima  población,  y  ningunos  víveres  ni  pasturas.  El 
ejército  sufrió  mucho,  porque  los  atajos  que  los  conducían  ae  baiiiao 
extraviado  por  diverso  camino. 

,,Día  12  de  Febrero. — Poco  menos  penosas  son  las  cuatro  y  me^ 
dia  leguas  que  hay  á  la  venta  del  rio  de  San  Antonio;  la  artillería 
tuvo  que  extraviar  camino  por  su  fragosidad.  Este  rio  es  una  car 
nada,  semejante  al  que  llaman  de  las  Vueltas,  y  solo  trae  agua  so 
la  estación  de  lluvias. 

jiDia  13  de  F^Arero.— partió  el  ejército  á  Huauclitla,  jornada  dtf 
tres  leguas  algo  ásperas:  abundan  los  víveres  y  las  pasturas. 
X  „7?ia  14  c¿s  i^<s¿rero.-^Menos  que  ayer  se  fatigaron  los  caballos 
en  las  cuatro  leguas  que  anduvieron  hasta  el  pueblo  de  NochistlaSi 
por  ser  el  camino  razonable.  El  pueblo  está  bien  avecindado:  es 
cabecera  de  curato,  y  no  está  sujeto  á  ninguna  subdelegacion,  síiia 
inmediatamente  á  Oajaca;  y  como  esta  circunstancia  retardaba  la 
administración  de  justicia,  el  Sr.  Morelos  lo  agregó  á  la  subdelega- 
cion de  Tepos^oiuía.  Aun  existen  en  aquel  pueblo  de  Nochístlan, 
tristes  recuerdos  del  géqio  incivil  y  duro  del  comandante  Regulas» 
no  menos  que  de  su  opresora  codicia,  pues  tuvo  alli  muchos  aaos 
su  domicilio  y  comercio  de  tienda. 

j^Dia  15  de  Febrero. — Andadas  cuatro  leguas  llegó  el  Sr.  Mora* 
los  al  pueblo  de  Yanhuitlan,  curato  de  dominicos  de  Oajaca,  d< 
buena  población  y  con  algunas  casas  decentes.  Será  este  lugar  nn 
monumento  eterno  del  genio  cruel  y  sanguinario  de  los  realistas, 
pues  en  él  pasaron  por  las  armas,  por  mandado  de  Regules,  á  m** 
de  ochenta  vecinos  do  las  inmediaciones,  de  los  cuales  arrojaron  & 
una  barranca  como  sesenta.    La  iglesia  de  Yanhuitlan  era  la  bi- 


-taleza  íaYorita  de  Regules,  y  con  razan,  porque  el  convento  y  ella 

«stán  situados  en  un  alto  terrado:  sus  paredes  de  piedra  no  sohme* 

nos  altas  que  fornidas;  tiene  buenas  citarillas,  7  en  el  atrio  un  an- 

<^ho  foso  con  puentes  levadizos,  y  no  malas  trincheras  de  cal  y  canto 

día  que  es  compuesta  la  cerca.  A  pesar  de  esto,  Réguíes  no  se  atre^ 

vi6  á  detenersf)  allí  mas  que  una  noche,  después  de  la  derrota  que 

sufrió  en  Uuajuapan  con  Caldelas,  cuando  el  Sr.  Morelos  fué  á  le^ 

"vantar  el  sitto  de  Trujano,  til  señor  general  se  detuvo  allí  ocho  diaa 

para  arreglar  varias  cosas  de  ímpórtaucia.  Después  salió  desudo  al  II 

ele  guarnición  ¿  Matamoros.  Esta  providencia  fué  útilísima,  porque 

liabiendo  llegado  á  la  raya  de  Guatemala  y  Oajaca  una  división  de 

aquel  gobierno  al  mando  del  comandante  Dambrini  para  recobrar  á 

Oajaca,  Matamoros  salió  á  atacarla  y  la  derrotó  completamente. 

jylHa  23  de  Febrero. — Marchamos  á  Tepdscolufa  que  dista  cua- 
tro leguas.  H¡n  su  medianía  está  el  pueblo  de  San  Juanico,  que  es 
triste  espectáculo  de  la  revolución.  Sus  casas  están  incendiadas:  sii 
templo  sin  ornamentos  ni  utensilios,  pues  todos  fueron  robados,  last- 
timadas  sus  paredes,  y  de  su  pavimento  parece  que  exhalan  suspi* 
ros  sus  miserables  victimas:  todo  esto  conmovió  el  ánimo  del  Sr. 
Morelos  en  aquel  lugar  pavoroso.  Teposcolula  es  cabecera  de  par- 
tído,  y  antes  fué  subdelegacion,  apreciable  por  su  vasto  comercio  de^ 
algodón,  grana  y  matanzas  de  ganado  cabrío,  y  por  comprender 
mas  de  cien  pueblos,  en  los  que  hacian  lucrosos  repartimientos  los 
alcaldes  mayores,  y  los  cobraban  por  sus  manos,  abusando  de  su 
autoridad,  y  cometiendo  muchas  vejaciones  en  los  pueblos  indios. 
Tiene  seis  diversas  aguas,  y  de  estas  la  mas  apreciable  es  la  de 
Tonda.  Aunque  la  iglesia  que  llaman  capilla  vieja  está  arruinada, 
sus  fragmentos  y  hermosas  columnas  manifiestan  que  de  tiempo 
atrás  se  conocieron  en  América  las  bellezas  de  la  arquitectura.     * 

iyDia  24  de  Febrero. — Hay  de  Teposcolula  á  Tlajiaco  ocho  le- 
guas, y  tantas  anduvimos  eu  este  dia.  El  lugar  es  hermoso,  la  igte» 
Bia  buena,  sus  casas  muchas  y  cómodas,  á  proporción  de  las  fami* 
lias,  y  riqueza  procedente  del  cultivo  de  la  grana  y  azúcares  que  se 
elaboran  en  buenos  trapiches.  Toca  por  lo  civil  á  Teposcolula,  y 
por  lo  eclesiástico  á  los  dominicos  de  Oajaca.  Su  convento  está  cons'^ 
truido,  como  todos  los  de  la  antigüedad,  en  forma  de  castillo;  ó  dí- 
gase mejor,  son  unas  fortalezas  disimuladas  para  asegurar  la  domi- 
nación española.  Construíanse  á  espensas  de  los  indios,  y  sin  paga 
alguna,  de  modo  que  por  sus  manos  se  forjaban  sus  cadenas.  Aquí 
se  detuvo  el  Sr.  Morelos  un  dia.  • 

ijDia  26  de  Febrero. — ^Tomamos  el  derrotero  por  Juquila,  pueblo 
de  {X)ca  importancia,  al  de  Chicahuáxtla;  la  jornada  fué  de  cuatro 
leguas,  su  curato  es  de  corto  rendimiento,  sujeto  á  Teposcolula,  y 
tendrá  como  doscientas  familias:  es  el  granero  de  las  inmediaciones, 
por  levantarse  allí  al  año  hasta  tres  cosechas  de  maiz:  ¡tal  es  la  fe- 
racidad de  aquella  tierra! 
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„2>ta  27  de  Fehreré. — Con  ingentísimo  trabajó  andiivimhs  hoy 
GiDeo  leguas,  todas  de  nna  bajada  tan  pendíanla,  pedregosa  y  estre- 
cha, que  es  diñcit  describirla;  bastará  decir  que  ni  aun  á  pié  p»ii- ' 
inos  andar  muchos  pedazos,  por  lo  que  cuando'Uegamos  al  Uupiche 
de  San  Vicente  nos  pareció  el  Paraiso.  Hay  aquí  muchas  siieitei 
de  caña  y  buenas  habitaciones.  El  Sr.  Morelos  mandó  componer 
aquella  penosa  cuesta  para  facilitar  el  comercio,  y  todos  ios  caiiii- 
nos  del  tránsito. 

^^[Ha  28  de  i^4?¿rero.— Llegamos  á  Putla  después  de  caminar 
cuatro  leguas.  Es  pueblo  corto,  y  pertenece  á  la  subdélegacion  de 
Tuxtlahuaca,  y  en  61  comienza  la  Costa  Chica.' 

t^Dia  2  de  Marzo. — Este  dia  salió  el  ejército  con  gran  deseo  do 
ver  la  cuesta  de  Santa  Rosa,  pinito  fuerte  de  los  reaiistas,  y  donde 
nuestras  armas  acababan  do  dar  uhk  acción  gloriosa.    No  fué  po- 
ca nuestra  admiración  al  observar  áqiiel  baluarte  puesto  por  ia  na- 
turaleza, y  en  que  la  industria  escnsó  sus  precauciones.     Sitiados 
los  jacalones  del  campamento  en  la  eminencia  de  nrr  cerro,  cuyo 
tránsito  es  inevitable,  es  preciso  encumbrar  por  nna  áspera  y  pro- 
longada cuesta,  en  la  que  soló  cabe  un  caballo.    Allí  estáífi  bien  ti- 
radas las  líneas  de  la  puntería  hacia  los  pasos  del  tránsito  forzoso, 
y  es  inaccesible  por  sus  costados.   L^  retaguardia  está  cubierta  por 
montañas  encumbradas  y  barrancos  profundos;  de  modo,  qiio  cus- 
todiado aquel  punto  por  seiscientos  hombres,  no  cabe  en  la  imagi- 
ifacion  que  un  puñado  de  los  nuestros  piídieran  haberlos  denotado. 
Encumbrada  la  cuesta,  anduvimos  después  una  diñcil  bajada  has- 
ta llegar  á  un  rio  llamado  de  las  Desgracias,  donde  terminó  la  jar- 
nada  que  fué  de  seis  leguas.     Dicho  rio  es  mediadamente  caudalo- 
so, produce  camarones  muy  carnudos,  pero  gratos  al  paladar,  y  los 
llaman  Chacales.    A  su  orilla  durmió  el  Sr.  Morelos  bajo  unas  eo^ 
ramadas,  que  ya  les  tenian  dispuestas  los  inrdios,  y  dio  por  nom- 
bre á  este  rio  el  rio  de  ia  Fortuna,  por  la  victoria  couseguida  allí,  y 
por  tal  causa  se  dijo  una  misa  de  gracia^  en  su  ribera:  ¡espectáculo 
'  religioso,  no  visto  en  aquella  comarca! 

y,Dia  3  de  Márzo.—Este  dia  fué  de  ceniza,  y  despnes  de  tomar- 
la nos  encaminanos  á  Zacatepec,  que  dista  cinco  lesfuas  y  consta! 
como  de  trescientas  familias;  pertenece  al  curato  dé  Amuzgos,  y 
por  lo  civil  á  Jamiltepec.  Cerca  de  él  estaba  un  buen  campamen- 
to enemigo,  que  abandonó  á  solo  la  noticiado  nuestra  aproxima- 
ción. Aquella  campiíía  produce  mucha  grana,  y  abunda  en  pláta- 
nos y  palmas  de  cocos.      • 

„¿>ia  4  de  Marzo. — Ariduvimos  seis  leguas  y  llegamos  á  Amuz- 
gos, cabecera  de  curato  de  la  jurisdicción  de  Jamiltepec.  Tendráf 
doscientas  familias:  su  temperamento  es  benigno  respecto  del  de  la 
costa  que  es  muy  caliente.  En  la  antigUedad  fué  sin  duda  de  im- 
portancia, pues  dio  nombre  á  la  lengua  amuzgcL,  diversa  de  las  de- 
^  más  de  la  América,  y  no  muy  ingrata  al  oido. 
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^jUia  5  de  Marzo.-^StiWmos  de  Amuzgos,  y  andada»  dos  legnas 
tieg^araos  á  un  planecito  donde  está  un  trapiche  llamado  MontaU 
va?j.  Preséntesenos  allí  una  agraciada  vista  que  forman  unos 
cuadros  de  nopalera,  hechos  á  propósito  con  simetría,  para  cultivar 
la.  cochinilla,  naranjas  dulces,  y  arboleda  que  riega  un  arroyaelo 
inmediato,  y  todo  nos  brindó  al  descanso.  Almorzamos,  y  toma-* 
mos  el  camino  para  Cacahuatepec,  que  dista  como  media  legua,  y 
es  lugar  como  de  cincuenta  familias;  toca  á  la  jiuisdiccion  de  Ome- 
tepec  y  doctrina  de  Amuzgos.  Completamos  la  jornada  de  seis  le« 
gita»  en  Huajintepec,  andando  por  camino  quebrado  y  pedregoso, 
aunque  cubierto  de  arboledas  que  templan  Los  ardientes  rayos  del 
sol.  Su  población  es  igual  á  la  anterior  y  toca  á  la  doctrina  y  ju- 
risdicción de  Ometepec. 

jyDia  6  de  Marzo. — Gontinuamos  el  camino  por  entre  arboledas, 
atinqiie  bien  quebrado  y  molesto,  hasta  Huixtepec  que  dista  cuatro 
fegnas  y  media.  Desde  la  cumbre  se  divisa  el  mar,  cuya  vista  ale- 
gró mucho  á  los  valerososf  costeños,  recordándoles  sus  primeros 
triunfos,  y  con  festivos  gritos  y  algazara  presagiaron  la  próxima  y 
letal  ruina  del  comandante  español  París.  Esto  lugar  tendrá  se- 
senta familias;  produce  las  frutas  de  tierra  caliente;  toca  lo  civil  y 
eclesiástico  á  Ometepec,  lo  cnal  tiene  muy  disgustada  á  esta  pobla- 
ción, asi  como  á  la  anterior,  porque  en  todo  el  afio  solo  se  dicen 
cinco  misas  por  lo  muy  crecido  del  rio. 

^,Dia  7  de  Marzo, — Celebradas  cuatro  misas  que  regocijaron  á 
aqnei  pueblo,  deseoso  de  ellas,  y  vestida  la  tropa  de  uniforme,  to- 
mamos el  camino  de  Ometepec.  Andadas  cuatro  leguas  de  bajada 
pedregosa  é  incómoda,  llegamos  ai  caudaloso  rio  de  Santa  Catali- 
na, que  uniéndose  á  otros  desemboca  en  el  mar  por  Tecuanapa.  Es 
abundante  en  truchas  y  mojarras,  y  en  los  bajos  de  robalo  y  lisa; 
pero  los  naturales  son  tan  indolentes,  que  jamas  echan  la  red  ni  el 
anzuelo  para  pescar,  siendo  este  un  renglón  que  podría  surtirlos  y 
formar  un  articulo  de  comercio.  Tiene  anchas  y  vastas  vegas  en 
las  que  se  hallan  el  plátano,  algodón,  melón  y  sandía.  Pasado  el 
rio.  sigue  legua  y  media  de  subida,  en  cuyo  término  se  halla  la  po- 
blación, cal)ecera  de  subdelegacion  y  curato.  Por  el  gobierno  civil 
pertenece  á  Puebla,  y  por  el  eclesiástico  al  de  Oajaca,  tendrá  oomo 
mil  almas,  y  algunas  casas  razonables,  entre  ellas  la  de  Páris  que 
le  edificaron  los  qne  aprehendía.  Su  nombre  es  allí  odioso  y  detes- 
table, pues  en  diez  años  que  estuvo  de  juez,  no  dejó  vecino  con  prin- 
cipal; á  unos,  por  las  fianzas  que  en  su  favor  otorgaron;  á  otros,  por 
las  crecidas  costas  que  les  exigía  en  ios  pleitos;  y  á  otros  por  medio 
de  las  inicuas  tramas  de  que  usaban  esta  clase  de  subdelegados. 
Este  pueblo  solo  produce  tamarindos,  su  agua  es  malísima  y  dista 
tres  cuartos  de  legua:  su  ttimperaraento  muy  cálido  y  solo  abundan- 
te de  alacranes.  Los  españoles  hablan  tenido  tan  ocupados  los  bra** 
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lio  se  eneontró  ni  un  hnero,  maiz,  ni  oosa  alguna,  halnendo  síJd 
necesario  traer  toda  provisión  de  á  fnera  para  la  tropa.  El  Sr.  Mí- 
relos agregó  esta  subdelegacion  con  la  de  Jamiltepec  y  Jiiztlahin- 
ca  á  la  intendencia  de  Gnadahipe  de  Tecpan  que  estableció.  Lee 
linderos  de  ésta  son:  por  el  Sur  el  mar,  por  el  Poniente  y  Norte  i 
rio  de  las  Balsas,  ó  sea  el  de  Mescala,  que  tiene  su  origen  en  TU- 
jiaco,  toma  después  el  nombre  del  rio  Mixteen,  y  uniéndose  al  po- 
blano circunda  á  Zacatepec  hasta  entrar  en  el  mar.  Por  el  Ponien- 
te el  río  Yei-de  que  nace  en  los  montes  de  Putla,  y  dejando  en  sa 
seno  la  provincia  de  Jamiltepec  corre  hinchado  hasta  el  naar;  dt 
modo  que  por  donde  estos  grandes  rios  no  sirven  de  barrera  á  la 
provincia,  está  la  alta  mnralla  de  los  encadenados  cerros  de  Pnllt, 
cuya  cordillera  es  larguísima  y  tiene  excelentes  puntos  de  fortifica- 
ción. Esta  nueva  provincia,  creada  por  el  Sr.  Morelos  desde  el  pdn- 
cipio  de  sus  triunfos,  ha  prosperado  aumentándose  su  conaercio  por 
haber  destinado  á  ella  los  prisioneros  que  hacia,  que  impulsados  de 
la  necesidad  de  alimentarse,  se  dedicaron  á  la  agricultura. 

,,Dia  12  de  Marzo. — Una  salva  de  artillería  y  vísperas  canta- 
das, anunciaron  ayer  la  jura  de  la  junta  soberana  nacional   instala- 
da en  Zitácuaro,  y  se  efoctu6  con  la  pompa  posible.    I^a  tropa  y 
oficialidad  se  vistió  con  el  aseo  que  pudo  en  una  marcha  tan  peiK>- 
sa  y  larga.     Formó  halla  desde  el  cuartel  general  hasta  la  igíesía, 
donde  se  presentó  el  Sr.  Morelos  de  grande  uniforme:  march^l»  á  sa 
vanguaniia  en  columna  la  división  de  Galeana,  y  á  su  retagiiard» 
la  escolta.    Colocóse  en  la  iglesia  bajo  de  dosel.  El  cura  D.  Miguel  ] 
Gómez  exigió  el  juramento  sobra  los  santos  evangelios  á  la  oficiali- 
dad en  ei  altar  mayor,  y  después  lo  prestaron  las  repdblicas  de  in- 
dios.  En  seguida  comenzó  la  misa  y  predicó  D.  Joaquín  Gutierrca^ 
capellán  de  honor  del  Sr.  Morelos.    (incluida  esta  función,  forma* 
da  la  tropa  en  el  atrio  de  la  iglesia,  hizo  el  juramento  el  regimiento 
de  Tlapa  con  su  comandante  indio  D.  Victoriano  Maidonado,  al 
frente  de  sus  banderas.    Terminada  esta  ceremonia,  se  retiró  el  Sr. 
Morelos  á  su  posada  en  el  mismo  orden  en  que  habia  venido.    To- 
do contribuyó  á  dar  esplendor  á  dicha  función:  el  aseo  de  la  tropa, 
su  número,  su  brillante  armamento,  obró  con  entusiasmo  en  aqnelh 
gente  popular  no  acostumbrada  á  presenciar  estas  escenas,  y  la  de- 
sengañó que  aquel  ejército  no  era  formado  de  centauros  ó  alimañas 
como  se  les  habia  hecho  creer  á  las  viejas  por  los  españoles,  princi- 
palmente por  las  pastorales  del  Sr.  Bergosa  obispo  de  Oajaca. 

„Dia  14  de  Afarjsfa.— El  deseo  de  avistarnos  con  el  enemigo  qw 
se  hallaba  en  la  Palizada,  hizo  que  saliésemos  hoy,  á  pesar  de  la  so- 
lemnidad del  dia.  A  las  diez  y  medía  se  puso  en  marcha  el  ejérci- 
to en  el  orden  siguiente.  Ocupaba  la  vanguardia  el  regimiento  del 
P.  Cano,  el  Sr.  Morelos  el  centro,  y  Galeana  la  retaguardia.  £1  ca- 
mino como  de  tres  leguas  para  llegar  al  rio  duesala,  en  la  mayor 
parte  es  bajada,  poro  cómoda;  después  se  entra  en  un  hermoso  Ih* 


no  para  llegar  al  rio:  en  m  {rtaya  hicimes  mansión  con  gtmtú  de  la 
tropa,  pues  se  halló  buena  y  verde  pastura  para  la  caballada.  En 
aqiieiios  terrenos  inmediatos  se  produce  un  tabaco  muy  oloroso;  pe- 
ro tan  fuerte  que  excede  al  supremo  de  las  Villas,  no  obstante  su  po- 
co cultivo. 

yfDia  15  de  Marzo, — Salimos  muy  de  madrugada  para  un  potre- 
ro que  llaman  del  Reparo,  distanto  cinco  leguas  de  ua  camioo  lla- 
no y  muy  agradable,  compuesto  todo  de  callejones,  en  que  las  altas 
ceibas  enlazadas  en  las  copas  de  los  demás  árboles,  y  retorcidos  be- 
jucos que  se  dilatan  hacia  todas  direcciones,  sobre  alegrar  la  vista 
alivian  al  caminante  del  calor  excesivo.     Pocos  lugares  hay  á  pro- 
pósito para  fundar  una  ciudad  como  éste,  y  que  pueda  hacer  ricos 
y  felices  á  sus  moradores,  pues  todo  aquel  llano  es  una  continuada 
primavera.    La  inmediación  al  mar,  ios  muchos  y  gratos  peces  que 
produce,  las  cosechas  de  algodón,  tabaco,  y  toda  clase  de  frutas  y 
plantas,  y  mejoras  de  que  es  susceptible  aquel  terreno  feracísimo, 
con   la  fácil  navegación  del  duesala,  forman  un  todo  á  que  nada 
falta,  ni  para  el  regalo,  ni  para  la  codicia. 

„¿>ía  16  de  Marzo.-^Despues  de  andar  cinco  leguas  de  loma, 
aunque  de  buen  camino  y  sombreado,  llegamos  á  la  Palizada,  últi- 
mo campamento  de  Páris.    Este  punto  está  situado  en  la  playa,  y 
el  mejor  es  una  roca  que  forma  como  cerrillo,  en  cuyos  crestones 
amarraban  las  lanchas  que  servían  á  dicho  campamento  para  defen- 
derse por  mar;  no  es  defendible  por  tierra;  las  rancherías  están  dis- 
tantes, hay  muy  poca  agua  dulce,  y  para  encontrar  pastura  es  me- 
nester andar  una  legua;  mas  por  agua  está  bien  defendido,  porque 
el  pimto  mas  cómcxio  para  un  desembarco  es  el  pié  del  peñasco  que 
jpre.sta  extensión  para  mas  de  dos  mil  hombres,  que  atrincheraidos 
serian  iuexpugnables,  y  podrían  cómodamente  emplear  su  artille» 
ría.     Tiene  además  la  gran  ventaja  de  que  por  allí  se  hace  la  pro- 
visión para  el  puerto  de  Acapulco.    París  abandonó  este  punto 
cuando  supo  nuestra  aproximación,  aun  antes  que  llegásemos  á 
Ometepec.    Después  volvió  el  comandante  Rubido,  y  aunque  escrí* 
bió  al  Sr.  Morolos  varias  cartas  llenas  de  arrogancia,  parece  que  so- 
lo  vino  á  dar  testimonio  de  su  cobardía,  pues  la  víspera  de  que  nues^ 
tras  tropas  se  batieran  con  él,  se  arrojó  precipitado  &  una  lancha  be- 
9ando  antes  el  nido  que  quería  bañar  con  eu  sangre,  y  llorando 
tristemente  su  tierna  despedida. 

„Dia  17  €le  Marzo. — Dispuestas  las  trincheras  en  este  punto,  y 
confiada  su  defensa  á  un  comandante  de  la  satisfacción  del  Sr.  Mo- 
relos,  mandó  se  celebrase  una  misa  de  gracias  por  la  expedición  co- 
menzada, y  marchamos  para  Rancho  Nuevo  que  dista  como  cinco 
leguas^  camino  todo  de  loma,  pero  cómodo  y  con  buenos  pastos. 

jjDia  18  de  Marzo. — ^La  jornada  de  hoy  de  siete  leguas,  es  la 
mas  penosa  que  ha  hecho  el  ejército  hasta  el  parage  de  la  Cruz  Al- 
ta^  la  mayor  parte  de  loma,  y  con  algunos  pedazos  de  bosque  muy 
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á  propósito  para  que  ae  ocultase  el  enemigo.  AuQij[ne  este  parage 
tiene  porción  de  jacales,  ios  encontramos  abandonados  de  sus  diie- 
ño8.  Absolutamente  no  hay  pastos  sino  á  larga  distancia,  cojno  ai 
tampoco  agua^.  Reuniéronse  alK  muchas  circunstancias  para  pro- 
bar la  constancia  y  valor  con  que  nuestro  ejército  arrostraba  los  ma- 
yores contratiempos  y  peligros. 

j^Dia  19  de  Marzo. — Dia  de  regocijo  por  ser  cumpleaños  del  Sr. 
Morelos.  Cuando  otro  lo  hubiera  empleado  en  banquetes  y  regod 
jos,  el  general  suspendió  su  marcha,  y  se  detuvo  en  este  páramo  so- 
to porque  se  quedaron  á  pié  muchos  soldados,  y  cansadas  sesenta 
muías  de  carga.  Su  trabajo  en  el  despacho  fué  igual  al  de  los  de- 
más dias.  No  permitid  que  se  le  hicieran  salvas  ni  saludos,  ni  re- 
cibió otro  obsequio  que  el  sincero  afecto  de  cuantos  le  rodeábamos. 
Su  vida  es  una  serie  continuada  de  trabajos  de  toda  especie:  su  co> 
mida  un  pedazo  de  carne  fria,  sentado  en  el  suelo,  y  casi  no  des- 
cansa. 

„/)mi  21  de  Marzo. — Después  de  cuatro  leguas  de  camino,  llega- 
mos al  rancho  del  Palomar  que  se  encontró  de  todo  punto  desierta 
Sus  dueños,  que  eran  unos  negros  mal  provenidos  contra  nosotras, 
no  solo  abandonaron  aquellos  lugares,  sino  que  encontrando  diez 
de  ellos  á  algunos  de  nuestros  soldados  dispersos,  mataron  á  dos 
que  no  se  precaucionaron,  porque  los  creyeron  amigos.  Este  ran- 
cho es  abundante  en  pastos;  pv'^ro  su  agua,  que  es  de  una  laguna,  es 
malísima  y  lodosa. 

,,Dia  22  de  Marzo. — Llegamos  á  la  hacienda  de  San  Marcos, 
después  de  caminar  seis  leguas  de  loma  con  al¿;unas  barraní) uilias 
de  paso  diiicil.  No  hay  media  vara  de  pared  on  que  no  se  vea  un 
balazo:  las  tejas  y  puertas  todas  están  hociins  pedazos,  pues  aquel 
lugar  ha  sido  el  teatro  de  la  guerra  en  repetidos  combates.  Mas  de 
mil  enemigos  con  tres  cañones  encerraron  a(]uí  al  valiente  capitán 
Montero,  quien  con  solo  veintiocho  fusiles  y  dos  pe(|ueños  cauouct^ 
tos  les  resistió  tres  dias  y  cuatro  noches,  hasta  que  acosado  por  el 
hambre  y  sed  rabiosa,  y  con  solo  cuatro  cartuchos  por  plaza  se  sa* 
lió  con  precipitación  arroyando  a  los  enemigos,  y  abriétidose  cami- 
no entre  sus  bayonetas,  sin  embargo  de  haber  recibido  un  balazo  en 
)ft  cabeza:  los  enemigos  dejaron  insepultos  lof;  cadáveres  de  los  nues- 
tros, y  hoy  hemos  cumplido  con  este  deber  religioso.  Hay  en  la  ha- 
cienda porción  de  jacales  cómodos;  pero  ninguno  habitado:  tieuo 
agua  en  abundancia  y  cerca. 

,jDia  23  de  Marzo, — Hoy  después  de  haber  andado  tres  leguas 
de  camino  barrancoso  y  áspero,  nos  quedamcs  en  el  parage  del  Ta- 
manndo,  y  como  los  aposentadores  no  nos  esperaban  en  él,  y  es  un 
desierto,  todos  nos  quedamos  sin  comer,  incluso  el  Sr.  Morelos:  no 
hubo  pan  nitortillas,  un  añejo  chicharrón  de  chivato  fué  su  único 
manjar,  y. . . .  gracias.  Sin  embargo  todos  estuvimos  alegres.  Ea 
aquel  punto  hay  buenos  pastos  y  un  fresco  arrollo  inmediato. 
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,.Dta  24  de  Marzo: — Salimos  por  las  mojadas  arenas  dé  los  át*' 
royos,  y  después  comenzamos  á  encumbrar  unas  lomas,  cuyas  ci^'  * 
mas  presentan  la  perspectiva  mas  grata  y  pintoresca.  Rodéalas  el 
mar  como  á  distancia  de  una  legu^i  por  el  Poniente  y  Sur,  y  se  oyen 
sus  bramidos.  Por  los  otros  vientos  se  ven  unas  largas  oordil  lleras 
de  cerros  poblados  de  arboledas:  sus  bajos  son  en  la  mayor  parte 
unas  barrancas  tupidísimas  de  los  mismos.  Sigue  después  una  bar- 
ranca suave  para  llegar  al  pueblo  de  Cacahuatepec,  cuya  vista  exci- 
tó la  compasión  á  par  que  la  cólera  de.  todo  el  ejército,  pties  los  ene- 
migos arruinaron  hasta  los  cimienftos  de  las  casas,  dejando  solo,  su 
iglesia  y  curato,  obligando  con'  esto  á'  sus  habitantes,  desgraciados  á 
vivir  en  un  cerro  inmediato  incómodo,  y  aun  á  mudur  el  vado  del 
gran  rio  Papagayo.  Sn  cura  los  abandonó  pasándoiie  á  los  enemi- 
gos. La  tropa  se  indemnizó  hoy  de  los  trabajos  de  los  dias  ante- 
riores, pues  tuvo  tortillas,  mUiz  y  carne  fresca  y  gorda  en  abundan- 
cia, y  además  ricas  sandias  que  Venüieron  los  indios,  quienes  á  pe* 
sar  de  tanto  infortunio,  se  han  mantenido  fieks^á  la  causa  diala  na- 
ción.    El  ejército  descansó  aquí  un  dia. 

i,Dia  25  de  Marzo, — Pasamos  el.  bellísimo  y  magestiwso  rÍG(  del 
Papagayo:  anduvimos  tres  leguas,  la  mayor  parte  de  ladera,  y  al- 
gunos pedazos  incómodos,  hasta  llegar  al  Cua:nhlote:  hubo  abqn- 
danto  pastura  y  mucha  Vaca:  el  cai^ino  está  lleno  de  chirimoyos 
que  la  tierra  produce  naturalmente. 

^,D¿a  27  de  Marzo.— Eti  la  historia  d^miesti*a  revolución  se  pro- 
punciaráu  con  respecto  los  nombres  del  Veladero,  Aguacatillo  y 
Tonaltepec,  que  están  á  nuestra  vista;  pues  á  ellos  llegó  el  general 
Morelos  cuando  no  contaba  en  su  hueste  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres, ochenta  armas  de  fuego,  y  el  resto  con  machetes,  hondas  y 
garrotes;  y  el  enemigo  tenia  inñnita  mayor  parte,  con  mas  dos  mil 
fusiles,  y  el  resto  repartido  en  diversos  puntos  ventajosos.'  Sin  em- 
bargo Morolos  los  afrontó  con  tarf  poca  fxíerza,  resttsiió'  treinta  y. tres' 
ataques,  y  un  sitio  de  mas  de  un  mes  en  el  punto  ll^eunado  el  Poso; 
y  últimamente,  asaltó  en' su  mismo  canmo  (de  los  tres  Palos^atco^' 
mandante  Páris  toraátidole  mas  de  mil  íusiles,  su  artillería,  .caja 
¿lilitar  y  equipajes:  todo  eaío  es  adtnirable,  y  casi  excede  los  térmi- 
nos de  la  creencia.  Bfectii^amenfe,  veinte  hombires  rechazaron  tms* 
de  sus  trincheras  á  qmnientos  enemigos:  nuevo  hicieron  frente'  énr 
una  loma  él  setecientos,  y  liss  qtiitafron  unu  culebrina:  un.  espía,  á 
^uien  sorprendieron  en  una  vereda  .estrechísima  á  tres  fuegos,  se 
abrió  paso'oonr  los  eístrivos  die  su  siHa  de  montar  por  entre  los  fusi- 
les, y  eran  tantos  los  balazos  que  le  cruzaban,  que  el  macho  sobra 
que  cavalgaba  se  paraba  ácada  instante  sacudiendo  las  orejas;  por 
fin,  éste  hombre  mata  á  uno  de  un  jtajo  de  revés,  y  lejos  de  acobar- 
darse^ cuando  ya  se  ve  libre  del  peligro,  acude  encolerizado  al  cam- 
pb  de  Morolos*  pidiéndole  una  escopeta  plua  vengarse  de  sus  ene- 
migos.   Este  hombre  famoso  ora  conocido  con  el  nombre  de  Pedro' 
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el  Petatano:  se  mete  en  el  campo  enemigo  con  su  sable:  pr^fonta 
por  el  comandante,  y  no  dándosete  noticia  por  los  soldados,  encuen- 
tra al  fin  á  un  hombre  decente  que  cree  que  es  el  gefe,  descai|ra 
sobre  él  un  golpe  mortal,  y  acogiendo  en  su  defensa  varios  solda- 
dos, cierran  contra  él,  y  con  sus  golpes  muere,  asunibrándolos  con 
su  valor,  intrepidez  y  prodigalidand  de  su  vida.  Pero  aun  es  mas 
admirable  el  caso  ocurrido  en  uno  de  los  ataques  habidos  eo  aque- 
llos lugares.  Empeñóse  un  tiroteo  con  nuestras  tro]}as  durante  el 
sitio:  hallábase  un  loro  en  la  cima  de  una  ceiba,  en  las  orillas  del 
río  llamado  del  Marqués:  éste  animalito,  sin  asustarse  como  era  na- 
tural con  el  tiroteo,  comenzó  á  gritar:  fuego,  fuego!  Á  tales  voces 
se  reaniman  los  nuestros,  creyendo  ser  aquella  la  voz  de  su  coman- 
dante; entóneos  vuel\ren  á  la  carga,  y  creyendo  los  enemigos  que 
desde  lo  alto  se  les  disparaba,  se  ponen  en  fuga.  En  estos  lugares 
tuvieron  sus  ensayos  las  tropas  de  Morelos,  que  te  dieron  tanto 
prestigio  entre  los  suyos,  y  causó  tanto  terror  á  sus  enemigos.  Eo 
fin,  hoy  hemos  andado  cosa  de  tres  leguas.  Este  parage  es  escaso 
de  pastos,  aunque  no  de  aguas,  por  cruzar  inmediato  el  rio  del  Mar- 
qués: en  él  aunque  muy  abajo,  se  cogen  muchas  mojarras:  sus  ca- 
sas están  destruidas  por  los  enemigos.  Por  la  tarde  quiso  el  Sr. 
Morelos  ver  el  puerto  desde  un  lugar  acomodado,  y  á  este  fin  tomó 
el  camino  de  las  Cruces,  que  Q3  asperísimo  y  todo  de  peña  viva. 
Como  á  legua  y  media  de  distancia  se  encuentran  vestigios  de  on 
campamento  en  que  el  enemigo  tuvo  cerca  de  tres  mil  hombres,  y 
¿  poco  trecho  en  el  mismo  camino  estd  una  trinchera,  desde  la  cual 
veinte  hombres  (honderos)  hicieron  retroceder  ¿.quinientos  que  co- 
mandaba D.  Pedro  Velez,  hoy  castellano  de  Ácapulco,  logrando 
dar  tan  fuerte  pedrada  á  uno  de  los  principales  gefes  que  intimidó 
al  resto  de  la  tropa.  También  se  descubre  desde  alii  la  ciudad  y 
castillo  de  Ácapulco. 

j^Dia  28  de  Marzo. — Habiendo  quedado  en  la  Sabana  la  divi- 
sión de  Galeana,  se  dirigió  el  Sr.  Morelos  al  Veladero,  desde  donde 
hay  como  dos  y  media  leguas  de  camino  áspero  y  estrecho,  espe- 
cialmente en  los  Cajones,  en  que  no  cabe  mas  que  un  hombre,  y  á 
la  derecha  queda  un  profundo  desbaritincadero,  y  cerro  impenetra- 
ble por  la  izquierda.  Aquí  fué  donde  el  bizarro  brigadier  Avila  hi- 
zo frente  con  nueve  hombres  á  setecientos,  restauró  una  cnlehrioa 
que  ya  nos  habian  quitado:  allí  edtá  un  fortincito  con  sn  buena 
trinchera  y  un  cañón  situado  en  tal  disposición,  que  inmediatamen- 
te ha  de  obrar  sobre  el  enemigo  luego  que  se  presente;  ya,  por  io 
cerca  que  le  coje  al  descubierto;  ya,  por  el  ningún  escape  que  tiene 
hacia  los  costados.  A  poca  distancia  siguen  una  porción  de  casi- 
tas, dejando  enmedio  una  como  plaza,  bastante  amplia;  de  suerte, 
que  siendo  antes  unas  serranías  desiertas  hasta  para  las  bestias, 
hoy  ya  es  un  pueblo  con  su  iglesia  de  ramas,  en  que  hay  escuela 
y  capellán,  establecido  perpetuamente  por  el  Sr,  Morelos.   A  la  ¡Ja- 
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znela  6  llámese  mesa,  la  circundan  varios  picos,  donde  hay  un  des- 
tacamento fijo,  y  dos  fortines  que  cubren  y  resguardan  todos  los  ca- 
minos y  veredas  por  donde  pudiera  penetrar  el  enemigo:  el  primero 
hacia  la  izquierda,  que  se  llama  Caravalí;  el  segundo  Morelos  y  el 
tercero  San  Cristóbal.  Tomó  el  segundo  el  nombre  del  general, 
porque  al  mismo  tiempo  que  atacaron  los  setecientos  hombres  refe- 
ridos al  brigadier  Ávila,  lo  hicieron  trescientos  al  Sr.  Morelos  por 
aquel  punto,  sobre  los  que  disparó  tres  cañonazos  con  tan  buena  di- 
rección y  oportunidad,  que  bastaron  á  ponerlos  en  fuga.  Desde  en- 
tonces hasta  hoy,  que  van  corridos  mas  de  dos  años,  ha  sido  el  Ve- 
ladero el  terror  de  Acapulco:  casi  lo  han  tenido  asediado  por  tierra, 
y  su  corta  guarnición  que  nunca  ha  llegado  á  doscientos  hombres 
armados,  les  ha  tomado  dos  veces  la  casa  Mata^  y  hostilizado 
de  todas  maneras  hasta  las  goteras  de  la  ciudad.  La  estrechez  de 
sus  veredas  y  su  fragosidad,  los  fortines  bien  situados  y  la  facili- 
dad del  agua,  quitan  toda  esperanza  al  que  quiera  batirlo.  Con  el 
objeto  de  reparar  los  caminos,  y  de  tomar  todas  las  medidas  para 
las  acciones  militares  que  se  preparan,  se  ha  detenido  el  Sr<  More- 
los hasta  este  dia  en  este  punto. 

„Z)¿a  4  de  Abril. — ^Tomamos  el  punto  hácirf  el  pié  de  la  cuesta, 
y  llegamos  después  de  bajar  un  suelo  pedregoso  y  estrecho.  Aquí 
se  ha  mantenido  un  corto  campamento,  desde  la  primera  campaña 
en  que  se  halló  el  Sr.  Morelos.  Tiene  varios  jacales,  un  gran  cor- 
ral de  piedra  que  sirve  de  trinchera,  y  otro  pequeño  en  otro  ahito. 
La  playa,  que  es  de  una  dilatadísima  est^ision,  queda  á  pocas  va- 
ras distante  de  la. trinchera;  y  aunque  por  esta  razón  podía  consi- 
derarse espuesto  el  puerto,  no  lo  esté,  porque  no  pueden  surgir  las 
embarcaciones  sino  cerca  de  una  peña  que  está  al  pié  del  espínaso 
de  un  cerro,  que  con  cinco  hombres  está  bien  defendido.  A  mas  de 
esto,  la  orilla  del  campamento  hacia  la  playa  es  tan  cenagosa,  que 
aun  en  fines  de  la  seca  no  puede  andarse  á  pié. 

,,Dia  5  de  Abril — En  la  jornada  de  hoy  como  de  tres  leguas  para 
llegar  al  punto  de  los  Dragos,  hay  dos  cosas  notables.  La  una  es 
el  árbol  en  cuyo  pié  se  acostó  el  Sr.  Morelos  un  dia,  en  que  disper- 
sos todos  sus  soldados,  y  fatigado  inútilmente  de  poderlos  contener, 
desesperado  de  conseguirlo  se  acostó  jimto  á  un  cañón  atravesado 
en  el  camino,  donde  durmió  largo  tiempo,  sin  que  le  sobresaltara  la 
inmediación  del  enemigo,  ni  afligiera  el  abandono  de  los  suyos.  La 
otra  es  el  parage  llamado  de  Bejuco,  donde  acaeció  una  cosa  igual, 
pues  acometidos  los  nuestros  por  Car  reno,  gobernador  de  Acapulco, 
muerto  éste  huyeron  tanto  los  americanos  como  los  realistas. 

„Z>ta  6  de  Abril — Hechos  los  aprestos  para  el  ataque  de  la  ciu- 
dad de  Acapulco,  conmovida  la  tropa  con  la  música  militar  se  dio 
principio  á  la  acción,  ocupando  el  costado  derecho  el  brigadier  Ávi- 
la, el  izquierdo  Galeana,  y  el  centro  la  escolta  de  Morelos  al  man- 
do del  coronel  D.  Felipe  González.    La  tropa  de  Galeana  desalojó 
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.al  enemigo  del  cerro  do  las  Iguanas;  Oonzalez  entró  hasta  las  pii- 
jneras  casas  de  la  ciudad,  despreciando  los  ñiegos  cruzados  del  cas- 
tillo, lanchas  y  baluarte  del  Hospital.  Ávila  ganó  la  Caaa  Mata  y 
cerro  de  su  situación,  persiguiendío  á  los  que  la  defendían  hasta  las 
>oriltas  del  poblado:  efcer^o,  sobre  la  gran  dificultad  que  había  pa- 
ra subirlo,  colocado  el  enemigo  ^sobre  su  eminencia,  quedaba  prote- 
gido y  cubierto  con  anchas  peñas,  no  solo  de  los  tiros  de  fusil,  sino 
aun  de  la  artillaría  gruesa.  Hemos  tenido  tres  muertos,  é  ignora- 
mos los  de  los  enemigos;  uno  de  estos  cayó  prisionero;  tratólo  el  Sr. 
Morelos  con  mucha  «benignidad,  y  le  puso  en  las  manos  la  tereera 
intimación  de  rendirse  para  el  comandante  deia  fortaleza,  no  obs- 
tante ei  modo  incivil  y  bárbaro  opn  .que  habian  sido  tratados  los 
que  llevaron  las  anteriores  intimaciones,  pues  fueron  aporreados,  y 
aun  las  mugcres  les  echaron  encima  zacate  ardienda  ....  \w>  fué 
mal  refresco! 

„Dia  7  de  Abril. — Se  dio  orden  pfira  que  solo  hiciese  fuego  la 
artillería,  y  no  la  fusilería;  no  obstante,  ios  infantes  anduvieron  acer- 
cándose á  las  casas  ansiosos  de  batirse.  El  Sr.  Morelos  se  mantu- 
vo en  el  cerro  de  las  Iguanas,  junto  á  donde  el  enemigo  dirigía  sa 
artillería.  Dos  cañonazos  dieron  tan  cerca  del  general,  que  por  so- 
bre su  cabeza  pasaron  los  guijarros.  Nuestra  culebrina  acertó  aun 
«bote  dos  balados,  y  tres  al  fortin  del  Hospital. 

^,Dia  8  de  AbrU. — Repitió  el  señor  general  la  orden  de  que  se 
.mantuviesen  los  puestos  sin  atacar,  y  él  con  desprecio  de  la  artille- 
ría enemiga  recorrió  toda  la  playa,  dejándoles  .á  los  enemigos  por 
irrisión  un. nlono  con  su  bandera  encarnada,  al  que  se  fingía  que 
iban  á  relevarlo,  y  de  este  modo  les  distraía  la  atención.  £1  fuego 
por  la  mañana  fu$  muy  remiso,  y  como  á  las  once  def  dia  lo  sus- 
pendieron, intimando  de  palabra  ¿  los  nuestros  el  rendimiento  á  las 
armas  españolas,  puesdecian  que  era  el  último  dia  que  nos  queda- 
ba. Semejante  bravata  nos  echaban,  cuando  apenas  se  atrevían  á 
dar  tres  pasos  fuera  de  sus  baluartes. 

,j^a  9  de  Abrü. — Hoy  no  se  ha  hecho  fuego  ninguno.  Llegó  en 
este  dia  á  nuestro  campo  Dona  Manuela  Medina,  india  natural  de 
Tasco,  muger  extraordinaria  á  quien  la  junta  le  dio  el  titulo  de  ca- 
pitana, porque  ha  hecho  varios  servicios  á  la  nación,  y  acredii¿do- 
s'e  por  ellos,  pues  ha  levantado  una  compañía,  y  se  ha  hallado  en 
siete  acciones  de  giierra.  Hizo  un  viage  de  mas  de  cien  leguas  por 
coiioceral  general  Acórelos.  Después  de  haberlo  visto,  dijo  que  ya  mo- 
riría con  ese  gusto,  aunque  la  despedazase  una  bomba  de  Aeapulco. 
Por  la  tarde  salió  el  señor  general  á  observar  la  Casa  Mata,  y  la 
vereda  por  donde  debe  atacarse  la  ciudad.  La  casa  es  amplia,  por* 
dentro  está  forrada  hasta  cosa  de  dos  varas  de  madera  durlsinia; 
en  lo  exterior  tiene  una  b^rda  de  calicanto,  y  haciendo  en  ella  tro* 
ñeras  para  fusil,  podria  oponerse  en  la  misma  en  caso  necesario  una 
vigorosa  resistencia. 
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.  „/>¿a  10  de  Abril. — Dio  orden  el  Sr.  Morelob  de  qué  se  tómase 
la  Caleta.  El  hacerlo  no  tardó  mas  tiempo  que  el  que  tardaron  núes-* 
tras  tropas  en  andar  el  camino,  marchando  con  serenidad  eh  medio' 
de  peligroft,  especialmente  en  la  quebrada  de  donde  hacen'  punteria 
iija  los  baluartes  del  castillo.  Lá  avanzada  enemiga  huyó  á  nues- 
tra aproximación,  y  no  hizo  ni  dos  descargas. 
,  „Z)/tf  W  de  .Iftríí.— Salió  el  Sr.  Afórelos  á  recorrer  sií  cattH>o;  po- 
niéndose en  puntos  arriesgados  para  ensefiar  ¿  la  oficialidad,' á  pe- 
sar de  qiie  se  le  oponían  los  que  estaban  cerca  de  su  persona^.  Cin- 
co balasf  de  á  veiniicnatro  cruzaron  ft  distancia  de  menes  de  tres  va-I 
ras,  donde  el  j^neral  se  colocó  para  observar  los  moVimieDitois  de( 
eiVemígo.  •  ,  , 

.  nOid  12  áe  AbriL — Despreciando' el  castellano  Veíe^  las  tres  in- 
timaciones que  8i^  le  habian  hecho,  rompió  el  fuego  sobre  nuestras^ 
Líneas:'  era  horrísono  el  estruendo  de  la  artillería  gruesa.  El  casti- 
llo se  levantaba  cu  medio  de  los  edificios  odit^o  un  gigante  sober- 
bio; cufbVia  sus  lados  el  fortín  del  Padrastro,  el  del  Hospital  y  dos 
bergantines  por  la  playa;  srn  embargo  nuestra  tropa  atacaba  con  fu* 
ror.  Avanzaron*  las  dos  com'pañías  de  la  escolta  con  ej  brigadier; 
jjilvila,  que  se  retiró  herido, de  bala  en  nn  muslo  hasta  la'  casa  con- 
tigua al  hospital.  Levantábase  itna  polvareda  inmensa  que  nos  ce- 
gaba, é  impedia  que  diésemos  un  paso  adelante  hasta  la  oración  de 
la  noche.  A  esta  hora  nos  hallamos  en  las  circunstancias  mas  apu- 
radas; VA  teniente  coronel  González  habia  mandado  repetidos  re- 
cados para  cfué  se  le  auxiliase,  pues  sé  hallaba  con  menos  de  se- 
senta hombres.  El  Sr.  Morelos  repetia  sus  órdenes  para  el  ataquef 
pero  la  tropa  estaba  ítrcapaz  de  obrar,  porque  toda  ella  sé  habia  em- 
briagado. En  estos  iniomentos  sé  oye  Un  espantoso  estallido  pctt  el 
fortín  del  Hospital,  la  llamarada  alumbra  los  montes  inmediatos^  y 
el  humo  y  polvo  se  levantan  hasta  las  nubes. .  . .  Todos  titubean^^^ 
tes  y  atónitos  nos  preguntábamos  la  caíusa;  y  á  esta  sazón  se  oye 
la  grita  de  lá  tropa,  y  vivas  á  María  Santísima  de  Guadalupe.  Can- 
sólo todo  el  haberse  incendiado  casualmente  nn  cajón  de  pólvora  de 
pertrecho  que  voló  las  paredes,  é  hizo  qne  huyeran  despavoridos  los 
eneniigos,  dejándonos  en  las  salas  sus  muertos  y  enfermos.  Estas 
circnnsfancias  eran  á  tai  verdad  muy  aflictivas,  y  lo  fueron  mucho 
raas,. porque  eñ  esta  misma  Sazón  se  interceptó  una  balija  de  cartas 
de  México,  todas  contestes,  en  que  se  decía  que  habian  acabado  to- 
das nuestras  divisiones  de  tierra-dentro  por  el  ataque  qiie  Iturbide 
había  daído  erí.  el  puente  de  Salvatierrst  á  las  tropas  de  D.  Ramón 
Rayón,  las  diferencias  tenidas  entre  los  individuos  de  la  junta,  y  la 
aproxiníaciod  de  una  fuerza  respetable  de  Guatemala  sobre  Oaja- 
ca.  Este  cürmulo  de  desgracias  sacó  fuera  de  6í  al  Sr.  Morelos,  que 
én  un  rato  de  furor  y  despecho  se  iba  á  precipitar  por  un  cerro. 

„Dí(t  13  de  Abrü» — Restaba  todavía  que  vencer  el  fortín  del  Pa- 
drastro, sostenido  por  doá  bergailtiiles  con  tigoroso  fuego;  mas  á  po- 
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eos cañonazos  se  oyó  la  voz  de  ¡fwgo  á  las  casas!    No  pasó  ni  un 
minuto  sin  que  se  oyeran  las  tronadas,  y  advirtieran  las  llamas  de 
los  jacales  situados  del  Hospital  al  castillo^  que  es  la  parte  mas  cor- 
ta, y  menos  interesante  do  la  ciudad. 

,jDias  14  y  15  de  Abril. — No  hubo  otra  ocurrencia  que  haber  ido 
á  reconocer  el  Sr.  Morelos  el  Padrastro  para  disponer  una  trinche- 
ra, y  desclavar  cuatro  cationes  que  dejó  el  enemigo  en  el  Hospital, 
colocándose  algunos  de  los  nuestros  en  varios  puntos. 

„Z)¿a  16  de  Abril, — El  Sr.  Morelos  se  decidió  á  pasar  á  vivir  en 
la  ciudad,  siendo  inútiles  las  reflexiones  que  se  ic  hicieron  de  que 
en  un  dia  podian  derribar  el  castillo  todos  los  techos  de  las  casas 
que  son  de  teja,  y  sus  débiles  paredes. 

„i?¿a  17  de  Abril.Se  ocupó  en  tomar  varias  medidas  para  es- 
trechar el  sitio  del  castilla 

,jDia  18  de  Abril — Hoy  desplegó  la  tropa  toda  su  enei^ia  y  va- 
lor. A  pesar  de  las  muchas  paredes  y  profundos  fosos,  se  arrojaron 
nuestros  soldados  sobre  las  casas  que  estaban  en  derredor  del  cas- 
tillo, y  distaban  menos  de  cincuenta  varas.  No  es  posible  explicar 
lo  que  el  ánimo  sufria  en  estos  momentos:  el  incendio  de  las  casas,  , 
la  detonación  horrísona  de  la  artillería  gruesa,  y  por  la  que  las  fie- 
ras de  los  montes  inmediatos  salían  despavoridos  do  los  bosques  ve- 
cinos, el  furor  de  los  soldados  avezados  ya  en  estas  escenas  de 
muerte,  y  familiarizados  en  estos  peligros,  todo  hace  helar  la  san* 
gre  del  corazón,  y  entorpece  la  pluma  del  que  pretendo  escribir  tan 
dolorosa  historia  habiéndola  presenciado.  Abrasadas  las  casas,  k 
vista  de  sus  cenizas  y  escombros  abatió  el  ánimo  de  los  enemigos^ 
y  terminó  los  fuegos  hasta  la  tarde,  que  habiéndose  advertido  ud 
pósito  inmediato  que  por  el  lado  de  los  hornos  proveía  de  agiiaá 
los  enemigos,  se  destacaion  cien  hombres  para  que  estándose  en  ob- 
servacion  ocuparan  los  hornos  por  la  noche.  •  No  pudieron  ocultar-  i 
se  de  todo  punto,  y  siendo  observados,  se  empeñó  de  nuevo  la  ae-  ' 
cion  hasta  defenderse  los  nuestros  con  piedras  por  habérseles  aca- 
bado los  cartuchos.  A  poco  llegó  el  refuerzo,  y  el  enemigo  desapa* 
recio,  dejándonos  cuatro  muertos  sobre  el  campo;  por  nuestra  pails 
hubo  tres  y  dos  heridos." 

Considerando  el  general  Morelos  que  el  sitio  no  le  prodocia 
tado  alguno  favorable,  á  causa  de  carecer  de  artillería  de  grneso 
libre  para  batir  el  castillo,  en  el  raes  de  Mayo  estableció  una  mina 
que  adelantó  desde  el  fortin  del  Padrastro  hasta  cien  varas  de  la 
contraescarpa  del  foso  de  dicha  fortaleza;  pero  no  pudiendo  ya  re- 
sistir al  hambre  y  las  cmfermedades  que  afligian  sobremanera  á  sos 
tropas,  resolvió  en  junta  de  guerra  apoderarse  de  la  isla  Roqueta  á 
viva  fuerza;  porque  además  de  ser  un  punto  interesante  que  se  en* 
cuentra  á  dos  leguas  de  la  costa,  su  ocupación  quitaba  al  enmni- 
go  toda  clase  de  recursos  para  continuar  en  su  obstinada  defensa. 
£1  coronel  D.  Pablo  Galeana,  sobrino  del  famoso  D.  Hermenegildo^ 
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tomó  ¿  su  cargo  esta  empresa  y  le  dio  principio  en  la  noche  deT  9 
de  Junio,  trasportando  ochenta  valientes  en  una  canoa  que  tuvo  que 
hacer  cuatro  viages,  y  en  seguida  tomó  por  sorpresa  la  isla  que  de* 
fcndian  una  compañía  de  infantes,  tres  cañones  pequeños,  dos  lan- 
chas, catorce  canoas  y  la  goleta  de  guerra  Guadalupe.  Todos  los 
realistas  fueron  hechos  prisioneros,  á  excepción  de  unos  pocos  que 
lograron  escaparse  en  las  canoas;  pero  no  pudo  huir  la  goleta 
Guadalupe  que  se  tuvo  como  una  buena  presa  en  aquellas  circuns- 
tancias, A  los  pocos  dias  se  divisó  en  la  costa  el  bergantín  San 
Carlos,  salido  de  San  Blas  para  proporcionar  viveras  á  los  del  cas- 
tillo, y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  Morelos  para  atraerlo  en^ 
ganosamente  á  la  isla  Roqueta,  su  comandante  se  acercó  cuidado^ 
sámente  á  la  fortaleza  y  desembarcó  todo  su  cargamento.  Allí  lo 
atacó  Galeana  con  dos  canoas  en  la  noche  del  9  de  Julio;  pero  na- 
da pudo  conseguir  por  hallarse  prevenido  de  antemano  el  coman- 
dante del  bergantín.  No  era  muy  risueña  la  posición  de  los  solda- 
dos que  guarueciaQ  «1  castilloj  pues  afligidos  por  las  enfermedades 
y  careciendo  de  lo  muy  preciso  para  la  vida,  ya  deseaban  el  mo- 
mento de  verse  libres  de  tantos  males  por  medio  de  una  honrosa 
capitulación,  según  lo  manifestó  al  Sr.  Morelos  un  empleado  que 
logró  fugarse  el  dia  17  de  Agosto.  Entonces  este  general,  cuya  im- 
paciencia llegaba  á  lo  sumo  con  la  dilatación  del  sitio,  dispuso  que 
Craleana  6e  situase  con  su  división  á  la  derecha  por  el  lado  de  los 
Hornos,  colocándose  de  manera  que  privase  al  castillo  de  toda  co- 
municación oon  el  mar,  y  esta  misma  operación  practicó  D.  Felipe 
González  por  el  rumbo  de  la  izquierda.  La  fortaleza  se  rindió  por 
capitulación  el  19  de  Agosto  del  mismo  año;  porque  tomadas  todas 
las  avenidas  por  medio  de  aquella  operación  que  se  ejecutó  con 
maestría,  ya  no  fué  posible  al  castellano  Yclez  continuar  sufriendo 
los  estmgos  del  hambre  y  las  enfermedades.  En  poder  de  Morelos 
quedaron  la  artillería,  armas,  pertrechos,  municiones  y  doscientos 
hombres  americanos;  y  los  europeas  que  servian  bajo  las  órdenes 
del  comandante  del  castillo,  después  de  haber  prestado  juramento 
de  no  volver  6  tomar  las  armas  en  esta  guerra,  fueron  escollados^ 
religiosamente  hasta  orillas  del  rio  Mescato.  Esta  campaña  de  sie- 
te meees  dio  por  resultado  la  toma  de  una  plaza  insigniñcante;  por- 
que convencido  Morelos  do  que  no  era  á  propósito  para  dirigir  su» 
ulteriores  operaciones,  se  trasladó  poco  después  con  su  gente  al 
pueblo  de  Chilpancingo. 

Durante  el  sitio  de  Acapulco  hicieron  progresos  las  armas  realis-' 
tas  en  la  Costa  Chica,  en  donde  poco  antes  habían  sido  batidas  por 
los  comandantes  D.  Miguel  y  D.  Yictor  Bravo.  Páris  habia  falle- 
eido  en  la  plaza  de  Acapulco  el  15  de  Abril,  y  su  compañero  Re- 
guera se  habia  hecho  fuerte  en  el  pimto  nombrado  la  Palizada.  El 
teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero,  que  por  orden  de  Morelos  ha- 
iHa  quedado  de  observaeion  en  el  pueblo  de  Cuautepec,  fué  ataca^ 
Ton-  I,  49 
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(Jo  por  Reguera  que  marchó  á  dicho  punto  con  toda  su  g*»nte:  pal 
merced  k  una  salida  que  hizo  el  gefe  americano  á  las  s?*is  hara'^li 
combate,  el  realista  desistió  de  su  intento  y  pasó  á  fortificarse  á  m 
higar  de  la  costa  nombrado  Cruz-Grande.  Esta  acción  tuvo  d* 
to  el  dia  1.  ^  de  Julio  de  1813.  Entretanto  D.  Manuel  y  D.  Jia 
Terán,  destacados  de  Oajaca  por  orden  de  su  comandante  Rrd&j 
se  habían  propuesto  reparar  la  derrota  experimentada  por  H.  Ad¿.i 
nio  Sesma  en  San  Pedro  Mixtepec,  como  en  efecto  lo  consienimi 
sin  mucha  dificultad;  pues  habiendo  sido  atacados  el  16  de  Agoril 
en  el  trapiche  de  Santa  Ana,  dei*rotaron  á  los  realistas  en  esta  » 
mera  acción,  se  apoderaron  el  25  de  Setiembre  del  pueblo  de  Jnd» 
tengo,  y  lograron  matar  al  capitán  Armengol  durante  esta  campj 
fía.  El  pueMo  de  Ometepec,  declarado  poco  después  en  favnr 
partido  realista,  abrió  sus  puertas  á  Reguera  el  dia  MI  de  Diciem 

Antes  de  estos  sucesos  y  en  el  mes  do  Febrero  de*  1813,  una  i 
tida  realista  al  mando  del  capitán  D.  Domingo  Ortega,    invadid 
pueblo  de  Acatlan  situado  en  la  Mixteca,  y  lo  entregó' al  saquen 
sus  tropas.     El  destacamento  anjericano  pudo  escaparf^e  á  án 
penas;  pero  cuatro  soldados  prisioneros  fueron  fusilados  sin    pé 
da  de  tiempo,  Ib  mismo  que  trescientas  personas  escogidas  e\ 
los  habitantes  de   la   población.     Otra   partida  realista,   maiid 
por  el'capítan  D.  Juan  Bautista  Miota,  derrotó  en  Piaxtla  al  teaíÉh 
te  coronel  Ojeda  que  se  hallaba  al  frente  del  regimiento  de  San  Ia 
ronzo,  supliendo  la  ausencia  de  su  corone^  D.  Ramón   Sesma.    En 
esta  acción  murió  Ojeda,  su  capellán  que  era  un   religjoí=o  francD- 
cano,  y  quedó  en  total  desorden  este  cuerpo  perfbctaniente  armmfd 
y  disciplinado.     A  esta  noticia  el  general  Matamoros,  orgnllosodrf 
completo  trimifb  alcanzado  contra  el  comandante  Damhríni   en  h 
raya  di*  Guatemala,  estableció  su  cuartel  general  en  el    pn«;bl(i  de 
Tehuicingo,  y  se  propuso  reparar  aquel  revés  con'  la  toma  do  Izi- 
car.     Sus  tropas  consistían  en  un  regimiento  de   iDfanterfa  y  otw 
de  dragones;  pero  eran  los  cuerpos  mejores  armados   y   discipíim-  ■ 
dos  de  todo  el  ejército  revolucionario.     La  victoria  contra  Dkmhrv 
ni  habia  valido  á  Matamoros  el  bien  merecido  empleo  de  tenieafe 
general. 

D.  Nicolás  Bravo  que  habia  ocupado  en  el  mes  de  Febrero  á  Tli- 
lixroyan,  después  de  haber  hostilizado  un  convoy  que  se'  dirigía  i  í 
Veracruz,  atacó  el  puerto  de  Alvarado  el  dia  30  de  Abril;"  pero  no 
habiendo  logrado  su  designio  á  causa  de  la  heroica  resistencia  deit  • 
guarnición,  se  retiró  con  su  gente  á  la  montaña  de  San  Juan  de  Cos- 
comatepec.  l^os  realistas  vieron  con  inquietud  la  fuerte  posiciotf 
del  í^eneral  Bravo;  porque  no  solo  amenazaba  desde  ella  Fas  vill» 
de  Córdova  y  Orizava,  sino  que  también  habia  de  interrmirpir  lis 
romnnicacionos  con  Veracruz.  FA  comandante  de  Orizava  habisr 
recibido  órdenes  para  atacar  á  D.  Nicolás  Bravo;  pero  no  teiiiriKfo 
suficientes  tropas  para  dejar  custodiados  los  almacenes  de  tabaco  * 


aquella  villa,  destacó  con  cuatrocientos  ochenta  homiircs  ú  Conti, 
teniente  coronel  del  regimiento  expedicionario  de  América.  Este 
militar  procedió  al  asalto  el  mismo  dia  de  su  llegada  á  la  montaña 
fortificada,  y  que  defendían  cuatrocientos  cincuenta  hcrmbres  de 
tropa  disciplinada;  pero  el  joven  Bravo  lo  rechazó  con  toda  la  bi- 
zarría de  un  valiente,  causándole  alguna  pérdida  de  gcnte^  armas 
y  municiones,  y  obligándolo  á  volverse  apresuradamoule  á  la  villa 
de  Orizava.  D.  Nicolás  Bravo  tenia  entonces  veintiún  años  de 
edad. 

A  esta  noticia  el  conde  de  Castro  Terreno,  obedeciendo  á  las  órde- 
nes del  virey  D.Félix  Marta  Calleja,  formó  unadivision  almando  del 
teniente  coronel  D.  Juan  Cándano,  á  quien  se  habia  imido  Conti  cou 
el  regimiento  expedicionario  de  América  desde  el  anterior  ataque. 
Cándano  se  presentó  delante  de  Coscomatepec  el  dia  5  de  Setiem- 
bre, y  habiendo  tomado  las  disposiciones  necesarias  para  formali- 
zar aL^itio,  dispuso,  un  ataque  general  de  toda  la  líuoa'  el  Iti  del 
mismo  mes;  pero  merced  al  ardor  que  mostraron  en  la  resistencia 
los  sitiados,  á  quienes  auxiliaba  por  fuera  la  caballería  del  coman* 
danto  Machorro,  nada  consiguieron  los  realistas  después  de  algu- 
nas horas  de  combate,  y  se  vieron  en  la  precisión  de  retirarse  á  sus 
fortiñ^aciones  con  bastante  pérdida.  El  coronel  D.  Luisde  la  Águi- 
la, nombrado  á  la  sazón  comandante  de  las  villas,  dirigió  al   virey 
el  siguiente  oficio  el  27  <íe  Setiembre:  „Hoy  llegué  á  esta  villa  de 
Orizava,  y  mañana  salgo  para  Coscomatepec,  cuyo  sitio  se  halla  en 
el  mismo  estado  que  en  el  primer  día  y  hoy  peor,   porque  la  tropa 
se  halla  deeanrmada  y  cansada,  y  los  enemigos  se  fortifican  mas 
y  mas:  veré  lo  que  puedo  emprender  y  avisaré  á  V.  E.  bajo  el  prin- 
cipio de  que  es  preciso  atacar  en  regla.     Han  sido  muy  considera- 
bles las  bajas  ocurridas  y  la  caballería  acabó:  los  sargentos   mayo- 
res Conti  y  Caminero,  heridos  levemente:  el  capitán  de  caizadores 
de  Asturias  murió:  el  capitán  Laiseca  de  América  herido  mortal- 
mente,  con  otros  oficiales.     No  puedo  dar  mas  detalle,  ni  he   trata- 
do mas  que  de  ir  á  San  Juan,  donde  las  armas  del  rey  empañaron 
un  poco  su  brillo."     El  coronel  Águila  habia  traido  consigo  un  re- 
fuerzo de  hombres,  artillería,  víveres  y  municiones;   pues  descon- 
fiando Calleja  de  las  disposiciones  de  Cándano  para  continuar  el 
sitio,  dio  su  nombramiento  á  aquel  militar  por  considerarlo  á  pro- 
pósito para  tomar  la  plaza  por  asalto. 

El  nuevo  comandante  dejó  en  las  villas  al  teniente  coronel  Mo- 
ran, en  quien  recayó  después  el  título  de  marqués  de  Yi vaneo,  y 
habiendo  llegado  á  Coscomatepac  el  29  del  misrno  mes,  adoptó  el 
mismo  plan  de  operaciones  que  habia  puesto  en  práctica  su  ante- 
cesor en  el  mando;  pero  no  pudo  llenar  su  misión  cual  lo  deseaba 
el  virey  de  México.  „Falto  de  víveres  y  de  parque,  dice  D.  Car- 
los María  do  Bustamante,  se  decidió  Bravo  á  evacuar  aquel  pun** 
JiO|  y  se  salió  impunemente  de  él  la  noche  del  4  al  5  de  Octubre  en 


—seo- 
rigorosa  formación,  llevando  en  el  centro  todas  las 
pueblo,  y  hasta  los  pericos  que  las  mugeres  amantes  da 
males  no  quisieron  dejar.     Para  que  no  se  sintiese  en  et 
tiador  su  salida,  hizo  amarrar  \m  perro  del  mecate  de  cada 
na  de  los  baluartes,  y  asf  es  que  por  soltarse  no  cesaban  da^ 
hacer  un  continuado  sonido;  esto  hizo  creer  á  tos  sitíadores 
bia  alguna  novedad  en  la  plaza,  los  tuvo  en   vigilancia, 
acertaron  á  saber  la  causa  de  aquellos  repiques,  ni  soSi 
Bravo  quisiera  escaparse."    Antes  de  salir  dejó  enterrada 
artillería,  entre  la  cual  habia  líos  cañones  de  grueso  cali 
quedaron  clavados,  y  tomó  en  seguida  el  camino  qoe 
San  Pedro  Ixhuatlan,  llegando  al  tercer  dia  de  su  marcha  A- 
tusco,  sin  que  lo  hubieran  molestado  las  diversas  partidas 
seguían  el  alcance.    El  comandante  realista  entregó  la 
á  las  llamas,  y  sus  soldados  ultrajaron  las  imágenes  de   lá 
cometiendo  el  escandaloso  atentado  de  fusilar  á  la  de  Nfra. 
Guadalupe,  á  quien  los  insurgentes  hablan  aclamado  por  ati  ^  ^ 
tora.    El  coronel  Águila  regresó  después  con  su  gente  á  l¿-] 
de  Oriza  va. 

Cuando  Morolos  tuvo  noticia  del  aprieto  en  que  se  hállate'^ 
vo  durante  los  dias  del  sitio,  destacó  varias  partidas  del 
para  socorrer  á  este  valiente  americano,  dando  orden  ft  Ma 
de  marchar  inmediatamente  con  igual  objeto;  pero  ai  saber 
neral  la  feliz  evasión  de  su  compañero  de  armas,  y  teniendo 
de  un  convoy  de  tabaco  que  habia  salido  de  Oriza  va  con  4ii 
á  Puebla,  salió  en  su  busca  y  le  dio  alcance  en  un  puato 
la  Agua  de  duichula.  La  acción  que  allí  tuvo  efectOi  conoeulpj 
el  nombre  de  segunda  batalla  de  San  Agustín  del  Palmar, 
de  los  mas  brillantes  hechos  de  armas  de  la  guerra  de  ta  i 
dencia  mexicana.  En  esta  jornada  que  aconteció  el  dia  14 
tubre,  el  regimiento  de  Asturias  compuesto  todo  de  eui 
destrozado  por  Matamoros  después  de  algunas  horas  de 
Este  regimiento  era  uno  de  los  que  hablan  asistído  á  la  batiri||;l 
Bailen,  y  habia  llegado  de  España  con  el  pomposo  titulo  da  " 
cible.  y  vencedor  de  los  vencedores  de  Austerlitz.  Suden 
considerada  por  los  españoles  como  una  gran  calamidad; 
destruía  el  prestigio  que  rodeaba  ¿  las  tropas  de  la  madre 
Los  realistas  perdieron  doscientos  quince  muertos,  treseieotilki 
senta  y  ocho  prisioneros,  y  quinientos  veintíun  fusiles.  Cooé&í 
dos  los  prisioneros  á  San  Andrés  Chalchicomula,  donde  se  osImI 
la  victoria  con  una  solemne  fiesta  de  iglesia,  fueron  pasados  pOf'IÉ 
armas  el  comandante  Cándano  y  otros  oficiales.  El  general  IHbt 
moros  volvió  ¿  situarse  en  su  anterior  posición  de  Tehuicingou  '*'•. 

La  desunión  entre  los  miembros  de  la  suprema  junta  estabMIh 
en  Zitácuaro,  habia  llenado  de  profunda  amargura  el  coraaoa  Ü 
Morelos,  y  aunque  en  él  se  reasumían  entonces  todos  los  padeiil 


civiÍBB  y  mlt|tare9  dé  la  revolncion,  era  para  él  una  carga  demasia* 
do  pesada,  de  que  deseaba  aliviarse  hacia  mucho  tiempo,  entregan* 
dola  en  manos  de  un  congreso  nacional,  porque  su  candor  consti- 
tucional solo  propendía  á  ser  un  delegado  de  la  asamblea  soberana. 
tlsta  abdicación  no  era  propia  de  un  hombre  de  estado,  mediante  á 
que  su  dictadura  constituia  la  fuerza  de  su  partido,  y  en  las  cir- 
cunstancias difíciles  en  que  la  anarq;}!a  de  las  opiniones  y  falta  de 
conjunto,  presentaba  á  los  revolucionarios  de  todas  tas  provincias 
como  una  reunión  de  demagogos,  envidiosos  de  toda  autoridad,  in- 
fatuados  de  teorías  filosóficas  y  de  antiguas  preocupaciones,  de- 
bían agravar  el  mal  en  vez  de  extinguirlo:  pero  el  general  Morelos, 
llevado  en  alas  de  un  buen  deseo  de  hacer  la  felicidad  de  su  país^ 
concibió  el  honor  de  constituir  un  gobierno  popular  y  arreglado. 
Para  proporcionarle  un  asilo  seguro,  habia  tomado  con  empeño  la^ 
sumisión  de  todas  las  poblaciones  de  la  intendencia  de  Yalladolid. 
Gl  sitio  de  Acapulco  lo  habia  detenido  hasta  el  mes  de  Agosto,  ea 
que  la  bandera  mexicana  reemplazo  los  colores  de  la  española  so- 
bre la  fortaleza  de  San  Diego.    Por  este  tiempo  D.  Ignacio  Rayón, 
atacado  por  dos  mil  hombres  al  mando  de  Castillo  Bnstamante,  ha- 
bia abandonado  su  campamento  situado  en  el  cerro  del  Gallo,  y  no 
habiendo  podido  sostenerse  en  Zitácuaro  y  otros  puntos,  donde  se 
Teia  continuamente  perseguido  por  los  realistas,  concibió  el  pro- 
yecto de  invocar  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos  del  Norte;  pero 
sti  enviado  no  llegó  á  eml^arcarse  para  hacer  efectivo  el  objeto  de 
su  comisión.     En  tal  conflicto  D.  Ignacio  Rayón,  creyendo  encon 
trar  un  fuerte  apoyo  en  el  general  Morelos,  le  envió  á  su  secretario 
Oyarzabal  para  atraerlo  á  su  favor,  y  habiendo  hecho  lo  mismo  los 
vocales  Liceaga  y  Verdusco,  el  vencedor  de  Acapulco  se  decidió  á 
reunir  los  individuos  de  la  junta  en  el  pueblo  de  Chilpancingo,  in- 
clusos los  diputados  propietarios  de  Oajaca  y  Tecpan;  pero  no  ha^ 
hiendo  agradado  esta  determinación  á  D.  Ignacio  Bayonr,  hubo 
agrias  contestaciones  entro  ambos  caudillos,  tomando  parte  en  ellas 
ef  Lie.  Rasainz  que  publicó  un  folleto  en  contra  del  primero,  y  Mo- 
relos procedió  á  convocar  un  congreso  que  debia  reunirse  el  8  de 
Setiembre  en  Chilpancingo.   Verdusco  ocurrió  inmediatamente  á  su 
llamamiento.    Liceaga  se  hallaba  preso  en  Puruarán  por  orden  de 
Rayón;  pero  reconvenido  éste  por  Morelos  acerca  de  los  males  que 
pretendia  hacer  á  su  patria,  no  solo  puso  en  libertad  á  aquel  indi- 
viduo de  la  disuelta  junta,  sino  que  también  se  puso  en  camino  con 
sus  hermanos  D.  Ramón  y  D.  José  María,  inseparables  compañe* 
ros  suyos  en  todo  el  curso  de  la  revolución. 

Morelos  se  habia  trasladado  de  Acapulco  al  pueblo  de  Chilpan- 
cingo, en  donde  todo  estaba  preparado  para  la  recepción  del  con* 
greso,  que  debia  componerse  de  los  miembros  de  la  jimta  de  Zitá- 
cuaro, como  también  de  otros  diputados  elegidos  por  las  provincias 
que  ocupaban  los  insurgentes.    Su  instalación  tuvo  efecto  el  dia  Vi 
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dc  Scti>mbro,  no  habiendo  podido  vi^rifiCcirse  el  día  8  por  ciertas 
ocurrencias  particulares,  y  la  precedió  una  misa  del  Espíritu  Santo 
y  una  exhortación  que  pronunció  desde  el  pulpito  el  brigadier  Dr. 
Velasco.  AI  siguiente  dia,  reunido  por  segunda  vez  el  coiígreRO  ea 
la  parroquia  de  Chilpancingo,  el  Sr.  Morelos  dirigió  á  sus  miembros 
el  siguiente  discurso: 

j-Sofior:  Nuestros  enemigos  se  han  empeñido  en  manifestarnos 
hasta  el  grado  de  evidencia  ciertas  verdaJ(!S  importantes  que  noso- 
tros no  ignorábamos,  pero  que  provMiró  ocultarnos  cuidadosamente 
el  despotismo  del  gobierno,  bajo  cuyo  yugo  hemos  vivido  oprimi- 
dos: tales  son.  .  .  .  que  la  soberanía  reside  esenciatmeute  en  los  pue- 
blos: que  trasmitida  á  los  n>onarcas  por  ausencia,  muerte  ó  cauti- 
vidad de  éstos,  refluye  hacia  aquellos:  que  son  libres  para  reformar 
sus  instituciones  políticas  siempre  que  les  convenga:  que  ningún 
pueblo  tiene  derecho  para  sojuzgar  á  otro  si  no  precede  una  agresión 
injusta.  ...  ¿Y  podrá  la  Europii,  principalmente  la  España,  echar 
en  cara  á  la  América,  como  una  rebeldía,  este  sacudimiento  gene- 
roso que  ha  hecho  para  lanzar  de  su  seno  á  los  que  al  mismo  tiem- 
po que  decantan  y  proclaman  la  justicia  de  estos  principios  libera- 
les intentan  sojuzgarla,  tornándoía  á  nna  esclavitud  muy  mas  omi- 
nosa que  la  pasada  de  tres  siglos?  ¿Podrán  nuestros  enemigos  po- 
nerse en  contradicción  consigo  mismos,  y  de  calificar  de  injustos  los 
principios  con  que  canonizan  de  santa,  justa  y  necesaria  su  actual 
revolución  contra  el  emperador  de  los  franceses?  jAh!  p">r  desgracia 
obran  de  este  modo  escandaloso,  y  á  nna  serie  de  atropjllamientos, 
injusticias  y  atrocidades,  añaden  esta  inconsecuencia  para  poner  el 
colmo  á  su  inmoralidad  y  audacia. 

^Gracias  á  Dios  que  el  torrente  de  indignación  que  ha  corrido  por 
el  corazón  de  los  americanos  los  ha  arrebatado  impetuosamente,  y  to- 
dos han  volido  á  defender  sus  derechos  entregándose  á  las  manos 
de  la  Providencia  bienhechora,  que  dá  y  quita,  erige  y  destruye  los 
imperios  según  sus  designios.  Este  pueblo  oprimido,  semejante  con 
mucho  al  de  Israel  trabajado  por  Faraón,  cansado  ya  de  sufrir,  ele- 
vó sus  manos  al  cielo,  hizo  oir  sus  clamores  ante  el  sóüo  del  Eter- 
no, y  éste  compadecido  de  sus  desgracias  abrió  su  boca,  y  en  pre- 
sencia de  los  serafines  decretó  que  el  Anáhuac  fuese  libre.  Aquel 
espíritu  que  animó  la  enorme  masa  que  vagaba  en  el  antiguo  caos, 
que  le  dio  vida  con  un  soplo,  é  hizo  nacéroste  mundo  maravilloso, 
semejante  ahora  á  un  golpe  de  electricidad  sacudió  fuertemente 
nuestros  coriízoncs,  quitó  el  vendaje  á  nuestros  ojos,  y  convirtió  la 
apatía  vergonzosa  en  que  yacíamos,  en  furor  belicoso  y  terrible. 

„En  el  piíeblo  de  Dolores  se  hizo  oir  esta  voz  muy  semejante  á  la 
del  trueno,  y  propagándose  con  la  rapidez  del  crepúsculo  de  la  aií- 
rora,  y  del  estallido  del  canon,  hé  aquí  trasformada  en  u¡i  m')mcn- 
to  la  generación  presente  en  briosa  y  denodada,  comparada  con  la 
leona  que  atruena  las  selvas,  y  buscando  sus  queridos  cachorritos^ 


se  lanza  sobre  sns  enemigos,  los  confimde,  los  persigne  y  despeja-» 
za.  A  este  modo,  señor,  la  América  irritada,  y  armada  solo  con  los 
fragmentos  de  las  opresoras  cadenas  que  acaba  de  romper,  forma 
escnadrones,  levanta  ejércitos,  erige  tribunales,  y  lleva  sobre  sus 
enemigos  la  confusión,  la  vergüenza  y  la  muerte. 

„Tal  es  la  idea  que  me  presenta  V.  M.  cuando  le  contemplo  en 
la  noble,  pero  honrosa  actitud  de  batir  á  sus  enemigos,  arrojándolos 
mas  allá  de  los  mares  de  la  Bética;  pero  ¡ah!  que  la  libertad,  este 
don  del  cielo,  este  patrimonio,  cuya  adquisición  y  conservación  no 
se  consigue  sino  á  precio  de  sans^re,  y  de  los  mas  costosos  sacrifi- 
cios, cuya  valía  está  en  razón  del  trabajo  que  cuesta  su  recobro,  ha 
vestido  á  nuestros  hijos,  hermanos  y  amigos  d(3  luto.  Porque  ¿quién 
hay  de  nosotros  que  no  haya  sacrificado  algunas  de  las  prendas 
mas  caras  de  su  corazón?  ¿Gtuién  no  registra  en  el  polvo  de  nues- 
tros campos  de  batalla,  el  resto  venerable  de  algún  amigo,  hermano 
6  deudo?  ¿duién  en  la  soledad  de  la  noche  no  vé  su  cara  imagen ^ 
y  oye  sus  acentos  lúgubres  con  que  clama  venganza  contra  sus  ase- 
sinos? ¡Manes  de  las  Cruces,  de  Guanajuato  y  Calderón,  de  Zitá- 
cuaro  y  de  Cuantía!  .  .  .  ¡Manes  üe  Hidalgo  y  do  Allende,  que  ape- 
ñas  acierto  á  invocar,  y  que  jamás  pronunciaré  sin  respetar!  Voso- 
tros habéis  sido  testigos  de  nuestro  llanto!  vosotros,  que  sin  duda 
presidís  esta  augíista  asamblea,  meciéndoos  plácidos  en  derredor  de 
ella,  pues  que  vuestros  votos  se  han  cumplido,  recibid  á  par  que 
nuestras  lágrimas,  la  mas  solemne  protesta  que  á  vuestra  presencia 
hacemos  en  este  dia  fausto,  de  morir  6  salvar  la  patria.  .  .  déjeseme 
repetirlo.  .  .  .  Morir  ó  salvar  la  patria.  Estamos  metidos,  señor,  en 
la  lid  mas  terrible  que  han  visto  nuestras  edades  en  este  continente; 
pende  de  nuestro  valor  y  de  vuestra  sabiduría  la  suerte  de  siete  mi- 
llones de  americanos,  comprometidos  en  nuestra  honradez  y  valen- 
tía, y  hoy  se  ven  colocados  entre  la  libertad  y  la  servidumbre:  de- 
cid ya,  si  es  empresa  ardua  la  que  acometimos,  y  tenemos  entre  ma- 
nos. Por  todas  partes  se  nos  suscitan  enemigos,  que  no  se  detienen 
en  los  medios  de  hostilizarnos  aun  los  mas  reprobados  por  el  dere- 
cho de  gentes,  como  consigan  nuestra  esclavitud;  el  veneno,  el  fue- 
go, el  hierro,  la  perfidia,  la  cabala,  la  calumnia,  tales  son  las  bate- 
rías que  nos  asestan,  y  con  que  nos  hacen  la  guerra  mas  cruda  y 
ominosa.  .  .  .  Pero  au»)  tenemos  un  enemigo  mas  atroz  é  implacable, 
y  ese  habita  enmedio  de  nosotros.  .  . .  Las  pasiones  que  despedazan, 
y  corroen  nuestras  entrañas,  y  se  llevan  al  abismo  de  la  perdición 
innumerables  víctimas.  ...  los  pueblos,  hechos  el  vil  juguete  de 
ellas  ¡Buen  Dios!  tiemblo  al  figurarme  los  horrores  de  la  guerra  ci- 
vil; pero  mas  me  estremezco  al  considerar  los  de  la  anarquía.  No 
permita  el  cielo  que  emprenda  ahora  describirlos;  esto  seria  llenar 
á  V.  M.  de  la  consternación  que  debo  alejar  en  tan  venturoso  dia; 
solo  diré  que  sus  autores  son  reos,  ante  Dios  y  la  patria,  de  la  san- 
gie  de  sus  hermanos,  y  muy  mas  culpables  que  nuestros  descubier* 


tos  enemigos.    Tiemblen  los  motares  y  atizadores  de  esta  llama 
infernal,  al  contemplar  por  su  causa  á  los  pueblos  inocentes  envuel- 
tos  en  tamaña  desgracia,  por  haber  fomentado  sus  caprichos:  tiem- 
blen al  figurarse  la  espacia  entrada  en  un  pecho  de  su  hermano: 
tiemblen,  en  fin,  de  ver  aunque  de  lejos  á  esos  cruelísimos  europeos 
riéndose,  y  celebrando  con  el  regocijo  de  unos  Caribes  sus  desdi- 
chas y  desunión,  como  el  mayor  de  sus  triunfos.    Este  cúmulo  de 
desgracias,  unidas  &  las  que  personalmente  han  padecido  los  heroi- 
cos caudillos  del  Anáhuac,  oprimidos,  ya  en  las  fugas,  ya  en  los 
bosques  y  paises  calidísimos  é  insalubres;  ya,  careciendo  del  ali- 
mento preciso  para  conservar  utia  vida  congojosa,  lejos  de  arredrar- 
los, solo  han  servido  para  mantener  la  hermosa  y  sagrada  llama  del 
{>atríotismo,  y  exaltar  su  entusiasmo.     Permítaseme  repetirlo,  todo 
es  ha  faltado  alguna  vez,  pero  Jamás  el  deseo  de  salvar  á  sn  pa- 
tria; ¡recuerdo  tiernísimo  para  mi  corazón!  ...  Sí,  ellos  han  mendi* 
{;ado  el^pan  de  las  chozas  humildes  de  los  pastores  y  enjugado  sus 
ábios  sedientos  con  la  agua  inmunda  de  las  cisternas;  pero  todo  ha 
pasado  como  pasan  las  tormentas  borrascosas;  las  pérdidas  se  han 
repuesto  con  creces;  á  las  derrotas  y  dispersiones,  se  han  seguida  las 
reuniones  y  victorias,  y  los  mexicanos  jamás  se  han  hecho  mas 
formidables  á  sus  enemigos  que  cuando  han  vagado  por  las  mon- 
tañas,  ratificando  á  cada  paso,  y  en  cada  peligro  el  voto  de  salvará 
la  patria,  y  vengar  la  sangre  de  sus  hermanos.    Y.  M.  por  medio 
del  infortunio  ha  recobrado  su  esplendor,  ha  consolado  á   los  pue- 
blos, ha  destruido  en  gran  parte  á  sus  enemigos,  y  logrando  la  di- 
cha de  asegurar  á  sus  amados  hijos,  que  no  está  muy  lejos  el  sus- 
pirado dia  de  su  independencia,  de  su  libertad  y  de  su  gloria.  V.  M. 
ha  sido  como  una  águila  generosa,  que  ha  salvado  á  sus  pollue- 
los,  y  colocándose  sobre  un  elevado  cedro,  les  ha  mostrado  sobre  su 
cima  la  astucia  y  vigor  con  que  los  ha  preservado.  Tan  magestuo- 
sa  como  terrible  abre  en  este  momento  sus  alas  paternas  para  abri- 
garnos bajo  de  ellas,  y  desafiar  sobre  este  asilo  sagrado  á  ia  rapaci- 
dad de  ese  león  orgulloso,  que  hoy  vemos  entre  el  cazador  y  el  ve- 
nablo. Sean  pues,  las  plumas  que  nos  cobig<^n  las  leyes  protectoras 
de  nuestra  seguridad;  sus  garras  terribles,  los  ejercicios  ordenados  y 
en  buena  disciplina:  sus  ojos  perspicaces,  vuestra  gran  sabiduría, 
que  todo  lo  penetra  y  anticipa.    Dia  grande,  fausto  y  venturoso  es 
este  en  que  el  sol  nos  alumbra  cr)n  luz  mas  pura,  y  aun  parece  que 
en  su  esplendor  muestra  el  regocijo  de  alegrarnos.  ¡Genios  de  Moc- 
iheuzoma,  de  Oacamatzin,  de  Cuauhtimoc,  de  Xicotencatl,  del  mal- 
hadado Calzonzi!  aplaudid  y  celebrad  como  el  motete  en  que  fuis- 
teis acometidos  por  la  perfidia  de  Alvarado,  este  dichoso  instante  en 
que  vuestros  hijos  se  han  reunido  para  vengar  vuestros  desafueros 
y  ultrajes,  y  librarse  de  las  garras  de  la  tiranía  y  fanatismo  que  iban 
á  sorberlos  para  siempre.    Al  12  de  Agosto  de  152L  succedió  el  14 
4e  Setiembre  de  mi3:  en  aquel  se  apretaron  las  cadenas  de  nuestra 
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servidumbre  en  México  Tenochtitlan,  ea  éste  se  rompen  para  siam.^ 
pre  en  el  venturoso  pueblo  de  Chilpanzingo. 

,,Loado  sea  para  siempre  el  Dios  de  nuestros  padres,  y  cada  mo- 
mento de  nuestra  vida  celébrese  con  un  himno  de  gracias  por  tan 
grandes  beneficios!    Pero,  sefior,  nada  emprendamos  ni  ejecutemos 

|)ara  nuestro  bienestar,  si  antes  no  nos  decidimos  á  proteger  la  re- 
igion  que  profesamos  y  sus  instituciones;  á  conservar  las  propieda- 
des, á  respetar  los  derechos  de  los  pueblos,  á  olvidar  nuestros  mu- 
tuos resentimientos,  y  trabajar  incesantemente  por  llenar  estos  ob» 
jetos  sagrados.  Desaparezca  antes,  el  que  posponiendo  la  salvación 
de  la  América  á  un^goismo  vil,  se  muestre  indolente  en  servirla^ 
y  dar  ejemplo  de  un  acrisolado  patriotismo. . .  .Vamos  á  darnos  en 
espectAculo  á  las  naciones  cultas  que  ya  nos  observan,  en  fin,  va- 
mos á  ser  libres  é  independientes.  Temamos  el  inexorable  juicio 
de  la  posteridad  que  nos  espera:  temamos  al  tribunal  de  la  historia 
que  ha  de  presentar  al  mundo  el.  cuadro  y  fallo  de  nuestras  accio- 
nes, por  tanto  ajustemos  escrupulosamente  nuestra  conducta  á  los 
principios  de  religión,  de  honor  y  de  politica.  Señor,  yo  me  con- 
gratulo con  vuestra  instalación." — Dije. 

El  mas  notable  de  los  actos  de  esta  asamblea,  fué  sin  duda  algn- 
na  la  declaración  de  la  independencia  mexicana,  que  se  publicó  & 
6  de  Noviembre  del  mismo  año  de  su  instalación.  La  acta  es  del 
tenor  siguiente:  „EI  congreso  de  Anáhuac,  legítimamente  ínstala- 
do  en  la  ciudad  de  Chilpanzingo  de  la  América  Septentrional,  por 
las  provincias  de  ella:  declara  solemnemente,  á  presencia  del  Señor 
Dios,  arbitro  moderador  de  los  imperios,  y  autor  de  la  sociedad  que 
los  da  y  los  quita,  según  los  designios  inexcrutables  de  su  Provi- 
dencia, que  por  las  presentes  circunstancias  de  la  Europa  ha  reco> 
brado  el  ejercicio  de  su  soberanía  usurpado:  que  en  tal  concepto 
queda  rota  para  siempre  jamas,  la  dependencia  del  tirano  español: 
que  es  arbitra  para  establecer  las  leyes  que  le  convengan  para  el 
mejor  arreglo  y  felicidad  interior:  para  hacer  la  guerra  y  paz,  y  es- 
tablecer alianza  con  los  monarcas  y  repúblicas  del  antiguo  conti- 
nente, no  menos  que  para  celebrar  concordatos  con  el  sumo  Pontf- 
ñce  Romano  para  el  régimen  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
mana, y  mandar  embajadores  y  cónsules;  que  no  profesa  ni  recono- 
ce otra  religión  mas  que  la  católica,  apostólica,  i-omana;  ni  permi- 
tirá ni  tolerará  el  uso  público  ni  secreto  de  otra  alguna:  que  prote- 
jerá  con  todo  su  poder,  y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y  de  sus 
dogmas,  y  conservación  de  sus  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo 
de  alta  traición  á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indii*ectamence  á 
su  independencia;  ya,  protegiendo  á  los  europeos  opresores,  de  obra, 
palabra  ó  por  escrito;  ya,  negándose  á  contribuir  con  los  gastos,  sub- 
sidios y  pensiones  para  continuar  la  guerra  hasta  que  su  indepen- 
dencia sea  reconocida  por  las  naciones  extrangeras:  reservándose 
ei  congreso  presentar  ft  ellas  por  medio  de  nnanota  mimsterial,  que 
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circalará  por  todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  dé  sus  quejas,  y  jnl- 
ticia  de  esta  resolución,  reconocida  ya  por  la  Europa  misma.  Da- 
do en  el  palacio  nacional  de  Chilpanzingo  á  seis  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  1813.*— Zitc.  A7idres  Quintana  Roo* — Lie.  José  Ma- 
nuel de  Herrera^—  Ldc.  Carlos  María  de  Bustamante. — Dr,  Jasé 
Sixto  Verdusco.-— José  María  Lieeaga. — íiic.  Ctírnelio  Ortiz  dé 
Zarate^  secretario."  ¿duién  podrá  calcular  el  efecto  de  esta  decla- 
ración en  el  pais,  si  la  fortuna  hubiera  continuado  sus  favores  á 
Morolos?  Pero  había  cesado  de  vencer  antes  de  que  el  maniñesto 
hubiese  tenido  publiciJad.  La  suerte  del  congreso  siguió  4  la  de  sn 
protector;  pues  ambas  palidecieron  á  un  mismo  tiempo.  Dichoso  bas- 
ta entonces  el  valiente  caudillo  americano,  parecia  haber  traslada- 
do sus  glorias  á  los  generales  Bravo  y  Matamoros,  ¿  quienes  heñios 
visto  salir  victoriosos  de  las  mejores  tropas  españolas.  Sin  eml^argo 
de  haber  firmado  Rayón  la  acta  de  la  independencia,  pretendió  que 
se  siguiera  reconociendo  á  Fernando  VII  Cíuno  soberano  de  México; 
pero  Morelos  se  opuso  abiertamente  á  sancionar  este  contra  princi- 
pio de  muy  tristes  consecuencias,  en  atención  á  que  semejante  hipo- 
cresía iba  á  desacreditar  la  fra^iqueza  que  había  reinado  en  los  miem- 
bros del  congreso. 

El  virey  Calleja  tomaba  con  empeño  la  ejecución  de  todos  los  de- 
cretos de  las  cortes  españolas,  cuyo  cuerpo  se  proponia.  acabar  la 
revolución  por  medio  de  medidas  saludables,  como  fueron  la  de  ex- 
tinguir el  odioso  tribunal  de  la  Inquisición,  la  de  incorporar  sus  bie- 
nes y  rentas  á  la  hacienda  pública,  la  de  quitar  de  la  iglesia  mayor 
los  retratos  y  nombres  de  los  que  habian  sido  penitenciados  por  di* 
cho  tribunal,  y  otras  providencias  de  la  misma  especie  en  favor  de 
los  naturales  del  pais;  pero  á  pesar  de  esta  amable  condescendencia 
del  virey  de  México,  no  creyó  conveniente  restablecer  la  libertad  de 
imprenta  que  había  suprimido  su  antecesor,  temiendo  que  los  escri- 
tores públicos  la  toiTiasen  como  un  instrumento  para  atizar  el  fuego 
de  la  revolución.  El  pais  daba  á  conocer  su  opinión  en  las  eleccio- 
nes populares  de  los  ayuntamientos.  Señalado  el  4  de  Julio  para 
dar  principio  á  las  de  la  capital,  resultaron  elegidos  nueve  abogados 
y  cinco  eclesiásticos,  sin  que  figurase  en  este  número  ningún  indi- 
viduo perteneciente  al  partido  europeo.  El  mismo  efecto  produje- 
ron las  elecciones  en  todos  los  demás  puntos  del  vireinato,  excep- 
tuando únicamente  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  triunfó  el  par- 
tido realista  á  virtud  de  la  influencia  y  respeto  del  comandante  Cria. 
El  arcediano  Beristain  se  propuso  hacer  lo  mismo  en  la  ciudad  de 
duerétaro,  valiéndose  de  su  ascendiente  para  eon  los  curas  y  los  pre- 
lados de  las  religiones;  pero  convencido  de  que  allí  era  mas  podero- 
so el  influjo  que  ejercía  la  esposa  del  corregidor  Domínguez,  infor- 
mó secretamente  al  virey  sobro  el  carácter  sostenido  y  emprendedor 
de  esta  heroína  de  la  independencia,  pintándola  como  otra  Ana  Bo- 
lenit  que  halna  tratado  de  seducirlo  ignominiosamerte.  Entonces  D* 
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Félix  Calleja,  en  vista  de  qne  por  la  constitución  había  cesado  oí 
empleo  de  corregidor,  envida  (inerétaro  cou  el  nombramiento  de 
juez  de  letras  al  ür.  D.  Agustín  Lepetedi,  dándole  el  especial  encar- 
go de  quo  instruyese  inmediatamente  sumaria  á  la  esposa  del  Lie» 
Domínguez.  En  seguida  el  coronel  D.  Cristóbal  Ordofíez,  conduc- 
tor de  un  convoy  que  debía  salir  de  San  Luis  Potosí  con  dirección 
á  la  capital,  recibió  orden  de  apoderarse  de  dicha  señora  á  su  trán- 
sito por  aquella  ciudad,  como  en  efecto  lo  hizo,  metiéndola  en  un 
coche  de  camino,  y  sin  permitirle  otra  compañía  que  una  persona 
para  su  servicio,  la  acompañó  hasta  la  ciudad  de  México,  donde 
fué  encerrada  en  ol  convento  de  Santa  Teresa  la  Antigua,  hasta 
que  por  su  estado  de  gravidez  se  hizo  necesario  sacarla  de  esta  re- 
clusión. Al  mismo  tiempo  se  redujeron  á  prisión  varios  eclesiásti- 
cos del  partido  rev'olucionario,  que  obraban  de  acuerdo  con  la  es- 
posa del  corregidor  Dominguez,  y  éstos  fueron  remitidos  inmodia- 
mente  á  España  por  la  via  de  Tampico.  La  sumaria  que  contra 
ella  instruyó  el  juez  Lepetedi,  tomando  declaración  á  varios  indivi- 
duos del  partido  realista,  dio  por  resultado  su  culpabilidad  como 
agente  de  los  revolucionarios;  pero  á  causa  de  la  gravidez  en  que  se 
hallaba,  no  pudo  hacerse  efectiva  la  sentencia  de  reclusión  que  re- 
cayó á  su  causa.  El  corregidor  Dominguez  no  apareció  culpado 
en  todo  el  curso  de  ella. 

Entretanto  tenían  efecto  estos  sucesos  en  la  ciudad  de  duerétaro, 
nuevos  cuidados  llamaron  la  atención  del  gobierno  en  las  provin- 
cias internas  de  Oriente,  donde  el  plan  de  Calleja  habia  empezada 
á  ejecutarse  con  muy  buen  éxito.  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara, 
fugitivo  de  la  provincia  de  Nuevo  Santander  con  motivo  de  haber- 
la ocupado  las  tropas  de  Arredondo,  había  pasado  con  su  familia  d 
los  Estados-Unidos  á  implorar  auxilios  y  protección  de  su  gobier- 
no; pero  habiéndole  puesto  por  precisa t:ondicion  la  forma  de  un 
sistema  que  diese  por  resultado  la  anexacion  de  México  á  aquella 
república,  Lara  se  convenció  de  la  falsa  política  de  los  habitantes 
del  Norte- América,  y  concibió  el  pnnsanfiiento  de  ponerse  á  la  ca- 
beza de  una  partida  de  aventureros.  Con  cuatrocientos  cincuenta 
de  ellos  habia  tomado  posesión  de  la  villa  de  Nacodoches  en  Agos- 
to dé  1812,  y  en  seguida  se  apoderó  sucesivamente  del  presidio  de 
Trinidad  y  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  donde  encontró  gran  can- 
tidad de  víveres  y  mimiciones.  Allí  fueroit  é,  sitiarlo  el  coronel  D. 
Simón  Herrera,  gefe  de  un  cuerpo  de  observación  en  la  provincia 
de  TejaSj  y  su  gobernador  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Salcedo; 
pero  el  gefe  de  los  aventureros,  contando  ya  con  el  auxilio' de  varias 
partidas  de  indios  bárbaros,  rechazó  victoriosamente  en  todos  los  ata^ 
ques  á  sus  enemigos,  y  habiéndolos  obligado  á  levantare!  sitio  el  dia 
1.  ®  de  Febrero  de  1813,  marchó  on  persecución  de  ellos  que  habían 
tomado  el  camino  de  Béjar.  El  coronel  Herrera  le  presentó  bata- 
lla en  un  lugar  nombrado  el  Rosillo,  donde  Lara  alcanzó  un  com- 
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pleto  triunfo  apoderándose  do  toda  sn  artillería  y  municiones,  y 
aunque  logró  escajmr  con  unos  pocos  k  Béjar,  all!  capituló  el  dia 
1.  ^  de  Abril  bajo  la  condición  de  librar  únicamente  la  vida;  pcm 
quedaron  prisioneros  tanto  él  como  Salcedo  y  demás  oficiales  ád 
ejército  realista.  Lara  comenzó  por  establecer  una  junta  popular 
gubernativa  para  juzgar  los  prisioneros  de  guerra;  pero  no  ptidien- 
do  ésta  deliberar  tranquilamente  enmedio  de  la  efenrescencia  del 
pueblo,  que  quería  vengar  en  ellos  la  muerte  de  Hidalgo  y  sus  cora- 
pañeros,  los  entregó  á  una  partida  de  amotinados  que  pedían  á  gri- 
ios  sus  cabezas,  y  todos  fueron  degollados  inhumanamente  á  lasin- 
mediaciones  de  la  capital  de  la  provincia. 

El  coronel  Arredondo,  que  se  halUba  en  Laredo  con  un  respeta- 
ble tren  de  artillería,  recibió  entóneos  el  nombramiento  de  coman- 
dante general  de  las  provincias  internas  de  Oriente,  y  en  .«leguida 
ordenó  al  coronel  Elizondo  que  organizase  nuevas  fuerzas  para  di- 
rigir sus  operaciones  contra  el  enemigo;  pero  las  disposiciones  qnc 
tomó  éste,  confiando  en  las  fuerzas  que  estaban  bajo  sus  ordenes, 
no  dejaron  tiempo  á  Arredondo  para  ejecutar  su  plan  de  campana, 
á  cuyo  efecto  contaba  eou  un  regimiento  expedicionario  que  dehia 
llegarle  por  la  via  de  Tampíco.  D.  Ignacio  Elizondo  stí  presentó 
delante  de  Béjar  el  18  de  Junio,  y  habiendo  salido  Lara  á  su  en- 
cuentro el  dia  20  del  mismo  mes,  el  ejército  realista  quedó .  comple- 
tamente derrotado  en  el  campo  de  batalla,  y  su  gefe  se  escapó  coa 
unos  pocos  tomando  la  dirección  del  presidio  de  Rio-Grande,  do 
donde  salió  á  reunirse  con  Arredondo  que  ya  so  había  puesto  en 
movimiento  sobre  Béjar,  llevando  consigo  mas  de  setecientos  infan-» 
tes,  mil  ciento  noventa  y  cinco  caballos  y  doce  piezas  de  artillería. 
El  comandante  de  la  provincia  llegó  á  las  inmediaciones  de  Béjar 
el  dia  17  de  Agosto;  pero  ya  no  era  Lara  quien  debia  combatir  al 
ejército  realista,  pues  una  iievolucion  acaudillada  por  D.  José  Al- 
varez  de  Toledo,  marino  español  y  diputado  á  cortes  por  la  isla  de 
Sto.  Domingo,  lo  habla  echado  del  poder  para  colocar  en  su  lugar 
á  su  afortunado  enemigo,  el  que  acababa  de  llegar  de  los  Estados- 
Unidos  con  intenciones  do  coadyuvar  á  la  independencia  de  Méxi- 
co, Alvarez  de  Toledo  salió  al  encuentro  de  las  tropas  mandadas 
por  Arredondo,  quien  habia  destacado  con  ciento  ochenta  caballos 
á  Elizondo  para  observar  sus  movimientos;  mas  á  la  fuga  que  em* 
prendió  este  gefe  al  veo^e  atacado  de  cerca  por  los^  revolucionarios, 
dejando  en  el  campo  dos  cañones  que  vinieron  en  su  auxilio  con 
otros  ciento  cincuenta  caballos,  Alvarez  de  Toledo  se  adelantó  f 
encontró  ya  formada  en  batalla  toda  la  división  do  Arredondo.  La 
acción  duró  con  encarnizamiento  por  mas  de  dos  horas  continuadas, 
y  en  ella  quedaron  completamente  derrotadas  las  tropas  revolucio- 
narias, con  pérdida  de  toda  su  artillería  y  municiones  de  guerra. 
Elizondo  entró  sin  resistencia  en  la  villa  de  Béjar  el  dia  24  de  Agos« 
to.    Los  ciento  doce  prisioneros  que  cayeron  en  poder  de  los  reali»- 
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tas,  fueron  pasados  por  las  armas  en  el  mismo  campo  de  batalla; 
Igual  suerte  cupo  á  doscientos  quince  r[ue  se  encontraron  en  Béjar^ 
entre  los  cuales  habia  muchos  norte-americanos  que  habían  acom- 
pañado á  Gutiérrez  do  Lara.  Elizondo  continuó  su  marcha  en  per* 
secucion  de  los  fugitivos,  y  después  de  haber  fusilado  á  todos  los 
que  encontró  ¿  su  paso,  fué  asesinado  en  el  mes  de  Setiembre  por. 
un  loco  llamado  D.  Miguel  Serrano.  La  suerte  preparó  este  trSigi- 
co  fin  al  aprehensor  de  Hidalgo  y  sus  compañeros.  Entretanto  D, 
José  Alvarez  de  Toledo  habia  llegado  sin  novedad  alguna  á  los 
'Elstados-Unidos  del  Norte. 

ITa  es  tiempo  de  que  volvamos  á  hablar  de  los  sucesos  de  la  pro< 
viacia  de  la  tierra  caliente.     Los  insurgentes  sacaron  poco  fruto  de 
la  victoria  alcanzada  en  San  Agustín  del  Palmar;  pues  fíié  para 
ellos  el  último  favor  de  la  fortuna.    Habia  ya  llegado  el  tiempo  de 
flUs  fatales  dias.    La  división  de  Matamoros  se  apresuró  á  reunirse 
á  Morelos,  el  cual  prep:iraba  una  expedición  contra  la  ciudad'  de 
Val  ladolid;  pues  quería  poseer  por  entero  toda   la  provincia,  á  fin 
de  ponerse  en  coa^uicacion  con  los  insurgentes  del  interior,  y  lo 
eran  necesarias  sus  fuerzas  para, dar  á  la  capital  un  golpe  decisivo. 
Con  cinco  mil  y  setecientos  hombres  y  treinta  cañonea  de  todos  car. 
libres,  se  presentó  este  guerrero  al  frente  de  Valladolid  el  día  23  de 
Diciembre,  después  do  una  penosa  marcha  por  \\n  país  que  no  ha- 
bia hasta  entonces  practicado.    Se  vio  en  presencia  de  fuerzas  con- 
siderables á  las  órdenes  del  brigadier  Llano  y  el  coronel  Jlturbide, 
y  que  se  hallaban  perfectamente  preparadas  á  recibirle  con   las  ar-' 
mas  en  la  mano.    Confiado  Morelos  en  la  victoria  que  hasta  en- 
tonces no  le  habia  abandonado,  en  vez  de  dar  á  sus  tropas  el  dos- 
canso  y  alimento  necesario,  se  adelantó  de  golpe  á  atacar  la  ciu- 
dad que  defendían  ochocientos  hombres  de  guarnición^  pero  á  la 
noticia  de  que  este  temible  caudillo  empezaba  á  tomar  sus  posicio- 
nes, Llano  é  Iturbide  dejaron  el  mismo  día  á  Indaparapeo  y  apre- 
suraron su  marcha  para  hacer  frente  al  ejército  revolucionario.  Bra- 
vo y  Oaleana  se  habían  ya  apoderado  de  la  garita  del  Zapote;  pe- 
ro atacados  á  un  mismo  tiempo  por  las  tropas  de  aquellos  gefes,  se : 
vieron  en  la  precisión  de  abandonarla  en  dispersión,  dejando  en  po- 
der del  enemigo  tres  cagones,  algunas  banderas  y  doscientos  trein- 
ta y  tres  prisioneros,  los  cuales  fueron  pasados  por  las  armas  y  en- 
tetrados  á  orilla  de  las  zanjas.    Al  siguiente  dia  se  presentó  la  in- 
fantería de  Matamoros  en  una  llanura  que  se  encuentra  entre  la 
plaza  y  las  lomas  de  Santa  Maria,  en  cuyo  punto  estaba  fortificado 
Morelos  con  veintisiete  piezas  de  artillería.    El  coronel  Iturbide  sa- 
lió de  la  plaza  en  la  tarde  del  mismo  dia,  y  habiendo  roto  sin  mu* 
cho  trabajo  la  débil  línea  del  general  Matamoros,  atacó  á  Múrelos 
en  su  mismo  campamento  y  lo  puso  én  completa  derrota.    En  esta 
acción  dos  batallones  insurgentes  se  batieron  uno  contra  otro  por 
ym  fatal  error,  del  cual  se  aprovedió  Iturbide  para  coronarse  con  loe  ^ 
Towr.  I^  *  SO 
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laureles  de  la  victoria.     Esta  pérdida  desconcertó  todos  los  planes 
del  ejército  revolucionario. 

Batalla  de  Pnruarán:  prisión  y  7nnerte  de  Matamoros:  dispth 
siciones  del  congreso  de  Ckilpancingo:  su  traslación  d  Tiacotepec: 
acción  de  Chichihualco:  derrota  de  Tiacotepec  ó  las  Animas:  su- 
cesos y  muerte  de  Galeana:  constitución  de  Apatzingan:  cruelda- 
des de  Rosains  en  el  cerro  Colorado:  expedición  contra  Zacatlan: 
fuga  de  Rayón  y  Bustamante  (1814).    Habiendo  perdido  Morelos 
sus  mejores  regimientos  y  toda  su  artillería,  abandonó  su   campea- 
mentó  en  unión  de  los  principales  gcfes  del  ejército,  recogió  los  dis- 
persos en  la  hacienda  de  Chupio  y  se  retiró  á  Puruarán,    distante 
veintidós  leguas  al  suroeste  de  Valladoiíd,  y  alU  se  le   reunió   D. 
Ramón  Rayón  con  setecientos  hombres.     Iturbide  siguió  el  alcance 
A  los  insurgentes  hasta  el  pueblo  de  Atécuaro,  y  habiendo   encon- 
trado gran  cantidad  de  municiones  en  este  espacio  de  cuatro  leguas, 
juzgó  conveniente  volverse  á  unir  á  las  tropas  del  brigadier  Llano, 
cuyo  gefe  dejó  la  ciudad  de  Valladolid  el  día  30  de  Diciembre,   re- 
suelto á  perseguir  á  Morelos  sin  concederle  un  momento  de  descan- 
so, y  acampó  dolante  de  Fumarán  el  5  de  Enero  de  1814.     La  mo- 
ralidad del  ejército  revolucionario  no  permitia  sostener  nueva  acción, 
á  los  pocos  dias  de  una  completa  derrota;  mas  el  general   Morelns, 
desoyendo  las  reflexiones  de  todos  los  gefes  de  su  ejército,  se  reiiió 
con  su  escolta  k  la  hacienda  de  Santa  Lucía,  ordenando  á  Matamo- 
ros que  se  defendiese  tras  los  parapetos  que  se  habían  levantado  en 
Fumarán.     El  teniente  coronel  D.  Francisco  Orranlia,  h  la  cabeza 
de  dos  batallones  y  doscientos  cincuenta  caballos,  se  adelantó  á  ha- 
cer  un  reconocimiento  en  las  fortificaciones  enemigas,  y  roto  el  foe^ 
go  por  una  y  otra  parte  al  aproximarse  á  los  parapetos,  se   apoderó 
de  ellos  á  la  media  hora  de  un  reñido  y  desesperado  combate;  por- 
que los  insurgentes,  viéndose  ofendidos  por  las  piedras  que  hacian 
saltar  de  sus  trincheras  las  balas  enemigas,  ya  no  pudieron   hacer- 
se fuertes  y  emprendieron  la  fnga  por  un  estrecho  puente  que  de- 
fendía Rayón.     Galeana  y  Bravo  se  abrieron  paso  por  enmedio  de 
las  filas  enemigas. 

Esta  victoria  fué  completa  para  el  partido  realista.     Diez  y  ocho 
prisioneros  pertenecientes  á  la  plana  mayor  del  ejército,  sufrieron  !a 
pena  de  ser  pasados  por  las  armas  en  el  campo  de  batalla.      Cu  la 
acción  hubo  seiscientos  muertos  y  setecientos  prisioneros,  habiendo 
sido  fruto  de  ella  veintitrés  cañones,  mil  fusiles,  gran  cantidad  de 
parque  y  otros  pertrechos  de  guerra.  El  valiente  Matamoros,  el  ge- 
fe  mas  distinguido  de  los  insurgentes,  cayó  en  poder  de  las  tropas 
del  coronel  Ttmbide.     Morelos  movió  todos  los  resortes  para  salvar 
la  vida  de  este  apreciable  caudillo;  pues  ofreció^  por  ella  doscientos 
prisioneros  del  batallón  de  Astmias  y  otros  cuerpos  expedicionarios; 
pero  ol  virey  de  México  no  quiso  escuchar  ninjjuna  proposición  que 
▼iniese  de  Morelos,  aun(juc  algunos  dicen  que  ella  llegó  demasiado 


táirde  á  sus  manos.     Matamoros  fué  condenado 'á  muerte  y  fusilacíó 
en  Ja  plaza  de  VaUadolid  en  la  mañana  del  3  de  Febrero.     En  re- 
presalia   lo  fueron  también  todos  los  ofiQÍalea  que  se  habían  ofVeci- 
do  por  su  rescate.     Ningún  gefe  había  aventajado  á  Matamoros  en 
la  carrera  de  las  armas;  pues  habiendo  nacido  para  ser  un  soldado 
de  la  nwoluciou,  dio  á  conocer  su  buen  deseo  é  inteligencia  en   la 
organización  y  disciplina  de  sus  tropa»,  y  se  hizo  temible  en  las  ac- 
ciones que  ganó  á  las  trop&s  realistas  durante  los  años  de  1812  y 
1813,  entre  las  cuales  merecen  particular  mención  las  de  Tonalá  y 
San  Agustín  del  Palmar.  *  La  pérdida  de  Matamoros  fué  un  golpíj 
superior  al  de  las  sucesivas  derrotas  de  Yalladotid  y  Fumarán, 

Aquí  empieza  la  serie  de  reveces  que  no  concluyeron  hasta  aca- 
bar   la  vida  de  Morelos.     Sin  embargo,  no  le  vemos  en  su  periodo 
de»,  decadencia  menos  animoso  ni  menos  activo;  pues  luchó  con 
energía  contra  su  adversa  suerte,  y  opuso  inútilnibute  todos  los  es- 
fuerzos humanos  al  torrente  de  su  adversidad.     Al  contemplar  la 
derrota  que  su  ejército  había  sufrido  en  la  hacienda  de  Puruarán, 
se  retiró  con  ciento  cincuenta  hombres  al  pueblo  de  Tlacotepec,  don- 
de logró  reunir  algunos  disperstis  de  las  anteriores  campañas.     De- 
seando Calleja  no  dejar  tiempo  á  los  insurgentes  para  rehacerse  de 
fius  recientes  desgriicias,  envió  cuerpos  de  tropas   por  todas   partes 
con  orden  de  corttinuar  sin  descanso  las  operaciones  militares.     El 
teniente  Qoronel  Armijo,  á  cuyo  mando  se  confió  la  división  del  Sur, 
derroto  á  orillas  de!  Mescala  lafe  fuerzas  que  militaban  bajo  las  ór- 
denes de  D.  Víctor  Bravo,  y  después  de  haberse  apoderado  de  tres 
■  cañones  y  otros  pertrechos  de  guerra,  se  propuso  marchar  sobre  la 
residencia  del  congreso  en  el  pueblo  de  Cliilpancingo.     Los   desas- 
tres sucedidos  en  VaUadolid  y  hacienda  de  Purnorán,   habiah  rea- 
nimado las  antiguas  rivalidades  entre  los  miembros  del  congreso; 
pero  este  cuerpo  colegiado,  en  vista  de  las  ideas  ambiciosas  que  abri- 
gaba D.  Ignfuíio  Rayón,  se  habia  deshecho  de  él  nombrándolo  ca- 
pitán gen<Mal  de  la  pmvincia  de  Oajaca,  á  cuyo  punto  partió  el   18 
de  Enero  con  varios  individuos  de  su  confianza.     Aunque  el   po- 
der ejecutivo  residía  en  Morelos  como  generalísimo  del  ejército,  ig- 
norando oí  congreso  su  paradero  después  del  desastre  de  Puruarán, 
dictó  algunas  medidas  gubernat^ivas  para  remediar  los  males  de  la 
situación.     Una  de  ellas  fué  el  reconocirnicnto  del  castillo  de  Aca- 
pulco  por  D.  Francisco  Arroyábe  y  D.  Antonio  Vázquez  Aldana;  pe- 
ro habiéndosele  dado  un  informe  poco  satisfactorio  acerca  de  sus  me- 
dios de  defensa,  y  teniendo  noticia  de  la  derrota  que  acababa  de 
sufrir  Bravo  en  el  paso  del  Mescalá,  acordó  que  Liceaga  fuese  á  dis- 
poner lo  conveniente  al  sostenimiento  de  aquella  plaza,   y  resolvió 
el  22  de  Enero  reunirse  ñ  Morelos  que  ya  ma)^hába  al  pueblo  de 
Tlacotepec.     El  teniente  coronel  Armijo  ocupó  sucesivamente  á 
Tistla,  Chilapa  y  Chilpancingo»  ' 

El  congreso  volvió  á  abrir  sus  sesionéis  en  Tlacotepec  el  29  del 


mismo  mes;  mas  ym  solo  contaba  entre  sus  miembros  al  Dr.  TeT 
dusco,  Liceaga,  Quintana,  Herrera  y  el  Dr.  Cos;  pues  los  diputados 
Crespo  y  D.  Carlos  Bustamante  se  babian  separado  con  direccioaá 
la  provincia  de  Oajaca.  El  congreso  no  tenia  otra  fuerza  eo  su  apo- 
yo que  cuatrocientos  hombres  al  mando  de  D.  Vicente  Guerreni^ 
ni  mas  recursos  que  diez  mil  y  tantos  pesos  en  moneda  de.  cobre. 
Poc^  satisfecho  qe  la  conducta  que  había  observado  Morelos  en  los 
últimos  dias,  se  propuso  quitarle  el  poder  ejecutivo  como  generalí- 
simo del  ejército;  poro  después  acordó  templar  esta  impolítica  de- 
terminación, reservándose  el  ejercicio  de  aquel  poder  en  uso  de  sa 
soberanía,  y  concediendo  á  Morolos  el  ilusorio  mando  uiiUtar,  que 
vino  ¿  reducirse  á.  los  estrechos  límites  de  su  numerosa  escolta. 

Entretanto  Armijo,  orgulloso  de  su  victoriosa  marcha  por  la  tier- 
ra caliente,  habia  determinado  sorprender  al  congreso  en  su   resi- 
dencia de  Tlacotepltc;  pero  habiéndose  dirigido  desde  Tixtla  por  la 
hacienda  de  Chichihuatco,  se  encontró  en  este  punto  con   las    fuer- 
zas de  Galeana,  D.  Víctor  y  D.  Nicolás  Bravo,  á  quienes   se   halña 
reunido  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero,  cuyas  tropas    ha- 
bían salido  de  Tlacotepec  por  especial  disposición  del  congreso.  La 
vanguardia  de  Armijo  se  aproximó  á  la  hacienda  en  la  tarde   del 
18  de  Febrero,  y  aunque  Guerrero  se  situó  sobre  unas  cumbres  pa- 
ra disputarle  el  paso,  nada  pudo  conseguir  á  causa  de  la  desmora- 
lización que  ya  se  habia  introducido  en  las  tropas  revolucionarias, 
las  que  huían  despavoridas  al  recordar  los  desastres  de   Valladolid 
y  Pufüarán.    En  una  junta  de  gefes  se  acordó  la  retirada  á   la   lo- 
ma conocida  con  el  nombre  de  Limón;  pero  habiéndose  opuesto  á 
esta  resolución  el  general  Galeana,  diciendo  que  no  debia  abando. 
narse  el  terreno  sin  disputarlo  al  enemigo,  todos  se  dispusieron  á 
presentarle  batalla  en  la  misma  hacienda,  cuyos  terrenos  pertene- 
cían á  la  familia  do  D.  Nicolás  Bravo.     La  resistencia  de  los    ame* 
ricanos  fué  de  muy  corto  momento;  pues  apenas  el  mayor   Avila 
atacó  por  la  izquierda  con  cuatrocientos  infantes  y  cincuenta  caba- 
llos, cuando  la  tropa  emprendió  la  fuga  en  medio  de  un  vergonzoso 
desorden,  sin  que  bastara  á  contenerle  la  voz  de  sus  valientes  y  de- 
cididos gefes.     La  caballería  realista  les  siguió  el  alcance  sin  des- 
canso alguno;  pero  la  suerte  quiso  que  no  cayera  en  su  poder  nin- 
guno de  los  caudillos  del  ejército. 

.  Armijo  dejó  á  Chichihualco  en  la  noche  del  25  de  Febrero,  y  des- 
pués de  haber  marchado  dos  días  sin  detenerse  en  ninguna  parte, 
llegó  con  su  gente  disfrazada  á  las  inmediaciones  de  Tlacotepec;  pe- 
ro ya  el  congreso  se  había. retirs^do  en  la  tarde  del  23  al  rancho  de 
las  Animas,  llevándose  la  escolta  de  Morelos  y  otros  trescientos  hom- 
bres que  carecían  dé  armas.  Este  rancho  distaba  dos  leguas  de 
aquella  población.  La  caballería  de  Armijo  salió  ínmediatamenta 
en  persecución  de  los  americanos,  quienes  no  contando  ya  con  apo- 
yo algimo  para  sostenerse  en  su  posición,  la  abandonaron  precipua- 


damente  en  la  tarde  dd  9á  del  misma  meé,  defando  éfi  poder  de'loáf 
realistas  el  archivo  y  selto  de)  congreso,  todos  los  equípales  y  mU'* 
Iliciones  de  guerra.  Et  geitinrBí;^  Morelos,  merced  ¿  la  heroica  intre^ 
pidez  del  coronel  Ramírez,  se  salv6  mílagrosametite  y  r^gres<S  á  la 
x^iudad  de  Acaputco.  Treinta  y  ocho  prisioneros  qne  cayeron  en  po- 
der de  los  realistas,  fueron  juagados  y  condonados  á  sufrir  la  pena  cx^^ 
pítal  que  se  ejecutó  inm>ediataraente.  Los  individuos  del  congreso  se 
retiraron  á  Ajuchitlan;  pero  antes  de  la  salida  de  Ttacotepec  habia 
alimentado  el  número  de  sos  vocales,  recayendo  los  nombramientos 
en  personas  acreditadas  por  su  patriotismo,  y  que  8e> encontraban  dis« 
puestas  á  seguirlas  vicisitudes  do  este  cuerpo 'soberano  de  la  nación^ 
-el  único  que  pedia  salvar  de  -tantos  peligros  ta  sagrada  cansa  de  la 
independencia.    Su&miembroé  eran  en  la  aotnálidad  los  siguientes. 

D.  José  María  Licaaga,  presidente  y  diputado  por  Giianajuato.    ' 

Lie.  D.  Carlos  María  do  Bnstamante,  vicepi^esidente  y  diputado 
jKJr  México. 

Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón,  diputado  por  Nueva  Galicia. 

Dr.  I).  José  Sixto  Yerdusoo,  diputado  por  Michoacan. 

D.  José  María  Morolos,  diputado  por  el  nnevo  reino  de  León. 

Dr.  D.  José  María  Oos,  diputado  por  Zacatecas. 

Lie.  D.  Manuel  Sabino  Crespo^  diputado  por  Oajaca. 

Lie.  D.  José  Manuel  Herrera,  diputado  porTeqpfan^ 

Lie.  D.  Manuel  Atderete  y  Soria,  diputado  por  Q^uerétaró. 

Lie.  D.  Andrés  Quintana,  diputado  por  Yucatán. 

D.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  dipGrtack>'por  TtaMala. 

Lie.  D.  José  Solero  Castañeda,  diputado  por  Durarigo. 

D.  José  María  Ponce  de  León,  diputado  por  Sonora. 

Canónigo  D.  Francisco  Argandar,  diputado  por  San  Luis  Potosí. 

Dr  D.  José  de  San  Martin,  diputado  por« •  ••  •  •    . 

D.  Antonio  de  Süi^sma,  diputado  por  Puetrfa. 

£}l  congreso  concedió  también  otros  nonybraimientos  para  las  in«' 
tendencias  de  diversas  provincias,  y  dettlgnó  para  las  comandancias 

Seneralesé  varios  individuos. do  su  mismo  serio.  '  Bu^situacion  era 
emasiado  lamentable  en  esta  época;  porque  además  de  haberse  ena^ 
ge«)adO'las  opiniones  de^los  jMieblos,  cuyo  alieiito^decae  en  presencia; 
de  los  continuados  reveces  de  fortuna,  ni  aun  contaba  con  un  logar 
eeguro  para  substraerse  á  la  persecución- de  los  realistas. 

Ya  el  virey  Calleja  habia  dividido  las  fuerzas  que  operaban  en 
la  provincia  de  Michoacan.    La  división  de  Llanose  síituó  en  la 

Srte  por  donde  dicha  provincia  confinaba  con  las  intendencias  do 
éxicoy  Guanajuato,  quedando  en  la  ciudad  de  Valladolid  una  guar^ 
nicion  dependiente  de  aquel  gefe;  y  el  coronel  Iturbide  se  dirigió  á 
hostilizar  tos  insurgentes  que  on  pequeñas  partidas  desolaban  todo 
el  Bajío.  Las  miías  de  Calleja  se  encaminaban  á  recobrar  la  cin-* 
dad  de  Oajaca  y  apoderarse  del  castillo  de  Acapulco^  D.  Ignacioi 
liOpez  Rayón,  nombrado  comandante  general  desaquella  provincia^' 


hábia  anipezado  á  organizar  algunas  {nortes  ton  el  míxiíio  y  diree- 
cioü  de  D.  Manuol  Tetan;  poro  habiendo  obtenido  igual  nombra- 
miento el  Lie.  Rosainsj  secretario  qOe  babia  sido  del  general  Míne- 
los, ae  originó  entre  ambos  una  acalorada  disputa  que  dio  muy  tris* 
tes  resultados.  El  Lie.  Roáains  pasó  entonces  al  estado  de  Yera- 
cruz,  y  allí  se  fortificó  en  un  punto  ventajoso  llamado  Ja  mapa,  don^ 
de  el  coronel  realista  Alvarez  sicababa  de  derrotar  una  partida  in- 
surgente al  mando  de  D.  Mariano  Rincón,  nombrado  cotnandante 
general  de  aquella  provincia  por  Morelos,  antes  do  su  marcha  á  Va> 
lladolid.  Bste  mismo  Alvarez,  comisionado  por  el  virey  para  reco- 
brar la  provincia  de  Oajaca,  entró  el  29  de  Marzo  en  su  capital  sia 
oposición  alguna;  pues  cansados  sus  habitantes  de  las  depredacio- 
nes que  síufrian  desde  la  ausencia  del  general  Morolos,  ya  deseaban 
vivir  bajo  uu  gobierno  que  diese  mayores  garantías  ¿  sus  vidas  y 
pi*opiedados.  En  efecto,  la  toma  de  la  capital  dio  por  resultado  la 
sumisión  de  toda  la  provincia,  excepto  algunos  partidos  de  la  Mix- 
teca  qiie  sostuvieron  por  algún  tiempo  el  estado  de  insurrección. 
El  Lie.  Rayón  se  vio  en  la  precisión  de  abandonar  á  Huajuapan,  re- 
tirándose con  la  fuerza  que  habia  organizado  á  Tehnacan  de  las 
Granadas.  La  ciudad  de  Oaxaca  entró  desde  entonces  bajo  el  mas 
cruel  despotismo  de  un  soldado  amante  de  la  barbarie  y  sediento 
de  derramar  sangre  .de  inocentes. 

Cuando  la  división  dé  Armijp  salió  de  Tixtla  con  dirección  á 
Tlacotcpec,  quedó  cubriendo  las  orillas  de  Mescala  una  sección  al 
mando  del  teniente  coroneil  1)*  £ugenio  Villasana,  quien  se  apode- 
ró el  27  de  Marzo- del  cerro  do  Zimatepec,  desalojando  al   corone} 
Ursóa  que  lo  defehdiacon  nna  partida  de  insurgentes.     El  capitán 
D.  Félix  deja  Madrid,  encargado  de  lai^omandaucia  de  Izucar,  re- 
corría con  buen  éxito  esta  parte  de  territorin,  en  ol  lugar  donde  el 
rio  Mescala  reúne  las  venientes  de  k.MJxteca  y  faldas  del  Popoca- 
tepec,  y  liabia  destruido  muchas  fortiñcacienes  levantadas  por  ios 
insurgentes.    El  15  de  Mar^o  salió  de  San  Juan  del  Rk>  y  sorpren- 
dió eti  Chila  á  D.  Miguel  Bravo,  cuyas  fucilas  se  hallaban  muy 
disminuidas  por  haberlas  dividido  oon  s4i;hefmauo  D.  Víctor,  y  A 
]>6sar  de  la  ob.sti nada  resistencia  que  le  x)puao  este  gefe  revolucio* 
nario,  lo  obligó  á  rendirse  y  entregarse  su  prisionero  de  guerra.    D. 
Miguel  Bravo  murió  en  un  cadalso  el  15:  de  Abril  en  la  ciudad  de 
Pueblo.     La  misma  suerte  sufrieron  muchos  de  los  valientes  oficia* 
les  que  le  acompañaban;  pues  los  realistas  no  guardaban   conside* 
ración  alguna  á  los  americanos  que  cogian  con  la$  armas  en  las  ma« 
nos.     D.  Miguel  Bravo  habia  servido  á  la  causa  revolucionaria  con 
el  valor  y  honradez  que  fueron  <ja ráete rísticos  h  toda  su  familia. 

El  coronel  Armijo,  á  cuyo  empleo  habia  ascendido  por  sus  servi- 
cios en  la  carnpafía  del  Sur,  salió  de  (Jhilpancingo  el  a  de  Abril  pa- 
ra atacar  la  ciudad  de  Acapuleo,  en  cuyo  punto  se  iiallaba  Morolos 
4esde  su  retirada  de  Tlacotepec,     Disspues  de  atravesar  una  graa 


patte  del  país  por  el  camino  real,  enconrtrfindo  lais  rancheríos  absta'-' 
€lona,das  por  siys  dueños,  pensó  establecer  su  campamento  en  el  pun- 
to nombrado  el  Ahnacatillo;  pero  habiendo  determinado  dejar  allí 
uno  de  sus  batallones,  al  mandp  del  coronel  D.  francisco  Fernan- 
dez de  Aviles,  encargado  de  observar  los  movimientos  de  GaleaOa 
que  estaba  en  el  cerro  del  Veladero,  se  dirigió  el  12  de  Abril  á  Aca- 
pnlco  con  cerca  de  cuatrocientos  hombres  de  infantería  y  caballería. 
El  general  Morelos,  al  contemplar  la  desanimación  que  reinaba  en 
el  espíritu  de  los  costeños,  se  .habia. retirado  con  anticipación  á  un 
lugar  nombrado  el  Pié  de  la  Cuesta,  después  de  dejar  desmantels^- 
do  el  castillo,  quemados  los  ricos  almacenes  de  cacao,  y  después  de 
haber  ejercido  horriblc&  represalias  en  los  prisioneros  de  guerra. 
Armijo  resolvió  entonces  marchar  hasta  21acatula  en  perseguimien- 
to do  Morelos;  i>ero  á  las  dos  leguas  tropeaó  con  las  fortificaciones 
del  Bejuco  y  el  Pié  de  la  Cuesta,  de  cuya  defensa  se  habiá  encar- 
gado D.  Juan  Alvarez,  pues  Morelos  continuaba  su  retirada  con  di- 
rección á  Tecpan.  Los  realistas  se  apoderaron  de  ambos  puntos 
con  muy  poca  dificultad.  í^s  insurgentes  se  pusieron  en  fuga  y 
comprometieron  el  valor  de  sus  pundonorosos  gefes. 

Armijo  destacó  varias  partidas  para  seguir  el  alcance  á  Morelos; 
mas  viendo  que  hablan  sido  infructuosos  todos  sus  esfuerzos,  resol- 
vió apoderarle  de  las  fortificaciones  del  Veladero  que  defendía  D. 
Hermenegildo  Galeana.  Lias  secciones  de  Aviles  y  Moya,  situadas 
en  las  inmediac>ioDQS  de  esto  grupo  .09  montatlas,  amenazaron  por 
dos  puntos  la  fuerte  |)Qsicion  áe  los  insurgentes,  y  míeutras  tanto 
el  coronel  Árnnjo,  haciendo  avanzar  im  destacamento  contra  el  for- 
tín do  San  Cristóbal,  se  apoderó  sucesivamenle  de  todos  los  puntos 
en  la  noche  del  .5  al  6  de  Mayo.  Las  partidas  realistas  hicieron 
en  el  alcance  varios  prisioneros  que  fueron  fusilados  inmediatamen- 
te; poro  ¿ialeana  se  salvó  dirigiéndose  por  caminos  escusados  á  Ca- 
cahuatepoo,  donde  logró  r«unír. ciento  sesenta  hombres  de  los  dis- 
persos, coQ  los  cuaíos  pensó  encaminarse  á  la  Costa  Grande  para 
organizar  nuevas  fuerzas.  Habiendo  llegado  con  muy.  pocos  de  ellds 
á  la  hacienda  del  Zanjón,  se  le  unieron  Alvarez  y  otro$  gefes  revo- 
Incionac ios,  y  en  s<%uida  atacó  con  muy  buen  éxito  el  pueblo  do 
Asayac,  apoderándose  de  las  armas  de  la  compañía  de  patriotas,  en 
cuyo  cuartel  cayeron  prisioneros  su  comandante  D.  Gerónimo  Bar- 
rientos  y  otros  muchos.  Armijo  se  retiró  con  una  parte  de  sus  tro- 
pas al  pueblo  de  Tixtla,  donde  estableció  su  cuartel  general,  y  re- 
partió el  resto  en  varios  puntos  de  las  inmediaciones  de  Acapulco, 
dejando  en  la  Costa  Grande  al  capitán  Aviles  con  su  regimiento  y 
una  fuerza  de  caballería.  >  * 

Aviles  se  hallaba  á  fines 4e  Junio  en  Coyuca,  y  allí  se  presentó 
Galeana  á.  atacarlo  con  una  Cuerza  de  quinientps  hombres.  A  pc- 
^ar  de  la  .intrepidez  que  mostró  en  el  combate  este  valiente  gefe, 
|:^^a;(ando  ^cG^iy^níiente  tres  partidas  destacadas  por  el  enemigo, 


•TñWÜ 

el  grueso  del  ejército  lo  flanqueó  por  la  retaguardia  y  lo  piwo  en 
completa  derrota.  Cnando  (^aleaiía  trataba  de  rehacer  á  sus  tro- 
pas fugitivas,  viendo  que  un  capitán  realista  le  seguía  el  alcaoee 
con  sus  dragones,  pasó  rápidamente  con  su  caballo  por  debajo  de 
un  árbol,  recibiendo  \\n  fuerte  golpe  que  lo  arrojó  á  tierra,  y  aonqoe 
todavia  se  preparaba  á  defenderse  con  su  espada,  un  soldado  le 
atravesó  el  corazón  de  un  caravinazo  y  le  cortó  la  cabeza.  El  mis- 
mo dragón  la  puso  en  la  punta  de  su  lanza,  y  cuando  entró  con  ella 
en  el  pueblo  de  Coyuca,  la  expuso  páblicamente  para  que  sirviese 
de  irrisión  al  populacho,  á  quien  reprendió  Aviles  diciendo:  esta  a 
la  cabeza  de  un  hombre  honrado  y  valiente^  y  la  mando  enterrar 
en  la  iglesia  de  la  población.  „Galeana,  dice  el  Lie.  Bnstainante, 
nombre  que  no  puede  pronunciarse  hoy  sin  recordar  la  memoría  de 
su  valor  en  la  guerra,  de  su  intrepidez  en  el  eombate,  y  de  sii  cál- 
culo asombroso  para  emprender  una  acción.  Qafleana,  la  clemencia 
personificada  para  los  vencidos,  con  cuya  sangre  jarnos  tifió  su  es- 
pada, fué  respetado  y  admirado  del  mismo  virey  (Jalleja,  cuya  car- 
ta autógrafa  he  visto  llamándolo  al  partido  realista,  y  ofreciéndole 
hacer  coronel  del  ejército,  jamás  ni  por  pensamiento  hizo  traieion  i 
la  causa  de  la  independencia.  En  el  pueblo  de  Tecpan  ▼ió  la  pri- 
mera luz  este  hombre  extraordinario,  crióse  en  la  hacienda  del  Zan- 
jón; su  fortuna  era  mediana,  su  educación  no  fué  cultivado,  pues 
no  sabia  leer  ni  escribir;  mas  esta  imperfección  la  suplia  con  mil 
cualidades  extraordinarias.  Al  saber  la  infausta  noticia  de  s<i  TnTle^ 
te,  exclamó  Morelos  diciendo . .  • .  Ya  no  soy  nada,  me  falta  el  bra- 
zo derecho. . ..Su  corazón  se  afectó  de  una  tristeza  profunda  qne 
le  acompañó  hasta  el  sepulcro,  fja  experiencia  acreditó  la  exacti- 
tud de  este  juicio,  pues  como  Galeana  era  el  único  hombre  á  quien 
amaban  los  costeños  de  Acapulco  y  obedecían  ciegamente,  ya  no  se 
pudo  contar  con  ellos  para  cosa  de  provecho."  Mas  dichoso  €ralea< 
nea  que  los  otros  caudiMos  de  la  independencia,  tuvo  la  gloria  de 
perecer  en  el  campo  de  batalla,  desafiando  el  poder  de  los  realistas 
al  frente  de  uu  puñado  de  hombres.  Su  muerte  acaeció  á  tas  once 
de  la  mañana  del  dia  27  de  Junio. 

Mientras  tanto  el  congreso  se  ocupaba  en  redactar  una  constítn- 
cionque  rigiese  provisionalmente  al  pais;  pues  considerando  que  ella 
debía  servir  de  base  para  alentar  el  espíritu  publico,  ya  no  quiso  pri- 
varlo por  mas  tiempo  de  este  beneficio  que  la  civilización  ha  con- 
cedido á  los  pueblos.  A  su  vista  tenia  la  constitución  española  de 
1812,  y  aunque  se  procuró  acomodarla  á  la  forma  republicana,  co- 
mo una  idea  predominante  en  el  congreso,  no  por  eso  se  adoptó  d 
sistema  federativo  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  sino  que  se 
conservó  la  unidad  nacional  como  im  principio  esencial  en  ella; 

f)ues  los  miembros  del  congreso,  teniendo  á  la  vista  la  anarquía  de 
a  nación  española  durante  el  año  de  1808,  cuando  cada  provincia 
erigió  su  junta  soberana  é  independiente,  consideró  qne  en   la  c«h 


tralizacion  del  gobierno  estaba  la  felicidad  del  país.  Esta  constitu** 
cioii  se  publicó  en  el  bosque  de  Apatzingan  en  el  mes  de  Octubre 
de  este  año.  Ya  nos  ocuparemos  de  las  apuraciones  que  tuvo  el 
coagreso  en  este  retiro.  El  poder  ejecutivo  recayó  en  Morelos,  Li- 
ceaga  y  el  Dr.  Cos,'  quienes  trabajaron  con  mucho  afán  por  reani- 
mar el  general  desaliento  que  reinaba  en  la  nación. 

La  división  de  Hévia,  destinada  á  perseguir  las  tropas  acaudilla* 
das  por  Rayón,  se  habia  acercado  á  Tehuacao  para   sorprenderlo 
en  esta  población;  masa  la  noticia  de  que  se  habia  retirado  á  Ijeoti- 
tlan  del  Camino,  salió  en  su  busca  con  el  fin  de  darle  alcance  en  es- 
te punto,  de  donde  ya  habia  salido  Rayón  en  la  mañana  del  2  de 
Mayo,  abandonando  un  obús  y  algunos  efectos  de  guerra.  Destaca- 
do Santa  Marina  en  su  persecución  con  una  partida  de  tropa,  en- 
'  contró  fortificados  varios  puntos  dificiles  del  tránsito;  pero  merced 
á  la  decisión  y  orden  con  que  atacaron  los  realistas,  se  hicieron  su- 
cesivamente de  todos  ellos,  aprehendiendo  á  quince  individuos  que 
'  fueron  inmediatamente  pasados  por  las  armas.  La  dispersión  se  in- 
trodujo entonces  en  los  americanos  que  combatian  por  este  rumbo: 
el  regimiento  del  coronel  Rocha  desapareció  de  la  arena  revolucio- 
naria; igual  suerte  cupo  á  las  fuerzas  que  Teran  habia  organizado 
en  Ttíhuacan;  el  capitán  francés  Roca  se  convirtió  en  un  bandole- 
^  ro  de  caminos,  y  D.  Ignacio  Rayón  emprendió  la  fuga  por  sendas 
^  escusadas  á  Zongolica,  en  cuyo  punto  se  le  unió  al  Presbítero  Cres- 
'  po  escapado  milagrosamente  de  la  ciudad  de  Oajaca.  El  comandan- 
^  te  Hévia  regresó  lleno  de  satisfacción  á  la  ciudad  de  Puebla. 
^       Esta  división  qué  tomó  el  nombre  de  segunda  del   ejército  del 
-   Sur,  volvió  á  salir  inmodiatamente  para  situarse  en  la  villa  de  Ori- 
'  zava,  desde  donde  debía  estar  en  continua  observación  de  los   mo- 
'    vimientos  de  .Rayón  y  Rosains;  pues  las  fuerzas  de  este  último  se 
hallaban  acampadas  en  el  pueblo  de   Huatusco.     La  desunión  no 
'   habia  cesado  todavía  en  el  espíritu  de  estos  gefes;  y  D.  Ignacio  B^- 
■   yon,  viéndose  muy  inmediato  al   cuartel  general  ael  comandante 
Hévia,  abandonó  á  Zougoiíca  y  se  retiró  siempre   perseguido  á  la 
'  hacienda  de  Omealaca.     Entretanto  Rosains,  habiendo  concillado 
los  ánimos  de  Rincón  y  Aguilar,  cuya  enemistad  producía  pésimos 
resultados  á  la  causa  revolucionaria,  tomaba  sus  disposiciones  pa- 
'   ra  poner  en  estado  de  defensa  el  territorio;  pero  el  comandante  Hé- 
via, deseoso  de  no  dar  tiempo  á  los  revolucionarios  para  continuar 
'    sus  trabajos,  se  presentó  de  improviso  en  el  pueblo  de  Huatusco, 
^   quo  abandonó  Rosains  con  los  suyos  apresuradamente;  destruyó 
'    las  fortificaciones  levantadas  en  Jarnapa,  mandando  desbarrancar 
'    dos  piezas  de  artillería,  y  entregó  á  las  llamas  las  desiertas  casas 
de  aquella  población.     En  seguida  Hévia  volvió  sus  armas  contra 
'    Rayón;  mas  habiendo  destacado  el  8  de  Mayo  una  sección  bajo  las 
!    órdenes  de  D.  Miguel  Menendez,  á  quien  rechazó  D.  Juan  Tcrán 
'    en  el  vado  del  Coyol,  la  división  de  Hévia  se  puso  en  marcha  el 
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dia  10  del  mismo  mes,  cruzó  el  rio  sin  oposición  a]gnna.  atacó  af 
enemigo  por  nn  punto  fortificado  á  su  retaguardia,  y  después  dea 
reñido  combate  lo  puso  en  conjpleta  dispersión,  volviendo  en  spgís 
da  á  O  riza  va  á  recoger  los  parabienes  de  esta  rápida  y  ÍHíe  mis- 
paña,  que  dejó  concluida  en  menos  de  seis  dias  contados  hasta  si 
regreso  á  aquella  villa.  Los  prisioneros  fueron  fusilados  sin  piedad 
alguna,  como  era  costumbre  durante  el  gobierno  de  D.  Félix  Crk- 
ja.  La  división  de  Héviu  se  estacionó  desde  entonces  en  Oriran. 
desde  donde  hacia  algunas  salidas  para  dispersar  las  nuevas  reu- 
niones de  insurgentes. 

D.  Ignacio  Rayón ^se  retiró  pf^r  segnnda  vez  A  Tehnacan;  perol 
la  vista  del  desaliento  que  reinaba  en  el  corto  número  do  sus  lia- 
zas, se  puso  inmediatamente  en  camino  con  diroccioii  A  ZacafiáSv 
donde  le  aguardaba  Osorno  con  los  gefes  q»ie  le  acompañaban,  et 
cuyo  espíritu  notó  cierto  aire  de  indiferencia  que  le  llenó  de  coa- 
pleto  disgusto.  A  pesar  de  todo,  el  antiguo  presidente  de  la  juftti 
comenzó  á  organizar  algunas  fuerzas  con  la  gente  de  GnachinaE- 
go,  atrayéndose  las  simpatías  de  muchos  gefes  do  la  Huasteca,  y 
estableció  una  maestranza  donde  fundió  dos  culebrinas  y  nn  caóoc 
Libre  Rosains  de  este  rival  que  le  hacia  afgima  sombra  en  la  pro- 
vincia de  Verarruz,  se  propuso  someter  á  su  obediencia  al  fanni? 
cabecilla  José  Antonio  Martines,  cuyas  guerrillas  habían  hecho  m-^ 
cho  daño  á  los  realistas  en  todo  el  camino  de  Jalapa  á  aquella  as 
dad;  pero  no  siendo  bastante  los  medios  conciliadores  para  rediKn 
eJ  ánimo  de  este  caudillo,  á  quien  alimentaba  el  deseo  de  trabajar 
en  favor  do  Rayón;  el  comandante  Rosains  se  vió  en  preci.^tionA 
batirlo  en  el  paso  dVl  Moral,  donde  Martínez  perdió  la  vida  atraw- 
sado  de  once  balazos.  Después  de  este  suceso,  que  tuvo  efecto  i 
fines  del  mes  de  Mayo,  se  sometieron  á  Rosains  todos  los  insiirg#4i- 
tes  de  la  cojta  de  Sotavento,  y  Rincón  partió  en  seguida  á  tornar 
el  mando  de  toda  la  parte  conocida  con  el  nombre  de  costa  de  Bar- 
lovento. D.  Juan  Pablo  Anaya  fué  reconocido  comandante  de  la 
provincia,  teniendo  por  su  segundo  al  valiente  americano  D.  Gua- 
dalupe Victoria,  cuyos  buenos  servicios  lo  habían  ya  elevado  al 
empico  de  coronel.  Victoria  se  constituyó  desde  entonces  en  fe» 
amigo  de  los  jarochos,  y  con  ellos  hizo  varias  expediciones  que  !« 
produjeron  muy  buenos  restilíados. 

Por  este  tiempo  Fr.  José  Antonio  Pedresa,  religioso  do  la  órdefl 
de  San  Francisco,  notició  á  Rayón  el  desembarco  en  Nantla  de  un 
enviado  de  los  Estados-Unidos.  Rosains  se  anticipó  á  recibirlo 
en  el  pueblo  de  San  Andrés,  donde  se  hallaba  por  haberlo  citado 
Rayón  para  el  2  de. Julio,  y  á  este  enviado  ^jue  eni  un  famoso  pira- 
ta del  mar  de  las  Antillas,  lo  conducía  perfé-  tamente  escoltado  el 
comandante  Ana^^n.  Rayón  no  $e  atrevió  fi  asistir  á  la  cita  que 
había  dado  á  su  rival,  cuyas  tropas  tuviere»)  que  abandonar  A  San 
Andrés  para  retirarse  á  San  Hfpólíto;  porqi  3  las  fuerzas  de   Hérii 
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se Hablan  pilcslo  en  movimiento  para  sorprenderlo  en   aquella  pó* 
bl ación.     Rosaiiis  se  detuvo  dos  dias  en  San  Hipólito,  á  fin  de  irt- 
dicar  á  Anaya  el  punto  k  donde  debia  dirigirse  con  el  supuesto  pie-» 
riipoténcíario,  á  cuyo  efecto  despachó  correos  en  todas  direcciones 
y  por  todos  los  caminos;  pero  allí  fué  sorprendido  por   un   destaca*^ 
mentó  realista  á  las  órdenes  de  Santa  Marina,  salido  de  San  Andrés 
en  la  noche  del  1.  ®  de  Julio,  y  á  pesar  del  extraordinario  esfuerzo 
que  hizo  para  introducir  el  orden  entre  sus  soldados,  iodos  le  aban^ 
donaron  y  buscó  la  salvación  on  la  ftfga,  abandonando  sus  muni- 
ciones y  hasta  su  tienda  de  rampafla.     Fruto  de  esta  victoria   fue- 
ron ciento  cincuenta  armas  entro  fusiles  y  caraviiuis,  como  también 
•cuarenta  prisioneros  que  sufrieton  la  pena  de  H^t   pasados  por  las 
armas.     Rosaiilá  se  retiró  por  caminos  esonsadós  al  pueblo  de  Te- 
tiuacan,  á  cuyas  inmediaciones  se  fortificó  cm  un  punto  nombrado 
»el  Cerro  Colorado,  dónde  había  ruiílas  de  una  fortaleza  anterior  á 
Id.  conquista,  y  aunque  Ilévia  se  acercó  á  los  pocos  dias  con  inten- 
ciones de  atacarlQj  no  se  atrevió  é  hacerlo  por  lo  ventajoso  de  la  po* 
áicion  enemiga.  Kl  enviado  quo  causó  el  desastro  de  San  Hipólito,  se 
volvió  á  Nautla  preiestando  el  riesgo  que  corría  la  embarcación   ert 
que  había  venido,  y  allí  se  embarcó  con  dirección  á   los  Estados-» 
Unidos,  donde  hizo  presente  su  arrepentimiento  ante  el  vice-cónsu) 
español  do  Nueva-C>ileans.     IjG  acompañaron  ü.  Juan  Pablo  Ana* 
ya  y  el  religioso  Pedí  osa;   pero  desengañados  de  los  fingidos  pro* 
^edimientos  del  supnosto  enviado,  nada  pudieron  hacerr  en  favor  de 
la  7)rolcccion  que  deseaban  obtener  del  gobierno  de  aquella  nación^ 
Desavenido  Rosains  con  Arroyo,  uno  de  sus  mejores  auxiliares 
en  la  provincia  de  Veracriiz,  destacó  contra  él  uníi  pequeña  fuerza 
que  fué  batida  en  las  inmediaciones  de  Tehuacán,  en  ouya  acción 
pereció  un  sobrino  suyo  nombrado  Benites;  y  habiendo  sabido  Ro* 
s^ains  que  en  la  pol)lacion  habia  unos  caballos  pertenecientes  á   Ar- 
royo, mandó  afirehender  al  individuo  que  los  tenia  on  su  casa,   y 
aiin  piedad  alguna  lo  hizo  fusilar  para  vengar  eil  él  la  muerte  de  su 
sobrino.     Por  este  tiempo  había  llegado  á  su  colmo  la   enemistad 
de  Rayón  y  Rosains.  entre  los  cuales  so  habían  cruzado  escritos 
infamatorios  que  desacreditaban  la  independencia  á   los  ojos  del 
pais.     Con  tal  motivo  el  congreso,  encargando  del  mando  de  la  pro- 
vincia al  brigadier  I).  Francisco  Arroya  ve,  comisionó  á   sus  miem^ 
bros  Bustaniante  y  Crespo  para  formar  juicio   sobre  las  quejas  de 
ambos  rivales;  mas  Rosíiins  no  quiso  acudir  al  llamamiento  que   le 
hicieron  los  comisionados  desde  Zacatlan,  pretestando  que  en  aque- 
lla población  se  encontraba  su  enemigo,  ni  tampoco  se  mostró  dis- 
puesto á  entregar  el  mando  al  brigadier  Arroyave.     Habiendo  elu- 
dido de  esto  modo  Iíís  disposiciones  del  congreso,  continuó  levan- 
tando fuorzas  y  criándr>se  recursos  para  sostenerlas.    La  revoiticion 
hacia  muchos  progresos  en  el  territorio  de  la  Mixteca,  donde  el   co- 
juaudante  D,  Ramón  Sesma  habia  logrado  rechazar  á  los  realistai 
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en  varías  acciones;  mas  habiéndosele  presentado  D.  Vicente  Guer- 
rero, á  quien  Morelos  habla  comisionado  para  operar  en  este  pun- 
to, trató  de  alejarlo  de  sf  por  medio  de  engañosas  promesas  qtie  k 
enagenaron  su  voluntad.  Guerrero  se  separó  de  él  y  fué  á  acam- 
par en  el  cerro  de  Papalotla,  en  cuyo  punto  se  encontró  ai  abigo 
de  las  hostilidades  de  Sesma  y  los  realistas. 

Una  partida  bajo  el  mando  del  capitán  D.  José  de  la  Peña,  acam- 
pada en  Chilapa  por  orden  del  coronel  Ármijo,  pretendió  atacará 
Guerrero  en  su  atrincheramiento  de  Papalotla,  á  causa  de  haber  ssr 
bido  que  se  hallaba  con  poca  gente  y  sin  ningunas  armas.  EsfB 
caudillo  revolucionario,  á  la  noticia  de  la  aproximación  de  los  reft- 
listas,  salió  en  la  noche  con  su  gente  armada  de  garrotes,  pasó  á 
nado  el  rio  Tecachi,  sorprendió  en  su  campo  á  Pefia,  lo  puso  eo 
completa  derrota  y  se  -  hizo  de  armas  y  municionen.  Enseguida 
Guerrero  se  retiró  al  rancho  de  Oiomatlan,  donde  organizó  los  yo- 
1  untarlos  que  le  seguían,  y  habiendo  alcanzado  algunas  ventajas  so- 
bre las  tropas  de  la  Madrid,  pasó  á  fortiñcarse  ei\nna  altura  iam^ 
diata  á  Tlamajalcingo  del  Monte.  Por  este  tiempo  liego  Rosainsi 
Silacayoapan,  pueblo  de  la  Mixteca  que  servia  de  cuartel  de  open- 
ciones  á  D.  Ramón  Sesma,  y  desde  allí  dirigió  una  invitación  á 
Guerrero  para  apoderarse  de  Huajuapan,  en  donde  acampaba  el  co- 
mandante realista  Samaniego  con  el  batallón  de  Crtianajuato:  peto 
aleccionado  Guerrero  con  la  innoble  conducta  de  Sesma,  desconfió 
de  Rosains  y  se  negó  abiertamente  á  su  propuesta.  El  comandante 
de  Yeracruz  se  acercó  entonces  al  campo  de  Guerrero,  y  habiendo 
desechado  éste  la  amistosa  conferencia  que  deseaba  tener  con  él, 
fué  á  reunirse  con  la  división  de  Sesma  para  venirlo  á  atacar  en 
sus  atrincheramientos.  En  los  momentos  de  tomar  sus  posicio- 
nes para  comenzar  el  asalto,  Guerrero  lo  reconoció  por  gefe  y  todo 
concluyó  sin  derramamiento  de  sangre,  verificándose  ima  saluda- 
ble reconciliación  entre  los  dos  caudillos  revolucionarios. 

Devuelta  Rosains  á  su  campamento  de  Tehuacan,  comenzó  i 
hacerse  temible  por  la  crueldad  de  sus  disposiciones.  El  historiador 
Bustamante  lo  pinta  como  un  tigre  encerrado  en  la  fortaleza  del 
Cerro  Colorado;  porque  sin  guardar  consideración  á  los  mandatoi 
del  congreso,  y  pensando  únicamente  en  ejercer  los  medios  de  ven- 
ganza contra  su  enemigo  Rayón,  fué  causa  de  que  algnnas  inocen- 
tes víctimas  gimiesen  bajo  el  yugo  de  su  poder,  entre  las  cuales 
merece  particular  mención  el  brigadier  Arroyave,  el  mismo  que  de- 
bia  sucederlo  en  el  mando  de  la  provincia,  y  que  por  una  baja  ven- 
ganza  fué  fusilado  el  21  de  Diciembre  en  el  Cerro  Colorado,  bajo 
una  palma  que  habia  servido  de  suplicio  á  un  crecido  número  de 
desgraciados.  Lo  dejaremos  en  este  punto  cometiendo  sus  actos  de 
crueldad  contra  sus  compañeros  en  la  revolución,  y  volvamos  loi 
ojos  al  campamento  de  Zacatlan,  en  donde  hablan  tenido  efecto  ti* 
gunos  sucesos  de  bastante  importancia. 


D.  Ignacio  Rayón  había  permanecido  estacionado  en  aquel  pue* 
ble,  y  aprovechando  la  llegada  á  él  del  diputado  D.  Carlos  María 
de  Bustamante,  se  preparaba  á  tomar  algunas  medidas  diplomátí« 
cas  cerca  del  nuncio  apostólico  en  los  Estados-Unidos  del  Norte; 
pero  un  suceso  inesperado,  la  marcha  de  las  tropas  realistas  sobre 
el  lugar  de  su  residencia,  Vino  á  colocarlo  en  un  estado  de  bastante 
conflicto  y  de  inminente  peligro.  El  coronel  D.  Luis  del  Águila, 
moviéndose  desde  Tulancin^o  sin  dar  á  conocer  sus  ínteDcioncs,  se 

Í>resentd  á  la  vista  de  Zaoatlan  en  la  uoche  del  24  de  Setiembre,  y 
lahtendo  aguardado  ba^ta  el  amanecer  para  evitar  la  dispersión  de 
ans  tropas,  dtó  lugar  á  los  insurgentes  para  improvisar  una  vallen* 
te  y  desesperada  i^istencia;  mas  k  pesar  de  esto,  el  gefc  realista  se 
apoderó  sueesivamente  de  todos  los  puntos,  y  cuando  el  teniente  co- 
ronel Llórente  foreó  la  casa* habitación  del  antiguo  presidente  de  la 
junta,  ya  éáte  se  había  puesto  en  salvo  en  unión  de  D.  Carlos  Ma- 
ría de  BimtamaUte,- abandonando  su  equipaje,  sus  papeles,  y  hasta 
su  bastón  de  mando.  Fruto  de  esta  sorpresa  fueron  doce  piezas  de 
artillería,  doscientos  fusiles  y  treinta  cajas  de  municiones.  Los  trein- 
ta prisioneros  que  se  hicieron  en  la  población,  no  tardaron  en  ser 
pasados  por  las  armas  en  Atlamajac,  á  excepción  del  Presbítero 
Crespo  y  el  director  de  la  maestranza  Alconedo,  que  lo  fueron  des- 
pués por  orden  del  v«rey  en  el  pueblo  de  Apan.  L^s  tropas  reales 
se  retiraron  inmediatamente  de  Zacatlan,  á  cuyo  punto  regresó 
Osorno  sin  haberse  movido  á  prestar  auxilio  á  su  compañero  de 
armas.  '  ,      ' 

Mientras  tenian  efecto  los  anteriores  sucesos  en  los  campamen* 
tos  deRosains  y  Rayón,  las  armas  revolucionarias  combatían  con 
igual  ardoi;  en  otros  puntos  del  territorio.  A  pesar  de  los  cadalsos 
levantados  en  lo  interior  por  D.  Manuel  de  la  Concha  y  el  coronel 
Qrdoñez,  una  multitud  de  partidas  americanas  recorría  los  pueblos 
y  las  hacíeiMlaiS  de  Jas  provincias,  llevando  la  muerte  y  el  pillage 
por  todas  partes.  La  Nueva-Galicia  continuaba  siendo  el  teatro 
ide  nuevos  acontecimientos;  pues  D.  José  Trinidad  Salgado,  vién- 
dose atacado  por  una  sección  realista  al  mando  del  teniente  coro- 
ael  Arango,  le  había  dado'en  el  mes  de  Mayo  una  completa  derro- 
ta en  las.  inmediaciones  de  la  lagima  de  Chápala,  apoderándose  de 
cuatro  piezas  de  artillería,  gran  cantidad  de  armamento  y  algunas 
pinoJciones.  El  teniente  coronel  Arango,  hecho  prisionero  en  unión 
del  comandante  Cuéllar,  fué  mandado  fusilar  por  orden  del  Dr. 
Oos,  quien  s6  había  separado  del  congreso  para  tomar  el  mando  do 
Jas  provincias  de  Michoacan  y  Guánajuato.  Entretanto  el  coronel 
pAu  jrade,  destacado,  por  Llano  para  que  obrase  de  acuerdo  con  el 
brigadier  Negrete,  hacia  felices  excursiones  en  otra  parte  del  terri- 
jtorio  de  Talladolid,  persiguiendo  sin  descanso  al  cabecilla  D.  Bene- 
dictcr  López,  y  deQbajraiaudo«en  todas  direcciones  las  numerosas 
f^tidaa  de  insiu^oates  ^ue  recorrían'  el  pais.  En  esta  guerra  se 
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trabajaba  con  mucho  afán  por  parte  de  los  realistas;  ponfue  de  ba- 
da valia  á  contener  el  espíritu  de  los  insurgentes  sus  continuados 
desastres  en  la  campaña,  ni  tampoco  la  triste  suerte, que  aguardtbt 
^  los  que  caian  en  poder  de  sus  contrarios^  pues  o¿la'  dia  tomaba 
mayor  extensión  en  el  país  el  íhego  revolucionario. 
.  Por  otra  parte  D.  Ramón  Rayón,  hombre  inteligente  7  amante  de 
las  glorias  de  su  patria,  defendí  ¡a  con  calor  la  causa  que  otros  des- 
prestigiabarí  con  su  conductai  Citando  se  reu'ró  de  la  hacienda  de 
Puruarán,  en  tíuya  acción  no  tonto  parte  alguna,  se  le  dispersaron 
toda?  las  tropas  que  militaban  bajo  sus  órdenes,  y  habiéndose  fis- 
to con  pocas  armas. y  sin  municiones  en  tíh  territorio  iuf adido,  as 
proporcionó  salitre  en  una  cueva  que  existe  en  la  btfitanca  de  Jua- 
gapeo^  en  la  parte  montuosa  de  Zitácuaro;  y  cuando  ya  tenia  esta- 
blecidas ocho  fraguas  en  \á  misma  caverna,' ádoiídé  condujo  el  plo- 
mo que  cubriiC  una  capilla  del  convento  de  diegnin'os  de  Snltepee, 
se  vio  en  la  precisión  dé  abandonarla  con  harto  dolor  de  su  cora- 
zón, á  causa  de  haberse  aproximado  á  aquel  pnqto  el  teniente  co- 
ronel Aguirre  con  una  partida  de  cuatrocientos  norabi^es.  .El  gefe 
realista  destruyó  las  fraguas  y  la  maestranza  de  fabricar  fusiles, y 
después  de  hal)er  recorrido  gran  p>trte  de  la  serranía  sin  eiícoiAraí 
A  Rayón,  se  volvió  á  ñncs  de  Mayo  al  cUart&l  getíeral  de  Marara- 
tío.  Entonces  Rayón  hizo  un  exornen'  de  \ti  ventajosa  posición  que 
tiebia  ofrecerle  el  cerro  de  Cóporo;  pero  antes  de  formar  sus  atrin- 
rheramientos  en  este  lugar  defendido  por  la  naturaleza,  derrotó  í 
los  realistas  en  las  haciendas  de  la  Barranca  y  Sabanilla,  situadas 
en  la*  jurisdicción  de  Cluen3taro,  y  estas  accionen  le  valieron  la  ad; 
quisicincí  de  armas  y  municiones,  con  las  cnalesí  fegresd  á  Coportf 

Í)ara  empezar  sus  obras  de  fortificaciones  sobré  el  ¿erro.  Las  par- 
idas de  A  ti  laño  y  Bpitacio  Sánchez,  que  se  le  unieron  venturosa- 
mente en  la  hacienda  de  la  Barranca,  entraron  por  sorfíresa  en  el 
pueblo  de  Huohuetocaj  y  allí  se  pfóveyerdn  de  alguna  cantidad  dé 
parque  y  armamento. 

El  general  Llano,  des^eosb  de  quitarse  este  enemigo  de  entima, 
dejó  su  cuartel  general  en  el  mes  dé  Noviembre  con  mucha  parta 
de  su  fuerza,  y  después  dé  haberle  reunido  con  las  secciones  de 
Concha  y  otras  del  valle  de  Toluca,  toitló  el  camino  que'cíondueé 
al  fortificado  cerro  de  San  Pedro  de  Cóporo.  Bn  sus  iamediacid- 
nes  lo  aguardaba  á  pié  firme  D.  Ramón  Rayoá,  á  quien  se  haUaií 
rennido  las  partidas  de  D.  Benedicto  López  7  de  otros  gefiss  de  la 
villa  del  Carbón;  mas  el  general  Llano,  después  de  chico  diaáde 
movimientos  y  continuados  reencuentros,  se  vitf  en  la  triste  preci- 
sión de  abandonar  el  campo  A  loa  insurgentes,  retirándose  á  sa 
cuartel  general  con  siis  filas  bastantes  disminuidas.  A  esta  acdoo 
se  dio  el  nombre  de  los  Mogotes.  En  ella  mostró  Rayón  sus  haeaú 
disposiciones  para  el  ejercicio  de  las  armas, 
EU  coronel  D.  Agustín  Ittirbide,  c0maQÍa]«te.|enertfl  4e  la  pro- 
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riticia  de  Guanajuato^  ^abia  sofocado  la  revolución  en  esta  parte 
leí  territorio  mexicano;  porque  además  de  haber  dispersado  las  par- 
idas que  militaban  bajo  las  órdenes  de  Tovar,  D.  Rafael  Rayón  y 
ú  Pad/e  Torres,  habia  organizado  la  defensa  de  varios  pueblos  de 
a  provincia,  haciendo  perseguir  las  nuevas  reuniones  de  insurgen- 
es  que  se  formaban  en  ella.  En  el  mineral  de  Sierra  de  Pinos  tu- 
ro su  descalabro  el  partido  realhrta;  pues  hallándose  allí  reunidos 
nio  de  los  Pachones  y  otros  gefes  ifisurgentes,  salió  desde  Ciénega 
le  Mata  «na  partida  de  cuatrocientos  hombres  al  mando  de  D, 
Santiago  Galdamez,  y  la  obligaron  á  retirarse  con  una  pérdida  bas- 
ante considerabie.  Los  realistas  se  apoderaron  á  ñnes  de  año  de 
Vautlá  etíla  costa  al  riortc  de  Veracruz,  cuyo  puerto  servia  á  los 
nsut^entes^  para  comunicarse  con  los  Estados-Unidos.  En  Chihua- 
lua  corrió  riesgo  de  perturbarse  la  Iramiuilidad  pública,  en  una  re- 
roluciotí  que  iban  á  poner  en  obra  D.  José  Félix  Trespalacios  y  D. 
fnan  Pablo  Caballero;  pero  descubierta  á  íiempo  por  el  comandan- 
e  1),  Bernardo  Bonavia,  sus  autores  fueron  reducidos  á  prisión  y 
10  tuvo  efecto  su  intentona  revolucionaria.  No  es  nuestro  objeto 
elatar  las  innumerables  acciones  que  tuvieron  lugar  este  año  en  to- 
las las  provincias;  porque  á  excepción  de  algunos  gcfes  que  se  pro- 
ponían de  buena  Cé  hacer  la  felicidad  de  su  pais,  los  demás  se  ha- 
Han  convertido  en  bandoleros  que  no  respetaban  las  vidas  ni  las 
>ropiedades.  La  historia  no  debe  ocuparse  de  estos  hechos  que  en 
lada  contribuyen  á  su  interés  é  instrucción. 

Los  sucesos  de  España,  habian  traído  otra  vez  á  Fernando  VII  al 
roño  de  sus  mayores-,  y  sus  partidarios  en  México  recibieron  esta 
ioticia  con  aclamaciones  y  estrepitosos  repiques  de  campanas;  por- 
¡ue  nadie  creyó  que  este  monarca  se  hubiera  atrevido  á  pisotear  la 
lonstüucion  del  año  de  1812.  Mas  en  el  mes  de  Agosto  del  mismo 
(ño,  cuando  Calleja  habia  instalado  la  diputación  provincial  y  pu- 
)ticado  varios  decretos  de  las  cortes,  se  recibió  en  la  capital  el  fa- 
ñoso decreto  de  4  de  Mayo  que  sancionó  Fernando  desde  su  llega- 
la  á  España,  y  este  decreto  fué  publicado  por  el  virey  con  ciertas 
prohibiciones  que  le  enagenaron  la  voluntad  pública,  la  de  todo  el 
amérelo  que  era  acérrimo  partidario  de  la  constitución  de  la  mo- 
larquía  española.  La  caida  de  ella  se  solemnizó  en  México  con 
lalvas  y  repiques;  pero  ya  no  hubo  aquellas  vivas  aclamaciones 
[ue  resonaron  con  dos  meses  de  anticipación.  El  virey  de  México, 
^uyos  isentimientos  se  hallaban  en  consonancia  con  el  antiguo  or- 
len de  cosas,  llegó  á  temer  una  reacción  por  parte  del  partido  rea- 
ista  constitucional:  mas  habiendo  tomado  las  providencias  necesa- 
ias  para  la  seguridad  del  palacio,  destruyó  todo  cuanto  habia  créa- 
lo aquet  sistema  en  laá'colonias  de  Ultramar,  restableciendo  las  an- 
iguas  autoridades  f  ha^a  'el  aborrecido  tribunal  de  la  inquisición. 
\jSl  vuelta  de  í'emando  VII  á  España,  harto  funesta  á  los  destinos 
iituros  de  !á  nación,  no  produjo  alteración  alguna  en  el  ánimo  de 
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los  revolucionarios;  porque  sancionada  la  independencia  de  Mé^ko 
en  la  declaración  de  Chilpancíngo,  nada  les  importaba  la  suene 
q^ue  siguiese  la  España  en  los  sucesos  de  su  guerra  contra  la 
Francia;  pero  la  caida  de  la  constitución  les  sirnó  de  pretexto  para 
justiñcar  la  continuación  de  la  guerra  á  los  ojos  de  las  personas  ig- 
norantes, á  quienes  era  preciso  conservar  el  entusiasmo  cao  qoe  se 
batian  ^n  el  campo  de  batalla.  La  división  que  habia  penetrado 
en  el  partido  realista  de  México,  encendió  en  el  corazoa  de  los  in- 
surgentes las  esperanzas  de  sostener  con  mejor  éxito  la  causa  de  sa 
independencia. 

Derrota  de  Rosaiiis  en  Zoltepec:  prisión  de  Rqsains:  ataque  g 
saqueo  de  Tezcoco:  acciones  de   Tortolitas:  sitio  de   Cóparo:  retf- 
nion  del  congreso  en  Uruapan:  traslación  del  congreso  d  TVAua- 
cá7i:  acción  de  TeJzmalaca:  prisión  y  muerte  de  Inórelos:    disotu- 
cion  del  congreso  en   Tehuacan:  ithstalacion  de  una  coniisio»  aó- 
cativa:  estelo  de  la  revolticion  hasta  terminar  el  vireinato  de  Ca- 
lleja (1815  á  1816).     Las  impolíticas  providencias  que  tomaba  So- 
sains  desde  su  atrincherado  campamento,  dieron  por  resultado  una 
escandalosa  discordia  entre  los  insurgentes  de  las  provincia  de  Pue- 
bla y  Veracruz,  cuando  mas  que  nunca  debían  estar  unidos  para 
combatir  los  convoyes  que  bajaban  de  México  con  débiles  escoltas. 
La  división  de  Mi\rquez  Donallo  era  la  única  qu0  podía  ofenderlos 
en  los  llanos  que  se  extienden  desde  Puebla  hasta  la   Sierra  de 
Pcrote.    Si  Rosains  hubiera  unido  sus  fuerzas  con  las  de  Osorno^ 
el  partido  revolucionario  habría  contado  con  un  triunfo  seguro  en 
el  campo  de  batalla.  Cansado  Rosains  de  la  conducta  que  observa- 
ba Osorno  en  las  llanuras  de  Apan,  operando  con  mil  hombres  de 
caballejía  sin  reconocer  su  autoridad  en  aquella  provincia,  salió  de 
Tehuacan  con  su  división  en  el  mes  de  Enero  de  este  año,  y  al  lie- 
gar  k  San  Andrés  de  Chalchicomula  en  unión  de  Terán,  Sesma  y 
el  Dr.  Velasco,  procuró  ponerse  de  i^cuerdo  con  Osorno  para  batirá 
Márquez  Donallo;  pero  no  habiendo  podido  concillarse  la  voluntad 
de  aquel  gefe,  y  temiendo  por  otra  parte  ser  sorprendido  en   San 
Andrés,  se  retiró  á  la  hacienda  de  Ocotepec  y  en  seguida   marchó 
imprudentemente  á  Huamantla.  La  división  de  Márquez  tenia  in* 
tenciones  de  sorprenderlo  en  su  nuevo  campamento;  pero  et  gefc  de 
los  insurgentes,  noticioso  á  tiempo  de  su  aproximación  á  aquel  pue- 
blo, salió  rápidamente  de  él  y  fué  á  fortificarse  al  cerro  de  Zolte* 
pee,  situado  en  la  hacienda  de  San  Francisco,  y  alli  sufrió  un  fuer- 
te descalabro  que  causó  su  completa  ruina.  Los  insurgentes  perdie- 
ron su  artillería,  gran  catitidád  de  armas  y  municiones,  v  catorce 
prisioneros  que  fueron  pasados  por  las  armas  en  Huamantla. 

Este  desastre  llenó  de  extraordinaria  cólera  el  corazón  de  Rosains; 
pues  lejos  de  recibir  auxilio  alguno  de  su  enepiiso  Osorno,  mandó 
fusilar  á  uno  de  sus  coroneles  por  haberse  unicK)  á  las  tropas  del 
primero.   Arroyo  y  Calzada  mandaron  azotar  á  todos  I09  soldados 
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'íngilMros  de  Zoltépéc;  pero,  los  destacamentos  de  Teráti  y  el  ciTfa 
Correa  salieron  inmediatamente  á  contener  los  desmanes  de  estos 

'  ^gcfes.  El  canónigo  Velasco  entregó  la  población  de  San  Andrés  ál 
fuego  val  saqueo  de  sus  tropas;  porque  allí  fueron  sorprendidos  por 
Dónalíó  unos  cuarenta  hombres  perteneciente.*)  á  la  tropa  de  Ro- 

'  satns,  quien  atribuyó  á  sus  habitantes  el  delito  de  traidores  á  la  cau- 
sa revoluicionaria.  De  regreso  á  Tehnacan  con  la  división  de  su 
inando,  continuó  haciencfó  crueles  y  tiránicas  ejecuciones  en  el  cor- 
tro  Ooílorado,  hasta  ()ue  llegó  un  día  en  que  sus  mismos  subordina- 
dos temblaron  á  la  vista  de.  la  Palma  del  terror,  bajo  cuya  sombra 
espiraban  diariamente  los  infelices  condenados  á  muerte.  Osorno, 
Arroyo  y  Calzada  lo  hoátilizaban  en  todas  partes;  Sesma  se  había 
retirado  á  la  Mixteca  desde  el  desastre  de  Zoltepec;  y  D.  Guadalu- 
pe Victoria,  proclamado  teniente  general  por  los  gefes  de  la  provin- 

~  era  de  Yeracvuz,  hostilizaba  igualmente  las  partidas  del  odioso  re- 
yezuelo de  Tehnacan. 

Ardiendo  en  deseos  de  venganza  contra  los  autores  de  estas  ofen- 
sas hechas  á  la  dignidad  de  su  persona,  dejó  una  corta  guarnición 
en  el  cerro  Colorado  al  mando  de  un  extrangero  de  su  confianza,  y 
se  puso  en  marcha  á  la  cal>eza  de  sus  fuerzas  para  tomar  la  direc- 
ción de  Huatusco.  A  su  llegada  á  este  pueblo  que  encontró  aban- 
donado por  sus  habitantes,  vio  con  sorpresa  que  su  división  se  ha- 

*  bia  reducido  á  una  mitad  de  su  número,  y  después  de  haber  reco- 
gidío'  algnnos  caballos  de  la  gente  que  se  le  habia  dispersado,  con- 

'  tinuó  su  marcha  el  27  de  Julio  para  castigar  á  los  disidentes  en  el 
pneblo  de  Coscomátepec;  pero  las  partidas  de  Corral  y  Montiel  lo 
pusieron  en  completa  derrota  en  la  barranca  de  Jamapa,  y  cuando 
advirtió  oue  sus  mejores  tropas  se  hablan  pasado  á  las  filas  enemi- 
gas, huyo  con  unos  pocos  que  por  sendas  escusadas  lo  acompaña- 
ron ha§ta  Tehuacan,  desde  donde  destacó  á  Terán  con  una  fuerza 
de  caballería  para  procurarse  una  avenencia  con  los  disidentes;  pe- 
TO  subteniente  Terán,  convencido  de  lo  perjudicial  que  era  Rosains 
á  la  causa  revolucionaría,  se  puso  de  acuerdo  con  ellos  y  so  com- 
prometió, aponerlo  preso  en  su  mismo 'campamento.  En  efecto, 
este  &;efe  acuarteló  la  infantería  que  no  le  merecia  gran  confianza, 

'  y  habiéndose  dado  á  reconocer  por  comandante  del  pueblo  y  el  cer- 
ro OolíjT^'do,  a^risioni^  con  cadenas  a  Rosains  y  lo  envió  á  Huatus- 
co para  poderlo  á  disposición  del  general  Victoria;  pero  á  causa  de 
que  my  quisieron  hacerse  cargo  de  su  persona  los  gefes  de  Vera- 

'  cru¿;  sé.le  condujo  al  campamento  de  Osorno  que  lo  remitió  en  se- 
guida é\  congreso  nacional.     Habiendo  logrado  escaparse  de  sus 

•conductoVeífen  las  inmediaciones  de  Chalco,  se  acogió  al  indulto 

"  que  le  'fné  concedido  el  día  del  cumpleaños  del  monarca  de  Casti- 
ila.  Ro^áins  figuró  como  Cenador  después  de  la  independencia  de 
México,*  ft  pesar  de  haber  cometido  dos  asesinatos  á  sangre  fria  y 
con  pública  notoriedad;  mas  habiendo  entrado  en  un  plan  de  cons- 


|)íracion  durante  el  gobierno  de  D.  Anastasio  Bufst^anie,  coacte-* 
yó  en  el  suplicio  una  vida  sembrada  dé  perversas  €  lahumanas  ac- 
ciones. La  patria  debe  agradecerle  únicamente  ios  b'iteaos  servi- 
cios que  prestó  al  lado  del  genera!  IVÍorelos. 

Su  violenta  separación  de  la  comandancia  de  Puebla  y  Yeracniz, 
dejó  en  completa  independencia  las  fuerzas  de  Osorno,  yictoría  y 
Terán,  que  operaban  aisladamente  en  los  llanos  de  Aparí,  previo* 
cia  de  Veracruz  y  territorio  de  la  Mixteca.  El  primtero  de  estos  ge* 
fes,  disponiendo  de  las  haciendas  de  pulcjue  que  redituaban  cuan- 
tiosas sumas  al  gobierno  de  la  capital,  babiá  díado  oc'aáio»  á  fuertes 
y  continuas  providencias  por  parte  del  vírey;  pues  las  correrlas  de 
Osorno  y  de  cada  uno  de  sus  subalternos,  se  limitaban  dnicaLiDéali 
á  saquear  las  poblaciones,  las  liacieudas  y  Tos  caminos.  Una  par* 
tida  do  seiscientos  hombres  entró  el  16  de  BÍnéro  eh  lá  cTudhiude 
Tezcoco,  y  después  de  haberla  entregado  al  sac^nqo  f  puesto  ea  li- 
bertad á  los  presos  de  la  cárcel,  observaron  igual  conduela  en  la 
hacienda  do  Chapingo  situada  á  sus  inmediaciones.  Los^  realistas 
tuvieron  que  encerrarse  en  la  parroquia  de  l^ápoblacion.  El  mayor 
T).  José  Barradas,  nombrado  comandante  de  lá  sección  realista  que 
operaba  por  ese  rumbo,  dio  principio  á  sus  operaciones  mandando 
fusilar  á  cinco  individuos  del  pueblo  de  (TtunixMy  nada  mas  que  por 
haber  sido  asesinados  tres  de  sus  soldados  fueiw  de  los  parapetos^  y 
al  mismo  tiempo  exigió  á  todos  los  vecinos  la  contribución  de  tSn- 
co  mil  pesos.  En  seguida  marchó  con  qniníontos  hombres  ft  batí/ 
á  Osorno  que  lo  esperaba  en  las  gargantas  de  iSíopaltépéc;  pero  es- 
te gefo,  á  quien  se  habían  reunido  las  partidas  de  Inclan,  Sfuraoo 
y  Espinosa,  lo  atrajo  insensiblemente  á  un  terreno  en  qhe  ptidiese 
obrar  su  numerosa  caballería,  y  lo  obligó  A  retirarse  ft;  San  Juan  de 
Teotihuacan  después  de  ocho  horas  de  continuado  fuego.  Kl  co- 
niandatito  Barradas  se  retiró  con  considerable  pél^dida* entre  muer- 
tos y  heridos,  en  cuyo  numero  aparecía  el  valiente  capitán  Di  Anas- 
tasio Bustamante.  El  cabecilla  Osorno  ganó  esta  acción  en  el  pa- 
rage  nombrado  las  Tortolitas,  la  segunoa  db  este  nombre  que  alé 
había  dado  el  mismo  año. 

Los  insurgentes  amenazaron  en  seguida  la  capital  por  la  villa  de 
Guadalupe;  pero  habiendo  sido  reforzado  Barradas  con  tiéscientes 
hombres  y  cuatro  cañones  que  le  remitió  el  yirey,  vplvió  ¿  tornad 
la  ofensiva  y  recorrió  con  felicidad  todos  los  llanos  de  Apan.  El 
cabecilla  Osorno,  aclamado  teniente  general  por  los  suyos  ^a  la  ha- 
cienda de  Atlamajac,  se  contentó  con  dar  algunos  nombramientos  á 
varios  de  sus  camaradas,  y  continuó  ejerciendo  sna  actos  de  robo  y 
asesinatos  en  aquella  parte  del  territorio.  Entretanto  el  coronel 
Guerrero  obtenía  muy  buenos  resultados  en  la  Mixteca;  pues  ade- 
más de  haber  organizado  una  regular  ftierza  de  infantería  y  caba- 
llería, tenia  en  contintia  alarma  á  las  guarniciones  realistas  qne  st 
hallaban  en  aquella  parte  del  país,  y  nada  &ltó  para,  que  hubiese 


toado  por  fuerza  1^  poblaciones  de  Acallan  y.Tiapaf  Hlfíl  coro^ef 
i.  Melchor  Alvarez,  destacado  por  el  yirey  para  poner  sitio  ^l  Car- 
>  Colorado,  se  vio  en  la  precisión  de  levacataclo  ^12  de  Octubre, 
ín  obtener  i'esnrtado  alguno  íavoraMe. 

Ya  hemos  dicho  que  D.  Ramoo  Rayón  se  hallaba  fortificado  en 
1  cerro  de  San  Pedro  de  Cóporo^  pero  cuando  se  le  presentó  su  her- 
lano  D*.  Ignacio  que  venia  fugitivo  de  Zacatlan,  le  cedió  el  man- 
o  de  las  tropas  en  consideración  á  su  niai  alta  graduación  en  el 
¡ército  americano.  El  virey  Oalleja^  deseoso  de  que  los  insurgen^ 
38  no  se  hiciesen  fuertes  en  niogona  ^parte  del  pais,  habiá  concebi- 
b  el  piroyecto  de  apoderarse  á  viva  fuerza  de  aquel  ventajoso  pun- 
>;  poro  atendiendo  &  qué  las  fuerasas  de  Llano  no  eran  bastantes 
ara  dar  feliz  cima  á  su  ptoyecto;  mand.&  (fue  miárchaseh  á  unirse- 
)  las  del  coronel  Iturbide  y  una  parte  do  la  división'  de  D.  Manuel 
e  la  Concha,  formando  entre,  todas  un  níhnero'de  tres  Afií  hombres 
e  todas  armas.  La  guarnición  del  cerro  áscendia  ¿  setiscientos  in-' 
ividuos,  7  haíbia  treinta  y  cuatro  cañones  de  todos  calibres^  como' 
simbien  gran!  cantidad  d^.  agua,  víveres  y.  municiones.  El  sitio' 
[Uedó  establecido  el  23  de  Rnero  de  este  año.  Todo  el  mes  de  Fe* 
irero  se  pasó  en  concebir  planos  para  tomar  por  asaho  el  campo  de 
os  sitiados;  porque  á  pesar  de  los  reconocimientos  que  se  hacian 
óu  pérdida  de  alguna  gente/  cadi^  vez  aparecía  menos  accesible  es- 
a  fort2|ileza  construida  por  la  prodigios^  naturaleza,  y  cuyo'  frente 
é  hallaba  defendido  por  cuatro  baluártesr  y.  treisT  bhterf^^  muy  bien 
ituadás.  Fastidiado  Llano  de  los  pocos  efectos  que  habia  conse- 
guido en  tanto  rienipo,  resolvió  dar  el  asalto'  y  confió  este  encargo' 
il  coronel  Itnrbidc  el  dia  3  de  Marzo  por  medio  de  una  orden.  El 
x>niandame  de  Guanajuato,  contra  su  opinión  que  espuso  jK>r  es- 
;rito  en  una  junta  de-  guerra  que  se  habia  reunido  el  5.  de  Febrefo, 
e  dispuso  á  obedecer  la  disposición  del  general  en  gefo  del  ejército, 
r  consideró  suticientes  pajra  el  ataque  quinientos  ho/nbreisr  y  dos- 
lieutos  caballos.  Con  ellos  se  p'uso'er^  maicha  ep  la  mad^ri^gada 
hel  siguiente, dia|  mas  cuando  la  prioier  colanxna  que  mandaba  et 
^afpkan  D.  Viceufte  Filiso<a,.¿e  habia  aciehrcado  á  diez  pasos  del  pa- 
^p^úyque  defendía  ^na  difiicil  vereda;  al  IfKkr  izquierdo  del  frente, 
08  sitiados  se  pusieron  en  alarma  al  escuchar  la  voz  del  centinela 
filie  guardablC  aquel  punto,  y  &  pesar  de  que  la  segiinda  columna 
fino  iam^iatamente  en  apoyo  d^  la  primera,  se  vieron  en  la  nece- 
fítttxd  do  retirarse  con'  una  pérdida  bastante  considerable,  f^as.  de- 
nás  tropas  no  tonmron  parte  en  esta  acción.  Llano  levantó  el  si- 
llo el  dia  6  del  mismo  mes.  A  solicitud  suya  se  estableció  una  par- 
ida volante  de  quinientos  hombres,  cuyo  mando  se  encargó  al  te- 
líente  coronel  D.  Matías  de  Aguirro,  „quien  debía  expedicionar  iq- 
pesantemente  por  las  inmediaciones  de  Cóporo:  con  el  objeto  de  iin- 
^dir  á  los  rebeldes  quo  se  proveyesen  de  víveres  y  quitarles  todos 
ds  recursos,,  talando,  quemando  y  destruyendo  los  par^ges  de  don- 


ie  pudiesen  sacarlos,  sorprendiendo  sus  convoyes  y  cuerpos  exl^ 
riores,  y  man  teniéndose  á  la  vistk  mientras  ocupasen  sa  posicioii, 
para  aprovechar  cualquiera  oportunidad  qtic  se  le  presentase  deapo^ 
derarse  de  ella."  El  virey  desaprobó  la  comkxcta  que  habla  olaa- 
vado  Llano  en  esta  campaña,  atribuyendo  &  su  mala  dirección  ks 
infructuosos  resultados  que  había  obtenido  en  el  asaf to  y  daraiHe 
los  dias  del  sitio. 

Ya  hemos  dicho  que  el  congreso  se  había  ocupado   de   redae&i  j 
una  constitución  que  ^ancion5  él  ¿2  de  Octubre  de  1814.     Los  es- 
pañoles y  su  gobierno  leyerórí  el  decreto  constitucional  de  Apatzb-  | 
gan,  en  cuyo  bosque  residía  el  congreso  en  los  momentos  de  sn  pe-  i 
blicacion,  con  la  ira  que  es  natural  al  dueño  cuando  vé    escapar  il 
esclavo  de  entre  sus  manos.    Esté  primer  acto  constitucional,  |»é- 
vio  el  acuerdo  de  los  oidores  de  la  audiencia,  ñféqttemado  por  mi- 
no del  verdugo  en  la  plaza  mayor  la'  mañana  del  24  de   Mayo  it 
1815.     Calleja  tomó  varias  providencias  para   suprimir    la  circnls- 
cion  del  enunciado  decreto,  imponiendo  pena  capital  al  que  lo  retu- 
viera sin  -entregarlo  en  el  término  de  tres  dias,  como  también  la  ia 
confiscación  de  bienes  á  todo  el  que  lo  defendiese  de  palabra  ó  por 
escrito.    La  Inquisición  expidió  un  edicto  de  excoiTiunion  contri 
todos  los  miembros  del  congreso.  Iturbide  que  habia  vuelto  con  ^m 
tropas  á  Quanajuato,  pretendió  sorprenderlos  en  el  ptteblo  de  Am 
donde  se  habian  retirado  después  de  haber  sancionado  la  constito- 
clon  en  Apatzingan. '  Propuesto '  este  proyecto  reservadamente  ai  * 
virey  Calleja,  cuyo  deseo  era  acabar  con  aquella  reunión    de  hom- 
bres libres  y  valientes,  confió  su  ejecución  ai  mismo  Icnrbtde  coa 
absoluta  independencia  del  brigadier  Llano.    lia  asamblea   estuTO 
á  pique  de  caer  en  míanos  d^  coronel  realista,  quien  por  medio  de 
una  marcha  atrevida  en  los  primeros  dias  del  mes  de  TVIayo,  se 
acercó  á  Ario  en  los  momentos  en  qiie  los  diputados  se  preparaban  \ 
á  entrar  en  sesión.     A  la  noticia  de  la  aproximación  de    iturbide, 
todos  se  pusieron  en  níarcha  con  dilección  á  Pi\ruafán,   llevando» 
consigo  el  archivó,  la  impréríta  y  la  potta  (ropa  que  jguamecia  á 
4ugar  de  su  residencia.    Iturbide  cometió  actos  de  atrocidad  contra 
los  infelices  habitantes  dé  las  iu mediaciones,  h  quiénes  diezmó  én 
todo  el  eurso  de  su  expedición  sin  clemencia  aigima  y  sin   acordar-    ^ 
se  que  era  americano  como  ellos.  , 

El  congreso  volvió  á  reunirse  á  los  pocos  dias  en  Urnapan;  pero  ! 
el  Dr.  Cos,  olvidado  del  respeto  que  se  debia  como  uno  de  los  miem- 
bros del  poder  ejecutivo,  no  quiso  seguir  la  suerte  de  los  diputados  [ 
de  aquel  soberano  cuerpo,  y.  habiendo  reunido  alguna  gente  en  la 
hacienda  de  8ta.  Efigenia,  se  puso  á  su  cabeza  y  comenzó  á  ope- 
rar en  compañía  de  otiras  partidas  revolucionarias.  Poco  después 
se  sublevó  contm  lá  misma  asamblea  legislativa,  "publicando  el  30 
de  Agosto  un  manifiesto  en  él  fuerte  de  S.  Pedro,  donde  trató  de  d^ 
mostrar  la  ilegitimidad  de  su  eTecciou,  la  venalidad  do  sus  miem- 


ros,  y  otras  muchas  cosas  quo  ia  perjudicaban  A  los  ojos  de  la  opi- 
lion  pública.  £1  so])erano  congreso  comisionó  inmediatamente  á 
loreíos  para  la  aprehensión  y  fusilamiento  de  este  rebelde,  y  ha- 
jendo  verificado  lo  primero  sin  resistencia  por  parte  de  la  tropa,  lo 
•uso  á  disposición  do  la  asamblea  que  lo  condenó  á  la  pena  capí- 
etl;  pero  merced  á  las  reiteradas  súplicas  del  clero  y  pueblo  de  Urua- 
^n,  sé  le  computó  aquella  pena  en  la  de  perpetua  prisioa  en  los, 
^laúbpssps  subterráneos  de  Atijo. ' 

Nunca  el  gobierno  realista  trabajó  tanto  como  en  esta  época  para 
i^r  el  último  golpe  á  la  revoli^cion.  .  El  coronel  D.  DomingQ  Cía- 
erino,  destacado  por  Llano  con  cuatrocientos,  cincuenta  hombres 
le  todas  armas,  hacia  sus  correrías  eri  Jos  pueblos  sitiados  al  Sudóes- 
e  f\e.  la  ciudad  de  Valladolid;  D.  Manuel  de  la  Concha  perseguía 
in  descanso  las  partidas  de  la  parte  montañosa  que  se  extiende 
lesde  Temascaltei>éc  hasta  las  inmediaciones  de  México;  la  divi- 
ion  de  Orrantia  derrotaba  á  los  insurgentes  en  el  Rincoq.  de  Or- 
Bga,  sorprendiendo  poco  después  al  famoso  Encarnación  Qrtii  (Pa-« 
^hou)  en  el  pueblo  de  Dolores;  y  el  coronel  Iturbide,  colocado  en  el 
camino  de  Celaya  á  Chachamacuero,,  vertid  la  sangre  de  los  ame- 
icanos  que  tenían  la  desgracia  de  caer  entre  sus  manos.  No  por 
uso  el  partido  revolucionario  abandonaba  el  terreno  á  sus  enemigos; 
>ues  en  todas  partes  se  alzaban  partidas  que  solían  triunfar  de  los 
ealistas,  y  les  mostraban  prácticamente  el  trabajo  que  debia  cos« 
fiLiles  el  sostenimiento  de  una  sangrienta  guerra. 

Deseoso  Morelos  de  librar  al  congreso  de  un  golpe  de  mano  como  el 
|ue  se  lo  preparaba  en  Ario,  acordó  la  traslación  de  la  asamblea,  go- 
:>ierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan  de  las  Granadas.  La  salida 
ie  Uruapan  se  verificó  el  dia  29  de  Setiembre,  y  Morelos  acometió 
a  atrevida  empresa  de  acompañarlos  con  una  fuerza  de  mil  hombres^ 
leniendo  ^uc  hacer  la  travesía  de  ciento  cincuenta  leguas  por  entre 
li visiones  enemigas.  Ya  hemos  dicho  que  Teran  habia  reunido  fuer- 
zas considerables^  en  las  inmediaciones  de  Tehuacan.  Guerrero  se  en- 
x>ntraba  fortificado  en  el  territorio  de  la  Mixteca,  y  el  general  More^ 
ios  habia  escrito  á  estos  dos  gefes  que  saliesen  á  su  encuentro  en  el 
paso  del  Mescala.  Sus  correos  fueron  desgraciadamente  intercepta- 
ios,  y  la  peligrosa  posición  del  general  quedó  ignorada  de  sus  segun- 
ios.  Los  españoles  supieron  á  tiempo  la  marcha  de  Morelos  sobre  la 
provincia  de  Puebla;  pero  suponiéndole  un  pié  de  ejército  bastante 
respetable,  lo  dejaron.penetrar  hasta  Tesmaláca  á  donde  llegó  el  3  de 
Noviembre.  Es  posible  que  hubiera  escapado  de  caer  en  sus  manos; 
pero  merced  al  oportuno  aviso  que  dieron  unos  indios  al  general  D. 
Manuel  de  la  Concha,  éste  marchó  inmediatamente  &  atacarlo  en 
aquella  población.  Lejos  estaba  Morelos  de  imaginar  semejante  per- 
fidia, creyénaose  al.  abrigo  de  todo  daño  y  fuera  de  las  lineas  espa- 
ñolas; pero  el  5  de  Noviembre,  cuando  marchaba  por  un  cerro  que  se 
epouentra  entre  Tesmaláca  y  el  pueblo  de  Coesala,  se  vio  repenti- 
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fnamentfí  atacado  por  las  fuertes  divisiones  de  dos  comandantes  rei- 
]istas.  El  valiente  aipericano  no  desmayó  en  medio  de  este  giu 
peligro.  Habiendo  prdenado  á  D.  Nicolás  Bravo  que  continuase  si 
marcha  con  la  mayor  parte  del  destacamento,  encargándole  miichi 
vigilancia  por  la  seguridad  del  congreso  qne  escoltaba,  no  tardó  oi 
lanzarse  al  campo  de  batalla  para  contener  el  avance  de  las  tropts 
.  enemigas.  „Mi>vida,.dijo,  es  de  muy  poca  importancia  á  la  felicidad 
,  del  pais;  la  perdcré.contento  con  tal  que  logre  la  salvación  del  con- 
greso. Mi  carrera  concluyó  desde  el  momento  que  he  visto  esiabk» 
cido  el  gobierno  independiente  de  mi  patria."  Ningiin  amerkai» 
obraba  con  la. lealtad  y'buena  fó  que  lo  hacia  este  ilnstre  campeos 
de  la  independencia  mexicana. 

Las  órdenes. del  general  fueron  ejecutadas  por  D.  Nicolás  Bram 
Puesto  él  misn^o  ¿  la  cabeza  de  un  puñado  de  soldados,  de  los  cía- 
les le  abandonaron  algunos  en  el  calor  de  la  acción,  consiguió  ganar 
tiempo  en  favor  de  la  salvación  do  la  asamblea  legislativa.  Los  rea- 
listas 1^0  osaron  acercársele  mientras  quedaba  un  hombre  á  su  iadfl^ 
y  cuando  le  vieron  solo  en  el  campo  de  batalla,  se  arrojaron  sobre 
,él  y  io.tiicieron  prisionero.  En  esta  encarnizada  lucha  habia  hedw 
Jo  posible  para  encontrar  la  muerte;  pues  la  buscaba  con  ansia  como 
un  hombre  disgustado  de  la  vida  por  sus  últimos  reveses,  como  m 
jpatriota  celoso  de  concluir  por  un  acto  solemne  de  patriotismo,  por 
una  acción  brillante  y  digna  del  primer  periodo  de  su  gloriosa  vida 
militar.  El  teniente  D.  Matías  Carranco  fué  el  aprehcnsor  de  esta 
ilustre  victima  de  la  independencia  de  Méjico. 

Morelos  fué  tratado  con  una  brutalidad  sin  ejemplo  por  los  solda- 
dos que  acompañaban  al  teniente  Carranco;  pero  despojado  y  <^^* 
lucido,  cargado  de  cadenas,  á  Tenango,  Concha  se  honró  recibiéndo- 
le con  todo  el  respeto  debido  g  un  enemigo  desgraciado,  y  prodigán- 
dole tos  cuidados  y  consideraciones  que  cxije  el  infortunio.  Los  co* 
.mandantes  Vil  lasaña  y  Concha  fueron  cierto  dia  á  visitarle  eu  sn 
prisión,  y  el  primero  entabló  con  Morelos  el  siguiente  d¡álogo:-„Me 
conoce  vd.  ár.  cura?"— -„No  conozco  á  vd.,"  le  contestó  Morelos  coa 
indiferencia. — ,jPues  yo  soy  Villasana,  prosiguió  el  realista,  y  mi 
compañero  el  Sr.  Concha;  pero  dígame  vd.  ¿si  la  suerte  so  hubiera 
feriado  y  me  hubiera  vd.  cogido  á  mí  ó  al  Sr.  Concha?"— „Yo  les 
doy,  replicó  Morelos,  dos  horas  para  confesarse  y  los  mando  fusilar.' 
A  los  muy  pocos  dias  fué  conducido  á  la  capital  del  reino.  Todo 
el  vecindario  salió  á  su  encuentro  hasta  San  Agustín  de  las  Cuevas, 
á  cuyo  puíito  llegó  el  21  do  Noviembre  con  su  compañero  el  P.  Mo- 
rales. El  desgraciado  Morelos  tuvo  que  sufrir  la  voraz  curiosidad 
de  una  turba  insolente,  y  los  insultos  que  el  populacho  de  todos  kw 
países  prodiga  á  los  enemigos  vencidos,  aunque  tales  vllrages  halla- 
ron ya  insensible  al  ilustre  héroe  de  Cuantía.  Conducido  secreta- 
mente en  un  coche  á  las  cárceles  de  la  Inquisición,  nó  lo  abandonó 
im  solo  instante  la  serenidad  que  habia  mostrado  en  el  campo  de  ba- 


allá.  Solo  le  árcctaba  la  idea  de  tener  qne  sufrir  la  degradación  de 
as  órdenes  sagradas.  La  publicidad  7  aparató  con  que  so  ejecutó 
ista  humillante  ceremonia,  fué  un  doble  m'artirio  para  su  afectado  y 
tnimoso  corazón.  Formaron  su  proceso  dos  jueces  comisionados  por 
as  jurisdicciones  unidas,  á  saber;  por  la  eclesiástica  el  provisor  Dr.* 
>.  Félix  Plores  A latorre,  y  por  la  real  el  auditor  de  la  capitanía  ge* 
icral  D.  Miguel  Bataller,  el  oidor  mas  bárbaro  de  todes  los  miem- 
iros  de  la  audiencia,  aquel  que  con  insolencia  sostenia  la  superiori- 
lad  de  los  españoles  sobre  ios  criollos,  y  la  instrucción  terminó  rápi* 
lamente  con  una  sentencia  de  muerte.  Trasladado  después  de  la 
legradacion  a  la  cindadela  de  México,  se  lo  volvieron  á  poner  gri-* 
loá  sin  respeto  á  siís  gloriosos  antecedentes^  y  el  dia  22  de  Diciem- 
>rQ  recibió  Concha  la  comisión  do  conducirlo  al  palacio  de  San  Cris- 
óbal  Boatepec,  detrás  del  cual  debía  ejecutarse  la  tríste  y  fatal  sen- 
encía.  Alojado  allí  en  un  inmundo  cuarto  lleno  de  paja,  se  recon- 
;il¡ó  can  el  P.  Salazar  que  lo  habia  acompañado  desde  México,  y 
m  seguida  niarchó  con  pasó  firme  hacia  el  recinto  exterior  donde 
lebia  ser  fusilado.  lia  corta  oración  que  pronunció  antes  de  su  ^u-- 
'¿licio,  uieréce  recordarse  por  su  candorosa  nobleza:  „Señor^  dijo  es- 
leí general;  si  he  obrado  bien,  vos  lo  sabéis,  y  me  recompensareis;  pe- 
•d  si  tíe  obrado  mal,  recomiendo  mi  alma  á  vuestra  infinita  miseri- 
jordia."  Concluyó  esté  llaniamientd  al  Ser  Supremo;  se  quitó  el  ca- 
llóte que  llevaba^  se  vendó  los  ojos  con  sus  propias  nlános,  y  partió 
1  recibir  la  Tfiuorte  ¿od  aqiiel  semblante  sereno  é  inípasible  que  taa- 
tas  veces  se  lo  habia  adniirado  en  el  campo  de  batalla.  Su  cadáver 
'ué  enterrado  en  la  parroquia  del  pueblo  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Con  la  vida  de  Morelos  concluyó  el  mas  brillante  periodo-  de  lá 
^etrólucion  nieticana.  Él  soló  poseía  bastante  influencia  para  do- 
nlinar  las  pretensiones  de  los  gefes  secundarios,  para  reunir  sus  es- 
fuerzos á  un  objeto  común  y  de  iríteres  general,  para  hacerlos  con- 
currir á  un  mismo  plan;  y  en  flri,  para  conciliar  sus  disüntos  inte- 
reieá  y  áus  rivales  anibiciones:  Con  su  muerte  se  rompió  el  lazo 
lúe  uriia  laá  fracciones  esparcidas  del  gran  partido  rncfependiente, 
desapareció  la  unidad  de  acción  y  todo  se  sumió  en  un  caos  del 
mayor  desorden.  Cada  provincia  se  aisló  con  pretensiones  do  se- 
pdrar  sus  derechos,  y  muy  pronto  la  ausencia  de  toda  combinación 
debilitó  gradualmente  la  causa  de  los  insurgentes,  defendiéndose 
6ólameiit^  en  uno  qne  otro  pmito  por  silgunos  conocidos  talentos 
hiilitares. 

Seis  semanas  habían  trascurrido  desde  la  prisión  de  Morelos  has- 
ta su  fatal  sentencia,  y  durante  este  tiempo  el  congreso  escoltado 
por  D.  Nicolás  Bravo,  habia  pasado  con  mucho  trabajo  el  rio  Mix* 
teco,  en  cüysl  opuesta  brilla  encontró  alguna  gente  de  Guerrero  quo 
lo  condujo  al  pueblo  de  Tehuacan,  donde  volvió  á  comenzar  sus 
tareas  coa  harto  setitimiento  de  D.  Manuel  Teran  que  mandaba  en 
acuella  ciud^  y  los  ptleblos  inmediatoSé    Su  prínier  acto  f^6  diri<» 


gir  al  virey  una  comunicaxyon  redactada  por  D.  Carlos  Marta  9m' 
tatuante,  y  ella  estaba  concebida  éii  unos  tl^rminoa  suplicatmtic  f 
amenazantes  á  la  vez,  teniendo  por  objeto  la  preciosa    vida  dd  gk 
.neral  prisionero.    Esta  comunicación  fué  obra  áel  reconocimiefSK 
pero  de  un  reconocimiento  impotente.    ¿Qué  eran  los  miembrosda 
congreso  á  los  ojos  del  virey?  Una  banda  de  traidores  y   fiícdosH 
que  estaban  puestos  en  algún  modo  fuera  de  la  ley,  y  cuyo  proem 
lo  tenian  ya  formado  on  la  capital  del  vireinato.     Para  Oali^  eit 
lo  mismo  que  si  algunos  bandidos  le  hubiesen  pcdkio  gracia  pu 
uno  de  sus  compañeros  después  de  sentenciado.     La    enunciaá^ 
nota  es  otro  de  los  monumentos  de  patriotismo;  pues  en  ella  sa  Ü 
menta  el  congreso  con  nobleza,  de  que  el  gobierno  español  hayairií 
tado  de  dar  á  las  naciones  civilizadas  una  idea  desventajosa  de  || 
revolución:  en  seguida  desciende  ai  papel  de  supljcanto   olvidattlf  j 
su  soberanía,  y  pide  á  Calleja  que  conserve  los  días  del   geneíatfA] 
mo  del  ejército  revolucionario,  como  él  lo  hizo  con   stis   eoeoiigitj 
después  de  la  victoria;  y  ruega  en  nombre  de  la  humanidad  y  delll 
moderación,  que  siga  la  mejor  política  en  las  revolneionos,  añadieir 
do  luego  otro  pensamiento  concebido  en  los  siguientes  términos:  JK 
os  mostráis  cruel  ¿qué  podéis  esperar  de  nosotros  en  favor  de  \m 
vuestros,  cuando  los  azares  de  lá  guerra  los  haga  prisioneros  mM**] 
tros?  Reflexionad  que  setenta  mil  espafioies  resp<mden  de  la  cabM 
de  Morelos,  querido  de  todos  los  atUericAnos,  y  cuya   suerte   inlM^i 
sa aun  á aquellos  que  tan  solasen  simples  espectadores  de  nue»- 
tros  combates."    Calleja  dio  por  respuesta  un  silencio  desprecia 
vo  á  la  anterior  comunicación,  según  asf  lo  manifestó  al    miuisti* 
de  la  guerra  al  participarle  la  noticia  de  este  hecho. 

La  asamblea  soberana,  que  no  conocía  bien  su  posición    respeel» 
del  gobierno  español,  tampoco  la  comprendía  para  s«   propio   paflí- 
do;  pues  creada  por  el  generalísimo  como  un  poderoso  instrunteoi» 
de  revolución,  como  la  e^icpreaion  dele^  soberanía  popular»   ^e  hn» 
ilusión  i  sí  misma,  creyendo  real  y  verdadero  su  origen   y  ^u  po» 
der;  mas  al  principio  de.su  instalación  no  podía  tener  una  influMr 
cia  activa  sobre  la  nación.    Esta  influencia  estaba  toda  en  maiiai 
de  los  gefes  militares,  quienos  merecían  á  los  representantes  mi^ 
pocas  consideraciones.     En  una  de  sus  primeras  sesiones  <;oiulí- 
tucionales,  los  miembros  de  la  asamblea  no  se  olvidaron  de  sí  f» 
píos;  pues  asignaron  á  cada  diputado  un  salario  de  ocho  mil   pesos 
anuales.     En  consecuencia  de  esta  disposición  importaba,  muchel 
los  diputados  tener  intervención  en  los  fondos  público?,  y  ser  d^.sQ 
peculiar  autoridad  el  nombramiento  de  intendentes,  á  cuyo  caíf* 
estuviesen  los  caudales  de  los  departamei[itos  en  estado  de  insnnee- 
cion.    Jt).  Manuel  Teran  había  visto  con  disgusto  la  providénGÍa 
que  expulsó  de  Tehuacán  &  los  religiosos  carmelitas;  pero  ciiáiid* 
soA^oncedid  el  nombranúento  de  inti&ndente  á  D.  Ignacio  Martioeit 
cuyo  funcioaario  empe:^  &  inspeccionar  las  oficinas  estaUecida» 


por  aquel,  no  tardó  en  suscitarse  una  reñida  cuestión  entre  el  em- 
pleado cív^it  y  el  gefe  militar  del  departamento.  Teran  decia  qu^ 
habiéndose  provisto  el  tesoro  de  lo  que  habia  tomado  a|  enemigo,  6' 
de  contribucioues  que  él  mismo  había  recaudado,  le  asi^tia  el  de- 
recho de  extraer  lo  que  necesitase  sin  caVgo  alguno.  De  esta  pre- 
tensión rechazada  por  el  exacto  y  severo  Martmez,  se  hizo  juez  el 
congreso  y  sentenció  en  fairi>r  del  intendente  general.  Esta  justa 
é  impolítica  decisión  redujo  al  comandante  &  la  desagradable  alter- 
nativ^a,  ó  de  no  ser  mas  (\x\^  un  subdito  de  una  corporación  que  le 
debia  la  existencia,  ó  de  separar  públicamente  su  autoridad  $  los 
njo8  del  partido  revolucionario.  Teran  fué  excitado  por  uita  junta 
de  oñciales  que  servían  bajo  sus  órdenes,  y  tomó  este  dltimo  partid 
do  consultando  únicamente  su  interés  personal,  ¿Se  le  quitó  la  co- 
mandancia por  esta  dausa^  ¿Se  puso  acaso  su  división  á  las  órde- 
nes del  congreso?  ¿Se  ocuparon  los  diputados  en  discutir  materias 
frivolas,  como  sucede  en  los  cuerpos  deliberantes  en  los  dias  de  ma- 
yor apuro?  No  se  sabe^  lo  cierto  es  que  im  golpe  de  estado  les  hi- 
rió repentinamente  en  la  hacienda  de  S.  Francisco,  situada  á  tres 
leguas  de  Tehuacftn  de  las  Granadas;  pues  Teran  pronunció  ailf 
la  disolución  deí  congreso  el  16  de  Diciembre  de  1816,  reduciendo 
6  prisión  á  todos  los  miembros  que  lo  compon ian.  Ningún  acto  de 
la  revolución  mexicana  fué  tan  severamente  vituperado,  ni  otro  al- 
guno ha  sido  peor  juzgado  por  sus  contemporáneos. 

No  puede  negarse  que  adoptando  esta  medida  extrema,  sfe  priva- 
ba á  los  insurgentes  de  un  punto  de  reunión  que  podía  ser  de  suma 
utilidad  en  el  porvenir;  pero  lo  que  jamás  ha  podido  establecerse  es 
que  pudiese  el  general  obrar  de  otra  manera.  No  del^e  olvidarse 
que  era  preciso  entretener  y  pagar  á  este  fantasma  congreso,  y  que 
el  distrito  ocupado  por  H^evBXk  no  era  ni  bastante  vasto,  ni  bastante 
tico  para  soportar  esta  pesada  carga  patriótica.  Los  demás  gefos 
no  se  indinaban  á  auxiliarle^  y  niotguno  de  ellos  le  ofreció  un  solo 
p€fSo  fitn  aquellas  cirCunstanoias,  y  si  no  recoxiocleron  el  gobierno 
que  habia  sustituido  al  congreso,  dandío  por  pretexto  la  razón  de  que 
Terau  no  tenia  derecho  para  instituirlo,  del  mismo  modo  rechaza- 
ron de  su  campo  ^  los  antiguos  diputados  que  trataban  de  estable- 
cerse en  él.  Ninguno  de  aquellos  generales  quiso  tomar  á  su  car- 
KO  la  formación  de  mía  asamblea  constituyente.  En  lugar  del  con- 
geso  que  hsCbia  sido  disuelto  en  Tehitacán,  se  fermó  una  comisión 
ejecutiva  compuesta  de  Teran,  Alas  y  Cumplido,  tiste  golpe  en' 
las  circunfstancias  críticas  en  que  se  hallaba  la  insurrección,  tuvo' 
ngtuy  pronto  desagrables  resultados  que  precipitaron  los  sucesos. 
"Varios  reveces  le  habían  precedido  en  el  trascurso  de  poco  tiempo; 
p&to  á  ia  áazon  se  generalizó  el  desorden  en  las  provincias  suble* 
^adas,  y  en  lo  sucesivo  todo  fué  confiision  entre  los  gefes  indepen- 
dientes, los  cuales  deseando  operar  cada  uno  por  su  cuenta  y.  ries- 
go, fuerop  sncesivaptsnte  d^strmdps  por Mim  lenemigo  superior  en 
Toif.'l.  6a 


ftiorzas.  Con  huóX^as  tropas  llegadas  de  la  Península  cspañohij  pti- 
do  ol  viroy  tornar  en  todos  los  puntos  la  ofensiva,  y  estahlccor  mía 
vía  regular  do  comunicaciones  en  todas  direcciones,  haciendo  reco- 
nocer la  autoridad  real  en  losdistrilos  mas  distantes.     Pero  no  ade- 

« 

lan temos  ios  sucesos. 

D.  Mannel  Mier  y  Terán,  A  quien  hemos  dejado  vencedor  de  la 
asamblea  nacional,  procuró  atraerse  la  coo|>eracioii  de  Vicí(»rin, 
Guerrero  y  Osorno,  sometiéndolos  á  la  obediencia  de  la  comisioij 
ejecutiva  que  substituyó  al  congreso;  pero  estos  comandantes  se  mos- 
traron poco  dispuestos  á  reconocer  el  nuevo  gobierno,  y  los  Sres. 
Alas  y  Cumplido  tuvieron  A  bien  volverse  4  la  provincia  de  Michoa- 
can,  dejando  las  cosas  en  el  mismo  estado  qne  gi»ardal)an  antf^s  de 
encaminarse  el  congreso  á  Tehnacan.  Los  djpntados  fueron  puns- 
tos  en  libertad  á  los  tres  dias  de  su  prisión.  El  valiente  joven  T>.  Ni- 
colás Bravo,  indignado  de  la  conducta  observada  pf)r  Terán  en  su 
departamento,  marchó  con  su  caballería  desarmada  á  situarse  en  el 
pueblo  de  Ajuchitlan,  á  donde  llegó  sin  novedad  alguna  después  de 
haber  cruzado  por  entre  las  tropas  del  coronel  Armijo.  Poco  autos 
de  separarse  el  congreso  de  Ario  para  marchar  h  Tehnacan,  habia 
nombrado  una  junta  subalterna  en  Taratan  para  dirigir  los  negocios 
en  caso  de  ima  desgracia^  y  habiendo  regresado  de  los  Estados-Uni- 
dos D.  Juan  Pablo  Anaya,  reunió  unos  cuantos  oficíalos  y  la  disol- 
vió en  la  hacienda  de  Santa  Rfigenia  á  principios  de  ISKi:  p^»ro  va* 
rios  comandantes  erigieron  poco  dí'spues  otra  junta  que  fijó  su  resi- 
dencia en  el  fuerte  de  Jaujiíia.  Esta  reunión  nada  consiguió  en  fa- 
vor del  buen  orden  y  de  la  causa  revolnrionana. 

Deseoso  el  comercio  espiñd  de  frni'í'íp.ir  Ins  romunicnriones  de 
Veraoruz  á  la  ciudad  de  México,  provf»V''^  1»^  feudos  al  i;n{)ir»rno  pa- 
ra el  envío  de  mas  tropas  al  reino  dr  N  »  Esp.mn.  Con  tal  moti- 
vo una  expedición  de  dos  mil  hombres,  al  mando  del  brigadier  Di 
Fernando  Miyares  y  Mancebo,  habia  desembarcado  en  Veracruz  el 
dia  18  de  Junio  de  1815.  El  gobierna  real  se  propuso  desde  enton- 
ces perseguir  con  encarnizamiento  á  Guadalupe  Victoria;  porque 
ninguno  le  habia  ocasionado  tantos  dufíos  como  este  caudillo  de  la 
causa  revolucionaria.  El  general  Victoria  operaba  desde  e!  anterior 
año  en  la  provincia  de  Veracruz,  pais  montafíoso  en  el  que  con  dos  mil 
hombres  decididos  se  habia  hecho  temible  al  virey  Calleja,  interrum- 
piendo todas»  las  comunicaciones  de  México  con  uno  de  sus  princi- 
pales puertos.  En  el  puente  del  Rev,  paso  fortificado  por  la  natu- 
raleza del  terreno,  y  que  los  insurgentes  habían  hecho  mas  fuerte 
todavia  con  varios  trabajos  y  artillería,  Victoria  habia  detenido  en 
meses  pasados  un  convoy  de  seis  mil  muías,  escoltado  por  dos  rail 
hombres  bajo  las  órtjencs  del  coro^iel  Águila,  Su  modo  de  ha^jer  la 
guerra  era  el  mas  propio  á  la  naturaleza  del  pais  y  á  las  coslura- 
bres'de  los  indios.  Era  el  mismo  que  el  de  los  insurgentes  de  Bre- 
tafía  6  el  de  las  guerriltas  de  la  península  española.    La  necesidaá 
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do  mantener  libre  la  viada  eonumicf^ciou.coH  Giip^pa,  condujaá 
Ñtieira-Espnúd  la  expedicioft  del  brigadier  Miyarcs,  y  este  militar 
procedió  R  establecer  iina  linea  de  puatos  fortificadp»  en  toda  la  siu- 
bida  qiie  conduce  desde  la  costa  á  la  grap  Uaiiunu  La  ejecución  de 
este. plan  fué  precexJido.y  acompañadp  'io  ifiiillipli^adas  acciones 
entre  las  tropas  reales  y  Ips  insurgentes.  El  brigadier  Miyares,  nom- 
bradíx  comandante  de  los  distritos  de  Jalapa,  Qórdova  y.Orizaba,  sa- 
lió del  primiír  punto  y  dispuso  el  ataque  del  puente  del  Rey  para  el 
24  de  Julio,  y  después  de  una  hora  de  vivo  fuego  entre  las  fuerzas 
de  ambos  gefes,  consiguió  sacar  á  Victoiia  djB  las. alturas  de.aquei 
punto  fortíñcado.  Miyaies  contiuu6  su! marcha  mojestado  en  todo 
el  camino  por  ia  cabaíleria  de|  general  iusurgehte;  pero  habiendo 
llegado  á  salvo  con  el  convoya  Yefaeruz  el  29  de  Julio,  estuvo  da 
rogreso  en  Jalapa  el  día  9  del  siguiente  raes.  En  $<3guida  se  puso 
en  comunicación  con  las  villas  de  Córdova  y  Orizaba,  ahuyentando 
la  caballería  que  tenia  ea  lytapa  el  cabecilla  Luna,  Como  también 
las  partidas  que  Terán  había  situado  en  las  cumbres  que  dominan 
el  camino. 

El  aventurero  Alvares  do  Toledo,  de  cuya  derrota  hemos  habla* 
do  al  ocuparnos  déla  revolución  de  Béjar,  habia  hecho  nuevo  alis* 
tamienlo  de  gante  en  los  Estados-Unidos  contra  la  prolrlbicíon  del 
presidente,  y  desembarcó  con  ella  el  6  de  Octubre  en  Bo<iuiiia  de 
Piedras,  trayendo  consigo  cuatro  cañones  y  gran  cantidad  de  muñir 
cienes  de  guerra*  ^1  general  \^ictoría  volvió  á  fortiñcar  con  este  ait- 
xiiio  la  posición  del  puente  del  Rey;  mas  el  brigadier  IMyares,  te- 
niendo necesidad  de  emprender  un  nue\ro  ataque  en  el  mismo  pun- 
t«»,  reunió  todas  sus  fuerzas  y  conienzó  sus  operaciones  el  1.^  de 
Diciembre.  Á  los  ocho  dias  do  un  incesante  ataque  en  todas  direc- 
ciones, á  cuya  función  de  armas  asistió  la  división  al  mando  del  co« 
ronel  Márquez  Donallo,  los  insurgentes  se  retiraron  abandonando 
nueve  piezas  deartillería  y  considerable  provisión  de  víveres  y  mu- 
niciones. Los  realistas  les  siguieron  el  alcance  hasta  Ja  barranca 
de  Acasónica.  En  seguida  Miyares  marchó  á  apoderarse  del  fuerte 
de  la  Antigtiaqiie  cidfendia  e|  chino  Claudio;  pero  habiéndolo  en- 
contrado abandonado  con  sus. obras  de  fortificación,  resolvió  con- 
eervarlo  para  continuar  su  íi^^ca,  hasta  dicho  punto.  Este  gefe  rea* 
lista  dejó  poco  después. ,á  Jalapa  pa^ra  tomar  el  mando,  de  la  plaza 
de  Verocmz,  dt^^de  Jou  Je  dispuso  frecuentes  expediciones  por  el  ca- 
mino d,e  aquella  ciud.ul.  y  las  v/llas¡  pero  con  motivo  de  la  rivalidad 
que  e-Tcitó  su  noble  y  cah;illera$a  condufta  en  el  ánimo  del  virey, 
regresó  á  Españacii  Abril  de^  181G  y  murió  á  consecuencia  de  un 
golpe  que  habia  recibido  en  campañ'i. 

..  Cuando  desembarcó  Miyares  en  Veracruz  á  ixiediadns  de  Junio 
de  .18 1 5,  el  virey  tquia  dispuesto  apoderarse  de  Misantla  y  de  Bo- 
quilla dé  Piedras  en  la  costa  de  Barlovento.  D.  Carlos  María  Lla- 
rente,  á  qipeu  «3  encargó,  el  dose^npeila  de  estacomiaion,  nada  pu« 
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40  eonaegutí*  en  el  ataque  que  ititetltff  eotitra  Boquilla  áé  V^*^^ 
vé  peftar  de  )a  dificultosa  marcha  qtie  le  oeasionfó  la  estaánl  W 
Huvias,  logró  tomar  con  no  poco  trabafje  jS  Miaatitia  qtie  dURjiMK 
algunos  parapeto»,  y  esta  población  fué  quemada  y  abatidotíMlÉ  V 
11  del  mes  de  Julio.  Las  armas  realistas  contínnaron  sus 
en  todas  partes  hasta  fines  de  afio^  de  suerte  que  su  posición 
l^nte  al  principio  el  de  1816,  y  siguió  lo  mismo  hasta  ternil 
gobierno  de  D.  Félix  Marfa  Calleja.  El  coronel  D.  Mantid  éft 
Concha,  nombrado  comandante  de  los  Llanos  de  Apan,  ae  piisii- 
maroha  al  siguiente  dia  de  la  f^ecuciotí  de  Morelos,  y  habiemio^ 
zi^do  á  Osorno  de)  pueblo  dé  Zacatlan,  lo  persiguió  dn  muerte 
ta  obligarlo  á  buscar  un  asilo  en  el  cam]temento  de  Tehnacaii, 
de  entró  á  servir  bajo  las  órdenes  de  Terán  con  una  corta 
que  lo  acompañaba/ 

Las  fuerzas  del  Sur  gratitaban  en  peqüfeffas  partidas  aohre  \m 
felices  jiueblos,  y  aunque  Armijo  había  triunfado  de  ella^  desde 
pulAO  h^sta  las  inmediaciones  de  México,  todavía  se  le  presi 
como  un  formidable  atleta  el  valiente  americano  D.  Yicetite 
rero.  D.  Manuel  Terán  se  sostuvo  algún  tiempo  contra  el 
realj  atrincherándose  cuidadosamente  en  todos  los  puntea  a 
bles  ,de  defensa;  pero  no  teniendo  armas  y  monlcicmes,  cuya 
le  propuso  jun  tal  Davls  Robfnson  que  habia  desembarcado  por 
quilla  de  Piedras,  le  fué  preciso  intentar  una  expedieioii  á  la  « 
para  apoderarse  de  un  puerto,  pues  Guadalupe  Viictoria  exíjñi 
derecho  de  tránsito  para  permitir  su  introducción  por  agnel  pn 
.^uelo.  La  estación  lluviosa  le  sorprendió  en  d  pais  de  TiitteftG^ 
,á  cuyo  pueblo  llegó  el  dia  7  del  mes  de  Agosto,  y  no  hall6  otro  Ha» 
dio  de  salir  de  esta  dificil  posición,  que  el  hacer  en  cinco  diaayaM 
ayuda  de  los  indios  naturales,  una  ruta  militar  de  siete  leguaa  fa^ 
en  medio  de  un  impracticable  cenegal,  obra  que  kn  conocedoieaM 
terreno  exajeran  como  uq  gran  triunfo.  Este  camino  lo  condi^ft 
la  ranchería  de  Mixtan,  drsde  donde  se  dirigió  A  Playa  Vicente  pa* 
ra  batir  una  división  realista  al  mando  de  D.  Pedro  Garrido,  cufé 
comandante  fué  completamente  rechsiKádo  t-.n  el  paso  del  rio  ^at 
intentó  disputar  á  D.  manual  Terán,  Este  gefe  se  vio  expneaü  t 
morir  ahogado  en  tan  dificíl  como  penosa  campafia,  y  considenaéi 
que  los  realistas  debian  volver  á  la  carga  con  iiiayores  ft)ersa8.^ia* 
solvió  emprender  la  retirada  que  le  disputaron  infructuoaaiBentá  hit 
tropas  de  Garrido  y  Topete.  Los  matos  resultados  de  ésta  exfi* 
dicion  privaron  á  la  causa  revolucionaria  de  elementos  pare  raMh 
cerse  de  sus  continu^Ldos  reveces.  Tai  era  el  estado  que  guardaba 
.ella  al  terminar  el  sangriento  gobierno  de  D.  Félix  Marta  Cált^ 

Gobierno  dt  D,  Juan  Ruiz  de  Apodará^  sexagiéinw  primm 
mrey  de  Mérico:  operaciones  de  los  insurgentes  sobre  diftreséés 
puntos  (1816).  Rl  nuevo  vii^ey  acababa  de  desempeñar  con  boM 
y  desinterés  la  capitanía  general  dala  isladeCnba.  Los  actas  croa* 


1^9  é  impotltkds  dé  k  üdmiotstracioii  <id  geiterat  Cfi,)fej£í,  siiitiqñ^ 
6US  operaciones  mitit^res  b%ÍAani  diadd  iín  gcdpe  de  miierie  ó  íá  re- 
IrolticioA,-  impediaR  á  I09  ojos  do  algitilos  es{¿ifidle$  la  absoluta  pa- 
cí fícácioa  de  ia  Nudtit-lispaña,  y  desbando  ej  gotnerno  de  Aladrid 
coilsegitir  pctr  MroB  ttiQdio9  esta  obra  qííe  ya  rechinaban  tantos  añoit 
€le  contlnitada  guQrl'á  cirii,  fijó  su  ate^íoion  para  tamaña  empresa  en 
!D.  Jiiati  tlniz  de  Apodaoá^  tenietite  general  de  la  feal  ai^mada  y  su- 
geto  recomeudabJe  pot  su  rectitud  y  afabilidad^    Llegó'  á  Veracrusí 
Gfi  la  fragata  f'ortuba  con  un  coníyoy  de  ocho  buques,  en  ios  cuales 
trinierotí  el  primer  Wtatlon  del  regimi^ntQ  de  México  y  algunas 
<ianipañ(as  del  ^jo  de  Puebla.    Lá  caballería  de  Oaorno,  destacada! 
por  Terán  desde  su  caip^pamento,  lo  atitcó  vigorosamente  en  la  ha- 
cienda de  Vicfíncio  A  las  inniediadonea  de  Ojo  de  Agua,  y  á  no  ser 
por  el  oportuno  auxilio  que  le  prestó  id  división  de  Mi^rqnez  Dona- 
lio^  no  sabemos  qué  suerte  hubiera  corrida  el  virey,  sU  esposa  y  sus 
hijas.     En  M^i^ioo  no  se  teilia  noticia  alguila  de  la  llegada  de  est€( 
alto  piersonage;  puesllos  insurgentes  bábiait  interceptado  ios  correoif 
t(Ué  paMieraa  haberlci  traidc%  Calleja  lo  Siupo  después  pbr  uti  extraor 
diñarlo. que  se  le  presentó  el  dia  16  de  Septiembre,  y  habiéndojse 
retirado  hI  palacio  arzobispal  que  se  halla  en  Tacubaya,  estuvo  dis- 
pueblo  á  entregar  él  bia,ston  k  Apridai^a  eq  la  villa  áa  Guadalupe  el 
dia  L9  del  niismo  lúes*-    Un  cotítoy  que  sali^  con  caodales  el  16  áé 
Octubre,  sirvió  d^  escorUi^  á  Calleja  qtt6  deseó  embarcarse  inmedia- 
tamente para  España,  donde  fniS.  servicios  se  vieron  recompensados 
con  el  tirulo  de  cotide  de  CaldcTror^. 

Üespues  de  tm  gobierno  tanf  Cruel  f  vengativo  conio  el.  del  gene- 
ral Cellejj),  debía  mostrarse  cutí  todo  su  espleridor  la  rectitud  y  afa- 
bilidad del  marino  Apodaca.  Sus  primeras  dls|)osiciones  llevaron 
el  «ello  do  la  prudencia  y  sabiduría;  ilues  habiendo  prohibido  ftisi- 
lar  ari>itrariamente  ¿  los  prisioneros  revolucionarios,  como  se  hacia 
con  UH  poco  escándalo  durante  ia  anterior  adrtfinistraciom  muchos 
individuos  que  habían  vivido  sobresaltados  wU^  cpbardea  satéli- 
toK,  pudieran  ya  respirar  con  alguaa  libertad  bsjo  el  hermoso  cielo 
de  la  Nueva-Espaíia.  Muy  pronto  se  hixo  proverbial  la  clemencisi 
da  este  delegado  del  gobierno  de  Madrid;  porque  á  pesar  de  que  es- 
taba en  su  deber  reprimir  con  mano  fuerte  la  revolución,  puao  en 
obra  el  principio  de  la  duiaura  para  ganar  á  España  la  conserva- 
ción de  su  rica  coloaia,  y  acc^ió  bajo  el  indulto  ¿  todos  los  gefes 
que  se  presentaron  á  alyurar  de  sus  errores.  £s  cierto  que  al  prin- 
cipio de  su  gobierno  guardaba  muy  triste  estado  la  revolución; 
pero  así  como  habían  de8apBj:ecido  en  el  cadalso  los  principales 
caiidilloa  de  ella,  no  era  estraño  que  hubiese  producido  otros  héroes 
la  fecunda  tierra  de  Morelos  y  Matamoros.  Sip  embargo,  la  tf^m- 
ptanza  del  marino  Apodaca,  imida  á  la  falta  de  unidad  de  los  gefea 
que  la  acaudillaban  en  esta  época,  llegaron  &  eclipsar  completa- 
monte  el  fuego  revoluci^narip  en  la  esleQsion  de  todo  el  país.  Todoa 


Ibs  americanos  y  buenos  ORpañ'^ltw^*  tnvi<i^  mti^o  qaW 
por  su  nuevo  nombramiento  al  gobierno  de  Fernando  Vil. 

La  primer  época  administrativa  de  Apodaca  se  hizo  noliilib|C 
nn»  continuada  sucesión  de  triunfos  y  feUces  rcsnirados;  pOTtjéí^' 
gun  hemos  dicho  al  ocnpíirnos  del  esítado  que-  guardaba  la 
cion,  la  falta  de  unidad  y  de  orden  le  ocasionaban  mae  p 
que  los  reVeces  que  habia  sufrido  en  meses  anteriores.  No  e» 
tro  intento  empeñarnos  en  un  laberinto  de  detalles  sm  ifitei«%r 
una  narración  de  escaramuzas  sin  gloria;  pnea  aqnel  -era  un 
de  anarquía,  de  robos,  de  asesinatos  y  de  eteoton.  EnU 
vela  ptihrlar  una  muchedumbre  de  amUciosos,  saüdos  do  las 
de  la  ciudad,  buscando  medios  de  hacer  fortuna,  y  con  los 
de  coroneles  y  brigadieres,  ponerse  ft  la  eabnza  do*  bandas  sm 
plina,  decorándosi^  con  el  nombro  do  patriotas,  haciéndose  te 
á  todos  los  partidos  por  su  audacia  y  crueldad.  Los  honfibres 
rados  entre  los  gefes  revohicionarios  dejaron  de  ser  respetados; 
su  ñrmcza  en  el  mando  se  canonizó  de  despotismo,  y  se  Tieroo 
sados  de  traición  y  supeditados  por  las  mas  innobtea  paMones. 
tardaron  en  convencerse  que  les  era  imposible  contener  el  d 
y  dominar  esto  crisis  anárquica,  y  entonces  el  eirtendido  y  p 
te  Apodaca  les  ofreció  cou  mano  clemeite  una  completa  am 
Confiados  en  las  reales  promecias  queñieron  religiosamente  e 
das,  la  mayor  parte  de  ellos  se  trasladaron  á  la  mansión  dol 
de  modo  que  en  los  primeros  dias  del  afío  de  1817,  no  se  coni 
sino  un  corto  número  de  hombres  armados  bajo  las  banderas 
insuneccion,  y  á  su  oabezn  ya  no*  existían  los  principa h?s  gefes  dft 
Morelos.  Ref(U*ir6mos  cU  pocas  palabras  de  c^ué  modo  siiciiialili 
cada  uno  de  ellos. 

D.  Manuel  Terán,  apenas  repuosto  de  las  pérdidas  qiie  habia 
frido  en  su  expedieiou  á  Playa  Vicente,  ttivo  noticia  fie  K  apf«# 
macion  de  Mftrqttez  Oonállo  con  una  fuerza  de  mil  hotubr^,  j  to 
biendo  salido  á  su  encuentro  pare  anticiparse  al  golpe  qiv.  se  ia-4^ 
nía  preparado,  le  presentó  batalla  en  las  inmediaciones  del  p^eiM 
de  Tlacotepec;  pero  habiotido  Vneleo  espalda  el  gefo  realista  €aB# 
reccion  á  Tecamactialco,  la  gente  de  Terán  regrecd  á  mi  cuartel  g»> 
neral  sin  esperimentar  ninguua^  pérdida  f^n  el  ri|mii>o.  A  loai  poeci 
dias  hizo  una  expedición  á  8an  Andrés  de  (^llalchÍQomula,  doads 
se  encontraba  el  coronnl  MorofU  ron  tresíñoiito»  infantes  y  cicn'raéa* 
Ho8,  y  habiendo  encontrado  pn/^esionado  al  enemigo  de  nna  idtma 
ventajosa,  quedó  completamente  derrotado  ^n  4«s  lomas  de  áaati 
María  inmediatas  á  aquella  población,  perdiendo  dea  cañones^  oclieo^ 
ta  fusiles,  porción  de  nHmiciones,  cuarenta  y  seismnertoe  y  aclea^ 
ta  y  dos  prisioneros,  de  los  cuales  veiutíocho  fueron  iomediataásfh 
te  pasados  por  las  armas.  Bn  seguida  Terán  reuniendo  las  Cier- 
zas que  se  ie  habían  dispersado,  trató  de  üispntar  el  paso  A  Sana- 
niego*que  escoltaba  un  convoy  ddinünado  á  Oajuca,  y  Uabicndo  ndo 


réohazado  con  aí^íina  párdWa  éri  el  ráachó  de  la  Noria,  sd  retiró  A 
Tehnacan  on  lo8  Qlhmos  días  dolmas  de  Novíembfe. 

El  comándame  rea üJíta  H^vm  salió  de  Puebla  otd6de  Diciembre 
con   intenciones  do   poner  sitio  á  T^peji,  dnnde  estaba  situado  un 
hormano'dt»  D.  Manuel  Terán,  yalli  se  le  incorporó  La-Madrid  con 
las  tropas/^ne  op'^raímn  pn  In  Mixteca;  pnro  habiendo  vuelto  á  sa- 
lir éste  pira  atacar  ft  D.  Manuel  Teráh  que  se  habia  situado  en  el 
pueblo  de  Snn  Juan  Ixcactiixtla;  se  xnó  obligado  á  retirarse  después 
do  haber  esperimentafío  una  derrota.     D.  Manuel  Terán  volvió  al 
pueblo  de  Atexcal  para  hacerse  de  alg^nnas  munictones,  y  en  segni- 
da  pretendió  .sorprender  á  los  que  sitiaban  á  su  hermano  D.  Juan 
en  Tepoji,  hí^ciéndolo  por  una  vereda  oculta  que  conducía  al  lugar 
donde  estaba  situada  su  batí>r<a;  mas  con  motivo  de  no  haber  car- 
gado ft  un  mismo  tiempo  los  infantes  y  la  gente  de  ft  caballo,  se  frus- 
tró el  ataque  y  TerAn  se  retiró  cotí  bastante  orden  del  campamen* 
to  enemigo.     D.  Juan  abandonó  la  población  con  pérdida  de  toda 
la  artillería,  inclusos  cuatro  prisioneros  que  fueron  pasados  por  la» 
armas,   y  marchó  á  reunirse  con  su  fiormano  D.  Manuel  que  lo 
aguardaba  en  San  Juan  Tepangt>;  maseste  valiente  militar,  despnce 
do  haber  derrotado  h  Obesío  en  Ayotla,  y  viéndose  persegni^io  por 
la  división  del  coronel  Brecho,  fué  á  encerrarse  apresuntdanienta 
en  el  conventó  de  San  Francisco  de  Tehuacan,  cortada  por  los  rea- 
listas la  comunicación  con  el  punto  fortificado  de  Oerro  Colorado. 
Allí  se  defendió  valerosamente  hasta  el  2rde   Enero  de  1817,  en 
cuyo  dia  consiguió  en  favor  de  su  gente  Una  honrosa  capitulación. 
Bracho  convirro  en  que  se  le  darla  pasnporto  y  los  gastps  del  viag^e 
para  cualquier  otro  pais  estransfcro  que  no  fuesen  los  Estados-Uni- 
do:? del  Norte.     Toda  su  división  quedó  en  libertad  de  habitar  el 
pais  y  entregarse  ft  las  ocui)aciones  pacíficas  de  la  vida.    Esto  mo- 
do de  tratar  con  lo*  'í><?lirgontes  era  enterametite  nuevo,  y  manifes* 
taba  un  grati  progreso  en  la  opinión  á  ISávor  do  la  indepetideneia, 
6  cuando  menos  un  retroceso  hacia  las  prácticas  de  los  ptieblos  ci- 
vilizados.   TerAn  vivió  tranqtiilo  en  Puebla  bajo  la  vigilancia  de 
las  autoridades  malos. 

Su  cóhiga  í>.  Ignacio  Rayón;  uno  de  los  primeros  que  se  adhirie- 
ron á  la  musa  revolucionaria,  se  habia  aprovechado  de  la  prospert- 
clad  de  iVlorolos  para  ejercer  un  Uiañdo  casi  independiente  en  la  par- 
te rnontarlosa  de  la  provincia  de  Miclioacan:  era  demasiado  co« 
nocido  por  sus  talentos  y  biillatites  hechos  de  armas.  íja  defensa 
<\\n  hizo  de  los  retrincfieramierttos  del  Ceri-o  de  Cóporo,  de  los  cua- 
les no  pudieron  apoderarse  las  dos  divisiones  reales  dé  I^lanoéltur- 
bidé,  á  posar  de  la  siíperioridad  de  sus  fnersias  y  de  sn  artillerfe, 
atr»jo  lasmivadns  de'  los  anrigos  y  enemigos  do  la  independencia. 
Dosgracindarticnte  el  gobierno  ésjxifiof  dio  grande  importancia  ft  es* 
tp.  punto  fortificado;  pues  hizo  talar  los  campos  que  te  circuian  para 
cstrecluir  por  el  hauíbre  á  su  guarnición,  y  circunvalada  por  todas 


pttirtdt  ed  «1 4ftp«ci(r  da  «Me  meMo,  tim»  al  ¿n  400  MüdÍM 
pitulacion  el  dia  7  de  ^eio  de  1817;  puea  asi  coifyino  ft  íos 
069  de  la  guarnición  7  da  ait  comaBdaiiie  Ü.  Aamofl  Rayoüi.   tfí^^ 
bermano.D.  Ignacio  no  ae  haiíafaa  entonces  dentro  deí^ 
fortaleza.    Esta  pérdida  trajo  tambieit  la  suya.    Se  le  riúetmii 
la  ventura  viTameiite  pefeeguido  por  e(  ooronel  Ármija,  9,  b^ 
9Ído  abandonado  completamedúi  por  los  snyoe,  se  vid  obligada^ 
aceptar  las  condiciones  que  se  lea  ofrecieron.. TT.  Ignacio  'ELdijoa 
TÍa  en  la  ospital  cuando  la  retrolucion  de  ISiti  y  «lia  lo  eletd 
grado  de.  general  y  le  propocdond  \m  mando  iüiportame  ea  ei 
(erim-. 

•   El  destino  da  Bravo  fué  en  na  todo  semejante  al  de  sns 
ñeros  de  armas;  pnes  acosado  por  el  nüioero  de'  las  bopas  reaJu 
como  ^llos,  se  vid  obligado  á  acogerse  á  la  clendencia  del 
da  Apod^ca.    Ya  le  veremos  en  tiempo  de  Itnrbide  rttapBLrecer 
la  escena  política,  y  tomar  una  parlo  activa  en  ta  elevacioa  y  ^ 
da  del  ex-erapenulor,  y  on  seguida  representar  tin  papel  importMi^l 
te  en  la  república  que  le  sucedió.    Osorno  y  otros  'gefes  se 
ton  al  indulto  en  este  mismo  tiempo.    El  general  Uuerrero      _ 
combatiendo  con  la  misma  constancia  las  tropas  de  los  realistas.  KL 
geoeial  Yiatoria  se  sostuvo  lodavia  luchando  contra  fuerzas  sapa*- 
.riores;  peco  en  1816  le  abandonó  la  suerte  completamente.     Eoiás^ 
vado  ^  la  provincia  de  Yeracruz  á  la  cabeza  de  algunos  recliitB% 
perdió  sucesivamente  á  Boquilla  de  PríedraSi  la  barra  de  Nauüa  y 
el  cerro  de  Monte  Blanco,  y  babinndose  situado  después  en  el  fusfB; 
te  de  Palmillas,  dividió  sus  tropas  entre  esta  posición  y  el  puebla 
de  Huatusco,  separándose  completamente  del  teatro  que  todavía  ie> 
sonaba  con  sus  brillantes  acciones.    A  la  vez  que  la  revolución  ba* 
bia  descendido  al  triste  estado  en  que  la  vieron  los  primeros  días  del 
año.  de  1817,  desembarcó  en  las  playas  de  Nueva-España  ol  jóvea 
guerrero  Mifiai  á  quien  vamos  a  seguir  en  su  corta  y  caballeresca 
espedioion,  úiúma  tentativa  en  favor  de  la  primera  revolución  da 
México. 

Desembarco  y  campaña  de  D.  Francisco  Javier  de  Mina:  mu  pri* 
fian  y  su  meterte:  acotUedmientos  notables  de  este  aña,  (1817).  El 
joven  Javier  Mina,  sobrino  del  famoso  D.  Francisco  Espoz  y  Miiui| 
hacia  sus  estudios  de  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Zamgo* 
za,  cuando  Napoleón  entró  en  abierta  lucha  con  los  guerreros  de  la 
nacipn  española.    Después  de  los  desgraciados  aooutecimientos  da 
Madrid  el  2  de  Mayo,  creyó  que  su  deber  le  llamaba  á  defender 
la.  iipdependenoia  de  su  patria,  y  abandonando  los  estudios  pasó  4 
servir  en  clase  de  voluntario  al  Norte  de  España,  y  muy  pronto  se 
dis^nguió  entre  todos  los  gefes  de  au  guerrilla  por  sü  humanidad  y 
valor  caballeresco.  Sus  hazañas  le  valieron  el  rango  de  ooronel  y  la 
comandancia  general  de  Navarra  y^l  Alto  Aragón;  pero  la  suerte 
le  abandonó  ea  el  invierno  de  1810,  y  cayó  en  poder  de  los  francc* 


ses  despiies  do  haber  roeibido  algunas  herida^    Cbatktdde  (  VW 
cernios  en  las  inmediacioites  de  Paris,  se  dedicó  al. esta^i^ de  IbS| 
matenidticas  con  bastante  sproveehanmnto,  y  alti  perinábeciópri^ 
i^ionero  hasta  la  paz  general  de  1814.    Sns  servicios  y  larga  cautive*' 
tío  debieron  llamar  á  sil  favor  las  gracias  del  rey  Fernando;  pero  el 
agradecimiento  no  era  la  virtud  dominante  del  monarca  restañado. 
Habiondo  visto  en  los  dos  Minas  unos  miembros  influentes  del  par- 
tido liberal,  no  tardaron  en  caer  en  desgracia  á  los  ojos  de  los  prín*^ 
cipa  les  personages  de  su  corte.    Para  desembarasarse  de  tin  hom-^ 
bre  que  como  Javier  odiaba  el  poder  absoluto,  el  ministro  Lardiza-^' 
bal  le  ofreció  un  mando  en  el  ejército- español  de  México,  y  habién- 
dolo rehusado  se  le  f  nvo  arrestado  momentáneamente;  pc^ra  consiguió 
volver  á  Navarra  para  formar  una  revoluoio»  de  acuerdo  con  su  tio^i 
y  luego  se  vio  obligado  á  fugarse  con  dirección  ¿  Inglaterra,  donde 
se  ocupó  activamente  de  ios  medios  de  prestar  auxilio  ó  los  indepen- 
dientes de  América. 

Al li  reunió  algunos  centenares  de  cajones  de  fusiles  y  equipos 
militares,  y  seguido  de  treinta  y  dos  oficiales  ospaíloies.  italianos  é 
ingleses,  dejó  á  Liverpool  en  Mayo  de  1816  para  dirigirse  á  Noifak- 
lie  en  la  bahía  dé  Cheeapeakoi  y  luego  á  Baltimore  en  donde  se 
ocupó  de  los  preparativos  de  su  expedición,  que  se  reduela  á  tres* 
poqueños  buques  v  doscientos  aventnreros.    Mina  tenia  esperanzas 
de  reclutarlos  en  la  provinoia  de  Tejas:  pero  un  huracán  lo  obligó^ 
á  abordar  á  Puerto-Príncipe,  en  cuyo  punto  el  presidente  de  Haití 
le  prestó  todos  los  auxilios  necesarios  para  reparar  sns  averías.  Das^ 
graciadamente  no  existian  los  refuerzos  que  Mina  pensaba  encon* 
trar  en  la  provincia  de  Tejas.    El  comodom  Anry,  nombrado  por 
los  revolucionarios  gobernador  de  aquel  departamento,  quien  se  pro- 
ponía por  su  parte  entrar  en  campaña,  solo  tenia  doscientos  hombres 
que  guarnecian  un  fuerte  que  habia  comenzado  á  construir.    Este 
triste  aliado  se  limitó  en  consecuencia  á  hacer  votos  por  el  joven 
aventurero^  quien  activó  su  viage  á  Galveston  en  la  isla  de  S.  Luía. 
Allí  recinto  un  centenar  de  americanos  mandados  por  un  coronel 
.   llamado  Perry.    Creyó  Mina  que  seria  mas  feliz  en  el  mismo  Mé-* 
xico,  lisonjeándose  que  las  partidas  sueltas  y  diseminadas  en  laa 
costas  se  nnirian  á  sus  banderas.  En  tal  i^irtud  se  apresuróá  apreoci- 
marse  á  sus  tranquilas  playas,  y  el  15  de  Abril  de  1817  desembar- 
có cerca  de  la  pequeña  villa  de  Soto  la  Marina,  de  la  cual  tomó  po« 
sesión  sin  resistencia  alguna  el  dia  22  del  mismo  mes. 

El  momento  de  elección  no  era  para  Mina  ci  mas  feliz;  pues  apa- 
recía en  la  escena  cuando  los  principales  gefes  revolucionarios, ha^ 
'  bian  desaparecido  de  ella;  cuando  la  santa  causa  de  la  inaurrecoiou» 
como  ya  lo  hemos  dicho,  habia  caído  en  manos  de  hombres  ahorre^ 
cides  y  detestados  de  todo^los  partidos  por  su  ferocidad  y  vatida* 
lismo.  En  primera  fila  de  estaos  revolucionarios  figuraba  el  P.  Tor^ 
res,  cuyo  despotismo  teocrático-militar  afligía  partieularmenta  «e| 


BÉJid,  |»rte  íHtil  de  Mdtioe  que  habia  dÍJ<iiilRiido  entre  siis  prisidr 
pales  oádales,  gente  de  su  ralea  y  ciegamente  sometida  á  su  to- 
íuntad.  Hahia  coaatruído  un  pequeño  fuerte  ea  la  ciiua  de  la  iik)& 
taña  de  los  Remedio^^  y  desde  este  nido  do  buitres  se  lanzaba  sobre 
todo  el  distrito,  pOniétidoloa  contribuoiou  segna  su  capricho  y  sii. 
distinción  de  españoles  y  criollos.  U i 20  mas  para  arruinar  aqoei 
hermoso  cauton  que  todos  los  anterioies  gefes  iiidepeitdieutes  y  rt2- 
Ustas.  Eu  Elobiusoii  puedfi  verse  un  exacto  dt^talle  de  todas  scü 
«rueldades;  pues  al  ocuparse  de  la  historia  de  la  primera  revolucioa 
mexicana,  describe  hasta  qué  punto  era  odiado  este  Torres  por  to- 
dos los  habitantes  del  país.  Aun  en  el  dia  se  pitm uncía  sii  nombre 
<xm  horror.  Dufante  la  dominación  de  este  gefe  se  nota  umbiea 
un  fantasma  de  gobierno  qué  se  llamaba  juuta  de  Jaujiíla,  del  nom- 
bre de  un  castillejo  colocado  eu  m^dio  del  cenagal,  y  ea  cuyo  puu- 
to  tenia  establecida  su  residencia  la  mencionada  junta.  Sus  mi«u< 
bros  eran  hecln?ras  del  Cura  Torres.  Su  influencia  era  muy  rae 
diana  y  su  auloridad  ninguna. 

En  esta  misma  época  las  bandas  de  Guerrero,  escalonadas  en  \ns 
costas  orientales,  se  veían  en  la  imposibilidad  de  i  f^í'tuar  su  reunios 
con  Uis  del  interior;  y  de  ios  antiguos  ejércitos  de  Hidalgo  y   Mord- 
*o»y  solo  quedaban  déMIes  destacnmontos  de   raterus   esparcidos  ea 
un  vasto  territorio,  mientras  las  fuerzas  reales  se  aunientabau   suce- 
sivamente con  tropas  llegadas  de  la  Península,  é  iban  or.U|iaudo  las 
{)oblaciones  y  puntos  militares,  cortando  toda  comiuifcaciou    euire 
los  diferentes  cuerpos  de  los  revolucionarios.     No  obstante,  la   cau- 
sa de  la  independencia  tenia  tales  raices  en  el  país,  y  la  0|^ÍQ2on  de 
las  masas  le  era  tan  favorable,  que  hubieran   bastado  algnnns   sim- 
patías de  Mina  para  que  se  hubiesen  dado  golpes  seguros;  pero   paí 
desgracia  Mina  era  espaíio!,  y  nt)  consentía  en  privar  A  >u    pais    na- 
tal del  reino  de  la  Nueva-España,  que  era  el  mas  bridante  diamai:* 
(6  de  su  corona.     Su  verdadero  obj*<to  era  establecer  en  aquella  co- 
lonia una  admínistrucion  constitucional,  con  tales  formas  dtf  gobier- 
no que  fueran  del  agrado  de  Los  mexicanos;  pero  )Hira  una  absoluta 
emancipación  de  la  madre  patria,  e^  muy  probablí*  que  no  se  hubie- 
ran adherido  sus  ideas*     Sus  proclamas  á  la  verdad  no  auunciabaa 
semejante  designio,  mas  nada  decían  en  favor  de  una  compit:ta  iir- 
dependencia.     Su  silencio  hizo  sospe^rhosas  su«  inleucioner,    pnes 
ellas  se  juzgaban  hostiles  al  voio  de  las  criollos  y  de  krs  índfg-enas, 
en  razón  de  que  Jos  mercaderes  de  Veracruz  no  ^e  alarmaban:  y   io- 
dos sabían  que  éstos,  españoles  en  su  origen,  aunque  partidarios   dtí 
un  récfimen  constitucional,  se  habían  pronunciado  vivaiuenie  con- 
tra todci  separación  de  la  España  y  México.     En  consecuencia,  Kv 
criollos  quedaron  convencidos  que  el  triunfo  de  Mina  no  \vs  traería 
mas  que  un  cambio  de  disefios,  y  esta  coTiviccion  explica  I»   «enrra- 
lidad  que  guardaron  en  esta  lucha  desigual  de  un*  puñado  da  hom- 
brea contra  los  ejétcitos  reales. 


Esta  inlerioricind  de  nfktnero  parnüzaba  et  entnsia^A  de  tds  tnat 
«riientes  partidarins  de  Mina;  pues  e!  joven  aventurero,  ni  fijar  el 
pié  en  el  territorio  mexicano,   coritaba   Óticamente  con  trescientos 
c^incnenta  y  ntieve  nombres.     Se  vio  casi  del  todo  abandonado   por 
el  cnro?if*f  Perry,  qne  al  separarse  de  él  le  llevó  utíos  üínctienta  sol- 
dados.   Tüimbieh  Í*í  (\}é  preei-o  dejar  rien  hombres  de  guarnición 
íil  man  Jo  del  mayor  Sarda  en  Soto  la  Marina,  en  cuyo  ponto  levan- 
tó a})res;jradamente  nna  fortaleza  con  toda  sn  gente  y  oficialidad. 
Oon  el  resto  qne  se  había  aumentado  de  algunos  fogosos  revolucio* 
tiarios,  trat6  este  intrépido  joven  de  nhirse  con' los  insnrsfentes  del 
Bajío,  de  l(>s  que  se  haHaba  separado  po^  la  interpo?s?c¡on  de  nna  tss^ 
ta  comarca,  recurrida  en  todas  direcciones  por  numerosos  y  superio- 
res  destacamentos  enemigos.     Le  fué  preciso  sufrir  todos  los  pade- 
cimi -ntos  qne  traen  consigo  la  falta  de  víveres  y  agua.     En  fin,   el 
8  di  Jnnio  lleg  >  al  pnehlo  del  Valle  del  Maíz,  situado  sobro  la  orilla 
del  Panuco  en  la  int<*ndeficia  de  S.  Luis  de  Potosí^   en  donde  con- 
cluye el  llano  y  empiezafí  las  aitnr^is  de   la  É^ran   superficie.     Allí 
tnvo  qne  batirse  ron  el  escnadron  de  Sierra  Gorda,  mandado  por  el 
cap. tan  D.  Cristóbal  Viliasefíor,  y  habiéndolo  derrotado  completa* 
in^Mite  cnn  nna  pérdida  de  bastante  consideración,  esta  primera  ven- 
taja le  permitió  d^r  nn  par  de  dias  de  descanso  á  su  tropa,  sin   pen* 
í<ar  siquiera  que  en  segnida  debía  hallar  tuia  oposición  mas  seria  en 
la  hanitnifli  de  Peotillos.  á  quince  leguas  de. la  cindad  de  8.  Luis  de 
Potosí.     El  coronel  D.  Benito  Armiñín,  comandante  general  de  la 
Huasteca,  á  la  cabeza  de  nov -cientos  infantes   y  mil  cien  caballos, 
Pt3  presentó  á  la  vista  do  la  hacienda  para  iiifunlir  temor  al  joven 
íiventnroro.     En   tales  circnnsiancias  era   necesario  encerrarse   en 
Peoiillc]^,  ó  desalojar  al  enemigo  de  su  posición  qne  sostenía  tan  na- 
nníiosa  caballería.     Mina  tomó  este  ultimo  partidlo;  pues  colocó  su 
gente  en  númer»»  de  ciento  sesenta  hombres  sobre  una  pequeña  emi* 
iiencia  que  domina  el  llano,  y  desdo  allf  puesto  á  la  cabeza  de  este 
pnñado  de  bravos,  se  arrojó  imrépido  sobro  las   líneas  españolas, 
destrnye  cuanto  se  npnne  á  sn  paso  y  pone  en  derrota  unas  tropas 
e-<cogidas,  (jne  poco  anres  le  consideraban  como  una  fácil  presa.  Ar- 
mifian  y  sn  o;entt;  so  contaron  por  dirh<»sos  de  librarse  de  los  golpes 
de  sns  adversar  os  por  medio  de  la  fnsja,  cnya  persecución  no  pudie^ 
ron  continnir  los  aventnreroSí  por  entr^.tenerse  en  curar  sus   heridas 
y  los  del  eisenniro.     So  (l¡(*e  qiie  estos  debiePin  en  parte  la    victoria 
á  la  cu  ara  d^  sus  armas;  p  íes  mi  hv^.ir  de  una  sola  bala  de  calibrOy^ 
meüan  cié  nna  vez  en  el  r^ailo:!  nn  gran  núnero  de  proyectiles   lla- 
mados postas,  y  tnaban  á  quema  ropa  y  lut^go  aranzabín  áf  la  bti- 
yoneta.     Si  la  perdida  de  los  realistas  fué  graudH,  consistiendo  en 
nueve  oficiales*  y  mas  de  cíen  soldados  mnertos  6  heridos^  titxihieiV 
la  fué  Uráis  Mina  >  aun  tnas  irreparrable;  pues  ct>ut'ab'i  oíjce*  oficiad- 
les mhertos  y  onf'e  herid*os.  diez  y  nueve  soldados  rauertos-y  quinc^: 
heridos,  cuyo  total  hacia  el  némero  de  dncuenta  y  seis  hombres 


Cüara  dé  coiiibate«    Un  esta  noción  probó  el  general  avéntamm  k 
miporii9rítlad  que  tenia  sobra  sus  numerosos  enemigoe. 

Las  ventajas  conseguidas  por  Mina  en  la  hacienda  de  Peotillo^ 
¿leron  balanceadas  por  la  pérdida  del  fnerte  qne  habia  coiistroitloea 
la  costa  en  Soto  la  Marina.  Esta  población  no  solamente  era  snde^ 
4^ito  de  armas  y  municiones,  sino  el  medio  de  eomiinicaciotí  eatn 
Jos  insurgentes  y  los  Ejstados-Unidos,  La  fortaleza,  como  héroes 
.diobó,  tenia  nna  débil  guarnición  de -ciento  quince  hombrea»  Ae»> 
loetido  el  12  de  Junio  por  el  brigadier  Arredondo,  conuindante  m 
gefüAp  las  provincias  centrales  de  Oriente,  que  tenia  dos  mil  di^ 
4^eitU>s  hombres  y  die9  y  naeve  piezas  de  artillerfa,  no  tardó  en  ser 
jsbiej'ta  uua  brecha  praieticable.  Los  rearistas  dieron  tres  asaltos  j 
otras  tantas  veces  fueron  rechazados;  pero  en  seguida  ellos  raismoi 
propusieron  una  capitulación  qne  fué  aceptada  por  Sard¿.  Losc^ 
ciaíes  quedaban  libres  bajo  su  palabra  de  honor,  y  los  soldados  de- 
bian  regresar  á  sus  hogares.  Toda  aquella  arcase  guariiici«in  cíe 
treinta  y  siete  hombres  salió  con  los  honores  de  la  giit^rra;  mas  U 
capitulación  fué  un  lazo  puesto  A  la  buena  fé  de  los  sitiados.  Aire- 
ñas estos  infelices  hablan  dejado  las  armas  de  sus  manos,  cnando 
i^e  vieron  rodeados,  presos  y  encadenados  ignominiosamente.  Se  l«s 
.<;oudujo  al  castillo  de  S.  Juan  de  Utda,  desde  el  cual  fueron  traspnr- 
Aadosé  España  pitra  morir  de  miseria  en  las  presidios  de  Ceuta,  Me- 
. lilla  y  Cádiz,  después  dp  haber  experimentado  todos  ios  tormentos 
y  humillaciones,  que  el  genio  cruel  del  despotismo  irritado  puede 
imaginar  para  castigo  de  sus  enemigos  vencidos* 

La  continuación  de  la  campaña  del  jorren  Mina  la  ha  referido  cmi 
laconismo  7  exactitud  D.  Pablo  Mendfvil.  cuyo  escritor  compendia 
el  Cua,dro  Histórico  del  Lie.  D.  Carlos  María  de  Bustaman^e;  y  de* 
seando  nosotros  ofrecer  una  relación  que  llene  el  objeto  de'  la  pre- 
sente pbra,  doixda  la  brevedad  y  exactitud  de  los  hechos  forman  li 
.belleza  de  esta  clase  de  producciones,  trascribimos  é  continnacíoa 
,toda  la  campaña  de  Mina  hasta  su  trágica  muerte.  El  mismo  Bus- 
Mman te  se  ocupó  de  eio^ipir  y  considerar  en  su  verdadero  mérita 
la  relación  del  Sr.  Mendívil.    Hela  aquí: 

„La  pequeña  división  &  la,s  órdenes  de  Mina  continuaba  so  mar- 
cha al  interior  desde  la  madrugada  del  16  de  Junio.  En  la  Hedion- 
da se  solemnizó  su  llegada  por  el  cura  con  aparentes  demostracio- 
nes de  alegría;  pero  en  realidad  sus  miras  eran  hostiles,  pues  ai 
mismo  tiempo  daba  parte  al  gobierno  do  México  de  cuanto  por  aqiiet 
medio  falaz  pudo  descubrir  acerca  de  la  gente,  é  intenciones  de  Mi- 
na.    En  la  hacienda  del  Erspíritu  Santo  fué  recibido  con  una  ima- 
gen de  la  Virgen  por  las  tristes  mugeres,  que  eran  las  üYiicas  que  ha- 
bían quedado;  pero  no  tardaron  en  disiparse  sus  temores/al  ver  el 
buen  comportamiento  de  aquella  tropa  y  de  su  caudillo.    En  la  no- 
che del  19  llegó  al  real  de  Pinos,  situado  en  la  intendencia  de  ^- 
eatec^^ pueblo  rico^  grai^dcj.  y  deposición  vent^yosa,  guarnecide' 


además  coa  trasdentos  hombn»,  á  quienes  llhm  totínió. la 
ofreciendo  respetar  sus  personas  y  propiedades.  Desechada  la  pro- 
puesta, hizo  ios  preparativos  para  el  asalto,  y  á  la  media  noche,  sm 
^ue  llegase  el  caso  de  verificarse  éste,  una  partida  de  Mina  logré 
introducirse  en  el  pueblo  por  lao  azoteas,  y  sorprender  la  reserva  y 
«.rtilleria.  Con  este  golpe,  en  qne  soto  se  per^líóan  soJdado,  as  apo^ 
deró  Mina  del  real  de  Pinos,  permitiendo  el  saqueo  ¿  la  tropa,  pera 
mandando  fusilar  por  ladrón  sacrilego  á  un  soldsdo  qtie  sedesraan- 
dó  on  robar  unos  adornos  de  oro  en  la  iglesia.     . 

^Aquella  misma  noche  soltó  á  los  prisioneros  bajo  palabra  de  bo* 
-flor,  y  continuó  su  marcha  por  las  áridas  Dañaras  de  aquella  pvo« 
<TÍncia.  Habiendo  andado  tres  días  mandó  hacer  alto  y  destacó  w» 
oficial  con  escolta  de  cabaUerfa,  para  descubrir  sí  había  algunos  ha-» 
hitantes.  A  poco  trecho  dio  coü  una  partida  americana,  de  cuyo 
comandante,  qiie  los  recibió  á  tiros  teniéndolos  por  realistas,  costó 
«nucho  trabajo  lograr  que  admitiese  nn  parlamento.  Dados  á  conocer 
por  amigos  y  defensores  de  la  misma  causa,  pasó  Mina  á  cumplí^ 
mentar  al  comandante  americano  D.  Gristóbul  de  Nava,  y  por  la  tar»^ 
de  los  dos  gofes  volviermí  á  sus  campamentos,  quedando  iiistraido  el 
primero  de  que  á  cinco  leguas  había  un  rancho  ocupado  por  \os  inde^ 
pendientes,  y  de  que  á  la  distancia  de  cuatro  mas  se  hallaba  el  fuer« 
te  del  Sombrero,  ó  do  Comanja.  Ija  tarda  antes  se  estravió  de  la 
tropa  de  Mina  el  teniente  Porter,  que  fué  hecho  prisionero  y  envian- 
do á  la  villa  de  Lagos,  y  después  al  presidio  de  Manila,  no  habién** 
dose  podido  lograr  su  cange.  Al  subir  por  las  alturas  de  Ibarra,  aa 
divisó  en  la  liantira  un  cuerpo  considerable  de  realistas,  caballerea 
é  infantería.  Era  la  división  de  Orrantia,.  con  la  cual  creyó  Mina 
que  seria  indispensable  venir  á  las  manos,  y  tomó  in media tamenli» 
sus  disposiciones;  pbro  Orrantia,  sin  acercarse,  evitó  el  combate  de- 
jando que  la  tropa  de  Mina  comiese  y  descansase* 

„En  el  intermedio  el  oficial  quedado  ea  vehones  con  Nava,  era  oci-' 
cibido  por  D.  Pedro  Moreno,  comaiüdante  det  fuortedel  Sombrero^  y 
despachado  de  vuelta  con  encargo  de  decir  ó  su  generad  que  se  pre^ 
sentase  con  su  división,  al  misnK>  tiempo  que  comunicaba  esta  fÍ9^ 
liz  ocurrencia,  al  gobierne  de  Jaujilla,  de  quien"  dependía  Moreno; 
Era  éste  un  propietario  de  los  mejor  acomodado»  en  la  provincia  do 
I  Guadalajara;  por  seguir  el  partido  de  la  independencia,'  abandonó' 
sus  fincas,  que  inmediatamente  fíioron-  saqueadaeé^incendiadas  por 
el  general  Cruz»  Guiado  de  su  natural  ingenio,  aprovechó-  la  posi-^ 
cion  militar  de  Comarca,  y  después  de  destrozar  una  dinisioorque  la 
perseguía,  erigió  allí  el  fuerte  llamada  del  Sombrero' por  su  coafigu*' 
ración,  y  renniendo  en  bfeve  una  división  respetable,  se  situó  en* 
aquel  punto,  encargándose  dedefbnderio.  El  24  de- Junio  llegó  Mi- 
na á  verse  con  Moreno,  y  á  láa  poca»  horas  le  siguió  su  divisioiv 
compuesta  de  doscientos  setenta  y  niieve  hombres,  inclusos  veiilti« 
cinco  heridos.  MirAht^nla  lo»  patriotas  con  aseflíbio,  pareciéiylof 
Tw.  I.  W 


les  impomble  qtio  aqueHos  pooos  hombres  hnbiese»  andado  doscien- 
tas veinte  leguas  en  treinta  días,  venciendo  dos  batallas  sangrientas, 
asaltando  una  villa  fortificada  y  bien  guarnecida,  atravesando  pe- 
nosos desiertos  y  sufriendo  tantas  privaciones.  Los  oficiales  y  sol- 
dados de  Mina  gozaron  por  algunos  dias  del  reposo  qiie  nedesita* 
ban;  Boro  su  gefe  no  podia  sosegar,  mientras  no  inooiaodaba  á  ks 
aiiQmigcia* 

,y£ntreUinto  el  vtrcy  Apodaca,  presumiendo  que  Mina  trataría  de 
volver  sobre  San  Luis  PotObi,.Kegun  era  natural,  y  debiera  hacerlo 
por  las  ratones  que  hemos  dicho,  dispuso  qne  Ordofiez  y  Castawm, 
recien  animados  con  el  asalto  de  la  Mesa  do  ios  Cal^allos,  se  situa- 
sen sia  demora  en  San  Felipe  á  trece  leguas  do  disiaiicia  de  G>- 
manja.    Salióles  Mina  al  encuentro  el  2b  de  Junio  reforzando  su 
división  con  alguna  gente  de  D.  Pedro  Moreno  y  un  destaca- 
mento de  Ortiz  el  Pachón.     A  la  mafíana  siguiente  se  descubrieron 
los  realistas  en  tieitas  de  San  Juan  de  los  Llanos  á  cinco  leguas  de 
San  Felipe.    Al  punto  se  tomaron  disposiciones  por  ambas  partes, 
y  vino  á  trabarse  la  batalla  en  el  plinto  llamado  Rinccm  de  Gente- 
no.    Adelantóse  Mina  solo  y  á  cuerpo  descubierto  á  hacer  un  reco- 
nocimiento, y  llamando  la  atención  por  su  tiage  y  caballo,  se  le  di- 
rigió una  descarga,  de  la  cual  afortunadamente  salió  ileso.     Yueiti^ 
A  la  división,  mandó  atacar  A  paso  acelerado.   Se  hace  una  descar- 
ga, se  embiste  ¿  la  bayoneta,  acomete  impetuosamente  la   caballe- 
rfa,  y  los  realistas  quedan  completamente  derrotados,  dejando  tre- 
cientos treinta  y  nueve  muertos,  doscientos  veinte  prisioneros,  mii> 
chos  heridas,  todo  el  armamento,  bagages  y  cañones.    Ordonez  fhé 
del  número  de  los  muertos  en  el  campo,  y  Gastailon  gravemente 
herido,  espiró  á  las  cinco  leguas.    La  pérdida  de  Mina  consistió  ea 
ocho  muertos  y  nueve  heridos;  pero  entre  los  primeros  estaba  el  ma- 
yor Mayleser,  comandante  dn  la  caballería,  cuya  muerte  acibaró  la 
alegría  de  este  triunfo,  decidido  en  ocho  minutos  de  tiempo.     Fué 
tal  la  celeridad  con  que  Mina  hizo  la  embestida,  que  no  dio  tiempo 
A  que  el  enemigo  pudiese  abrir  los  cajones  de  metralla,  dando  esto 
ocasión  A  que  el  sargento  de  los  artilleros  sacase  del  bolsillo  veiaie 
pesos  pam  cargar  en  lugar  do  metralla;  y  de  aquí  se  originó  ci  di- 
cho general  de  que  en  esta  batalla  los  realistas  habían  disparado 
con  pesos  dums. 

),A  la  tarde  siguiente  regresó  Mina  al  Sombrero,  cuyas  salvas 
anunoiaron  esta  señalada  victoria  A  la  inmediata  villa  de  León.  La 
imprenta  republicana  de  Jaujilla  difundió  el  entusiasmo  de  esta  no- 
ticia, el  cual  fnó  general  hasta  las  cercanías  de  Ulúa,  y  desde  Saa 
Lais  Potosí  hasta  Zacatilla.  Bl  virey  Apodaca,  aterrado  con  este 
golpe  pensó  nidriamente  en  atajar  el  mal  que  lo  amenazaba.  Np  le» 
nia  A  su  lado  otro  gefe  A  quien  poder  fiar  la  empresa^  sino  el  maiis 
cal  Liñaii^  que  acaba  de  Megar  de  Bspaiía  para  el  destino  de  sub- 
inspector de  io&ttteiía.    Cen&riósela  pues  por  una  orden  espresa^ 


fecha  el  3  de  Julio,  dáudole  en  ella  ans imitmockmés,  y  aeiaModoto 
las  fuerzas  que  debería  tomar  ft  sus  órdenes,  y  loe  geies  destinados 
é,  obedecerle  iumediateniente,  6  A  cooperar  en  si^s  planes.  En  Ttr« 
tud  de  estas  providencias,  marchó  jprontamente  Liñan  pamQucp0« 
taro,  á  donde  llegó  el  8  de  Jnlki. 

,,Despues  de  aigiinos  días  de  descanso,  salió  Mina  con  sn  divi* 
sioii  y  uu  cuerpo  de  lanceros  de  Moreno  para  la  hacienda  del  Jaral 
á  veinte  leguas  de  Gnanajuato,  perteneciente  al  marques  del  mismo 
titulo  D.  Juan  Moneada.  Ltiego  que  éste  fué  sabedor  de  semejan- 
te  movimiento,  salió  en  retirada  con  su  familia,  sin  atreverse  á  riH 
sistir  á  Mina,  á  pesar  de  qne  podia  disponer  de  trescientos  hombres* 
Apodaca  llevó  muy  &  mal  esta  retirada,  y  destacó  una  oohimna  ¿0 
caballería  que  escaramusease  sobre  Mina,  por  si  éste  se  proponía 
con  aquella  marcha  hacer  una  llamada  falsa  para  caer  sobre  Gua- 
najuato.  En  poco  estuvo  qne  el  marques  con  toda  sn  gente  cayeio 
en  poder  de  Mina,  en  fuerza  del  secreto  y  rapidez  con  qne  hizo  b\x 
marcha,  pues  apenas  tuvo  aquel  tiempo  para  huir  precipitadamen** 
to«  Al  entrar  fué  recibido  por  el  cura,  encargado  de  complimentar* 
lo  en  notnbro  det  marques,  y  de  suplicarle  no  hiciera  daño  en  ios 
edificios.  Ofreciólo  así  Mina,  y  mandó  además  A  sns  tropas  que 
respetasen  las  propiedades  y  las  personas;  pero  sabedor  de  que  el 
marques  habia  ocultado  cuantiosas  riquezas,  se  puso  ft  investigar 
su  paradero,  y  habiendo  dado  con  ellas  por  la  revelación  de  un  cria- 
do,  se  hicieron  escavaciones  y  se  sacaron  mas  de  ciento  cuarenta 
mil  pesos.  Se  despojó  también  un  copioso  aimaeen  lleno  de  géoe- 
ros  (le  vestuario  y  consumo,  y  todo  lo  demás  se  dejó  intacto,  exoep* 
to  algunos  caballos  y  bueyes  que  se  tomaron  para  conducir  el  din&* 
ro.  Con  osto  se  retiró  Mi»a  dejando  un  recado  al  marc|ues  para 
ciimplírnontarie,  asegurándole  con  amarga  ironía  que  tendría  el  ho- 
nor de  repetirle  la  visita,  añadiendo  así  el  insulto  á  la  depredación 
que  acababa  de  cometer,  contra  las  promesas  que  habia  hecho  en 
varias  proclamas,  de  respetar  las  propiedades  particulares.  Muy 
sensible  es  qué.  la  severidad  de  la  historia  tenga  que  notar  semejan* 
te  tacha  en  la  conducta,  por  otra  parte  tan  heroica  y  recomendable, 
de  aquel  joven  guerrero. 

,,La  conducción  del  dinero  tomado  en  la  hacienda  del  Jaral  se  hi« 
zo  en  carretas  y  en  algunas  caballerías  con  una  escolta  que  la  cus- 
todió hasta  la  fortaleza  del  Sombrero.  Pusiémnse  las  talegas  en  la 
caja  militar;  pero  al  hacer  el  recuento  se  halló  im  desfalco  de  mas 
do  treinta  mil  pesos  que  desaparecieron  en  el  camino,  sin  que  se  se^ 
pa  qtie  hubiese  sido  nadie  reconvenido  por  tan  considerable  sustrac- 
ción, aunque  parece  lo  mas  verosímil  que  la  hicieron  algunos  de  )os 
de  la  escolta.  Antes  que  Mina  llegase  al  Sombrero,  ya  le  aguarda** 
ban  en  aquel  punto  el  P.  Torres,  el  Dr.  San  Martin  y  I).  Antonio 
Cumplido,  para  cumplimentarle  en  nombre  do  la  junta  de  Jatijilla 
como  miembros  de  ella.    A  la  maüana  siguiente  se  verificó  )a  en* 


IrbViaUL  eon  aquellos  huéspedes^  y  se  guardó  todo  oí  decoro  propio 
de  tal  coyuotiira  en  las  arengas  que  mutuamente  se  dijeron,  mos- 
trándose Mina  muy  sumiso  á  la  autoridad  de  la  junta.  Tratase  de 
les  planes  y  método  que  deberían  seguirse  para  salir  con  la  empre- 
sa que  se  tenia  entre  manos;  el  P.  Torres  manifestó  hallarse  pron- 
to á  reconocer  á  Mina  por  gafe;  pero  el  tiempo  hizo  ver  que  aque- 
llas espresiones  eran  de  mera  fórmula.  La  junta  lo  deseaba  since- 
ramente, pero  subyugada  por  la  voluntad  del  P.  Torres,  ni  ann  pu- 
do conseguir  que  ¿  aquel  joven  guerrero  se  le  diese  «I  mando  de 
una  sola  provincia,  como  poc  ejemplo  la  de  Valladolid,  lo  cual  hu- 
biera bastado  para  poner  al  gobierno,  y  atuí  á  la  capital  de  México, 
•II  elr  ultiQK)  apuro. 

„E1  punto  de  ios  Remedios,  situado  en  el  cerro  de  la  hacienda  de 
San  Gregorio,  servia  á  Torres  deeuartd  general  en  medio  de  un  pais 
abundante  en  granos  y  habitado  por  gente  del  todo  adicta  á  la  cau- 
sa de  la;  independencia.  La  comarca  del  fuerte  del  Sombrero,  don- 
de Mina  queria  establecerse  para  levantar  y  equipar  un  considera- 
ble cuerpo  de  tropas,  era  de  míenos  recursos,  y  se  hallalKi  mas  ex- 
hausta, por  lo  cual  tenia  que  depender  del  P.  Torres  para  proveer- 
se de  lo  necesario.  Oí i*ecióie  éste  suministrar  víveres,  y  enviarle 
crecido  número  de  gente  y  armameíato^  en  cuya  virtud  pasó  á  los 
Remedios  el. coronel  Nohoa,  segundo  de  Mina,  para  organizar  á  visi- 
ta de  Torres  ios  cuerpos  que  debían  formarse,  y  á  los  pocos  dias  se 
«lirigieron  al  mismo  ptmio  Torres,  Moreno  y  el  mismo  Mina,  con 
ocho  mil  pesos  que  desde  luego  puso  éste  á  la  disposición  del  pri- 
mera Los  prisioneros  de  Ordoñoz  y  Castailoo,  á  excepción  de 
unos  pocos  que  quisieron  retirarse,  después  de  haber  sido  muy  bien 
tratados  y  auxiliados  con  dinero  para  el  vibge,  so  alistaron  gustosos 
á  las  órdeties  de  Mina  y  fueron  muy  buenos  soldados.  Con  ellos 
se  comenzó  á  organizar  un  regimiento  de  infanteria  bajo  la  inspec- 
ción del  coronel  Young.  Se  pagó  la  tropa,  se  contrataron  utensilios, 
se  planteó  lUia  maestranza,  y  las  áridas  rocas  de  Gonianja  presen- 
taron el  aspecto  de  la  actividad  y  de  la  ahiuidancia. 

„A.l  mismo  tiempo  llevaba  Mina  corrcspoudrucia  con  algunos  ofi- 
ciales realistas,  cuya  voluntad  sf:  había  ganado  por  su  prestigio,  y 
todo  anunciaba  una  perspectiva  tnuy  lisonjera,  que  sin  duda  se  ha- 
bria  realizado  si  el  gobierno  de  México  se  hubiera  mantenido  en 
inacción  solo  por  algunas  semanas.  Pero  redobló  las  óitlenes  mas 
estrechas  para  poner  en  movimiento  todos  los  departamentos  milita* 
res,  áfin  de  ejecutar  de  consuno  los  planes  (|ue  tenia  meditados.  £1 
brigadier  Negrete  entró  en  villa  de  León  el  7  de  Julio,  y  el  20  del 
mismo  roes  salió  Liñan  de  Querétaro  para  unirse  con  su  división  y 
otras  varias,  en  virtud  del  proyecto  propuesto  al  virey  y  aceptado 
por  éste,  de  ponerse  á  la  cabeza  de  todas  las  tropas  disponibles  pa- 
ra ir  directamettJM)  en  persecución  de  Mina,  mientras  que  al  mismo 
tiempo  ae  atacaban  todos  los  puntos  fortificados  de  los  americanos 
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en  las  provincias  de  Guanajiiata  y  Valbuldlid,  á  fin  de  qttitat  á  W," 
na  todo  asilo  donde  guarecerse  de  la  persecución.  En  virtud  de  er 
te  plan,  se  apoderaron  los  espafioles  de  Cóporo,  donde,  aegun  he* 
THos  visto,  había  empezado  é,  fortiñcarse  D.  Nicolás  Bravo.  Exis' 
tian  por  aquel  tiempo  graves  desavenencias  y  animosidades  entr^ 
los  gefes  realist€us;  eran  muy  notorias  las  que  dividían  ái  los  gei^era- 
les  Cruz  y  Not^r^le,  y  no  menos  la  implacable  aversión  con  que  a) 
primero  miraba  k  la  audiencia  do  Gnadalajara,  &  cuyos  miembrof 
arresló  una  mañana  hallándose  reunidos  en  sesión;  pero  llegadoel 
caso  de  moverse  contra  los  anoericamos,  todos  obraban  con  concierte^ 
y  se  hacían  formidables.  * 

„Sali6  pues  Lióan  de  Qucrétaro  con  mas  de  mil  setecientos  hofn- 
bres  de  buena  tropa,  y  habiéndosele  unido  tos  destacamentos  de  O» 
rantia,  Rafols  y  otros  varios,  llegó  á  Guauajuato  poco  antes  de  ha^ 
berse  puesto  Mina  en  movimiento  contra  la  villa  de  León.  Habien^ 
do  sabido  éste  que  la  guarnición  de  dicha  villa  á  las  órdenes  del  brir 
gadier  Negrete  habia  salido  para  Silao  á  incorporarse  con  Lioap,  dor 
jando  un  pequeño  destacamento  de  sesenta  hombres,  se  .puso  ea 
marcha  en  la  tarde  del  27  para  caer  de  madrugada  8ot>re  el  pueblo. 
Estando  á  poca  distancia  ae  él,  las  cazadoras  (1/9  Mina  qne  iban  en 
la  vanguardia,  avanzaron  brusoamente,  y  si^  introdujeron  por  las 
azoteas,  faltando  á  las  órdenes  y  disposiciones  del  aiaqu'^.  Mina, 
previendo  las  consecuencias  de  este  arrojo,  entra  á  pié  con  el  resto 
lie  su  gente,  y  toma  tan  buenas  disposiciones,  que  consigue  salir  de 
la  pla^a  haciendo  fuego,  y  sacando  la  mayor  parte  de  sus  cazado- 
res, aunque  muchos  de  ellos  quedaron  muertos,  siendo  de  este  númo: 
TO  el  mayor  Márquez.  Todo  eí  resto  del  día  28  se  mantuvo  á  la,  visi- 
ta del  pueblo  en  el  punto  llamado  Ibarrilla,  recogiendo  sus  heridos 
y  dispersos,  y  de  allí  se  retiró  para  el  fuerte  de  donde  había  salidq, 
habiendo  perdido  mas  de  cien  hombros  entre  mnertos,  heridos  y  pri* 
sioneros.  Estos  últimos  en  número  de  veintiuno,  murierori  fu: 
silados;  pero  los  que  hizo  Mina  fueron  puestos  inmediatamente  eii 
libertad. 

„El  mal  éxito  de  esta  tenttitiva,  emprendida  intempestivamente 
y  casi  á  la  vista  del  ejército  de  Lifían,  que  habría  podido  neutrali- 
zarla aunque  no  hubiese  sido  tan  desgraciada,  aumentó  los  brios  de 
los  españoles,  y  aceleró  la  llegada  de  Liiñan  á  la  vista  del  fuprte  del 
Sombrero  en  la  mañana  del  31  de  Julio.  Pasaba  sn  gente,  segura 
el  cálculo  mas  verosímil,  de  cuatro  mil  hombres  de  ambas  armas 
con  doce  piezas  de  artillería.  Los  del  fuerte  bc alegraron  creyendo 
que  iban  á  asaltarlo;  pero  Liñan  se  contentó  con  hacer  un  recono- 
cimiento á  caballo,  y  se  retiró  luego  que  los  cazadores  de  Mina  cot 
monzaron  á  hacer  fuego.  Al  dia  inmediato  los  españoles  lograron 
desmontar  tres  de  las  piezas  del  fuerte,  y  los  siguientes  se  emplean 
ron  en  hacer  varios  preparativos  para  adelantar  el  sitio.  El  5  se 
dio  el  ataque  por  tres  puntos  que  parecían  los  mooos  au/5ceptible§ 


de  defetiM;  p¿rd  fofi  asialtantes  tiirieitmqne  retirarse  con  perdida, 
habiendo  mandado  la  acción  et  mismo  Mina  en  persona,  y  recibieff- 
do  en  ella  una  pequeña  herida.  El  mayor  dafío  que  en  este  lance 
sufrieron  los  sitiados,  esturo  en  habérseles  cortado  la  comnnicacionf 
con  un  barranco  donde  se  proveian  de  agua,  faabiéudose  atrinche- 
rado una  dimisión  enemiga  en  una  posición  inexpugnable,  desde  iat 
enal  todas  las  noches  colocaban  una  larga  cadena  de  centinelas  en 
todos  loa  puntos  accesibles  á  las  orillas  del  barranco.  Bien  pronto^ 
empezaron  á  quejarlos  las  ansias  do  la  sed,  y  sufrieron  por  muchos 
dias  este  suplicio,  hasta  que  habiendo  caido  una  fuerte  lluvia,  se 
satisfizo  tan  urgente  necesidad,  poniendo  alguna  agua  en  reserva. 

„AI  tercero  día  de  puesto  el  sitio,  un  oficial  del  regimiento  de  Za- 
ragoza Mamado  Pazos,  hizo  señas  al  fuerte  para  que  se  le  oyese.  Pi- 
dió hablar  con  Afina,  salid^éste,  y  le  dijo  que  se  acercase;  pero  Pa- 
zos no  quiso  hacerlo  por  temor,  y  se  quedó  á  mas  de  un  tiro  de  fu- 
sil, por  lo  cual  la  conversación  entre  los  dos  fué  ft  grito  abierto,  y 
oida  de  ambos  ejércitos.  Pazos  afeaba  á  Mina  el  que  se  hallase  en- 
tre los  insurgentes  defendiendo  la  cansa  de  éstos;  Mina  respondió: 
„que  su  intención  era  cortar  los  recursos  que  el  gobierno  despótico  de 
i,España  recibia  de  Bféxico,  para  estrecharle  y  precisarle  ¿  jurar 
„la  constitudtdn  y  á  convocar  cortes,  según  se  habia  prometido  y  no 
^cumplido:  oue  siendo  esta  su  idea,  no  habia  pasado  ñ  América  á 
„faix>recer  directamente  la  rerolncion,  pues  que  él  uo  amaba  á  los 
.^americanos  ni  mucho  ni  jióco?^  Estas  ultimas  palabras  hicieron 
en  los  oyentes  una  impresión  muy  poco  favorable,  y  tal  vez  fueron 
causa  de  que  los  americanos  se  mostrasen  después  menos  activos 
en  suministrar  á  Mina  los  recursos  quo  necesitaba,  pues  se  persua- 
dieron que  sus  miras  se  dirigían  á  conservarlos  unidos  á  España, 
aunque  bajo  un  sistema  liberal.  Se  concluyó  aquella  estraña  con- 
ferencia, haciendo  Pazos  con  audacia  y  rechazando  Mina  con  des- 
precio, la  propuesta  de  queso  rindiese  con  lo<%  suyos  á  discreción. 

„Tres  noches  después  de  la  tentativa  practicada  por  Liñan  para 
apoderarse  del  fuerte,  hizo  Mina  una  salida  C(»n  doscientos  cnaren- 
ta  hombres  hñcia  el  campo  de  Negretn.  Fué  sentido  antes  de  He- 
par  á  dar  el  golpe,  por  lo  cual,  y  por  no  haberse  adelantado  su  tro- 
pa tanto  como  debiera,  quedó  muy  espuesto  en  una  lucha  desigual, 
y  al  fin  tuvo  que  retirarse  al  fuerte,  en  medio  de  mi  fuego  vivísimo, 
que  le  mató  é  hirió  algunos  soldados.  Varios  de  éstos  que  cayeron 
en  poder  de  los  españoles,  fueron  luego  fusilados á  vista  desús  com- 

Gifleros.  El  objeto  de  Mina  en  esta  salida  era  dividir  la  tropa  de 
egrete  de  la  del  i-egimiento  de  Navarra,  para  que  entretanto  pasa- 
sen cinco  soldados  á  dar  fuego  al  pertrecho  de  los  sitiadores,  situa- 
do en  una  loma  mmediata.  Frustrado  este  plan,  conoció  Mina  que 
la  rendición  del  fuerte  era  inevitable,  si  no  se  recibian  prontos  auxi- 
lios; por  lo. cual  formó  el  atrevido  proyecto  de  salir  del  campo,  como 
lo  verificó  sin  ser  sentido  ni  perseguido  de  naitie,  en  compañía  de 


Órtíz  el  Pachón,  áe  t>.  Pedro  Moreno  y  D.  Miguel  Éorja^  qMdándtf 
la  guarnición  y  la  defensa  del  fuerte  al  cnidado  del  coronel  Young. 
,,A1  mismo  tiempo  conducÁa  Rafols  desde  Guanajuato  un  gran 
convoy  de  municiones  para  Liñan,  y  al  llegar  ft  la  hacienda  delSaius, 
So  vio  acometido  por  los  recién  salidos  del  fuerte;  mas  por  desgracia 
de  éstos,  los  realistas  caminaban  bien  ordenados  y  prevenidos;-  y  asf, 
desconcertado  e\  primer  ímpetu  de  los  asaltantes,  al  fin  se  vieron 
éstos  obligados  á  retirarse  desairadamente.  •  No  tuvo  mejor  teito  ei 
Maque  dado  al  dia  siguiente  por  el  Pachón  á  Valenciana  en  Gua* 
najuato,  mientras  Mina,  aproximándose  al  inerte  de  los  RamadioSi 
recibía  del  Padre  Torres,  á  pesar  de  la  secreta  ojeriea  con  que  lo  mi- 
raba, un  convoy  de  víveres  para  socorrer  ¿  los  del  SombrerOb  Lleg6 
•6  conducirlo  con  trescientos  hombres  hasta  la  misma  línea  sitiadora; 
pero  descubierto  por  el  enemigo,  le  hizo  fuego  y  tuvo  que  abandor* 
nar  la  empresa,  contentándose  Mina  con  llegar  solo  al  pié  del  muro/ 
y  hablar  con  el  capitán  Mauro  que  hacia  de  mayor,  á  quien  cornil-' 
'  nicó  sus  órdenes,  retirándose  prontamente  á  unirse  con  el  Padre 
Torres. 

^Preparábase  entretanto  Liflan  pam  el  asalto,  continuando  lat 
obras  con  calor,  y  colocando  el  refuerzo  de  artillería  que  acababa 
de  llegar  de  Cluerétaro,  cuándo  salió  de  la  plaza  un  nuevo  parla- 
mentó,  diciendo  que  qnerian  proponer  una  capitulación  honorf  fíca« 
Respondióseles  que  no  se  les  haría  otro  partido  que  el  de  entregait* 
se  á  discreción.    Sin  embargo  uno  de  los  gefes.  con  el  objeto,  según 
lo  esplicó  Liñan  en  su  oñció  al  vircy.  de  introducir  desconfianxií 
entre  los  rebeldes  y  los  extrangeros^  dijo,  que  con  respecto  á  los  del 
país,  tai  vez  no  habría  dificnltad  en  indultarlos.    A  la  hora  y  me- 
dia, término  señalado  para  la  resolución  definitiva,  se  presentó  uH 
trompeta  con  nn  pliego  para  el  general,  firmado  por  D^  Pedro  Mo- 
reno, insistiendo  en  preguntar,  si  se  pensaba  eil  admitir  la  capitula- 
ción para  proponerla.    No  se  sabe  cuál  hubiese  sido  la  respuesta  á 
esta  segunda  proposicioti. 

„En  aquellos  mismos  dia»  publicaba  oí  gobierno  de  Janjilta  por 
medio  de  su  gaceta  una  orden,  para  que  los  americanos  estuviesen 
alerta  contra  los  emisarios  realistas  encargados  de  seducir  las  trok 
pas  con  promesas  y  dinero,  y  de.sembrar  cizafia  entre  loa  gefes.  Al 
mismo  tiempo  denunciaba  el  medio  criminal  de  que  se  hablan  va^ 
lido  los  enemigos  para  esterminar  á  los  americanos,  envenenando 
gran  porción  de  aguardiente  y  vino,  destinados  á  introducirse  en  las 
plazas  y  en  los  ejércitos;  y  para  apoyar  este  terrible  cargo,  se  lafe- 
ria  el  gobierno  de  Jaujttia  á  cartas  interceptadas  y  otros  ínformeB 
fidedignos.  No  obstante,  Liñan  que  halló  en  su  campo  uno  de  es*» 
tos  impresos,  lo  renútió  á  Apodáca,  calificándolo  de  libelo  infama* 
torior 

„La  situación  de  los  sitiados  en  el  fuertedel  Sombrero,  era  de  las 
mas  deplorables.  Se  aumentó  entre  ellos  la  deserción  basta  el  puü- 


todano  quedar  ya  tías- qoe  ciento  omcnenta  hombres  fitileR  di| 

Snamicion,  pero  resueltos  á  defenderae  basta  morir  por  oiia  es^eóil 
e  noUe  rivalidad,  que  «e  declaró  euUe  el  coronel  Yoiing  y  D. 
dro  Moreno  eon  sns  respectivos  subordinados.    La  sed  qniró  la  x>\ 
da  á  0Micho8  nifios^  y  tos  adultos  estaban  con)o  eii  coiUíouo  deUi 
para  aliviar  aquel  torsaeoto;  las  municiones  exhanstas,  los  mi 
casi  destruido^  los  fosos  cegados,  y  el  acqoso  al  iaterior  ele  la  pls 
za  casi  espedilo  é  los  sitiadoras, 
,iEn  tal  estado  llegfi  el  dia  15  de  Agosto,  en  que  se  iiotaroo 

Eieparativos  mas  inmediatos  y  formidables  para  el  aisalto,  á  los  c\ 
i6  oorrespondierQn  loe  4»  Is  pia^a  con  extraordinaria  resolución 
firmeza.  Atacaron  los  españoles  denodadamente  por  dos  puntos, 
en  todoe  fueron  rechaaadosi  tomando  aun  las  mugeres  uua  pai 
muy  vigoresa  en  la  de£MUsa.  Volvieron  ¿  embestir  aprovcchái 
ac  do  un  .recio  aguacero  que  debía  inutilizar  la  fusilería  de  la  pli 
pero  cesó  bastante  &  tiempo  para  qiie  ésta  hiciese  su  oficio.  Murii 
ron  los  que  llevaban  las  escalas  para  el  asalto,  y  auuque  los  di 
avanzaban  á  fuerza  de  amenazas  y  golpes  de  los  gefos,  tuvieron  qi 
retroceder deafMies  de  baber  llegado .nviiy.  cerca  de  la  brecha,  a( 
giéndose  al  abrigo  de  loe  peiaseoe  paca  evitar  el  extrago  de  la 
tralla,  hasta  que,  entradA  knocbe,  pudieron  reunirse  d  susciiorpos.] 
En  esta  saiigrienta  función  murió  el  valiente  cor-ouel  Young,  A  quiea| 
una  bala  de  cañou  llevó  la  cabeza,  cuando  ya  casi  se  había  deci- 
dido el  triunfo  de  aquel  dia  á  favor  de  la  plazs.  Sucediólo  en  eti 
tnaitdo  el  teniente  coronel  Bradbnm.  Los  realistas  tuviorou  naas  de| 
cuatrocientos  muertos,  y  entre  olios  treinta  y  riuco  oficiales. 

„Esta  desgracia  enfureció  i  Liñan,  y  resolvió  apoderarse  del  fuer«| 
<e  á  toda  costa.  E^ntendiéronlo  los  sitiados,  y  por  su  parto  se  resol  vie-l 
ron  también  á  evacuarlo,  para  evitar  la  áUima  ruina.    Toaiároose 
los  ocho  mil  peaoSf  úm'co  .fondo  de  la  ci^a  milirar,  se  enterraron  al- 
gunas armas  y  perteechos,  $e  quemaron  tos  utensilios,  se  inutilizó 
la  artillería,  y  haciendo  el  último  y  el  hmls  doloroso  sacrificio^  se' 
abandonaron  los  heridos»  en  modio  de  los  ayes  mas  lastimeroa,  y  de 
los  megos  que  nttiehos  hacían  de  que  se  les  quitase  la  vida,  para 
evitar  las  crueldades  de  los  realistas.    A  las  once  de  la  noche  taat- 
dio  el  comandante  con  la  guarnición  al  punto  del  barranco  desig- 
nado para  la  salida;  mas  para  entonces  habia  tenido  Moreno  la  uúr 
prudencia  de  permitir  que  las  mugares  y  las  niños  precediesen  á  la 
guarnición.    En  pocos  instantes  todo  fué  desorden,  alaridos  y  dis- 
persión. Murienm  raticboa  en  aquel  acto,  y  otros  destitnidos  de  fner- 
cas,  se  echaron  al  suelo  y  cayeron  [vieioneros.    Los  penetrantes 
gritos  de  las  mugares,  el  estajapido  de  lat  descargaos,  los  claoiores  de 
los  que  caían,  las  agudas  quejas  de  los  heridos»  y  la  densa  oscuridad 
que  por  todas  partes  reinaba,  ofrecían  una  escena  de  las  mas  horio- 
rosas  y  nunca  vistas.    Muchas  mugere.%  (y  entre  ellas  la  esposa  de 
Moreno)  eo  sentían  tan  desmayadas,  que  se  volvieron  á  la  (brtalezai 
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resignándose  á  todas  las  dmtinrgenciás  de  ia  soette.  Al  rayar  el 
iia,  una  gran  parte  de  los  fngtiivoís  habia  llegado  á  la  orilla  opoosi- 
La  del  barranco,  j  cuando  se  creiao  salvos  del  peligro,  se  renovaron 
los  horrores  de  l^a  escena,  viéndose  persegnidos  en  grapos  y  desaten^ 
tados  por  las  partidas  de  oahallerfa^  que  hs  aettcfaiUaiou  j  lancea- 
ron sin  piedad,  no  dando  oídos  á  las  sdpiicits  con  qne  de  rodillas 
pedían  la  vida*  I^s  pocos  qne  se  libraron  lo  debieron  h  lo  denso 
de  la  niebla,  siendo  de  este  número  D.  Pedro  Moreno. 

„L<iñan  se  apoderó  del  fuerte,  cnyos  enfermos  y  heridos  fcierotí 
inexorablemente  fusilados.  Los  mny  pocos  tpie  quedaron  prísione-» 
ros,  trabajaron  tres  dias  en  demoler  la  fortificaoioii,  y  enneiuida  es^ 
ta  penosa  tarea;  murieron  de(  mismo  modo.  Apodaca  tenia  manda- 
do á  Liñatt  con  fecha  23  de  Agosto,  cfite  no  admitiese  de  los  sitiadoe 
otra  propuesta  qne  la  de  rendirse  á  discreción,  y  que  fuesen  pasados . 
á  cuchillo,  si  se  tomaba  la  plaza  á  viva  fiíenia.  Con  la  de  24  lo 
previno  que  do  cual(|tiier  modo  que  se  rindiesen,  á  discreción  6  por 
viva  fuerza,  se  les  [x^rdonase  la  vida  enviándolos  al  presidio  de  Mes* 
cala,  con  excepción  de  Mina  y  de  cuantas  desembarcaron  con  éi,  ex** 
trangeros  6  españoles,  quienes  irremisiblemente  riebaan  ser  ejecuta- 
dos; pero  estas  órdenes  no  llegaron  á  tiempo,  habiéndose  verificado 
cuatro  dias  antes  la  entrada  de  Liñan  en  Sombrero,  y  la  sangrienta 
catástrofe  de  sus  defensores. 

„  Después  de  la  ocupación  y  rniíia  del  fuerte  de  Comanja,  aun 
qued¿\ba  A  los  americanos  el  de  los  Remedios,  donde  el  P.  Torrea- 
esperaba  fo  menos  contñbtnr  á  qnese  deUiitaaeaen  gran  parte  las 
fuetizas  de  los  españoles.     Beta  fortalocEa  llamada  también  de  San 
6rf3gorio,  por  hallarse  situada  en  ia  hacienda  del  mismo  nombre,  se 
estetidia  por  una  corta  y  escabrosa  Uneade  altui^s,  que  se  alzan 
perpendicularmento  en  las  deliciosas  ilannras  de  Périjamo  y  SUao, 
á  unas  doce  teguas  de  Gnanajuato.    De  la  llanura  sube  el  camino, 
á  veces  muy  pendiente,  hasta  lo  mas  elevado  del  fortin  de  Tepeyaq 
en  un  espacio  de  dos  millas,  y  alli  se  inclina  el  monte,  formando  una 
profundidad  en  su  falda  hasta  el  otro  estremo,  donde  se  halldba  el 
fortin  de  Panzaeola.    La  subida  no  estaba  de  ningim  modo  fortifi- 
da  hasta  el  punto  llamado  la  Cueva,  &  la  izquierda  del  cual  hay 
grandes  precipicios  hasta  una  pequeña  obm  llamada  8;«nta'Ilosalfa. 
Desde  aqu!  hasta  Tepeyac  habia  un  muro  de  tres  pies  de  ancho  y 
la  .subida  hasta  Panzacola  estatua  defendida  por  una  bérie  de  coli- 
nas altas,  y  escabrosas.    En  este  último  pimto  habia  tui  paso  estre- 
cho y  rodeado  de  precipicios  que  conducía  al  fuerte  principal.     Fi* 
nal  mente,  todo  él,  menos  la  entrada  de  Pamocola  y  la  derecha  de 
la  subida  á  Tepeyac,  estaba  rodeado  de  profundos  despeñaderos  y 
barrancas  de  mas  de  trescientas  varas  de  ancho,  y  solo  por  estos 
puntos  y  el  de  la  Cueva  «e  podía  entrar  en  el  &ierle.    Enfrente  de 
Panzacola  habla  una  altura  dominante,  y  otra  superior  onúente  de 
Tepeyac;  mfts  al  Padre  Torrea  y  ^\  coronel  Noboa  les  pareció 
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imposibki  qne  so  condujese  arlillerta  httta  aquellas  alturas,  por 
muy  áspera  el  camino.  Dentro  dol  fuerte  y  cerca  de  Panzacola,  ha- 
bía nn  pozo,  en  el  cual  nuRca  faltó  agua,  aun  en  las  estmciones  mas 
secas,  y  adeinfts  corría  un  copioso  arroyo  baílaado  la  base  de  los  pn- 
cipicios  por  la  izquierda  del  fuerte.  La  proirision  de  víFeres  ját 
municiones  era  mu7  abundante.  La  guarnición  constaba  de  mil  j 
quiniento!^  hombres  bien  resueltos,^  aunque  no  todos  disciplinados. 
Por  todas  estas  razones  el  fuerte  parecía  inexpugnable  por  la  fuerza, 
y  para  reducirlo  por  hambre,  era  necesario  mas  tiempo  del  que  ^ 
enemigo  podia  destinar  á  esta  operación,  pues  se  creía  que  podía 
mantenerse  mas  de  un  año. 

„Ouando  Mina  llegó,  la  fortificación  estaba  muy  defectuosa;  pert 
en  brcFe  se  pnso  en  un  estado  muy  respetare  con  la  ayuda  de  sos 
tropas,  y  de  un  crecido  námcro  de  trabajadores.  Los  habitantes,  in- 
clusas las  mngcres  y  los  nifios,  no  bajaban  de  ocho  miK  Torres  y 
Mina  acordaron  qne  el  primero  matidaria  en  la  fortaleza,  y  que  él 
segundo,  con  un  cuerpo  de  caballería  selecta  iucoimnlaria  al  enemi- 
go, interceptándole  las  comunicaciones  y  los  auxilios.  Mina  desde 
el  valle  de  Santiago,  publicó  el  14  de  Setiembre  una  proclama  qui- 
se imprimió  en  Jaujilla,  dando  cuenta  de  sus  operaciones  tiasta  aqtid 
día,  y  exhortando  á  los  comandantes  y  tropas  del  Bajío  ¿  cooperar 
resueltamente  en  los  planes  indicados. 

„Lifian  por  su  parte,  pudiendo  ya  disponer  de  un  gran  número  de 
tropas,  se  puso  en  marcha  rápidamente  desde  Son^rero.  y  el  27  de 
Agosto  apareció  con  una  de  sus  divisiones  enfrente  de  los  Remedios. 
Dispuso  su  campo  en  la  llanura  al  pié  de  la  subida  qne  termina- 
ba en  la  entrada  del  fuerte.  Colocó  diestramente  sus  baterías,  se 
atrincheró  en  todas  ellas,  quedando  su  retaguardia  sin  temor  al- 
guno de  Mina,  resguardada  por  las  altnras  en  que  no  podia  obrar 
la  caballería,  y  á  fuerza  de  inñnito  trabajo  logró  poner  una  líate- 
ría  en  la  cima  en  frente  de  Tepeyac.  con  no  poco  asombro  dé  los 
americanos  que  tenían  aquel  punto  por  maccsFible  para  los  canso- 
nes. Rn  ñn,  habiendo  completado  su  linea  de  ataque  con  tanta 
habilidad  como  firmeza,  pensó  seriamente  en  llevar  adelante  la 
empresa. 

Éntretítnro  Mina,  según  lo  acuerdado,  salió  del  fuerte  con  nove- 
cientos de  á  caballo,  pero  sin  ninguno  de  sus  oficiales,  que  on  mala 
hora  para  61  dejó  en  el  fuerte  á  mstancias  de  Torres.  Haciendo 
jornadas  dobles,  se  encaminó  para  la  hacienda  de  la  Tlachiquera, 
cerca  de  la  cual  encontró  é  Orti^  el  Pachón  con  unos  cuantos  sol> 
dados  y  oficiales  que  pudieron  salvarse  de  Comanja.  ,,f Dónde  es« 
tan  los  demás  compañeros?"  preguntó  después  de  abrazarlos  cor- 
diairaente.  „¡Han  perecido!"  fué  la  respuesta.  Mina  bajó  la  cabe- 
za, y  apoyándola  con  sus  manos  en  el  am^on  de  la  silla,  derramó 
algunas  lágrimas.  Pero  muy  pronto  se  re|K>Qe,  recobra  su  natural 
serenidad,  y  hactendo  rostro  á;la  fortuna  que  ya  le  mostraba  su  ce- 
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a&,  fcdupliba  su  ardor,  cttal  si  acabase  de  deáerubarcáV  &\  lá  playa 
de  Soto  la  Marina. 

,,EI  plan  que  Mina  ^  pro{Hi8á  en  esta  calida,  era  en  realidad  et 
üríls  propfo  para  hatíer  que  Liñan  pereciese  al  pié  de  la  fo'rtafesía  de 
los  Remedios;  perd  la^  tropas  con  que  se  proponía  realízarfo  érañ 
de  caballería,  y  no  acostumbradas  á  fomiar  cohininas  de  (t  piéí  pté^ 
ra  lo  cual  tampoco  teitian  fasirtes,  ni  bayoneta  en  algnnos  q^e  lle^ 
Vabari:  Sin  embargo  de  tantos  inconvenientes,  tritnifd  Mina  en  Ja 
hacieiidtt  que  llamUn  del  BlascodHoj  donde  ft  pesar  de  la  ventaja  mí 
'  terreno^  findi6  á  viva  fuerza  nfl  destacamento  de  realistas,  á  qnie> 
nes  manddfnsílar  en  la  irritacidn  con  que  aun  le  agitaba  iadesgra**^ 
cía  de  Cománja,  tofrespondíendcif^  aqtietla  ves  al  cruel  desafio  de  \tc 
bandera  negra  tiod  qiié  militaban  les  reatistas.  No  contento  con  es<* 
to,  dio  fu^fo  á  la  hacienda,  y  mareh*0  psttB,  fian  Luis  de  la  Paz. 

„Erá  entonces  aquel  ptvebloj  annqiie  casi  destruido  por  las  funes* 
tas  alternativas  de  \(i  guerra^  nUcl  especie  dé  frontera  de  Guanajua- 
to  y  Querétaro,  y  tc-tíiá  urfa  guarnición  de  dien  infantes  con  varias 
escuadras  de  paisanos  agregados;  Nó  midcf  Mirla  triunfar  all!  tan 
fácilmeute  como  en  el  otíiuiehi^i  HieAseie  mas  resistencia;  tuvo 
que  repetir  varios  ataques,  y  lé  costó  inlUtHo  trabajo  el  destruir  un 
fuente  levadizo.  Al  fin  lo  logrd,*  y  la  guarnición  pidió  ciiarurl^  que  le 
fué  concedido,  tomando  servicio  cori  Mina  ^a  tfiayor  parte  de  los  pri- 
sioneros, y  siendo  los  demAs  pñesftos  etí  libertad/  Por  e5te^  tiempo 
trl  general  Negrete,  que  siempre  se  habla  moistrado  amanta  de  ift 
tionstitucion,  y  que  por  to  misriK»  fio  servia  gustoso'  á  Ids  drdeites  db 
Liñan,  se  retiró,  y  le  sucedió  en  el  matído  de  su  división  el  coronel 
Andrade.  Este  gefe,  que  miraba  con  erait  relato  á  Miría  desde  él 
ataque  de  v^ilta  de  León  donde  estaba  dé  coníandaiíte,-  aríduvo  mujr 
remiso  en  chutar  la  orden  que  recibió  dejsalir  (I  perseguirte,  corí 
lo  cual  dio  lugar  á  que  le  reemplazase  Orrantia,  tomando  á  su  caf- 
go  la  división  desde  fines  de  Setiembre. 

„Mina  se  detnvn  en  San  Luis  do  la  Paz  mas  tiempo  del  qiie  de- 
biera, con  lo  cual  y  los  inútiles  ataques  que  dio  el  10  contra  San 
Miguel  el  Grande^  y  el  16  contra  la  hacienda  de  la  Zapjá  cerca  de 
ISalvatierra,  tuvo  que  retroceder  al  valle  de  Santiago,  donde  no  pd- 
dia  sacar  grandes  utüidades^  á  causa  de  hallarse  niiiy  abatido  y  ex- 
hausto el  pais  con  las  feroces  venganzas  que  españoles  y  amerícancis 
hal;ian  ejercido  en  él,  distinguiéndose  entre  los  primeros  el  coronel 
Iturbide,  que  dejó  larga  memoria  de  sns . crueldades  y  depredacio- 
nes en  aquellos  escombros  (1)^  Tuvo,  pties,  Mina  cerca  de  áqnel 
pueblo  una  escaramuza  con  el  coronel  Orrantia,  y  desengañado  por 
sus  resultados  y  por  los  encu6ntfk>s  anteriores  que  hemos  míenciotiK- 


(1)  Puede  verse  lo  oue  aceréa  de  esto  refiere  el  opúsculo  sobre  la  revolu- 
ción de  México  desde  el  grito  de  latíala  hasta  fa  pni^clamaoron  imperial  dé 
Itarbide, 


do,  jle  U  ¡fuUiUdad  de  $m  esfuerzos,  4  causa  de  la  íadiscijiiiBade 
las  tropas  que  mandaba,  los  hizo  muy  particularmente  para  arr^lv- 
las,  pero  los  víqíos  eran  radicales  é  incorregibles.  Había  muy  fie> 
cjuentes  deserciones,  y  para  cortarlas  fué  preciso  pasar  por  laa  anaai 
á  dos  desertores.  Siu  embargo  hiao  lo  posible  para  diaciplinar  aqoe- 
lla  gentCi  y  llegó  A  creof  4ue  podía  avouturar  una  acción  ooQCra  Oi- 
rantia,  constanter^eiite  empelado  eii  perseguirla 

„Con  el  Qbjcto  indicado  de  medir  sua  fuerzas  con  Orrantia,  sstt 
Mina  el  9  de  Octubre  del  Qt^Qipo  de  San  Gregorio  c^n  doscientos  in- 
fantes y  soíscletUos  caballee»  habiendo  deacubierto  que  su  eaeaam 
se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Ceja  ¿  tres  leguas  de  Irapuatcv  i> 
aguardó  en  ella,  procurando  aprov<K^ar.se  de  laa  ventiyas  del  edür 
CU),  bastante  sólido  y  mural ladn.  Tomadas  sus  dispoaicionest,  y  ese- 
fiando  la  principal  atenida  par  la  retaguardia  al  comandante  D.l» 
dr6s  Delgado,  conocido  por  su  valor  con  el  nombre  del  Jiroj  ncihá 
denodado  el  ataque  de  Orrantia,  quien  al  principio  arroiió  un  pieo^ 
te  avanzado.  Después  de  puesta  en  confusión  por  un  ralo  la  inw 
tería  española,  logró  ésla  rehacerse,  mientras  que  Mina  que  la  alt- 
eaba en  los  pimtos  avannados,  ee  vio  empefiado  casi  con  leda  la  (sm- 
za  enemiga;  y  desmandindo^a  al  nrusmo  tiempo  un  piquete  de  día- 
gones  h^ia  las  casas  donde  estaban  las  mugares,  los  gritos  de  éam 
esparcieron  el  terror  en  la  fuerza  principal  de  Mina,  y  comenzó  á  es- 
parcirse y  desordenarse,  viniendo  ó  parar  en  ima  completa  deneti 
en  el  espacio  de  mas  de  dos  leguas.  Mina  con  doscientos  cincnea* 
ta  soldados  se  abrió  paso  briosamente  por  medio  del  enemigo,  y  le- 
gró evadirse  con  algima  pérdida;  pasó  la  noche  poco  dialante  éé 
campo,  sin  qne  el  enenú^co  osase  atacarle,  y  al  dia  siguiente  11  ds 
Octubre,  entró  en  Pueblo  Nuevo.  Orrantia  abusó  de  la  victoria  inaa- 
dando  fusilar  algui^s  paisanos,  y  aaqueando  varias  casas  du  la  iu- 
cienda. 

„Para  remediar  esta  desgracia,  la  cual  aun  no  bastaba  á  desales- 
tar  la  constancia  y  el  valer  de  Mina,  resolvió  éste  pasar  al  fuerte  de 
Jaujilla,  residencia  del  gobierno  americano,  á  donde  llegó  á  media- 
dos de  Octnbi^  con  solo  veinte  hombres  escogidos,  habiendo  despe- 
dido.á  los  demás  para  que  se  le  reugiesen  en  cierto  dia  en  la  hacien- 
da de  la  Caja,  Pix>puso  ai  gobierno  ct  plan  que  tenia  de  marchar  so- 
bre Quanajuato,  yaiuique  trataron  de  disuadirle,  haciéndole  presen- 
tes los  obstáculos  cine  se  oponían  á  sus  deseos  por  la  situación  partios 
Lir  de  aquella  ciudad,  y  por  la  indisciplina  de  la  tropa  que  mandal», 
Mina  persistió  en  w  proyecto,  animándose  con  la  esperanza  de  qot 
tomado  aquel  punto,  cortaiia  á  Liftau  los  víveres  y  socorros  obligán- 
dole así  ¿  levantar  el  siiio  de  los  iRemedios.  Tampoco  quiso  pasar  j 
antes,  corno  se  lo  propusieron,  á  disciplinar  im  cuerpe  regular  en  la  I 
costa,^donde  los  realistas  no  tenían  muchf^  fuerza,  y  era  fácil  propor- 
cionarse auxilios,  sacáiKio  adeináS'  del  tuerte  de  los  Remedios  te 
oñciales  y  soldados  pertenecientes  á  su  primitiva  expedición*  Nada 
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de  esto  le  hizo  fuerza,  y  emprendió  so  marcha  pára-Otiankjnato  to* 
mando  cfncnenta  hombres  de  la  guarnición  de  Jaujilla,  igual  núme* 
ro  de  los  que  áe  le  agregaron  en  San  Liris  de  la  Paz,  y  una  partida 
considerable  de  cabatlerf  a  que  á  la  sazón  organizaba  Ortiz  el  Pachón. 
„Fué  recibido  en  Puruándim  con  grandes  aplausos,  y  apenas  har 
"bia  reunido  algnn  dinero  é  incorporado  con  sus  tropas  una  partida 
del  departamento  de  Jalpa,  que  le  estaba  aguardanao,  cuando  á  loa 
dos  días  avisaron  las  avanzadas  que  se  descubría  un  numeroso  cuer- 
po de  enemigos.   Bmla  división  de.Orrantia,  y  como  conocía  Mina 
la  inferioridad  de  sus  tropas  para  combatir  de  írenie,- se  decidid  ¿  re- 
tirarse disponiendo  algunas  emboscadas  por  si,  cayendo  en  ellas  los 
realistas,  podfa  por  este  medio  causarles  daño,  especialmente  en  la 
caballería.    Orrantia  sin  embargo  entrd  en  Pinnándiro,  donde  hisío 
alto  al  saber  qué  Mina  no  estaba  mn^  lejos.    Este  gefe,  marchando 
por  la  retaguardia  t]e  su  enemigo,  htzo  iln  largo  rodeo  por  tas  coli- 
nas, llegó  á  la  hacienda  de  la  (>tja,  y  pasó  á  Pueblo  Nuevo^  donde 
se  le  presentaron  nn  sargento  y  do»  soldados  desertores,  y  le  infor- 
tnaron  del  gran  descontentó  en  qirs  por  falta  de  víveres  estaban  las 
tropas  sitiadcitas  de  ios  Remedios*  Bn  la  hacienda  de  la  Caja,  pun- 
to señalado  para  la  reiinion  de  su  tropa,  halló  Mina  que  pedia  contar 
con  uiK)S  n\il  eien  hombres,  en  cuya  vista  se  puso  en  marcha,  y  ale- 
jándose en  lo  posible  del  camino  real,  pasó  el  23  de  Octubre  por  las 
alturas  inmediatas  de  Ouanajnato.    Detúvose  en  la  mina  de  la  Luz, 
y  allí  se  le  reunieron  el  día' siguiente  algunos  refuerzos  remitidos  por 
Órtiz,  con  los  cuales  seafkmentó  sn  columna  hasta  el  námoro  de  mil 
cuatrocientos  hombres. 

„En  Gnatiajuato  se  ignoraba  de  todo  punto  la  aproximación  de  Mi- 
na, pues  había  marchado  con  el  mayor  secreto.    A  las  nueve  de  la 
noche  llegó  á  la  hacienda  de  San  Matías,  y  subida  la  cuesta  de  San 
Clemente,  se  internaba  jra  la  división  americana  por  la  calle  do  los 
Pozitos  á  sorprender  el  cuerpo  de  guardia,  cuando  fué  descubierta 
por  el  oficial  realiRta  Baranda;  rompió  el  tiroleo,  se  alarmó  la  tropa 
qne  habia  en  Oranaditas,  tocóse  generala,  y  todo  se  puso  en  movi- 
miento. No  por  eso  dejó  de  avanzar  «Mina  con  un  trozo  hacia  la  pla- 
za mayor,  mientras  otros  dos  90  dirigían  al  mmno  punto  por  la  calle 
del  Ensaye,  y  pbr  ta  plaxnela  de?  San  Diego.    Trabóse  el  combate 
en  estos  varios  puntos,  sosteniéndose  vigorosamente  la  tropa  de  Mi- 
na, haáta  que  coloeándose  tina  partida  de  realistas  en  la  azotea  de 
ima  cíisa  que  dominaba  el  espacio  donde  se  hallaba  el  grueso  de  los 
americanos,  hicieron  niego  «obre  nilos,  y  los  desalojaron  prontamen- 
te ponténdolos  en  precipitada  fagti,  la  cual  no  tardó  en  declararse- 
en  toda  4a  tropd.    ^lió  en  en  alcance  la  gtiarnicion,  y  á  las  tres  de 
la  mañana  concluyó  la  rmiraéda  de  Mina  por  el  real  de  Santa  Ana 
Guanajnaíto.    Al  pasar  un  trozo  de  su  tropa  por  el  tiro  general  de 
•  Valenciatia,  un  tal  D.  Pranelseo  ^Ortiv,  obrando  por  su  propio  capri* 
chó)  puno  fnéM  ó'4At  obiM  y  tiíade  aquella  mina,  causando  un  in- 
ToM-  L  34 


ceiidio  géaeral.  Los  toldados  americanos^  ^ie  hatiárotí  milchfl  If^ 
bajo  en  pasar  los  dosñiaderos;  por  (In,  después  de  amanecer,  9e  rei- 
nieron  eu  la  mina  de  la  Luz,  donde  el  general,  despechado  poraqi» 
lia  dornota,  les  hizo  ver  que  había  consistido  en  \tí  &lta  de  snbcíf^' 
uacion,  por  lo  cual  trató  dé  disolver  aquel  cuerpo,  Asciendo  que  cada 
partido  marchase  á  su  respectiva  cooiaudancia  Imséa  nueva  órdeaf 
poro  encargando  á  los  gefes  que  estrechasen  ol  asedio  de  Guaiitjitt* 
to  para  repetir  el  ataque. 

.  „Eu  el  intermedio  se  hallaba  Orrantiai  ignorando  lo  «pte  pasak/ 
e^ítuadd  en  la  hacienda  de  la  Caja,  hasta  que  advertido  por  las  lli* 
mas  del  tiro  de  Valenciana,  apresunúTsu  marcha  pkra  Giian)yuatO|l 
donde  llegó  en  la  tarde  de  aquel  dia,  ntientras  Ifina  se  dirigía  il 
rancho  de)  Yeuadito  con  solos  cuarenta  infantes  y  treinta  caMlos. 
habiendo  pasado  la  noche  cerca  de  lá  mirva  de  la  Ltiz..  Estaba  sí^ 
tnado  el  Venadito  en  la  hacienda  de  lá  l^iachiqu^a/  á  noa  l^ 
de  ésta  y  ocho  de  Silao.  Habitaba  en'  ella  D«  Mairtiel  Herrera,V 
6ino  de  GnanajuatOj  hombre  de  posibles^  amigo  íntimo  de  Mitia,f 
de  principios  rnuf  liberales,  por  los  que  Iha^  sobre  sí  una  cruel  p» 
fifecucion  de  ItCirbide,  de  cuyas  .manos  pudo  librarse  á  fuerza  de  (il^ 
ñero:  Aquel  retiro  era  muy  á  propósito  para' evitar  el  entuen|ro<ii 
los  españoles;  en  él  fué  hospedado  Mina  con  sinicera  anfisti^d.  ydtf- 
pues  de  Una  cena  sobria,'  pero  bastante  animada  con  h>s  deaahogí» 
de  la  franqueza  para  dulcificar  por  \m  momento  loí  cindadosmá 
dprimian  su  comzon,  se  entregó  al  sueíio  por  aquella  uociiéy  qne  té 
la  única  en  que  no  durmió  eiftre  sus  soldados.  Bstoé' siguieron <1 
ejemplo  del  gefe,  contentándose  con  poner  algunas  ceiHJo'eiasaiFaD- 
z^adas,  en  la  persuacioa  de  qu&  Orrantia  se  ha4lal>a  en  I raptiatOj  co- 
ind  también  lo  creyó  D.  Pedro  Moreno,  que  campó  en  las  inmedir 
cionds  del  ranchoj  y  que  aquella  noehe  se  quedó  á  dormir  con  Mi- 
na/ Hallábase  con  éste  D.  José  Marf  a  Liceaga^  que  se  le  habla  vé' 
do  en  Comanijaj  saliendo  de-  la  vida  privada  que  llevaba  en  loíB- 
terior  del  Bajío^  desde  que  fué  disueitd  él  (sbagreso  en  Tehnaeáo. 
Cuando  advirtió  que  Mina  iba  á  entregarse  ál  suefio  tan  descaída* 
do,  le  instó  á  qae  tío  lo  hiciese,  manifesCándale  la  poaíbiiidad  de 
tina  sorpresa,  y  en  esta  creencia  no  permitió  qtie  sus  criados  desea* 
sil  lasen  los  caballos:  precáooion  caya  prridonda  fué  acreditada  por 
el  resultado. 

„Orrantia  había  desi^ctchado  emisario^  pior  diversos  pontos  pata 
averiguar  el  paradero  de  Mina;  Llegó  á  Siía<>  SdlicJtáQdouolicia^t 
tiempo  que  acababa  de  llegar  tía  parte  del  niotbo  de  la  'HachúiQ^ 
ra,  en  el  cual  le  participaba  un  tai  Cfaagoyaque  Afina  domriaaqi^ 
Ha  noche  en  el  Yenadíto.  Pocas  horas  despiles  se  repitió  e&evA^ 
mo  aviso,  y  á  las  diez  de  la  noche  áxm  Uf  gó  el  tercero  de  la  miaña 
persona.  En  su  vista  tuvo  Orrealta  tn|ja.  «ott&rencia  oon  íiep^ 
que  estaba  en  Silao^  y  de  festiltáftaalióft  medianoche  purael  Tev* 
ditO)  á  donde  llego  en  lamadcngadA  4«1  isoÉadMloí  ^97  sin  nsr  afi^ 


.Vado  por  -las  ce^ntinelas  atansadas,  hasta  qiie  ya  se  baltabi  á  un  cuar« 
/¡xf  de  legua  de  distancia.  Los  del  rancho  no  tuvieron  tiempo  de  po- 
nerse en  defensa;  Mjna  disperto  al  rnrnor,  bajd  precipitadamente,  y 
despreciando  el  riesgo  personal,  procuró  en  vano  reunir  sus  soldados. 
Viéndose  solo,  sin  arma  ninguna,  y  en  el  trage  con  que  había  sali* 
jdo  del  dormitorio,  quiso  huir;  pero  le  detuvo  un  dragón  do  los  de*Or« 
rantja,  á  quien  se  manifestó;  pues  el  no  le  conocía.  El  dragón  le 
presentó  inmediatamente  á  su  comandante,  quien  le  recibió  con  de- 
nuestos, y  aun  tuvo  la  bajeza  de  darle  algunos  cintarazos.  Mina 
Je  lanzó  una  mirad»  y  le  dijo  con  entei'eza:'„Siento  haber  caído  pri- 
sionero, poro  este  infortunio  me  es  mueho  mas  amargo,  por  estar  en 
.manos  do  quien  no  resj^eta  el  nombre  espafíol  ni  el  carácter  de  sol- 
.dado."  En  esta  sorpresa  logró  salvarse  Liceaga  á  merced  de  su  pru- 
d*)nte  precaución;  pero  D.  Pedro  Moreno  murió  en  ella,  vendiendo 
•bien  cara  su  vida  con  heroica  audacia. 

„La  prisión  de  Mina  ñié  celebrada  por  el  Virey  como  un  triun- 
fo decisivo  después  de  I04  mayores  peligros,  y  la  mandó  celebrar- 
en el  territorio  de  sil  mando  con  un  aparato  proporcionado  á  la 
stensacion  que  hizo  en  él  tan  importante  noticia.  k\  soldado  raso 
que  arrestó  á  Mina  fué  hecho  cabo;  Liñan  ganó  con  este  motivo  la 
gran  Grúa  de  Isabel  la  Católica,  y  Apodaca  fué  condecorado  con  el 
título  de  conde  del  Yeiiadito.  Decretóse  sin  tardanza  la  muerte  del 
preso,  isín  mas  formación  de  causa  que  recibirle  una  declaración  in* 
dagatoria  .sobre  sus  planes  y  personas  que  le  auxiliaban;  pero  esta 
diligencia  no  produjo  resultado,  porque  Mina  nada  quiso  descubrir. 
El  2B  de  Octubre  liié  éste  condncido  al  campo  del  Belaco,  donde 
Liñan  tenia  sn  cuartel  general.  Al  ponerle  los  grillos,  no  pudo  me« 
nos  de  prorrumpir  en  estas  espresiones:  „Mas  horror  me  >  causa  el 
verlos  que  cargarlos  ••••  esta  costumbre  bárbara  solo  hn  quedado 
entre  los  espafioíes."  Bu  este  tránsito  recibió  muy  malos  tratamien- 
tos; pero  llegado  él  cuartel  general  se  le  traté  con  otra  consideración, 
principalmente  por  la  tropa  y  oficialidad  espailola.  Próximo  á  mo« 
rir,  dirigió  á  Lifiaii  una  carca  sin  fecha,  insinuando  doseosde  decir* 
le  lo  que  le  paroctn  conveniente  para  la  pacificación  del  pais;  mas 
no  |>or  eso  revocó  Apodaca  el  decreto  de  muerte,  antes  bien  aceleró 
su  ejecneiou  con  nocable  premura. 

^Conducido  al  o^rro  del  Bellaca  por  um  escolta  de  cazadores, 
enmedio  de  la  compaiion  y  del  pavor  de  entrambos  campamentos, 
Mina  se  presentó  tranquilo,  nwrchó  con  paso  firme,  y  con  tona  enér-» 
gico  dijo  á  los  del  píqtiele:  No  me  kag'aü  sufrir.  H izóse  la  desear* 
ga,  y  cayó  exánime  el  día  11  de  Noviembrs  de  18L7  á  los  veinte  y 
nueve  años  de  su  edad.  Habia  nacido  con  las  mmres  disposiciones 
para  lacnrrem  militnr.  Poaefa  el  valor  en  alto  grado.  Era  sereno,  ac- 
tivo, frnjfal,  infiítífi^bb  y  déiititerosado.  Sufría  con  gusto,  y  como 
último  soldado,  las  ntayores^  privaciones  déla  campaua.  Hacíase 
urnaf  d<  la  tropQ  por  ti  bello  i^alee  «N  ati  educación  y  finura,  quo 


mostraU  aun  en  )li«  uceíMes  vom  UnixhmH^^En  an  waiblMiei» 
notaba  saperíoridad,  y  aqndla  fiifu-za  secreta  é  irresistible  que  la  A. 
bta  naturaleza  pom  en  las  nalabraa  7  ea  el  gesto  de  loe  ^ue  destw 
para  mandar,  caracterízándoloa  de  g^uios  superiores.  Su  esttíi0$ 
era  de  cinco  pies  y  siete  pulgadas;  no  corpulento,  pero  ^  bien  foneait 
do.  Sus  reiiqntaü  están  depositadas  en  utift  béveda  •t>pulcral  ea  1% 
capitai  de  México,  bajo  el  altar  de  las  Refes,  juntameiile  con  las  di 
Hidalgo,  Allende,  Morolos,  Matamoros  y  oíros  varios  geSsBÚe 
rabie  niemoria  para  los  americanos." 

La  derrota  y  niuerte  dé  Mina  volvieron  á  los  realistas  la 
za  que  empezaba  á  amortiguarse.  Eiloe  redoblaron  siis  esfaesmi 
para  apoderarse  de  los  JRemedios,  que  les  hubiera  costado  maüís 
tiempo  á  no  haber  faltado  eu  aquel  fuerte  las  municioaes.  La  ^lla^ 
Ilición  se  vio  precisada  ft  abaudoiiarío  en  la  noche  de  1.  ^  de  Enos 
de  1818,  después  de  un  sitio  de  cuatro  meses  pasados  ea  medio  dr 
las  mayores  privaciones;  y  esta  retirada  fué  para  los  sitiadas  mnch» 
mas  fatal  que  la  del  fuerte  del  Sombrero.  Uabiéndola  visto  los 
pañoles  como  inevitable,  habian  dispuesto  grandes  mootones  de  fe- 
ña  resinosa,  que  encendieron  á  la  primera  sefial  de  los  ceutiiielas 
avanzadofl.  Sus  brillantes  llamas  adumbraron  la  fuga  de  ios 
dos,  permitiendo  á  sus  enemigos  la  persecución  hasta  en  la  profa^ 
didad  de  los  barrancos.  Solti  el  Padre  Torres  con  doce  de  loa  sayas 
pudo  escapar  de  la  matanza:  la  pluma  se  resiste  á  describir  la  es» 
na  de  horror  que  siguió  á  la  entrada  de  los  vencedores  eo  la  fim^s^ 
za.  Las  mugeres  fueron  tratadas  coa  uaa  brutalidad^in  ejemflih 
con  una  barbarie  dig^na  solamente  de  los  caníbales.  Los  si^di^ii^ 
mas  crueles  que  los  sal  vages  del  desierto,  inoandiaroii  el  hoepital  psr 
sus  cuaro  costados,  y^los  heridos  que  eu  61  había  y  podierou  huir  ds 
las  llamas,  fueron  á  morir  despedazados  por  las  bayonetas. 

Sucesos  ele  la  provincia  de  Veraeruz:  ocuUacioínéelgreHerai  Fb* 
toria:  sitio  y  tama  de  Jat/^Ula  (1818).  La  llegada  de  Miiia  haUa 
contenido  uti  tanto  la  rápida  deeiuieiicia  de  la  revolaciaai^  puessa 
aquellos  puntos  donde  casi  se  tenia  por  cencluida,  volvieron  á  apar 
recer  algunos  de  los  campeones  que  sehdbian  indultado  poco  antes. 
Uno  de  ellos  fué  Yergara  en  la  provincia  de  Veracruz,  doode  hacia 
algunas  correrías  en  los  ranchos  inmediatos  A  la  Antigua,  teuieado 
que  experimentar  á  cada  paso  la  continua  persecucioir  del  teiiientt 
coronel  D.  José  Rincón.  El  cabecilla  Yergara  miurió  poco  despees 
á  mati4)  de  imo  de  sus  compañeros,  quien  conoetió  esta  delito  paia 
conseguir  de  Rincón  el  indulto  para  él  y  su  peq^^ña  tropa.    Otrsf 

Krtidas  que  reaparecieron  al  raisnaotieaq)o.eu  el  territorio  de  aqQe<^ 
L  provincia,  tenian  por  único  objeto  el  saqueo  de  ios  nmchos  y  pobis* 
eiones  pequeñas.  U.  Antonio  Lopeí  de  Santa- Anua,  A  ^ieu  la  repA* 
blica  guardaba  uno  de  los  mas  distinguidos  puestos  de  la  ii»ciop,¿ié 
batido  por  una  de  estas  pactidae  A  la  vista  de  la  ciudad  de  Veracrut. 
Ui  suerte  habia  abaadonado  eompletaiMnte  al  geoeral  Yklork 


^os  soldados riejds faabhifi^sflcfimbido  en  etotmpod» batulla^ y> lof i 
tuevos  reclutas  caréciM  de  entusiasma,  valor  y  coatombre  de  bafir*- 
e.  A  medid»  q^cm  se  repetían  loe 'reveses  de  este  eaiidillo,  se  amor* 
ignaba  el  celo  de  los  piiebtos  por  la  cansa  de  la  independencia.  Ya. 
os  liabitantes  se'necfaban  á  alimentar  á  los  soldados.  Estos  deser* 
aron  y' dejaron  ft  Victoria absolntamentesolo.  Esteg^eneral  patrio* 
:a  permaneció  inalterable  en  situación  tan  desesperada]  pues  rehusó 
^l  rango  y  las  recompensas' que  Apodaca  le  ofrecía  en  cambio  de  su^ 
nimision,  y  prefirié  buscar  un  asilo  en  iá  espesora  de  los  bosque^ 
antes  que  aceptar  el  indulto  ó  el  real  perdón,  bejo  cuya  gnrantía  ha* 
bian  dejado  las  armas  easi  todos  los  demás  gefes.  Con  un  solo  cria» 
do  penetró  en  los  sitios  mas  impracticables  y  montafiososdel- distrito: 
de  Yeracrnz,  y  desapárecié  de  los  ojos  desús  compacríotaa  y  déla 
escefia  polftica.  *  Siis  aventifras' en  el  desierto  tienen  todo  el  colorí» 
do  de  16  raarsTilloso,  y  ooalqniffni  las  creería  parto  de  la  imagina» 
cion  de  un  romancero;  pero  todas  ellas  pertenecen  á  la  historia  coma 
otros  hechos  de  la  revolución. 

Los  indios  se  le  mostraron  adictos  y  compasivos  en  los  primeros 
momentos  de  su  fuga;  pues  io  ocultaron  cuidadoeamente  y  lo  nian^* 
tuvieron  en  sus  hogares.    Su  ambulante  existencia  hubiera  sido  to- 
lerable sin  el  miedo  pueril  del  TÍrey)  quieii  creyó  que  la  causa  de 
España  estaba  comprometida  con  la  vida  de  Victoria,  y  lo  mandó 
cazar  como  una  bestia- salvage  que  habita  en  ios  bosques.     Varias 
partidas  realistas  lo  perslgnierott 'en  todas  direcciones.    Los  pueblos 
que  lo  am|mraban  atgtmas  hom^^  erau  entregados  &  las  llamas  siu- 
piedad  aígunn,  y  hubiéndose  apoderado  de  km  indios  el  miedo  al 
castigo,  se  cerraron  todas  las  puertas  al  desjemciado  pfoscripto.     Bl 
general  Victoria  erró  por  el  pms  como  un  salvage  y  siempre  perse- 
guido por  los  euro|)eos,  y  una  vez  se  libró  desús  tiros  atravesando  á- 
nado  nir anchuroso  rio,  i|^iic  !fus  persegU4di>res  no  se  atrevieron  á  va* 
dear  |ior  miedo  de  áhO|^pM«    Bn  otra  ocasión,  agazapado  debajo^ 
de  unaá^ espesas' raflMs,  veis*  el* interés  que  se  tomaban  para  eneoQ« 
trar  su  persona,  y  las-  bayonetas  «nemigas  se  aproximaban  á  ima- 
pulgada  de  su  pecrho.     Esta  pereeottcion  dmó  seis  meses  sin  inter- 
rupción alguna,  hasta  que  al  firntos  soldados  espaiíoles,  molidos  y 
avergonzados  derrfdíci»to  papel  que  hacían  para  encontrar  un  hom- 
bre solo,  empezvu'ot}  á  murmnrar  de  un  modo^  pooo  houroiso  al  go» 
bierno.    Entonces  los  geibs  resolvieron  concluir  su  comisión  por  me- 
dio de  un  embuste,  y  manifesiaroír  al  vir^y  que  Victoria  babia  muer- 
to en  el  centro  de  los  bosques.    Se  forma  un  proceso  verbal  del  es- 
tado de  su  cadáver,  en  el  que  las  señas  de  su  persona  se  encuentran 
minuciosamente  detalladas.     Esas  pieza  auténtica  se  insertó  integra 
en  la  Guoeta  Oficial  de  México,  y  l(is  tropas  volvieron  á  su  destino 
calmadas^  las  inquietudes  del  virey. 

Los  lóales  de  Victoria  no  cesaron  con  su  peraacacíon.    Consumi- 
do por  tus  fatigas  y  privaciones  de  todo  génetiv  sos  vestidos  hechos 


baraposj  desgarrado  sú  cuerpo  por  iaa  nnu  y  ósphios  de  ks  trfpt* 
eos,  le  era  precia  continuar  su  errante  .vida  en*  la  parte  oías  pitóte: 
da  de  los  bosques.     Bn  el  verano  podía  alimeutartfe  {ácilmenia  c 
las  frutas  que  la  naturaleza  prodiga  en  las  tierral  cálicüía  ^b  H¿áaí( 
pero  en  el  invierno,  acosado  por  la  imperiosa,  necesidad  del  iráiAi^ 
era  feliz  cuando  encontraba  algunas  lonjas  de  carne  unidas  todsm 
á  la  osamenta  de  algún  caballo  muerto.    Se  acosttioibró  por  gn  ~ 
á  pasar  cuatro  ó  cinco  dias  sin  tomar  otro  alimento  que  et  agoalf 
los  ríos,  y  soportaba  tan  largo  ayuno  sin  padecer  demasiado  es 
físico,  pero  experimentaba  los  mas  agudos  dolores  cuando  se  pnib*; 
gaba  mas  tiempo.    En  una  palabra,  estuvo  por  espacto  de  doai 
sin  comer  pan  ni  ver  á  una  persona  luimana. 

Dejemos  un  momento  al  desgraciado  proscripto  en  stis  impeí» 
(rabies  bosques,  que  tan  bien  le  ocultan  ft  las  inveetigacioaes  de  tm 
perseguidores,  y  de  lo»  cuales  no  debe  salir  hasta  los  dias  que  hide-' 
ron  notable  el  nombre  de  Iturbide,  y  volvamos  al  orden  de  los  tieD- 
pos  de  que  nos  hemos  separado.     El  pequeño  fuerte  de  Jaujilia, 
donde  la  junta  patriótica  tenia  sus  sesiones,  fué  entregado  por  el  eo^ 
mandante  americano  D.  Antonio  López  de  Lara  ul  coronel  D.  Jb 
tf as  Agnirre,  encargado  por  Liuan  pura  establecer  y  estrechar  el  m- 
tio  de  dicha  fortaleza.     Este  Hcoatecimiento  se  Terificd  el  día  64s 
Marzo  de  este  año.  Los  miembros  de  la  junta  que  habían  podido  laif 
antes  que  la  plaza  fuese  envestida,  se  trasladaroQ  á  la  tierra  éaiieih 
te  de  Valladolid,  único  punto  que  conservaba  alguna  sovnbA  de»^ 
sistencia.     La  tiranía  del  Padr«?  Torrees,  que  parecía  aumentar  cas 
su  mala  suerte,  habla  llegado  á  tal  extremo  de  intoleraiYcla/ aun  a» 
sus  mismos  partidarios,  que  las  quejas  de  é6ti»s  determinaron  á  s^. 
pararle  por  medio  deMina  junta  de  geies,  quienetr  die'rojí  et  fuandod 
coronel   D.  Juan  Arego/  uno  def  los  valientes  oñcialea^  que  habiatf 
acompañado  al  general  Mina.    Erfidite  el  Padre  Torres,  por  las  moa^ 
tañas  de  Valladolid,  armó  cierta  disputaron  unodrt  sus  capitanea 
nombrado  D^  Juan  Zamora,  y  fué  muerte  de  uoa  lanzada  por  em 
oficial  de  cuyo  caballo  q>uetía  afioderarse.    EL  asesipo  murió  á  nía-' 
no  de  im  hermano' del  Padi^e  Torres»  cuya  mueirte  fué  recitñila  coaf 
bastante  adrado. por  sus  numerosos  enemigos. 

Campañas  del  general  D.  Vicente  Otierrero:  viciarias  alcanza- 
da» pof  Pedro  Aseencio:  terminación  del  privíer  periodo  da  la  re- 
volución (1818  á  1820).     La  revolución  habia  descendido  rápida- 
mente en  todo  el  territorio  dé  la  Nueva-España.  Ya  do  existía  niih 
guno  de  los  que  habian  dirí^^ido  ans  primeros  moviniientos,  ni  po* 
seian  los  insurgentes  plaza  m  villa  alspuna'pa^ra  defenderse  eo  cas»' 
de  peligro.    Solamente  D.  Vicente  Guerrero,  fortificado  coq  mi  gca- 
íe  ep  el  cerro  de  Barrabás,  grupo  de  U)outanas  situadas  á  laorillt    • 
izquierda  del  Mescala,  dirigía  sus  operaciones  contra  i^  tropas  1»   H 
listan;  pero  habiendo  sido  atacado  por  el  teniente  coronel  D.  José 
Antonio  Echévarri,  que  lo  tomó  p<»r  asalia  en  el  mes  de  Mayo  de 


•  •    •  .  • 

IS'IO,  Guerrero  qiíe  no  se  hallaba  &  la  sazón  en  dicho  cervo,  paso  sf 
continuar  laj^^uerra  en  la  provincia  de  Michoacan.  Allí  levantó' mi 
cnerpo  considerable  de  tropas,  y  habiendo  obtenido  algunas  ventajad 
^ntra  los  destacamentps  realistas,  acordó  instalar  una  junta  guber- 
nativa con  los  dipntados  dispersos  de  ía  de  Jaujilla,  á  cuyo  eíectc/ 
^scpgió  para  In^ar  de  sn^esidencia  la  hacienda  de  las  Balsas!  La 
junta  se. restableció  con  los  vocales  Arrióla  y  Villaseñor,  recayendo 
ja  presidencia  ep  el  Lie.  D.  Mariano  Ruiz  de  Castañedo;  .pero  la^ 
funciones;  de  eistQsmriBipbros  dnttiron  muy.  poco  tiempo.  Guerrero 
continuaba  sna  hostilidades  contra  los  destaca ó)én tos  enemigos:  en 
unn  acción  qire  presentó  á  Barragán  eri  lo  interior  de  la  provincia, 
muy  poco  faltó  para  que  hubiera  caido  en  poder  de  Anáya.  indul- 
tado poco  antes  de  .^ste  suceso,  y  luego  fué  derrotado  en  la  Agua- 
Zarca  por  D.  Fio  María  Ruiz  con  .pérdida  de  muchos  muertos  f 
prisioneros.  Guerrero  volvió  á  mediados  de  Pfoviembre  á  las  mon- 
tañas sitiwdas  al^Sur  de  México; 

.   Reducida  la  revolución  á  esita  parte  del  territorio,  el  gobierno  es- 
pañol tenia  esperanzas  de  acabarla  en  breves  dias;  pero  todavía  le 
era   preciso  combatir  macho  para  batir  e.l  heroísmo  del  Padre  Iz- 
quierdo y  Pedro  Ascencio,  con  (imenes  Guerrero  contaba  para  con- 
íiniiar  su  campaña  en  favor  de  la  hidependencia.  .  Pedro  Ascencio, 
in^io  de  origen  y  nativo  dé  nn  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Teló*- 
loiípan,  se  presentó  en  estos  dias  para  ailadir  nuevas  gfórias  á   fóá 
trjiínfOH  de  su  pais,  en  jfnomentps  en  que  la  voz  agonizante  de  la  pa- 
tria exifiria  ma>ores  esfuerzos  de  sus  valientes  hijos.     Este  campeón 
d^  1^  libertad,  iimendo  sit  asceadienra  ni  q^e  ya  disfrutaba  el  Padre 
D.  José  ¡Vláriuel  Iztpiierdo,  habia  reclutado  alguiifa  gente  y  se  halla- 
feí   perfectamente  fortificado  en  el  cerro  de  la  Goleta.     Destle  allí 
fracian  continuas  exícursiones  ¿oiitra'el  «lemigo;  quien  v^^i ó  pasados 
á  cuchillo  los  destacamentos  de  Sul¿epec  y  Amatepec.     D.  Vicente 
Guerrero  no  tardó'  en  hacer  progresos  en  las  riberas  del  rio  de  Mes- 
cala,  contando  con  el  aiAcilio  de  Montes  de  Oca,  Bedoya,  Lobato  y 
otros  gefes  dt»  las  inmediaciones,  quienes  tonVabatr  la  ofensiva  siem- 
pre que  Venian  áf  moltrstarlos  en  sus  posiciones.     Guerrero  dividió 
éstas  fuerzas  eij  secciones:'  la  de  Híof)tes  de  Oca  se  preparaba  á  otraí 
sobre  la  cindací  de  Acapulco,  la  de  Tomás  tíedopL  habia  tomado  el 
camino  de  Michoaóati,- y  Guerrero  en  persona  emprendió  la  conquis- 
ta de  Cbilapa;'  pero  cunñd»  estos  gefes  volvían  S  animar  el  fuego  de 
ta  rndependencia  en  el  corazón  de  los  abatidos  americanos,  un  suce- 
so inesperado  vii^o  á  coronar  la  obra  que  tuvo  principio  en  la  humil- 
die  parroquia  de  Dolores. 

Aunq^cf  la  rovolticion  ha¿ia  desaparecido  en  la  mayor  parte  del 
iemo  de  ja  Píueva-Éspafta,  guardando'  silencio  bajo  la  apáreme  más- 
cara de  la  sumisión,'  los  americanos  co^nservaban  en  "hue-n  estado  sus 
armas  para  emplearlas  en  caso  necesario.  La  superficie  de  México 
parecía  mas  tianíjuila  en  este  tiempo;  pero  e^ta  aparente  calma  es* 


condia  Ia$  pasiones  t^volueíonaiíos'  dé  1^08,  y  la  misma  defseekn 
para  la  metrópoli  y  los  españoles.  El  virey  Apodaca  se  eqiiÍToe6n! 
el  juicio  que  formó  de  esta  época,  cuando  escrfbió  á  Madrid  qaelí 
revolución  tocaba  á  su  término,  que  stt  voz  no  sonaba  sino  como  ua 
eco  dé  agonfa,  que  de  todas  partes  véniafi  á  someterse  ft  la  aatoridtá 
roál,  y  últimamente,  que  resporídi^i  dé  la  conservación  de  Mézíes 
sin  mas  auxilio  de  tropas  que  las  snjrh^.  Si  Apodaca  se  hubiera  6* 
mitado  á  decir  que  habia  terminado  el  primer  período  de  la  reTeltt>^ 
cion  mexicana,  en  que  fueron  i n%itíles  los  sacrificios  de  los  héroei 
que  disputaron  el  triunfo  en  el  cárñpo  de  batalla,  el  virey  hubieía 
obrado  con  bastante  acierto  al  infiírmar  á  RspaQa  sobre  ios  sncesoí 
de  su  colonia;  porque  los  países  esdlaHrizados  bajo  el  tiránico  yi^ 
en  que  gimió  por  mucho  tiempo"  la  conquista  de  Cortés,  ni  piensan 
en  los  elementos  de  felicidad  para  constituirse  en  nación,  ni  cuentan 
el  número  de  sus  victimas  para  continuar  disputando  el  triunfo  & 
sus  opresores.  Los  deseos  de  su  independencia  5on  hijos  de  mía 
verdadera  exasperación.  México  no  tenia  los  elementos  necesarios 
para  constituirse  y  elevarse  al  rango  de  las  naciones  libres;  pero  b 
torpe  é  imprudente  política  del  gobierno  español  de  aquellos  xicoh 
pos,  justifico  hasta  cierto  punto  la  resolución  que  improvisaron  y 
sostuvieron  sus  valientes  hijos,  durante  el  largo  periodo  que  heinoi 
recorrido  en  el  presente  capítulo. 


CAPITITLO  Xif  . 


Yireiinto  de  NueTa^Espana. 


(Siglo  diez  v' nueve.) 

Causas  que  moiivaron  el  segundo  periodo  de  la  revohudon:  aspi* 
rcuAonee  de  los  partidos  en  esta  época.  Salida  de  Iturbide  pira 
el  Sur:  entrevista  de  Guerrero  é  Iturbuíe:  publicacimí  del  plan 
de  Iguala:  opiniones  de  españoles  y  americanos  sobre  este  plan: 
medidas  del  gobierno  de  México  contra  Iturbide»  Sucesos  de  k 
provincia  de  Veracruz:  Espedicion  de  Iturbide  á  lo  interior:  /7. 
Celestino  Negrete  proclama  la  iyidependencia  en  Guadalajaró, 
Acción  de  Arroyo  Hondo:  rendición  de  Querétaro:  acción  de  h 
hacienda  de  la  Huerta.  Motin  militar  contra  el  virey  Apodaca 
y  su  separación  del  mando:  sitio  y  ocupación  de  Puebla.  Suce- 
sos de  la  provincia  de  Oajaca.  Sitio  y  toma  de  Durango  por  el 
general  Ñegrete.  D.  Juan  O.  Donojú^  sexagésimo  segundo  y  ^ 
timo  virey  de  México:  tratados  de  Córdova:  BatcUla  de  Atzc»- 


petzalco:  entrada  del  ejércifo  trigaraTufe  gí  México:  terminar 
<:i<m  del  vireinato  de  Nueva  España. 


Causas  que  motivaron  el  segundo  periodo  de  la  revoluciúu:  as* 
pir aciones  de  los  partidos  en  esta  époctf,  (182Q).    Ta  hemos  dicho 
el  equivQcMo  juicio  que  forniió  Apcodaca  sobre  el  estado  que  guar- 
daba la  revolución  en  la  Nueva-Empaña.  Todos  hemos  visto  la  con- 
fia tt:&a  de  los  agentes  del  poder  á  la  aproximación  de  una  crisis  bas- 
tante grave;  pero  la  atmósfera  política  se  v^  oscureciendo  á  medi- 
da que  se  forma  la  tempestad.    ¡Infelices  hombres!  Engañfl^dos  en 
el  fondo  de  sus  palacios,  itomari  por  voluntad  popular  las  adulacio- 
nes de  los  cortesanos,  meciéndose  á  su  vez  en  ilusorias  relaciones 
desnudas  de  verdad,  y  con  las  cuales  adormecen  á  los  que  hacen 
aprecio  de  sns  palabras,  dc^jándose  ellos  mismos  dominar  de  seme- 
jantes pesadillas.    Apodaca  ignoraba  que  si  la  fueiisa  comprimía  ía 
acción  de  la  revuelta  material,  quedaba  sin  valor  alguno  contra  lá 
insurrección  mora!,  y  que  ésta  á  la  manera  de  un  volcan  dormido, 
se  nucria  en  silencio  con  nuevos  elementos  de  vida  para  el  dia  de  la 
irrupción.  La  calma  de  México  era  el  resultado  de  su  fatigoso  can- 
sancio, y  solamenl;e  existía  una  corta  tregua  entre  Espafía  y  su  re- 
belde colonia.    La  metrópoli  babi^  bailado  su  principal  apoyo  du* 
rante  ki  primera  lucha,  en  las  tropas  criollas  que  abrazaron  su  cau- 
sa con  un  celo  difícil  de  esplicar,  pues  la  profesión  militar  tenia  nu- 
merosas trabas  para  ios  insurgentes  bajo  el  i-égímen  anterior.    Nin- 
gún americano  podía  pretender  un  mando  importante.    Sin  embar- 
go, en  la  guerra  que  nos  ocupa,  U  necesidad  que  había  de  tener 
propicio  el  ejército,  hizo  que  ^e  le  concediesen  algunos  privilegios 
notables,  y  ac^uellas  tropas  iiasta  1820  permanecieron  fieles  á  la  ban- 
dera de  España. 

.  Esta  fidelidad  puede  atribuirse  á  diferentes  causas.  Mientras  una 
guerra  viva  y  jsangrienta  ocupaba  de  continuo  ¿  los  oficiales,  no  les 
quedaba  tiempo  para  discutir  materias  políticas,  ni  debatir  la  cons- 
titución del  país.  Éspuestos  en  el  campo  de  batalla  á  los  golpes  de 
los  insurgentes,  en  ellos  veían  únicamente  enemigos  hartaros,  ver- 
daderos bandidos,  obrando  contra  el  derecho  de  gentes.  Los  solda- 
dos criollos  comprometidos  bajo  dos  banderas  opuestas,  no  escucha- 
ban otros  deberes  que  los  de  la  obediencia  pasiva,  y  peleaban  con 
tul  encartiízamiento  por  conseguir  la  victoria,  que  no  les  permitía 
reflexionar  acerca  de  su  orSgen  é  identidad  de  in^ei'eses;  pero  cal- 
mado el  calor  de  los  combates,  las  co^as  mudaron  de  aspecto.  To- 
dos los  insurgentes  que  habían  admitido  el  indulto,  fueron  incorpo- 
rados en  los  regimientos  de  línea,  ó  en  las  milicias  del  ejército  real, 
y  el  espíritu  de  este  ejército  no  tardó  en  resentirse  de  semejante 
amalgama.  Los  recien  mcorporados  introdnjeron  sus  anteriores  ofi- 
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^mauGc  entre  siis  nuevQS  camaradas;  pu^3  ^  ^forzaron  en  jcanoié- 
zallas  de  justas  y  hacerlos  participes  de  ellas,  y  no  era  la  discnsioB 
la  sola  arma  que  empleaban  para  convenirlos.  Otro  género  de  se- 
ducciones se  agitaban  en  el  seno  del  ejército.  í^s  mngerea  que  do* 
rante  la.  revolución  fueron  celosas  encon^iadoras  de  la  indepetiden- 
cia,  se  dirigían  entonces  á  todas  las  pasiones  generosas  para  con- 
quistarla  partidarios:  al  amor  de  la  gloría,  de  la  patria  y  de  la  líber- 
tad;  y  cuando  las  imaginaciones  ardientes  se  hallaban  Inflamadas 
ppr  sus  patriotas  peroraciones^  echaban  en  cara  á  los  militares  ya 
seducidos,  el  halx^r  retardado  tanto  tiempo  la  hora  ansiada  de  liber- 
»t(id,  y  les  suplicaban  la  reparación  de  una  falta  que  les  habla  hecho 
^cometer  un  mentido  pundonor. 

Tal  era  la  dispos^cipn  que  g;nardaban  los  espiritus  en  México  d 
año  do  1820,  cuando  se  supo  el  restablecimiento  de  la  constitncioa 
en  España,  y  la  revolución  practicada  por  el  mismo  ejéi-cito  desti- 
nado á  consolidar  el  rCgimen  absoluto  en  ambas  Américas.  Eis  inú- 
til decir  que  este  acontecimiento  infundid  nueva  energía  en  el  par- 
tido independiente.  $i  no  habia  libertad  de  imprenta,  la  había  di 
comunicaciones  síí^  restricción  alguna;  pues  en  todos  los  pniitos  do 
México  se  ec^tabla^on  reuniones  clandestinas  para  discutir  la  forma 
de  gobierno  cii^i^  debía  adoptarse.  Los  españoles  y  sus  partidarios 
se  inclinamu  á  la  constitución  española:  los  unos  sin  modificaciones, 
los  otros  menos  democrática  y  mas  adaptable  al  estado  social  de 
México.  1^08  americanos  querían  la  independencia;  pero  no  esti- 
ban acordes  ni  en  el  modo  de  obtenería,  ni  en  la  forma  de  goNeroo 
que  debiera  establecerse:  la  mayor  parte  de  los  criollos  deseaban  h 
expulsión  de  los  españoles,  llegando  algunos  exaltados  al  estremo 
de  pedir  sus  cabezas  y  la  confiscación  de  todas  sus  propiedades» 
Los  moderados  se  contentaban  con  excluirlos  de  todos  los  empleos 
públicos,  y  de  hacerlos  descender  á  la  misma  condición  en  que  ellos 
habian  mantenido  á  los  indígenas  por  espacio  de  tres  siglos.  Uo 
partido  quería  la  monarquía  constitucional,  otro  la  república  fede- 
rativa, y  un  tercero  la  república  una  é  indivisible.  En  esia  jCQiiiíf- 
sion  de  opiniones,  de  pasiones^  de  juicios,  de  pretensioties  individua* 
les,  de  intereses  de  castas  y  de  irritación  popular,  se  agitaba  el  cle- 
ro activamente  en  favor  de  la  independencia  tjel  pais.  Su  accioa 
sobre  las  masa?  era  sin  límites,  y  si|  odio  contra  fespaña  no  wnh 
término.  Los  decretos  de  las  cortes  relativos  á  los  bienes  eclesiás- 
ticos, no  eran  á  propósito  pam  mpdiñcar  este  implacable  aborreci- 
miento. 

Apodaca  creyó  que  su  particulítr  obligación  era  ser  realista,  so- 
metiéndose al  mismo  tiempo  al  régimen  cpristitucional,  y  no  deja- 
ba escapar  ocasión  de  favorecer  al  partido  contrario.  Se  acercó  ú 
algunas  grandes  dignidades  de  la  Iglesia,  telacionadas  con  la  noble- 
za de  Niieva-Espafía^  coh  el  proyecto  de  asegurar  A  Fernando  Vil 
lUI  asjlo  en  su  colonia  y  restablocer  en  ella  la  antigua  forma  de  go- 
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oternn.    iSernejanlQ  plan  so)o  podia  ejecutarse  por  el  ejército;  paro 
¿le  necesitaba  ¿tu  un  gefe  influyente  en  él,  que  lo  dirigiese  por  esca 
yia  retrógrada,  en  la  que  tendría  que  con^batirse  á  todo  el  partido 
patriota  mejicano,  es  decir,  la  masa  liberal  de  c|quclla  nación  apo- 
yada por  todas  las  partidas  insurgentes  que  todavía  tenían  las  ar- 
mas en  la  mano,    b:  Agustín  Iturbide,  designado  como  el  militar 
mas  capaz  de  llevar  á  cabo  la  empresa,  di6  muy  pronto  a  conocer 
C]iie  era  el  último  de  los  oficiales  que  hubiera  debido  elegirse,  y  qui- 
ssá  el  que  menos  mereciera rontre  todos  la  c^níianza  del  virey.    Po^- 
Co  tardó  en  demostrarlo.  .  Todo  conduce  ^  creer  que  estaba  secre- 
tamente coi|lig^ado  con  el. partido  eclesiástico,  qi'ie  quería  la  iiulc- 
pendencia  absoluta  del  pais,  y  que  de  mucho  tiemipo  le  ocupaba  el 
pensamiento  de  apoderaríVD  del  supremo,  mando.    Muy  en  breve  lo 
veremos. parodiar  en  América  el  papel  de  Napoleón  y  la  jornada  de 
Sainí-Cioud. 

.    Salida  de  Iturbide  para  el  Sur:  entr^visla  de  Querr&ro  é  llur- 
bidé:  publicación  del  plan  de  Iguala:  opviiaties  de  españoles  y 
Hniericanos  sobre  este  pfán:  viedtdasdel  gobiertio  de  México  con- 
tra Iturbide  (Enero  y  Febrero  de  182*1).     £).  Agitstfn  Iturbide,  na- 
cido en  Vadadolid  de  Micboacan,  fué  hijo  de  D.  José  Joaquin  Itur- 
bide, natural  de  l^ampíona,  honrado  individuo  que  procuró  darle 
una  educación  esmerada  en  el  colegio  de  ácjuella  ciudad;  pero  no 
habiendo  hecho  grandes  adelantos  en  la  carrera  de  las  letras,  su  in- 
blinacion  tendía  á  toníar  parte  en  el  níoble  ejercicio  de  las  armas. 
Cuando  Hidalgo  levantas!  el  glorioso  gríto  de  independencia  ea  eb 
pueblo  de  Dolores,  Iturbide  era  subteniente  del  regimiento  de  mili- 
cias de  sU  país  natal»    Los  qué  servían  en  este  cuerpo  no  cobraban 
sueldo  afguuct)  ni  tampoco  tenia  necesidad  de  él  por  sus  proporcio- 
nes de  familia;  pne^s  póseia  una  fortuna  independiente  v  se  ocupa- 
ba aclivamerite  del  manejo  de  siis  bienes.  Hidalgo  le  o&eció  el  en>- 
pleo  de  teniente  general;  pero  aunque  este  ofrecimiento  era  de  natu- 
rfileza  á  seducir  á  un  j6ven  sin  experiencia,  iturbide  veia  el  objeto 
de  los  platies  del  anciano  cura,  la  verdadera  debilidad  de  los  insur- 
gentes, el  periodo  de  anarqía  que  debian  atravesar  para  dar  cima  á 
stus  proyectos,  y  entonces  prefirió  combatirlos  á  unirse  a  su  vacílan- 
ie  suerte.     Por  su  parte  los  insurgentes  han  afirmado  varias  veces 
que  no  le  habían  ofrecido  el  grado  de  teniente  general,  sino  qiie  ha- 
biéndolo solicitado  con  vivas  instancias,  no  habian  querido  conce- 
dérselo en  manera  alguna,  considerando  que  era  comprar  demasia- 
do caros  los  servicios  de  un  joven  sin  nombradla  ni  reputación 
militar. 

Iturbide  se  adhirió  desde  entónces.á  la  causa  de  los  realistas,  y 
suprímcra  campaña  la  tiizo  en  la  memorable  acción  del  mojitc  de 
las  Cruces.  Desde  este  momento  su  elevación  fué  rápid<v;  pues  ele- 
gido para  todas  las  empresas  peligrosas,  le  fué  casi  siempre  favora- 
ble la  fortuna  ^u  el  caiupo  de  Wul)a«    Su  valor  contribuyó  pode- 
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rosamente  al  triunfo  do  las  armas  españolas  en  las  jomadas  de  Ta- 
Iladolid  y  Pnruarán.  Solamente  fné  desgraciado  en  el  ataqne  M 
fnertc  de  Cóporo,  cnyo  reres  había  predicbo  en  un  voto  que  did  per 
escrito  al  general  Llano.  Nombrado  comandante  núlitar  de  todo  ei 
Ebito,  de  esas  fértiles  llamiras  que  forman  la  parte  mas  cnltÍTada 
del  territorio  de  la  Nueva-España,  récil)iO  un  honor  que  poeos  cr&o> 
líos  hablan  merecido  antes  de  él.  Si  la  histeria  imparcial  debe  re- 
conocer los  talentos  militares  de  Itnrbide,  tampoco  debe  disimabr 
qne  empalió  su  brillo  con  la  fogosidad  de  sus  pasiones,  y  por  110^ 
cnteldad  que  no  puede  sincerarle  á  los  ojos  de  ella,  ni  aun  eu  el  ii»v 
do  de  verificar  las  represalias.  Todavía  existe  una  de  sus  cooia- 
nicaciones  al  general  Cruz  después  de  la  batalla  de  Salvatierra.  £^ 
chada  el  viernes  santo  del  año  Je  1813,  en  la  cual  anuncia  que  en  ct- 
tebridad  de  tan  augUbio  y  respetable  dia,  acabal>a  de  mandar  á  l¿9 
profundos  abismos  trescientos  y  cincuenta  excomulgados  (asi  lii- 
maba  á  los  insurgentes),  soguu  el  cálculo  que  habia  podido  hacer 
de  la  relación  de  los  coma'ndahtes  de  las  partidas  rjuc  obraban  ea 
diversos  rumbos,  y  de  la  inspficcion  de  los  cadáveres  que  se  halla- 
ban tendidos  en  el  campo  de  liatalla.  Las  poblacioi]e.s  indígenas 
tenían  otras  quejas' contra  Iturt){de;  pues  le  acusaban  de  rapacidad 
y  graves  exacciones,  y  fueron  tan  numerosas  y  repetidas  las  denun- 
cias contra  él,  qne  el  gobierno  de  Calleja  se  vio  obligado  á  llainai- 
le  á  México  en  1816,  donde  se  le  formó  un  sumario  previo  ei  íoibr- 
me  de  algunos  realistas  ¿e  reputación,  entre  los  cuales  fignraba  c! 
del  cura  de  Guanajuato  Dr.  D.  Antonio  Lavarrieta;  pero  el  temiNr  áe 
perjuaicar  á  los  demás  gefes  del  ejército,  que  so  hahian  hecho  cui* 
pables  de  iguales  exacciones,  detuvo  su  prosecución  hasta  nna  épo- 
ca en  que  pirdo  salir  de  sn  oscuridad;  pues  desde  este  momentP 
quedó  Iturbide  sin  empleo  hasta  el  ano  de  1820,  en  cuyo  tiempo 
Apodaca  lo  nombró  comandante  de  las  fuerzas  realistas  para  dar  qq 
golpe  de  mano  á  los  insurgentes  del  Sur  de  México. 

La  posición  del  vifey  era  bástante  critica  on  la  época  á  que  nos 
referimos;  pues  el  pueblo  apoyaba  sus  ideas  de  independencia  en  ii 
constitución  que  habia  vuelvo  á  jurarse  en  Nueva-España;  los  in- 
dividuos del  clero,  en  presencia  de  la  completa  extinción  de  las  ór- 
denes de  San  Juan  de  Dios,  Betlemitas  é  Hipólitos,  ya  veían  tendi- 
da la  mano  del  gobierno  sobre  los  demás  institutos  y  establecimien- 
tos piadosos;  y  Tos  americanos  Guerrero  y  Ascencio  llevaban  sos 
armas  victoriosas  por  una  gran  parte  de  la  tierra  caliente.  Iturbide 
contempló  su  felicidad  en  la  confianza  que  en  él  acababa  de  depo- 
sitar el  gobierno  de  México;  pues  durante  los  cuatro  años  que  se 
habia  entregado  al  reposo,  tuvo  lugar  do  reflexionar  sobre  el  estada 
de  su  patria,  y  se  convenció  de  hi  facilidad  con  que  podia  sacudirse 
el  yugo  espaáol,  )ni  se  estimulaban  las  tropas  criollas  á  unirse  con 
los  insurgentes.  Verificada  esta  reunión  por  medio  de  un  hombre 
influyente^  los  régiqíieDtos  ^ropéos  debían  hallürae  impOBibílitados 
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]e  resistir  al  ejército  indígena.  Con  lá  m1rá  de  esfá  reunioVí  que' 
^a.mbiaba  enteramente  ei  aspecto  de  las  cosasj  concibió  Itnrbide  el 
tainoso  plan  de  Iguala,  del  cnai  nos  parece  el  único  y  verdadero' 
E&utor,  aunque  siw  enemigos  lo  hayan  atribuido  á  ima  reunión  de 
serviles  que  tenían  sus  juntas  en  la  Profesa.  Cuando  Iturbide  sa- 
lió de  la  capital  con  dirección  á  la  tierra  caliente,  algunos  españoles 
liberales  pusieron  bajo  su  custodia  setecientos  mil  pesos  que  envia* 
ban  Á  Acapulco,  de  los  cuales  hizo  uso  para  llevar  á  efecto  el  proyec- 
to de  la  indeperKlencia  do  México. 

Sn  primer  objeto  se  dirigid  á  concluir  con  las  fuerzas  de  Guerrero' 
y  Asccncio;  pero  convencido  de  la  ventajosa  posición  que  disfrutaban 
estos  patriotas  por  aqiael  rumbo,  varió  Je  pensamiento  y  se  propuso 
atraerlos  á  la  adopción  de  su  plan  por  medio  de  palabras  sitaves  y 
promesas  seductoras.  Ascencio  había  abierto  la  campaña  con  la  der- 
rota de  los  realistas  que  fueron  á  atacarlo  en  el  cerro  de  San  Vicente, 
de  cuya  acción  se  separó  Iturbide  con  cincuenta  dragones  para  to- 
mar el  camino  de  Tejupilco.  Una  partida  americana  habia  ftlcanza- 
do  igual  triunfo  en  la  Cueva  del  Diablo  á  las  inmediaciones  de  Chi- 
chiliualco,  batiendo  ei  3  de  Diciembre á  otra  sección jdel  ejército  rea« 
lista  al  mando  del  teniente  coronel  Benlejo.    También  D.  Yicente 
G^uerrero  atacó  con  buen  éxito  el  2  de  Enero  la  linea  de  Acapulco, 
destrozando  en  su  marcha  los  granaderos  del  regimiento  del  Sur  y 
aproximándose  á  las  rnmediaciont^  de  aquella  ciudad;  y  poco  des- 
pués una  partida  de  Ascencio,  el  dia  85  de  EtierO/  cargo  sobre  las* 
fuerzas  de  D.  Miguel  Torres  én  iaíÁ  cercanías  de  San  Pablo  por  el 
camino  de  Totomoloya.    Considerando  Iturbide  que  no  era  posible' 
batir  las  fuerzas  de  los  insurgentes,  se  determinó  á  entrar  en  contes- 
taciones con  D.  Vicente  Guerrero,  á  cuyo  efecto  le  escribió  una  carta 
el  10  de  E/nero  desde  el  punto  de  Cttáulotttlan.  En  ella  le  dice:  „las 
noticias  que  ya  tenia  del  blien  carácter  é  intenciones  de  vd.,  y  qne  me 
ha  confirmado  Ú.  Juan  Davis  Bradbum^  y  filtimaménte  el  teniente' 
coronel  D.  Francisco  Antonio  Berdejo,  me  estimulan  á  tomar  la  plu- 
ma en  favor  de  td.  misnoío  y  del  bi€fn  de  la  patria.    Sin  andar  con' 
preámbulos  que  no  son  del  case/;  hablara  con  la  franqueaba  que  es* 
inseparable  de  mi  carácter  ingétruo.    St)y  interesado  como  el  que^ 
mas  en  el  bien  <fe  esta  Nueva-España,  pais  en  que,-  como  vd.  sabe/ 
he  nacido,  y  debo  procurar  por  tocios  medios  su  feficidad*.    Yd.  está^ 
en  el  caso  de  contribuir  ¿  ella  de  nn  modo  muy  particular,  y  es  ce- 
íandty  las  hostilidades,  y  sujetándose  con  las  tropas  de  ^  cargo  ál 
las  ótdenes  del  gobierno;  en  el  conícepto  de  que  yo  dejaré  á  td.  el 
tnando  de  su  fuerza,  y  aun  le  proporcionaré  á  vd.  algun'os  auxilios 
para  lasubsisterrcia  de  ella.    Esta  medida  es  en'  consideración  ál 
que  habiendo  ya  marchado  nuestros  representantes  al  congreso  do' 
la  península,  poseídos  de  las  ideas  mas  grandes  de  patriotismo  y  de 
hberalidad,  manifestarán  con  energía  todo  cuanto  noses  convenien- 
te; entre  otras  cosas,  el  que  todos  los  hijos  del  pais  sin  distinciKHi' 
ToM.  I^  5& 
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alguna,  entren  en  el  goce  do  ciudadanos,  y  tal  vez  que  ronga»  Mr 
xico,  ya  que  no  puedo  ser  nuestro  soberano  el  Sr.  D.  Fornatido  YIl, 
8u  augusto  hermano  el  Sr.  D.  Carlos,  ó  D.  Francisco  de  Paula;  pe- 
ro cuaíudo  esto  no  sea,  persuádase  vd.  que  nada  omitirán  de  cuan- 
to sea  conducente  á  la  mas  completa  felicidad  de  nuestra  patria. 
Mas  si  contra  lo  que  es  de  esperarse  no  se  nos.  hiciese  justicia,  yu 
seré  el  primero  en  contribuir  con  mí  espada,  con  mi  fortuna  y  con 
cuanto  pueda,  á  defender  nuestros  derechos;  y  lo  juro  á  vd.  y  á  la 
faz  de  todo  el  mundo,  bajo  la  palabra  de  honor  en  que  ptiedc  vd, 
fiar,  porque  nunca  la  he  quebrantado,  ni  la  quebrantaré  janiás.^  Ea 
seguida  le  refiere  que  Rayón,  Verdusco  y  Bravo  hablan  sido  restitui- 
dos á  su  libertad;  le  invita  á  que  mande  una  persona  de  su  coiiñaih 
za  para  tratar  con  él  de  este  grave  asunto,  y  aun  le  renüte  un  pa- 
saporto para  que  pudiera  penetrar  übremetite  en  su  campo;  pero  al 
mismo  tiempo  que  lo  convida  A  tomar  parte  en  este  proyecto  de  paz 
y  reconciliación,  lo  dice  que  Berdejoiba  á  hacerse  cargo  de  la  linea 
de  Acapulco  para  batirlo  con  sobradas  fuerzas,  en  el  caso  de  que  su 
resolución  fuera  contraria  á  entrar  con  él  en  amistosas  coni4ista- 
ciones. 

El  general  Guerrero  lo  respondía  el  20  de  Enero  desde  el  Rincón 
de  Santo  Domingo:  después  do  manifestarle  los  justos  motivos  quo 
le  habian  ruovido  alanzarse  á  la  revolución,  haciétidole  ver  quena- 
da favorable  debía  aguardar  del  gobierno  español,  le  dice  lo  siguien- 
te: y,Soy  de  sentir,  que  b  espuesto  es  bastante  para  qiie  vci.  conoz- 
ca mi  resolución,  y  la  justicia  eu.  que  me  fundo,  sin  necesidad  d« 
mandar  sujeto,  ó  discurrir  sobro  propuestas  ningunas,  porque  nues- 
tra única  divisa  es:  libertad,  üi/Iependeptcia  ó  muerte.  Si  este  sis- 
tema fuese  aceptado  por  vd.,  confirmaiéraos  nuestras  relaciones;  ios 
csplayaré  algo  mas,  combinaremos  planes,  y  protegeré  de  caautas 
modos  sea  posible  sus  empresas;  pero  si  no  se  separa  de  la  consti- 
tución de  España,  no  volveré  á  recibir  contostacionsuya,  ni  verá 
mas  letra  niKu  Le  anticipo  esta  noticia,  para  que  no  insista,,  ni  me 
note  después  de  impolítico,  porque  ni  me  ha  de  convencer  nutjcaá 
que  abrace  el  partido,  del  rey,  sea  el  í^jie  fuere,  ni  me  amedrentan 
los  miliares  do  soldados  con  quienes  estoy  acostumbrado  á  balinne. 
Obre  vd.  como  le  parezca,  que  la  suertíí  decidirá,  y  me  serA  mas  glo- 
rioso morir  eu  la  c;impaüa,  que  rendir  la  cerviz  al  tirano."  En  se* 
guida  añade:  „He  satisfecho  al  contenida  de  la  carta,  de  vd.,  porque 
así  lí>  exige  mi  crianza;  y  le  repito,  que  todo  lo  que  no  sea  roiictr^ 
nioute  á  la  total  iíidp[h»udencia,  lo  dornas  lo  disputaremos  eu  d 
campo  de  batalla.''  Itnrbide  volvió  á  escribir  á  Guerrero  con  fecht 
4  do  Febrero,  siendo  portador  de  esta  carta  D.  Antonio  llier  y  Fi- 
lia CfOiiH'Z,  y  en  vÁl\  le  propuso  urwi  entrevista  para  concluir  el  asun- 
to á  s.tiisi.K-rion  de  ;inibos.  La  entrevista  tuvo  efiH^to  en  el  pueblo 
de  Chilpancingo,  asistiendo  en  representación  de  Guerrero  el  coro- 
nel D*  José  Figucroa:  el  enviado  de  Iturbide  síg  es&)rz6  eii'  probaa 


t\\\e  611  proyecto  de  independoTicia,  era  únicamento  un  pretesto  para 
\xa  excitar  ia  desconñanza  del  partido  eiiropoo;  pero  qne  mi  objeto 
tondia  á  sacudir  completamorite  el  yugo  que  siifria  esta  parto  dt*.  la 
América,  luego  que  la  empresa  se  cmisigiiie^e  con  el  auxilio  y  co- 
operación de  los  españoles  liberales.  l>;spu<íS  Guerrero  é  Iturhide 
tuvieron  una  conferencia  en  un  Itigar  de  las  inmediaciones  (1).  La 
cooperación  de  todas  las  fuerzas  del  Sur  aseguraron  el  triunfo  de 
hi  insurrección. 

En  seguida  Itnrbide  dirigiódos  emisarios  á  la  ciudad  dn  México, 
los  cuales  eran  portadores  (io  pliegos  para  el  virey  A|X)da<^a  y  algu- 
nos particulares;  pero  habiendo  sido  poco  reservados  en  el  desempe- 
ño de  su  comisión,  uno  de  ellos  fué  reducido  A  prisión  y  el  otro  en- 
contró la  salvación  en  la  fuga.  Mas  antes  del  envió  de  estos  emi- 
sarios, Itnrbide  consideró  que  su  unión  con  Guerrero  dobia  excitar 
la  sorplicsa  del  gobierno  de  México,  y  para  invitar  que  su  plan  abor- 
tase antes  de  tiempo,  mandó  al  virey  un  parte  que  se  publicó  en  la 
gaceta  oficial,  participándole  que  Guerrero  y   toda  su  gente  se  ha- 

( 1)    Ambos  gcfes  se  arcrcaron  con  cierta  desconfianza* el  uno  fiel  otro,  auo- 
que  evidentemente  la  de  Guerrero  era  mas  fundada.     Itnrbide  habia  hecho 
una  guerra  cruel  y  encarnizada  á  las  tropas  independientes  del  año  de  1810. 
Los  mismo»  gefes  espafioles  apenas  llegaban  k  igualar  en  crueldad  á  este 
americano  desnaturalizadoj  y  verlo  como  por  encanto  presentarse  ¿  sostener 
una  causa  que  habia  combatido,  parece  que  debía  inspirar  recelos  á  hombres 
que.  como  los  insurgentes  mexicanos,  habían  sido  muchas  veces  víctimas  de 
su  credulidad  y  de  perfidias  repetidas.     Sin  embargo,  Iturbide,  aunqii^  san- 
guinario, inspiraba  confianza,  por  el  honor  mismo  que  él  ponía  en  todas  sus 
cosas.     No  se  le  creía  capaz  de  una  felonía,  que  hubiera  manchado  su  reputa- 
ción de  valor  y  de  nobleza  Je  proceder.     Por  su  parte  muy  poco  tenia  que 
temer  del  general  Guerrero,  hombre  que  se  di«tín^ui6  desde  el  principio  por 
¿u  humanidad,  y  una  conducui  llena  de  lealtad  en  la  causa  que  sostenía.  Las 
tropas  de  ambos  caudillos  estaban  á  tiro  de  cañón  una  de  otra:  Iturbide  y 
Guerrero  se  encuentran  y  se  abrazan.    Iturbide  dice  el  primero:   ,jNo  puedo 
esplicar  la  satisfacción  que  esperiniento,  al  encontrarme  con  un  patriota  que 
ha  sostenido  la  noble   causa  de  la  independencia,   y  ha  sobrevivido  él  solo  á 
tantos  desastres,  manteniendo  vivo  el  fuego  sagrado  de  la  libertad.     Recibid 
este  justo  homenage  de  vuestro  valor  y  de  vuestras  virtudes."  Guerrero,  que 
csperimentaba  por  su  parte  sensaciones  igualmente  profundas  y  fuertes:  ,,  i  o, 
señor,  le  dijo,  felicito  &  mi  patria  poraue  recobra  en  esf  e  día  un  hijo,  cuyo  va- 
lor y  conorimíeotos  le  han  sido  tan  funestos."     Ambos  gofes  estaban  como 
oprimidos  bajo  el  peso  de  tan  grande  suceso:  ambos  derramaban  lágrimas  que 
huela  brotar  un  sentimiento  grande  y  desconocido.     Después  de  haber  descu- 
bierto Iturbide  sus  planes  é  ideas  al  Sr.  Guerrero,  estfí  caudillo  llamó  á  sus 
tropas  y  oficiales.  lo  que  hizo  igualmente  por  su  parle  el  primero.   Reunidas 
itmWs  fuerzas,  Guerrero  se  dinVjó  &  los  suyos  y  les  dijo:  ^Soldados:  Este  me- 
xicano que  tenéis  presente  es  el  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide,  cuya  espada  ha 
sido  por  nueve  años  funesta  6  la  causa  que  defendemos.    Hoy  jura  defender 
los  intereses  nacionales;  y  yo  que  os  he  conducido  k  loe  combates,  y  de  quien 
no  podéis  dudar  que  morirá  sosteniendo  la  independencia,  soy  el  primero  que 
reconozco  al  Sr.  Iturbiile  como  el  primer  gefe  de  los  ejércitos  nacionales.  ¡Vi- 
va la  independencia!  ¡Viva  la  libíírti\di" — {^Zavala,  Ensayo kistúríco  de  las  re- 
volítcioties  de  México^  tomo  /,  p&g,  91). 


bian  sometido  al  induUOj  ^casando  las  hostilidades  completamente  m 
las  pxoviocias  del  Sur.  El  virey  creyó  do  buena  fé  el  conteuido  de 
esta  .comunieacioDj  y  le  áx6  espresivas  gracias  por  el  importante  sm- 
vicio  que  acababa  de  hacer  en  favor  de  la  causa  realista;  pero  cusa- 
do  tuvo  noticia  de  la  llegada  y  proyectos  de  los  emisarios  de  Iturbi- 
de^  se  llend  de  sorpresa  al  considerar  que  se  le  había  engañado  co- 
mo á  un  inocente  níño^  Mientras  tanto  el  héroe  de  la  revolucioB, 
contando  ya  en  sus  filas  al  general  Guerrero  y  toda  su  gente,  no  le 
fué  diñcil  seducir  á  ios  realistas  que  militaban  bajo  sus  órdents; 
pues  les  biso  creer  que  su  proyecto  tenia  por  objeto  asegurar  los  in- 
tereses del  rey  de  España,  Aprobado  este  plan  por  los  gefes  insur- 
gentes y  los  oficiales  de  Iturbide,  se  proclanió  en  la  peiiuena  villa 
de  Iguala  el  24  de  Febrero  de  1821  (1).    A  la  jura  que  tuvo  efecio 

(1)    ,,1.    La  religión  de  la  Nueva-EsfMifla  es  y  sera  católica,  apértJiim. 

^mana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna. 

2.  La  Nueva-Espafia  es  independiente  de  la  antigua  y  de  toda  otra  po- 
tencia aun  de  nuestro  continente. 

3.  Su  gobierno  6er&  monarquia  moderada  con  arreglo  á  la  coDatitucieo  pe- 
iculiar  y  adaptable  del  reino. 

4.  Ser&  emperador  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y  no  presentándose  penonii- 
;nente  en'México  dentro  del  término  que  las  cortes  seftalaren  aprestar  el  jo- 
ramento,  serán  llamados  en  su  caso  el  serenísimo  Sr.  infante  D.  Carlos,  el  Sr. 
D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos,  ú  otro  individuo  de  la  casa  ro- 
ñante que  estime  por  conveniente  el  congreso. 

5.  ínterin  las  cortes  se  reúnen  habrá  una  junta  que  tendrá  por  objeto  tal 
reunión,  y  Hacer  que  se  cumpla  con  el  plan  en  toda  su  ettensioa. 

6.  Dicha  junta  que  se  denominará  gubernativa,  debe  componerae  de  los 
vocales  de  ^ue  habla  la  carta  oficial  delExmo.  Sr.  virey. 

7.  lotenn  el  Sr.  D.  Fernando  VII  se  presenta  en  México  y  hace  el  jura- 
mento, gobernará  la  junta  á  nombre  de  S.  M.  en  virtud  del  juramento  de  fide^ 
Jidad  que  le  tiene  prestado  la  nación,  sin  embargo  de  que  se  suspenderán  t«>* 
das  las  órdenes  que  diere,  ínterin  no  haya  prestado  dicho  juramento. 

8.  Si  el  Sr.  u,  Fernando  VII  no  se  dignare  venir  á  México,  Ínterin  se  re- 
suelve el  emperador  que  deba  coronarse, Ta  junta  ó  la  regencia  manilará  es 
nombre  de  la  nación. 

9.  Este  gobierno  será  sostenido  por  el  ejército  de  las  tres  garantías  de  qac 
se  hablará  oespues. 

10.  Las  cortes  resolverán  la  continuación  de  la  junta,  6  si  debe  substituif^ 
la  una  regencia,  Ínterin  llega  la  persona  que  debe  coronarse. 

11.  Las  cortes  establecerán  en  seguida  la  cons.títucion  del  imperio  me- 
xicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  la  Nueva-Espafia  sin  distinción  alguna  de 
ios  europeos,  africanos,  ni  indios,  son  ciudadanos  de  esta  monarquia  con  op-    ■ 
cion  á  todo  empleo  según  su  mérito  y  virtudes.  I 

13.  Las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedades,  serán  respetadaí   1 
y  protegidas  por  el  gobierno. 

14.  £1  clero  secumr  y  regular  será  conservado  en  todos  sus  fueros  y  pree- 
minencias. 

15.  La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  Estado  queden  sin  alte* 
ración  alguna,  y  todos  los  empleos  políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  miütareí 
,en  el  estado  ^li«mo  en  que  existen  en  el  dia.    Solo  serán  removidos  los  que 


^1^ — 

üM  iain,  soIeTimidad  m  U  ponHúñ  del  ¿eí^  prinéfíi^al,  se  ^gür!erdtt 
las  deinostraciaríes  de  alegría  y  entusiasmo  de  todo  el  ejército,  á 
qiii&n  ítnrbide  dirigió  una  proclama  llena  de  fuego  y  desinterés. 

Tan  )prciúio  como  este  [Irla A  circuló  por  todas  las  provincias  de  let 
Ííueva-Bspafia,  las  opinioncís  se  divrioieron  entre  Ioib  misiííos  parti- 
dos que  habían  combatido  encarnizadamerite  en  afíos  anteriores.- 
IjOs  españoles  serviles  Vieron  con  mas  horror  este  plan  que  la  publi- 
cación de  la  carta  constitucional  en  México,  y  los  españoles  libera- 
t(í8  se  mostraron  dispuestos  á  contribuir  á  la  nídépendencia  bajo  aque- 
llas saludables  bases.  Entre  los  americanos  se  h'&cia  mas  notable' 
la  divergencia  de  opiniones;  pues  unos  veiari  en  la  monarquía  cons- 
titucional, bien  fuese  español  ó  criollo  el  prlncíipe  de  México,  el  me- 


manifiesien  no  entrar  en  el  plaO)  subttítutyendo  en  mi  lagar  íos  que  mas  ae 
aistingan  en  virtud  y  mérito. 

1(1.  Sfe  rornlar&  un  ejército  protector  que  sef  denominsírá  de  las  tres  gor 
T^miíds]  porque  bajo  su  protección  tonía  lo  primero,  la  conservacioií  de  la  re- 
li^on  caidliccu  apostóKoa,  romana,  cooperando  de  iodos  los  modos  que  estén 
á  su  alcance  para  que  no  haya  mezcla  alguna  díe  otra  secta,  y  se'  ataquen 
oportunamente  ida  enenfigos  au0  puedan  daftarlai  ío  segundo,  ia  independen- 
c'.ui,  bajo  el  Rfgtenía  manifestaoo:  lo  tercero,  la  unión  intima  de  americanos  y 
europeos;  pues  garantiendo  bases  tan  fundamentales  de  lafelh;idad  dé  Nue- 
VTi-E»pafJ[a.  antes  que  consentir  la  infracción  de  ellas  se  sacrificará  dando  la 
Vida  del  primero  al  últínfo  de  ius  individuas. 

17  Las  tropas  del  ejércitcr  obsertar&n  la  mas  exacta  disciplina  á  la  letra 
do  las  ordenanzas,  y  los  gQ(é&  y  oficialidad  continuarán  bajo  el  pié  en  que  es-' 
tan  hoy;  es  decir,  en  sus  respectivas  clases  con  opción  á  los  empleos  vacantes 
y  que  vacasen  por  los  que  no  quisieren  seguir  sus  banderas  (f  cualquiera  otret 
causa,  y  con  opción  á  los  que  se  consideren  de  necesidad  y  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  dicho  ejércit<y  se  considerarán  como  de  linea. 

19.  Lo  mismo  sucederá  eon  las  aue  sigfln  loegn.  este  plan.  Las  que  no  lo^ 
difieran,  las  del  anterior  sistema  de  la  iodejieadeocía  que  ae  iinan  ioAned lata- 
mente á  dicho  ejército  y  los  paisanos  que  intenten  alistarse,  se  (Considerarán 
como  tropas  de  milicia  nacional,  y  la  forma  de  todas  peura  la  seguridad  inte- 
rior y  esterior  del  reino,  la  dictarán  las  cdrtes. 

20.  Los  empleos  se  couoederán  al  verdadero  mérito,  á  virtud  de  informes 
de  los  respectivos  gefes  y  en  nombre  de  la  nación  provisionalmente. 

21.  ínterin  las  córtem  se  eftablecen,  sa  procederá  en  los  delitos  con  total 
arreglo  á  la  constitución  española. 

22.  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,  se  procederá  á  prisión 
sin  pasar  &  otra  cosa,  hasta  que  las  cortes  decidan  la  pena  al  mayor  de  los 
delitos  del  de  lesa  magestad  divina. 

23.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la  desmnon,  y  se  repatan 
como  conspiradores  contra  la  independencia. 

24.  Como  las  cortes  que  van  á  instalarse  han  de  ser  constituyentes,  se  ha- 
ce necesario  que  reciban  los  diputados  los  poderes  bastantes  para  el  efecto;  y 
como  á  mayor  abundamiento  es  de  mucha  importancia  que  los  electores  se- 
pan que  sus  representantes  han  de  ser  para  el  congreso  de  México  y  no  de 
Madrid,  ia  junta  prescribirá  las  reglas  justas  para  las  elecciones,  v  sellalará 
el  tiempo  necesario  para  ellas  y  para  la  apertura  del  ooagreso.  xa  que  no 
puedan  verificarse  las  elecciones  en  Mar2o,  se  estrechará  ciuunto  sea  posible' 
el  término.    Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. 


jor  medio  de  hac^r  la  felicidad  del  país;  los  amigos  de  la  democracu 
querían  su  a]>sohita  iiidopendencia,  y  los  hombres  sensatos  descon- 
fiaban del  caudillo  por  su  conducta  y  antecedentes;  mas  Itiirbide 
nos  ha  dicho  dospuos  de  su  ruidosa  calda:  „Formé  mi  plan  conoci- 
do por  el  do  Iguala,  min  por(|ue  8olo  lo  concebí,  lo  estendi,  lo  publi- 
qué y  lo  njeculé:  me  propuse  hacer  independiente  k  mi  patria,  por- 
que este  era  el  voto  general  de  los  americanos;  voto  fundado  en  un 
sentimiento  natural  y  en  los  principios  de  justicia,  y  voto  que  se  con- 
sideró y  era  el  medio  uuico  de  que  prosperasen  ambas  iiacioues.  Los 
españoles  no  han  querido  convencerse  de  que  sú  decadencia  empezé 
con  la  adquisición  de  aquellas  colonias;  los  colonos  si  lo  estaban  de 
que  hahia  llegado  el  tiempo  de  emanciparse.  Los  políticos  lo  dirán, 
yo  no  escribo  disertaciones.  El  plan  de  Iguala  garantiza  la  religión 
que  heredamos  de  nuestros  mayores.  A  la  casa  reinante  de  Espa- 
ña proponia  el  único  medio  (jue  le  restaba  para  conservar  aquellas 
dilatadas  y  ricas  provincias.  A  los  mexicanos  concedía  la  facultad 
de  darse  leyes  y  tener  en  su  territorio  el  gobierno.  A  U>s  españoles 
ofrecia  un  asilo  que  no  habrian  despreciado,  si  hubieran  tenido  pre- 
visión. Aseguraba  los  derechos  de  igualdad,  de  propiedad,  de  li- 
bertad, cuyo  conocimiento  ya  está  al  alcance  de  todos;  y  nna  vez 
ad(iuiriilo,  rio  hay  quien  no  haga  cuanto  está  en  su  poder  para  coi>- 
servarlos  ó  para  reintegrarse  de  ellos.  El  plan  de  Iguala  destruía 
la  odiosa  diferencia  de  castas;  presentaba  á  todo  estrangero  la  mas 
segura  y  cómoda  hospitalidad;  dejaba  expeciito  el  camino  ni  mériía 
para  llegar  á  obtener;  conciliaba  las  opiniones  razonables,  y  oponía 
un  valLidar  impenetrable  á  las  imaginaciones  de  los  díscolos."  A 
pesar  de  estas  palabras  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  nos  parece  que 
asi  como  el  plan  de  Iguala  se  presentaba  como  un  medio  íacil  pa- 
ra conseguir  la  independencia  del  pais^  como  vino  á  probarlo  el  fe- 
liz i-esultadf»  (jue  obtuvo  en  pocos  meses,  los  americanos  sensatos  y 
que  conocinn  muy  bien  el  orgullo  de  la  corte  de  PornaníJo  VU,  pre- 
vieroíj  con  bastante  fundamento  el  giro  que  estas  bases  debian  dar 
á  los  destinos  de  la  infortunada  México.  Los  sucesos  vendrán  en 
apoyo  de  nuestra  opinión. 

El  luicleo  del  ojéit!Íto  indeperHJiento  no  era  considerable  en  los 
primeros  dias;  pues  Iturbide  se liallaba  á  la  cabeza  de  solos  o»*Iio- 
cientos  hombres,  y  ar.nque  todos  hubiesen  prestado  juramento  al 
proyecto  de  constitución,  muchos  de  ello»s  desertaron  de  las  ¿las  de 
su  antiguo  comandante,  cuando  vieron  que  este  proyecto  no  se  re- 
cibía en  el  pais  con  todo  el  entusiasmo  que  se  habían  creída  Pa- 
rece cierto  qnn  sí  6n  estos  primeros  momentí)s,  el  virey  hubiese  de- 
mostrado monos  indecisión,  poniéndose  á  lacabeaa  de  los  regimien- 
tos europeos  de  que  podía  disponer,  la  causa  de  Iturbide  habría  en- 
contrado un  oUsíjípnlo  insuperable  en  la  opinión  de  los  europeos  ser- 
viles; pero  Apodaca,  atuiqíie  rehusó  las  propuestas  del  caudillo  de 
Iguala,  cometió  la  debilidad  do  hacérselas  de  paz,  ofreciéndole  el 


lAdatto  con  dinero  y  mayor  graduacicm  en  el  ej6fcito,  y  acampií  los 
seis  mil  hombres  de  guarnición  desde  México  kasta  San  Agustín  de 
las  Ciievas;  pero  si  en  vez  de  haber  adoptado  esta  providencia  que 
lo  condenaba  ^  la  inacción,  hubiera  resuelto  enviar  aquellos  regi- 
mientos expedicionarios  á  la  tierra  caliente,  la  completa  derrota  de 
Iinrbide  hubiera  podido  conseguirse  en  breve  tiempo. 

Sucesos  de  ca  provincia  de  Veracruz  (Marzo  á  Julio  de   1821.) 
El  virey  habia  puesto  en  movimiento  las  fuerzas  que  tenia  fuera  de 
la  capital.    D.  José  Joaquín  de  Herrera,  á  quien  se  uniápoco  des- 
pués D.  Nicolás  Bravo  con  una  fuerza  de  cien  hombres,  se  habia 
salido  de  Jalapa  con  una  gran  parte  de  su  guarnición;  y  como  este 
suceso  introdujo  no  poca  alarma  entre  los  habitantes  de  Orizava  y 
Córdova,  el  gobernador  de  Veracruz  mandó  un  destacamento  que 
engrosó  las  filas  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  este  oficial 
logró  sorprender  en  el  punto  del  Ingenio  al  antiguo  insurgente  D. 
Francisco  Miranda;  mas  luego  tomó  la  determinación  de  unirse  á 
esta  fuerza  y  se  lanzó  al  movimiento  nacional  con  bastinte  ardor  y 
entusiasmo.    A  los  pc>cos  días  marchó  con  dirección  á  la  costa  de 
Barlovento,  y  aunque  pretemlíó  oponerse  á  su  paso  el  comandante 
D.  Juan  Topeóte,  entró  sin  resistencia  en  el  pueblo  de  Alvaradoy  la 
guarnición  se  le  unió  el  día  25  do  Abril.    En  seguida  acudió  á  Cór- 
dova en  auxilio  de  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  á  quien  habían 
puesto  sitio  las  fuei'zas  realistas  al  mando  del  coronel  Hévia.     El 
16  de  Mayo,  cuando  este  militar  dirigia  la  puntería  de  una  do  sus 
piezas,  tma  hala  le  causó  una  herida  en  la  frente  que  lo  privó  ins- 
tanirineamente  de  la  ]üda,  y  su  segundo  se  retiró  perseguido  por 
Santa-Anna  hasta  la  filia  de  Qrizaba.     Este  sitio  ocasionó  á  Gór* 
dova  la  pétxiida  de  mas  do  un  millón  de  pesos. 

El  joven  veracruzano,  imido  á  la  sección  que  mandaba  D.  Joa- 
quín Leño,  tomó  por  capitulación  á  Jalapa  el  29  de  Mayo,  y  allí  se 
proveyó  de  gran  cantidad  de  municiones,  algunos  cañones  y  mas  de 
mil  fusiles.  La  guarnición  realista  se  retiró  á  Puebla  con  sus  bao* 
dcras,  parte  del  vestuario  y  sesenta  y  dos  fusiles.  Santa-Anua  em- 
pleó nn  mes  en  organizar  y  disciplinar  sus  tropas,  y  habiendo  sali- 
do de  Jalapa  para  engrosar  sus  ñias  con  las  compaílias  de  Barlo- 
vento y  Sotavento,  marchi)  al  encuentro  de  D.  José  Rincón  que  ve- 
nia á  atacarlo  d(»s'le  la  ciudad  de  Veracruz.  La  acción  tuvo  efecto 
en  el  Médano  el  día  30  de  Junio:  la  cal>aller¡a  americana  hizo  con« 
siderable  destrozo  en  la  infantería  españ(»la.  y  l|i  guarnición  de  Ye- 
racruz  se  llenó  do  consternación  al  contemplar  esta  derrota  bajo  los 
fuegos  de  la  misma  plaza.  Orgulloso  Sanfa-Anna  con  el  triunfo 
alcanzado  sobre  las  tropas  enemigas,  tomó  las  disposiciones  necesa- 
rias para  apoderarse  do  la  ciudad  á  toda  costa;  pero  aunque  se  atre- 
vió á  dar  el  asalto  el  dia  7  de  Julio,  la  empresa  se  malogró  por  el 
mal  comportamiento  de  la  oficialidad,  y  Santa-Anna  se  vio  obliga- 
do á  retirarse  con  alguna  pérdida  al  pueblo  de  Santa  Fé,    De  tal 


modo  empeíKé  á  ¿léñngttít^^  €sté  mitíHír  tfpKf  taH  tuifíimfe  ptMfo  ht 

ocnpado  despuon  en  la  repdbliea  nidiícana. 

Expedición  de  Itutbide  á  ¡Jó  iñteHnr:  D.  Cdegtin&  Ñegreíe  pre- 
dama  la  independencia  én  Guadatajara  (Marso  á  Junio  de  1821). 
Temeroso  Iturbide  de  la  deserción  que  hahta  ezperimefitado  ci<«- 
pues  del  grito  de  Iguala,  ne  dirigió  apresnradamente  al  Bajfo  eir  las 
pi-ovincias  interiores,  posición  creniMél  y  foco  de  laa  aiíteriores  rpvo- 
Inciones,  en  donde  se  figuraba  enconttar  nneiros  reclafas  para  en- 
grosar las  filas  de  los  independientes.    En  esta  marcha  se  le  Hirie- 
ron los  antiguos  gefes  revolucionarios^  deseososí  de  volver  á  caBOeo- 
ssar  la  Incha  contra  el  partido  europeo,  y  numerosos  destacameíAos 
de  tropas  criollas  que  abandonaban  la  bandem  de  fiapalfa«     Bl  ge- 
neral D.  Guadalupe  Victoria,  salido  de  los  bosques  a)  escnchar  e) 
nuevo  grito  de  guerra,  se  pnso  á  las  ordenes  del  teniente  coronel 
Santa-Anna,  quien  le  proporeiond  auitilios  para  inetnrporcirs^  ik  las 
tropas  de  Iturbide.    El  clero  y  el  piietrto  lo  saludaban  como  á  sn  li- 
bertador, y*  de  los  distritos  mas  lejanos  le  llegaban  eomanicaciones 
adhiriéndose  al  plan  de  Iguala,  por  manera  que  nada  había  compa- 
rable al  entusiasmo  popular.    Ningtm  hombre  en  México   había 
hasta  entonces  obtenido  un  trttmfii  tan  completo  como  Iturbide;  pe- 
ro estas  aclamaciones  que  debian  luego  trasformarse  en   otras  con* 
trarias  y  hoetiles,  nos  presentan  otro  Hjemplo  de  la  instabilidad  po- 
pular, y  de  lo  poco  que  valen  las  exaltadas  alabanzas  qne  la  multi- 
tud dirige  á  la  cabeza  revolucionaria  de  cualquiera  pais. 

Las  provincias  interiores  correspondieron  perfectamente  á  las  in- 
tenciones del  caudilo  de  Iguala.    Todos  bs  gefés  americanos  que 
habían  combatido  anteriormente  en  favor  de  la  colonia,  no  tardaron 
en  volver  á  desenvainar  la  espada  para  sostener  con  entusiasmo  la 
libertad  de  México.     D.  Luis  Cortázar  proclamó  la  independencia 
el  16  de  Marzo  en  el  pueblo  de  los  Álamos,  haciendo  sucesÍTamcn- 
te  lo  mismo  en  Salvatierra,  el  valle  de  Santiago  y  la  villa  de  Cela- 
ya,  en  cuyos  puntos  se  le  reunieron  varios  destacamentos  que  en- 
grosaron sus  filas.    El  24  del  mismo  mes  entmron  las  fuerzas  re- 
volucionarias en  Guanajuato  entre  vivas  y  aclamaciones,  y  el  gri- 
to de  guerra  se  comunicó  como  el  fuego  eléctrico  á  otros  pueblos  de 
la^  inmediaciones.    No  obstante,  Iturbide  comisionó  (t  D.  Ramón 
Rayón  para  levantar  fortificaciones  en  el  cerro  de  Üóporo,  y  en  .se- 
guida emplazó  para  una  entrevista  al  general  Crnz  en  una   hacien- 
da que  se  encuentra  entre  Ynrécnaro  y  la  Barca;  pero  no  habiendo 
resultado  nada  favorable  durante  la  conferencia  que  tuvieron  am- 
bos gefes,  el  primero  se^dirígió  á  poner  sitio  ¿  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  Michoacán,  cuyo  comandante  entró  en  contestaciones  y 
no  tardó  en  adherirse  al  plan  revolucionario.    El  coronel  D.  Lnis 
Q,uintanar,  qne  em  el  gefe  de  esta  importante  plaza,  no  desdefió  to- 
mar en  sus  manos  los  colores  de  la  bandera  nacional. 

Aunque  el  general  Cruz  había  aparentado  cierto  carácter  de  so- 


misíou  á  los  raost  de  Itnrbide^  cuando  tuvo  elbcto  la  entrevista  en  la 
hacienda  de  San  AiUonio,  sa  separé  de  él  para  mandar  fortificar 
inmediatamente  la  ciudad  de  Guadalajara,  &  cuyo  efecto  hizo  venir 
la  división  de  Negrcte  que  acampó  en  un  pueblo  inmediato  á  aque^ 
lia  población.  Toda  la  oficialidad  de  esta  división  se  pronunció 
por  la  independencia  en  la  mañana  del  13  de  Junio,  y  habiéndose 
subido  en  Guadalajara  qne  el  general  Negreto  participaba  de  los 
mismos  sentimientos,  hicieron  otro  tanto  el  coronel  Andrade  y  el 
capitán  Laris,  á  cuyo  cargo  se  hallaba  la  artillería  de  la  ciudad,  y 
el  getieral  Cruz  huyó  como  un  cobarde  á  unirse  á  la  división  de  D. 
Hermenegildo  Revueltas,  concibiendo  aun  esperanzas  de  hacer  fren- 
te al  movinaiento  nacional.  La  división  de  Negrete  entró  en  la  tar- 
de del  misino  día  en  Guadalajara,  y  recibido  el  solemne  juramento 
de  todas  las  corporaciones  en  íavor  del  plan  de  Iguala,  los  habitan- 
tes respiraron  con  libertad  en  medio  de  una  atmósfera  que  los  libra^ 
ba  de  la  cruel  tiranía  del  general  Cruz.  El  gobierno  de  este  móns* 
truo  había  durado  diez  años  y  cuatro  meses  en  la  provincia  de 
Jalisco. 

Acción  de  Arrojfo  Hondo:  rendición  de  Cluerétaro:  acción  de  la 
hacienda  de  la  ILterta  {Jumo  de  IS21),    Sin  embargo  de  que  la 
ciudad  de  Q^uerétaro  tenia  una  buena  guarnición  de  tropas  realis- 
tas, el  vi  rey  mandó  reforzarla  enviando  un  destacamento  á  S.  Juan 
del  Río.    Á  esta  noticia  liurbide,  que  habia  dejado  en  Talladolid 
algunas  fuerzas  nacionales,  se  propuso  impedir  la  reunión  de  las 
tropas  del  gobierno  con  las  que  se  hallaban  en  Quorétaro;   pero  á 
su  paso  por  Arroyo  Hondo,  cuando  marchaba  á  retaguardia  con 
cuarenta  cazadores  y  ochenta  caballos,  teniendo  el  grueso  de  su  di* 
visión  á  tres  lesnas  de  distancia,  se  propusieron  sorprenderlo  cua^ 
trecientos  homübres  que  habian  sido  destacados  de  aquella  ciudad. 
Puesto  Epitacio  Sánchez  á  la  cabeza  de  quince  dragones,  apoyan- 
do el  movimiento  que  hacian  los  infantes  al  mando  de  D.  Mariano 
Paredes,  se  emprendió  el  ataque  con  aquella  desesperación  que  pro- 
duce en  el  ánimo  la  desigualdad  del  número,  y  el  caudillo  de  Igua- 
la rechazó  á  sus  enemigos  con  la  pérdida  de  cuarenta  y  cinco  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos.    En  seguida  D.  Anastasio  Bustaman- 
tc,  situándose  con  su  división  en  mi  punto  inmediato  á  S.  Juan  del 
Rio,  cortó  la  comunicación  de  Cluerétaro  á  los  mil  y  cien  realistas 
que  militaban  bajo  las  órder^es  del  comandante  Novoa.    El  conde 
del  Venad ito  mandó  en  auxilio  de  su  teniente  al  general   D.  Ma* 
nuel  de  la  Concha,  quien  no  pasó  de  Cuautitlan  por  temor  de  ser 
atacado  por  las  tropas  de  Iturbide.    Por  estos  dias  se  aguardaban 
en  Cluerétaro  leis  divisiones  do  Bracho  y  S.  Julián,  cuyos  gefes  ve- 
nían de  Durango  con  ochocientos  hombres  que  servían  de  escolta  á 
una  conducta  de  plata;  mas  destacada  por  Iturbide  alguna  fuerza  al 
mando  del  valiente  español  Echávarri,  les  salió  al  encuentro  y   los 
obligó  á  rendirse  después  do  que  verificaron  su  salida  de  S.   Luis^ 
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Prntds  de  está  T^itítoria  fueron  quinientos  cnatr^)  fusiles,  do8  cañones 
y  ciiatro  cajonea  de  parque.  Entretanto  la  dimion  de  Qninrauar 
había  puesto  sillo  á  la  fuerza  realista  de  S.  Juan  del  Rio,  y  temien- 
do Novba  sufrir  laS  consecuencias  de  un  asalto  8in  poder  oponer 
rtiuy  grande  resistencia,  entró  en  contnsraciones  y  se  sometió  d  una 
bapítulaciotl  semejante  á  la  de  Valladolid. 

D.  Donlirtgo  Luaces,  comandante  de  la  guarnición  de  Queréraro^ 
hOlo  podia  disponer  de  seiscientos  cincuenta  hombrees  entre  infantes 
y  caballos.  Fiste  militar  pundonoroso,  viéndose  estrec;»ad(f  pir  todas 
partes  y  sirt  esperanza  de  ser  auxiliado,  cuando  lodh  el  pueblo  con* 
Vertido  ért  ré\^ólilcio?lari(i  provocaba  la  deserción  de  sus  trof)as,  no 
tUV^o  otro  t-oniédio  que  capitular  ante  el  numomso  y  entusiasmado 
ejército  de  ílurbide,   reduciéndose  la  capitulación  ft  los  siguientes 
términosi     t.  *     due  á  las  veinticuatro  horas  la  gnarniciíui  eva- 
cuaria  el  punto  de  la  CrnZ  con  los  honoms  de  la  guerra:    2.  ®     Qne 
no  habían  de  tomar  armas  en  lo  sucesivo  contra  la  causa  de  los  m- 
dependientes;  y  3.^    due  los  realistas  debían  permanecer  eii-Cela- 
ya  hasta  que  so  embarcasen  con  dirección  á  Rspafia.     La  rendición 
de  Querétaro  se  verificó  el  dia  28  de  Junio.  Durante  los  po<!os  dias 
que  Iturbide  OvStuvo  en  San  Juan  del  Rio  antes  de  su  entrada  á 
Querétaro,  se  le  presentó  por  primera  vez  el  valiente  americano  D. 
Guadalupe  Victoria,  proponiéndole  que  hiciese  algunas  importantes 
variaciones  al  plan  proclamado  en  el  pueblo  de  Iguala.     Estas  va- 
riaciones, según  se  ha  dicho  generalmente,  consisiian  en  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  moderada  y  eminentemente  nacional, 
cuyo  príncipe  habia  de  ser  un  mexicano  unido  en  matrimonio  con 
una  india  de  raza  azteca.     Nosotros  consideramos  que  el  espíritu 
de  partido  habrá  inventado  la  anterior  anécdota,  pues  amique  el  ge- 
neral Victoria  era  hombre  de  una  capacidad   bastante  común,  sin 
que  por  esto  dejase  de  ser  un  honrado  y  valiente  patriota,  no  es  creí- 
ble que  pensase  en  establecer  la  felicidad  de  su  pais  sobre  unas  ba- 
ses tan  ridiculas  como  vacías  de  sentido  lonum.     Ittirbide  lo  reci- 
bió con  nniestras  de  bastante  aprecio  y  consideración;  pem  creyén- 
dolo muy  poco  capaz  para  servir  de  agente  A  una  grande  revolu- 
ción, no  le  dio  ningún  empleo  elevado  en  el  seno  del  ejercito  inde- 
pendiente. 

Diez  dias  antes  de  la  rendición  de  la  ciudad  de  dueréfaro,  tuvo 
efecto  la  acción  de  la  hacienda  de  la  Huerta  á  las  inmediaciones  de 
Toluca.  Comprometidos  sus  habitantes  en  la  revolución  que  habia 
proclamado  Iturbide,  vieron  invadida  la  ciudad  el  18  de  Junio  por 
una  fuerza  de  cuatrocientos  hombres  A  las  órdenes  del  comandante 
realista  I).  Ángel  del  CysíiUo.  1.a  caballería  de  D.  Vicente  Filisola 
se  retiró  inmediatamente  á  la  hacienda  de  la  Huerta,  donde  el  Pa- 
dre Izquierdo  se  hallaba  acampado  con  doscientos  hombres  de  to- 
das armas.  En  la  mañana  del  siguiente  dia  empezaron  las  hostili- 
dades entre  las  guerrillas  de  ambas  fuerzas,  y  en  seguida  el  coman- 
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daute  realista  empezó  á  colocar  sns  tropas  en  posiciones  ir(>n(ajoea« 
para  atacar  íí  los  americanos.     „Hasta  este  momento,  dice  Pilisota 
oa  su  parte  oácíal,  no^  habla  yo  descubierto  el  plan  de  defensa  ñ  mi 
eiiemlgb,  y  era  éste.     La  infatueria  del  Padre  Izquierdo  cubriendo 
!a   hacienda,  Fernando  VII  formando  en  la  era  para  operar  ofensí- 
varunrite,  y  la  caballería  colocada  entre  dicha  hacienda  y  una  bar- 
ranca que  tiene  á  la  derecha  ^n  dos  líneas,  con  objeto  de  que  si  el 
enemigo  dirigía  su  ataque  á  dicha  hacienda  lo  flanquease,  y  sLá  la 
inversa,  lo  hiciosc  la  infantería  de  Fernando  VII,  aprovechándose 
de  la  desigualdad  del  terreno.    Siguió  avanzando  el  enemigo  diri- 
giéndose hacia  mi  deiectia;  yo  di  orden  k  D.  Joaquin  Calvo  variase 
hacia  ^i\nú  flanco  su  oposición,  haciendo  cargasen  las  guerrillas  de 
la   izquierda,  y  aun  descubrí  al  intento  el  centro.     Castillo  debió 
creer  falta  de  conocimiento  esta  medida,  y  reconcentrando  la  fuerza 
se  dirigió  en  colufuna  con  las  dos  piezas  á  la  cabeza  hacia  él.     Yo 
me  aproveché  de  su  tenacidad,  pues  hice  pasar  á  Calvo  con  su  ca- 
ballería y  el  tercer  escuadrou  de  mi  regimiento  entre  su  columna  y 
la  barranca  cogiendo  el  naneo  y  retaguardia;  y  aunque  la  caballa- 
ría  enemiga  quiso  oponerse  á  este  movimiento,  fué  metida  por  di- 
chos escuadrones  á  cuchilladas  sobre  su  iníanterHi  que  hizo  un  fue- 
go vivísimo  para  contener.     A  peaar  de  esto,  bien  fae.<ie  por  temeri- 
dad ó  aturdiminuto,  continuó  el  ataque  al  centro,  y  yo  q;Ue  lo  desea- 
ba, los  dejé  internar  como  me  convenia.     Ko  esta  situación  parecia 
la  acción  casi  perdida  por, mi  parto.     PU  batallón  de  Fernando  Vil 
aun  no  había  hecho  fuego,  ni  movídose  de  su  puesto,  como  la  in- 
fantería del  Padre  Izquierdo  cuando  me  propuse  volver  la  defensi^ 
va  en  ofonsiva:  di  orden  á  IX  Antonio  Moreno  para  que  con  su  ba- 
tallón atacase  á  la  bayoneta  por  la  derecha,  la  infantería  de  Izquier- 
do  por  el  frente,  y  el  primer  escuadrou  de  mi  regimiento  al  cargo 
de  I).   Agustin  Fuentes  y  el   mayor  D.  Vicente  González,  lo  hicie- 
ron igualmente  por  la  derBcha  con  Fernando  Vil.     Los  touiente» 
corónele»  Calvo  y  Martitiez,  que  estaban  actualmente  llegando,  hi- 
ce que  ocupasen  la  hacienda  para  servir  de  reserva  y  apoyo.     B]> 
esta  disposición  la  acción  ^e  volvió  general  y  horrorosa:  la  valentía 
singular  de  Fernando  VII,  la  decisión  de  mi  caballería,  y  la  resis- 
tencia del  enemigo  que  sin  duda  se  componia  de  las  mejores  tropaa 
del  reino,  noe  hizo  mezclar  unos  con  ovros,  hasta  que  cediendo,  em- 
prendió la  fuga  hasta  la  misma  hacienda  qdie  no  estaba  ocupada 
como  yo  habla  prevenido,  pues  los  soldados  de  Martiue:^  quisieron 
mas  bien  entrar  en  accii»n,  incidente  q;Utt  nos  quitó  el  que  no  hu-» 
biera  quedado  ni  uno  de  los  contrarios,  los  cuales  dejaron  en  aues«* 
tro  poder  toda  su  artilleiía,  parque  y  heridos."     En  e^ta  jornada» 
perdieron  los:  realisttas.  tresciontos  hombres»  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros:   las  am^^ricanos  tuvinron  dps  o&ciales  y  trece  soldados^ 
muertos,  coma  también  \&einti.cinco  heridos  áe  la  clase  de  tropa.  El 
comandante  Castillo  so  Fctiró  inmediatamente  á  la  ciiidad  ele  l«r« 
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ma,  y  desde  allf  fué  á  reunirse  á  las  detnds  fuensas  del  \rtrey  d* 
México. 

Motin  militar  contra  el  virey  Apodaca  y  su  separación  del  man- 
do: sitio  y  ocupación  de  Puebla.  (Julio  de  1821).  Mientras  que  Us 
armas  americanas  hacían  extraordinarios  progresos  en  todas  par- 
tes, la  capital  de  México  era  el  teatro  de  la  mayor  confusión  y  des- 
6rden.  ¿os  españoles  de  ella,  asombrados  de  la  dilación  de  Apo- 
daca en  tomar  prontas  medidas  contra  Iturbide,  y  sospechando  de 
BUS  intenciones  en  cnanto  al  plan  ptt)clamado  en  Iguala,  ae  reaot- 
vierón  A  tratarlo  como  á  Itiirngaray  en  el  afío  de  18UB.  Capítaues- 
da  la  sublevación  por  una  porción  de  oficiates  btiliicioaos.  fué  de^ 
puesto  Apodaca  ignominiosamente  el  dia  6  de  Julio,  eligiéndose  pa* 
ra  su  reemplazo  ai  general  de  artilleiía  D.  Francisco  Novella.  Es- 
ta grave  íalta  de  parte  de  los  realistas  redundó  en  provecho  de  Itur- 
bide: la  autoridad  de  Novella  no  fué  generalmente  reconocida  en 
México;  la  división  se  sugirió  entre  bs  europeos,  y  mientras  se  dis- 
cutía sobre  la  persona  á  quien  debia  corresponder  el  mando  snpe-^ 
rior,  y  cuál  era  el  poder  legitimo,  el  caudillo  de  Iguala  pudo  conti-"' 
miar  su  empresa  sin  ser  molestado. 

D.  Nicolás  Bravo,  comandante  de  una  división  de  tres  mil  hom- 
bres, salió  de  Tulancingo  y  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Puebla,  cnyo 
sitio  empezó  á  formalizar  el  di^  22  de  Junio,  colocando  una  gran 

Earte  de  sus  fuerzas  á  las  inmediaciones  de  Cholula.  D.  Manuel 
[icr  y  Terán  se  unió  otra  vez  al  partido  revolucionario;  pues  desde 
su  indulto  habia  vivido  como  simple  particular  en  aquella  ciudad. 
É[  comandante  español  D.  Ciríaco  del  lilano,  después  de  haber 
combatido  algunos  dias  en  favor  de  la  defensa  de  Puebla,  la  entre* 
gó  por  capitulación  el  17  de  Julio  á  las  victoriosas  armas  dei  gefe 
americano,  cuyas  tropas  no  tardaron  en  tomar  posesión  de  ella  se- 
gún el  convenio  celebrado.  &I  cabildo  eclesiástico  de  Puebla  in- 
fluyó sobremanera  en  el  ánimo  de  Llano  para  conseguir  por  último 
resultado  la  capitulación.  Novella  habia  mandado  en  su  auxilior 
^iscientos  hombrea  á  las  órdenes  de  D.  Manuel  de  la  Concha;  pe** 
ro  habiendo  llegado  este  gefe  demasiado  tarde  al  teatro  de  los  soce* 
sos,  se  vló  obligado  á  retirarse  sin  empeñar  acción  algutia  con  et 
enemigo. 

Sucesos  de  la  provincia  de  Oaja.ea.  (Julio  de  18S1).  Los  opri« 
midos  habitantes  de  Oájaca  correspondieron  por  su  parte  á  sacudir 
el  yugo  do  la  tiranía  española.  El  capitán  I).  Antonio  León,  rico 
propietario  déla  Mixteca,  proclamó  la  independencia  en  Uuajna- 
pan  el  dia  19  de  Junio,  y  después  de  habérsele  reunido  algnnas  par- 
tidas de  las  inmediaciones,  tomó  las  disposiciones  necesarias  para 
ocupar  la  capital  de  la  provincia,  cuya  guarnición  se  hallaba  á  las 
órdenes  del  teniente  coroneLD.  Antonio  Aldao.  La  ciudad  fué  en- 
tregada  por  capitulación  el  dia  16  de  Julio,  y  tos  realistas  la  aban- 
donaron con  todos  k>8  honores  de  la  guerra^  dejando  en  poder  de' 
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lieon  toda  la  artíHerfa^  la  bandera  del  bataHon  de  Oajaca,  ciento 
ochenta  fusiles,  gran  cantidad  de  parque  y  muchas  niuniciones. 
entretanto  el  comandante  Obeso  se  había  fortificado  en  la  iglesia  y 
convento  de  la  Tilla  de  Btla,  en  cuyo  punto  se  presentó  el  capitán 
Leoñ  á  los  pocos  dias  del  anterior  suceso,  á  pesar  de  que  la  esta- 
cion  lluviosa  hizo  su  marcha  demasiado  difícil  y  penosa.  El 
ataque  general  se  verificó  el  29  del  mismo  mes:  el  gafe  americano 
dividió  sn  infantería  en  tres  columnas,  y  colocándose  después  á  la 
vanguardia  de  su  caballerfa,  situó  dos  cañones  en  una  pequeña  al- 
tura que  dominaba  la  fortificación  enemiga.  Al  penetrar  los  trozos 
americanos  por  las  calles  de  la  villa,  el  comandante  Obeso  destacó 
dos  guerrillas  de  cien  infantes  y  sesenta  caballos,  y  habiendo  teni- 
do un  reñido  encuentro  con  los  primeros^  á  quienes  favoreció  la  ca« 
ballerla  al  mando  de  Miranda,  volvieron  espaldas  y  entramo  al  ce- 
monterio  de  la  iglesia  en  medio  de  la  mayor  confusión.  Colocada 
la  artillería  á  medio  tiro  de  pistola  del  edificio  fortificado,  se  siguie* 
ron  tres  horas  de  nn  vivo  fuego  sin  interrupción  alguna,  y  temien* 
do  Obeso  que  se  diese  la  orden  del  asalto  por  parte  de  los  indepen- 
dientes, pidió  un  parlamento  que  dio  por  resultado  una  honrosa  ca* 
pitulacion.  Este  acontecimiento  tuvo  efecto  el  dia  90  de  Julio,  Ql- 
timo  de  la  dominación  española  en  toda  la  provincia  do  Oajaca. 

Sitio  y  toma  de  Durango  por  el  general  Negreie.  (Agosto  de 
1821).  Luego  que  las  tropas  independientes  penetraron  en  Gua- 
dalajara  en  el  mes  de  Jimio  de  este  año,  el  general  Qrus  salió  en 
pos  de  la  sección  i-ealista  que  mandaba  D.  Hermenegildo  Revuel- 
tas, y  ambos  gefes  marcharon  ft  2«acateca8  para  unirse  al  l>atalloi| 
de  Navarra,  tomando  en  seguida  el  camino  de  la  provincia  de  Du* 
rango,  no  sin  llevarse  consigo  mas  de  cien  mil  pesos  que  habia  en 
las  cajas  de  aquella  ciudad.  Et  ^eneial  Negretedeió  á  Guadala- 
jara  el  26  de  Junio,  y  después  de  haber  jurado  la  independencia  á 
su  tránsito  por  Zacatecas^  marchó  en  demanda  de  Cruz  y  llegó  sin 
novedad  alguna  á  la  ciudad  de  Durango,  donde  lo  encontró  fortifi- 
cado con  su  tropa  y  la  que  uiaiKlaba  el  comandante  de  la  piovin- 
cia  D.  Alejo  Garda  Conde.  No  habiendo  surtido  efecto  alguno  los 
medios  de  avenencia  que  propuso  desde  un  principio  el  general  Ne- 
grete,  se  determinó  ¿  abrir  la  campaña  y  empozó  sus  obras  de  sitio 
el  dia  6  de  Agosto.  Las  fuei-zas  independíenles  ascendían  á  mil 
doscientos  ochenta  y  nueve  hombres^  cuatro  cañones  de  batalla  y 
sesenta  artilleros.  El  general  D.  Diego  García  Conde,  director  de' 
las  fortificaciones  de  km  sitiados^  habia  establecido  sus  obras  en  la9 
torres  de  San  Agustín^  Catedral^  Colegio,  la  casa  de  la  Caja  y  me- 
són de  San  Antonio^  cuyos  puntos  defendian  mas  de  mil  hombre» 
á  las  Órdenes  del  comandante  GSarcla  Conde  y  el  general  Cruz.  La; 
plaza  quedó  perfectamente  circombalada  el  16  del  misnoo  mes,  y 
aunque  el  tiroteo  continuó  sin  interrupción  por  una  y  otra  parte 
desde  el  principio  de  la  campafia.  nada  hubo  de  singular  hasta  la 
ToM.  L  56 


accioH  docisira  que  se  ompoñd  el  dia  30.  En  ella  recibió'  im  b9d^ 
so  el  general  Negrete  qtie  lo  puso  fuera  de  combate;  pero  su  segno- 
do  Gomes  Aiiaya  sigiiíd  al  frente  de  los  americanos  con  el  misin» 
ardor  y  entusiasmo,  hasta  qne  los  sitiados  suspendieron  el  fuego! 
una  hora  bastante  avanzada  de  la  larde.  A  la  siguiente  mañua 
apareció  una  bandera  blanca  en  la  torre  de  Catedral,  y  desde  ese 
momento  entraron  en  contestaciones  los  gefes  de  las  fuerzas  belige- 
rantes. La  capitulación  compuesta  de  catorce  artículos,  mxxj  » 
mcjantes  ft  los  de  duerétaro  y  Oajaca.  se  firmó  con  todas  las  cere- 
monias el  3  de  Setiembre,  y  el  dia  6  tomó  posesión  de  la  ciudad  a 
tropa  del  general  Negrete,  saliendo  de  ella  los  n^gimientos  expedi- 
cionarios con  todos  los  honores  de  la  guerra.  El  gencrnl  Negrcfe 
se  distinguió  en  este  sitio  por  su  valor  y  disposiciones  militares. 

Z>.  Juan  O'DoHújú^  sexagésimo  segundo  y  último  virey  de  iVr 
rico:  tratados  de  Córdova  (Agosto  de  1821).  Según  la  relación  de 
los  anteriores  sucesos  de  las  provincias  de  México,  todo  el  pais  \it 
bia  reconocido  la  atUorídad  de  Iturbide  en  los  primeros  dias  del  v^ 
de  Agosto,  á  excepción  de  Novella  que  se  hni)ia  encerrado  con  s» 
tropas  en  la  capital.  R\  héroe  de  Iguala  se  hallaba  en  la  ciudad  dr 
Puebla,  (i  donde  habia  marcliado  para  dispiuier  el  sitio  de  Méxica 
cuando  supo  la  llegada  á  Veracruz  del  nuevo  virey  constituciooai 
D.  Juan  O-Donojú,  acaecida  el  dia  31  de  Julio  con  once  buques  dr 
comercio.  Este  virey  prestó  su  juramento  en  manos  del  gobernador 
D.  José  Dávila,é  informado  do  los  progresos  tpie  habia  hecho  la  re- 1 
volncion  en  todo  el  territorio,  publicó  dos  proclamas  escritas  des» 
puño  y  letra,  la  una  dirigida  á  los  habitantes  y  la  otra  á  los  milia- 
res; pero  consideró  que  en  aquellas  circuíistancias  no  podía  alejarse 
un  solo  paso  de  la  fortaleza  de  ÜlQa.  D.  Agustin  Iturbide,  cou  aqip- 
lia  inteligencia  que  jamAs  le  han  negado  sus  enemigos,  se  apresuré 
á  sacar  partido  de  estos  momentos  críticos,  á  cuyo  eftx^to  invitó  á  O- 
Donojú  á  tener  con  ól  una  entrevista  en  la  villa  de  Córdova,  on  cu- 
yo punto  le  propuso  que  adoptase  la  decía  ración  de  Iguala,  cov» 
único  medio  de  conservar  las  vidas  y  propiedades  díí  los  espaúotei 
establecidos  en  México,  y  de  asegurar  los  der<ichos  al  trono  de  U 
casa  de  Borbon  en  España,  üstus  consideraciones  docidieroa  el  áui- 
mo  de  0-])oiv>iú,  quien  reconoció  la  independencia  de  México  eu  re- 
presen tacion  del  rey  su  amo,  adopiLindo  las  bases  conocidas  coa  el 
nombre  de  tratados  de  Córdova  (1). 

( 1 )  Pro.mnclnda  por  la  Nacva-Espa fK  la  indepentUnicia  de  la  ant ii^aa.  le- 
nizada un  fíjército  que  so^ítiivi^se  este  pronunc¡aini«nto,  decididas  por  ci  la» 
provincial'  del  reino,  nitiada  la  capital  en  donde  se  habia  depuesTo  á  lu  auto- 
ridad IcgUima,  y  cuando  soío  quedaban  por  el  gobierno  europeo  las  planí-^  át 
Veracruz  y  Arapulro,  desíruarnoridns  v  kíii  medios  de  rcsisiir  á  un  sítjo  biea 
dirigido  y  qwe  durase  algún  tiempo,  Dogo  al  primer  puerto  el  teniente  general 
D.  Juan  0-Doiiojú  con  el  car¿'irt'r  y  representación  <le  capitán  general,  y  g<- 
fe  8U{>erior  política  de  este  cciisOj  n^jiubraAio^  por  S.  M.  C  quioit  dc8eo¿Q  Ca 


tíáidíta  dé  At£capotídlcof  entrada  dd  ejército  trigarwite  á  Mí' 
xieoi  íerníinacion  del  vireingto  de  NueifaJBspaña  (Agpsto  y  Sep 

^itar  100  Tfi^h»  (fiid  af^gen  á  lo^  pvlétím  en  alteraciones  de  esta  clase,  y  tni' 
^ndo  de  coticiliar  los  intereses  dé  ambatf  ESspaflas,  invitó  6  una  eivtrenista  al 
primer  geÍG  del  ejéfcitd  iniperki}  0.  Agiléún  Je  Iturbíde,  en  la  (^ae  «ediscntie-^ 
se  el  gran  negocio  de  ?at  índei^mfendit.  desatfindo  sin  romper  \€k  TfoculiM  qncf 
unieron  &  los  dos  (JonlíncrníeiJ.  YeYfficáse  la  entrevista  en  la  TíMa  de  Córdo-' 
va  el  24  de  Ajcrosto  de  182^1,  y  c?<rrt  hi  r^i^'eatefwlrfcffotí  (|e  «tf  e^ránter  ef  primero^ 
y  la  del  imperio  mexicano  el^egUndo,  después  de  haber  ooníer«nc^éo  ()eten^' 
damente  sobre  lo  qae  mas  corléenla  á  xJtmi  t  (ñrti  ítarkfa  e^tefndi^  el  estada 
actual,  y  las  últimus  ocurrencfns.  convlnfercñí  en  Fos  artíciíft»  st'giV^nles  qucT 
firmaron  por  duplicado,  para  darles  lodíi  Id  conso^jdaeíon  de  qtfe  mtn  capacei^ 
esta  clase  de  dooiimentoa.  conservando  tirt  Original  eada  micfétí  so  poder  pa-' 
ra  mayor  seíjuridad  y  validación. 

1.  Esta  América  se  conocerá  por  nación  n&b(Stsivia  é  kíSeípeaéíeffíef  y  9tf 
llamará  en  lo  sucesivo  imperio  mexicano. 

2.  El  gobierno  del  imperio  será  monárquico  constlftN^íonaF  sModferieidO/ 

3.  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mexicano  (prévís  cí  jvfñiToertkf  qiw^ 
designa  el  art.  4  Jel  plan)  en  primer  lagar  al  Sr.  D.  Fernando  Vil,  f^  éfat<V 
lico  de  España,  y  por  su  renuncia  y  no  admisión,  su  hermaiMy  e)  BeftnUámaf 
Sr.  infíinttí  D.  Carlos;  por  su  renuncia  ó  no  admisión  el  sérentsiitio  Sr.  ífnñtnt^ 
D.  Francisco  de  Paula;  por  su  renuncia  ó  no  admisión  el  serenisínfo  9r.  Dé 
Carlos  Luis  infante  de  Espafia,  antes  heredero  de  Etruría,  hoy  de  Lmra,  / 
por  su  renuncia  ó  no  admi^^ioii  de  éste,  el  que  las  cortes  del  imperio  desíg' 
naren. 

4.  El  emperador  fijará  su  corte  en  México  que  será  la  capital  del  imperio* 

5.  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Exmo.^  Seflor  O-Donojú,  los  que 
pasarán  á  la  corte  de  Espafta  á  poner  en  las  reiües  manos  del  Sr.  U.  Fernan- 
do Vil,  copia  de  este  tratado  y  esposicion  que  le  acompañará  para  que  sirva 
á  S.  M.  de  antecedente,  mientras  que  las  c6rtes  del  imperio  le  ofrecen  la  coro- 
na con  todas  las  formalidades  y  garantías  que  asunto  de  tanta  importancia 
exige;  y  suplican  á  S.  M.  que  en  el  caso  del  art.  3.®  se  digne  noticiarlo  álos 
serenísimos  Sres.  infantes  llamados  en  el  mismo  artículo  por  el  orden  que  en  él 
se  nombran;  interponiendo  su  benigno  inüujo  para  que  sea  una  persona  de  las 
señaladas  do  su  ;iugusta  casa,  la  que  venga  á  este  imperio,  por  lo  que  se  in- 
teresa en  ello  la  prosperidad  de'amivis  naciones,  y  por  la  satisfacción  que  re- 
cibirán los  mexicanos  en  añadir  este  vínculo  á  los  demás  de  amistad  con  que 
podrán,  y  quieren  unirse  á  los  español(^s. 

6.  Se  nombrará  inmediatanicnr*?  conforme  al  espíritu  del  Plan  de  Iguala, 
una  junta  compuesta  de  los  primeros  hombres  del  imperio  por  sus  virtudes, 
por  sus  destinos  por  sus  fortunas,  representación  y  concepto,  de  aquellos  quo 
están  designadas  por  la  opinión  general,  cuyo  número  sea  bastante  considera- 
ble para  que  la  reunión  de  luces  asegure  el  acierto  en  sus  determinaciones, 
que  serán  emanaciones  de  la  autoridad,  y  facultades  que  les  concedan  los  ar- 
tículos siguientes. 

7.  La  junta  de  que  trata  el  art.  anterior  se  llamará  junta  provisional  gu- 
bernativa. 

8.  Será  individuo  de  la  junta  provisional  de  gobierno  el  teniente  general 
D.  Juan  0-Donojú.  en  consideración  á  la  conveniencia  de  que  una  persona 
de  su  clase  tenga  una  parle  activa  é  inmediata  en  el  gobierno,  y  de  que  es 
indispensable  omitir  algunas  de  las  quo  estaban  señaladas  en  el  espresado 
plan,  en  confornn'dad  de  su  mismo  espíritu. 

9.  La  junta  provisional  de  gobierno  tendrá  un  presidente  nombrado  por 


tiembra  de  1821).    Mientras  la  independencia  de  Méjico  servia  de 

ella  miffiía,  y  cuya  elección  recaerá  en  uno  de  los  ¡ndiWduos  de  mi  seno,  6  íbe- 
ra de  él,  que  reúna  ta  pluralidad  absoluta  de  sufragios:  lo  qae  sí  ea  la  pme- 
ra  votación  no  se  verincase,  se  procederé  al  sefiuido  escrutioto  entrando  & 
él  los  dos  que  hayan  reunido  mas  votos. 

10.  El  primer  paso  de  la  junta  provisional  de  gobierno^  será  hacer  un  oi- 
nifiesto  ai  púbUco  de  su  instalación,  y  los  motivos  que  la  reunieron,  con  las  de- 
más esplicaciones  que  considere  convenientes  para  ilustrar  al  paeblo  sobra 
eus  intereses^  y  modo  de  proceder  en  la  elección  de  diputados  k  córteS|  de  qi» 
«e  hablará  después. 

11.  La  junta  provisional  de  gobierno  nombrará  en  seguida  de  la  elección 
de  su  presidente  una  regencia  compuesta  de  tres  personas  de  su  seno  ó  faen 
de  él,  en  quien  resida  el  poder  ejecutivo,  y  que  gobierne  en  nombre  del  m» 
narca,  hasta  que  éste  empuñe  el  cetro  del  ímperia 

12.  Instalada  la  junta  provisional,  gobernará  interinamente  confbnnel 
las  leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  plan  de  Iguaia,  y  mientr» 
las  cortes  formen  l:i  constitución  del  estado. 

1 3.  La  regencia  inmediatamente  después  de  nombrada  procederá  &  la  coa- 
vocaciou  de  cdrtes  conforme  a!  método  que  determine  la  junta  provisional  de 
gobierno;  lo  que  es  conforme  ai  espíritu  del  art  24  del  citado  plan. 

14.  El  poder  ejecutivo  reside  en  la  regencia,  el  legislativo  en  las  c4Irta, 
pero  como  ha  de  mediar  algún  tiempo  antes  que  éstas  se  reúnan,  para  qoe 
ambos  no  recaigan  en  una  misma  autoridad,  ejercerá  la  junt4\  el  poder  leg» 
lativo;  primero  para  los  casos  que  puedan  ocurrir  v  que  no  den  lu^^ar  á  esfie- 
rar  la  reunión  de  las  cortes;  y  entonces  procederá  de  acuerdo  con  la  regeoñx 
segundo,  para  servir  á  la  regencia  de  cuerpo  auxiliar  y  consultivo  en  stts  de- 
terminaciones. 

15.  Toda  persona  que  pertenece  á  una  sociedad,  alterado  el  sistema  ét 

Sobierno  ó  pasando  el  pais  á  poder  de  otro  principe,  queda  en  el  estado  de  ü- 
ertad  natural  para  trasladarse  con  su  fortuna  á  donde  le  convenga,  sin  qoe 
haya  derecho  para  privarle  de  esta  libertad,  á  menos  que  tenga  coniraida  al- 
guna deuda  con  la  sociedad  á  que  pertenecía;  por  delito  6  de  otro  de  los  mo- 
dos que  conocen  los  publicistas:  en  este  caso  están  los  europeos  avecindadoi 
en  Nueva-España  y  los  americanos  residentes  en  la  península;  por  consígmes- 
te  serán  arbitros  á  permanecer  adoptando  esta  ú  aquella  patna.  ó  &  pedir  s& 
pasaporte,  que  no  podrá  negárseles  para  salir  del  reino  en  el  tjíempo  que  ee 
prefije,  llevando  6  trayendo  consigo  sus  familias  y  bienes,  pero  satisfacieode 
á  la  salida  por  los  últimos,  los  derechos  de  esportacion  establecidos  ó  qae  se 
establecieren  por  quien  pueda  hacerlo. 

16.  No  tendrá  lagar  la  anterior  alternativa  respecto  de  los  empleados  pó- 
blicos,  6  militares  que  notoriamente  son  desafectos  á  la  indefiendencia  mexi- 
cana;  sino  que  éstos  necesariamente  saldrán  de  este  imperio  dentro  del  térmi- 
no ([ue  la  regencia  prescribió,  llevando  sus  intereses  y  pagando  los  derechos 
de  que  habla  el  articulo  anterior. 

17.  'Siendo  un  obstáculo  á  la  realización  de  este  tratado,  la  ocupación  es 
la  capital  por  las  tropas  de  la  península,  se  hace  indispensable  vencerla;  per» 
como  el  pnmer  gefe  del  ejército  imperial,  sus  sentinuentos  á  los  de  la  oarioe 
mexicana,  desea  no  conseguirlo  con  la  fuerza,  para  lo  que  le  sobran  recursos, 
sin  embarco  del  valor  y  coastanoia  de  dichas  tropas  peninsulares,  por  la  fal- 
ta de  medios  y  arbitrios  para  sostenerse  contra  el  sistema  adoptado  por  la  na- 
ción entera,  D.  Juan  0-Donojú  ofrere  emplear  su  autoridad,  á  que  ciichas  tro- 
pas verifiquen  su  salida  sin  efusión  de  sangre  y  por  una  capitulación  honro- 
sa,—Villa  de  CócAoyOi,  24  de  Agosto  de  IB^l.—Ag^uatin  de  Jlurbidc-^uaH  O- 
Donofü- 


objeto' )r>am  la  formación  áélos  tratados  de  Cordova,  D.  Francisco 
Novélla  establecía  una  tíaea  de  tropas  qne  se  estendia  hasta  San 
Agnstin  de  las  Cuevas,  tenmiido  (?rnesos  destacamentos  en  los  pue- 
blos de  Tacubaya,  Gnadalnpe  y  Tactiba.  Ya  las  fuerzas  america- 
fiBS,  situadas  en  Tlalnepantla  y  Cuantitlan,  deséaha;n  dar  una  ba- 
cila decisiva  para  tomar  posesión  de  la  capital;  peTo  en  espera  dé 
os  resultados  de  la  conferencia  habida  entre  Iturbide  y  0-Donojú, 
10  se  habian  atrevido  á  adelantar  nada  en  strs  operaciones  milita- 
res. En  este  estado  el  capitán  D.  Rafael  Telazquez  salió  á  hostili- 
zar las  partidas  americanas,  y  habiéndose  eucontrado  el  19  de  Agos- 
o  con  una  guerrilla  de  cien  hombres,  se  replegó  al  pueblo  de  Ta- 
mba después  de  haber  tenido  una  corta  escaramuza.  Allí  fué  á 
itacarlo  el  capitán  D.  Luis  Acosta  con  cíen  infantes  y  un  corto  ná- 
ñero  de  caballos,  y  habiéndose  empopado  la  acción  con  bastante 
íalor  por  una  y  otra  parte,  el  coronel  Bnstamante  marchó  en  auxi- 
10  de  Acosta  que  había  recibido  una  herida  en  el  éonibate,  y  micn- 
:ras  se  detuvo  en  Atzcapotzalco  para  tomar  las  disposiciones  con^- 
Tenientes,  los  españoles  alcanzaron  su  retaguardia  y  ftié  necesario 
lacerse  fuerte  contra  ellos.  El  coronel  Bustamante  les  dio  una  de 
iquellas  cargas  que  deciden  en  ün  momento  la  suerte  de  las  bata- 
las;  y  habiéndolos  obligado  á  encejrárse  y  fortificarse  en  la  iglesia 
j  casas  de  la  población,  la  noche  no  le  permitió  continuar  por  mas 
iempo  sus  operaciones  contra  ellos.  Los  realistas  perdieron  ciento 
íatorce  hombres.  D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón),  en  los  momen- 
os  de  sacar  un  cafíon  qne  se  había  atascado  en  un  fangal,  recibió 
a  muerte  sin  haber  logrado  ver  el.  completo  triunfo  de  la  causa  que 
labia  defendido  por  tan  largo  tiempo.  Este  americano  se  había  ne- 
^ho  notable  por  su  valor  en  el  campo  de  batalla. 

La  deserción  era  diaria  entre  los  soldados  que  formaban  la  ánica 
uerza  de  D.  francisco  Novella.  Los  habitantes  de  México  se  halla- 
)an  en  uy  estado  de  continua  alarma,  y  cuando  supieron  que  D. 
Hcente  Guerrisro  había  ocupado  una  altura  á  las  inmediaciones  de 
a  villa  de  Giíadalupe,  en  cuyo  punto  recibió  un  ataque  de  las  tro- 
)as  enemigas,  las  familias  principales  abandonaron  la  ciudad  para 
otirarse  á  los  pueblos  del  contorno.  Entretanto  Iturbide  se  habia 
iituado  en  Atzcapotzalco  para  formalizar  el  sitio  de  la  capital,  y  no- 
icioso  Novella  de  la  marcha  que  habia  emprendido  el  nuevo  virey 
;on  dirección  á  ella,  le  envió  comisionados  que  conferenciaron  con 
Si  en  el  pueblo  de  Amozoque;.  pero  éstos  se  volvieron  sin  haber  sa- 
inado partido  alguno  en  tan  criticas  circunstancias.  Habiendo  te^ 
lido  efecto  un  armisticio  el  dia  7  de  Septiembre  en  las  inmediacio- 
les  de  México,  en  el  lugar  conocido  con  el  nombro  de  hacienda  dé 
los  Morales,  se  aeordó  por  una  junta  de  guerra  que  tuViem  efecto 
una  entrevista  en  la  villa  de  Tacubaya.  O-Donojfi  dirigió  á  No- 
paella  una  carta  do  invitación  sobreesté  objeto,  y  la  concluia  del  si- 
guiente modo:  „Yo  soy  la  autoridad  legitima,  tengo  flierza  que  me 


ftuxítie,  81  uso  de  ella  todo  es  perdido  para  los  culpados. •••  silos' 
negocios  se  transigen  en  paz,  yo  prescindo  de  todo  lo  pasado,  ip 
puedo  aprobarlo;  pero  lo  olvidaré.  •••  Espero  de  la  atención  de  xi. 
Y  de  sus  rectas  intenciones  me  conteste,  si  puede  ser,  á  las  ciiatr» 
horas  de  recibida  ésta.  •  •  •"  La  entrevista  se  verificó  el  13  del  mis- 
mo mes  en  la  hacienda  de  la  Patera,  y  de  regreso  Novella  ¿  lacin* 
dad  de  Mézico^n  la  tarde  del  mismo  día,  dio  cuenta  á   la  junta  (k 


\ 
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todo  lo  que  había  pasado  en  aquella  conferencia,  manifestándole  1 
que  habia  reconocido  por  verdadero  y  legítimo  capitán  genera]  i  \ 
D.  Juan  O-Donojú,  Por  orden  del  dia  15  se  hizo  saber  este  reco- 
nocimiento á  todos  los  habitantes  de  la  capital,  y  0-DonojQ  é  Itnr- 
bidé  celebraron  en  San  Joaquin  este  mismo  dia  la  plausible  notíci: 
de  la  rendición  de  Durango.  En  seguida  trasladaron  su  cuartel  g^ 
neral  á  la  villa  de  Tacubaya,  donde  recibieron  las  enhorabuenas d^ 
todos  los  partidarios  de  la  monarquía  moderada,  y  desde  allí  anun- 
ciaron por  medio  de  la  Gaceta  las  siguientes  noticias: — „La  mañarai 
„del  21  se  retirarán  de  los  puestos  que  ocupan  las  tropas  del  pais. 
„EI  22  saldrán  los  negros  y  mulatos  para  tierra  caliente*  El  231 
i,dejarán  las  lineas  que  guarnecen  los  cuerpos  expedicionarios,  de 
„modo  que  el  24  podrá  entrar  el  ejército  de  lastres  garantías  ci: 
„México."  Mas  su  entrada  no  pudo  verificarse  en  este  dia  por  roc- 
tivos  particulares,  á  excepción  de  D.  Vicente  Filisola  que  ¡o  hisa 
con  su  división  de  cuatro  mil  hombres.  El  general  0~Donojú  « 
hospedó  en  una  casa  de  la  calle  de  San  Francisco  en  la  tarde  de! 
dia  26,  y  su  entrada  fué  celebrada  con  salvas  de  artillería  y  repi- 
ques de  campanas  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad.  Su  antecesor 
el  marino  Apodaca,  temeroso  de  contemplar  los  últimos  momentos 
del  largo  y  bien  arraigado  gobierno  de  la  Nueva-España,  salid  e: 
dia  21  para  embarcarse  en  Veracruz  con  dirección  á  la  patria  de  ios 
antiguos  conquistadores. 

En  la  mañana  del  27  tuvo  efecto  la  entrada  del  ejército  trígaran- 
te  con  toda  la  solemnidad  que  requería  este  notable  acontk:imienta 
Iturbide  tuvo  la  gloria  de  tomar  posesión  de  la  capital  sin  tirar  un 
tiro,  ni  derramar  una  gota  de  la  sangre  queeu  otros  dias  habia  ver- 
tido con  profusión  en  el  campo  de  batalla.  NoveUa  y  el  resto  desns 
tropas  obtuvieron  entera  libertad  para  dejar  el  territorio  mexícaoo. 
y  se  les  indemnizó  de  todo  gasto  hasta  su  llegada  á  la  capitani» 
general  de  la  isla  de  Cuba.  Lqs  europeos  de  México  obtuvieron 
Iguales  consideraciones;  pues  se  respetaron  sus  industrias  y  propie- 
dades de  todo  género,  y  el  mismo  O-Donojd  fué  elegido  para  vigi- 
lar la  religiosa  observancia  de  los  artículos  del  tratado  favorablesá 
sus  conciudadanos.  He  aquí  completamente  realizada  la  indepen- 
dencia bajo  las  bases  del  convenio  do  Cdrdova,  que  los  pretendidos 
hombres  de  estado  de  la  Península  criticaron  con  tanta  acrimonia, 
á  causa  de  su  ignorancia  acerca  del  pais  y  de  sus  acontecimicutns 
revolucionarios;  pero  Iturbide  ha  defendido  la  conducta  del  vireyen 


la9  siguienteiEr  palabras:— >,',Cón  respectó  al  gelieiál  O^Doiiojfr,*él  eM 
la  primera  autoridad  con  credenciales  de  su  gabierno;  y  aun  cuan- 
da  para  aquel  caso  no  tupiese  instrucciones  especiales,  la$  circun»- 
taticins  le  facultaban  para  hacer  en  favor  de  su  nación  todo  lo  que 
estul>a  en  su  arbitrio.  Si  este  general  hubiese  tenido  á  su  disposi- 
ción un  ejército  de  que  disponer,  superior  al  mió,  y  recursos  para 
hacerme  la  guerra,  hubiera  hecho  bien  en  no  firmar  el  tratado  de 
Córdova,  sin  dar  antes  parte  á  su  c6rte,  y  esperar  la  leeoIncioH;  em- 
pero, acompañado  apenas  de  una  docena  de  oficiales,  ocupado  todo 
el  pais  por  mí,  siendo  contraria  su  misión  á  la  voluntad  de  Ion  pue- 
blos, sin  poder  aun  proporcionarse  noticias  del  estado  de  las  cosas^ 
■sin  conocimiento  del  terreno,  encerrado  en  una  plaza  débil  é  infoa- 
tada,  con  un  ejército  al  frente,  y  las  iXKas  tropas  del  rey  que  har 
bian  quedado  (^n  México,  maiúladas  por  el  intruso  D.  Francisco  de 
Novel  la;  digan  los  que  desaprueban  la  conducta  de  ODonojú  i'qiié 
habrían  hecho  en  su  caso,  ó  qué  les  parece  que  debi6  hacerse?  Fir- 
mar el  tratado  de  Córdoba,  6  ser  prisionero,  ^  volverse  ft  Espafiac 
no  habia  mas  arbitrio.  Si  elesia  el  último,  todos  sos  coinpatriota»  . 
quedaban  comprometidos,  y  el  gobierno  de  Bspafta  pordia  las  es*^ 
peranzas  de  las  ventajas  que  entonces  consiguiera,  las  que  segura- 
mente ne  habria  obtenido,  no  siendo  yo  el  que  mandaba,  y  0-Do- 
nojú  un  hábiP político  y  un  excelente  ocspañol."  Eu  efecto,  las  res- 
pectivas posiciones  no  eran  enteramente  iguales;  pues  la  mejor  par- 
ce redundaba  en  beneficio  de  los  insurgentes,  quienes  asitguraban  el 
triunfo  de  la  independencia  con  la  posesión  de  la  antigua  capital 
de  la  Nueva- España. 

El  pueblo  mexicano  acogió  con  vivas  y  aclamaciones  al  ejército 
de  las  tres  garantías.  Jamás  la  ciudad  de  México  habia  contem- 
plado un  espectáculo  tan  grande  y  subUme.  Las  tropas  que  habian 
combatido  durante  diez  años  de  continuada  guerra,  sirviendo  con 
entusiasmo  en  los  encontrados  partidos  de  realistas  é  independien- 
tes, se  habian  reunido  amigablemente  para  dar  nacionalidad  á  la 
oprimida  colonia  de  Nueva-España.  El  caudillo  de  Iguala,  monta- 
do en  un  brioso  y  gallardo  caballo  prieto,  marchaba  á  la  vanguar- 
dia en  unión  de  sus  ayudantes  y  de  todo  su  estado  mayor,  y  el  in- 
menso gentío  que  lo  contemplaba  desde  las  calles  y  balcones,  atur- 
día el  aire  con  gritos  de  alegría  eu  honor  del  héroe  de  su  libertad  é 
independencia.  Iturbide  habló  este  mismo  día  á  sus  compatriotas 
del  siguiente  modo:  „¡Mexicanos!  Ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á 
la  patria  independiente,  como  os  anuncié  en  Iguala.  Ya  recorrí  el 
inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  libertad,  y  tocjué 
los  diversos  resortes  para  que  todo  americano  enseñase  su  opinión 
escondida;  porque  eu  unos  se  disipó  el  temor  que  los  contenía;  en 
otros  se  moderó  la  malicia  de  sus  juicios,  y  en  todos  se  cotLsolidarou 
las  ideas.  Ya  me  veis  en  la  capital  del  imperio  mas  opulento,  sin 
dejar  atrás  ni  arroyos  do  sangre,  ni  campos  talados^  ni  viudas  des« 


eonsoladaff,  tii  désgradsdos  hijos  q««  tienen  de  ejcecmcion  at  asesi- 
no de  Bun  padres.  Por  el  contrarío,  recorridos  quedan  tas  principa- 
les provincias  de  este  reino,  7  todas  uniformadas  en  la  celebridad 
han  dirigido  al  ejército  trígarante  vivas  espresivos,  7  al  cielo  Totos 
de  gratitad.  Bstas  demestraeionos  daban  6  nú  alma  un  placer  ine- 
fable, y  compensaban  con  demasía  los  afanes,  las  privaciones  7  la 

desnudez  de  los  sotdadee,  siempre  alegres,  constantes  y  valientes 

Ya  8al)ei8  el  modo  de  ser  libres,  á  vosotros  toea  señalar  el  ser  feli- 
ces.^'  Desgraciadamente  no  ha  sncedido  asf  á  los  habitantes  de  la 
naden  mexicana.  Grande  y  poderosa  en  la  aurora  de  su  lit)ertad 
política,  cuando  este  valiente  soldado  rompió  el  lazo  de  fierro  qoe 
la  unia  á  la  metrópoli  española,  era  tódavia  muy  niña  para  conocer 
el  plrecioso  y  delicado  don  que  el  cielo  le  habia  concedido,  7  se  en- 
contraba al  lado  de  nna  nación  que  después  se  ha  hecho  notable 
por  su  egoísmo  y  engrandecimiento.  La  espada  de  Iturbide  se  co- 
locó entre  las  viejas  y  modernas  teorías  que  sn  animaban  en  el  se- 
node  esta  preciosa  colonia  del  continente  americano,  y  olla  concilio 
por  un  momento  \ús  espíritus  para  conseg^iir  la  resolución  de  un  pro- 
blema que  habia  anunciado  en  el  pequeño  pueblo  de  Iguala;  pero 
luego  que  logró  destruir  ese  coloso  que  habia  dominado  por  tres  si- 
glos á  una  porción  de  razas  mezcladas  y  confundidas,  cuando  su 
entrada  á  la  capital  dio  por  resultado  la  terminación  (ftl  vireinatode 
la  Nueva-España  ¿qué  habia  entonces  en  el  corazón  de  sus  nume- 
rosos habitantes?  El  entusiasmo  y  la  inexperiencia.  Los  futuros 
acontecimieíitos  vendrán  á  acreditar  la  verdad  de  nuestra  opinión. 


Regeneia  é  imperio. 

Instalación  de  la  junta  ffnbernatít>a:  ntnnbramiento  dñ  una  re- 
gencia: el  ministerio  creado  por  Iturbide:  muerte  de  D.  Jiunt 
O' Donojú:  formación  de  las  logias  masónicas.  Ley  de  eleccio- 
nes: primera  conspiración:  instalación  del  congreso  meTicanor 
división  entre  los  miembros  del  epngreso:  ruidosa  sesión  del  5 
de  Abril:  variación  de  los  miembros  de  la  regencia:,  discordia 
entre  los  partidos.  Subida  de  Iturbide  al  trono  imperial:  sesión 
del  congreso  el  dia  de  la  proclamación:  segunda  conspiración: 
movimiento  de  op&sicion  de  />.  Felipe  de  la  Oarza:  disidencia 
entre  el  emperador  y  el  congreso:  formación  de  una  junta  ilegcA 
por  Iturbide,  Disolución  del  congreso:  viage  de  Iturbide  á  Vera- 
cruz  y  su  regreso  d  México:  sublevación  del  general  Santa- 
Ánna:  D,  Guadalupe  Victoria  loma  parte  en  ella,  y  ocupa  d 
Puente  Nacional:  conducta  observada  por  el  gefe  de  las  tropas 


del  gobierno:  cksprestigio  del  emperador.  Salida  de  México  -de 
los  generales  Bravo  y  ühierrero:  acción  en  el  pueblo  dejalmolon- 
g-a:  acta  conocida  con  el  nombre  de  Casa-luata:  ocupación  de 
las  provincias  de  VeracruZy  Puebla  y  Mésicb,  por  íos  pronun- 
ciados: completo  abandono  del  emperador:  sesión  extraordina- 
ria de  la  junta  instituyente;  traslación  de  Iturbide  d  Tacubaya; 
sesión  del  26  de  Febrero:  reunión  del  antiguo  congreso:  abdica- 
ción dtl  emperador^:  manifiesto  que  publica  antes  de  su  salida 
de  México:  una  escolta  republicana  lo  conduce  hasta  Veracruz: 
se  embarca  con  dirección  á  Italia, 


Instal/íciox  de  la  junta  gubernativa:  nombrami^to  de  una 
regencia:  el  ministerio  creado  por  Iturbide:  muerte  dé  D-  Juan  O- 
Donojú:  formacio?i  de  las  logias  masónicas  (1821).     AI  siguiente 
dia  de  haberse  verificaílo  la  entrada  del  ejército  trignrante  en  la  ciu- 
dad de  México,  el  general  Iturbide  insaló  la  junta  gubernativa  que 
habia  nombrado  en  la  villa  de  Tacubaya,  y  él  misni  >  abrió  la   se- 
sión con  el  sÍ2:uiente  discurso:  .,Señor:  Amaneció  por  fin  el  dia  de 
nuestra  libertad  y  de  nuestra  gloria:  fijóse  la  época  de  nuestra   felis 
regeneración,  y  en  este  momento  venturoso  hemos  comenzado  á  re- 
coger el  fruto  de  nuestros  sacrificios.     El  pueblo  mexicano,  reinte^» 
grado  á  merced  de  sus  heroicos  esfuerzos  en  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos naturales,  sacude  hoy  el  polvo  de  su  abatimiento,  ocupa  el 
sublime  rango  de  las  naciones  independientes,  y  se  prepara  &  esta- 
blecer las  bases  primordiales  sobre  que  ha  de  levantarse  el  imperio 
mas  graude  y  respetable. 

„Dígnos  representantes  de  este  pueblo,  á  vosotros  vse  confia  ta- 
maña empresa:  vuestro  patriotismo,  vuestras  virtudes  y  vuestra  ilus- 
tración os  han  llamado  á  los  puestos  en  que  acabáis  de  colocaros: 
la  opinión  pública  os  señaló  con  el  dedo  para  depositar  en  vuestras 
manos  la  suerte  de  vuestros  compatriotas,  yo  no  he  hecho  mas  quo 
seguirle. 

^Nombrar  una  regencia  que  se  encargue  del  poder  ejecutivo, 
acordar  el  modo  con  que  ha  de  convocarse  el  cuerpo  de  diputados 
que  dicten  las  leyes  constitutivas  del  imperio,  y  ejercer  la  potestad 
legislativa  mientras  se  instala  el  congreso  nacional:  be  aquí  las  de- 
licadas funciones  en  cuyo  laborioso  y  acertado  desempeño  se  vincu- 
larán por  sin  duda  la  celebridad  de  vuestro  nombre,  y  la  eterna 
gratitud  de  nuestros  conciudadanos. 

„Una  vez  derrocado  el  trono  de  la  tiranía,  á  vosotros  toca  susti- 
tuir el  de  la  razón  y  humanidad.  Si,  vosotros  la  substituiréis,  por- 
jue  la  sabiduría  dirigirá  siempre  vuestros  pasos,  y  la  justicia  presi- 
[irá  en  todas  vuestras  deliberaciones.  La  ley  recobrará  su  efica- 
cia, y  en  vano  se  esforzarán  la  intriga  y  el  valimiento.  Los  empleos 
y  los  honores  formarán  la  divisa  de  la  virtud,  del  amor  de  la  patria, 
de  los  talentos  y  de  los  servicios  acreditados.    En  suma,  nna  admi- 
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/nístraclon ..suave, 'benéfica  é  imparcial,  hará  la  felicidad   y   engran- 
decimiento de  la  nación,  y  dulce  ia  memoria  de  sus  funcionarios. 

„Acaso  el  tiempo  que  permane^iys  al  frente  de  los  negocios,  no  os 
,perniitir&  mover  todos  los  resortes  deja  prosperidad  del  estado;  pe- 
Vo  nada  omitiréis  para  conservar  el  Orden,  fomentar  el  espíritu  pú- ' 
iblico,  extinguir  los  abusos  de  la  arbitiiariedad,  borrar  las  rutinas 
tortuosas  del  de8|)Otismo,  y  demostrar  jpj-ócticamente  las  indecibles 
yetitujas  de  un  gobierno  que  se  circunscribe  en  la  actividaa  á  la  es- 
fera de  io  justo.  Estos  van  á  ser  ios  primeros  ensayos  de  mía  na- 
ción que  sale  de  la  tutela  en  que  se  te  ha  mantenido  por  tres  siglos; 
y  no  obslant»*,  los  pueblos  cultos,  los  pueblos  consumados  en  el  ar- 
te de  goberna<*|  admirarán  la  maestría  con  que  se  Ikva  á  su  último 
término  el  grandioso  proyecto  de  nuestra  deseada  cmanciparioii. 
Verán  concillados  los  intereses  al  parecer  mas  opuestos,  vencidas 
las  dificultades  mas  exageradas,  y  afianzada  la  paz  y  la  imion  con 
los  1)ienes  todos  de  la  sociedad. 

„Permítidme,  pues,  que  en  las  tiernas  efusiones  do  mi  corazón 
sensible,  os  felicite  una  y  mil  veces,  ofreciendo  el  tributo  de  mi  obe- 
diencia á  una  corporación  que  reconozco  cual  suprema  autoridad 
establecida  para  regir  provisionalmente  nuestra  América,  y  consoli- 
dar la  posesión  de  sus  mas  preciosos  derechos.     Unidos  mis  seiiti- 
líiientos  con  los  del  ejército  imperial,  os  ofrezco  tan»bien   su   mas 
exacta  sumisión.     Él  es  un  robusto  apoyo,  y  declarado  por  tan  san- 
ta causa,  no  dejará  las  armas  hasta  no  ver  perfeccionada  la  obra  de 
nuestra  restauración.    Caminad,  pues,  ¡oh  padres  de  la  patria!  Ca- 
minad á  paso  firme  y  con  ánimo  tranquilo:  desplegad  toda  la  ener- 
gfa  de  vuestro  ilustrado  celo:  conducid  el  pueblo  mexicano   al    en- 
cumbrado solio  á  donde  lo  llama  su  destino,  y  disponeos  á  recibir 
los  laureles  de  la  inmortalidad.'* 

En  seguida  la  junta  se  ocupó  de  redactar  un  decreto  en  el  cual 
declaró  que  México:  „era  nación  soberana  é  independiente  de  la  An- 
tigua España,  con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá   otra    utiiou 
que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los  términos  que   prescribieren 
los  tratados:  que  entablará  relaciones  amistosas  con  las  demás  po- 
tencias, ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  actos  puedan,  y  están 
t:n  posesión  de  ejecutar  las  otras  naciones  soberana.^:  que  vaá  cons- 
tituirse con  arreglo  á  las  bases  que  en  el  plan  de  Ii^uaia  y   tratados 
de  Córdova  estableció  sabiamente  el  primer  gefe  del  ejército  impe- 
rial de  las  tres  garantías;  y  en  fin,  que  sostendrá  á  todo  trance,  y 
con  el  sacrificio  de  los  haberos  y  vidas  de  sus  individuos  (si  fueie 
necesario),  esta  solemne  declaración,  hecha  en  la  capital  del  impe- 
rio á  28  de  Setiembre  de  1821,  primero  de  la   independencia  mexi- 
cana."   Esta  junta  se  componía  do  treinta  y  seis   miembros:   todos 
gozaban  de  la  mas  alta  reputación  en  la  sociedad  mexicana,  y  ha- 
bían sido  nombrados  por  Icurbidc  para   llenar*  en  cierto   modo  los 
deseos  do  la  opinión  pública.    Entro  ellos  liabia  algunos  que  ao 
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ian:  ver  con  indifereticia  ol  rA(>ido  atlgrandecitptentb  de  dqu«f 
<^3Liidillo.  Cuando  pasaron  los  primeros  momentos  de  vida  y  en  tu; 
¿iasmo,  cuando  la  junta  se  halló  tranquila  en  el  ejercicio  de  susf' 
funciones,  alzaron  sus  cabezas  algunos  poderosos  enemigos  de  Itur- 
l>i<le»  y  éstos  organizaron  ima  oposición  qjue  echó  por  tierra  sus  pla^' 
jnes  y  espransa:  l^a  tois  vereqrios  manitestarse  hostiles  á  este  cau^' 
<liUo  de  ja.indepeddencia  de  su  patria. 

En  la  misma  noche  se  nombrQ  un^  regencia  compuesta  de  cinco 
miembros:  D.  Agujs^tin  de  Iturbgde,  [),.^  Manuel  de  la  Barcena,  el 
obispo  de  Puebla  D.  Joaquín  P^rez,  D.  Manuel  Yelazquez  de  León' 
y  el  oidor  D.  Isidro  Yanez.  Kl  podei!  ejecutivo  quedo  concentrado 
en  los  individuos*  de  la  regeircia  bajo  la  presfcjiencia.  de  D.  Agustin 
de  Itiirbide»  quien  al  misino  tiempo  fué  nombrado  generalísimo  y 

frande  almirante^  con  el  siieldo  .de  ciettto  veinte  mil  pesos  anuales. 
^bco  dlespues^  so  susciió  um  duda  i\d  el  seiiío  de  (a  junta   legisiati^ 
^á^  put^s  siendo  híqoraí'patible  la  doMe  répíresenYacióní  que  tturbide 
tenia  á  un  mismo  tiempo,  i¿ucli«*s  opinaron  q\ió  era  preciso  proce- 
der á  la  éteécícni  de  presidiante  del  cuerpo  soberano.     Bl.  Sr«   Rlspi* 
nosa  de  los  Monteros  hizo  la  signiente  proposición r  y',CÍne  él  Sr.  pre- 
sidente dtí  la  junta,  ,pfor^rlo!  de  la  regencia,  ito   pierda  et  carácter 
honorífico  de  presidente  de  ja  junta,*  para  (|ue  en  todo'  casor  que  es- 
time necesario  concurrir  á  ella  solo,  ó  con  la  regencia,  tenga  el  pri- 
mer lugar  aunque  esté  priricipaímejate  adicto  á  la   regencia,^  y  que 
se  elija  vice-presidente.''    „Lo  expuesto  sin   ejemplar/'  Desnchada 
4)or  mayoría  de  votos,  el  Sr.  Alcocer  la  modificó  del  siguiente  mó^' 
rdo:  ,,Clue  se  elija  presidente  de  la  jurüa^  pero  que  siempre  qtife  c'onP 
-curra  á  ella  el  Bxmo.  Sr.  Iturbide,  tenga  la  preferencia  el  prosideiV^' 
te."    Entonces  quedó  aprobada  con  repugilsLncia  de  algunos  de  sné 
enemigos.    El  generalísimo  creó  en  seguida  Un  niinisterío  nada   á 
propósito  para  salir  airoso  dn  su  comprometida  situación:  la  cartera 
¿e  hacienda  recayó  en   U.  José  Pérez  Maldonadoj  anciano  poco 
versado  on  esta  clase  de  negocios;  la  de  guerra  entró  á  desempe- 
üaria  D.  Antonio  Medina,  marino  inteligente  y  de  uj>a  acreditada 
ihdnradez;  D.  José  Dominguez  tomó  á  su  cargo  la  cartera  de  justi- 
cia; y  D.  José  Manuel  de  Herrera,  el  mismo  de  que  hemos  hablado 
aI  ocuparnos  del  periodo  de  la  pHmera  revolucíoUi  fué  colocado  éii 
el  ministerio  de  reí  Aciones  interiores  y  exteriores^    Hl  presidente  dé 
la  rRgeucia  ejercia  uü  podcR)so  influjo  sobre  estos  individuos;  pero 
aunque  sm  ascendiente  se  aumentó  con  la  lauerte  de  0-DonojO,  no 
por  eso  le  fué  posible  hacer  frente  á  la  sislemitic^  oposición  de  Í$i 
junta  legislativa.  * 

D.  Juan  0-DoROjá  dejó  de  existir  el  8  de  Octubre  do  este  ^^q, 
á  consecuencia  de  una  pulmonía  que  vino  á  sorprenderlo  en  úítiB 
de  completa  salud,  y  su  cadáver  fué  sepultado  al  pié  del  altar  do 
ios  Santos  Reyes  en  la  Catedral  de  México.  1^1  nombre  de  esto  al- 
to* pemmage  se  hiso  basia{|t4>  odéoso  á  los  ojos  de  la  nación  estaña* 
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I«;  pero  la  historia,  viendo  con  imparcialidad  las  circanstanctas  que 
lo  movieron  A  reconocer  la  independencia  mexicana,  debe  templar 
el  juicio  que  de  él  se  han  formado  algtmos  fanáticos  de  entre  sos 
contemporáneos.  O-DonoiCk  no  tenia  elección  para  haber  cenado 
de  otra  manera  en  aquellos  críticos  momentos;  pues  se  encontraba 
en  la  cruel  alfernativa  de  firmar  el  tratado  é  de  venderse.  Si  no  h» 
hubiera  firmado  en  aquellos  instantes  de  exaltación  pofMilar,  habría 
comprometido  la  existencia  de  todos  los  españoles  del  reioo;  y  pri- 
vando al  trono  de  Castilla  de  las  concesiones  qne  le  haeian  toa  ven- 
cedores, se  hubiera  privado  en  lo  sucesivo  d.e  toda  v€^ntaja  6  mcjO' 
ra.  Su  conducta  fué  mujr  contraria  á  la  que  observó  el  aDciano  mí- 
litar  D.  José  Dávila,  corñandante  de  Yeracriiz  y  el  castille  de  Uláa; 
pues  este  individuo  fué  el  primero  en  manifestar  su  oposicioD  por 
medio  de  una  proclama.  Oigamos  al  mismo  O-DonojA  explieane 
sobre  este  interesaute  asunto,  en  una  carta  qne  escribió  ft  bu  gobíer* 
no  para  remitirle  el  tratudo  celebrado  en  la  viKa  de  Córttova.  Di- 
ce así:^— 

„Por  mis  cartas  anteriores  de  31  de  Julio  y  del  13  del  eoriienteiy 
que  tuve  ol  honor  de  dirigir  á  Y.  E.,  se  habrá  penetrado  la  alta  eom- 
prension  de  S.  M.  del  estado  •  en  que  encontré  á  este  reino  á  raí  lle- 
gada á  Yeracriiz.  Mi  situación  era  la  mas  dificil  en  qne  jamás  se 
viera  autoridad  alguna,  la  mas  comprometida  y  la  mas  desespera- 
da. Ni  en  la  fuerza,  porque  carecía  de  ella;  ni  en  la  opinión,  por- 
que el  espíritu  publico  estaba  pronunciack)  y  decidido;  ni  en  el  tiem- 
po, porque  todo  era  <^cutivo,  encontraba  un  sendero  qne  me  saca- 
se del  tortuoso  laberinto  á  que  me  habia  conducido  la  fatalidad. 
Lo  de  menos  era  la  esposicion  de  mi  persona,  la  ruina  de  mi  fami- 
lia, la  muerte  de  varios  individuos  de  ella,  y  lo  que  me  afligía  ha- 
ber hecho  la  desgracia  de  una  porción  do  mis  amigos,  que  quisie- 
ron acompañarme  desde  la  península,  uniendo  su  suerte  á  la  mía: 
todos  estos  sufrimientos  al  fin  herian  mi  sensibilidad  como  hombre 
privado.  Pero  al  reflexionar  que  era  una  persona  pública,  que  ha- 
bia merecido  4a  confianza  del  monarca;  que  éste  había  puesto  á  mi 
cuidado  la  parte  mas  rica  y  mas  hermosa  de  su  monarquía;  que 
carecía  de  arbitrios  para  corrasponder  á  su  preciosa  confianza; 
que  tenia  sobre  m!  los  ojos  de  la  Buropa  y  del  mundo  entero;  que 
mis  dilatados  servicios  ibatt  á  estrellarse  contra  un  escollo  invenci- 
ble; y  que  no  podia  ser  ótil  á  mi  patria,  Qníca  ambición  que  siem- 
pre he  conocido,  mí  valor  desmayaba,  y  hubiera  preferido  no  exis- 
tir á  respirar  abrumado  bajo  tan  enorme  pesadumbre. 

„Todas  las  provincias  de  Nueva-España  hablan  píxiclamado  la 
independencia.  Todas  las  plazas  habían  abierto  sus  puertas,  por 
la  fuerza  ó  por  capitulación  á  los  sostenedores  de  la  libertad.  Un 
ejército  de  treinta  mil  soldados  de  todas  armas,  regimentados  y  en 
disciplina:  un  pueblo  armado,  en  el  que  se  han  propagado  porten- 
tosamente las  ideas  liberales,  y  que  recuerda  la  debilidad  (que  olios 
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le  dan  otro  nombre)  de  sus  anteriores  gobernantes;  dirigidos  por 
hombres  de  cofK)CÍmierito$  y  de  carácter,  y  puesto  ¿  la  cabeza  de 
las  tropas  un  gefo  que  snpo  entnsiasmarlas,  adquirirse  su  concepto 
y  sil  amor,  que  siempre  las  condujo  á  la  victoria,  y  que  tenia  á  sn 
fáiror  todo  el  prestigio  que  acompafia  á  ios  héroes:  las  tropas  euro- 
peas desertándose  á  bandadas,  que  se  presentaban  á  pedir  partido 
y  se  les  concedía,  lo  mismo  que  hacían  los  oficiales  siguiendo  el 
ejemplo  do  sus  gefes:  quedaba  Veracruz,  Acapulco  y  Perote;  pero 
^(e  había  capitulado  entregarse  luego  que  lo  hiciese  la  capital;  y 
la  primera  sin  fortiñcacion  capaz  de  sufrir  un  asedio,  desguarneci- 
da, eou  mil  partidarios  de  la  independencia  en  su  seno,  y  en  oposi- 
ción los  intoroses  de  sn  vecindario.  Restaba  aun  México,  ¡pero  en 
qné  estado!  Bl  vircy  depuesto  por  sus  mismas  tropas:  éstas  ya 
indignas,  por  este  atentado,  de  ninguna  confianza:  su  número  que 
no  pasaba  de  dos  mil  quinientos  europeos  y  otros  tantos  entro  vete- 
ranos, provincialoa  y  urbanos  del  pais;  y  sitiado  desde  ol  momento 
«|tie  pisé  la  tierra,  sin  correspondencia  en  lo  interior,  sin  víveres, 
.sin  dinero:  las  provincias  en  el  desorden  que  es  consiguiente  á  una 
guerra  intestina  de  e^ta  naturaleza,  por  la  felta  de  brazos  para  la 
agricultura  y  las  artes,  estando  empleados  todos  en  llevar  las  ar- 
mas, y  con  ellas  desastres  y  devastación.  Bl  comercio  paralizado: 
los  caudales  de  los  europeos,  que  ascienden  á  muchos  millones  de 
pesos,  detenidos  en  México,  algunos  que  conducía  luia  conducta 
considerable,  repartidos  en  el  reino  los  demás,  y  sin  posibilidad 
unos  ni  otros  de  llegar  á  manos  de  sus  duefios,  quedando  así  arrui- 
nadas las  fonnnas  de  mil  familias  opulentas  de  éste  y  á({uel  conti- 
nente: ruina  de  que  se  resentiría  la  España  por  siglos. 

„Eii  tal  conflicto,  y  sin  instrucciones  del  gobierno  para  este  caso, 
ya  me  resolvía  &  reembarcarme  dando  la  vela  para  la  Península. 
Binpero^  rao  dolia  dejar  abandonadas  á  la  suerte  dos  grandes  nacio- 
nes, y  revolvía  sin  cesar  en  mi  imaginación  mil  ideas  sin  poder  fi- 
jarme en  ninguna.  Bn  el  partido  de  la  negociación  solía  detener- 
me; mas  ]qué  confianza  podía  alentarme  de  ctnisegoir  alguna  ven- 
taja para  mi  patria!  ¿Quién  ignora  qrte  un  n^ociador  sin  fuerzas, 
está  para  convenirse  en  cuanto  le  propongan,  y  no  para  proponer  lo 
que  convenga  á  la  nación  que  representa?  Sin  embargo  quise  pro- 
bar este  extremo;  y  al  efecto  preparé  los  ánimos  con  mi  proclama 
de  3  de  Agosto,  que  hice  correr  venciendo  dificultades.  No  se  oyó 
con  desagrado,  aunque  se  satirizó  mordazmente  por  algún  periodis- 
ta;  y  luego  que  me  pareció  habría  circulado,  envié  &I  primer  gefe 
de{  ejército  imperial  dos  comisionados  con  una  carta,  en  que  le  ase- 
guraba de  las  ideas  liberales  del  gobierno,  de  las  paternales  del  rey, 
de  mi  sensibilidad  y  deseos  de  contribuir  ai  tnen  general,  é  invitán- 
dole á  una  conferencia;  recibí  otra  del  mismo  gefe,  que  al  ver  mi 
Eoclama  me  dirigía  también  comisionados  para  que  nos  viésemos, 
epho,  que  jarnos  pensaren  que  podría  sacar  do  la  entrevista  partí- 
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4o  vcutajoso  para  mi  f>áfríá)>^ro  resuelto  A  f>ropatier  io  que  ale&ái^ 
cías:  las  circunstancias  tal  vez  no  se  consiguiese,  6  no  sucumbir  jft> 
^ás  á  lo  qno  no  fuese  justo  y  decoroso,  é  á  qtiedar  prisionero  entis 
los  independientes,  si  faltaban  á  la  buena  fó,  Jo  que  por  desgracia 
es  y, ha  sido  siempre  tan  frecuente:  salf  de  Veracruz  para  tratar  ea 
C(Jrdova  con  Iturhide.  Ya  éste  estaba  pre^f^ido  por  siis  ccunisio- 
íiadt>s  que  tuvieron  cuidado  de  formar  apuntes  de  mis  conleslacio- 
iies;  de  las  bases  en  quf^  era  preci'iío  apoyarse  jMira  que  pudiéaéoiot 
entrar  e,ii  convenio: ,  habíalas  exao)inado'; .  f  consultado  tal  va 
cuándo  llegó  el  caso  de  vamos.  El  resultado  de  nuestra  confereo- 
cia  es,  haber  quedado  pactado  lo  que  resulta  del  nAm.  I»  copia  de 
iiucátro  oonvfMiio.  Yo  no  sé  si  he, acertado,  solo  sé^  que  la  espan* 
sion  qiie  recibió  mi  alma  jeiI  verlo  firmado  por  itUrbide  én  represea> 
tacion  del  pueblo  y  ejército  mexicano,  soto  podrá  igiialai-la  la  que 
re:'ib1ria  al  saber  que  ha  merecido  la  aproiíacion  de  S.  M»  y  del  con- 
greso. I^spero  obtenerla^  cuando  reflexiono  cftíe  todo  esUi  perdido 
sin  remedio,  y  que  todo  está  ganado,  menos  lo  quo  era  iftdispeiisa* 
ble  qiie  se  perdiese  algunos  u»eses  antes  o  algiifíos  después. 

„L^  independencia  ya  era  ind«ífe¿tible,  sin  qtte  hubtese-  fuerza 
en  e!  mun(|o  capaz  de  contrarrestarla;  nosotros* misnios  hemos  ex- 
perimentado toque  puede  hacer  url, pueblo  que  quiere  ser  libre» 
Era  preciso,  piios,  acceder  á  que  la  4m¿<'i<^  ^"^^  reconocida  por  oa* 
cion  soberana  é  iridependiente)  y  se  llame  eti  \<S  sucesivof  Imperio' 


mexicano." 


Hé  aquf  la  fraríca  manifestaciotl  que  Or-Uonojá  hizo  al  gobierno' 
español  para  sincerar  su'  conducta.  Ningiui  h«tinbre  hubiera  saca- 
do tanto  partido  de  la  revolución  ftiexicana^  si  sé  hubiese  encootm'^ 
do  rodeado  de  las  niismas  dificultades  que  aíe  presentaron  á  esto  hou- 
fado  castellano,  til  tratado  de  CóVdova  fué  uifa  tabla  do  salva^ 
mentó  al  dominio  espatlol  en  el  reino  de  México;  porque  si  el  go¿ 
bierno  de  la  Peninsula)  mas  sabio  en  esa  época  aóerca  de  »iis  inte» 
roses  particulares,  hubiera  aceptado  el  llamauiieuto  que  se  hacia  á 
iuio  de  los  príncipes  de  su  dinasUa,  es  indudable  que  hi(biera  sa^ 
cado  una  ventaja  superior  á  los  trescientos  afios  de  su  dominacioor 
ruede  ser  que  los  destinos  de  México  fueran  otros  bajo  el.sistoma 
^ue  sirvió  de  base  á  su  independencia;  pero  nada  importa  ia  consí* 
aeración  de  este  principio  al  ocuparnos  de  ia  conduela  de  su  úittmd 
vlrey,  á  quien  correspondia  sacar  el  mejor  partido  posible  en  iaindir 
de  los  intereses  de  ambos  países^  como  procuró  hacerlo  en  la  villa 
de  Córdova  el  27  de  Agosto  de  1S2L  Su  memoria  debe  ser  dema^ 
siado  grata  stl  pueblo  mexicano.  O-DonojA  supo  conciliar  «on  sa- 
ludable politica  Icís  extremos  eri  que  se  hallaba  el  pais.  ConTen^ 
cido  de  que  la  doniiníacioit  éspailola  había  eoiícluido  cotí  el  grito  dé 
Iguala,  se  propuso  evitar  ía  efusión  dé  áungre  que  dfehia  dar  por  re- 
bultado una  ciega  obstinación,  reemplazando  el  nréínato  con  otfó 
gobierno  que  diese  indopeadencia  &  Méxieo,  am  quitar  á  Gspafii 
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,wa  influencia  qn^  «ie  hubiera  dado  la  adopción  de  una  síibia  políti- 
ca en  aquellas  circunstanciad.  Los  cálculos  de  0~T)onojd  se  estre- 
llaron ante  el  necio  capricho  de  la  corte  de  Madrid;  pero  la  historia 
no  puede  desconocer  lá  ^ábil  politit^a  de  su  último  negociador  en  la 
Nneva-Espa^a. 

La  muehe  do  0-Donoj[ú  dejó  en  completa  libertad  á  Itiubidc  pa- 
ra gobernar  6,  los  miem^^ros  de  la  retjencin  y  del  ministerio;  pero  el 
partido  que  se  habla  levantndo  contra  él  en  el  seno  de  \a  junta  pro- 
Tistoual,  eropezabft  á  tomar  sus  medidas  para  salirle  al  encuentro 
<m  sris  futn'rps  proyectos  áe  ambición.  No  contenta  la  oposición 
üon  la  hostil  conaucta  que  preparaba  á  aquel  guerrero,  buscó  en  el 
esta4)lecimiento  de  nlgnnas  logias  masónicas,  conocidas  bajo  el  títu- 
lo de  rito  escf^és^  el  medip  dt;  adquirir  mayor  preponderancia  á  los 
ojos  de  la  opinión  pública.  En  ellas  se  ñliaroa  los  empleados  del 
gobierno,  los  aspirantes  ^  los  destinos  públicos,  todo  el  partido  re- 
publicano, los  esp^ifioles  con  muy  pocas  excepciones,  los  militares 
que  hablan  contribuido  A  la  independencia,  los  ricos  propietarios  y 
eou^erciantes.  Nada  es  comparaWe  al  furor  quo  comenzaba  á  des- 
arrollarse entre  los  borbanistas,  partido  compuesto  de  todos  los  pe- 
ninsulares (Jle  bastante  influencia  todavía  en  México,  y  a  cuyos  ojos 
86  presentaba  fturbíde  como  un  ambicioso  que  deseaba  ceñirse  la 
corona  del  imperio.  Muchos  miembros  de  la  junta,  estendiendo  sus 
relaciones  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  se  habían  propuesto 
disminuir  el  prestigio  del  libertador  de  la  patria,  sin  detenerse  en 
calcular  los  fimestos  resultados  que  experimenta  cualquier  pais  na- 
cienti»,  cuando  la  mano  destructora  de  la  discordia  se  interpone  en» 
tre  un  desgraciado  pasado  y  un  presente  lleno  de  inesperiencia.  Los 
doctrinarios  que  siempre  han  sido  causa  de  irremediables  males  por 
su  ciego  espíritu  de  sistema,  se  constituyeron  en  directores  de  la 
junta  y  propagadores  de  estas  síx^iedades  secretas; 

hey  dñ  elecciones:  instalación  del  congreso  mexicano:  división 
entre  los  miembros  del  congreso:  ruidosa  sesión  del  3  de  Abril:  va- 
riación de  los  miembros  de  la  regencia:  discordia  entre  los  partid 
rfo*  (Enero  ft  Mayo  de  1822).  Hasta  entonces  Itnrbide  no  habia' 
conocido  los  secretos  planes  de  sus  enemigos,  y  parecía  que  la  na^ 
clon  caminaba  en  pos  do  su  fortilna  y  engrandecimiento;  porque  tal 
es  la  historia  de  los  pueblos  «n  sus  primeros  momentos  de  entusias- 
mo y  eferj^escencia.  Ni  una  sola  voz  so  habia  oido  en  favor  de  la 
Espafía;  f)ero  toda  esta  aparente  unanimidad  desapareció  en  los  mo- 
mentos/de  ir.sc  á  discutir  la  futura  forma  de  gobierno.  Los  enemi- 
gos de  "íturbide  hablan  afilado  sits  armas  para  desenvainarlas  en  ese 
soleiWiie  y  respetable  acto.  liOs  ínienibros  de  la  ÍRtita,  cuyo  primer 
deber  tenia  por  objeto  la  prepamcíon  de  un  congreso  nacional,  obra- 
ron en  este  asunto  bajo  la  influencia  de  Iturbide  hasta  cierto  ptmto. 
Sus  enemigos,  atribuyéndole  idead  ambiciosas  desde  esa  época,  han 
impugnado  con  bastante  acritud  su  primer  proyecto  sobre  esta  inte« 


resaate  materia.  Este  proyecto  apamcu»  «o  vmn  indicaoiaiiee  i|W  la 
regencia  dirigió  á  la  junta  el  6  de  Noviembre  de  1831,  concebidas 
en  los  siguientes  térmhios:-^ 

„E9  un  delirio  creer  que  la  sanción,  ya  la  tenga  el  my,  ya  una  n- 
gencia,  pueda  equilibrar  la  potencia  legislativa  que  est&  eo  anají»* 
ta  popular:  ésta  tiene  mil  medios  de  persuadir  al  incauto  piiraOi 
.que  la  interposición  del  veto  es  im  modio  de  tiranizarlo^  y  por  sais 
jamás  llegará  el  caso  de  usar  de  este  remedio,  vinieudo  por  lo  mi»^ 
mo  A  quedar  sin  eficacia,  y  el  cuerpo  representativo  en  una  iiimíta* 
da  libertad  de  extraviarse  sin  freno  que  lo  contenga,  dt  tislo  as 
fundaron  los  republicanos  del  Norte  para  establecer  un  senado,  á 
pesar  de  que  el  presidente  de  los  estados,  en  quien  reside  el  peder 
ejecutivo,  goza  de  la  prerogativa  del  veto,  y  puede  suapefuler  el 
efecto  de  una  ley. 

,.Bajo  esta  idea  general,  y  prescindiendo  de  pormenores^  cuyo  ar- 
reglo deja  la  regencia  á  la  alta  discreción  de  T.  M.,  propcHíe  como 
único  medio  de  afianzar  la  libertad,  ta  convocación  del  cuerpo  le» 
gislativo  compuesto  de  dos  salas;  uila  de  representantea  del  cleio 
en  número  que  no  exceda  de  quince,  ni  sea  menos  de  doce:  igual 
número  de  militares:  un  procurador  de  cada  uno  de  los  ayuula* 
mientos  de  las  ciudades,  y  un  apoderado  por  cada  audiencia  terñ* 
torial. 

„La  segunda  sala  de  que  seescluirán  las  clases  déla  primera,  as 
compondrá  de  diputados  elegidos  inmediatamente  por  el  pueblo^  á 
razón  de  urto  por  cada  cincuenta  mil,  advirtiendo  que  en  cnanto  á 
esto  nada  es  mas  importante  que  abolir  las  opresivas  trabas  de  las 
elecciones  consecutivas  que  destruyen  la  senciiia  relación  entre  el 
pueblo  y  los  elegidos,  no  menos  que  el  influjo  de  opinión  de  la  ma- 
sa de  los  habitantes  en  el  nombramiento  de  sus  funotones.'' 

Este  plan  no  encontró  aceptación  en  el  público  de  México.  Per 
este  motivo  la  junta,  no  abandonando  su  proyecto  de  Henar  unode 
sus  principales  deberes,  formó  otro  que  debía  dar  pésimos  resulta* 
dos  á  la  organización  de  la  nueva  sociedad  mexicana.  Eutxe  los 
muchos  vicios  que  encerraba  este  plan  de  convocatoria,  es  de  notat- 
se  la  enorme  falta  de  no  haberse  tenido  presente  el  cupo  y  potiia- 
cioix  de  las  provincias,  lo  que  causó  una  estraordinaría  despropor- 
ción entre  el  número  de  diputados  y  los  habitantes  de  aquellas.  Si^ 
viendo  la  propiedad  de  verdadera  base  á  todo  btieu  sistema  de  elec- 
ciones, la  junta  estableció  en  su  convocatoria  la  odiosa  división  de 
clases  y  fueros,  creyendo  ver  representados  por  este  medio  todos  y 
cada  imo  de  los  intereses  de  la  sociedad.  Adoptando  la  juuta  por 
base  de  su  proyecto  el  plan  publicado  en  iguala,  decidió  qno  los 
nuevos  diputados  no  serían  admitidos  eo  el  cungresc^  hasta  después 
de  haber  jurado  obediencia  ¿  este  programa  constiMiciooai,  Las 
antiguos  insurgentes  se  llenaron  de  indignación  á  la  noticia  de  es- 
te pensamiento,  que  miraban  como  un  atentado  eotitra  la  soberanía 


imeiontl,  Yestrfngfendo  ilegalsi^nte  el  poder  de  los  electores,  á  los 
cuales  debia  dejarse  entera  libertad  de  aprobar  6  desaprobar,  por  el 
conducto  de  sus  representantes,  lo  que  se  había  hecho  en  su  nom- 
bre y  sin  sn  autorieaeíon*  Los  hombres  mas  notables  entre  los  ge- 
nerales, como  Victoria,  Bravo,  Barragan,  Guerrero  yotrosoandiilos, 
así  como  un  gran  ndmero  de  militares  y  ciudadanos,  sostenían  esta 
opinión  liberal  con  todo  el  entusiasmo  de  verdaderos  republicanos. 
En  consecuencia,  el  germen  de  la  discordia  se  había  sembrado  en 
ei  csorrgreso  antes  de  abrir  sus  sesiones.  Las  elecciones  quedaron 
sometraas  A  la  voluntad  de  los  ayuntamientos  do  las  capitales,  cn- 
yo  sistema  abrió  las  puertas  á  la  oposición  para  ganai^  las  de  Mé- 
xico, Puebla,  ftuerétaro,  Veracruz,  Talladolid,  Durango,  Guanajua- 
to  y  otree  ptintos.  De  tal  modo  se  formaba  la  tempestad  contra  el 
ilustre  candillo  de  la  libertad  mexicana. 

£!1  desagrado  que  habia  producido  la  ley  de  elecciones  en  el  áni- 
mo de  ios  liberales,  sirvió  de  motivo  á  la  á)rmacíon  de  una  conspi- 
ración para  echar  por  tierra  el  poder  de  Iturbidc.  A  pesar  de  que 
ningún  dntoacrednaba  la  existencia  deeila^  fueron  reducidos  á  pri- 
sión varios  indi  vidnos  en  nna  misma  noche,  y  entre  ellos  aparecían 
Bravo,  Barragan  y  D.  Ghiadalupo  Tictoría.  Esta  circunstancia  au- 
mentó los  enemigos  del  libertador,  y  de  nada  sirvió  que  á  los  pocos 
días  se  hubiera  concedido  libertad  A  todos  los  encausados,  á  quie- 
nes no  pndo  probarse  la  menor  cosa  sobre  los  puntos  de  la  acusa« 
cica;  pues  ellos  abrigaron  desde  entonces  eterno  aborrecimiento 
A  Itrtrhide,  á  este  hombre  que  se  veia  en  la  precisión  de  hacer- 
se superior  ft  las  mezquines  intrigas  que  se  ponían  enjuego  pa- 
ra perderlo.  Sin  embargo,  este  caudillo  no  reunía  los  elementos  que 
cotisthuyen  A  los  grandes  hombres  para  conservarse  por  mucho 
tiempo  en  el  podeiq  pues  á  pesar  de  que  sn  alma  ambiciosa  aspira- 
ba A  cefitrse  la  enrona  del  imperio  mexicano,  no  había  consultado 
míe  esta  obra  estft  reservada  á  los  hombres  one  tienen  una  voluntad 
de  fierm,  A  aquellos  que  como  Napoleón  saben  colocarse  entre  iu- 
teretes  opuestos  para  tener  ei  orgullo  de  dominarlos.  Mientras  que 
(a  patria  esperaba  desús  acciones  las  seflales  del  genio  en  msdio 
del  heroísmo,  Iturbifle  se  entregaba  á  las  risuefias  ideas  que  le  ha- 
cían concebir  sus  pasados  triunfos,  rodeado  de  una  multitud  de  adu- 
ladores que  le  hacían  escuchar  los  vivas  de  la  plebe,  y  gozándose 
en  ver  los  galones  de  la  guardia  que  custodiaba  su  persona  en  pa- 
lacio. Ni  nna  sola  determinación  que  manifestase  la  firmeza  de 
sn  carácter,  ni  nn  solo  acto  que  se  hallase  en  consonancia  con 
las  anüE^riores  promesas  de  libertad,  nada  veia  este  pueblo  ansioso 
de  novedades  en  los  primeros  dias  de  su  independencia  polfti- 
ea.  Si  Iturbíde  procedió  á  dar  la  orden  de  arresto  contra  los  acu- 
sados de  conspiración,  no  lo  hizo  por  manifestar  la  energía  que 
e»  consiguiente  en  tilles  círeunstancias,  sino  para  rebajar  el  orgu- 
tío  de  les  que  se  atrevían  á  disputarle  la  supremacía  en  el  po- 


der..  Victoria  se  fi^  de  la  prinon  p^a.^ulnur  i|  ím^  «ida  |midb. 
Reunido  el  congreso  el  24  de  Febrero  de  1822|  ol  geaafaliww 
abrid  sus  sesiones  como  presidente  de  ia  regencia;  pero  habiemb 
cometido  la  falta  de  ocupar  nn  asienui.  á  la  derecha  del  prowdnilfi 
de  la  asamblea,  el  diputado  Obc^gon  tomó  Ja  palabra  pan^  lecUnv 
la  preferencia  del  poder  legislativo,  y  D.  Agusúa  liurbide  digó  m 
asiento  para  colocarse  á  la  izquierda  del  presidente  del'  laMpeaa 
Su  discurso  de  apertura  no  puede  citarse  como  una  obra,  digna  dd 
acto  solemne  que  ejercía  en  nombre  de  la  nación;  pues  dnypm»  ¿ 
haberle  referido  la  historia  de  los  sucesos  que  se  tiahUm 


en  el  término  de  un  año,  mareando  las  malas  iutenctoaes  de  abn» 


nos  genios  turbulentos  y  enemigos  de  la  patria^  coocluye 
ro  V.  M.,  superior  á  las  instigaciones  y  tentatÍTae  dejos  naalfadoi^ 
sabrá  consolidar  entre  todos  los  habitantes  de  este  imperio^  el  baa 
precioso  de  la  union^  sin  el  cual  no  pueden  existir  laa  aoéiedaiei; 
establecerá  la  igualdad. delante  de  la  ley  justa;  conciliar^  IcÉdefleoí 
é  intereses  de  las  diversas  ciases,  encaminándolos  todos  ai  oomiiii. 
Y.  M.  será  el  antemural  de  nuestra  independencia)  qíie  so  avemii- 
raria  manifiestamente,  destruida  la  unidad  de  seiitinuetuoi^  sfBO^  é 
protector  de  nuestros  dorqclibs,  señalando  los  Umiuai9  que  ia.ji'imBS 
y  la  razou  prescriben  á  la  liberts^i,  paia  qne  ni  qHsde  oipoiattitá 
sucumbir  al  despotismo,  ni  degenere  en  licencia  qiio  cooipioHiflfii 
á  cada  instante  la  pública  segiiridad.     Bajo  les  aiiamcios  de  iruo- 
tra  V.  M,  reinará  la  justicia/ brillará  el  mérito  y  ia  yirtiid;«la  agii-' 
cultiua.  el  comei'cio  y  la  industria  recibirán  nueva  vida,  flbiaeeiiB 
las  artes  y  las  ciencias;  en  fiuf  el  imperio  vendrá  4  aeir  la  rei^ioa  dt 
las  delicias,  el  suelo  de  la  abundaftciai  la  patria  de  kí^  cri^tiaBOi, 
el  apoyo  de  los  buenos,  el  pais  do  )os  racionales^  la  adisíiracMXi  dsl 
mundo,  y  monumento  eleino  de  laaglorias  del  primer  oongtoseai^ 
xicano.    Desdo  ahora  me  anticipo,  señor,  d'  celebraürlas,  y  úm'áui^ 
fecho  del  acierto  en  las  deliberacioiies  del  cpogrenOf  ooohq  decidido* 
á  sostenor  su  autoridad,  porque  ha  de  cerrar  tas  pactas  A  la  tiá|iit- 
dad  y  á  la  Huporsticibn,  al  despotismo  y  á  la' licencia,  al  capridio  j 
á  la  discordia,  me  atrevo  á  ofrecnrle  esta  pequeña  mnestim  dek* 
sentimientos  íntimos  é  inequivocoade:mi  coirazon,  y  de  ia  veeen- 
cion  mas  profunda."    El  presidente  Ódoardo  dio  su  ooolestacitiíi 
concebida  casi  en  los  mismos  términos,  y  en  seguida  se  poso  á  dis- 
cusión la  forma  de. gobierno  que  debía  adoptarse  en  el  {Miia^   iWnl- 
tanda  de  ella  que  quedasen  aprobadas  las  bases  de  una  monaiqait 
constitucional. 

X^)s  miembros  deUcougreso  se  dividieron  isuy  pronto  eo  Ues  per* 
tidos  distintos:  los  horbonistcLS^  ^  los  partidarios  del  plan  de  Igaala, 
con  un  príncipe  de  la  casa  real  de  Rspaña;  los  r^tiMtcaitss,  ó  ks 
amantes  de  una  república  central  ó  federativa;  y  jos  9l«<r4tdialsi, 
cuyas  ideas  tenían  por  único  objeto  coiMtituir  la  matian|ufa  en  fií* 
yor  de  su  liéroo,  adoptando  las  bases  del  plan  peblioaido  eo  IgaalSi 


til 

mé'ÓW  di  ttrtí4íUlo  favorable  á  la  catni  é»  Bapaaa.    ÉH|  pirUdo  borj- 
hanisia^  eompuesto  de  los  Sras.  Fagoaga,  Tagle,  Odoardo,  Mangi- 
no  y  otros  personag^a  de  bastante  influencia,  se  mostraba  en  ia 
aMtmbiea  como  im  coloso  que  tendía  á  oscurecer  las  glorias  del  pre- 
sidente de  la  regencia.    Los  gefes  del  ejércilo  habían  dividido  sus 
opiniones  entre  la  república  y  el  eaiulUlo  de  Iguala:  la  piimei:a  con- 
taba en  aus  filas  á  D.  Miguel  Barragan,  D.  Juan  Orbégozo,  D.  Gua- 
dalupe Victoriai  D'  Pedro  Celestino  Ni^rete,  D.  José  Moran,  D.  Ni- 
calás  Bravo,  D.  Vicente  Guerrero^  D.  Joaquín  Parres  y  alanos  ofi- 
ciales de  menor  graduaeion;  mWntrM  qué  D«  A;gU8tin  tturbide^  cu- 
ya ambición  Vjéia  con  honor  el  estal>leciraiento  de  la  república  én 
811  paiS|  contaba  para  iiiis  futurps  plalnes  qon  el  apoyo  de  D.  Anas- 
tasio Buslanimte,  D.- Antonio  Andmde,  D.  Lnis  ¿tuintanar»  D.  Ma- 
nuel Sota  Rivá,  D.  Zenon  Peniández,  O.  Manuel  y  D.  José  Rincón, 
P«  Francisco  Oalderon,  D.  Antonio  li>peá'de  Santa-Anna,  D.  Luis 
Gpr¿a¿¿r  y  D.  Vicente  Filíeola.    De  tal  modo  se  hallaba  dividida 
la  opuii^i  en  el  ejército  y  en  lá  asamblea.    Cada  una  de  las  gran- 
jea fi-accimies  de  la  cá^aOira,  como  sucede  en  lodo  tiempo  y  eu  to- 
dos loa  países,  se  consideraba  como  0I  único , partido  nacional  y  no 
escuchaba  ninguna  Irarqia^ciou.     Loe  bJrb€kÍMiaM  dejaron  muy 
firoiito  do  ¿ormar  un  partiiéíoi  pórqi^  los  puso  fuera  ^e  combate  el 
decreto  d^  las  caries  españolas  declarando  ni^lo  el  tratado  de  Cór- 
dova.    Hsta  fracción  quedó  enipefia<U  de.ide  entonces  entre  los 
ítarbidistas  y  los  if«ipublici^)os^ 

Los  «mknífis  de  la  mpú/blica,  siguiendo  la  táctica  de  los  republi- 
canos de  toaáls  los  países,  empezif on  á  deólamar  contra  la  prodiga- 
lidad ruinosa  de  la  regencia,  dirigiendo  prnicübalmente  sus  tiros  al 
prosidenle  de  ella.  Loe  ospafioles  indueiít^  aesceadieron  al  caro- 
fK>  de  la  iiitrlgá.para  poner  en  choque  loa  dos  poderes  de  la  rl^acion, 
aebiíitando  la  fuerza  moral  de  la. asamblea  y  calumniando  fi  lod 
miembros  de  la  regouciai  y  se  liabüqni  propuesi<>  hacer  una  contra- 
revolucion  cbh  e|  auxilio  de  D.  Joeé'  Dáívila  y  ei  general  drusT»  No- 
ticioso Iturbide  de  estos  dacretos  n^ocíos  qtp  dfd>ian  poner  en  peli* 
ffro  la  indepeildencia  (M  país,  el  má  áF  de  Abril  pidió  audiencia  al 
^igre^  fmra  comunicarle  asuntos  de  Uasrante  iroportanci^i;  pero 
tos  bbvbnnistas  y  algimos  republicanos;  .haéi^iúlo  alarde  del  ódicl 
qne  habían  concebido  contra  el  antear  de  lai  infdep^nrden'cia,  se  nega^ 
ron  á  admitirlo  en'  au  seno  como  simple  partícnlar  según  lo  había 
solicíMido;  Todavía  no  se  le  haHa  vemitido^  este  mesquiuo  é  im- 
político acuerdo,  cuando  aotmciándosé'  su  persotm  q'ue  ya  se  halla- 
bn  á  las  p^ieitatí  del  respetable  salón,  hubo  nfeceaida^d  do  darte  en- 
erada para  hacerle,  mas  amargo  el  desvire  que  se  lo  haUa  propara- 
do de  antemano.  Iturbide  peufetró  en  el  salón  coa  los  demás  miem- 
bros de  la  r^encia,  y  habiéndole  entregado  O'rbegosfo  la  resolución 
acordada  por  la  mayoría  de  la  cámara,  se  escusó  de  una  manem 
que  hubiera  satisfecho  á  otros  hombres  misnos  exigente^;  pero  late* 


navidad  d«  Oi<)egoeo  én  M  qn^rer  ohr  e6f>fleaci6iM^  pretsztanlb 
que  la  regencia  no  dejaría  al  congreso  la  Itbf*rtad  necesaria  ptftfée» 
liberar  en  sus  disensiones,  arrancó  de  los  labios  de  Itiirhide  las  si- 
guientes palabras:  „Yo  no  puedo  abandonar  loe  ínterdses  de  mi 
patría  en  manos  infieles;  el  nresidente  mismo  del  oongreso  ha  eapi- 
tulado  dos  veced  conmigo,  ariiMtdiendo  e1  gobierno  espailol  á  que 
pertenece.  Hajr  ademAs  en  el  seno  del  oongreso  otroa  espafioks, 
de  cuyo  afecto  á  la  independencia  nadie  pnede  responder."  IfiTÜado 
en  seguida  á  designar  ios  traidórois  para  castigarlos  en  eaao  necesa- 
rio, indicó  los  nombres  de  los  81^  ^g'^S^i  Odeardk»^  Liembanh^ 
Tagle,  (MíPB|;on,  Carraíjoo  y  otrdñ;  pero  D.  Isidro  Yafíez,  indirnlnD 
de  la  regencia,  manlfedtd  igr>orafici<t  en  cuanto  A  larrelaeion  qnede 
las  ocurrencias  actuafles  acababa  d0  hai^er  el  presidente,  eatra^ando 
el  silencio  que  dsle  había  guardado  en  una  materia  qiie  exigía  ie> 
solucione»  de  tcfdo  ni  poder  ejecntixro,  y  ésta  circunstaacia  no  pude 
menos  de  causar  ^rpresa  A  todos  loe  miembros  de  la  asamMea  ie- 
gislatfra.  S4n  embnrgo  de  la  contestación  del  Sr.  Yaffec,  todoei 
mundo  sabia  que  las  tropas  expedicionarias  habían  hecho  iin  serio 
movimiento  bajo  la  influencia  del  general  Cruz,  y  que  el  esfmM 
D.  José  DAvii¿  trabajaba  por  la  reacción  d^do  el  castillo  de  ^n 
Juan  de  UlOa.  •  Bl  Sr.  Yañez  procuró  disculpar  esta  ignoraneia  de 
los  miembros  de  la  regencia,  presentando  A  este  cuerpo  como  na  ser 
sometido  A  la  yoluntad  de  su  presidente,  A  quien  suponía  los  deseos 
de  una  desmedida  ambición  para  coronar  sns  finuros  proyector;  pe- 
ro Iturbide,  conoeiendo  qué  su  posición  se  volria  eada  vitz  trtas  di- 
ficií,  manifestó  qne  también  desconfiaba  de  los  secretos  tnanejée  de 
su  compafiero  el  8r.  Yaflea.  Bn  esle  estadd  de  alarma  yeon^ision, 
en  que  no  hubo  una  idea  grande  de  parte  de  Iturbide  y  sn  minfsla- 
rio,  los  diputados  acusados  abandonai^n  e)  sáion  del  congreso,  y  te 
mismo  hicieitin  poco  después  loa  desavenidos  mlembroa  ele  la  re» 
gencía.  La  «esion  duró  algunas  horas  eu  medio  de  la  agftactoii  de 
los  itHrbidíBtas  y  el  partido  de  la  oposición:  los  primeros^  pintando 
con  vivos  colores  la  contra-tevotucion  que  preparaban  los  espeA^ 
les,  pedian  para  su  héroe  Amplias  fkonltades  que  sairaseit  á  la  na* 
cion  de  tsín  grave  peligro;  v  los  enemigos  de  Itnrbide,  llevadne  del 
deseo  de  desprestigiarlo  A  ios  ejes  del  ptiéMo  mexicano,  combatían 
la  existencia  de  la  conspimcion  como  una  cosa  imaginaria,  y  la 
creian  una  trama  del  ambicioso  preeidente  para  atearse  con  ei  sn» 

f>remo  mando  del  pais.    La  eonducCa  de  este  caudillo  no  mereció 
a  aprobación  de  los  hombree  sensatos  é  {lastrados. 

Habiendo  examinado  la  eomision  los  documentos  que  Iturbide 
dejó  en  poder  del  congreso,  los  que  constStian  ^1  una  cana  de  DA* 
▼ila  y  varios  partes  que  anunoiabaá  los  morímientos  de  las  tropas 
expedicionarias,  abrió  su  dictAmen  eri  favor  de  los  diputados  acusa* 
dos  pdr  aquel,  y  la  cAmara  lo  aprobó  en  sesión  secreta  qne  tuvo 
efecto  el  dia  4  de  Abril,  declarando  qtie  se  hallaba  satisfecha  de  se 


oondneta  politíea  y  dejas  boanoa  «i|teceMmtA&.  Los  i^piihlícanos 
sc^uiaa  la  táctica  de  declamar  contra  las  prodigalidades  de  la  re- 
«mcia.  Iturbide  k  su  vez  Iqs  aciisd  de  ingratitud  b¿c¡a  el  ejército 
Ubeitador;  porque  ellos. se  negaban  á  contribuir  para  sostenerlo  ea 
el  estado  en  que  se  hallaba.  L^  irritaoion  aubié  de  punto  entre  am- 
bos partidos,  cnaiMlo  se  propusa  e¡n  el  congrego  la  reducción  de  es- 
te misitto  ejército,  deade  «eseq^a  mil  hombres  k  veinte  mil,  y  reem- 
plazar los  soldado»  iicanciados  por  l<as  milicias  del  país. .  Iturbide 
que  coaocia  el  alcance  (M  tiro  que  snu  enemigos  le  asestaban,  pri- 
vándole de  su.m^v  apoyo  en  tales  circunstancias,  se  opuso  enér- 
gicamente á  asta .uieákla  que  fué  adoptada  por  una  gran  mayoría. 
A  este  mismo  tiempo  el  congreso,  exciMdo.por  el  Sr.  Iturralde  en 
la  seeion  del  1 1  de  Abril,  um  de  los  diputados  mas  hostiles  al  pre- 
sidente del  ejecutivo,  depu^^o  ¿  dos  núetfibros  de  la  regencia,  al  obis- 
po de  Puebla  y  al  Sr.  Barcena,  colocando  en  su  lugar  al  conde  de 
Heras  y  al  eclesiástico  D.  José  Valentín;  pero  tuvo  cuidado  de  de- 
jar é  D.  Isidro  Yaiiee,  enemigo  declarado  de  Itqrbide,  á  &a  de  anu- 
lar su  voto  en  cualquiera  deliberación  política.  En  otra  sesión 
avanzaron  hasta  presentar  .un  proyecto  de  ley,  cuyo  objeto  era  de- 
clarar d  mando  del  ejc^rcito  incompatible  con  las  funciones  del. po- 
der ejecutivo. 

Las  cuestiones  que  ae  hablan  suscitado  entre  el  congreso  y  el  ge- 
neralísimo^ introdi^eron  la  discordia  entre  los  partidos  ^ue  apare- 
cían en  la  escena  política.  Los  iturbidistas  y  la  oposición  se  ha- 
bían dividido  el  terreno  para  hacerse  ima  guerra  á  muerte:  en  las 
filaa  de  los  primeros  aparecían  el  clero,  la  pequeña  nobleza  mexica- 
na, la  mayor  parte  del  ejército  y  los  hombres  de  la  plebe;  y  la  opo- 
sición se  componía  de  los  peninsulares,  los  republicanos  y  una  gran 
porción  de  los  antiguos  revolucionarios.  „EÍ  calor  con  que  se  de- 
clamaba en  la  tribuna,  dico  D.  Lorenzo  de  Zavala;  las  impruden- 
tes ospresiones  que  se  vertían  en  ios  cafés  contra  este  gefe;  ios  pa- 
peles sueltos  qua  se  escribían  en  pro  y  en  contra  llenos  de  animo- 
sidad, en  que  á  íalta  de  doctrinas  y  raciucinios,  como  sucede  en  los 
países  pocos  civilizados^  ae  colmaban  de  injurias  y  baldones  recí- 
procos, fueron  aumentando  progresivamente  el  fférmcn  de  la  divi- 
sión, y  poniendo  en  choque  abierto  los  poderes  del  estado.  Iturbi- 
de se  lamentaba  con  sus  generales  de  la  conducta  del  congreso,  y 
poco  faltaba  para  que  estas  quejas  prodtyesen  el  mismo  efecto  funes- 
to que  las  imprudentes  palabras  de  Henrique  Y  de  Inglaterra,  que 
causaron  la  desastrosa  muerte  de  Tomás  Bequet.  Los  de  la  oposi- 
cíon  por  su  parte  amenazaban  con  puñales  y  motines,  y  era  imposi- 
ble que  tal  estado  de  cosas  pudiese  subsistir.  Nunca  pedia  el  poder 
ejecutivo  al  congreso  cosa,  que  se  le  concediese;  por  el  contrario,  se 
procuraba  discutir  y  sacar  á  la  palestra  cuanto  contribuía  á  despo- 
pularizar á  este  hombre,  que  nada  hacia  por  sí  mismo  para  mante- 
iier  Ja  ilusión  que  había .  causado  los  primeros  días  de  su  triunfo." 


•Cuándo  las  casas  llegoB  &)  ettaéo  en  que  Músico  «e  encflotnlift  ef 
«esa  de$gr(ic¡ada  época,  es  iiece.wio  que  sobrevenga  tina  de  esoe  aostt» 
teciinientos  que  mudan  eompletamente  lá  faz  de  late  nacionea.  S 
Iturbide  hubiese  tenido  bastante  talento  p^rn  c^noeer  la  grave  poei- 
^jon  en  que  lo  habiftn  ootoeadQ  9tfB  amÍM^  y  enifinigna,  y  ai  huléa- 
se consultado  impatciaímente  fa  poquedad  de  sna  elementoc  pasa 
ji^^steijierse  y  dominar  la  situación,  la  posteridad  to  huliiera  Tiala 
siempre  tan  grande  y  reeonietniable  como  iiparaeió  en  el  peqneip 
pueblo  de  Iguala;  pero  en  Tea  de  teeignar  elí  mando  para  entrójalas 
&  escuchar  en  la  vida  privada  Ipa  elogio»  de  su  mmeida  gkma,  as 
obstinó  en  combatir  al  /coloso  que  nada  le  perdonó  basta  eooetgidr 
su  triunfo  en  la  palestra  política. 

Subida  dé  Iturhi^e  ^t  inmo  impjsrM:  aefioit  dd  cñngres^  ¡d  éi^ 
,fls  laprodatnacion:  se^nd/9  e&napjiracion:  movimiento  de  0paf$eiem 
de  /X  Ftíipe  de  l^  Garza:  disiieffcia  entre  el  emperador  y  elco§^ 
greeo:  formación  de  una  janta  ilegal  per  hnrhide  (Mayo  á  Octih 
tubre  de  182S).    Ya  no  podían  loe  j^turbtdistas  hacerse  ilnstmi  res- 
{lecto  á  la  decadei^eia  del  influjo  de  su  héroe,  y  |)or  lo  mismo  sé  ooo- 
vencieron  de  qi^e  er^  necesfirío  activar  la  organización  de  un  nMivi- 
miento  popular  que  40  seataáe  en  el  trono,  aprovechando  los  mo- 
mentos en  que  ei  recuerdo  de  sus  servicios  no  se  habia  ann  03Etin* 
gnido.    Sus  iq/sdidas  fie  concertaron  con  nipMez  como  sueeda  en 
tales  casos,  y  ningiin  personage  de  nombradf  a  fué  iniciado  ni   iNtn 
sabedor  (del  sécre^.    Sillos  se  dirigieron  solamente  á  los  aufaaitnr* 
nos  y  demás  oflciales  (íependientes  de  la  guarnición,  y  cuyas  id«is 
se  hallaban  en  consonancia  con  la  elevación  del  héroe  de  Igaala. 
A  la  cabeza  de  la  reyolucion  se  puso  un  sargento  del  primer  rsfi- 
miento  de  in&nter/a  de  linea,  llamado  Pió  Marcha,  el  mas  exalta* 
do  de  todos  los  que  habia  en  el  mismo  regimiento.    Para  9eetniA|r 
su  voz  se  tenían  reunidos  unos  cuantos  hombres  de  la  plebe  iiiexi> 
cana,  colectados  por  Marcha  en  el  barrio  del  Salto  de(  Agua,  de  esoe 
vagabundos  miserables  de  que  abundaban  las  calles  de  la  eindad  de 
México.    Est4  reunión  se  dirigió  fl^tite  ¿  la  casa  deltmlÑde,  en  la 
noche  del  Ifal  de  Mayo  de  182s¿,  y  lo  proclamó  emperador  tíajo  el 
nombra  de  Agnstin  I.    Los  gritos,  los  viyas  y  ei  calor  del  entnsiai»- 
mo  se  sucedieron  hasta  la  llegada  del  día.    Ninguna  de  las  htpó* 
critas  maniobras  que  tos  usurpadores  ponen  en  juego  en  casos  ss" 
mejantes,  teniendo  por  ofaáeto^gir  una  aparente  libertad  y  voto 
nacional,  se  descuidó  en  esta  ocasión  para  dar  brillo  fi  nn  acto  que 
no  contaba  con  la  opinión  do  la  mayorfa  de  los  habitantes.    Itur* 
bidé  parecía  indeciso  como  dtado  A  entender  t]ue  ee  le  violentaha, 
y  rehusó  salir  al  balcón  hasta  que  lo  verificó  á  las  tres  déla  imulm* 
gada.   'Eu  la  mañatia  apareció  en  las  esquinas  la  siguiente  pnv 
clama: — 

„Mexicanos:  me  dirijo  á  vo80tn>s  solo  como  un  ciudadano  que 
f^qhela  el  orden  y  ansfa  vuestra  lelicidad  iofinitameate  mas  que  la 
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tóyáÍiro|Nái  Lais  Vicikiiiidi»  polftieas nosoní  mates  ettando  hay 
fK>r  parte  de  los  pueblos,  la  prudencia  y  la  moderaclan  de  que  siem* 
pre  disteis  pruebas. 

,.El  ejército  y  el  pueblo  de  está  capital  acaban  de  tomir  na  par* 
tido:  al  resto  de  la  ríacion  corresponcie  aprobarle  ó  reprobarle:  yo  ea 
Asios  momeuftos  rio  puedo  mas  que  agradecer  sü  resolución,  y  n>- 

Srles^  si)  itiis  ciudadanos,  rogarof^  pues  l6s  mexícafios.  no  necesi* 
t  que  yo  los  mándC)  que  iyo  se  dé  iMgsr  á  la  exaltación  de  las  pa- 
RÍoníes,  que  éíe  olviden  resentiníienios,  que  raspetensos  las  autorida- 

Íos,  porque  Un  p'wMo  qite  no  las  tiene  6  las  atropoliá,  es  un  in6ifs- 
ruó  (ahí  no  meiesean  niis  amigos  este  nombre);  qué  dejemos  para 
inomentos  de  tranquilidad  la  decisión  de  nuestfo  sistema  y  de  nues^ 
ira  suerte;  van  á  suceder  luego  hiego.  (^a  naciop  ed  la  patria:  lá 
representan  hoy  sus  dliputadosi  oigámosles:  no  démds  ün  toc6iidalo 
al  niundo,  y  uo  temáis  ermr  sigiiiendo  níi  consí^.  La  léy^ed  la 
yoltjínlad  del  paeblor  liada  hay  Hobre  eilac  enteildeditte,  y  dmme  la 
dítiina  priileijia  de  anioiv  que  es  cuanto  deseo,  y  lo  que  colma,  mi 
ambición.  Dicto  astas  palaibras  coa  el  corstfion  eri  1^  lAbibs;  haced- 
mc  la  justicia  de  creeniie  siooeio  y  Tuestro  mejor  amigd?' 

Esta  equívoca  proclama  animaba  el  movimiento  émpesado  en  la 
linche;  pero  D.  A¿ustí|n  iturbidej  entretanto  que  aparentaba  qiierar- 
lo  moderar  coa  sus  palabrasí  se  mane^iba  OcUllamente  para  conse- 
guir sus  £it^  Lflaniado  por  leate caudillo  el  ^^lesidente  del  congre- 
^  que  lo  era  4  la  sasoú  U.  Francisoo  Gamitar ines,  se  procedió  á  \ 
i*euilir  los  di|íutados  aü  una  seáioit  extmordiriaria  para  discutir  so* 
bre  esta  farsa  política,  fin  medio  de  los  repiques  de  campanas  y 
iitras  muestras  de  pdbUéo  fogocijo;  el  codgreso  se  reunió  &  las  siete 
cié  Ja  lUaáaríá  del  dia  1^;  pero  dejaroo  de  asistir  los  diputados  mas 
íuádeiltes  del  {^artidd  de  la  oposición.  Los  agentes  de  Iturbide  co- 
tnensaron  por  obtener  üii  decreto  que  le  ordenaba  se  presentase  in- 
mediatamente en  aquella  asamblea,  y  este  personage  se  trasladó  al 
aalon  áoompáfiado  de  algunos  Dái litares  de  diferentes  graduaeioaes» 
Las  galerías  estaban  ocupadas  por  sus  partidarios  armados,  y  los 
gritos  de  esta  multitud  ahogaban  la  voa  de  los  diputados  indepen* 
dientes,  y  sus  aciamocioites  animaban  la  elocuencia  de  los  diputa^^ 
dos  vendidos.  Cubierto  Iturbide  con  la  capa  de  la  hipocresia,  re- 
élamaba  la  libertad  da  la  palabra  para  sus  adversarios,  y  suplicaba 
al  populadlo  dé  (as  galerias  que  les.  escuchase  con  benevolencia* 
El  final  de  este  lastimoso  dcama  fué  lo  que  debía  esperares  de  las 
cjircunsti^icias.  La  elección  de.D.  Agustin  Iturbide,  propuesta  y 
discutida  con  bastante  energía  por  algunos  de  sus  ciegos  partida* 
ríos,  recibid  la  sanción  da  una  asamblea  que  carecia  de  libertad:  de 
ciento  cincuenta  y  seis  diputados  de  q«e  dehia  eoaiiponerse  el  con- 
greso, solo  se  hallaron  presentía  ochenta  y  cuatro,  y  de  éstos  sesen- 
ta y  siete  rotaron  por  lá  elección,  dos  se  retiraron  aia  votar,  y  qoiD'* 
se  |ibilun¿iaran  ^r  1*  a^ativa)  d^olaomdo  pareceiles  ituiispeti* 


sable  dar  A  sna  comiteolea  conooimieiito  del  negocio  y  .  lacifíir  ü 
•líos  poderes  especialetk  A  sn  regreso  al  palacio,  io  miaívie  qtae  ú 
trasladarse  al  congreso,  el  coche  del  improvisado  empetador  fué  ti» 
rado  por  el  populacho  de  la  espital. 

Las  provincias  snpieron  esto  suesso  por  los  periódicoa^  y  lo  ae^ 
taron  como  un  hecho  eoiuminado;  pero  nada  eatrafio  es  qiie  hubin 
habido  esta  general  aprobación,  si  se  considera  que  los  ayuntamieii- 
tos  y  diputaciones  proTinctalas,  se  bailaban  presididas  por  gafes  mi- 
litares que  pertenecían  á  la  comunión  política  del  nuevo  omperador. 
La  opoeicion  se  concentraba  en  la  capital,  aunque  obserramio  mi 
melancólico  silencio,  sin  dar  la  naa  insignificante  manifestaeioii  dt 
sti  proíbndo  sentimiento  y  deseos  de  veiyganaa.  La  mayorfa  de  Itar* 
bidé  dominaba  en  el  congreso,  y  quiso  completor  la  obra  que  tan 
neciamente  habia  comenzado.  Declaré  que  la  ooroiia  seria  heiedi» 
taria  en  la  fitmilia  del  emperador,  ooo  lo  que  su  hijo  primogénito  que* 
dó  hecho  un  principe  imperial,  dUndoles  A  los  demés  el  dictado  de 
príncipes  mexicanos:  á  su  hermana  se  lehizo> princesa  y  á  su  padre 
principe  de  la  Union.  Arreglado  el  cefsmonial  de  la  córonacioaá 
usanza  de  hts  viejas  monarquías  europeas,  se  instituyó  ima  itrdeD 
de  cabalierfa  con  el  titulo  de  Guadalupe,  á  fin  de  ccmiplclar  el  apa- 
rato de  esta  nueva  monarquía.  Se  decreté  quo  todoa  los  g^kslos  de 
Iturbide  serían  satisfechos  per  el  tesoro  público,  y  mas  adeiante  as 
fijaron  en  un  millón  y  medio  de  pesos  fuertes.  Se  creó  an  eonaeje 
de  estado  nombrado  por  el  congraso  j  el  .emperador^  como  tambieii 
un  supremo  tribunal  de  justicia  é  imitación  del  de  Bspafia,  loque 
ocasionó  una  acaloraba  disputa  entre  ambos  poderes  sobre  ei  uaat 
bramiento  de  sus  magtstraídoe.  Todos  estos  decretos  pasalian  ais 
discusión,  como  sucem  en  lasasamMeas  que  no  son  libres^  Ekiga* 
nado  Iturbide  con  estas  apariencias! de  servilismo,  creyó  poder  io* 
tentarlo  todo  y  no  tardó  en  sufrir  uti  iriste-deseiigafio.  Reetamó^ 
derecho  del  veio  sobre  todos  losartiouloe  de  la  conalitucioii  qne  e»- 
tonces  se  decretaban,  y  el  derecho  mes  absoluto  todavia.de  oombiar 
y  destituir  á  loe  riiiembws  del  trtbuQsl  supremo  de  juslieia.  Pidié 
el  efttablecimiento  de  una  comisión  militar  con  poder  para  jiisgar 
soberanamente.  Batas  proposiciones  fueron  rechazadas  por  el  coa- 
gi^so,  ¿  pesar  de  los  esfuerzos  y  acaloramiento  de  los  diputados- ven- 
didos; pero  sns  adversarios  no  tardaron  mucho  en  recibir  el  prt»mio 
de  su  enéi^ica  oposición.  Entretanto  luirbide  había  enviado  é  loa 
Bstados-Unidoa  un  ministro  plenipotenciario,  cuya  importante  oo- 
misión  recayó  en  D.  Manuel  Zazaya,  y  este  individuo  partió  da 
México  con  su  secretario  D.  Anastasio  Torrens  en  el-  mes  de  Julio 
de  este  mismo  afio.  Bl  astuto  gobierno  de  esta  lepAblica  vectnat 
ne  satisfecho  de  ver  sisarse  una  morlarqnia  en  la  América  aepten* 
tiimal,  retardó  el  reoonocimiento  del  nuevo,  emperador  hasta,  poso 
después  de  su  caida.  -  ' 

Pto  este  tiempo  Hegé4  Mésioo^^el  Dr.O.  Servando  de  Ifter,  é 


quien  teñía  preso  en  9an  Joan  de  Uláa  el  general  Dávila,  y  de  cu- 
yas garras  se  habia  escapada  por  medio  de  ta  fuga  para  venir  á  re- 
presentar en  el  congreso  á  su  provincia,  de  la  cual  habla  merecido 
mr  nombrado  diputado  conforme  á  la  le7  de  elecciones.  Mier  se 
declaró  muy  pronto  el  enemigo  mas  terrible  de  la  elevación  de  Itur- 
bidé.  En  el  congreso,  en  la  plaza  pública  y  en  todas  partes,  toma- 
ba la  palabra  para  lIcTiar  de  denuestos  al  emperador  y  á  la  fórmtf 
de  811  gobierna  Muchos  se  figuraban  que  su  fuga  del  castillo  ha- 
bía sido  debida  á  una  astuta  política  del  geneMf  Dávila.  Por  este 
tiempo  se  reuniau  varias  personas  en  la  casa  de  D.  Miguel  Santa 
María,  embajador  por  la  república  de  Colombia,  y  á  esta  reunión 
ae  atribula  el  proyecto  de  hacer  una  revolución  en  favor  de  la  Re- 

{^ühtica.  A  ella  concurrían  el  mismo  D.  Servando  de  Mier,  D.  Luis 
turríbaria,  D.  Anastasio  Cerecero  y  el  general  D.  Juan  Pablo  Ana- 
ya,  los  cuales  formaban  una  junta  que  contaba  entre  sus  miembros 
al  ministro  plenipotenciario  de  Colombia.  Noticioso  Iturbide  de  los 
planes  sediciosos  de  esta  junta,  y  deseando  descargar  un  golpe  de 
estado  contra  el  partido  que  te  hacia  la  guerra  en  el  congreso,  man- 
dó prender  quince  diputados  independientes  (1)  el  día  ^6  de  Agos- 
to, so  pretexto  de  que  pertenecian  al  partido  republicano,  y  el  con- 
greso en  vista  de  este  atentado  que  echaba  por  el  suelo  la  inviola- 
bilidad de  sus  miembros,  llamó  los  ministros  á  su  seno  para  pedir- 
les cuenta  de  la  conducta  que  se  habia  observado  con  ellos.  £1  mi- 
nistro de  relaciones  D.  Manuel  Herrera,  obligado  á  contestar  sobre 
tan  justa  como  legal  reclamación,  apoyó  la  determinación  del  eje- 
cutivo en  el  art.  172  de  la  constitución  espaffola,  el  cual  le  daba  fa- 
cnitades  para  arrestar  á  cualquier  ciudadano  y  entregarlo  k  las  cua- 
refita  y  ocho  horas  al  tribtmal  competente.  Él  congreso  elevó  sen- 
tidaa  protestas  contra  tamafto  atentado,  pidió  que  estos  diputados 
fuesen  reintegrados  á  su  seno,  ó  por  lo  menos  que  la  instrucción  de 
este  negocio  le  fuese  remitida  para  fallarlo  conforme  á  las  leyes. 
Ititrbide  se  negó  á  ello  por  medio  de  un  sistema  de  arbitrariedad  y 
despotismo,  y  la  lucha  de  uno  y  otro  poder  lomó  un  nuevo  y  enér- 
gico carácter. 

La  popularidad  de  Ititrbide  sobrevivió  muy  poco  á  su  usurpación,* 
y  menos  á  las  medidas  arbitrarias  que  se  multiplicaban  diariamen- 
te. Por  este  tiempo  se  manifestó  una  grande  fermentación  en  al- 
gunas provincias,  á  la  cabeza  de  cuya  insurrección  se  puso  el 
general  de  brigada  li,  Felipe  de  la  Garza,  uno  de  los  propietarios 
mas  ricos  de  las  provincias  internas  de  Oriente.  La  Garza  se  de- 
dlard  coittra  Iturbide  por  las  arbitrarias  determinaciones  que  habia 
tentado  desde  sit  elevacioii  al  trono.   Sin  embargo,  muy  pronto  fué 

( 1)  Bstoto  diputados  foeroo:  los  Sres.  Fagoaga,  Echeoique,  Obregon,  Car- 
rasco, Taffle,  Lombardo,  D.  C&rlos  Bastamante,  D.  Servando  de  Mier,  Echar- 
te, D.  Pablo  Anaya,  D.  FrancÍBOO  Tarrazo,  D.  Jofé  del  Vaile^  D.  Juaa  .M»- 
yorffa.  Zevadúa  y  U.  José  Joaquín  Herrera. 
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rnprimido  por  el  coronel  D.  Pedro  Lanuza  y  D.  Mügai^  Ramos  A! 

po,  qiiifMies  le  hicieron  deponer  Isu;  armas  con   poco  trabajo  úe 
te  liel  ejéiviio,  úiiioo  apoyo  de  Itnrbide,  y  qiio  en  breve  dobUfi 
le  para  precipitar  su  niiilosa  caida.     D.  Maiinel    Gt>inez   Pedoi 
sn^fíto  que  flospues  ha  liecho  hastante  papel  en  los  sucesos  de 
patria,  sh  hallaba  <^riu>nces  desempeñando  la  coDiatidaiicia  niilii 
de  ÍH  tlna^^ter:!,  y  dfsdf^  alii  pubücó  una  proclama,  en  ^vor  de 
causa  do  íiurbide  y  «le  su  sosti^tmniento  on  el  tr^no. 

El  ainitado  conietítio  contra  \oa  niiiBiiibras  del  congreso,  ha 
puesto  eu  ahifN  ta  gurrra  ai  po^lur  ejecutivo  con  el  legislativo;  fnmf 
aquellos  diputados  que  antes  ahoi^ahan  por  una  monarquía  ciioslhl 
turioiíai,  habiendo  contribuido  de  buena  fé  á  la  proclamaciotí  <ki 
Iturbide,  se  espantaron  desús  arbitrariodadc^s  y  ocuparon  un  asieii-| 
to  en  los  bancos  de  la  oposición.  El  partido  Uurbi*Hsta  quedó  re-[ 
ducido  á  una  minoría  bastante  insignificante.  Los  ciiurios  del  ga-r 
bierno  excitaban  a)  pueblo  contra  la  representación  nacional,  y  €ti| 
las  tribunas  resonaban  acu3acionos  contra  el  gobicnio  injf)>eriai.  Le» 
echaban  en  cara  su  origen,  su  tiranía  y  su  iníidelid:i<i«  utanifosilaB-i 
do  (]ue  no  eran  respetados  el  plan  de  Iguala  y  ct  tratadc»  de  Cwá^\ 
va,  bases  sobre  las  cuales  descansaba  el  trono  mexicauo-que  ne  ha-i 
bia  iniprovisado  con  su  noinbramienta  lia  variación  deí  raini»ie-| 
rio  hubiera  sido  el  nicjor  niedi^)  de  eAtablecer  el  aouerdo  emraaiB-f 
bo's  j)oderes;  pero  D.  Agustín  Iturbide,  demasiado  saltsfocho  de  sal 
capacidad  para  la  dirección  de  los  negocios^  se  empeñó  en  nn  cami-i 
no  que  lo  alejó  corapletamunte  Uo  las  siinpatias  del  puc^bln  meiuc^i 
no.  D.  Lorenzo  iW.  Zavala,  como  miembro  de  la^isamblea  lo^iski-i 
ti  va,  presentó  el  25  de  Septiembre  un  proyeeto  de  ley  reJativo  á  f|oei 
so  hiciera  ima  tiueva  couv<»catoria  para  salvar  á  la  nación  de  un  íih 
raitiente  peligro;  pero  en  vez  de  considerarse  esta -morlida como  pra-» 
detite  en  tales  circnnstanciaA,  ftté  interpretada  pa4:  algunos  de  una 
manera  poco  favorable  á  los  talentos  del  Sr.  Zavala,  qníen  se  em- 
presa de  este  modo  en  su  obra  sobre  México:  „No  podía  ser  mu 
racional  ni  mas  oportuna  mía  medida  semejante»  Todos  los  qae 
pensaban  im  poco  veían  (|ue  a(]uel  congreso  no  podía  ya  aalrar  é 
la  nación,  y  que.  sí  Iturbide  habia  cometido  errores  mtiy  grandes, 
el  congreso  no  estaba  exento  de  ellos.  Ambos  habían  perdidoen 
la  opinión  de  l:i  nación  su  prestigio^  atacáiidose  múnmmente  ft  es- 
peusts  de  la  p<iz  pública.  Uti  n nevo  con orreso  hubiera  JHsgado  la 
c.tus.i  entr-.'  l«'s  Jos  contendientes,  y  s«  hubieran  evitado  los  tiimnllos 
y  re;»cciv>u«»s  do  entonces,  (jue,  no  fueron  iuhí?  que  el  principie  de  lo» 
movimientos  posteriores."  Ya  las  cosas  habían  tomado  na  eaiác- 
ter  bastante  grave  y  alarmante,  puraque  la  reflexión  y  raciocíiiía 
viniesen  á  presidir  las  determinaciones  de  Iturbide;  pues  cuando  la 
pasión  inip<M'h  desgraciadamente  en  el  cOrazon  de- los  homhr^s  pd- 
bucos,  ellos  mismos  se  abren  el  camitio  de  lasdíficnltadcs  para  hs« 
cer  mas  ruidosa  su  inevitable  caida. 

i     M*    í 


Virt  17  (ie  Odiibre  renuió  eiv  sn  palacio  una  junta  do  notablesi, 
cjompiiesta  da  varios  dipiUados  y  gotjerales  dol  «jérrito,  y  después 
die  Haber  'hinnifestado  <a  desconfianza  qne  le  mtíiecíu  el  congreso 
por  siAs  sistema  de  oposición,  sin- deja»  le  la  necevsaria  libertad  para 
dirigir  la  marcha  de  su  adniinistraciott,  continuó  de  este  modo: 
,,Cei*¿a  defwilio  meses  lleva  el  congres(»  de  sesiones,  y  no  solainen- 
*«  no  hn  dado  mí  solo  paso  para  larmrir  la  constitircion  del  imperio, 
objeto  primario  de  su  convocación  y  de  los  votos  nacionales,  sino 
t^we  hasta  ahora  no  se  ha*  dado  ima   ley  sobre  hacienda,  sobre  el 
"ejército;  todo  el  tiempo  io  ha  ocnpadoen  discusiones  que  tcnianpor 
ohjeto  hintiillarme,  desronceptnarme  y  presentarme  ante  la*  nación 
como  ím  tirano.    La  nación  está  cansada  df3  estü  lucha  v  desea  un 
remedio. . . .'     En  sei^iiída  pmpnso  á  la  junta  xm  proyecto  que  te- 
nia por  objeto  disminuir  los  niiembros  del   congreso,  reduciéndolos 
Á  VIH   uCkmero  qoe  guardase  pmp<ircion  con  los  habitantes  de  ca- 
du  una  de  las  provincia»,- á  cuyo  efocio  se  daría  la  base  correspon- 
flierHe;  y  este  congreso*  reformarlo  debia  ornparse  inine<iialamenie 
tle  discutirla  constitución  del  ¡mf)erio,  cuya  materia  era  de  vital  in- 
terés para  al  gobierno  y  todos  ^ os  habitantes  de  la  nación.     Algu- 
nos dif^itado^  se  opusieron  enérgicamente  á  esta  innovación  emana- 
da del  poder  ejecutivo;  pero  habiendo  píisado  el  proyecto  á  una  co- 
misión formada  del  seno  de  edta  junta  de  notables,  ella  propuso  en 
su  dictamen  la  reducción  d€l  congi^.so  al  número  de  setenta  dipu- 
tados, y  el  proyecto  quedó  aprobado  por  mayoría  de  votos  á  las  do- 
eo  horatíde*  una  flesinn  no  intorrunipida.     Remitido  este  proyecto 
nía  asamblea  nacional  por  conducto  del  ministerio,  se  negó  abier- 
t!stinef»te  A  dietninnir  el  número  de  sus  mitjmbros,  haciendo  pública 
manifestación  del  nuevo  ulirage  que  trataba  de  inferirle  el  ejecuti- 
vou     IiurWde  cometió  un   necio  error  con   la  formación  de  la  junta 
dn  notables,  ala  que  dio  un  carficter  que  le  negaban  las  leyes,   y 
cuyos»  miembros  debían  votar  lo  que  era  de  su  mayor  agrado  en 
aquellas  cireunstancias;  La  ilegalidad  de  su  creación  sirvió  de  pre- 
texto para  eazailarmas  el  ánimo  de  lo»  partidos. 

Disoíuniún  éel  ttm^réso:  viúsi^e  de  ítnrbide  A  Veracrtfz  y  su  ;e- 
^reso  ú  México:  subievaciún  dels^eneraí  Santa- Annrt:  D.  Guada- 
lupe Víctor  tu  toma  pnrie  en  ella  y  ocupa  et  Puente  Naciomif)  con- 
ducta obsertada  por  el  s^efe  de  Ins  tropas  del  gobierno:  despresti- 
g'io  del- éntf/eradof  [Ocxubre  á  Diciembre  de  Í822).     La  violencia 
üet^Hte  estado  de  cosas  proirosircnhn   su  p<>ca  dmaí'ion.     La  fní^rza 
♦fiímfóde  \k  ley  como  sucede  casi  sif^ni|)re  en  semejantes  circuns- 
tancias; porqneel  emperador  Jtirrhide  no  tenia  otro  recurso  que  ape- 
lür  átm  golpfede  estado.-    Adt'kptada  esta  nfedida  estrema  por  él  y 
«u  milM^terto,  según  el  decrcio  ijne  acordaron  et\  21  de  Ortnbre  de 
este  aflOjOitienó  al   ^enel-ul   I).  Luis  Cortázar  que  comunicase  al 
priBsitlcnre  del-  congreso  la  disohirion  de  la  asamblea,  dándole  así 
fúísmo  la  órdctt  doceri-ariurntídiatamcnle  el  salón  de  las  sesiones. 


£1  Sr.  Cortázar  obtuvo  permiso  de  entrar  en  la  cAmara  de  loa 
sentantes,  y  habiendo  leido  en  alta  voz  el  decreto  que  servia  de«b> 
jeto  á  sil  misión,  los  diputados  abandonaron  el  aalon  sin  reclsflv 
siquiera  la  vergüenza  de  tamaño  ultrage,  y  su  presidente  ei  Lie  Di 
Mariano  Marín,  diputado  por  la  provincia  de  Puebla,  nada  esfmté 
en  contra  de  la  arbitraria  disposición  tomada  por  Itiuhide.  El  g^ 
neral  Coriazar  recogió  las  llaves  y  las  presentó  inmed iata ntf«is  ai 
emperador.  En  el  mismo  dia  decretó  la  fonaacioii  de  ima 
blea,  á  la  que  dio  el  nombre  de  instituyeme,  compuesta  de 
diputados  que  había  entresacado  del  reducido  núaiero  de  sus  lam- 
ritos.  Esta  asamblea  tenia  la  misión  de  convocar  otra  repieteoa> 
43¡on  nacional,  adoptando  para  la  elección  ciertas  formas  qiie  se  »- 
servaba  dictar  el  emperador;  pero  con  todo  eso,  uo  debía  cjefcer  bi 
fimciones  legislativas  sino  en  los  casos  de  urgente  necesidad.  & 
ta  corporación  sin  influencia  y  sin  poder  á  los  ojos  del  país,  sinrü 
únicamente  de  instrumento  envilecido  en  manos  de  su  direcuN^ 
quien  le  hizo  decretar  un  empréstito  forzoso,  y  con  aplicaciou  á  \u 
necesidades  del  tesoro,  una  suma  de  un  millón  y  doscicutns  mil  f^ 
sos,  enviados  desde  México  para  Yeracruz  por  una  cotupañía  dm» 
merciantes,  queei  gobierno  habia  hecho  detener  en  el  fuerte  de  Fen- 
te,  so  pretexto  de  que  estos  fondos  eran  realmente  enviados  por omb» 
ta  del  gobierno  español.  Iturbide  no  ha  podido  después  juatificarO' 
ta  arbitraría  medida  á  los  ojos  de  su  nacion« 

El  general  Dávila  continuaba  fortiñoado  en  ei  castillo  de  Sm 
Juan  de  Ulua,  cuya  guarnición  era  reforzada  frecuentemente  par 
las  tropas  que  venian  de  la  Habana.    Iturbide  emprendió  un  viagí 
por  el  mes  de  Noviembre  hacia  la  ciudad  de  Yeracruz,  y  el  pAU 
lo  atribuyó  á  que  iba  á  tomar  posesión  de  aquella  fortaleza, 
convenio  que  había  tenido  de  antemano  con  el  general  Dávila;  fie- 
ro su  pronto  regreso,  sin  que  se  sepa  todavía  la  causa  de  su  precip 
tada  salida,  destruyó  las  esperanzas  que  habiau  concebido  sus  píi- 
tidarios.    El  ayuntamienta  mandó  levantar  un  arco  triunfal  en  la 
calle  de  Plateros,  y  la  población  lo  recibió  con  bailes  y  otras  mw^  : 
tras  de  público  regocijo.  Ei  brigadier  Santa-Auna  mandaba  la  pla- 
za y  provincia  de-  Yeracruz,  bajo  las  óidenes  del  capitán  geueial 
Echávarri;  y  habiendo  recibido  instrucciones  ambos  geíes  para  la 
toma  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  las  cuestiones  sobre  autori- 
dad engendraron  un  mortal  odio  en  el  corazón  del  primero,  segm 
nos  manifiesta  en  sus  Memorias  D.  Agustín  de  Iturbide,  quien  ooi 
dice  lo  siguiente:  „la  animosidad  llegó  á  tal  grado,  que  Santa-Auíis 
intentó  hacer  asesinar  á  Echávarri  en  una  salida  que  hicieron  k» 
españoles,  y  habia  tomado  sus  medidas  tan  exactamente,  que  Ecbá* 
varri  declaró  haber  debido  la  vida  al  valor  denonado  de  una  doce* 
na  de  soldados,  y  al  terror  que  se  apoderó  ne  los  que  le  atacaros." 
Entonces  Iturbide  tomó  la  determinación  de  retirar  el  mando  al  bii> 
gadier  Santa-Anna,  á  cuyo  efecto  mandó  al  ministro  de  la  guena 


qtie  la  ládun  en  fínninoa  bastante  hmiorf flcos^  ordenándole  por  se^ 
parado  que  viniese  á  la  corte  para  encargarse  de  una  importante 
eomiekm. 

La  verdadera  cansa  de  la  disonsion  que  se  interpuso  entre  el  em* 
perador  y  el  brigadier  Santa-Anna,  no  sabemos  si  debe  atribuirse 
A  un  resentimiento  por  esta  separación  del  mando,  o  si  debe  buscarse 
mus  no|^le  origen  en  el  deseo  do  hacer  la  felicidad  de  su  patria  ba- 
jo otro  sistema  de  gobierno.  Muchos  han  creido  que  ciertos  moti- 
irm  de  interés  pritrado,  mas  bien  que  de  política,  ocasionaron  la  de- 
fección de  este  campeón  de  la  república  en  los  sucesos  de  la  histo- 
ria de  sil  pais«  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Santa- 
Atina  fué  el  primero  que  se  pronunció  contra  el  trono  imperial,  y 
desde  entdiKses  tembló  Iturbide  al  contemplar  la  próxima  dd^truc^ 
cton  de  su  mal  cimentado  gobierno.  El. brigadier  Santai-Anna,  cuya 
juventnd  te  hacia  concebir  grandes  y  risueñas  teorías,  creyó  que  el 
régimen  republicano  convenía  mejor  á  su  fortuna,  y  lo  proclamó  en 
Teracrnz  el  dia  2  de  Diciembre)  de  1822.  En  segtiida  dirigió  al 
pneUo  mexicano  una  enéi^ca  proclama,  en  la  que  acusaba  á  Itur^ 
bidé  de  haber  violado  la  constitución  con  la  disolución  del  congre- 
so; de  haber  üsiltado  á  sus  juramentos  gobernando  arbitrariamente; 
Y  pedia  en  su  nombre  y  en  el  de  su  ejército  el  restablecimiento  de 
ML  asamblea  nacional,  prometiendo  sostener  la  forma  de  gobierno 
que  conviniese  al  pais« 

fil  emperador  Iturbide,  deseando  reprimir  una  sedición  que  paré- 
ela limitarse  á  la  sola  guarnición  de  Yeracrnz,  mandó  marchar  un 
cuerpo  de  tropas  bajo  las  órdenes  del  general  Echávarri,  y  cuyo  nú* 
mero  era  suficiente  para  embestir  la  plaza  y  obligar  á  Santa-Anna 
.É  someterse;  poro  ya  no  era  éste  solamente  el  que  desconocía  la  au-* 
lorídad  del  emperador  de  México.  D.  Guadalupe  Victoria,  salido 
por  segunda  vez  del  secreto  lugar  á  donde  lo  habia  llevado  la  per- 
secución, tomó  las  armas  para  auxiliar  el  movimiento  de  Santa- 
Anna,  y  su  nombre  ya  célebre  por  su  fama  militar  y  revoluciona- 
ría, debia  ejercer  grande  influencia  cu  el  ánimo  del  soldado  mexi- 
cano. Santa-Auna  le  cedió  el  mando  en  gcfe  del  ejército,  decía- 
.vao^  que  se  tenía  por  feliz  con  el  honor  de  servir  bajo  sus  órdenes* 
Los  principios  de  Victoria  eran  muy  conocidos:  sus  ideas  eran  la  do 
un  rígido  republicano;  así  que,  luego  que  le  vieron  á  la  cabeza  de 
la  insurrección,  nadie  dudó  del  sistema  político  que  los  revoltosos 
pretendían  hacer  triunfar  en  el  país.  Sus  filas  se  engrosaron  con 
lodos  los  partidarios  de  la  república,  mientras  que  Iturbide  fiaba  en 
las  lentas  operaciones  del  general  Echávarri,  á  quien  creia  el  mas 
adicto  á  su  persona  entre  todos  sus  oficiales:  pero  Echávarri  no  es- 
taba unido  sino  á  la  buena  suerte  del  emperador.  D.  Guadalupe 
Victoria  ocupó  el  Puente  Nacional,  otras  veces  teatro  do  sus  triun- 
fos contra  el  gobierno  español,  y  defendia  esta  posición  militar  con 
doscientos  hombres  de  la  Costa,  impidiendo  que  Santa-Anna  fuese 
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ntac.ido  por  físta  pnrte  flol  ramiaa  que  cóndnbe  A  Yeracrnz*  ^liB 
fiuíiz  is  qun  se  ikístinarotí  A  ataoará  '^ste  general,  dice  D.  Lát^esa 
cIh  Z  ivala,  st>  dividií^on  ontm  el  fuerte  que  ocupaba  D.  Guadala^ 
ViíUona,  y  la  plaza  <\o  V(»racrnz  en  que  estaba  ol  pnimiro.  Se¿^ 
gura  qno  habi'^Jiílo  visto  la  d(\s!giiaUJa<i  de  fimrzas,  y  que  sii  movh 
miento  no  ora  apoyado  por  otros,  como  se  lo  había  ofrecido,  prapn- 
so  al  general  Virtoria  etabarcarst?  para  los  Rstados-Uiiido«  «n  ib 
bnqne  qne  t«'nia  tojiia  io  al  efecto;  ycl  Sr.  Iturbide  dice  en  sus  Me- 
morias, qne  bahía  llegado  hasta  oükbarcarsii  equipaje.  Bl  geoeoi 
Victoria  me  ha  contado,  (|ne  habiéndole  propuesto  Saata— Aaiu  k 
embarcas^í  en  su  riompaüia,  1^  con  tostó:  Compañero^  vaya  V^éft 
racruz  á  sostener  sn  puesto^  y  cuando  le  presenten  la  cabéSB  ét 
Vit  tofia^  hás^ase  á  la  ve' a.  Pero  fniejftras  yo  viva^  es  humar  ét 
V.  permanecer  d  mi  lado  de/en  liendo  la  cctnsa  de  la  ¿iberi€uL  Es- 
te lengnage  es  muy  propio  del  Sr.  Victoria,  á  quien  jamás  sele  ia 
visto  retroceder  «le  n.i  camino  que  ha  emprendido-"  t]l  temple  (fe 
alma  de  este  antiguo  insjirgente  era  miiv  conocido  de  D.  Agosói 
Itnrbide;  pues  la  const'iucia  de  su  conducta  había  merecido  jtsM 
elogios  de  la  mayor  parto  do  sus  contemporáneos. 

La  lentitud   le  las  operaciones  militares  del   gonecal    EcháTam. 
debi»Mon  liaber  intrO'ln<"ido  la  doscorlñanza  en  el.  espiriiii  de  Icnr- 
bidé;  pero  sus  bu  íí<>s  autee.odeutes  .engañaron  oocnpieianjente  bi 
ideas  que  éste  liabia  conorbido  cu  su   pensaniiento¿     ,.AuiN}ue  U 
apatía  de  licháv'arri,  .decía  en  sus  Memorias  el  cx-^mpej-ador,  ha- 
bría sido  bastante  motivo,  para  desconñar  de  sti  |)fobidad,  no  lo  foé 
para  mí,  porque  tenia  foriuado  de  ella   el  mejor    couceptt».     Echa- 
varri  me  habla  merecido  la$  mayores  pruebas  do  a,fntstad,  le  había 
tratado  sieiupre  como  un  hermano,  le  había  elevado  do  la  nada  ei 
el  orden  político  al  alto  rango   que  ocupaba,  io  ha<bia    hecho  ene- 
fianzas  como  á  un  hijo  mío,  y  sietitg  verme  en  lalneotisidad  de  ha- 
blar de  61,  pori]u^;  sus  acciones  no  le  hacQu  honor*     Di  órdenes  pt- 
ra  que  se  pusiese  sitio  á  la.plasa  (de  Veraem?)^  faculté  aJ   geueffli 
para  que  obrase  por  si,  sin  aguardar  las  resoluciones  de  la  corte, en 
tíulos  los  casos  qne  lo  considerase  cor»vonienttíi  tropas,  artillería,  ví- 
veres, Tnm)icioiii5s  y  dinero,  nada  le    faltaba;  la  guarnición  estaba 
act)bardada,  los  g'^f.'s  decididos  A  abandonarle,  la  poc*  eióvacim  y 
deliiíidad  de  jas  muralias,  hacia  mny  lacil  un  asalto  cuando  tiO(|0f- 
sieson  abrir  bních  «,  y  por  enaUjuiera  parto  pwdia  liacersfí   praclica- 
ble  en  una  hora."     Sin  embargo,  ya  el  general  Kchávarri  no  perte- 
necia  al  parhdo  del  engañado  en)perador  de   México.     I^i^o  que 
conoeió  (jue  la  estrella  unperial  palidecía,  abandonó  al  hombre  que 
ya  no  sostenía  la  opmion  pública,  y  después  .de.  algunas  acaioties 
insi^^nlfí•>all^^s  en  las  iime  i  (aciones  del  Puente  Ni^Í4Mial,tGe  reunió 
í\  '»   {I  I  ni  'i  •  I  qti  *   11  {i\  \  {hx  en  Veracruz  el  bregad  ie  ir  Santa-A  iiiio, 
si^oí.iii  iO  ea  iiiis.no  »íj.í!iipio  ii)dos  los  soldados  de  su  división* 

nutret.uito  los  p.Mió  lieos  de  la  capital   no  cesaban  d«  declauíf 


i*Dn€rar«{tl(fs$|i0tiá6iO-de  {tnrbido,  haciendb  terribles  comentarios  dé( 
^apd  mormdaqn^ihfübia,  creaílo;  la  junta  instituyente,  acusando  de 
fwódiga  iinei*adriiinif»UaGÍon  que  iba  catisando  al  pueblo  con  sus  le- 
yes» de.coiitrilMicion^s,  y  atacando  con  la  mayor  acritud  i\n  proyec- 
to de  constitución  provisional,  formado  arbitrariamente  por  Iturbide 
-y  8U  ministerio,  á  fir)  de  que  reemplazare  interinamente  la  consti- 
tución osrpaífio  la  en  el  nuevd  imperio.;  La.  creación  del  papel  mone.- 
4a  cansaba  pérdidas  de  consideración  á  los  numerosos  empleados 
del  gobierno;  porcjue  habiéndose  determinado  que  los  comerciantes 
Teeibiéson  en  papel' una  tercera  parte  del  valor  de  sus  efectos,  éstos 
hicieron-  subir  el  predo  de  sus  mercancías  para  sacar  en  dinero  el  le- 
gítimo! valor,  de  eWas;  de  suelte  que  los  empleados,  estando  oblíga- 
meos* á*  recibir  en  papel  la  tercertí  parte  de  su  sueldo,  se  veían  redu- 
cidoa  á  sufrir  esta  pérflida  en  la  compra  de  los  efectos  de  inmediato 
consumo.  El  público  interpretaba  á  su  modo  la  repentina  desapa- 
rición del  dinero,  diciendo  que  Ituri^)ide  y  su  ministerio  se  hablan 
p!sopuesti>'enri<)uecerse  con  la  ruina  de  su  pais;  pero  aunque  todo 
BStn  fuese  unft  gratnitu  eshimnia  de  losi  enemigos  de  la  administra- 
^on,  lo  cierto.es  que  sirvió  de  preteslo  ^«ira  alejar  al  emperador  las 
-iium«ri>saB  simpatías  que  le  acompañaron  on  su  rápida  elevación. 
'  Sfj^ida  de  México  de  las  generaos  Bravo  y  Guerrero:  accitm  en 
el  puebiode  Jalmolonga:  ^ta  conocida  con  el  nombre  de  Casa-Ma- 
-#«.*  ecuf)a€iún  de  la.f  prendas  de  Veracrnz^  Puebla  y  México  por 
tos  pronunciadas:  ^cmnpleto  abandono  dd  emperador:  sesión  ex- 
traprdiíHíria  de  la  junta  institnt/ente:  traslñcion  de  Iturbide  á  Ta-  ^ 
cubaya:  sesión  de  ^  de  Febrero:  reunión  del  antiguo  congreso: 
abdieacinn  delemperador:  manifiesto  que  publica  ontes  de  su  sa^ 
lida  de  México:  una  escolta-  republicana  lo  conduce  hasta  Vera' 
cntz:  se  embarcaron  dirección  á  Italia  (Enero  k  Mayo  de  1823). 
Hubo  en  estos  diasuu  importante  «noesoque  vino  á  empeorar  la 
triste  situái'.ion  fiel  gobierno  de  Uinbido;  -  ijos  generales  Bravo  y 
Guerrero,  que  dejaron  la  capital  el  6  de  Enero  de  este  afío,  partieron 
ft  secundar  el  movimiento  en  las  pr(>vincias  de  la  tierracaliente, 
teatro  do  sus  antigtias  glorias  durante  el  priroí^r  periodo  de  la  revo- 
ItKiotfL  El  emperador  circulé  inmddintámfVQite  algunas  ordenes  pa- 
ra la  aprehensión  de  estos  gefes;  pero  habiéndolos  sorprendido  im 
destacamento  imperial  on  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Chaloo, 
Guerrero  tomó  la  palabra  pura  persuadir  al  comandante  que  lo  de- 
jase on  completa  libertad^  alegando  que  era  .indigno  del  nombre  me- 
xicano permitir  que  la  patria  gimiese  bajo  el  yu^o  del  despotismo, 
y  el  comandante  de  Itnrbide  retiró  siTS  tropas  y  dejó  ooottnuar  su 
camino  á  los  ilustnes  fugitivioa  Ellos  pasaron  al  otro  lado  del  rio 
Mesoala  sin  tropiezo  de  ninguna  cíase,  y  allí  comenzaron  á  rennir 
^opas  con  eluñismo  entusiasmo  qtie  lo  habían  ha<'.hoen  otros  dias, 
cuando  el  imperio moxicanh' era  una  l*ica  colonia- de  la  península 
espaóoia.     El  brigadier  Dú  ^itacio  Sahohez,,  encargado  por  Iturbi^ 


ée  pare  perscrguírlos  sin  descamo  alp^nno,  tío  tavd6  en  darles  aleao»- 
ce  en  el  pueblo  de  Jdmolonga,  doriM  turo  efecto  una  peqoeia  ae^ 
clon  qne  empeñaron  las  tropas  del  gobierno:  en  ella  Epitack»  Sán- 
chez recibió  la  n)u<?rte  de  mano  de  nn  asistente  de  Guerrero,  y  Ate 
fué  herido  de  nna  bala  que  le  hia^  arrojar  sangre  por  la  hocia,  y  le 
causó  alginias  raolf^stias  durante  el  resto  de  su  rida.  Esta  circona- 
tancia  detuvo  e\  curso  que  iban  tomando  los  sucesos  en  esta  parle 
del  imperio;  pues  el  general  Brairo  desaparejó  eomptetaments  des* 
pues  de  concluida  aquella  accion« 

La  gran  logia  de  México  habia  cons^fuidf?  interponer  la  diriston 
entre  Iturbide  y  algunos  de  los  gefes  del  ejército.  Los  generales 
Echávarri,  Cortázar  y  Lobato,  deseando  dar  cierto  carácter  legal  é 
la  insurrección,  firmaron  el  1.  ^  de  Febrero  la  acta  conocida  con  el 
nombre  de  Convención  de  la  Casa^Maía,  por  habevse  rerifioado  en 
nn  depósito  de  pólvora  que  tietie  la  misma  denominación.  Eíl  piao 
fué  el  siguiente:  „Los  generales  de  división,  gefes  de  los  cueipos,  ofi- 
ciales del  estado  mayor  y  un  hombre  de  cada  clase  del  ejército,  jim* 
tos  eu  el  cuartel  general  del  comandante  en  geft,  para  conferenciar 
sobre  la  toma  de  la  plaza  de  Yeracruz,  y  sobre  los  peligros  que  ame- 
nazan á  la  patria  por  faltado  representación  nacional,  balnarte  ttnt* 
co  de  la  libertad  civil;  después  de  haber  deliberado  con  madures  so» 
bro  los  medios  de  asegurar  la  felicidad  del  pueblo,  han  adoptado  los 
artículos  siguientes:  1.  ^  Oomo  ninguno  piiede  dudar  que  4a  sobe- 
ranía reside  esencialmente  en  la  nación,  se  instalará  el  congreso  tao 
pronto  como  sea  posible:  2.  ^  Se  redactará  una  convocatoria  para 
el  nuevo  congreso  sobre  las  mismas  bases  qne  el  precedente:  3.  ^ 
Considerando  que  entre  lus  diputados  qne  componían  el  congreso 
anterior,  habia  algunos  que  por  sus  ideas  liberales  y  la  firmeza  de 
su  carácter  han  adquirido  la  estimación  pdbliea,  mientras  que  otros 
no  han  correspondido  á  la  confianza  de  la  nación,  quedan  autoriza- 
das las  provincias  para  reele^^ir  á  los  primaros,  y  para  substituir  en 
lugar  de  los  otms,  personas  mas  capaces  d«  llenar  sus  importantes 

penosos  deberes:  4.  ^  Kn  el  momento  en  que  los  representantes  de 
a  nación  estén  reunidos,  fijarán  su  residencia  en  la  ciudad  6  villa 
que  juzgasen  conveniente:  5.  ^  Los  cuerpos  que  componen  este  ejér- 
cito y  los  que  en  lo  sucesivo  se  le  reúnan,  deberán  prestar  joramea- 
to  solemne  de  sostener  á  todo  riesgo  la  representación  nacional:  6.  ^ 
Los  gefes,  oficiales  ó  soldados  que  no  estuviesen  dispuestoe  á  sacri- 
ficar su  vida  \yoTe.l  bien  de  la  patria,  podrán  retirarse  con  libertad: 
7.  ®  Se  nombrará  una  comisión  que  deberá  elei^r  copias  autoriza- 
das de  la  presente  acta  á  S.  M.  el  emperador  8.  ^  Otra  eoraiaion  se 
dirigirá  igualmente  á  la  plasa  de  Veracruz  para  informar  al  gober- 
nador y  autoridades  de  dicha  ciudad,  de  la  daterminacion  tomada 
por  el  ejército,  á  fin  de  sabor  si  se  adhieren  ó  nó:  9.  ^  Una  comieioa 
se  dirigirá  igualmente  con  el  mismo  objeto  á  las  guarniciones  que 
sitian  el  Puente  y  están  en  las  villas  de  Jalapa,  Górdova  y  CMzava: 
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ífk^  Entretaoto  qiie  el  «nprqmo  gol»ienia  envía  •»  contestac^HKi,  la 
diputacioa  provincial  llenará  tas  funcionea  administrativas  del  go« 
bieruOy  si  este  paso  fuere  de  su  aprobación:  11.  ^  El  ejército  no  aten- 
tara jamás  contra  la  persona  dal  emperador,  porque  le  considera  co- 
mo decididamente  adicto  A  la  representación  nacional.    El  ejército 
tomará  sus  cuarteles  en  las  villas  ó  lugares  que  exigiesen  las  circunsr 
tancias;  no  pudie|ído  disolverse  bajo  ningún  pretextOi  sin  el  censen* 
timiento  del  soberano  congreso,  porque  es  el  Qnico  apoyo  sobre  que 
el  congreso  puede  contar  para  la  libertad  de  sus  deliberaciones.'' 
I«as  aparíencias-de  respeto  á  la  antoridad  imperial  se  ven  aquí  con- 
servadas: pero  el  inmediato  objeto  de  loa  revolucionarios  no  era  otro 
que  el  de  paralizan  á  toda  costa  su  acción  gubernativa.    Los  gene- 
rales pronunciados  salían  garantes  del  restablecimiento  de  la  repre- 
aentaciou  nacional;  y  desde  este  momento  se  extendió  la  insurrec- 
ción en  todas  las  provincias  con  prodigiosa  rapidez,  poniéndose  la 
mayor  parte  de  los  gefes  militares  á  la  cabeza  del  movimiento.  De 
esiie  número  fueron  el  marqués  de  Yivanco,  comandante  de  un  nu- 
meroso cuerpo  en  la  provincia  de  Puebla,  y  el  general  Negrete  que 
se  unió  al  ejército  de  tos  rebeldes  que  después  marchó  sobre  México. 
Oigamos  al  mismo  Iturbide  hablar  sobre  estos  importantes  snce- 
aps:  „La  falta  que  cometí  en  mi  gobierno,  fué  el  no  haber  tomado  el 
mando  del  ejército  en  el  momento  en  que  empecé  á  sospechar  la 
defección  de  Ech&varri:  me  engafié  á  mí  mismo  poniendo  mucha 
confiaMza  en  los  demás.  Ahora  conozco  que  semejante  conducta  es 
siempre  perjudicial  á  un  hombre  de  estado,  porque  es  imposible  pe- 
netrar la  perversidad  deLcorazon  humana     Bchávarri  era  capitán 
de  un  regimiento  proYÍneial,  olvidado  por  el  virey  y  sepultado  en 
uno  de  los  peores  distritos  del  vireioato.  En  poco  mas  de  un  año  lo 
elevé  al  grado  de  mariscal  de  campo,  caballero  de  la  orden  imperial 
de  Guadalupe,  lo  elegí  por  edecán,  y  lo  hice  capitán  general  de  las 
provincias  de  Puebla,  Yeraciiiz  y  Oajaca*    Este  es  uno  de  aquellos 
españoles  á  quienes  llené  de  beneficios,  y  destinaba  á  formar  uno 
de  los  anillos  do  la  cadena  fraternal,  que  yo  quería  establecer  entre 
los  americanos  y  los  habitantes  de  la  península  española,  como  co- 
sa ventajosa  á  los  dos  países. 

„Ya  se  lia  visto  que  no  fué  el  amor  de  la  patria  el  que  movió  á 
Santa-Anua  á  proclamar  la  república.  £l  mundo  juzgará  igual- 
mente si  Echávarri  fué  impelido  por  sentimientos  patrióticos,  sabien^ 
do  como  no  podia  ignorar,  que  en  aquellas  circunstancias  hablan 
llegado  á  San  Juan  de  Ulúa  comisiotiados  del  gobierno  español,  en* 
cargados  de  pacificar  aquella  parte  de  la  América,  quo  era  consido* 
rada  corno  en  estado  de  rebollón.  Echávarri  entró  en  corresponden- 
cia con  ellos  y  con  el  gobernador  del  castillo:  olvidó  repeutiuameno 
te  sus  resentimientos  contra  Santa-Anna,  y  se  adhirió  á  su  opinión: 
olvidó  también  la  amistad  que  yo  le  habia  profesado,  y  lo  que  de- 
bía á  la  nación  mexicana:  abjuró  su  honor  para  entrar  en  los  planes 


de  un  hombre  que  er&  sa  éDemigo  pQblIco  y  pfersonaí,  y  eapitnlaií- 
do  con  él  cnaiifio  mandaba  fuerzas  superiores  A  las  suyas,  coltnó  h 
medida  de  su  oprobio,  é  imprimió  á  su  repmaeion  una  mancha  <ju^ 
el  tiempo  mismo  no  piedra  lK>rrar.  ¿Seria  acaso  que  Echárarri.  acor- 
dándose de  que  era  español,  quisií»$o  hacer  á  sus  compatri<itas  un 
servicio  que  pudiese  ser  considerado  como  una  expiación  de  su  cimí- 
ducta  anterior?  Yo  me  abstendré  de  pronunciar  mi  jtiicío  sobre  fis- 
to, dejando  que  lo  hagan  las  personas  que  no  puedfín  sf?f  acusadas 
de  parcialidad.  ... 

„Celebrada  la  acta  de  la  Casa-Mata,  unidos  sitiados  y  sitiadores. 
se  precipitaron  como  un  torrente  por  las  provincias  de  Veracruz  y 
Puebla,  sin  contar  para  nada  con  el  gobierno,  y  sin  ninguna  consi- 
deración hacia  mí.  sin  embargo  do  que  era  capitulo  terminante  re- 
mitirme la  espresada  acta  con  una  comisión,  que  se  redujo  A  un  ofi- 
cial quf»  se  presentó  cuando  todo  el  ejército  estaba  en  niov^i miento. 
ocupados  todos  los  puntos  á  que  les  alcanzo  el  tiempOy  y  sio  entrar- 
go  de  esperar  contestación,  para  saber  si  se  admitia  6  rechazaba  en 
todo  ó  en  parte.  So  espií^saba  también  en  c4  acta  que  no  había  de 
atentarse  contra  mi  autoridad  y  mi  perpona. 

„EI  marqués  de  Vivanco  mandaba  interinamente  la  provincia  de 
Puebla.  Era  uno  de  los  hombres  á  quienes  yo  había  tambicn  he- 
cho favores.  Él  no  habia  sido  jamás  ni  podía  ser  republicano:  abor- 
recía á  Sania-Anna  personalmente,  y  estriba* aborrecido  del  ejército 
por  anti-independienie,  y  6  causa  -de  su  falla  de  franqueza  y  urba- 
nidad. Sin  embargo  de  esto,  Vivanoo  se  adhirió  á  los  rebeldes,  y 
Puebla  rehusó  obedecer  al  gobierno."  Todas  las  provincias  se  ad- 
hirieron sucesivamente  al  plan  revolucioHario, .  y  el  emperador  se 
vio  reducido  á  defenderse  con  los  dos  mil  hombres  que  aun  le  aconi- 
pallaban.  Poco  antes  de  la  defección  del  marqués  de  Vivanca,  cuan- 
do apenas  se  sabi?%  en  la  capital  la  vergonzosa  capitulación  del  ge- 
neral Echávarri,  Iturbide  citó  el  10  de  Febrero  ¿  sesión  extraordina- 
ria á  los  miembros  de  la  junta  institnyente,  y  les  manifestó  con  fran- 
queza el  comprometido  estado  (jiie  guaidaban  los  negocios  públicos; 
pero  aun  uo  le  habia  abandonado  la  esperanza  de  dominar  la  situa- 
ción con  la  fuerza  de  las  armas,  como  un  recuerdo  de  los  pasados 
triiU)fo8  pue  habia  cous»^giudo  en  el  campo  de  batalla.  Es  preciso 
confesar  qne  el  valor  y  resolución  de  íttnbjde  se  habían  ndorm«oido 
en  medio  do  los  placeres  del  trono;  porque  si  él  httbíira  conservado 
la  sangre  fria  que  lo  hizo  notable  dumnte  su  vida  de  soldado,  su  pre- 
sencia á  la  cabeza  del  i^jército  hubiera  bastado  para  triunfar  de  los 
pronunciados. 

Esta  fué  la  mayor  falta  que  comohó  durante  su  gobierno:  Vivien- 
do como  un  gran  sefior  en  la  villa  de  Tacuhaya,  rodeado  de  adula- 
dores que  veían  con  admiraí-ioo  los  arreos  de  su  persona,  no  ilumi- 
nó su  espíritu  una  de  aquellas  brillantes  ideas  qne  s(M\  tan  comunes 
en  el  verdadero  genio;  sino  que  se  contentaba  con  pasear  de  cuan- 
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clo.en.c^ndo  las  hermosas  calles  de^  la  capital,  gatisfacho  con  escii^ 
chai*  iai9  aco^^Uttibradajs  aciaiY^aciones  do  «na  plebe  que  ni  aun  tenia, 
la.couci^ncia  de  3us  derechos,  y  cuyo^orason  no  respiraba  ya. laA 
sirnpatia.s  que  había  mostrado  en  Ior  fxrinioros  días  de  la  elevación 
doi  caudillo. do  Igiinl^i.v  Al  ñn  le  virrias  adoptar  una  resolución  que 
lu^^  U9  supo  sostener;  á  la  oabcza  de  algunas' tropas  tomó  pos»? 
sipo  miU'Q  ia  capital  y  el  ejercito  republicano,  y  no  contando  ya  eon- 
l^,  fuerza  rporal  del  pueblo  que  lo. había  abandonado  para  pas^r  al 
lado  de  sus  adversario;^,  entró  en  refloxíones   y  determinó  escuchar* 
las  proposiciones  de  ^iv;  enemigos.    ^^Sali'á  situarme  entre  México 
y  los  sublevados,  dice  Iturbide,  coji.cl  objeto  de  reducirlos  sin  violen* 
cia,  coudescen filando  á  olvidar  io  pasado,  y  cuanto  dijese  relación  ft, 
nii  persona."  El  emperador  ofreció  convocar  un  nuevo  congreso,  sur 
j^tándo^e  ásii  deli^)eracton;  pero  no  .fnorou  admitidas  est<is  propo- 
siciones^ ni  aun  pudo  conseguirse  una  entrevista  con  los  principaiee 
gefes  del  ejército  revolucionario,     Iturbide  rnuni^  el  2t>  de  Febrero 
á  los  micmbjFos  de  la  junta  lustituyente,  y  habiéndole  manifestado, 
el  convenio  que  habfá  c^l^brado  con  los  enemigos  por  medio  de  co-' 
misionados,  se  ñ^uró  que-ta*!  vez  la  buena  fé  intervendria  en  el  cur-- 
so  de  los  sucesos  hasi;i.la  nueva  convocatoria;  pero  no  tardó  en  con- 
vencerse de  que  era  precisa  distraer,  la  atención   de  estas  concesio- 
nes hechas  con  las  armpis'en   la  mano.    „Cluedamos  coiiveuirios,- 
continúa.  Iturbido  en  si^  Memorias,  en  que  se   reuniese  un  nuevo 
congreso^  cuya  convocatoria  el  8  de  Diciojnxbre  se  vio  en  la  junta.  ^ 
instituyeme  impresa  inmediatamente:  ya  iba  á  circularse,  se  fíjaroo. 
límites  á  unas  y  otras  tropas,  y  se  estipuló  permanecer  en  aquel  es- 
tado,  hasta. que  reunida  la  representación  nacional,  pudiese  obrar 
con  la  libertad  uecosapiaen  la  decisión  de  este  asunto,  en  el  coneep» 
to  de  que  dobiamos  coníormarno^  con  su  d^' terminación*,  asi  quedó 
pactadiopor  los  comisionadlos  que  mandé  al  efoctQ,  y  también  se  rne 
faltó  traspasándose  los  límites  señalados,  y  despachándose  eniisa-- 
rios  capciosos  á  todas  las  provincias  para  persnadirlos,  á  que  se  ad-* 
hiriesen  á  la  acta  de  la  Gasa- Mata.    Asi  sé  hizo  con  muchas  de  las 
diputaciones  pmvinciales^.qutenes  al  unirse  no  dejaban  de  protestar 
ej  respeto  de  mi  persona,  y  que  sp  oponían  á. cuanto  quisiese  hacer* 
s.o  contra  ella,  á  pesar  de  las  {^educciones  y  amenazas  que  se  emplea^ 
ron  para  la  consecnsion  del  objeto.'^  E»te  desengfiñp  obró  todos  sus 
efectos  en  el  debilitado  ánimo  de  [turhide;   pero  on  vezi  de  adoptar 
otra  medida  que  rodease  ^de  respeto  su  autoridad,  cometió  el  ines- 
plicable  C^rror  do.  yolver  á  reunir  los  miembros  de  la  asamblea  di* 
siK^lta  en  dias  anteriofes. 

És  cJerto  qtie  et  es^ii^do  de  cosas  ie  hacia  perder  diariamente  al- 
gunos de  sus  partidarios,  y  los:oñeíales  cuya  carrera  había  procu- 
iTfido  adelantar  después  de  suxoronaoion,  se. mostraban  á  porfia  los 
mas  decididos  á  abandonarle;  pero  estas.eausas  no  eran  bastantes 
á  detsrnoiiaarlo.  á  adoptar  Mm  oi^did^fiiu^d^bia-  precipitMloen  1^ 


——896— 

desgracia.  Reunidas  cincuenta  7  ocho  diputados  en  el  salón  de 
las  sesiones  del  congreso,  D.  Agnstin  Iturbide  Terífied  su  reinstala- 
eion  con  la  lectura  de  un  discurso,  manifestando  que  respecto  A  qne 
la  nación  quería  un  congreso  nacional,  era  su  deber  darle  el  tniamo 
que  habia  obtenida  su  voto  en  las  elecciones.  La  reinstalación  se 
verifica  el  día  7  de  Marzo.  La  conducta  de  Iturbide  en  los  Alti- 
mos  días  de  su  gobierno,  demuestra  que  obraba  entregado  á  ana  pro- 
pias  ideas  y  resoluciones,  sin  que  hubiese  un  hombre  en  sn  minis« 
terio  que  lo  encaminase  por  la  senda  de  la  prudencia  y  sabiduría. 
Por  mas  que  ha  procurado  disculparas  en  sus  escritos  acerca  da 
ella,  no  hajr  duda  que  asustado  sti  corazón  con  los  temores  de  ana 
desafección  gnneraf,  se  determinó  á  llamar  al  mismo  congreso  qne 
habia  disuelto  por  nifsdio  de  la  fuerza. 

El  ministro  de  justicia  D.  Juan  Oomez  Nararrete,  presente  en  el 
congreso  el  20  de  Marzo  por  disposición  de  Ittirbide,  dnsenvoltió 
un  pliego  y  leyó  la  siguiente  exposición:  „ — Rl  secretario  de  S.  ÍL 
me  ha  dirigido  con  esta  fecha  la  nota  oficial  siguiente.  ,,6x010. 
Sr.  — Rl  emperador  me  ordena  informar  á  V.  B.  para  qne  se  sir^a 
ponerlo  en  conocimiento  del  congreso:  1.^  Ctue  habiendo  sido  re- 
conocido este  cuerpo  como  asamblea  naeionnl  representativa  por  la 
junta  de  Puebla  y  las  tropas  que  han  firmado  la  acta  de  Oasa-Mata, 
ya  han  cesado  las  razonas  para  que  S.  M.  L  conserve  en  la  capital 
y  sus  cercanías  las  tropas  qne  han  convenido  en  seguirle,  y  que  nt 
« la  persona  del  emperador  ni  el  rango  A  que  la  nación  le  ha  eleva- 
do, debe  servir  de  obstáculo  ¿  la  realización  de  los  planes  que  se 
hnjí  considerado  como  los  mas  á  proposito  pam  asegurar  la  felici« 
dad  del  pais:  2.  ^  Que  al  aceptar  la  corena,  haciendo  en  esto  ef 
mayor  sacrificio,  se  persuadió  que  asf  daba  á  la  nación  la  pntefan 
mas  conveniente  de  su  dedicación  absoluta  á  su  servicio.  Había 
ya  espuesto  su  honor  y  su  vida,  su  familia  y  su  fortuna  por  la  pft- 
tria,  y  posteriormente  le  ha  sacrificado  también  su  libertad,  su  re- 
poso, y  aun  el  amor  del  pueblo,  única  recompensa  á  que  aspiraba, 
por(|Ue  no  ignoraba  que  todo  esto  perdia  subiendo  al  trono.     Dea* 

1)ues  de  esto  solo  bastaba  una  ocasión  para  descender,  y  cree  que 
a  presente  en  la  mas  favorable  que  pueda  presentársele,  abando- 
nando las  riendas  del  gobierno  é  impidiendo  que  se  use  dé  su  noai- 
bre  para  fomentar  una  guerra  civil  y  hacer  renacer  todos  los  males 
que  la  acompañan.  Desde  el  momento  en  que  previo  el  resultado 
de  las  causas  ft  que  se  pueden  atribuir  las  actuales  circunstancias, 
resolvió  abdicar  una  corona  que  pesaba  ya  mucho  sobre  sus  sienes, 
y  solo  retardó  este  acto  el  tiempo  en  que  estuviese  establecida  una 
autoridad  competente  y  generalmente  reconocida.  Tal  es  el  con- 
greso;  y  desde  hoy  pone  en  sus  manos  el  poder  ejecutivo  que  ejer- 
cía, haciendo  de  él  una  abdicación  absoluta:  8.  ^  Que  como  so 
presencia  en  el  territorio  del  imperio,  cesando  de  ser  emperador,  po- 
día servir  de  pretexto  ft  miKhoa  nuevimientos  que  ae  le  ntribtmJMij 


aünque-eslá  enteramante  decidido  á  no  tomftf  parto  Jattiás;  mn  em- 
bargo, para  erítar  persecuciones,  hacer  desaparecer  toda  sospecha 
contra  en  persona  y  economizar  toda  especio  de  males  &  la  nación, 
se   resuelve  á  expatriarse  voluntariamente,  y  á  fijar  su  residencia 
en  un  paia  extrangero,  en  donde  oirft  con  placer  las  noticias  de  fe- 
licidad de  que  disfrute  su  patria,  6  llorará  las  desgracias  que  la 
suerte  pueda  reservar  á  sus  compatriotas:   4.  ®    Q,ue  con  doce  6 
quince  diae  tendrft  suficiente  para  disponerse  á  conducir  su  familia: 
5.  ^     Que  á  pesar  de  las  rentas  que  se  le  han  concedido,  primero 
como  gran  almirante  y  después  como  emperador,  el  estado  del  te- 
soro y  la  necesidad  de*  mantener  las  tropas  y  empleados  civiles, 
consideraciones  siempre  superiores  en  su  opinión  á  las  que  le  eran 
personales,  le  han  impedido  recibir  mas  que  una  pequeña  parte  de 
los  fondos  que  tenia  concedidos.    Has  habiendo  sido  necesario  pro- 
veer á  los  gastos  indispensables  de  su  casa,  y  dar  ft  la  autoridad  de 
que  estaba  revestido  algún  brillo,  se  ha  visto  obligado  á  ooetraer 
algunas  deudas  con  sus  amigos,  deudas  que  no  ascienden  á  mucho 
(15O,00Q  pesos),  y  para  cuyo  pago  ha  empellado  su  honor,  lo  que  le 
hace  esperar  que  la  nación  resolverá  su  pago.    Espero  qoe  y.  E. 
se  sirva  informarme  de  la  decisión  del  soberano  congreso.    Tacú* 
baya  20  de  Mano  de  VSBS.-^FVancise^  de  Paula  AlvarezJ* — Y  lo 
transcribo  á  Y.  E.  para  que  lo  comunique  al  soberano  congreso. — 
JoBé  del  VaUe.^    Muchas  eran  las  cuestiones  que  resultaban  de  es- 
ta expostcton  de  Iturbide;  pues  el  soberano  congreso,  al  mismo 
tiempo  que  delria  examinar  el  asunto  con  relación  al  origen  del  tro- 
no imperial  en  México,  era  obligación  suya  consultar  sus  faculta- 
des antes  de  poner  á  discusión  el  punto  de  la  renuncia.    La  comi- 
sión nombmda  se  enoarg6  de  tratar  este  asunto  con  ostensión  en  el 
dictamen  correspondiente. 

Losindividuos  de  esta  comisión,  entre  los  cuales  figuraban  los 
Sres.  Mangino,  Zavala,  Becerra,  Gómez  Farfas  y  D.  Mariano  Her- 
rera, fieles  á  sus  opiniones  y  ai^tecedentus  de  oposición  contra  el 
tmno  imperial,  convinieron  en  que  habiendo  sido  obra  de  la  fuerza 
y  violencia  la  coronación  de  Iturbide,  no  debia  considerarse  válida^ 
y  por  consisuiente  no  había  lugar  á  deliberar  acerca  de  su  abdica- 
ción, no  podian  menos  que  considerarse  de  ningún  valor  todos  los 
actos  emanados  de  su  gobierno.  La  comisión  declaró  igualmente 
que  quedaba  derogado  el  llamamiento  de  los  Borbones  por  el  plan 
de  Igoala^  tratado  de  Córdova,  y  concluyó  proclamando  el  dere- 
cho de  la  nación  para  constituirse  bajo  la  forma  de  gobierno  que 
mejor  conviniese  á  sus  intereses.  Entonces  la  asamUea  nacional, 
en  vista  de  lo  acordado  por  los  individuos  de  la  comisión,  se  encar- 
dó de  discutir  este  asunto  que  era  olgeto  de  las  ansiedades  del  pú- 
blico, y  aprobó  el  sisuiente  decreto  por  todos  los  votos  de  sus  miem-' 
bios,  &  excepción  de  los  Sres.  Becerra  y  Fasoaga  que  no  estuvie^ 
ron  de  acuerdo  en  cuanto  ¿  la  derogación  del  plan  publicado  en 
Ton.  I.  89 
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Iguala:  ,,EI  soberano  congreso  constituyente  mexicano»  ea  la  seaiatk 
de  8  de  Abril,  ha  decretado  lo  siguiente:  1.  ^   La  coronación  de  Di 
Agustín  de  Iturbide  fué  nula  y  de  ningún  valor,  por  haber  siJo  obra 
de  la  fuerza  y  de  la  violencia.  En  consecuencia  no  hay  lugar  á  de* 
liberar  sobre  su  abdicación.  2.  ^  Por  lo  mismo,  el  congreso  deciaia 
que  la  svicesion  hereditana  y  los  títulos  que  emanan  de  la  corona 
son. nulos,  y  que  todos  los  actos  del  gobierno  establecido,  desde  Ift 
de  Mayo  de  1822  hasta  23  de  Marzo  último  son  ilegales,  sujetán- 
dose á  la  revisión  del  gobierno  actual,  que  podrá  confirmarlos  ó  re- 
vocados: 3.  ^  El  supremo  poder  ejecutivo  queda  encargado  de  apre- 
surar la  salida  de  D.  Agustin.de  Iturbide  «leí  territorio  mexicano: 
4.  ^  Su  embarque  se  veriñcará  ea   un  puerto  del  golfo  de  México, 
sobre  un  buque  neiural,  que  trasportará  á  cuenta  de  la  nación  á  D. 
Agustiu  de  Iturbide  y  su  familia  al    punto  que  ellos   señalen:  5.  ^ 
Reribirá  D.  Agustín  de  Iturbide  durante  sn  vida  una  pensión  anual 
de  veinticinco  mil  pesos,  que  se  pagarán  en  esta  capital,  con  la  con- 
dición d^  que  establezca  su  residencia  en  un  punto  de  Italia.    Des- 
pués de  su  muerte,  gozará  su  familia  de  una  pensión  anual  de  ocho 
mil  pesos,  conforme  á  las  ordenanzas  militares:  6.  ^  D.  AgusCin  de 
Iturbide  tendrá  el  tratamiento  de  Excelencia.''    El  articulo  que  te* 
uia  relación  con  el  plan  de  Iguala  y  cl  tratado  de  Córdova,  fné  ob- 
jeto de  otro  decreto  que  so  publicó   por  separado  y  es  el  siguientei 
„B1  congreso  declara  solemnemente,  que  en  ninguna  época  la  na- 
ción mexicana  ha  qutn-ido  tomar  el  compromiso  de  someterse  á  ley 
ó  tratado  alguno,  sirio  expresado  por  su  propio  cx>nsentimieoto  6  de 
sus  representantes,  nombrados  conforme  al  derecho  público  de  las 
naciones  libres.     En  consecuencia,  el  [ilan  de  Iguala  y  tratado  de 
OórdovA  son  nulos  en  cuanto  á  los  llamamientos  hechos  en  ellos  y 
la  forma  de  gobierno  que  asientan;  y  la  nación  es  enteramente  libra 
para  constituirse  bajo  la  forma  quervas  le  conv/^nga."     Zanjados 
estos  puntos  en  favor  de  la  ¡soberanía  popular  y  destierro  del  empe- 
rador, los  miembros  de  la  asamblea  echaron  sobre  su  conducta  et 
sello  de  la  inconsecuencia  y  los  errores;  porque  si  ellos  fueron  loa 
qtie  pusieron  la  corona  sobre  las  sienes  de  Iturbide,  cuando  este  hé- 
roe llenaba  con  su  nombre  el  corazón  de  todos  los  mexicanos  amaa-^ 
tes  de  su  patria,  nunca  debieron  haberse  puesto  en  evidencia  á  loa 
ojos  de  ella  y  del  mundo  entero.     Es  cierto  que  Iturbide  puso  en 
gran  compromiso  á  esta  asamblea;  pero  en  su  deber  estaba  no  apar« 
tarse  del  solemne  juramento  que  habi^  prestado  en  meses  antcrio* 
res.    Sin  embargo,  cuando  ella  se  ocupQ  de  la  persona  del  ilustre  y 
desgraciado  iturbide,  á  quien  condenó  á  abandonar  el   país  que  lo 
debía  su  libertad  política,  lo  hizo  con  aquella  blandura  y  geue^osi* 
dad  que  es  tan  común  en  el  carácter  mexicano.    Fué  un  medio  de 
hacerle  menos  amargo  ej  triste  pan- de  la  emigración.. 

Ya  hemos  referido  lo.<!  sucesos  que  tuvieron  efecto  á  consecuen- 
cia del  débil  procedimiento  cl^l  euipigicior;  ahora  es  preciso  quees*^ 


^uchémos  la  relafeteí»  q\\e  él  mismo  nos  hace  en  snJ  Memorias,  accr- 
^'a  de  esa  abdicación  que  lo  precipitó  á  un  estado  de  ruina  que  pu- 
do haber  precavido.     „Yo  aojé  el  poder,  dice  Itiirbida,  porque  esta- 
ba desprendido  de  las  obligaciones  que  mehabian  irresistiblemente 
precisado  á  aéeptarlo.     El  pais  no  tenia  necesidad  de  mis  sorvicios 
contra  enemigos  exteriores,   porque  en  esta  época  lío  habia  á  quien 
combatir.  En  cnanto  á  los  interioro'Sj  lejos  de  que  yo  pudiese  serle 
útii  para  resistirlos,  mi  presencia  hubiera  sido  quizá  mas  perjudicial 
que  ventajosa  para  tranquilizarlos.  Ella  hubiera  tal  vez  podido  ofre- 
cer mi  pretexto  á  los  partidos,  para  ocultar  por  mas  largo  tiempo  su 
hipocresía  {M)lítica.     Ní»  abdiqué  el  trono  por  un  sentimiento  de  te- 
mor, pues  conocía  bien  A  todos  mis  enemigos,  y  sabia  cuanto  valían. 
Con  solos  ochocientos  hombres  emprendí  echar  abajo  el   gobierno 
•español,  en  una  época   en  qne  poseía  todos  los  recursos  de  una  .ad- 
ministración establecida  después  de  nmchos  años,  todas  las  rentas 
del  pais,  once  regimientos  espedicionarios  llegados  de  Europa,  siete 
iret^imientos  de  veteranos  y  diez  y  siete  de  provinciales,  que  se  con- 
sideraban en  todo  como  ignales  á  ios  de  linea,  sin  contar  con  seten- 
ta ú  ochenta  rail  realistas  que  se  habían  opuesto  vigorosamente  á 
los  progresos  de  la  revolución  do  Hidalgo.     Si  hubiese  sido  suscep- 
tible de  temor,  ¡me  habría  yo  espuesto  al  peligro  de  ser  asesinado, 
despojándome  yo  mismo  de  lodos  los  medios  de  defensa? 

^Tampoco  influyó  en  mi  abdicación  la  consideración  de  "haber 
perdido  algo  en  el  afecto  del  pueblo  ni  en  el  amor  de  la  tropa:  sa- 
bia yo  bien  que  á  mi  vez  la  mayoría  de  la  nación  y  del  ejército,  se 
hubieran  reunido  á  los  valientes  que  estaban  conmigo,  y  que  el 
corto  número  de   los  que  pudiesen  vacilar,   hubieran  imitado  su 
ejemplo  desde  la  primera  acción,  ó  sido  derrotados  juntamente  con 
mis  enemigos.    Tenia  muy  fundadas  razones  para  contar  con  las 
principales  ciudades,  porque  me  habian  consultado  acerca  de  la  con 
duela  que  deberían  observar  en  las  circunstancias  que  ocurrían,  y 
habian  declarado  que  no  harían  otra  cosa  que  obedecer  á  mis  órde- 
nes, que  estaban  reducidas  á  que  se  mantuviesen  tranquilas,   por- 
<|ne  la  tranquilidad  era  la  cosa  mas  ventajosa   para;;us  intereses, 
así  como  para  mi  reputación.     Se  podrá.n  hallar  las  representacio- 
nes de  estas  ciudades  y  mis  contestaciones  en  los  archivos  del   mi- 
líisterio  de  relaciones  y  de  la  capitanía  general  de  México.    Todas 
mis  contestaciones  eran  dirigidas  á  conserv^ir  la  paz  y  testificar  el 
horror  que  yo  tenia  á  derramar  sangre. 

„El  amor  de  la  patría  me  condujo  primero  á  Iguala;  él  mismo 
me  obligó  después  á  ^bír  al  trono,  y  después  á  bajar  de  un  puesto 
tan  peligroso;  y  ahora  que  escribo  estas  líneas  no  estoy  arrepci^tido 
d»?  haber  renunciado  el  cetro  y  obrado  conrio  obré.  Abandoné  mi 
pais  natal,  cuya  independencia  habia  yo  asegurado,  para  pasar  á 
una  comarca  lejana  con  una  numerosa  familia,  educada  con  deli- 
cadeza, á  vivir  como  extrangero  y  sin  poseer  otros  rectusos  que  los 


ya  rrferidos,  y  con  una  pensión  sobre  cuyo  pago  na  debe  contar 

mucho  el  qué  sabe  lo  que  son  las  revoluciones,  y  en  el  estado  ea 
que  dejé  á  México. 

„No  faltarán  personas  que  m^  acusarán  de  imprudencia  y  de  de- 
bilidad por  haber  reinstalado  el  congreso  mismo,  cuyas  faltas  yo 
habia  conocido,  y  cuyos  miembros  deberian  continuar  siendo  mis 
mas  encarnizados  enemigos.  La  razón  que  tuve  para  obrar  de  aque- 
lla suerte,  fué  ^1  deseo  de  dejar,  al  salir  de  México,  una  autoridad 
reconocida,  teniendo  presente  que  la  convocación  de  otro  congreso 
hubiera  exigido  un  tiempo  largo,  cuando  las  circunstancias  no  per- 
mitían dilación.  Si  yo  hubiese  adoptado  otra  conducta,  la  anarquía 
hubiera  inevitablemente  sido  la  consecueucia,  y  por  último  resulta* 
do  la  disolución  del  estado.  Creí  deber  hacer  este  último  sacrificio 
á  mi  patria.  Invité  al  mismo  congreso  á  que  fijase  el  lugar  en  que 
qperia  que  yo  me  trasladase  á  vivir,  y  á  elegir  la  escolta  que  juz- 
gase á  propósito  para  acompañarme  hasta  el  punto  de  mi  embarque. 
oeñald  un  puerto  del  golfo  de  México,  y  me  dló  por  escolta  quinien- 
tos hombres^  que  yo  quise  se  escogiesen  entre  los  que  habían  aban- 
donado mi  causa.  También  pedí  que  se  diese  el  mando  de  esta  es- 
colta al  brigadier  Bravo,  que  elegí  entre  mis  antagonistas,  á  fin  de 
convencerles  de  que  el  que  se  ponía  entre  las  manos  de  personas 
que  acababan  de  hacerle  traición,  tampoco  hubiera  temido  presen- 
tarse delante  de  ellos  en  el  campo  de  batalla. 

„E1  dia  señalado  para  mi  salida  de  México,  el  pueblo  quiso  im- 
pedir mi  viage.  Cuando  el  ejército  que  se  había  dado  no  sé  por- 
que razón  el  nombre  de  ejército  libertador^  hizo  su  entrada  en  la 
capital,  no  se  vieron  ningunas  de  aquellas  demostraciones  que  in- 
dican un  recibimiento  favorable.  Los  oficiales  superiores  se  vieron 
obligados  ¿  hacer  tomar  posiciones  á  tas  tropas  .en  diversos  puntos, 
y  tener  cargada  la  artillería  para  defenderse  en  caso  necesario.  En 
el  corto  número  de  pueblos  por  donde  pasé,  fui  recibido  con  repi- 
ques de  campanas;  y  á  pesar  de  la  dureza  con  que  la  escolta  trata- 
ba á  los  que  se  me  acercaban,  me  rodeaba  la  multitud  para  verme 
y  darme  las  pruebas  mas  sinceras  de  amor  y  respeto.  Uespues  de 
mi  salida  de  México,  el  nuevo  gobierno  se  vid  obligado  á  recurrir 
á  la  fuerza  para  impedir  que  el  pueblo  hiciese  demostraciones  ho- 
noríficas en  mi  favor;  y  cuando  el  marqués  de  Tivanco,  como  ge- 
neral en  géfe.,  arengó  á  las  tropas  que  yo  había  dejado  en  Tacuba- 
ya,  tuvo  el  disgusto  dé  oírles  gritar:  Viva  Agtistin  i^  y  de  ver  el 
menosprecio  con  que  le  escuchaban.  ToJo  esto,  y  otros  incidentes 
demuestran  que  no  fué  el  voto  general  el  que  me  obligó  á  renun- 
ciar la  autoridad  suprema. 

„Yo  había  dicho  repetidas  veces,  que  dissde  el  momento  en  que 
reconociese  que  mi  permanencia  en  el  gobierno  tendía  á  perturbar 
la  tranquilidad  pública,  descendería  voluntariamente  del  trono;  y 
que  en  el  caso  de  que  ja  nación  eligiese  una  forma  de  gobierno  que 
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me  pftrodese  serle  perjitf tdal,  yaw»  contiÜMiiria  ft  sn  eetáUeeíniieiT- 
tb,  porque  no  es  eonlornie  á  mis  principios  el  obrar  de  una  manera 
qne  yo  croa  opuesta  ai  bien  pdUico;  mas  al  mismo  tiempo  había 
manifestado  qne  na  me  opondría,  y  qite  el  partido  que  tomaría  en 
este  <»tso  seria  abandonar  &  mi  pais.    Esto  dije  en  Octubre  de  1821 
é  la  primem  junta  gubernativa,  y  lo  he  repetido  al  congreso,  á  la 
junta  tnstttuyente,  á  las  tnq)as  y  á  muchas  personas,  tanto  en  par- 
ticular como  en  público.    Se  verificó  el  caso  que  yo  habia  previsto; 
cumplf  mi  palabm,  y  debo  dar  gradas  á  mis  enemigos  de  haber  ofre* 
cido  una  ocasión  de  probar  de  uns  mauera  inequívoca,  que  mis  pa- 
labras eran  conformes  á  mis  intenciones.    Por  adhesión  á  mis  prin- 
cipios rehusé  ponerme  á  la  cabeza  de  la  áltima  revolución,  ft  que 
ful  invitado  por  los  principales  directores  de  ella,  entre  quienes  bas^ 
tara  citar  á  Negreto,  Cortázar  y  Yivanco.    Si  hubiera  cedido  á  sus 
sti^stiones,  hubiera  podido  conservar  la  autoridad  suprema  bajo 
uno  ü  otro  nombre,  y  sí  hubiera  sido  ambicioso,  lo  hubiera  hecho. 
Las  circimstancias  me  han  presentado  muchas  ocasiones  de  llevar 
á  efecto  designios  ambiciosos;  pero  los  asuntos  públicos  me  llega- 
ron á  ser  insoportables,  roe  abrumaba  el  peso  de  Uiis  deberes,  y  por 
último,  juzgué  incompatible  con  los  intereses  de  mi  pais  ponerme  á 
la  cabeza  del  partido  que  hizo  la  última  revolución. 

,,E1  ma70r  sacriñcio  que  he  hecho  ha  sido  el  de  abandonar  para 
aíempie  una  patria  tan  amada,*  que  encierra  todavia  en  su  seno  un 
padre  que  adoro,  cuya  edad.avanzada  no  me  permitió  traerle  con* 
migo;  una  hermana,  en  la  qno  nunca  puedo  pensar  sin  sentimiento 
de  dolor;  pariente^  y  amigos,  compañeros  de  todas  edades  en  los 
días  mas  felices  de  mí  vida.  ¡Mexicanos!  Bsto  escrito  llegará  á  vues- 
tras manos;  su  objeto  principal  es  manifestaros  que  Tuestro  mejor 
amigo  no  ha  faltado  jamás  al  amor  y  confianza  que  le  habéis  prodi- 
gado. Mi  reconocimiento  se  medirá  por  mi  existencia:  cuando  leáis 
á  Tuestros  hijos  la  historia  'de  nuestra  patria  común,  decidles  que 
juzgnetv  con  benevolencia  al  gefe  del  ejército  de  Ums  tres' garantietf. 
Si  por  acaso* mis  hijas  so  encontrasen  en  circunstancias  de  necesi- 
tar de  Tuestm  protección,  no  olvidéis  que  su  padre  consagró  la  maa 
bella  parte  de  su  vida  en  trabajar  por  vuestro  bienestar.  Recibid 
mis  últimos  avisos,  y  quiera  la  Proridencia  colmaros  de  sos  benefi* 


ctos." 


Asi  se  espresa  el  héroe  de  Iguala  acerca  del  desgraciado  aconteci* 
miento  que  lo  impulsó  á  hacer  renuncia  de  sus  tf  tulos  y  honores. 
En  esta  relación  no  hay  la  exactitud  que  demandan  los  hechas  á  los 
ojos  de  la  historia;  pues  no  haciendo  caso  de  las  contradicciones  en 
qne  abunda  á  cada  paeo^  la  conducta  de  Iturbide  no  puede  justificar- 
se por  medio  del  loable  deseo  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre 
á  8Q8  compatriotas.  El  ilustre  y  valiente  caudillo  de  Iguala,  colo- 
cado á  la  cabeza  de  su  pais  con  el  tftulo  de  emperador,  se  hallaba 
en  la  precisa  obligaeion  de  vencer  á  loe  pronunciados  ó  morir  en 
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la  contienda,  eomo  hoy  puede  hacerlo'  eti  'defensa  de  su  anfdridaí 
cualquiera  de  los  presidentes  de  las  naciones  libres  del    contínenie 
americano.  La  salVacion  de  la  patria  reclamaba  e\  genio  y  la  eoer* 
gia  en  semejantes  circunstancias;  porque  una  vez  dado  el  pernicio- 
so ejemplo  de  triunfar  de  la  autoridad  por  medio  de  las  armas,  en 
un  pais  nuevo  todavía  en  la  risueña  carrera  de  su  indep^idencia 
política,  era  indispensable  que  la  anarquía  alzase  su   monstruosa 
cabeza  para  poner  obstáculos  á  la  prosperidad  pública,  como  ha  su- 
cedido desgraciadamente  en  un  largo  periodo  de  treinta  años.     La 
moral  y  el  orden  están  encargados  de  hacer  las  mas  bellas  conquis- 
tas en  el  espíritu  de  las  naciones:  la  inmoralidad  y  el  desorden  no 
han  hecho  otra  cosa  que  echar  por  el  suelo  y  destruir  los  mas  gi- 
gantescos imperios.    Nosotros  conocemos  que  Iturbide  obró  mal  al 
ceñirse  una  corona  que  habían  improvisado  sus  partidarios;   pero 
luego  que  se  le  vid  aceptar  los  destinos  de  su  pais  bajo  esta   forma 
de  gobierno,  todo  el  mundo  debió  esperar  de  él  una  conducta  cor- 
respondiente á  la  elevación  de  su  dignidad.    La  desgracia  lo   colo- 
có en  oposición  con  las  ideas  del  partido  l)orbonista;  empero,  si   co- 
metió un  acto  violento  y  arbitrario  al  disolver  la  asamblea   nacio- 
nal, donde  dicho  partido  se  habla  ganado  el  voto  de   los  republica- 
nos para  poner  tropiezos  á  la  marcha  do  su  administración,  todavía 
ese  acto  pudo  haber  estado  de  acuerdo  con  las  tendencias  de   sus 
ideas  al  gobierno  absoluto;  mas  después  de  este  golpe  de  estado  que- 
debió  aceptar  con  todas  sus  consecuencias  y  peligros,  no  es  posible 
perdonarle  la  reinstalación  de  esta  misma  asamblea  y  la  estrava- 
gaute  abdicación  del  trono.    . 

Los  españoles  residentes  en  México,  que  hablan  aceptado   la   in»- 
dependencia  bajo  las  bases  de  un  príncipe  do  la  dinastía  de   Bor- 
bou,  debieron  haber  respetado  el  compromiso  en  que  la  España  pu- 
so á  su  antigua  colonia,  declarando  por  medio  de  sus  cortes  la   nu- 
lidad del  tratado  publicado  cu  la  villa  de  Córdova;  porque  el  vaok)* 
que  dejaba  la  impolítica  conducta  del  funesto  reinado  de  Fernan- 
do Vil)  era  preciso  que  lo  llenasen  en  la  nueva  nación  el  imperio 
de  Iturbide  ó  las  formas  republicanas.     Una  vez  proclamado  aquel 
caudillo  con  aprobación  de  la  asamblea  nacional,  fué  bastante  in- 
noble  la  sistemática  oposición  que  le  pre[)araron  los  del  partido  bor- 
honista,  A  quienes  se  unieron  algunos  republicanos  poco   versados 
en  las  intrigas  deios  partidos^  porque  habiendo  salido  del  combate 
con  el  decreto  de  las  cortes  españolas,  no  llevaron  otra  idea  que  con* 
denajr  á  esta  nación  á  los  tristes  resultados  de  una  horrorosa  anar- 
quía.    La  caida  de  Iturbide  se  debió  principalmeiiCe  á   las  maqui- 
naciones de  los  españoles  de  México.     El  triunfo  sobre  este   parti- 
do hubiera  sido  mas  glorioso  que  el  deseo  de  evitar  el  derramamien- 
to de  la  sangre  mexicana.     Iturbide  debió  haber  previsto  los  males 
que  estos  hombres  tenían  preparados  para  su  desgraciada  patria,  j 
aun  supuesto  el  caso  de  que  el  imperio  fuera  ou  obstAculo  para  la 


fdtiira  feKcfclad  del  pais,  á  él  tocaba  combatir  primero  á  los  milita- 
res que  pretendían  arruinarlo  con  las  armas  en  la  mano,  y  sobrado 
tiempo  le  quedaba  para  conquistar  con  la  paz  la  forma  de  gobierno 
que  mejor  conviniese  á  sus  intereses.  Todo  esto  en  el  sentido  de 
presidir  la  buena  fé  en  los  actos  de  D.  Agustín  de  Iturhide.  De- 
cretado su  destierro  por  los  miembros  del  congreso  nacional,  como 
ya  tenemos  dicho,  el  emperador  dispuso  su  partida  para  el  día  29 
de  Abri4  de  este  afío;  pero  ant«s  de  ponerse  en  camino,  publicó  la 
siguiente  proclama: — 

„9eilores  diputados.  El  idioma  de  la  verdad  jamás  ofendió  la 
delicadeza,  y  nunca  el  hombre  virtuoso  la  oyó  con  disgusto.  En 
los  palacios  como  en  las  chozas,  hace  honor  al  qiic  la  habla  no  me- 
nos que  al  que  la  escucha.  En  lá  víspera  de  mi  partida,  creo  de 
raí  deber  hablar  francamente  á  la  nación  por  el  conducto  de  sus  re- 
presentantes. El  que  sube  al  trono  no  deja  por  eso  de  ser  hombre^ 
y  el  error  es  la  herencia  de  la  humanidad.  No  debe  considerarse  á 
los  monarcas  como  infaKbles,  si  bieh  son  mas  escusables  por  sus 
faltas  ó  sus  crímenes,  como  algunos  los  llaman,  si  tal  contradicción 
conviene  con  los  principios  del  día.  Lo  repito:  sus  errores  son  mas 
escusables,  porque  estando  colocados  en  el  centro  de  todos  los  mo- 
vimientos, en  el  punto  á  que  se  dirigen  todos  los  intereses,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  al  que  van  á  encontrarse  todas  las  pasipnes  humanas, 
sn  atención  está  dividida  entre  una  multitud  de  objetos,  su  espíritu 
fluctúa  «ntre  la  verdad  y  la  mentira.  El  candor  y  la  hipocresía,  la 
generosidad  y  el  egoísmo,  la  lisonja  y  el  patriotismo,  usan  todos  el 
mismo  lenguage,  y  se  presentan  al  príncipe  bajo  un  mismo  aspec- 
to. Puede  desear  sinceramente  hacer  lo  mejor,  y  este  deseo  mismo^ 
le  encamina  quizá  al  extremo  opuesto. 

„Sin  embargo,  el  filósofo  apela  á  su  propia  conciencia,  y  aunqiie- 
otros  le  condenan,  el  remordimiento  le  es  desconocido.  Por  des- 
gracia los  consejos  mas  sanos  no  producen  siempre  en  la  práctica 
el  resultado  que  se  desea.  Aquellos  cuyos  dictán^enes  he  seguido* 
roiativamente  á  las  mas  importantes  medidas,  me  persuadieron  que 
la  felicidad  del  pais  exigía  que  yo  hiciese  lo  que  en  efecto  hice;  y  se 
han  atribuido  (^  estos  Oictos  resultados  que  en  cualquier  otro  caso 
hubieran  sido  los  n^i^mos,  con  está  sola  diferencia,  que  la  causa 
verdadera  ó  aparente,  lo  que  el  tiempo  decidirá,  hubiera  sido  en  unp 
caso  la  debilidad,  en  el  otro  el  despotismo.  Es  verdaderamente  de- 
plorable la  condición  del  que  no  puede  hacer  el  bien,  y  mas  toda* 
vía  la  del  que  tiene  la  conciencia  de  su  impotencia.  Los  hombres 
no  son  jueces  para  sus  contemporáneos:  es  necesario  apelar  á  la  pos- 
teridad, porque  las  pasiones  mueren  con  el  corazón  que  les  servia 
de  asilo. 

„Se  habla  mucho  de  la  opinión  pública  y  de  la  fuerza  con  que  se 
manifiesta.    Los  hombres  son  fáciles  para  errar^  y  difíciles  para 

copoper  9US  ^rrorf  s.    La  opinión  p^blioft  sf»  forma  con  lentitud:  sus 


efectos  nb  son  eftm^ros,  y  esto  me  convenee  de  que  no  ptideirtüt 
todavía  reconoeer  la  opinión  pAblica  de  los  mexicanos,  porqne  ó  ne 
la  tienen  todavía  6  avn  no  la  hcm  manifestada.  En  ef  (espacio  de 
doce  años  so  han  podido  contar  otrae  tantas  opiniones  pftblicas,  6 
que  ai  menos  han  pasado  por  tales. 

„Cnando  comenzaron  tas  alteraeíones  yo  previ  los  restiltados;  pe* 
TO  no  pude  resistir  á  los  efectos  de)  destino.  Estaba  en  el  caso  de 
aparecer  como  nn  hombre  débil  6  como  \m  déspota:  preferí-  la  pri- 
mera alternativa,  y  no  me  arrepiento  Yo  sé  que  no  soy  débil.  He 
disminuido  los  males  que  amenazaban  al  pueblo,  y  levanté  cm  di- 
que que  contuvo  torrentes  de  sangre.  La  satisfacción  que  eitperí- 
menté  de  haber  obrado  de  este  modo  es  mi  recompen^ta. 

„No  ignoro  el  amor  que  se  tiene  á  mi  persona  en  diferentes  luga» 
res,  de  lo  que  no  puedo  dudar  después  de  haber  recibido  los  testi* 
monios  menos  equívocos.  Tampoco  ignoro  que  fomentando  el  es- 
píritu de  discordia  y  alentando  los  progresos  de  anarquía  qne  ame- 
nazan el  pais,  las  ciudades  que  en  el  día  están  divididas,  exprefia- 
rian  votos  diferentes  y  se  declararían  de  una  manera  decisÍTa. 
Mas  mi  sistema  no  será  nunca  alimentar  la  discordia.  Mm>  coa 
horror  la  anarquía:  detesto  su  fatal  influencia,  y  deseo  ver  reinar 
la  unión  como  la  única  fuente  de  bienestar  del  pais  en  que  he  na* 
cido,  y  que  por  tantos  títulos  es  caro  á  mi  corazón. 

„Yo  espero  que  el  partido  qae  he  tomado  para  poner  on  término 
á  las  disensiones,  asegurará  la  paz  y  la  armonía,  el  érden  y  la  tran- 
quilidad. Olvidándome  de  mí  mismo,  solo  he  pensado  en  tas  ven- 
tajas "de  la  nación,  y  me  he  sometida  á  todos  los  sacrificios,  &  fin 
de  que  el  pueblo  no  se  viese  obligado  á  hacer  ninguno.  He  procu-^ 
rado  los  medios  de  impedir  que  la  revolución  tomase  el  carácter 
de  una  reacción  violenta,  la  qile  siempre  es  sanguinaria,  y  de  ha- 
cer que  cada  movimiento  fuese  indicado  primero  por  el  pueblo  y 
ejecutado  después  con  prudencia  por  las  autorí<íades.  Hw  enviado 
comisionados  á  Jalapa  para  tratar  de  una  manera  conhdencial  y 
amistosa  con  los  generales  y  gefes  del  ejército,  para  ver  si  era  fom- 
ble  terminar  de  una  manera  pacífica  las  difefencías  que  se  habían 
suscitado.  Sometí  á  la  deliberación  de  la  junta  instituyenie  lot 
puntos  que  impiden  todavia  la  conchision  de  una  itegociacion  de  la 
mayor  importancia.  Decreté  el  restablecimiento  del  congreso,  lue- 
go que  los  comisionados  y  los  diputados  de  esta  provincia  roe  ase^ 
guraron  qne  esta  medida  era  conforme  á  los  votos  de  la  mayoría  de 
los  pueblos,  así  como  al  de  los  gefes  y  oficiales  del  ejército.  He 
restablecido  el  congreso,  tan  planto  como  supo  que  había  en  Méxi* 
co  ún  número  suficiente  de  diputados  para  formarlo.  Rn  el  dia 
mismo  de  su  reinstalación,  le  manifesté  que  estaba  yo  dispuesto  ft 
hacer  todos  los  sacrificios  que  el  bienestar  efectivo  de  la  nación  exi- 
giese. Le  dejé  elegir,  como  debia  sf>r,  el  lugar  en  que  quería  reu- 
nirse, y  le  he  reiterado  mi  deseo  de  conformarme  á  la  voluntad  ge* 


neial  de  la  naeioa  y  del  cetigreso  que  le  ropreaeota.  Propuse  que 
las  tropas  ffé  rerirasen,  si  lo  deseaba  asi  esta  asamblea  para  su  ma- 
yor libertad  eu  las  deliberaciones,  á  fia  de  que  no  estuviese  rodeada 
de  hombres  armados.  Manifesté  por  los  conductos  respectivos,  que 
si  las  nnedidas  ya  tomadas  para  es^a  libertad  y  seguridad  ik>  le  pa- 
recían suficientes,  3e  me  indicasen  las  que  se  considerasen  necesa- 
rias, y  el  gobiernío  proveería  á  su  ejecución.  He  abdicado  la  coro- 
ua,  declarando  que  si  mi  presencia  sobre  el  troioa  era  el  origen  de 
las  disensiones,  yo  no  queria  ser  un  obstáculo  á  la  felicidad  del  pue- 
blo, y  añadí  que  cuando  se  decidiese  este  punto,  yo  mismo  me  des- 
terraria  de  América  é  iria  á  fijar  mi  residencia  y  la  de  mi  familia 
eu  un  suelo  extrangero,  en  donde  lejos  de  México,  no  pudiese  pen-* 
aarse  que  empleaba  alguna  influencia  para  perturbar  la  tranquili- 
dad, ni  impedir  los  progresos  de  esta  grande  nación  ea  la  carrera 
de  la  libertad  y  prosperidad.  Declaré  que  durante  la  discusión  so- 
bre mi  abdicación,  yo  mo  retiraría  de  la  capital^  dando  coU  esto  una 
prueba  de  mi  deseo  de  que  el  congreso  delibere  con  entera  libertad 
un  asunto  tan  importante.  Invité  al  congreso  para  que  encargase 
¿  algunos  de  sus  miembros  la  comisión  de  tratar  con  los  generales 
del  ejército,  oyéndome  á  mí  sobre  la  manera  decorosa  con  que  yo 
podia  retirarme.  Yo  mismo  be  propuesto  que  el. general  D.  Nico- 
lás Bravo,  que  merece  la  confianza  p&blica,  nuindase  esta  escolta. 
He  aplicado  todos  mi.s-  cuidados  á  procurar  que  cualquiera  que  sean 
los  futuros  destinos  del  pueblo  mexicanos  jamás  pueda  atribuirse^ 
me  la  mas  pequeña  parte  en  sus  desgracia3. 

„No  se  me  ha  presentadlo  la  necesidad  de  ningún  otro  sacrificio; 
pero  si  fuese  posible  que  hubiese  algún  otro  que  exigiese  de  mi  el 
bien  público,  estoy  dispuesto  á  hacerlo.  Yo  amo  mucho  á  mi  pa- 
tria, y  creo  que  legaré  á  mis-hijos  un  nombre  cubierto  de  gloría  mas 
sólida,  sacrificándome  por  mi  país,  que  gobernando  á  mis  conciuda- 
danos desde  un  trono  rodeado  de  peligros.  Dejo  á  México,  y  antes 
de  partir  con  toda  mi  familia,  be  querido  desenvolver  el  sistema 
de  mi  gobierno  y  manifestar  los  sentimientos  de  mi  alma.  Sabia 
que  esta  rica  porción  de  la  América  no  deb\^a  estar  sometida  á  Cas* 
tilla,  y  como  este  era  también  et  voto  de  la  nación,  me  puse  á  su 
cabeza  pura  defender  sue  derechos  y  proclamar  su  independencia. 
He  dirigido  su  gobierno  con  celo,  y  abdicado  la  corona.  ¡Haga  el 
cielo  que  esta. abdicación  contrílHiya  á  su  felicidad! 

„En  el  día  el  congreso  es  ia  primera  autoridad:  á  él  toca  dar  di- 
rección á  los  movimientos  del  pueblo..  Si  este  cuerpo  consigue  un 
buen  éxito  á  sus  deseos  sin  derramar  la  sangre  de  sus  conciudada- 
uos;  si  unido  al  rededor  de  un  centro  común  pone  un  término  i  la 
discordia  y  á  las  divisiones  intestinas;  si  gobierna  por  leyes  sabias, 
formadas  sobre  bases  sólidas,  el  pueblo  verá  aseeu/ados  sus  dere- 
chos, y  trabajará  en  aumentar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  si 
no  es  .agitado  por  diaeusioues  políticas.    Si  la  nación  es  protegida 


por  un  gobierno  qwe  no  la  sobrecarga»  oon  impheBtos  y  no  t>oDgs 
trabas  ft  la  industria,  el  pueblo  llegará  á  ser  opulento.  Si  la  nación 
mexicana,  fuerte  con  la  prosperidad  de  sus  hijos,  se  eleva  en  fin  a^ 
rango  que  debe  ocupar  entre  las  naciones,  yo  seré  el  primero  en  ad* 
mirar  la  sabiduría  del  congreso,  me  gozaré  en  la  felicidad  de  mi  pa-- 
tria  y  descenderé  contento  al  sepulcro,^' 

La  redacción  de  esta  proclama  se  atribuye  generalmente  á  D. 
José  del  Valle,  último  ministro  de  relaciones  durante  el   golxemo 
imperial,  y  es  preciso  confesar  que  ella  no  reúne  las  circunstancias 
Ajue  pudieran  haberla  hecho  notable  en  un  acto  tan  solemne  como 
sentido.    Nosotros  no  nos  atreveremos  á  decir  algo  en  contra  de  la 
conducUi  de  este  ministro  de  estado;  nada  acerca  de  la  vasta  ina- 
:truccion  que  le  han  concedido  algunos  escritores  mexicanos;  pero 
sí  pudji^ra  asegurarse  sin  temor  de  cometer  una  grave  equivocación, 
que  ñel  á  sus  sentimientos  en  favor  de  las  formas  republicanas,  con- 
tribuyó  sobremanera  á  inclinar  el  ánimo  de  Iturbide  á  adoptar  su 
última  y  estravagante  resolución.     El  Sr.  del  Valle,  corifeo  del  par- 
tido republicano  en  la  asamblea  nacional,  fué  uno  de  los  diputados 
reducidos  á  prisión  por  mandamiento  del  emperador,  y  de  ella  salid 
á  los  cinco  meses  para  desempeñar  una  do  las  carteras  de  su  mitiis- 
terio.  en  unión  de  D.  Juan  Gómez  de  Navarrete  que  tomó  á  su  car- 
^0  la  secutaría  de  justicia.     Por  mas  caballerosidad  que  quisiéra- 
mos conceder  á  los  sentimientos  de  D.  José  del  Valle,  en  quien  no 
suponemos  una  mezquina  venganza  hacia  el  hombre  que  lo  redu- 
jo á  una  vergonzosa  prisión,  nos  es  imposible  conciliar  sus  opinio- 
nes republicanas  con  el  buen  desempeño  de  sus  deberes  bajo  una 
administración  imperial.    Asi  pues,  su  nombramiento  lo  conside- 
ramos como  uno  de  los  muchos  errores  que  cometió  el  desgraciado 
héroe  de  Iguala;  porque  el  hombre  astuto  y  político  que  se  encuen- 
tra á  la  cabeza  de  los  destinos  de  un  pais,  jamás  debe  tender  la  ma- 
no á  sus  contrarios  con  intenciones  y  esperanzas  de  sostenerse  en 
el  poder.    La  fusión  es  un  problema  todavía  en  política.   El  esclu- 
sivísmo  es  el  carácter  mas  marcado  en  los  partidarios  de  todas  las 
naciones. 

A  pesar  de  que  por  la  relación  de  Iturbide  nos  hemos  instruido 
de  aignnos  sucesos  posteriores  á  su  abdicación,  nos  parece  conve- 
niente volver  &  tomarlos  para  referirlos  con  todos  sus  pormenores. 
El  nuevo  poder  ejecutivo  quedó  encargado  de  diligenciar  su  viage 
fuera  del  pais;  pues  debía  ser  trasportado  á  Europa  en  un  buque 
neutral  á  espensas  del  Estado.  Le  ofrecieron  una  escolta  de  honor 
de  quinientos  hombres,  elegida  á  su  voluntad  entre  los  que  le  ha- 
bían sido  fieles  hasta  su  caída;  pero  quiso  mas  bien  que  esta  escol- 
la se  entresacase  de  las  filas  dei  ejéicito  revolucionario,  solicitando 
al  propio  tiempo  que  se  confíase  su  mando  al  brigadier  Bravo, '  el 
mismo  que  lo  acompañó  hasta  la  Antigua  á  poca  distancia  de  Ve- 
racruz.    Pareoe  <|ue  este  noble  militar,  tan  humano  y  generoso  du* 


raríte  los  largos  afi^s  de  sn  rida,  desplegó^  tocfa  áxt  ríg6r  éootra  e^ 
ilustre  caiidilio  de  la  independencia  mexicana^  pues  durante  los  dia« 
4e  camino,  cuando  los'habitantes  de  los  pueblos  venían  ¿  tributad 
justo  horaenage  al  desgraciado  prisionero,  el  brigadier  Bravo  lo  tra^ 
<aba  con  aspereza  y  lo  stijetaba  á  vergonzosas  privaéiones.-  Por  et 
contrario  D^  Guadalupe  Victoria,  encargado  de  (!:iislíixii&tk)^  hasta 
.iñprificár  su  embarque,  usé  con  él  de  finas  y  singulares  coneidera^ 
cienes,  cual  cumplía  á  los  generosos  sentimientos  de  im  braVo  aoH* 
dado  de  las  filas  republicanas.  El  ex-empcrador  de  México^  des- 
pués de  haber  manifestado  su  gratitud  al  Sr.  Yictoria,  se  hizo  A  la* 
vela  el  11  de  Mayo  de  1823  con  dirección  á  Italia,  y  cuando  la» 
olas  lo  alejaban  de  las  playas  que  resonaban  todavía  con  las  acia"' 
maciones  de  su  nombre,  ya  era  demasiado  tarde  para  poner  en  obrac 
la  felicidad  que  9I  destino  habia  preparado  á  su  patria  digna  de  me- 
jor suerte.  Un  genio  á  la  cabeza  do  esta  nación,  asistido  de  los  re* 
cursos  y  ascendientes  de  que  poilia  disponer  el  héroe  de  Iguala, 
hubiera  bastado  para  colocarla  eii  el  camino  del  orden  y  prosperi- 
dad; porque  el  pueblo  mexicano,  simple  espectador  y  victima  de  la 
ensañada  guerra  de  algunos  partidarios,  hace  mucho  tiempo  que 
reclama  la  presencia  de  uno  de  esos  grandes  hombres  que  hacen 
época  en  los  países.  Si  la  Providencia  se  lo  hubiera  concedido  en 
la  aurora  de  su  libertad  política,  como  plugo  hacerlo  respecto  á  la 
Francia  en  los  días  de  sü  mayor  angustia,  no  sabemos  hasta  qué 
•punto  hubiera  llegado  el  engraudecimiento  de  esta  tierra  bendecida 
por  la.naturaleza,  donde  el  viagero  encuentra  muchas  cosas  que  ad- 
mirar después  de  haber  recorridb  él  mundo  enteré.  Todos  sus  ma- 
les derivan  de  la  inexplicable  conducta  del  ilustro  caudillo  de  su 
independencia. 

Los  borbonistas  y  republicanos  fueron  demasiado  Severos  con  el 
:gefe  de  la  administración  imperial.  A  pesar  de  la  pureza  con  que 
manejó  los  caudales  públicos,  lo  acusaron  de  haberse  enriquecido 
é.  la  sombi'a  del  alto  puesto  que  ocupaba;  pero  en  los  días  de  su 
amargo  destierro,  cuando  escribía  las  Memorias  que  hemos  citado 
tantas  veces,  contaba  únicamente  para  su  subsistencia  con  la  pen- 
sión que  le  había  asignado  la  asamblea  nacional.  La  desgraciada 
fiüQcte  do  su  familia  ha  venido  á  poner  mas  en  claro  la  integridad 
<do  sn  conducta  después  de  la  independencia.  Estas  acusaciones 
fueron  hijas  del  innoble  carácter  do  los  partidos;  pero  á  la  historia 
toca  considerar  á  este  héroe  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  El 
soldado  americano  que  ensangrentó  los  campos  de  batalla^  ejercien- 
do crueles  represalias  contra  los  enemigos  del  sistema  colonial,  pu-^ 
do  tal  vez  haber  merecido  la  justa  indignación  de  sus  compatriotas; 
pero  después  de  concluida  la  primer  revolución,  cuando  este  mismo 
americano  desenvainó  su  espada  para  hacer  la  independencia  de 
fíw  país,  reedificando  su  pasada  conducta  por  medio  de  hechos  gran- 
des y  gloriosos,  dejó  de  ser  un  hombre  cruel  y  se  convirtió  de  una 
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manera  loable  á  los  interesea  de  su  patria.  Sas  Añicos  deiecloa  loa- 
ron la  debilidad  y  la  indecisión.  Sus  numerosos  enemigos,  aqaellot 
que  estaban  filiados  en  los  partidos  borbonisla  y  republicano,  cíe* 
yeron  vengarse  de  Iturbide  con  la  destrnccion  del  trono  imperial  ie> 
eientemente  levantado;  ¿pero  el  pais  adelantó  algnna  cosa  con  esla 
violenta  medida?  Nada  seguramente;  pues  nna  vez  destruido  el 
edificio  vacilante  del  imperio,  quedaron  en  medio  de  sus  minas  fat 
confusión  y  la  anarquía. 


FIN  DEL  TOMO  PBIMERO. 
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Retirada  de  los  españoles  á  Tlascala:  Cuitlahuatzin,  décimo 
rey  de  México:  embajada  de  México:  descontento  del  ejér- 
cito: guerras  con  las  tribus  convecinas:  Cuauhtemozin,  un- 
décimo emperador  de  México.    Marcha  de  los  españoles 
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á  Tezcoco:  su  entrada  en  esta  ciudad:  saqueo  de  Ixtapala-  , 
pan:  traslación  de  los  bergantines.  Expediciones  contra 
¡as  ciudades  de  Jaltocan  y  Tacuba:  escaramuzas  con  el 
enemigo.  Expedición  de  Sandoval:  llagada  de  unos  re- 
fuerzos. Conclusión  del  trabajo  de  los  bergantines:  distri- 
bución del  ejército:  suplicio  de  Jicotencatl.  Principio  del 
sitio  de  México:  entrada  de  los  sitiadores  en  la  ciudad:  nue- 
vas entradas  en  la  capital:  confederaciones  de  algunas  po- 
blaciones dellugo  con  los  españoles.  Estado  deplorable  de 
los  mexicanos:  último  ataque  y  toma  de  la  ciudad.  Re- 
ñexiones  que  hace  Piescott  sebre  los  sucesos  de  la  conquis- 
ta d»  México. 

CAPÍTULO  VIL 

Desde  la  caida  del  imperio  azteca  hasta  el  establecimiento 
del  vireínato  de  Nueva-España Pág.      332 

Tortura  del  rey  Cuauhtemotzin:  pacificación  de  todo  el  pais. 
Gobierno  municipal;  expedición  ^  Michoaean:  expedicio- 
nes á  otras  provincias  del  pais:  reedificación  de  la  capital: 
embajada  á  Castilla:  llegada  de  Cristóbal  de  Tapia  á  Vc- 
racruz.  Cortés  es  nombrado  gobernador  y  capitán  general 
de  NueVa-Espafía:  llegada  de  Francisco  de  Garay  al  rio 
de  Panuco.  Defección  de  Cristóbal  de  Olid:  expedición 
de  Cortés  á  la  provincia  de  Honduras:  suplicio  de  Cuauh- 
temotzin: disturbios  de  México:  vuelta  de  Cortés:  descon- 
fianza de  la  corte  de  Castilla.  El  gobierno  se  divido  entre 
Estrada  y  Sandoval.  Carlos  V  nombra  de  ilnico  goberna- 
dor al  tesorero  Estrada:  Cortés  es^desterrado  de  la  ciudad 
de  México.  Cortés  vuelve  á  España:  muerte  de  Gonzalo 
de  Sandoval:  la  nueva  audiencia  de  México:  cxcomulga- 
cion  de  los  oidores  de  la  audiencia:  expedición  de  Ñuño  do 
Guzman  contra  los  chichimecas:  llegada  de  Cortés  á  Vera- 
cruz.  Llegada  &  México  de  los  nuevos  oidores  que  debian 
gobernarla  Nueva-España:  disensiones  entre  éstos  y  el 
marqués  del  Valle.  Cortés  forma  una  expedición  para  ha- 
cer imevoK  descubrimientos.  Expedición  de  Cortés  al  mar 
del  Sur. 

CAPÍTULO  VIIL 

Vireínato  de  Nueva- España. — (Siglo  diez  y  seis.). . . .Pág.  368 
Gobierno  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  primer  viroy  de  Mé- 
xico. Noticias  sobre  el  descubrimiento  de  Quivíra:  estable- 
cimiento de  la  primera  imprenta  en  México.  Hernán  Cor- 
tés vuelve  de  Californias:  aprehensión  de  Ñuño  de  Guz- 
man. Disensiones  entre  Mendoza  y  el  marqués  del  Valle: 
sus  expediciones  al  teiiitorio  y  costa  de  Quivira.    Vuelta 
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de  Cortés  á  España.  Rebelión  de  los  indios  de  Guadala*' 
jara:  muerte  de  Pedro  de  Alvarado.    Expediciones  maríti- 
mas: sumisión  de  los  indios  de  Guadalajara.    El  visitador 
D.  Francisco  Tellp  Sandoval.  Horrible  mortandad  en  Nue- 
va-España: castigo  de  luia  conjuración  de  negros.   Regre- 
so de  Cortés  á  México,  y  su  muerte  en  el  camino.   Muerte 
del  obispo  Zumárraofa:  sublevación   de  los  indios  de  Te- 
quipatn.  Castigo  de  una  conspiración  de  españoles.   Rebe- 
lión de  los  Zapotecas:  el  ñilso  visitador  Vena:  gobierno  de 
D.  Luis  de  Velazco,  segundo  virey  de  México,  tiibcrfad  d« 
los  indios.  Fundación  de  la  Universidad  de  México:  ioún- 
dación  de  esta  ciudad.     Snblevaciop  de  los  chichitñééa^f 
fundación  de  las  colonias  de  San  Felipe  y  San  Miguel  el 
Grande.     Expedición  de  Francisco  Ibarra  al  interior  del 
país.  Los  indios  quedan  excentos  de  paqar  diezmos.  Expe- 
dición á  la  PMorida.  El  visitador  Lic.-'Valderrama.  Muerte 
de  Velazco:  aobierno  provisional  de  la  real  audiencia:  ex- 
pedición á  las  islas  Filipinas.     Conspiración  del  segundo 
marqués  del  Vallo:  gobif^rno  de  D.  Gastón  de  P«;ralla,  ter- 
cer virey  de  México:  crueldades  del  visitador  Muñoz.   Go- 
bierno de  D.  Martin  Enriquez  do  Almanza,  cuarto  virey 
de  México.    Gobierno  de  D.  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza, 
quinto    virey  de  México:  establecimiento  del  Consulado: 
muerte  de  Mendoza.  Gobierno  provisional  de  la  real  au- 
diencia: el  visitador  D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  Gobier- 
no del  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  sesto  virey 
y  arzobispo  do  México:  castigo  de  los  oidores  y  algunos 
oficiales  reales:  tercer   concilio  provincial  mexicano.     Go- 
bierno do  D.  Alvaro  Manrique  de  Zuñida,  sétimo  virey  de 
México:  closavenencias  entre  él  y  la  audiencia  de  Guada- 
lajara: su  violenta  separación  del  mando.  Gobierno  de  D. 
Luis  de  Velazco,   segundo  de  este  nombre,  y  octavo  virey 
de  México:  paz  con   los  chichimecas:  preparativos  de  una 
expedición  á  la  provincia  de  N nevo-México.  Gobierno  de 
D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,   noveno  virey  de  Méxi* 
co:  colonización   de  Nuevo  México:  expedición  á  Califor- 
nias: tiaslacion  do  la  ciudad  de  Veracruz:  congregacione^t 
de  los  indios:  sublevación  en  la  tierra  de  Topia.    Nueva 
expedición  á  Californias.  Sistema  religioso  y  ])olf tico  adop- 
tado por  la  metrópoli  para  la  conservación  de  su  colonia 
de  Nueva-  Espafía. 

CAPÍTULO  IX, 

Vireinaio  de  Nueva- España,—  [S\'¿iO  diez  y  siete.) . .  •  .Pág.       420 
Gobierno  de  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  décimo  virey  de 
México:   inundación  de  la  capital.    Gobierno  de   D^Luis 
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oe  VelazcOj  soguudo  de  este  nombre  y  undécimo  virey  dé 
México:  grande  inundación  en  ía  capitak  rumores  de  su-, 
blevanion  de  los  negros.  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Fr. 
García  Guerra,  arzobispo  y  duodécimo  virey  de  México: 
muerte  del  arzobispo:  gobierno  provisional  de  la  audiencia: 
castigo  de  una  sublevación  de  negros.  Gobierno  de  IX  Pe- 
dro Fernandez  de  Córdova,  decimotercero  virey  de  Méxi- 
co: el  rey  conña  la  dirección  del  desagüe  á  Adrián  Boot: 
incendio  de  Veracraz;  gran  terremoto  en  Nueva- España. 
Gobierno  de  D.  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  PimenteJ,  de- 
cimocuarto virey  de  México:  inundación  de  la  capital:  de- 
savenencias entre  el  virey  y  el  arzobispo:  gran  tumulto  po- 
pular: deposición  dnl  virey.  Gobierno  do  D.  Rodrigo  Pa- 
checo Osorio,  decimoquinto  virey  de  México:  humanidad 
del  visitador  Carrillo:  otra  gran  inundación  en  la  capital: 
sucesos  varios  durante  esta  administración.  Gobierno  de' 
D.  Lope  Diaz  de  Armendariz,  décitnosesto  virey  de  Méxi- 
co. Gobierno  de  D  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Bo- 
badilla,  dccimosétimo  virey  de  México:  Gobierno  del  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Puebla  y 
décimooctavo  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  García 
Sarmiento  de  Sotomayo'r,  decimonono  virey  de  México: 
expedición  marítima  á  la  Baja  California.  Gobierno  del 
Illnio.  Sr.  p.  Marcos  de  Torres  y  Rueda,  obispo  de  Yuca- 
tan  y  vigésimo  virey  de  México:  gobierno  provisional  de 
la  real  audiencia.  Gobierno  de  D.  Luis  Enriquez  de  Guz- 
Oían,  vigésinloprimero  virey  de  México:  sublevación  de 
los  Tarahumares.  Gobierno  de  D.  Francisco  Fernandez 
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de  la  Cueva,  Vigésimosegundo  virey  de  México.  Gobier- 
no de  D.  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  vígésimotercero 
virey  de  México:  snb!evacioi>  de  los  indios  de  Tohuante- 
pec.  Gobierno  del  Illmo,  Sr.  D.  Diego  Osorio  de  Escobar 
y, Llamas,  obispo  de  Puebla  y  vigésimocuarto  .virejf  de 
México.  Gobierno  de  D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo",  vi- 
^sílnoquirito  virey  de  México.  Gobierno  de  ü.  Pedro 
Ñuño  Colon  de  Portugal,  vigésimosesto  virey  de  México. 
Gobierrío  del  Illmo  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Ribera, 
arzobispo  y  vigésiyiosétinio  virey  de  México:  sublevación 
de  los  indios  de  Nucvo-México.  Gobierno  de  D.  Tomás 
Antonio  de  ia  Cerda  y  Aragón,  vigésimoctavo  virey  de 
México:  expedición  contra  los  indios  sublevados  de  Nne- 
vo-México:  expedición  marítima  á  Californias:  toma  deiá 
ciudad  do  Veracruz  por  un  corsario  inglés.  Gobierno  de 
D.  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega,  coiíde  de  la  Mon- 
clova  y  vigésimonono  virey  de  México.  Gobierno  de  D. 
Oaspar  de  S'Audoval  Silva  y  Mendoza,  trigésimo  virey  cíe 
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México:  reconocimiento  hecho  en  las  costas  de  Tejas:  sn- 
blevacion  de  los  indios  tarahumares:  gran  tumulto  en  la 
ciudad  de  México.  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Or- 
tega Montañez,  obispo  de  Michoacan  y  trigésimoprimero 
virey  de  México:  gobierno  de  D.  José  Sarmiento  Vallada- 
res, trigésiniosegundo  virey  de  México:  colonización  de 
Californias:  muerte  y  elogio  del  Lie.  D.  Carlos  deSigúen^ 
za  y  Góngora:  la  Nueva-España  durante  el  siglo  diez  y 
siete. 

CAPÍTULO  X. 

Vireinato  de  Nueva- Espafia— [Siglo  diez  y  oclvo-,^ . .  •  •  Pág.       443 

Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Montañez,  arzo- 
bispo y  trigésimotercero  virey  de  México.  Gobierno  de  D. 
f^rancisco  Fernandez  de  la  Cueva  Enriquez,  trigésimo- 
cuarto  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Fernando  de 
Alencastre  Norofía  y  Silv^i,  trigésimoquinto  virey  de  Mé- 
xico. Gobierno  de  D.  Baltaznr  de  Zuñiga,  trigésimosesto 
virey  de  México:  conquista  de  la  provincia  de  Nayarit. 
Gobierno  de  D.  Juan  de  Acuña,  trigésimosétimo  virey  de 
México:  construcción  de  la  Aduana  y  casa  de  Moneda. 
Gobierno  del  Illmo.  Sr.  I>.  Jnan  Antonio  de  Viznrron  v 
Eguiarreta,  arzobispo  y  trfgésimoctavo  virey  de  México: 
horrorosa  peste  conocida  con  el  nombre  de  MatlnzahuatL 
Gobierno  de  D.  Pedro  de  Castro  y  Figueroa,  irigésimonono 
virey  de  México:  gobierno  provisional  de  la  real  Audien- 
cia. Gobierno  de  D.  Pedro  Cebrian  y  Agustín,  cuadragé- 
simo virey  de  México.  Gobierno  de  í).  Francisco  deGue- 
mes  y  Horcasitas,  primer  conde  de  Revillagigedo  y  cna- 
dragésimoprimero  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Agus- 
tín do  Ahumada  y  Villalon,  marqués  de  las  Amarillas  y 
cuadragésimoseguudo  virey  de  México:  gobierno  provisio- 
nal  de  la  real  Audiencia.  Gobierno  de  t).  Francisco  Caji- 
gal de  la  Vega,  cuadra'gésimotercero  virey  de  México:  go- 
bierno de  D.  Joaquín  de  Monserrat,  marques  de  Cruillas, 
cuadragésimocnarto  virey  de  México.  Gobierno  de  D.  Car- 
los Francisco  de  Croix,  cuadragésimoqiiinto  virey  de  Mé- 
xico: espulsion  de  los  Jesuítas:  motín  de  Guanajuato  y 
otras  provincias:  cuarto  concilio  mexicano.  Gobierno  de  D. 
Martin  de  Mayorga,  cnadragésimosélimo  viroy  de  México. 
Gobierno  de  D.  Matías  de  Galvez,  cuadragésimoctavo  vi- 
rey (le  México:  gobierno  provisional  de  la  real  Audiencia. 
Gobierno  de  D.  Bernardo  de  Galvez:  gobierno  provisional 
de  la  real  Audienxíia,  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  D.  Alonso 
Nuñez  de  Maro  y  Peralta,  arzobispo  y  quincuagésimo  vi- 
rey de  México:  gobierno  de  D.  Antonio  de  Floros,  quin- 
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cuagésiraoprimero  viroy  de  México.  Gobierno  de  D.  Juan 
Vicente  de  Guemes  Pacheco  de  Padilla,  segundo  conde  de 
Rev^illagígedo,  y  quincuagésimosegundo  virey  de  México. 
Gobierno  de  D.  Miguel  de  la  Grúa  Talamanca  y  Branci- 
forte,  (fnincuagésimotercero  virey  de  México:  conspiración 
de  Juan  Guerrero.  Gobierno  de  D.  Miguel  José  de  Azan- 
za,  quincuagésimocuarto  virey  de  México:  conspiración  de 
los  machetes.  Breve  ojeada  sobre  la  situación  de  México 
en  los  últimos  años  del  siglo  diez  y  ocho. 

CAPÍTULO  XI. 

^  Vireinaio  de  Nueva- España.— {Sis\o  diez  y  nueve.).  .Pág.  491 
Gobierno  de  D.  Félix  Berengner  de  Marquina,  quincua- 
gésimoquinto  virey  de  México.  Conspiración  de  los  in- 
dios de  Tepic:  expedición  de  Felipe  Nolland  á  la  provincia 
de  Nuevo-Santander.  Fundición  de  la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV,  Gobierno  de  D.  José  de  Iturrigaray,  quincua- 
gésimosesto  virey  de  México:  su  visita  á  las  ricas  minas 
de  Guanajuato.  Llegada  del  arzobispo  D.  Francisco  Ja< 
vier  de  Lizana  y  Beaumont.  Declaración  de  guerra  con- 
tra Inglaterra:  estado  de  defensa  de  Nueva-España.  Su- 
cesos que  prepararon  el  levantamiento  de  México  contra 
la  metrópoli  española.  Movimientos  de  México  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  España:  creación  de  una  junta  y 
convocación  de  una  asamblea  nacional:  motin  de  Veracruz: 
conspiración  contra  el  virey  y  su  prisión:  gobierno  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Pedro  Garibay,  quincuagésimosétímo 
virey  de  México.  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  ü.  Francisco 
Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  arzobispo  y  qnincuagési- 
raoctavo  virey  (le  México:  conspiración  de  Valtadolid.  Go- 
bierno de  la  audiencia.  Gobierno  de  D.  Francisco  Javier 
Venegas,  quincuagésimonono  virey  de  México:  conspira- 
ción en  duerétaro:  principio  de  la  revolución  de  Dolores: 
saqueo  de  San  Miguel  el  Grande:  toma  do  la  Albóndiga 
de  Granaditas:  saqueo  de  Guanajnato.  Disposiciones  to- 
madas por  el  virey:  campamento  de  D.  Félix  Calleja:  en- 
trada de  Hidalgo  en  Valladolid:  batalla  del  Monte  de  las 
Cruces:  batalla  de  Acúleo.  Progresos  de  la  revolución: 
victoria  de  Calleja  en  Guanajuato:  entrada  de  Hidalgo  en 
Guadalajara:  aparición  del  cura  Morolos  en  el  teatro  de  la 
guerra.  Movimientos  de  la  división  del  brigadier  D.  José 
de  la  Cruz:  batalla  del  puerto  de  Ureperiio:  batalla  del 
puente  de  Calderón:  el  Lie.  Rayón  reúne  las  reliquias  del 
ejército  revolucionario:  prisión  y  muerte  de  Allende,  Hi- 
dalgo, Aldama  y  otros  generales:  victorias  del  cura  More- 
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Jos.  Operaciones  de  las  tropas  del  Lie.  Rayen:  acciones 
de  Aciiirho  y  Zimipeo:inslalacioti  de  la  junta  de  Zitácna- 
ro:  el  general  Morelos  continúa  la  campaña  con  bm^nos  re- 
*  sultados:  rcvolncion  en  México  contra  Venegas.  Toma  é 
incendio  de  ZitAcnaro  por  Calleja:  acciones  de  Tecualoya 
y  Tenancingo:  entrada  de  Calleja  en  México:  sitio  de  Cuan- 
lia:  varias  acciones  y  progresos  de  los  insurgentes  hasta  fi- 
nes del  arlo.  Gobierno  de  I).  Félix  María  Calleja,  sexa- 
gésimo virey  de  México:  batalla  del  puente  de  Salv^atierra: 
capitulación  y  entrega  del  castillo  de  Acapnico:  entrada 
de  los  realistas  en  Acatlan:  acción  de  Juchatengo:  campa- 
jüas  de  los  generales  Matarnoros  y  Bravo:  acción  de  San 
Agusti^n  del  Palmar:  ir^stalacion  del  congreso  de  Chilpan- 
cingo:  declaración  de  independencia:  ocurrencias  en  Béjar 
y  Querétaro:  derrota  de  Morolos  on  Valladolid.  Batalla 
de  Pnrnaran:  prisión  y  muerte  de  Matamoros:  disposición 
jies  del  congreso  de  Chilpancingo:  su  traslación  á  Tlacote- 
pee:  acción  de  Chichihualco:  derrota  de  Tiacotepec  ó  las 
Animas:  sucesos  y  muerte  de  Galeana:  constitución  de 
Apatzingan:  crueldades  de  Rosains  en  el  cerro  Colorado: 
expedición  contra  Zacatlan:  fuga  de  Rayón  y  Bustaman- 
te.  Derrota  de  Rosains  en  Zoltepec:  prisión  de  Rosaius: 
ataque  y  saqueo  de  Tezcoco:  acciones  de  Tortolitas:  sitio 
de  Cóporo:  reunión  del  congreso  en  Uruapan:  traslación 
del  congreso  d  Tehuacan:  acción  de  Tezmalaca:  prisión  y 
muerte  de  Morelos:  disolución  del  congreso  en  Tehuacan: 
instalación  de  una  comisión  ejecutiva:  estado  que  guarda- 
ban los  departamentos:  vireinato  de  Calleja.  Gobierno  de 
D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  sexagésimoprimero  virey  de 
México:  operaciones  de  los  insurgentes  «obre  diferentes 
puntos.  Desembarco  y  campañas  de  D.  Francisco  Javier 
Mina:  su  prisión  y  muerte:  acontecimientos  notables  de  es- 
te año.  Sucesos  do  la  provhicia  de  Veracruz:  ocultación 
del  general  Victoria:  sitio  y  toma  de  Jaujilla.  Canii>afías 
del  general  D.  Vicente  Guerrero:  victorias  alcanzadas  por 
Pedro  Ascencio.  Terminación  del  primer  periodo  de  la  re- 
vol,uciofl  de  Nueva-Espana. 

CAPÍTULO  XII. 

Vireinato  de  Nueva- España,— {Siglo  diez  y  nueve.). . . Pág.  644 
Causas  que  motivaron  el  segundo  periodo  de  la  revolución: 
aspiraciones  de  los  partidos  en  esta  época.  Salida  deltur- 
bide  para  el  Sur:  entrevista  de  Guerrero  é  Iturbíde:  publi- 
cación del  plan  de  Iguala:  opiniones  de  españoles  y  ameri- 
canos sobre  este  plan:  medidas  del  gobierno  de  México 
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^'ontra  Itnrbide.  Sucesos  de  la  provincia  de  Veracniz.  Éx- 
pediciou  de  Iturbide  A  lo  interior:  D.  Celestino  Negretc  pro- 
t^lama  la  independencia  en  Guadalajara.  Acción  de  Arro* 
yo  Hondo:  rendición  de  Querétaro:  acción  de  la  hacienda 
de  la  Huerta.  Motin  militar  contra  el  virey  Apodaca  y 
su  separación  del  mando:  sitio  y  ocupación  de  Puehla. 
Sucesos  de  la  provincia  de  Oajaca.  Sitio  y  toma  de  Du- 
rango  pior  el  general  Negrete.  D.  Juan  O-Donojú,  sexa- 
gésimosegundo  y  último  virey  de  México:  tratados  dé 
Córdova.  Batalla  de  Atzcnpotzálco:  entrada  del  ejército 
trígarante  en  México:  terminación  del  vireihato  de  Nueva- 
España. 

CAPÍTULO  XUI. 
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Instalación  de  la  junta  gubernativa:*  nombramiento  de  una 
regencia:  el  ministerio  creado  por  Iturbide:  muerte  de  D. 
Juan  O-Donojd:  formación  de  las  logias  masónicas.  Ley 
de  elecciones:  primera  conspiración:  instalación  del  con- 
greso mexicano:  división  entre  los  miembros  del  congre- 
go: ruidosa  sesión  del  3  de  Abril:  variación  de  los  miem- 
bros do  la  regencia:  discordia  entre  los  partidos:  subida  de 
iturbide  al  trono  imperial:  sesión  del  congreso  el  dia  de  la 
proel aniapioñ:  segurídft  conspiración:  movimiento  de  oposi- 
ción de  p.  Felipe  de  la  Garza:  disidencia  entre  el  empera* 
dor  y  el  congreso:  formación  de  uria  junta  ilegal  por  Itur- 
bide: disolución  del  congreso:  viage  do  Iturbide  á  Vera- 
cruz  y  su  regreso  á  México:  sublevación  del  general  Santa- 
Amia:  D.  Guadalupe  Victoria  toma  parte  en  ella  y  ocupa 
el  Puente  Nacional:  conducía  observada  por  el  gefe  de  las 
tropas  del  gobierno:  desprestigio  del  emperador:  salida  de 
los  generales  Bravo  y  Guerrero:  acción  en  el  pueblo  de  Jal- 
molonga:  acta  conocida  con  el  nombre  de  Casa-Mata:  ocu- 

{>acion  de  las  provincias  de  Veracruz,  Puebla  y  México  poí 
os  pronunciados:  completo  abandono  del  emperador:  se- 
sión extraordinaria  de  la  junta  instituyente:  traslación  de 
Iturbide  á  Tacubaya:  sesión  del  26  de  Febrero:  reunión 
del  antiguo  congreso:  abdicación  del  emperador:  manifies- 
to que  publica  antes  de  su  salida  de  México:  una  escolta 
republicana  lo  conduce  hasta  Veracruz:  se  embarca  con 
'dirección  A  Italia. 
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